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Las  Correecioiies  periédieas  del  Antiguo  Calendario  MexicaDO, 

POR  ZELIA  NÜTTALL. 

(Traducción  revisada  por  la  autora.) 

La  interesante  cuestión  de  saber  si  los  antiguos  mexicanos 
rectificaban  su  Calendario,  y  la  manera  cómo  lo  hacían,  ha  sido  re- 
sucitada por  un  estudio  publicado  recientemente  en  el  Zeitschrift 
für  Ethnologie,  bajo  el  título  de  «Las  rectificaciones  del  Año,  y  la 
duración  del  año  de  Venus,»  en  el  cual  el  Profesor  Eduardo  Seler 
asienta  la  nueva  hipótesis  de  que  los  antiguos  mexicanos  rectifica- 
ban su  calendario  solar  intercalando  diez  días,  con  intervalos  de 
cuarenta  y  dos  años,  y  su  Calendario  de  Venus,  quitando  cuatro  días 
al  final  de  55  años  de  Venus,  que  equivalen  á  88  afios  solares. 

Estudiando  la  disertación  del  Profesor  Seler,  con  la  minuciosa 
atención  que  merece  la  obra  de  una  autoridad  tan  conocida  y  com- 
petente, sorprendióme  el  encontrar  en  ella  ciertas  inexactitudes 
que  invalidan  por  completo  su  teoría.  Deber  mío  es  señalar  á  mi3 
colaboradores  los  hechos  siguientes,  con  objeto  de  evitar  la  confu- 
sión que  inevitablemente  surgiría  si  se  dejara  alcanzar  á  la  nueva 
hipótesis  del  Profesor  Seler,  libre  circulación  entre  los  America- 
nistas. 

En  los  primeros  párrafos  de  su  estudio,  y  en  apoyo  de  su  aser- 
ción de  que  las  autoridades  más  antiguas  niegan  de  una  manera 
explícita  que  los  Mexicanos  emplearan  la  intercalación  bisiesta,  el 
Profesor  Seler  cita  dos  pasajes  de  los  escritos  de  Bemardino  de 
Sahagún.  En  ambos  emplea  el  fraile  la  expresión  «se  conjetura,» 
y  en  uno  de  ellos  agrega:  «probable  es  que  en  la  fiesta  celebrada 
con  intervalos  de  cuatro  años,  los  Mexicanos  hicieran  una  interca- 
lación bisiesta.» 

Comentando  lo  anterior,  el  Profesor  Seler  afirma :  «Nótese  bien 
que  el  fraile  no  dice  que  ha  oído  esto,  y  sí  sólo  que  ts  probable,  que 
se  conjetura.  Así,  pues,  es  suposición  suya  únicamente.  Y,  lo  cierto 
es  que,  no  se  halla  píüabra  alguna,  acerca  de  esto,  en  la  parte  co- 
rrespondiente del  texto  náhuatl.» 

Una  referencia  á  los  pasajes  citados  de  la  obra  de  Sahagún 
demuestra  que,  en  ambos  casos,  el  punto  de  que  nos  ocupamos  fué 
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el  tiempo  6  el  período  en  que  se  hacüi  la  intercalación,  y  no  el  he- 
cho de  si  se  empleaba  ó  no,  por  los  Mexicanos,  la  intercalación  bi- 
siesta. Sin  entrar  á  discutir  la  última  cuestión,  y  meramente  con 
el  fin  de  presentar  de  una  manera  exacta  la  manera  de  ver  de  Saha- 
gún,  remito  al  lector  al  Apéndice  del  Libro  IV  de  la  Historia  de 
aquel  autor,  con  la  cual  debemos  naturalmente  suponer  que  está 
familiarizado  el  Profesor  Seler. 

En  la  refutación  larga  y  vehemente  del  fraile,  contenida  en  ese 
Apéndice,  de  lo  que  él  llama  « falsedades »  escritas  acerca  del  Ca- 
lendario nativo  por  otro  fraile  desconocido  hoy,  se  lee  lo  siguiente: 

«En  lo  que  dice  (alude  al  fraile  desconocido)  que  faltaron  en 
el  bisiesto,  es  falso,  porque  en  la  cuenta  que  se  llama  calendario 
verdadero,  cuentan  trescientos  sesenta  y  cinco  días,  y  cada  cuatro 
años  contaban  trescientos  sesenta  y  seis  días,  en  fiesta  que  para 
esto  hacían  de  cuatro  en  cuatro  años.» 

Es  evidente  que,  si  el  Profesor  Seler  hubiera  citado  el  anterior 
párrafo  que  contiene  la  opinión  de  Sahagún,  no  es  posible  creer 
que  hubiera  sido  tan  enfático,  como  lo  es,  para  asegurar  que  el 
fraile  tan  sólo  expresó:  «una  suposición^  que,  es  lo  cierto,  ha  sido 
abiertamente  contradicha  por  otros  autores  antiguos.» 

Las  líneas  anteriores  vienen  seguidas  de  la  aserción  hecha  por 
el  Profesor  Seler,  de  que  Motolinía,  uno  de  los  primeros  misione- 
ros españoles  que  vinieron  á  México,  y  después  de  él  Torquemada, 
negaron  que  tal  intercalación  fuera  usada,  y  que  el  autor  de  una 
Crónica  escrita  en  Guatemala  en  1683,  sostenía  que,  ni  los  Mexica- 
nos ni  los  Guatemaltecos  empleaban  la  intercalación  bisiesta.  He 
aquí  la  traducción  de  esta  parte  del  texto  del  Profesor  Seler: 

«Si  bien  los  antiguos  autores  son  del  todo  explícitos  sobre  este 
punto,  investigadores  más  recientes  han  tratado  de  salvar  la  difi- 
cultad, suponiendo  que  se  hacía  una  intercalación  al  fin  del  perío- 
do de  52  años.  No  hay  duda  que  esta  teoría  debe  atribuirse  al  sa- 
bio Jesuíta  Don  Carlos  Sigüenza,  quien  vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII. 

«Una  intercalación  de  toda  una  semana  de  trece  días  al  fin  del 
ciclo  de  52  años,  ó,  como  prefiere  Léon  y  Gama,  una  intercalación 
de  25  días  al  fin  del  doble  ciclo  de  104  años,  sin  duda  que  habría 
rectificado  peffectamente  bien  el  Calendario.  Desgraciadamente 
toda  esta  teoría  no  es  más  que  una  ociosa  y  fantástica  suposición, 
que  no  está  probada  por  ningún  documento  antiguo.  Ni  menos  está 
corroborada,  hasta  donde  nos  es  dado  juzgar  en  la  actualidad,  por 
Códice  alguno.* 

Los  asertos  positivos  del  Profesor  Seler,  sobre  que  la  idea  de 
que  los  Mexicanos  intercalaban  13  días  al  finalizar  el  ciclo  de  52 
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años,  no  es  más  que  una  teoría  fantástica  que  atribuye  á  Siífüenza 
y  Góngora,  y  que  ningún  documento  antiguo  hace  la  menor  refe- 
rencia á  tal  intercalación,  prueban  que  el  Profesor  Seler  tiene  que 
haber  ignorado  lo  contenido  en  la  valiosa  obra  escrita  en  1656  por 
Jacinto  de  la  Sema,  sacerdote  indígena,  mexicano  y  Doctor  en  Teo- 
logía, quien  fué  elegido  tres  veces  distintas  Rector  de  la  Universi- 
dad de  México,  y  cuya  erudición  y  conocimientos  en  la  lengua  y  en 
las  antigüedades  de  los  Mexicanos  le  dieron  justa  fama. 

Como  quiera  que  el  Manual  de  Ministros  de  Indios  y  un  tra- 
tado sobre  las  idolatrías  de  los  mexicanos  — de  los  que  fué  autor 
Sema —  han  sido  accesibles.á  los  eruditos  desde  el  año  de  1899, 
cuando  fueron  publicados  en  los  «Anales  del  Museo  Nacional  de 
México,»  y  como  quiera  que  el  Profesor  Seler  ha  citado  el  nombre 
de  Sema  en  sus  publicaciones,  parece  cosa  inexpHcable  el  que  igno- 
rase el  testimonio  que  contiene  el  fundamento  del  hecho  de  que  los 
Mexicanos  agregaban  13  días  á  su  ciclo  de  52  años. 

La  circunstancia,  consignada  por  Beristáin,  de  que  Sigüenza 
y  Góngora  poseía  el  manuscrito  original  de  la  gran  obra  de  Sema,  y 
que  éste  había  escrito  cuando  Sigüenza  apenas  contaba  once  años 
de  edad,  suministra  igualmente  prueba  de  que,  en  lugar  de  haber 
sido  quien  dio  origen  á  lo  que  el  Profesor  Seler  llama  «una  teoría 
fantástica,»  Sigüenza,  y,  después  de  él,  los  más  competentes  inves- 
tigadores en  achaques  de  antigüedades  mexicanas,  han  aceptado 
las  siguientes  afirmaciones  de  Serna  como  formando  autoridad: 

«Estos  natxu-ales  no  tenian  mas  de  cinquenta  y  dos  años  en  ca- 
da siglo Al  cabo  destos  cinquenta  y  dos  años,  tenian  treze 

dias  intercalares,  que  ni  pertenecían  á  ningún  mes,  ni  á  ningún  año, 
ni  tenia  cada  vno  nombre  proprio,  como  los  demás  dias;  passaban 
sobre  ellos  como  si  no  tuviera  tales  dias,  sin  applicarlos,  ni  á  mes, 
ni  á  año  algimo;  teníanlos  por  desgraciados,  desdichados,  y  asiagos, 
y  que  los  que  en  ellos  nacian,  no  tenian  ado,  ni  suerte.  En  estos  treze 
dias,  que  eran  vna  semana  de  ellos,  se  apagaba  el  fuego,  á  quien 
llamaban  Xiuteuctli,  que  es  señor  de  el  año,  y  esto  era  en  todas  las 
tierras  sujetas  á  la  Monarchia  de  los  Mexicanos;  y  todos  estos  dias 
no  se  hazia  cosa  alguna,  ni  se  comia  cosa,  que  huviese  menester 
fuego,  y  eran  dias  de  ayuno;  y  tenian  tradición,  que  en  vno  de  es- 
tos treze  dias  se  auia  de  acabar  el  mundo,  y  assi  estauan  en  silen- 
cio, y  velauan  de  noche,  y  esto  era  en  todos  aquellos  treze  dias,  y 
al  trezeno  dia  como  estauan  en  vela  todos,  á  el  salir  el  Sol  el  si- 
guiente dia,  el  Sacerdote  mayor  del  templo  sacaba  fuego  nuevo 
con  los  palillos  en  la  cumbre  del  cerro  de  Estapalapan,  y  de  alli 
se  partia  para  toda  la  tierra;  y  esto  se  hazia  con  gran  alegría  y  al- 
gazara, y  música  de  sus  Teponastles  con  sus  caxas  de  guerra,  atam- 
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bores,  y  clarines,  sonajas,  y  otros  instrumentos,  y  esto  era  en  toda 
la  tierra,  porque  todos  estaban  en  la  misma  ceremonia:  y  llamaban 
á  estos  dias  desgraciados,  porque  en  ellos  faltaua  el  fuego,  y  desde 
este  dia,  que  hazian  esta  ceremonia,  comen(;aba  otro  siglo  con  tal 
artifizio,  que  passados  estos  treze  dias  intercalares,  que  no  tenian 
characieres,  ni  se  contavan  por  los  de  los  dias,  ni  pertenecían  á  al- 
gún Dios  de  los  suyos:  Comentaba  el  año,  y  el  siglo  aquel  dia  si- 
guiente, de  manera  de  que  si  el  siglo  antecedente  hauia  comenta- 
do por  ce  calli,  este  siglo,  que  le  seguia,  comen(;ava  por  ce  Toch- 
tlif  y  quando  se  acabava  este  siglo,  se  hazia  la  misma  intercalación 
de  los  treze  dias,  y  la  misma  ceremonia  del  fuego;  y  luego  se  pas- 
saba  al  tercero  signo  de  Acatl^y  assi  á  el  de  Tecpactl:  (sic)  y  passa- 
dos quatro  siglos,  que  son  doscientos,  y  ocho  años,  comen(;iava  por 
ce  Calli  el  otro  siglo,  y  assi  ninguno  de  estos  siglos  se  puede  con- 
tar por  este  numero  de  ce,  que  es  vno  de  los  siglos  sino  cada  qua- 
tro siglos »  (Págs.  313  y  314  del  tomo  VI  de  los  Anales  del 

Museo  Nacional  de  México,) 

En  otra  parte  de  su  obra,  dice  Serna: 

«Tenian  cada  año  cinco  dias  intercalares,  que  llamaban  tam- 
bién Nenontemi,  y  eran  también  dias  aciagos,  y  desgraciados 

como  los  treze  dias  intercalares  de  los  años,  y  solo  se  diferencia- 
ban, en  que  estos  treze  dias  se  computavan  los  vixestiles  que  fal- 
taron en  el  siglo,  y  no  se  numeraban,  por  algún  character  de  los  dias; 
sino  que  passavan  assi:  y  estos  cinco  dias  son  los  que  faltan  á  cada 
año,  porque  no  tienen  más,  que  360 »  (Op.  cit.  pág.  315.) 

La  siguiente  importante  declaración  de  Serna  prueba  que  la 
negativa  hecha  por  Motolinía,  Tor quemada,  y  el  cronista  citado 
por  el  Profesor  Seler,  de  que  la  intercalación  bisiesta  se  usara  ne- 
cesariamente, no  constituye  una  negativa  de  que  la  intercalación 
de  los  trece  días  fuera  empleada: 

« y  aunque  no  tuvieron  noticia  del  año  vixestil,  el  dia, 

que  va  á  decir  en  cada  siglo  de  cinquenta  y  dos  años,  en  los  trece 
dias  intercalares  lo  llenavan,  conque  vienen  á  tener  igualdad  de 
años,  y  dias  con  los  años  de  la  Iglesia ;  pero  no  de  los  meses  que 
son  dies  y  ocho  cada  año.»  (Op.  cit.  pág.  318,  Cap.  VIL,  §  \P) 

Las  citas  que  preceden,  tomadas  de  la  más  brillante  diserta- 
ción que  existe  sobre  el  Calendario  indígena,  y  que  fué  escrita  27 
años  antes  de  la  Crónica  guatemalteca  que  el  Profesor  Seler  cla- 
sifica entre  las  «antiguas  autoridades,»  bastan  para  demostrar  el 
error  de  su  aserto;  á  saber:  «que  la  intercalación  de  los  13  días  no 
está  probada  por  documento  alguno,»  y  que  es  «una  ociosa  y  fan- 
tástica suposición  que  debe  atribuirse  al  sabio  Jesuíta  Sigüenza.» 
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En  mis  Notas  Preliminares  sobre  el  Sistema  del  Antiguo  Ca- 
lendario Mexicano,  publicadas  cinco  años  antes  de  que  viera  la 
luz  pública  la  valiosísima  obra  de  Serna,  sostuve  que  la  intercala- 
ción de  los  13  días,  al  terminar  cada  ciclo  de  52  años,  era,  no  sólo 
el  resultado  natural  de  un  ingenioso  sistema  numérico,  sino  que  su 
uso  explicaba  y  conciliaba  ciertas  afirmaciones  contradictorias, 
acerca  de  los  nombres  consignados  de  los  primeros  días  de  los  años. 
Por  medio  de  tablas  demostré  entonces,  que  con  sólo  la  intercala- 
ción de  los  13  días  se  lograba  que  cada  ciclo  sucesivo  comenzase 
con  los  signos  del  20.^  día  en  curso,  siendo  el  obvio  resultado  de 
esto  la  formación  de  un  ciclo  mayor  consistente  de  20  ciclos,  cada 
uno  de  los  cuales  era  fácilmente  distinguido  por  el  mero  hecho  de 
que  comenzaba  con  \xa  signo  de  día  diferente.  Combinados  con  los 
cuatro  signos  de  los  años,  en  curso  regular,  estos  signos  de  los  días 
proporcionaban  un  medio  para  distinguir  cada  ciclo  con  un  nom- 
bre diferente.  Mi  opinión  fué  entonces,  como  lo  es  hoy,  que  el  sis- 
tema del  Calendario,  en  sí  mismo,  suministra  prueba  positiva  de 
que  la  intercalación  de  los  13  días  al  terminar  el  ciclo  de  52  años, 
era  un  factor  importantísimo  con  el  que  contaron  los  antiguos  auto- 
res del  Calendario  al  concebir  su  ingenioso  sistema  cíclico. 

A  mis  colegas  toca  juzgar  hasta  qué  punto  la  prueba  interna 
suministrada  por  el  sistema  mismo  del  Calendario  y  por  el  testi- 
monio de  Serna,  que  fué  adoptado  por  los  más  instruidos  de  sus 
compatriotas,  destruye  la  nueva  hipótesis  del  Profesor  Seler,  « de 
que  los  Mexicanos  rectificaban  su  Calendario  agregando  10  días 
cada  42  años.» 

Examinemos,  ahora,  la  igualmente  nueva  teoría  del  Profesor 
Seler,  de  que  los  antiguos  Mexicanos  ajustaban,  periódicamente, 
55  años  de  Venus  con  88  años  solares,  agregando  á  los  88  años  un 
año  mexicano  acortado  en  4  días. 

Como  el  Profesor  Seler  designa  con  expresión  de  «año  mexi- 
cano» el  año  común  y  solar  de  365  días,  la  intercalación  que  él  su- 
giere consiste  en  361  días,  y  lleva  el  propósito  de  ajustar  88  años 
solares  con  55  años  de  Venus. 

A  diferencia  del  Sr.  del  Paso  y  Troncoso,  cuya  obra  no  men- 
ciona, pero  que  contiene  el  estudio  más  laborioso  é  instructivo  de 
los  que  hasta  ahora  se  han  publicado  del  año  de  V^enus  en  lo  que 
se  refiere  al  Calendario  Mexicano,  el  Profesor  Seler  no  hace  el  me- 
nor intento  para  conciliar  su  arreglo  teórico  con  los  períodos  fijos 
del  sistema  del  Calendario  indígena.  Si  hubiera  probado  de  modo 
más  completo  las  adaptabilidades  del  sistema  numérico,  habría  en- 
contrado que  un  arreglo  periódico  del  cómputo  de  los  años  comu- 
nes y  solares  con  los  años  de  Venus,  puede  haberse  hecho  de  una 
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manera  todavía  más  sencilla  que  la  propuesta  por  el  Sr.  del  Paso 
y  Troncoso,  y  dar  esencialmente  el  resultado  natural  del  sistema 
indígena  mismo. 

Aunque  no  era  mi  intención  publicarla  antes  que  mi  obra  so- 
bre el  Calendario  Mexicano,  presento  aquí  una  Tabla  que  forma 
parte  de  la  reconstrucción  del  sistema  del  Calendario  que  hice  en 
1892,  cuyas  láminas  principales  fueron  exhibidas  y  se  conservan 
en  el  Museo  Peabody  de  Cambridge. 

Con  esta  Tabla  se  demuestra  un  hecho  que  el  Sr.  del  Paso  y 
Troncoso  fué  el  primero  en  hacer  notar,  y  también  el  Profesor  Se- 
1er,  y  este  hecho  consiste  en  que,  debido  á  la  estructura  numérica 
del  sistema,  una  serie  de  períodos  sinódicos  de  Venus,  compuestos 
cada  uno  de  583.92,  ó  en  números  redondos  584  días,  inevitable- 
mente producía  ó  formaba  un  ciclo  que  se  completaba  sólo  al  ter- 
minar los  65  años  de  Venus,  pues  el  aflo  66  infaliblemente  comen- 
zaba en  un  día  del  mismo  signo  y  del  mismo  número  que  el  pri- 
mero. 

Otro  hecho  interesante,  que  parece  haberse  escapado  al  Sr. 
del  Paso  y  Troncoso,  pero  que  ha  sido  observado  por  el  Profesor 
Seler,  es  que,  durante  todo  el  ciclo  de  65  años,  los  años  de  Venus 
comienzan  sólo  en  cinco  de  los  veinte  días  del  Calendario  Mexicano. 
Este  resultado  natural  del  sistema  asociaba  un  ciclo  de  Venus  con 
cinco  signos  de  días  especiales,  y  lo  dividía  en  grupos  de  cinco  años 
de  Venus,  iguales  á  ocho  años  comunes  y  solares. 

Veamos  ahora  de  qué  modo  tan  sencillo  el  cómputo  de  los 
años  de  Venus  pudo  haberse  arreglado  al  cómputo  de  años  comu- 
nes y  solares,  con  sólo  ceñirse  al  orden  del  sistema  mismo  del  Ca- 
lendario. 

Cinco  años  de  Venus,  ó  5X584  días,  contienen  2,920  días,  y  son 
exactamente  iguales  á  ocho  años  solares  de  365  días  cada  uno.  Así, 
pues,  con  intervalos  regulares  de  ocho  años,  los  Calendarios  de 
Venus  y  solar  concuerdan,  salvo  muy  ligeras  divergencias,  y,  de- 
talle interesante  en  relación  con  los  documentos,  una  fiesta  espe- 
cial, asociada  con  el  planeta  Venus,  era  celebrada  con  intervalos 
de  ocho  años. 

El  ciclo  completo  de  Venus,  de  65  períodos  sinódicos,  es  igual 
á  2X52=104  años  comunes  y  solares,  como  65X584=^37,960  días 
y  104X3651=37,960  días. 

El  sistema  que  produjo  los  anteriores  armoniosos  resultados 
proporciona  también  los  medios  de  rectificar,  de  una  manera  igual- 
mente armoniosa  y  sencilla,  no  sólo  las  divergencias  entre  ambos 
cómputos  sino  aquellas  entre  los  aparentes  movimientos  del  Sol  y 
de  Venus,  y  sus  respectivos  calendarios.  Á  pesar  de  los  asertos  del 
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Profesor  Seler  en  contra,  la  autoridad  de  Serna,  corroborada  por 
otros  escritores  y  por  el  sistema  mismo,  establece  el  hecho  de  que 
un  grupo  de  trece  días  ajustaba  efectivamente  el  ciclo  solar  de  52 
años.  • 

En  consecuencia,  un  período  de  2X52=^104  aflos  comunes  y 
solares,  es  igual  al  ciclo  de  65  años  de  Venus,  y  recibía  dos  inter- 
calaciones de  á  13  días  cada  una,  que  convertían  á  los  104  años  so- 
lares en  años  tropicales  de  365.25  días,  con  un  número  total  de 
37,986  días. 

Por  otra  parte,  al  terminar  el  ciclo  de  Venus  de  65  períodos 
sinódicos,  calculados  como  584,  en  vez  de  583.92  días,  el  Calendario 
de  Venus  se  adelantaba  á  los  hechos  astronómicos.  Como  su  pro- 
gresión subía  á  cosa  de  cinco  días,  es  obvio  que,  sencillamente  con 
deducir  un  grupo  de  cinco  días  al  finalizar  el  ciclo  de  Venus,  esto 
es,  comenzando  el  ciclo  subsecuente  con  cinco  días  de  anticipación, 
era  posible  una  rectificación  muy  sencilla  y  eficaz  del  Calendario 
de  Venus. 


CICLO  DEL  PLANETA  VENUS, 

QUE  CONSISTE  EN  5Xl3-=65  PERÍODOS  SINÓDICOS  DE  583.92=:- 584  DÍAS  CADA  UNO, 
y  COMENZANDO  EL  DÍA  1  CiPACTLI. 


Orden  de 
los  anos  de  Venus 

Nombre  del  primer  din 

de  cada  afio,  según 
el  Calendario  Mexicano. 

1.» 
2.0 
3.0 
4.0 
5.» 

Cipactli 

Coatí 

Atl 

Acatl 

Óllin. 

19    4  12    7    2 
13  8    3  11    6    1 
12  7    2  10    5  13 
11  6    1    9    4  12 
10  5  13    8    3  11 

10  5    13    8    3    11  6 
9  4    12    7    2    10  5 
8  3    11    6    1     9  4 
7  2    10    5  13     8  3 
6  1      9    4  12     7  2 

Nota. — Cinco  años  de  Venus  son  iguales  á  ocho  años  solares: 

5X584=12,920,  y 
8X365=2,920. 

Así,  pues,  el  ciclo  de  Venus  es  igual  á  2X52=104  años  solares, 
como  65X584=37,960  días,  y  104X365=37,960  días. 

La  deducción  de  un  período  de  5  días  al  finalizar,  ajustaría  de 
una  manera  efectiva  el  ciclo  de  Venus,  haciendo  que  los  tres  ci- 
clos que  siguen  principiasen  con  los  siguientes  grupos  de  signos  de 
los  días: 
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Ciclo  U. 

Ciclo  III. 

Ciclo  IV. 

Cozcaquauhtlí. 

Ozomatli. 

Miquiztli. 

Xóchitl. 

Quauhtli. 

Ehecatl. 

Cuetzpalin. 

Quiahuitl. 

Itzcuintli. 

Tochtli. 

Calli. 

Ocelotl. 

Malinalli. 

Mazatl. 

Tecpatl. 

Aquí  hago  una  pausa  para  marcar  la  armoniosa  perfección  de 
un  sistema  que  permitía  la  progresión  del  Calendario  de  Venus  y  la 
retrogradación  del  cómputo  de  los  años  solares,  rectificado  por  la 
simple  deducción  de  un  grupo  intercalar  de  cinco  días,  en  un  caso, 
y  la  adición  de  grupos  intercalares  de  trece  días,  en  el  otro. 

Interesante  es  observar  — ^y  soy  la  primera  en  señalarlo—  que 
el  efecto  producido  por  la  deducción  de  un  grupo  de  cinco  días  al 
finalizar  cada  cicló  de  Venus,  hace  que  cada  uno  de  los  cuatro  ci- 
clos sucesivos  se  asocie  á  un  nuevo  grupo  de  signos  de  cinco  días, 
y  da  comienzo  á  un  ciclo  mayor  que  se  completa  sólo  á  la  conclu- 
sión de  los  cuatro  ciclos,  ó  después  de  que  los  4X5^:^20  (signos  de 
20  días)  han  servido  por  tumo  como  días  iniciales,  sobre  el  mismo 
principio  exactamente  que  se  aplica  al  ciclo  solar. 

El  ciclo  mayor  de  Venus  y  los  ciclos  menores  que  abraza,  pre- 
sentan cierto  parecido  con  una  rueda  interior  que  hace  rápidas  evo- 
luciones de  izquierda  á  derecha,  y  con  una  rueda  exterior  que  da 
vueltas  lentamente  con  un  movimiento  hacia  atrás.  Esta  última 
embona  de  una  manera  muy  curiosa  con  la  numeración  retrogre- 
siva  que  hemos  registrado  en  la  Tabla,  en  la  cual  los  65  años  de 
Venus  se  ve  que  comienzan,  en  sucesión,  en  días  y  números  que 
corren  hacia  atrás. 

Desarrollándose  del  sistema  numérico  mismo  el  gran  ciclo  de 
Venus,  que  abraza  4X65=260  años  de  Venus,  se  acomoda  así  per- 
fectamente con  e^  Tonalpoualti  el  período  de  260  días,  ó  año-uni- 
dad que  constituye  la  base  del  sistema. 

El  funcionamiento  armonioso  de  esta  obra  maestra  de  inge- 
niosidad, queda  aun  más  demostrado  por  el  siguiente  detalle:  Al  fi- 
nalizar los  4X65=260  años  de  Venus,  á  no  ser  que  se  hiciera  otro 
arreglo,  el  ciclo  siguiente  comenzaría  con  los  días  del  primer  gru- 
po, pero  en  un  orden  diferente,  en  que  figuraría  primero  el  signo 
Acatl,  y  así  sucesivamente,  hasta  que  las  combinaciones  posibles 
de  4X5=20  se  agotaran. 

Otro  hecho  notable,  que  el  Sr.  del  Paso  y  Troncoso  fué  el  pri- 
mero en  hacer  notar,  es  el  de  que  la  suma  total  de  los  días  inter- 
calares, agregados  al  4X13=52  años  comunes  y  solares,  multipli- 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II. 


cados  por  20,  que  forman  el  gran  ciclo  solar  de  1,040  años,  da  260 
días  ó  una  unidad  completa  fundamental  del  sistema  del  Calen- 
dario. 

No  parece  sino  que  los  autores  del  Calendario,  cuando  inven- 
taron el  sistema  basado  en  el  período  de  20  días,  debieron  tener 
por  mira  la  formación  simultánea  y  final  de  un  gran  ciclo  solar  de 
4X13=52X20=1,040  años,  rectificado  por  20  intercalaciones  de  á 
13  días  cada  una,  formando  una  suma  total  de  260  días,  y  de  un 
gran  ciclo  de  Venus,  de  5X13=65X4=260  revoluciones  sinódicas, 
rectificadas  por  la  deducción  de  260  grupos  de  á  5  días  cada  uno,  ó 
sean  1,300  días. 

La  íntima  asociación  del  grupo  de  5  días  con  el  Calendario  de 
Venus,  producida  por  su  empleo  para  rectificar  la  aparente  pro- 
gresión del  planeta,  sugiere  una  posible  explicación  de  la  peculia- 
ridad de  que,  en  los  Manuscritos  Mayas  y  Mexicanos,  el  signo  del 
planeta  Venus  consiste  en  cinco  puntos,  que  podrían  designar  tam- 
bién los  grupos  de  cinco  años  de  Venus,  iguales  á  ocho  años  so- 
lares. 

Innecesario  es  discutir  el  notable  contraste  que  presenta  la  ma- 
nera sencilla  y  armoniosa  de  rectificar  el  Calendario,  tan  clara- 
mente indicada  por  el  sistema  mismo,  y  el  arreglo  complicado  su- 
gerido por  el  Profesor  Seler,  que  no  está  de  acuerdo  con  el  orden 
fijo  del  sistema  cíclico,  en  el  cual,  grupos  de  42  y  de  88  años,  é  in- 
tercalaciones de  10  ó  361  días,  ó  deducciones  de  4  días,  están  com- 
pletamente fuera  de  orden. 

Antes  de  presentar  los  nuevos  testimonios  adquiridos  y  pro- 
porcionados  por  un  importante  documento  que  acaba  de  ser  publi- 
cado y  que  prueba  el  origen  astronómico  del  período  de  260  días, 
haré  mención,  de  paso,  del  cómputo  lunar  —el  Mestlipohiíalli  de 
los  antiguos  mexicanos —  del  cual  sometí  una  reconstrucción  ex- 
perimental al  Congreso  de  Americanistas  de  Huelva,  en  1892. 

Sema  ha  proporcionado  también  nuevas  luces  sobre  este  punto, 
pues  consigna  que  los  «meses  se  con ta van  como  los  Hebreos  de  vna 

Neomonia  á  otra,  esto  es,  de  una  apparicion  de  luna  á  otra 

y  assimismo  el  nombre  de  el  mes  se  derivava  del  de  la  Luna,  que 
se  llama  Mestli,  assi  CemezÜi  se  llama  vn  mes,  y  por  esta  cuenta 

contavan  las  mugeres  los  meses  de  su  preñado »  y  que  en 

Oaxaca,  «tienen  y  cuentan  por  treze  meses  con  treze  Dioses  para 
cada  mes  el  suyo.»  (0/>.  cit.  pág.  322.) 

Vo}^  á  permitirme  hacer  aquí  un  paréntisis  para  llamar  la  aten- 
ción sobre  lo  que  asienta  Serna  de  que  el  cómputo  lunar  era  espe- 
cialmente usado  por  las  mujeres,  en  relación  con  los  nueve  meses 
de  la  época  ó  período  de  la  preñez.  Tiene  esto  un  particular  signi- 
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ficado  é  importancia,  por  su  relación  con  el  período  de  260  días,  el 
que,  como  ya  lo  he  hecho  notar  en  otra  parte,  concuerda  con  el  pe- 
ríodo de  la  gestación  humana. 

La  opinión  expresada  por  mí  en  Huelva,  de  que  «los  Nueve 
Seflorea  de  la  Noche»  eran  las  nueve  lunas  del  año  lunar,  está  co- 
rroborada por  lo  que  dice  Serna  de  que  cada  una  de  las  trece  lu- 
nas del  Calendario  lunar  de  Oaxaca  tenía  su  dios  especial  En  la 
reconstrucción  experimental  que  presenté  en  Huelya,  el  ciclo  for- 
mado consistía  en  4X13=52  afjos  lunares,  de  265  días  cada  uno.  Al 
señalar  las  ventajas  de  los  265  sobre  el  período  de  365  días,  como 
medio  de  registro  cursivo  de  fechas,  citaba  yo  la  siguiente  opinión, 
respecto  á  las  ventajas  del  período  de  260  días,  que  en  una  carta 
Sir  Norman  Lockyer  me  había  expresado: 

«El  aflo  corto  de  260  días  es  magnífico:  fué  la  idea  mejor  que 
pudo  haberse  concebido.  La  lunación  es  de  29.53  días,  y  nueve  lu- 
naciones son  iguales  á  265,7  días.  El  año  corto,  por  consiguiente, 
más  una  epacta  de  5  días,  era  igual  á  nueve  lunas;  así,  pues,  esto 
arreglaba  la  luna:  quiere  decir,  que  la  luna  nueva  (ó  la  luna  llena — 
cosa  inmaterial)  comenzaba  el  segundo  aflo  corto,  el  tercero  año 
corto,  y  así  sucesivamente.» 

Una  objeción  á  mi  reconstrucción,  presentada  por  varios  cole- 
gas, entre  ellos  el  Dr.  Daniel  G.  Brinton,  fué  la  de  que  no  teníamos 
pruebas  documentadas  para  justificar  que  tal  cómputo  lunar  fuese 
empleado  alguna  vez  por  los  antiguos  Mexicanos. 

Serna,  sin  embargo,  nos  proporciona  el  dato  sobre  la  existen- 
cia del  Calendario  lunar.  Consigna  los  nombres  de  los  «Nueve  Se- 
ñores de  la  Noche  >  Mexicanos,  y  describe  cómo  era  empleado  un 
Calendario  nocturno  para  contar  períodos  de  nueve  noches.  Una 
simple  comprobación  de  sus  asertos  sobre  el  cómputo  de  las  nueve 
noches,  no  sólo  demuestra  cuan  íntimamente  estaba  relacionado 
con  el  período  de  260  días,  sino  que  proporciona  nuevas  indicacio- 
nes de  la  relación  de  este  último  con  el  cómputo  lunar. 

Obvio  es  que  un  período  de  260  días  ó  noches,  abraza  exac- 
tamente 29  grupos  de  á  9  noches  cada  uno,  y  también,  aproximada- 
mente, 9  vagas  lunaciones  de  á  29  días  cada  una. 

Serpa  asienta  que  la  259.*  noche  de  un  cómputo  de  nueve  no- 
ches, comenzando  con  el  signo  del  «Primer  Señor  de  la  Noche,»  in- 
faliblemente cae  en  el  signo  del  octavo  Señor,  y  que,  por  consi- 
guiente, la  260.*  noche  corresponde  al  signo  del  noveno  Señor;  pero 
la  reconstrucción  experimentada  que  ha  hecho  el  Sr.  C,  P.  Boco- 
diteli,  prueba  qiie  el  signo  del  octavo  Señor  más  bien  corresponde 
con  la  260.*  noche,  y  el  del  noveno  Señor  con  la  261.*  noche. 

Una  reconstrucción  experimental  de  estos  fundamentos  revela 
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que  los  9X29  períodos  de  noches,  contenidos  en  el  TonalpQualli, 
naturalmente  comenzarían  con  los  signos  de  los  « Nueve  Señora? 
d§  la  Noche,»  en  el  orden  de  rotación  siguiente: 

Período  de  29  días,  N.°  1  comien;:a  con  el  signo  del  Seflor  1 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 


tl 

ti 

3 

t» 

»f 

5 

»» 

7 

Tf 

9 

tt 

2 

tf 

4 

1» 

6 

tf 

8 

La  adición  experimentaJ  de  la  epacta  de  5  días  (*)  que,  como 
Sir  Norman  Lockyer  ha  indicado,  tan  eficazmente  completaría 
el  cómputo  lunar,  inicia  un  ciclo  de  9X9  verdaderos  afiQ3  lunares 
de  265  días  cada  uno,  que  comienza  como  sigue: 


Afto  1  con  e 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 


signo  del  Seflor  1 
5 
9 
4 
8 
3 
7 
2 
6 


Por  otra  parte,  como  la  duración  de  nueve  lunaciones  excede 
de  265  días  exactamente  en  17  horas,  36  minutos  y  27  segundos,  este 
excedente,  que  va  acumulándose  gradualmente,  pronto  produciría 
una  marcada  divergencia  en  un  cómputo  prolongado  de  períodos 
sucesivos  de  265  días. 

Al  terminar  los  9X^=^81  años  lunares  de  265  noches,  la  retro- 
gradación  del  Calendario  lunar  llegaría  á  ser  de  6  días,  14  horas, 
28  minutos,  3  segundos.  Es,  además,  interesante  hacer  notar  que  el 


(♦)  El  ajuste  anterior  del  período  de  260  días  con  hechos  astronómicos 
por  medio  de  una  epacta  de  cinco  días,  ofrece  un  paralelo  exacto  con  el  mé- 
todo que  fué  empleado  en  el  caso  del  Calendario  solar,  en  el  que  — como  es 
l)ien  sabido  — una  epacta  de  5  días  fué  agregada  al  año  indígena  de  360  días 
á  fin  de  ajustar  el  verdadero  año  solar. 
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ciclo  lunar  de  9X9^=81  años  excede  en  duración  al  ciclo  de  52 
afios  de  afios  solares  de  365  días,  en  6  aflos  de  á  265  días  cada  uno; 
consistiendo  el  último  período  en  uno  de  260  días  y  en  35  días;  esto 
es,  4X9—1  día. 

Posponiendo  toda  nueva  discusión  acerca  del  período  de  265 
días,  voy  ahora  á  llamar  la  atención  sobre  el  hasta  hoy  inédito 
Tratado  relativo  á  la  observación  del  planeta  Venus  por  los  anti- 
guos Mexicanos,  atribuido  nada  menos  que  al  docto  Fraile  Motoli- 
nia,  y  que  acaba  de  ser  publicado  en  la  Ciudad  de  México  por  el 
Dr.  Nicolás  León  (1)  y,  en  París, por  el  Sr.  D.Luis  García  Pimentel. 

La  existencia  de  este  precioso  manuscrito  en  la  Biblioteca  del 
finado  Señor  Don  Joaquín  García  Icazbalceta  era  ya  conocida  por 
los  que  cultivan  esta  clase  de  estudios;  pero  fué  el  Sr.  del  Paso  y 
Troncoso  el  primero  que  publicó,  en  1883,  algunos  fragmentos  de 
sus  páginas.  Con  posterioridad,  el  Sr.  D.  Alfredo  Chavero  y  el 
Profesor  Eduardo  Seler  se  han  referido  á  dicho  Manuscrito,  como 
valiosísima  fuente  de  informes  relativos  á  la  observación  del  pla- 
neta Venus  por  los  antiguos  sacerdotes  Mexicanos. 

Los  extractos  que  presento  á  continuación  bastan  para  paten- 
tizar que  se  asignaba  por  los  mismos  Mexicanos  un  origen  astro- 
nómico al  período  de  260  días.  Una  tabla  al  período  de  260  días  acom- 
paña al  texto  que  sigue: 

« Declarase  el  Calendario  ó  Tabla  de  la  Estrella 

Esper,  Y  En  Lengua  de  Indios  ueicitlalin  ó  totonametl. 

«Esta  tabla  que  aqui  se  pone  se  puede  llamar  calendario  de  los 
indios  de  la  Nueva  España,  el  cual  contaban  por  una  estrella  que 
en  el  otoño  comienza  á  aparecer  á  las  fardes  al  occidente,  y  con 
Lu3  muy  clara  y  resplandeciente,  tanto  que  el  que  tiene  buena  vis- 
ta y  la  sabe  buscar,  la  verá  de  medio  dia  adelante Llámase 

esta  estrella  Lucifer Como  el  Sol  va  abajando  y  hacien- 
do los  dias  pequeños,  parece  que  ella  va  subiendo:  á  esta  causa 
cada  dia  va  apareciendo  un  poco  más  alta,  hasta  tanto  que  torna 
el  sol  á  la  alcanzar  y  pasar  en  el  verano  y  estio,  y  se  viene  á  poner 
con  el  sol,  en  cuya  claridad  se  deja  ver;  y  en  este  tiempo  y  dias  que 
aparece  y  sale  la  primera  vez  y  sube  en  alto  y  se  torna  á  perder  y 
encubrir  en  esta  tierra  son  dosientos  y  sesenta  dias,  los  cuales  es- 
tán figurados  y  asentados  en  el  Calendario  ó  tabla » 

«Cumplidos  estos  doscientos  y  sesenta  dias  y  los  signos  y  plane- 
tas de  ellos,  hemos  de  tornar  á  contar  de  principio,  que  es  ce  cipactli, 
é  ir  discurriendo  de  la  misma  manera,  hasta  el  fin. . esta  cuen- 

(1)  La  edición  de  México,  aunque  se  comenzó,  no  llegó  á  concluirse  por 
haberse  tenido  noticia  de  la  publicada  en  París.  (N.  del  T.) 
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ta para  saber  el  cómputo  del  año  y  curso  del  sol que  no  es 

su  cuenta,  ni  por  su  respecto  se  nombra  y  son  los  signos,  sino  por 

contemplación  de  la  estrella A  esta  cuenta  la  llama  (n)  tonal- 

pualli que  quiere  decir cuenta  de  planetas  ó  criaturas 

del  cielo  que  alumbran  y  dan  luz,  y  no  se  entiende  de  solo  el  pla- 
neta llamado  sol de  la  estrella  también  dicen  citlaltona,  la 

estrella  (que)  da  claridad » 

«Después  del  sol,  á  esta  estrella  adoraban  é  hacian  más  sacri- 
ficios que  á  otra  criatura  ninguna,  celestial  ni  terrenal.  Después 
que  se  perdiá  en  occidente,  los  astrólogos  sabian  el  dia  que  prime- 
ro habia  de  volver  á  aparecer  (en)  el  oriente,  y  para  aquel  primer 
dia  aparejaban  gran  fiesta  y  sacrificios,  y  el  señor  daba  un  indio 
que  sacrificaban  luego  por  la  mañana  como  salia  y  aparecía  la  es- 
trella   Tomando  á  nuestra  estrella,  en  esta  tierra  dicen  tarda 

y  se  ve  salir  (en)  el  oriente  otros  tantos  dias  como  (en)  el  occi- 
dente, conviene  á  saber  otros  docientos  sesenta  dias.  Otros  dicen 
que  trece  dias  mas,  que  es  una  semana También  tenian  con- 
tados los  dias  que  no  parecía,  como  buenos  astrólogos,  y  esto  todo 
teníanlo  en  mucho  los  señores  y  la  otra  gente.  La  causa  y  razón 
porque  contaban  los  dias  por  esta  estrella  y  le  hacian  reverencia 
y  sacrificio,  era  porque  estos  naturales  engañados  pensaban  y  creian 
que  uno  de  los  principales  de  sus  dioses,  llamado  Topüsin,  y  por 
otro  nombre  Quetsalcohuatl,  cuando  murió  y  de  este  mundo  par- 
tió se  tornó  en  aquella  resplandeciente  estrella.» 

Si  bien  es  obvio  que  las  observaciones  registradas  con  respecto 
á  la  estación  y  al  período  en  que  es  visible  el  planeta  Venus  —sien- 
do necesariamente  transitorias—  se  aplican  sólo  á  un  año,  las  citas 
anteriores,  de  persona  autorizada,  establecen  de  manera  definitiva 
no  sólo  que  el  período  de  260  días  comenzaba  con  el  día  Cipactli, 
y  se  llamaba  Tonalpoualli  ó  «la  cuenta  de  los  cuerpos  celestes  bri- 
llantes,» sino  que,  de  hecho,  era  empleada  con  el  fin  de  registrar 
los  movimientos  aparentes  del  planeta  Venus. 

Insistiendo  de  nuevo  en  que  el  Tonalpoualli  corresponde  más 
íntimamente  á  la  duración  de  nueve  lunaciones  que  á  los  periodos 
entre  la  conjunción  superior  y  las  digresiones  del  planeta  Venus, 
que  es  de  220  y  no  de  260  días,  como  lo  afirma  Motolinia,  yo  tam- 
bién quiero  llamar  la  atención  sobre  cuan  admirablemente  se  adapta 
su  sistema  numérico  á  la  anotación  de  los  datos  astronómicos  en 
general.  Un  ejemplo  notable  de  esta  adaptabilidad  se  obtiene  si 
registramos  experimentalmente  los  períodos  sinódicos  del  planeta 
Marte. 

Según  Sir  Norman  Lockyer,  este  planeta  emplea  779,94=780 
días  en  volver  á  la  misma  posición  respecto  de  la  Tierra.  Si  fija- 
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mos  el  día  I  Acatl  del  Calendario  Mexicano,  por  ejemplo,  como 
aquél  en  el  cual  la  posición  del  planeta  se  registra,  y  contamos  780 
días,  encontramos  que  el  día  781.*^  cae  otra  vez  en  el  signo  I  Acatl, 
y  que  seguirá  aconteciendo  esto,  de  la  misma  manera,  indefinida- 
mente. Fácilmente  puede  verse  cómo,  en  este  caso,  un  planeta  ven- 
dría á  ser  identificado  con  un  solo  día  y  un  solo  signo,  hasta  que  la 
marcada  progresión  exigiera  un  nuevo  ajuste  y  la  adopción  de  un 
signo  diferente. 

Por  supuesto  que  no  es  posible  entrar  aquí,  pues  daría  mate- 
ria á  una  discusión  prolongada,  á  la  debatida  cuestión  sobre  la  fe- 
cha y  signo  del  día  con  que  comenzaba  el  Calendario  solar  Mexi- 
cano. 

La  publicación  de  los  importantes  dociunentos  de  Serna  y  Mo- 
tolinia  obligará,  sin  duda,  á  los  que  han  estudiado  el  antiguo  Calen- 
dario solar  Mexicano  — incluyéndome  yo  misma—  á  rectificar  al- 
gunas de  sus  conclusiones,  desechando  otras  á  que  habían  llegado 
antes  de  conocer  esos  documentos. 

Se  conseguirá  el  propósito  del  presente  trabajo,  si  llega  á  lla- 
mar la  atención  de  los  Americanistas  sobre  la  importante  prueba  ol- 
vidada por  el  Profesor  Seler,  y  sobre  el  innegable  acuerdo  que  por 
ella  se  obtiene  en  los  resultados  que  yo  he  alcanzado  en  la  recons- 
trucción rectificada  en  parte  por  los  pasajes  de  Serna  y  Motoliniay 
confirmados  por  otros  autores  anteriores  á  ellos. 

El  siguiente  resxunen  de* los  rasgos  principales  de  los  recons- 
truidos é  indepedientes  ciclos  solar,  lunar  y  de  Venus^,  lo  someto  res- 
petuosamente á  la  consideración  de  mis  colegas,  como  comproba- 
ción é  ilustración  de  las  posibilidades  del  sistema  maravilloso  del 
antiguo  Calendario  Mexicano. 


I. 


Un  cómputo  de  aflos  solares  comprende  360-f5=365  días,  di- 
vididos en  grupos  de  5,  13  ó  20  días:  forma  ciclos  menores  de  á 
4X13=52  días,  cada  uno  de  éstos  corregido  por  una  epacta  que 
consiste  en  un  grupo  intercalar  de  13  días;  y  un  Ciclo  Mayor  de 
20X52=1,040  años,  al  fin  de  los  cuales  el  número  total  de  epactas 
(de  13  días)  suma  20X13=260  días,  ó  sea  un  Tonalpoualli  com- 
pleto. 
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11. 


Un  cómputo  nocturno  de  años  lunares  de  260+5=^265  noches, 
divididos  eh  29  grupos  de  9.  noches  equivalentes  á  9  lunaciones,  for- 
ma un  ciclo  de  9X9-==81  años  lunares,  al  fin  del  cual  su  retrograda- 
ción  sería  aproximadamente  de  6  días,  14  horas,  28  minutos  y  3  se- 
gundos. 

Es  de  notar  que  la  adición  de  un  grupo  intercalar  de  13  días 
al  fin  de  dos  ciclos  lunares  no  solamente  sería  una  corrección  efi- 
caz, sino  que  estaría  en  armonía  con  el  modo  de  corregir  el  ciclo 
solar. 


IIL 


Un  cómputo  de  años  del  planeta  Venus  de  584  días,  subdivi- 
didos  en  grupos  de  5  días,  forma  ciclos  menores  de  5X13—65  años, 
cada  uno  corregido  por  la  deducción  de  un  grupo  intercalar  de  5 
días;  un  ciclo  mayor  de  4X65—260  afios,  con  una  deducción  total 
de  4X5=20  días;  y  un  Ciclo  Mayor  de  5X260=1,300  años  con  una 
deducción  total  de  5X20=100  días. 
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MANUSCRITOS  DE  TEHUACAN, 

I 

(Siglo  XVI). 
POR  R.  MENA. 


Título  de  las  aguas  de  San  Pedro  Acoquiaco.  (l)— 1579. 

Cuaderno  de  10  fojas,  papel  de  lino  de  30x21 ;  solamente  9  fo- 
jas están  escritas,  incluso  la  primera,  que  es  también  carátula.  La 
primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  octava  están  escritas  en  el  frente; 
las  otras,  frente  y  vuelta.  Cosido  como  los  expedientes,  pero  con 
irregularidad,  siete  puntadas  de  hilo  blanco  torcido;  presenta  agu- 
jeritos  que  indican  ha  sido  cosido  otras  veces.  Sucio  y  manoseado 
el  cuaderno,  tiene  enmedio  un  doblez  longitudinal. 

La  primera  foja,  pegada  sobre  otra  (en  blanco)  para  darle  más 
cuerpo,  lleva  arriba,  casi  alcentro,  una  tiara  sobre  dos  llaves,  (2) 
de  mal  dibujo  todo,  pintado  en  oro  y  rojo  á  perfiles  negros;  abajo, 
en  una  sola  línea,  letra  de  mano,  imitación  de  imprenta,  dice.  El 
Pueblo  de  S.  S.  Pedro  (la  e  adentro  de  la  d);  abajo,  al  centro  y  ma- 
nuscrito: acoquiaco;  abajo  se  lee:  Títulos  y  mersed  de  aguas  y  Tie- 
ras — todo  en  oro  y  perfiles  negros.  Las  fojas  primera,  segunda  y 
octava  están  en  español;  las  otras  en  mexicano,  igual  al  que  hoy  se 
habla  en  la  comarca;  esto  es,  bajo  y  salpicado  de  palabras  en  espa- 
ñol ;  letra  mala  pero  legible,  española  antigua. 


(1)  Acoquiaco,  de  atl,  agua;  coq ufa,  levantaba;  y  co,  lugar;  esto  es:  lugar 
en  que  levantaban  agua. 

Tlanequiaco,  de  tlan,  tierra  y  qutaco,  levantada;  esto  es:  tierra  alta. 

(2)  Siendo  la  tiara  insignia  pontifical  y  las  llaves  como  símbolo  de  Pedro; 
el  escudo  pintado  al  frente  de  los  títulos  pudiera  ser  el  del  pueblo  que  toda- 
vía existe  al  NE.  de  Tehuacán,  y  teniendo  en  su  Iglesia  el  año  de  1584.  Tor- 
quemada  refiere  que  en  1568  se  dijo  misa  en  la  Iglesia  de  San  Pedro. 
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TEXTO. 

El  Pueblo  de  S.  S.  Pedro  |  acoquiaco  |  Títulos  y  mersed  de 
aguas  y  Tieras— Como  se  manifiesta— por  Dios  y  el  Rey  nuestro 
señor  y  su  original  a  compafle  del  citado  derecho  del  pueblo  de  se- 
ñor sanpedro  acoquiaco  y  tlanequiaco  en  dominio  y  propiedad  de 
locual  rrenuncien  poder  desir  nialegar  cosaza  contrario  leyes  del 
ordenamiento  y  Real  fecha  |  encortes  de  al  Cala  directos  ixecuti- 
vos  de  posecion  y  propiedad  de  mallor  titulo  de  aguas  y  suelto  re- 
ndición y  rebocable  Cuel  derecho  llama  por  su  magestad  |  Rúbri- 
ca; al  centro  de  la  vuelta:  México,  negro  y  rojo,  dentro  de  una  rú- 
brica; Xmo,  señor  I  Palacio  del  Govierno  |  General  por  él  Rey  | 
nuestro  señor  |  se  le  otorgo,  el  pueblo  de  |  de  señor  san  pedro  y 
sele  dio,  posecion,  de  sus  tieras  y  aguas,  como  semanifiesta  de  ser 
pueblo  I  antiguo  y  provado. 

Auto  por  el  señor  fiscal  |  de  la  Real  se  dula  se  le  otorgo  | 
el  titulo;  y  merced  |  de  sus  aguas  y  tieras  |  puramera  prefecta  re- 
vocable ystrumentos  nesesarios  de  propiedad  &— Rúbrica. 

En  el  pueblo  de  San  Pedro  acoquiaco  y  tlanequiaco,  compre- 
hension  de  esta  ciudad  de  Santa  María  de  la  Concepción  Calca- 
huaico  esa  madre  Santísima  que  es  nombrada  de  la  Cueva  (l)  por- 
que apareció  en  el  Cerro  Colorado  á  los  veinte  días  del  mes  de 
Agosto  de  1579  siendo  la  autoridad  don  Agustín  de  Santiago,  Ca- 
cique principal  y  Juez  Gobernador  de  esta  Ciudad  que  fué  nombra- 
do y  Miguel  Xicotencatl  Alcalde  ordinario  y  Don  Ramón  Chimal- 
popoca  Alguacil  mayor  Don  Tarián  Chimalacase  Regidor  mayor 
y  Donjuán  Tlalomize,  Escribano  de  Cabildo,  todo  el  Regimiento 
compareció  en  el  pueblo  que  era  de  Señor  San  Pedro  para  haberse 
unido  con  el  pueblo  de  San  Pedro  para  haber  ido  á  traer  al  Santí- 
simo Sacramento  Calcahualco  (2)  |  lo  trajeron  y  descansaron  en 

( 1 )  En  la  cúspide  del  Cerro  Colorado  existe  una  gruta  amplia  que  fué 
adoratorio  popoloca  en  remotísimos  tiempos  y  que  tan  aparejada  estaba  con 
las  tradiciones  regionales,  que  en  el  escudo  de  la  ciudad  figura  un  cerro 
con  cuevas,  y  sobre  éstas  un  fuerte  del  que  salen  flechas,  indicando  las  gue- 
rras á  que  sirvió  dq  fuerte  aquella  gruta :  en  el  título  de  Tehuacán,  simboliza 
la  guerra.  Se  forjó  una  aparición  como  la  de  Guadalupe,  pero  ésta  no  pros- 
peró y  tal  vez  por  remembranza  dice  el  título:  Tehuacán  de  la  Concepción  y 
Cuevas. 

(2)  Calcahualco,  pueblecillo  conocido  con  el  nombre  de  Tehuacán  Viejo, 
al  S.  E.  de  la  ciudad.  Ahí  estuvo  la  ciudad,  pasada  por  los  naturales,  de  Coa- 
pan,  su  primitivo  asiento,  para  evitar  las  depredaciones  de  los  popoloca  de 
Tepexi.  La  mudanza  fué  muy  anterior  á  la  conquista  española. 
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la  Iglesia  de  San  Diego  y  luego  de  ahí  lo  trajeron  hasta  aquí  nuestra 
iglesia  de  Señor  San  Pedro  |  entonces  tomamos  la  luz  y  la  santísi- 
ma gracia  y  entonces  nos  bautizamos  recibimos  el  santo  bautismo 
y  entonces  vino  el  diluvio  que  iban  muriendo  muchas  gentes  y  ani- 
males que  los  mató  el  agua  y  entonces  habia  un  caballero  nombra- 
do José  de  los  Santos  Secpollote  pasado  en  mes  de  Junio  de  mil 
quinientos  setenta  y  nueve  y  entonces  ese  pasado  iba  á  su  rancho 
nombrado  Tetezintla,  (1)  ahí  encontraron  esa  agua  y  entonces  la 
encaminaron  para  el  pueblo  de  Señor  San  Pedro,  esta  la  dejó  no 
mucha  agua  sino  como  dos  surcos  de  agua  aun  no  era  mucha  y  en- 
tonces se  reunió  el  pueblo  y  se  animaron  los  hijos  de  Dios  con  su 
trabajo  para  agrandar  mas  el  agua  y  entonces  salieron  como  tres 
surcos  con  lo  que  se  hicieron  cinco  entonces  apareció  la  justicia  y 
de  acuerdo  con  los  hijos  de  Dios  se  midió  el  agua  y  resultaron  los 
cinco  surcos  que  tiene  y  entonces  procuramos  denunciarla. 

Auto. — Arriba  fuimos  á  traer  la  licencia:  México  y  entonces  al 
dia  siguiente  en  el  nombre  de  su  Magestad  el  Rey;  dos  mil  doscien- 
tos pesos  que  se  colectó  para  haber  sacado  dos  títulos  y  merced. 


Y  entonces  nos  llamaron  á  todos  los  vecinos  del  pueblo  para 
hacer  junta  porque  siempre  faltó  dinero  Y  entonces  se  reunieron 
todos  los  antiguos  y  no  antiguos  para  que  dieran  su  parecer  y  con- 
testaron que  siempre  se  hablara  á  aquel  caballero  para  ver  si  nos 
ayuda  con  un  poco  de  dinero:  ese  caballero  del  rancho  de  Ixca- 
quilpa,  nombrado  Don  Andrés  Bermudes  originario  y  vecino  de 
Tecamachalco,  propietario  del  rancho  de  Ixcaquilpa,  á  tiempo  apa- 
reció y  dijo:  si  daré  todo  lo  que  quieran.  Dijo  el  pueblo,  cuatros- 
cientos  pesos  que  devolveremos  en  el  término  de  cuatro  meses  y 
si  no  daremos  el  agua  para  el  rancho  y  contestó  él,  está  bien  y  más 
bien  y  entonces  les  ayudaré  y  haremos  el  apantle;  entonces  comen- 
zaron á  enderezarse  y  pagaron  el  dinero  para  haber  terminado  lo 
que  faltaba,  entonces  compareció  la  autoridad  para  presenciar  y 
acordar  la  división  de  las  aguas  de  Tetetzintla,  nombrado  así  por- 
que aun  no  se  nombraba  pueblo  porque  no  habia  Iglesia  de  S.  S. 
Nicolás  de  Tolentino,  entonces  vino  el  Agrimensor,  vieron  como  se 
repartió  el  agua  para  el  pueblo  de  S.  S.  Pedro  en  propiedad  y  se 
hizo  la  cuenta  de  como  quedaron  finalmente  tratando  de  los  cua- 

(1)  Actualmente  existe  S.  Nicolás  Tetitzintla  de  la  comprensión  |  Teti- 
tzintla,  corrupción  de  Tetetzintlan:  debajo  de  las  piedras. 
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trocientos  pesos  que  dieron  en  auxilio  para  el  agua  sobre  su  arreglo 
contestó  él:  siempre  llevaré  el  agua  no  quiero  dinero  sino  el  agua 
llevaré  para  mi  rancho  de  Ixcaquilpa:  pues  la  llevarás  seis  meses 
de  dia  y  de  noche  y  nosotros  la  llevaremos  seis  meses  hasta  pagar 
cuatrocientos  pesos  que  se  deben  al  rancho  de  Ixcaquilpa  y  enton- 
ces veremos  si  se  necesita  más  dinero  se  irá  á  ver  para  que  nos  de 
cuenta  del  agua  de  S.  Pedro;  entonces  dijo  la  Autoridad,  que  se 
haga  la  fiesta  con  que  se  bendijo  el  agua  de  Señor  S.  Pedro  Aco- 
quiaco  y  Tlanequiaco  Y  se  pusieron  dos  castillos  uno  puso  Don 
Andrés  Bermudez  y  uno  el  pueblo  de  S.  S.  Pedro,  bailó  la  danza  de 
Zapotitlán,  se  divirtió  la  justicia  D.  Agustín  de  Santiago,  todo  su 
regimiento  de  cabildo  y  entonces  fué  declarada  la  posecion  del  agua 
de  S.  S.  Pedro— Rúbrica. 


«   * 

A  que  por  su  magestad  damos  fee  y  diferido  por  dicha  Agua 
y  tieras  todas.  Al  juramento  sin  otra  prueba  de  ynformacion  nia 
veriguacion  de  derecho  |  rrequiera  de  que  le  rrelevo  y  á  la  firme- 
za y  cumplimiento  de  lo  reecho  pide  [  es  se  obligan  con  sus  bienes 
hauidos,  y  por  hauer  y  poder  á  los  Jueces  y  Justicias  de  sumages- 
tad  del  conocimiento  de  sus  causas  en  donde  se  les  pide  el  cumpli- 
miento, de  esta  Merced  y  titulo  convenido  que  hacen  de  su  propio 
Domicilio  y  vecindad  del  pueblo  sicumbene  cite  para  que  de  ella 
les  competan  para  como  si  fuese  por  sentencia  pasada  enautoridad 
de  esa  Juzgada  consentida  y  entiendan  norrecla  nia  pelada  renun- 
cien Leyes  |  fueros  y  decretos  de  su,  fovr,  del  santo  y  de  fensa  as- 
ta la  general  del  dia  y  los  otorgamos  aqui  damos  fee  y  conocemos 
el  derecho,  del  santo  [  D,n  AGustin  de  Stiago  |  Gov,r  |  D,n  Miguel 
chyxcotencatl  ¡  alcalde  ordinair  D,n  Juantlalonize  |  eono  |  Rúbri- 
cas. Todo  este  fragmento  en  español. 


* 

«   * 

Xmo;  señor, 
Vy  Rey;  Certifico  y  Doy;  fee;  de  esta  Auto  ynformacion  de 
AGuas,  y  tieras  de  los  indios  Delpueblo  de  Señor;  San  pedro  por 
lo  cual  don  prencipio,  p*  su  defensa  del  pueblo  de  sus  guas  y 
tieras  para  su  mayoría  y  defensa  del  santo  en  quieta  y  pa  sifica 
posecion;  y  scapas  y  salvo  del  vien  Cumun  di  pueblo  y  menoscavo 
q^,  de  lo  rido,  se  le  si  guieren  q^  de  lo  refedo,  cele  siguieren  y  p^ 
ese  si  eme  |  por  su  magestad, 

A,  U.  d  A, — rubrica— J— rubrica. 
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Su  Magestad  Don  Agustín  de  Santiago  Casique  principal  y 
Juez  Gobernador  de  esta  Ciudad,  en  el  nombre  de  su  Magestad  el 
Rey  declaro  ser  positivo  dar  y  doy  posesión  de  los  terrenos  de  Se- 
ñor San  Pedro:  colinda  por  el  Sur  con  terrenos  del  rancho  Ixtlaquil- 
pa  y  con  la  bajada  derecho  al  camino  de  S.  S  Diego  que  lo  divide 
y  va  á  salir  á  la  mediania  de  la  comunidad  al  pie  de  Sta.  María  de 
la  Concepción  y  Cueva  y  se  llama  de  la  Cueva  porque  apareció  en 
Calcahualco,  de  ahí  por  donde  sale  el  sol  colinda  con  el  Cerro  Co- 
lorado donde  se  hizo  una  guerra  en  tiempo  del  Rey  Moctezuma  (1) 
que  se  tiraron  con  xocotamales,  (2)  contiguo  á  la  barranca  que  se 
nombra  S.  Ignacio  continúa  colindando  con  Huaxtitla:  de  ahí  colin- 
da con  la  comunidad  y  baja  el  camino  de  Capulco  que  divide  á  To- 
chapa  que  he  nombrado  y  también  colinda  con  un  terreno  propie- 
dad de  un  caballero  llamado  Meza,  que  está  contiguo  á  un  cosa- 
huico  y  colinda  con  el  cimiento  de  S.  Juan  de  Dios  y  sigue  el  lin- 
dero todo  el  llano  hasta  colindar  con  el  barrio  de  Ntra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe, de  ahí,  por  donde  se  mete  el  sol,  colinda  con  los  cimientos 
del  Carmen  donde  está  una  fracción  de  terreno  que  se  contiene  de 
una  cuartilla  y  es  propiedad  de  S.  S.  Pedro. 

Y  aquí  terminó  esta  merced  y  títulos  del  agua  y  terrenos.  Año 
de  1579— Martín  Diego,  escribano,— rúbrica— México.— Tradujo 
del  mexicano. 

La  fecha  está  escrita  así  15  ^^  *>  7 ''  9  '^  ^ 

Existe  una  copia  de  la  época  y  de  mano  poco  experta,  sin  em- 
bargo lleva  todavía  la  firma  original  de  Agustín  de  Santiago  y  del 
escribano. 

^  1)  No  hay  noticias  de  que  Motecuhzoma  II  haya  atacado  Tehuacán:  pasó 
por  este  lugar  á  sujetar  al  señorío  popoloca  de  Coixtlahuaca,  en  la  primera 
década  del  siglo  XVI.  Esto  y  el  haber  encontrado  los  insurgentes  en  Cerro 
Colorado,  restos  de  antiguas  íortificaciones  precortesianas,  hace  creer  que  la 
guerra  fué  en  tiempos  del  primer  Motecuhzoma. 

(2)  Llaman  en  algunos  pueblos  del  Distrito,  xocotamal,  á  una  piedra  re- 
dondeada, compuesta  de  capas  concéntricas. 

Algunas  ideas  expuestas  en  estas  Notas,  y  que  parecen  atrevidas  ó  aven- 
turadas, puesto  que  ningún  historiador  las  ha  referido,  están  sacadas  de  otros 
MSS.  que  iré  publicando. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II.  21 


U  HA6ITAGIÓII  PRIVADA  DE  LOS  AZTECAS. 

EN  EL  SIGLO  XVI. 

(Db  la  expedición  arqueológica  al  Estado  de  Mosblos.) 

POR  Francisco  M.  Rodríguez. 


Entre  los  datos  importantísimos  de  una  civilización  que  el  tiempo 
ha  permitido  llegue  hasta  nuestros  días,  aunque  en  despojos  ape- 
nas perceptibles,  pero  que  vienen  á  darnos  cuenta  de  los  adelantos 
y  aspiraciones  de  esos  pueblos,  está,  sin  duda:  «La  casa  privada  de 
los  aztecas  en  el  siglo  XVI.» 

Para  mayor  inteligencia  de  lo  que  vamos  á  decir,  véase  la  planta 
de  la  distribución  general,  la  elevación  geometral  y  el  corte  longi- 
tudinal, cuya  leyenda  es  la  siguiente: 

1.  Entrada  sobre  la  vía  pública. 

2.  Corredor  (Teopancallixtli)  que  equivale  al  porche. 

3.  Oratorio  (Teopan). 

b.  Altar  de  la  divinidad. 

4.  Habitación  de  la  familia. 

5.  Servidumbre. 
5\  Cocina. 

6.  Despacho  del  dueño -de  la  casa  y  dependencias  para  los 

amigos. 

7.  Corredor  y  alojamiento  de  huéspedes. 

8.  Graneros  (Ciiescomatl). 

9.  Forrajes. 

10.  Depósito  de  agua  (Acomitl), 

11.  ^2iíio  (Temaxcalli). 

a.  Hogar. 

12.  Tierra  de  cultivo  (Cabnilli). 

13.  Patio  (ithualli). 
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La  casa  habitación  privada  de  los  antiguos  aztecas  nos  viene 
á  revelar  las  condiciones  de  comodidad,  ventilación  é  higiene  que 
se  procuraba  en  todas  ellas,  y  por  las  partes  de  que  consta,  venimos 
en  conocimiento  de  la  moralidad  en  sus  costumbres  y  del  apego 
profundo  á  la  reJigión  de  sus  dioses. 

El  oratorio  ffeocalli),  como  podrá  observarse  en  el  plano,  es 
el  sitio  prominente  de  toda  la  habitación,  al  grado  de  que  las  de- 
más dependencias  aparecen  como  de  segundo ,  tercero  ó  cuarto 
orden. 

Tal  sitio,  sagrado  é  inviolable,  era  solamente  accesible  á  los 
adultos;  pues  á  los  menores  no  se  les  permitía  asistir  á  las  fiestas 
religiosas,  por  su  falta  de  atención  y  devoción. 

Las  casas  de  habitación  privada  ó  publica  únicamente  consta- 
ban de  un  piso,  y  de  éstas  sólo  las  segundas  tenían  vista  á  la  calle, 
manifestándose  por  un  amplio  corredor;  las  otras  eran  interiores 
y  aisladas,  por  completo,  de  las  construcciones  vecinas,  teniendo  por 
única  entrada  angosta  puerta  (caltemitl)  sobre  la  vía  pública /"í^/Z/co^, 
que  daba  acceso  á  una  avenida  que  conducía  al  Teopan.  A  esta 
avenida  la  adornaban  con  plantaciones  de  arbustos  y  perfumadas 
flores,  las  cuales  aromatizaban  el  ambiente  de  todo  el  patio  (Ithua- 
lli)j  y  terminado  éste,  se  llegaba  al  callixco,  frente  á  la  casa.  Por 
una  pequeña  escalinata  de  piedra  basáltica  se  ascendía  al  pórtico 
(Teopan  calixtli),  donde  los  fieles  se  detenían  para  entrar  ó  salir  al 
Teopan.  En  este  recinto  sagrado  había  un  altar  con  sus  dioses,  de- 
lante de  los  cuales  estaban  el  pebetero  (Popoxcomitl),  donde  con- 
tinuamente quemaban  el  incienso  (copalli),  y  los  floreros  (Xocht- 
xaloj  que  ostentaban  siempre  rosas  frescas. 

En  estos  oratorios  no  había  asientos  para  los  devotos,  pues  el 
rito  los  obligaba  á  permanecer  siempre  en  una  actitud  reverencial, 
y  cuando  las  fuerzas  les  faltaban,  salían  al  pórtico  para  recuperar- 
las y  estar  dispuestos  á  volver  á  entrar,  si  así  era  su  deseo. 

Durante  ciertas  épocas  del  año  celebraban  sus  fiestas,  y  enton- 
ces la  música  amenizaba  el  día  desde  muy  temprano,  instalándose 
en  el  Ithualli.  La  música  componíase  de  una  chirimía  y  de  un  tam- 
bor, alternados  con  el  teponaxtle.  Entre  tanto,  los  invitados  y  los 
de  casa  se  entregaban  á  sus  ritos  religiosos. 

Á  la  derecha  de  la  entrada,  en  nuestro  plano,  están  las  habita- 
ciones de  la  familia  con  un  gabinete  pequeño,  lugar  de  recepción 
de  la  Señora,  y  las  de  la  servidumbre  y  sus  dependencias. 

Á  la  izquierda  pueden  verse  los  departamentos  de  los  varones: 
la  pieza  de  recepción  del  Señor;  cuartos  aislados  para  los  huéspe- 
des; un  corredor  para  las  personas  no  conocidas  y  que  estaban  de 
tránsito.  Existía  igualmente  en  el  mismo  lado  el  granero  (cuesco- 
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matl),  cuya  vista  geometral  puede  verse  en  el  corte  longitudinal 
de  la  lámina  III. 

En  derredor  de  toda  la  habitación,  — limitada  por  muros  de 
piedras  colocadas  naturalmente  una  sobre  otra  y  sin  mortero  al- 
guno,— se  hallaba  sembrado  el  maíz  durante  la  estación  de  las  llu- 
vias, pues  en  la  de  secas  sólo  servía  para  encerrar  á  los  animales. 


Sistema  de  construcción.— Ldi  mayor  parte  de  las  casas  par- 
ticulares estaban  construidas  con  materiales  de  piedra  dura  unidos 
con  argamasa  de  cal  y  arena;  cal,  arena  y  arcilla,  ó  simplemente 
arcilla  plástica.  Otras  construcciones  se  hacían  con  adobes  (xa- 
mitl)  sobre  cimientos  de  piedra. 

Los  pisos  de  todas  las  habitaciones  estaban  ejecutados  con  hor- 
migón, inmediatamente  después  gruesa  capa  de  mezcla  hidráulica, 
y  por  última  capa  una  mezcla  fina,  generalmente  teñida  de  color 
rojo.  A  este  piso  llamaban  tlaquilli,  y  tenía  cierto  parecido  á 
nuestro  mejor  piso  de  cemento,  lo  que  ha  hecho  que  se  haya  con- 
servado hasta  nuestros  días,  como  puede  verse  en  muchas  ruinas, 
donde  se  encuentra  todavía  en  buen  estado. 

Los  patios,  indiferentemente  estaban  empedrados,  ó  simple- 
mente terraplenados;  pero  lo  que  sise  observaba  de  modo  invaria- 
ble, era  empedrar  astísticamente  la  calzada  central  que  conducía 
al  Teocalliy  ya  con  piedra  rodada  de  diversos  colores,  ó  ya  con  pie- 
dras calizas.  Esta  pequeña  calzada  manteníase  siempre  en  el  más 
completo  aseo. 

Los  muros  se  revestían  de  aplanado  de  mezcla  fina  con  algu- 
na coloración,  generalmente  roja,  hecha  al  fresco. 

Las  cubiertas  eran  de  teja  acanalada  y  ligeramente  cónicas, 
descansando  sobre  vigas  ó  morillos  de  madera,  ó  substituyendo  á 
la  teja  con  zacate  dispuesto  en  capas  de  pequeños  manojos,  de  un 
espesor  de  veinticinco  centímetros  de  grueso,  con  lo  que  «se  conse- ' 
guía  la  impermeabilidad  en  la  estación  de  las  lluvias  y  evitar  los 
enfriamientos. 

Las  habitaciones  de  los  personajes  estaban,  sin  excepción,  só- 
lidamente construidas,  y  rica  y  artísticamente  decoradas  con  poli- 
cromía. 

El  conjunto  de  las  habitaciones  tenía  un  punto  de  vista  agra- 
dable; mucha  sencillez  en  sus  líneas  generales;  verdad  en  todas  sus 
partes:  acusando  al  exterior  una  distribución  cómoda  y  fácil,  ar- 
moniosa y  llena  de  gracia;  Poco  queda,  y  sólo  en  algunos  pueblos 
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existen  restos  de  esta  clase  de  habitaciones  privadas.  Cada  día  que 
pasa  se  cubren  de  vegetación  y  se  sepultan  en  sus  mismos  escom- 
bros. 

Hoy,  en  su  lugar,  se  levanta  la  habitación  moderna,  de  com- 
plicada y  confusa  distribución,  como  confusas  son  las  ideas  del  me- 
dio en  que  vivimos,  distando  mucho  de  obedecer  á  un  plan  que 
tenga  por  base  la  comodidad,  la  solidez,  la  moralidad  y  la  higiene. 

Del  altar  del  Teocalli  ha  descendido  el  Huitsüopochtli  de  pie- 
dra y  le  substituye  el  Dios  de  madera,  mudo  testigo  de  las  alegres 
fiestas. 

De  los  patios  ha  desaparecido  la  flora  que  antes  embalsamaba 
el  ambiente,  y  por  todas  partes  se  nota  la  confusión  y  el  desorden, 
hijos  del  capricho. 


Digitized  by 


Google 


Tomo  II. 


Anales  del  Museo. 


LAm.  i. 


HABITACIDN  AZTECA 

EN  EL 

Si^loXVL 


«1^^ 


y* 


Ir 


jr-Aj»  V'*íi  ^  C^. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Tomo  II. 


Anales  del  Museo. 


LAm.  II. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Tomo  II. 


Anales  del  Museo. 


LAm.  m. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II.  25 


LAS  PINTURAS  Y  LOS  MANUSCRITOS  JEROGUFIGOS  MEUGANOS. 

NOTA  BIBLIOGRÁFICA 
SOBRE  LOS  MÁS  CONOCIDOS  É  IMPORTANTES, 

Por  Jesús  Galindo  y  Villa, 

Pkofesor  de  Arqueología  en  el  Museo  Nacional  de  México. 


I. 

Fundamentalmente  basados  los  estudios  de  la  prehistoria  me- 
xicana en  los  documentos  escritos  por  los  indios  y  en  los  restos  de 
las  pasadas  civilizaciones,  que  han  llegado  hasta  nosotros,  no  care- 
cerá de  interés  reunir  en  una  nota,  aun  cuando  ni  la  forma  ni  la 
idea  aparezcan  ataviadas  con  traje  nuevo  y  flamante,  aquello  que 
pueda  importarnos  más,  respecto  á  manuscritos  indígenas,  en  la 
consulta  frecuente  para  nuestras  disquisiciones  históricas. 

Las  bibliografías  facilitan  de  modo  incalculable  el  tránsito  por 
el  camino  fatigoso  de  la  investigación,  sobre  todo,  cuando  se  trata 
de  labores  eruditas. 

Desarrollado  el  americanismo  especialmente  entre  los  estudio- 
sos extranjeros  y  algunos  mexicanos,  ha  ido  acrecentándose  el  caudal 
literario  con  recientes  publicaciones  bibliográficas  de  documentos 
facsimilares  y  de  trabajos  útilísimos  y  de  primer  orden  para  nues- 
tros anales. 

Desde  el  Doctor  Eguiara  (í)  y  Beristáin;  (2)  García  Icazbal- 

( 1 )  Bihliotheca  \  Mexicaua  \  sive  |  eruditorum  historia  virorum  I  qui  in 

America  Boreali  nati Tomus  Primus  \  Exhibens  Litteras  A.  B.  C.  I 

Mexici  I  MDCCLV  |  —Folio.  Único  volumen  publicado.  544  páginas. 

(2)  Biblioteca  |  Hispano  Americana  |  Septentrional  |  ó  |  Catálogo,  y  no- 
ticia de  los  literatos,  |  que  nacidos  ó  educados,  ó  florecientes  en  la  |  América 
Septentrional  Española,  |  han  dado  á  luz  |  algún  escrito  ó  lo  han  dexado  pre- 
parado para  |  la  prensa.  |  En  México  |  Calle  de  Santo  Domingo  y  Esquina  de 
Tacuba  |  —3  volúmenes  íol.  men.  —Años  1816-19-21.— Reimpresa  con  nume- 
rosas incorrecciones  en  Amecameca,  1883. 
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ceta  (3)  y  Andrade,  (4)  hasta  León  Lejeal  (">)  que  es  de  los  más  mo- 
dernos, en  todos  encontramos  inestimables  indicaciones  para  fruc- 
tuosas consultas. 

Aquilatado  poco  á  poco  el  valor  de  nuestros  documentos,  des- 
pués de  la  pérdida  de  muchos  por  la  ignorancia  ó  el  fanatismo  re- 
ligioso de  los  comienzos  de  la  Conquista,  pudo  irse  reuniendo  y 
salvando  no  poco  de  lo  disperso;  empero,  es  de  todos  sabido  que 
semejante  empresa  sólo  pudo  realizarse  con  vigor  hasta  casi  el  se- 
gundo tercio  del  siglo  XVIII  (6)  por  el  infortunado  Boturini,  gracias 
á  su  celo,  que  le  movió  á  intentar  la  coronación  de  la  imagen  gua- 
dalupana.  Su  excelente  colección  de  pinturas,  única  probablemente 
de  su  época,  corrió  grave  borrasca  cuando  de  orden  del  Virrey 
Conde  de  Fuenclara,  como  se  dirá  adelante,  le  fué  confiscada  á  su 
laborioso  dueño. 

El  Padre  Pichardo,  de  quien  Humboldt  (7)  se  expresa  con  elo- 
gio, sacrificó  su  pequeña  fortuna  en  reunir  pinturas  aztecas  y  en 
hacer  copiar  cuanto  no  pudo  obtener  para  sí. 

León  y  Gama  tuvo  la  fortuna  de  adquirir  la  mayor  parte  de 
los  documentos  que  pertenecieron  á  Boturini;  pero  fuera  de  las 
importantes  investigaciones  emprendidas  acerca  de  nuestras  anti- 
güedades en  distintos  lugares  del  país  y  en  diversas  épocas  por  el 
capitán  Dupaix,  (8)  el  abate  Baradére,  (9)  Aubin,  ( 10)  Waldeck,  ( H) 
Brasseur  de  Bourbourg,  (12)  Stephens  (13)  y  otros,  el  primero  que 

(3)  Bibliograíía  |  Mexicana  |  del  Siglo  XVI  |  Primera  Parte  |  Catálogo 
razonado  de  libros  impresos  en  México  de  1539  á  1600  |  Con  biografías  de  auto- 
res y  otras  ilustraciones  |  Precedida  de  una  noticia  |  acerca  de  la  introduc- 
ción de  la  imprenta  en  México  |  Obra  adornada  con  facsímiles  fotolitográfi- 
cos  I  y  fototipográficos  |  (Ex-libris)  \  México  |  Librería  de  Andrade  y  Mora- 
les sucesores  |  1886.  |  Imprenta  de  Díaz  de  León  |  —Obra  monumental 

muy  interesante. 

(4)  Ensayo  |  Bibliográfico  Mexicano  |  del  |  Siglo  XV^II  |  por  |  Vicente  de 
Paul  Andrade  |  Canónigo  de  la  Insigne  Colegiata  parroquial  de  Santa  María 
de  Guadalupe  |  Segunda  Edición  |  México  |  Imprenta  del  Museo  Nacional  | 
1900  I  —1  vol.  4.<>,  Vn-803  páginas.— La  primera  edición  empezó  á  publicarse 
en  las  Memorias  de  la  Sociedad  «Álzate;»  pero  no  llegó  á  concluirse. 

(5)  Bibliothéque  |  de  |  Bibliographies  critiques  |  publiée  par  la  |  Societé 
des  études  históriques  |  Les  Antiquités  Mexicaines  |  (Mexique,  Yucatán,  Ame- 
rique-Centrale)  |  par  |  Léon  Lejeal  |  Chargé  d*un  Cours  d*  Antiquités  Ameri- 

caines  au  CoUége  de  France  |  Paris  |  Alphonse  Picard  et  fils,  éditeurs  |  

1902  I  -40,  78  págs. 

(6)  Boturini  reunió  su  colección  de  1735  á  1743,  y  en  1746  publicó  su  apre- 
ciable  Idea  de  una  nueva  Historia  General  de  la  América  Septentrional. 

(7)  Vues  des  cordilléres,  1-229;  y  Aubin,  Mémoires  sur  la  peinture  di- 
dactique  et  l'ecriture  des  anciens  mexicains, 

(8)  En  1805. -(9)  En  1828.-(10)  En  1830.-(11)  En  1838.-(12)  En  50  y  tan- 
tos.—(  13)  En  1867. 
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empieza  en  obra  monumental  á  dar  á  conocer  con  más  6  menos 
exactitud  algunas  pinturas  de  los  indios,  como  los  códices  de  Ve- 
lletri,  de  Viena,  de  Dresde,  etc.,  es  Humboldt  en  1813. 

Lord  Kingsborough  superó  á  todos  ( 1831-1848)  por  la  simtuo- 
sidad  de  su  edición  y  la  cantidad  de  pinturas  que  reprodujo  en  su 
obra,  aun  cuando,  por  desgracia,  el  artista  de  que  se  valió  (el  pin- 
tor Aglio)  nada  entendía  del  asunto  y  casi  todas  sus  copias  sa- 
caron graves  errores. 

Mr.  J.-A.-Aubin  vino,  con  el  tiempo,  á  ser  el  propietario  de  los 
restos  de  la  colección  de  Boturini,  que,  á  su  vez,  pasaron  á  poder  de 
Mr.  Goupil,  y  ahora  al  del  Gobierno  francés.  A  Mr.  Eugenio  Boban 
se  debe  un  espléndido  catálogo  de  esta  selecta  colección.  (14) 

Invitado  nuestro  Gobierno  en  1892  por  el  Espaftol,  para  concu- 
rrir en  Madrid  á  la  celebración  del  Cuarto  Centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  la  Junta  Colombina  de  México,  presidida  por 
García  Icazbalceta,  y  bajo  la  dirección  de  D.  Alfredo  Chavero  y  de 
D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  preparó  contingente  abundante 
y  rico ;  y  entre  otras  cosas  logró  reproducir  con  gran  fidelidad  va- 
rios códices  entonces  inéditos,  que  posee  nuestro  Museo  Nacional,  y 
el  Lienso  de  Tlaxcála. 

Después  de  los  trabajos  de  la  Junta  Colombina,  aparecen  desde 
1896  los  magníficos  del  Duque  de  Loubat,  primero  con  la  reproduc- 
ción del  Códice  Vaticano  3773;  al  lado  de  los  cuales,  en  calidad  y  en 
exactitud,  palidecen  las  reproducciones  de  Kingsborough.  Para  ilus- 
trar las  publicaciones  de  Loubat,  mucho  han  trabajado,  especialmen- 
te y  con  notable  erudición,  del  Paso  y  Troncoso,  el  Padre  Franz  Ehrle 
de  la  Biblioteca  Apostólica  de  Roma  y  el  Profesor  alemán  Seler. 

D.  Alfredo  Chavero  empezó  en  1901  á  publicar  su  colección 
de  pinturas  jeroglíficas,  pero  por  desgracia  no  siguió,  debido  á 
causas  que  no  es  oportuno  referir. 

Aparte  de  las  colecciones  propiamente  dichas,  nuestra  litera- 
tura arqueológica  se  ha  enriquecido  con  producciones  aisladas,  al- 
gunas de  ellas  notables  y  otras  dignas  de  todo  encomio  y  esti- 
mación. 

Nuestro  D.José  Fernando  Ramírez  se  consagró  á  la  interpre- 
tación de  los  monumentos  jeroglíficos  mexicanos;  y  en  1858,  entre 
otros  de  sus  numerosos  trabajos,  dio  á  la  estampa  en  el  Atlas  Geográ- 
fico é  Histórico  de  García  Cubas,  la  Tira  de  la  Peregrinación  Az- 
teca y  el  mapa  de  Gemelli,  llamado  también  por  Chavero  el  mapa 
de  Sigílenla,  que  últimamente  ha  vuelto  á  recuperar  nuestro  Museo. 


(14)  Publicado  en  1891  en  dos  gruesos  volúmenes  de  texto.  Adelante  se  es- 
pecifican con  todo  detaUe  las  materias  de  que  tratan. 
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Orozco  y  Berra,  ante  quien  es  preciso  inclinarse  con  respeto, 
nos  dejó  nutrida  doctrina,  no  sólo  en  su  Historia  Antigua  de  Mé- 
xico, sino  en  las  interpretaciones  que  hizo  del  Códice  Mendocino, 
del  Tonaldmatl,  (15)  etc. 

Otros  intérpretes  y  escritores  como  Mendoza  (Gumesindo), 
Sánchez  (Jesús ),Peñafiel,  León  (Nicolás),  han  contribuido  á  la  am- 
pliación de  no  pocos  conocimientos  sobre  las  cosas  antiguas  del 
México  precolombino,  en  nuestra  patria;  y  en  el  extranjero,  Seler, 
Hamy,  Brinton,  Holmes,  Mrs.  Zellia  Nuttall  y  otros  muchos.  (16) 

La  publicación  del  Códice  del  Duque  de  Osuna  en  1878;  la  del 
Cortesiano  en  1883;  la  del  de  Dresde  en  1886;  la  del  interesante 
Códice  Borbónico  en  1889;  la  reciente  del  Códice  Nuttall,  y  otros,  han 
sido  de  trascendencia  para  las  especulaciones  científicas  del  ameri- 
canismo, que  ha  tomado  nuevos  rumbos  y  ha  seguido  pasos  más  fir- 
mes al  través  de  las  brumas  tan  densas  que  aún  nos  ocultan  no  poco 
de  los  pasados  tiempos  anteriores  á  la  Conquista  ibera. 


II. 


Poco  es  lo  que,  desgraciadamente,  conservamos  original  en  Mé- 
xico: la  mayor  parte  del  material  jeroglífico  manuscrito  se  guarda, 
principalmente,  en  varios  museos  ó  bibliotecas  de  Europa.  En  Lon- 
dres, Liverpool,  Oxford,  París,  Berlín,  Dresde,  Viena,  Madrid,  Ro- 
ma y  Florencia,  se  encuentran  diversos  tesoros  nuestros,  cuya  salida 
del  país  no  se  ha  podido  evitar. 

(15)  Anales  del  Museo  Nacional,  tomos  I— II— IV. 

( 16)  Consúltense  entre  otras  obras : 

a).  García  Icazbalceta:  Historiadores  de  México.— ^síg:  interesante  ar- 
tículo se  publicó  por  primera  vez  en  el  Diccionario  Universal  de  Historia 
y  de  Geografía; —en  1898  lo  reprodujo  D.  V^ictoriano  Agüeros  en  su  Biblioteca 
de  Autores  Mexicanos,  tomo  \nil  de  las  obras  de  García  Icazbalceta;  —en 
1899  apareció  también,  reproducido,  en  el  Diccionario  de  curiosidades  histó- 
ricas de  México,  por  D.  Félix  Ramos  y  Duarte. 

b).  Bandelier:  Notes  on  the  Bibliography  of  Yucatán  and  Central - 
Anterica,  Worcester,  1881. 

c).  Beavois:  Les  publications  relatives  á  I' anden  Mexique  depuis  une 
treintaine  d'années,  Paris,  1899. 

d),  Harrise:  Bibliotheca  Americana  Vetustisima ,  New  York,  1866. 

e),  Omont:  Catalogue  des  mannscrits  mexicains  de  la  Bibliothéque  Na- 
tionale,  Paris,  1899. 

Véase  un  importante  resumen  bibliográfico  en  Les  Antiquités  Mexicaines 
de  León  Lejeal,  ya  citado  en  la  nota  (5). 
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Estas  pinturas  se  hallan  dispuestas,  generalmente,  ó  sobre  cuero 
adobado  (piel  de  venado,  por  lo  común)  con  una  preparación  espe- 
cial, ó  sobre  papel  de  maguey  {Agave  americana)  manufacturado 
de  modo  admirable.  Si  bien  es  cierto  que  nuestros  aborígenes  des- 
collaron más  en  la  escultura  y  en  otras  artes  (17)  que  en  la  pintura 
y  la  escritura,  se  encuentran,  sin  embargo,  manuscritos  bellísimos 
con  trazos  firmes  y  seguros,  simplemente  delineados,  casi  siem- 
pre con  las  figuras  de  perfil,  y  en  varios  de  frente;  6  bien,  iluminados 
con  colores  brillantes  vegetales,  minerales  ó  animales,  entre  los 
cuales  destacan  el  rojo,  el  azul  y  el  amarillo,  (IS)  Aun  cuando  no  es 
mi  propósito  entrar  en  considerandos  sobre  el  material  empleado 
para  los  manuscritos  y  otros  detalles,  tan  copiosamente  expuestos 
por  nuestro  Orozco  y  Berra,  no  quedará,  empero,  fuera  de  lugar, 
hacer  algunas  indicaciones. 

La  cantidad  de  papel  consumida  por  los  pueblos  de  Anáhuac 
era  inmensa.  Cuauhnáhuac  debía  entregar  en  cada  tributo  ocho 
mil  rollos  de  papel,  (19)  é  igual  cantidad  Nepopohualco.  (20)  En  las 
ceremonias  religiosas  se  empleaba  en  gran  cantidad. 

( 17)  Véasemi  Escultt&a  Nahua,  Anales  del  Museo,  segunda  época,  tomo 
I,  págs.  195-234. 

( 18)  El  Sr.  Orozco  y  Berra  nos  da  los  siguientes  detalles  sobre  los  colo- 
res y  la  preparación  de  las  pieles  y  el  papel.  (Historia  Antigua  y  de  la  Con- 
quista de  México,  tomo  I,  pp.  336-337.)— Los  colores  usados  eran  el  blanco,  ne- 
gro, azul,  rojo,  verde,  amarillo,  morado.  Algunos  objetos  siempre-  aparecen 
con  colores  fijos.— El  rojo,  lo  sacaban  de  la  grana  que  se  vendía  en  los  mer- 
cados en  forma  de  panes,  fina  y  corriente;  — el  vertnellón,  de  la  Bixa  orella- 
na  (achiotl  ó  achiote);  —el  rojo  negruzco, áéi  palo  de  Campeche,  que  con  alum- 
bre resultaba  claro  y  hermoso;  — el  amarillo  claro,  del  xacatlaxcalli;  —  el 
amarillo  x>b$curo,  del  ocre;— el  anaranjado,  del  xochipalli;— el  azul  turquí  y 
claro,  de  la  índigo/era  argéntea,  del  añil  y  de  otras  plantas;  — el  blanco,  del 
tizate  6  tizatl;—\a.  tinta  negra,  la  preparaban  con  el  huisachin;—el  color  ne- 
gro, con  el  humo  de  ocote. 

Los  matices  los  daban  mezclando  los  colores  (verde-azul-amariUo.)  El 
morado  lo  hacían  con  grana  y  alumbre. 

Las  pieles  se  preparaban  con  aceite  de  chian  y  encima  un  barniz  blanco 
sobre  el  cual  pintaban.— El  papel  se  fabricaba  macerando  en  agua  por  algún 
tiempo  las  hojas  ó  pencas ;  después  se  machacaban  para  separar  la  parte  car- 
nosa, quedando  sólo  los  filamentos,  que  una  vez  limpios,  se  extendían  por  ca- 
pas retenidas  por  algún  pegamento,  dándoles  el  grueso  que  se  deseaba;  final- 
mente, el  bruñido  del  papel  lo  dejaba  listo  para  el  comercio. 

HüMBOLDT,  en  su  Essai  Politique  sur  la  Nouvelle-Espagne ,  tomo  II,  pág, 
442,  expone  también  el  procedimiento  para  la  fabricación  del  papel  de  ma- 
guey; y  lo  mismo  indican,  aparte  de  otros  datos  importantes,  Motolinia,  Trat. 
in.  Cap.  XIX;— Clavijero,  en  su  Historia  Antigua,  I,  367;  —y  algo,  también, 
BoTüRiNi,  en  la  pág.  %  de  su  Catálogo. 

(19)  KiNGSBOROüGH,  lámina  25,  núm.  11. 

(20)  Ib.,  lámina  27,  núm.  16. 

8 


Digitized  by 


Google 


30  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

Los  pintores,  tlacuüo  (21)  eran  muy  diestros  y  considerados: 
quizá,  como  se  observa  en  el  Códice  Mendocino,  usaban  instrumen- 
tos de  madera  á  guisa  de  estilo  y  algo  como  pincel. 

La  escritura  no  es  perfecta,  como  se  ha  indicado:  dista  mucho 
de  la  corrección ;  las  figuras  carecen  de  sombras  y  están  sujetas  al 
convencionalismo  exigido  por  el  simbolismo  jeroglífico,  según  se 
observa  también  en  todos  sus  monumentos  epigráficos. 

En  muchos  lugares,  como  en  Tetzcoco,  la  capital  acolhua,  em- 
porio de  avanzada  civilización,  existían  verdaderas  bibliotecas,  cu- 
yos manuscritos  estaban  arrollados  unos,  y  otros  en  tiras  plegadas 
á  manera  de  biombo. 

La  lectura  en  los  colegios  era  corriente  entre  sacerdotes,  no- 
bles y  letrados,  como  pasaba  en  Egipto. 


Los  manuscritos,  en  general,  pueden  clasificarse  por  matenas, 
en  tres  grupos  principales:  rittiales,  históricos  y  diversos. 

Los  rituales  comprenden  la  Mitología,  la  Astronomía  religiosa, 
el  Arte  adivinatorio,  los  cantos  é  himnos  para  los  dioses,  el  calen- 
dario ritual. 

Los  históricos,  las  genealogías,  las  peregrinaciones,  las  rela- 
ciones de  acontecimientos. 

Los  diversos,  abarcan  los  códigos,  las  cuentas  y  tributos,  los 
planos  geográficos  y  topográficos,  los  pleitos  y  litigios,  los  planos 
de  tierras  y  propiedades,  etc. 

En  cuanto  á  \?i  filiación,  se  distinguen  principalmente  los  ma- 
nuscritos nahuas,  los  mixteco-sapotecos,  los  tarascos,  etc. 

Del  momento,  no  describiré  las  pinturas  en  el  orden  indicado, 
sino  que  empezaré  dando  cuenta,  1.^: — I.  De  la  colección  deBoturi- 
ni. — II.  De  los  manuscritos  publicados  por  Humboldt. — III.  De  la  co- 
lección de  Kingsborough.— IV.  Colección  de  Aubin.—V.  Documen- 
tos publicados  por  la  Junta  Colombina  de  México. — VI.  Publicacio- 
nes del  Duque  de  Loubat.— VIL  Colección  Chavero. — VIII.  Docu- 
mentos jeroglíficos  manuscritos  existentes  en  el  Museo  Nacional 
de  México. 

2P  De  las  pinturas  publicadas  aisladamente. 

3.^  Concluiré  con  un  resumen  general  y  una  bibliografía. 

(21)  Tlacuüo  6  Tlacuiloani,  escritor,  pintor,  dice  Remí  Simeón,  Diction- 
naire  de  la  langue  Náhuatl. 
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L— LA  COLECCIÓN  DE  BOTURINI. 


El  caballero  D.  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  (22)  Señor  de  la  To- 
rre y  de  Hono,  fué  de  origen  italiano.  Empezó  á  viajar  desde  su 
más  tierna  edad;  recibió  en  Milán  su  educación,  residió  en  Viena, 
de  donde  tuvo  que  salir  en  1733;  pasó  á  Portugal  y  en  seguida  á 
España. 

En  1735  se  embarcó  para  América  con  ciertos  poderes  de  la 
Condesa  de  Santibáñez,  aun  cuando  olvidó  Boturini  proveerse  de 
los  documentos  necesarios  para  transladarse  á  las  Indias:  á  la  Nue- 
va España  llegó  en  Febrero  del  siguiente  año. 

Devoto  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  curioso  por  indagar  el 
origen  de  la  Imagen,  se  consagró  de  lleno  á  la  busca  de  documen- 
tos que  pudiesen  servir  para  la  averiguación  de  la  verdad  del  mi- 
lagro, y  durante  seis  años,  sin  tregua  ni  descanso,  logró  reunir,  más 
que  pruebas  de  aquel  acontecimiento,  y  casi  inconscientemente,  un 
rico  arsenal  histórico.  Entonces  tuvo  el  deseo  de  escribir  la  histo- 
ria antigua  de  México  en  vista  de  su  selecta  colección  de  pinturas, 
de  las  que,  como  dice  García  Icazbalceta,  apenas  puede  dar  idea 
el  Catálogo  que  se  imprimió  en  Madrid. 

Con  el  pensamiento  fijo  en  la  imagen  Guadalupana,  y  preten- 
diendo coronarla  con  corona  de  oro,  Boturini  se  lanzó  á  solicitar 
de  Roma  la  respectiva  concesión,  y  aun  cuando  alcanzó  ésta,  di- 
versas irregularidades  no  previstas  por  D.  Lorenzo,  le  precipita- 
ron fatalmente  á  su  desgracia.  El  Virrey  Conde  de  Fuenclara,  al 

(22)  García  Icazbalceta,  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de  Geogra- 
fía, artículo  Boturini;  reproducido  en  la  segunda  edición  de  la  Idea  de  una 
nueva  Historia  General  déla  América  Septentrional,  en  1871  (Biblioteca  his- 
tórica de  la  Iberia,  México';;  y  después  reproducido  también  en  el  tomo  IX  de 
las  obras  de  García  Icazbalceta,  publicadas  por  D.  Victoriano  Agüeros  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Mexicanos,  págs.  293-301. 

Cha  VERO,  artículo  Boturini,  dado  á  luz  en  los  Anales  del  Museo  Nacio- 
nal, tomo  III,  págs.  236-245.— Este  trabajo  lo  reprodujo,  traducido  al  francés 
y  con  algunas  notas  y  adiciones  importantes,  Mr.  Eugenio  Boban  en  su  Cata- 
logue raisonné  de  la  collection  de  Mr,  E.  Eugéne  Goupil,  1891,  págs.  33-51 
tomo  I. 

BeristAin,  Biblioteca  Americana  Septentrional,  artículo  Boturim  Bena- 
duci  D.  Lorenzo :  en  esta  obra  se  dan  noticias  muy  escasas. 

Causa  contra  D.  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  MS.  original  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Museo  Nacional  de  México. 
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llegar  á  México  y  tomar  posesión  de  su  Gobierno,  enterado  de  que 
un  extranjero  anduviese  colectando  fondos  y  joyas  para  la  corona 
de  la  Virgen,  y  de  que  los  oidores  de  la  Audiencia  habían  suplido 
á  las  bulas  de  la  concesión  el  indispensable />«5^  del  Consejo  de  In- 
dias, mandó  hacer  una  averiguación  sobre  el  asunto,  cuyas  conse- 
cuencias fueron:  el  encarcelamiento  del  caballero  Boturini  y  la  con- 
fiscación de  su  museo  y  de  todos  sus  papeles.  Finalmente,  en  1744 
se  le  remitió  á  España:  allí  encontró  á  nuestro  historiador  D.  Ma- 
riano Veytia:  se  presentó  ante  el  Consejo,  que  reconoció  su  ino' 
cencia,  pero  jamás  llegó  á  tener  en  sus  manos  de  nueva  cuenta  los 
documentos  que  había  reunido  á  costa  de  sacrificios  y  fatigas. 

Boturini  fué  después  colmado  de  honores  por  el  rey  de  España, 
hasta  su  muerte. 

«El  escogido  Museo  de  Boturini  — dice  Icazbalceta  -quedó  de- 
positado en  la  Secretaría  del  Virreinato:  el  descuido,  la  humedad, 
los  ratones  y  los  curiosos,  lo  menoscabaron  notablemente:  sus  res- 
tos pasaron  á  la  biblioteca  de  la  Universidad,  donde  padeció  nue- 
vos extravíos,  hasta  reducirse  casi  á  nada;  los  últimos  residuos  fue- 
ron depositados  en  el  Museo  Nacional.» 

La  obra  capital  de  Boturini,  impresa  bajo  la  siguiente  portada, 
y  que  contiene  el  Catálogo,  nos  da  cuenta  de  los  documentos  que 
adelante  se  detallan: 

Idea  I  de  una  nueva  |  Historia  General  |  de  la  |  América  Sep- 
tentrional I  Fundada  sobre  material  copioso  de  figuras,  |  Symbo- 
los.  Caracteres,  y  Geroglificos,  Cantares,  |  y  Manufcritos  de  Auto- 
res Indios,  I  últimamente  defcubiertos.  |  Dedicala  |  al  Rey  N.^*^**  Se- 
ñor I  en  su  Real,  y  Supremo  Consejo  |  de  las  Indias  |  El  cavallero 
Lorenzo  Boturini  Benaduci,  |  Señor  de  la  Torre,  y  de  Hono.  |  Con 
licencia  |  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Juan  de  Zuñiga.  |  Año  M. 
D.CC.XLVI  I  — Con  un  grabado  al  frente  de  la  portada.— 4.^  Dedi- 
catoria, Licencias,  etc. — Texto,  167  págs. — Luego  viene  el  ^Catalo- 
go I  del  I  Museo  Histórico  Indiano  \  del  |  Cavallero  Lorenzo  \ 
Boturini  Benaduci,  \  Señor  de  la  Torre,  \  y  de  Hono*  \  quien  lle- 
gó á  la  Nueva  España  por  Febrero  del  año  1736,  y  á  forfiadas  [sic) 
diligencias,  é  immensos  {sic)  gastos  de  su  bolsa  juntó,  en  diferentes 
Provincias,  el  siguiente  Tesoro  Literario 96  págs. 

— Del  Catálogo,  nos  interesa  lo  siguiente: 

§  I.  1. — Mapa.  Anales  pintados  y  Manuscritos  en  Náhuatl,  50 
fojas  y  en  papel  europeo:  representan  peregrinaciones,  batallas, 
etc.,  con  caracteres  de  años.  (Antes  y  26 años  d.  de  la  Conquista).— 
Original. 
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§  III.  1. — Un  mapa  exquisito,  en  papel  indiano,  como  de  marca 
mayor;  histórico,  de  los  principios  de  la  historia  chichimeca,  desde 
Xolott  hasta  Nesahualcoyotl;  en  6  fojas  y  10  págs.  útiles  pintadas, 
con  leyendas  nahuas.  Perteneció  á  IxtlilxochitL — Original. 

2. — Otro  mapa  en  papel  indiano,  encuadernado  á  manera  de 
libro  en  4.^,  de  25  fojas.-- -Al  principio  la  imagen  de  Xolotl  y  otras 
figuras;  Tepozotlán  y  primeras  fundaciones  cristianas;  con  algo  de 
texto  náhuatl.— Original. 

3.— Otro  mapa  en  piel  curada.— Genealógico  de  los  monarcas 
chichimecas  hasta  D.  Fernando  Cortés  Ixtlilxochitzin.  Con  leyen- 
das nahuas. — Original. 

4. — Otro  mapa  grande  en  papel  indiano,  extendido  como  una 
faja-  Sucesión  de  los  señores  chichimecas  y  mexicanos  y  sucesos 
de  ambas  monarquías.  Falta  algo  del  principio  {3  pedernales)  y  de- 
fin  (7  conejos). — Original. 

5.— Otro  mapa  en  papel  indiano,  con  figuras  y  cifras  numéri- 
cas y  algunos  renglones  en  náhuatl. — Trata  de  las  cosas  del  empe- 
rador Nezahualpilli  y  de  sus  hijos.  Es  más  largo  que  im  pliego  de 
papel  de  marca. — Original. 

6.— Otro  mapa  en  papel  europeo,  en  figura  de  Rueda. — Des- 
cendientes de  Nezahualcoyotl.— Original. 

7.  —Otro  en  ima  cuartilla  de  papel  indiano,  con  la  Ciudad  de 
Tezcoco.— Geográfico,  —Original. 

8.— Otro  en  papel  indiano.— Laguna  de  Tezcoco  y  tierras  limí- 
trofes, y  las  del  mayorazgo  de  D.*  Isabel  Ixtlilxochitzin.  Medidas 
en  cifras.— Original. 

9.— Otro  en  ídem.— Sobre  pleito  de  tierras  en  la  jurisdicción 
de  Tezcoco  con  una  sentencia  al  pie,  en  lengua  náhuatl,  dada  por 
la  justicia  de  los  naturales  de  aquella  ciudad  en  1565.— Con  la  nota: 
«Puede  servir  á  la  Historia.» — Original. 

10.— Otro  en  papel  europeo,  del  pueblo  de  S.  Lorenzo  Axtopan 
y  memoria  de  los  indios  de  S.  Luis  Huexutla  antiguo,  mal  pinta- 
do y  «aforrado  en  Bulas  viejas.»— Original. 

11 —Otro  mapa  (¿papel?)  de  las  tierras  de  los  pueblos  de  Te- 
poxtlan,  Panhuacan,  Ayapanco  y  Tlanahuac— Original. 

12.— Un  libro  en  papel  europeo  «que  debía  ser  de  56  fojas,  y 
hoy  día  le  falta  la  primera.»  Familias  y  tierras  de  los  pueblos  de 
Calcantloxiuhco,  Tepotitlan,  Patlachiuca  y  Texcalticpac,  con  sus 
cifras  de  medidas.— Con  la  nota:  «Está  autorizado de  un  Fu- 
lano Vergara.»— Original. 

§  VI.  1. — «Tengo  un  Lienzo,  que  hice  copiar  de  las  Pinturas 
originales,  que  se  hallan  hoy  día  en  las  paredes  de  los  Palacios 
Tecpanecos  de  Atscaputsalco,  con  la  rueda  de  los  Señoríos,  que 
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disfrutó  este  linage.  Vense  en  dichas  pinturas  muchos  Señores, 
assí  Gentiles,  como  Christianos,  con  las  cifras  de  los  años,  que  go- 
vernaron. » —Copia. 

§  VIL  1.— Un  mapa  en  papel  indiano  con  pliegues  á  modo  de 
una  pieza  de  paño;  se  extiende  como  una  faja;  son  como  23  pági- 
nas. Pinta  la  salida  de  los  Mexicanos  de  Aztlan,  y  su  llegada  á  Nue- 
va España  {sic),  con  las  mansiones  que  hicieron  en  ese  lugar;  y 
guerras  con  Cocoxtli,  rey  de  Culhuacan.— Original. 

2.— Otro  mapa  antiguo  en  papel  indiano;  como  14  páginas:  pin- 
tan á  los  reyes  de  México,  desde  Acamapichtli  hasta  Motecuzoma. — 
Original. 

3. — Otro  en  papel  europeo  de  25  fojas,  tomado  quizá  de  otro 
antiguo.  Historia  de  la  venida  de  sus  gentes  á  Nueva  España  {sic); 
llegada  de  los  españoles,  predicación  del  evangelio  y  Ritos  del  Cris- 
tianismo.—Copia. 

4. — Otra  en  papel  europeo  de  21  fojas.  Descendencia  de  los  re- 
yes mexicanos  y  señores  de  Cuitlahtepec,  Tepanohuayan,  Altepe- 
tlac;  de  la  Conquista,  llegada  á  México  de  varios  Virreyes  y  Ar- 
zobispos; memoria  de  cosas  sucedidas  hasta  1712. — Copia. 

5.— Fragmento  en  papel  indiano,  medio  podrido;  con  cosas  y 
sus  caracteres  de  los  años.  Antes  y  después  de  la  Conquista. — Ori- 
ginal. 

6. — Otro  mapa  en  ídem,  grande  como  un  pliego  de  marca  ma- 
yor. Representa  las  peregrinaciones  de  la  Nación  Mexicana  y  su 
morada  en  Chapultepec. — Original. 

7. — ídem,  ídem.— Pájaro  con  cabeza  de  hombre.— Llega  á  la 
conquista.— Original. 

8. — ídem,  ídem.— Tierras  solariegas,  probablemente,  de  dife- 
rentes señores,  empezando  por  Motecuzuma  y  otros  hasta  la  Cris- 
tiandad. 

9.— Matrícula  de  tributos,  en  papel  indiano,  que  pagaban  á  los 
reinos  de  México  y  Tlatelolco;  16  fojas;  falta  algo  del  principio  y 
del  fin.— Original. 

10.— Otro  ídem,  en  ídem— Historia  de  los  tres  Ciclos, pintado 
en  cuarteles  con  los  años,  en  forma  de  cruz. — Original. 

11.— Otro  ídem,  ídem.— Laguna  de  México  con  sus  pueblos  li- 
mítrofes.— Original. 

12.— Otro  en  lienzo  de  platilla,— Cossls  notables  acaecidas  en 
1522.— Original. 

13.— Otro  en  papel  indiano  en  forma  de  libro.— Parece  que  trata 
de  algo  de  Iztapalapan,  barrios  y  pueblos  vecinos;  primeras  igle- 
sias. Encuadernado;  grande  como  de  marca  mayor;  algo  quemado 
de  un  lado. — Original. 
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14.— Copia  de  un  mapa  de  la  Ciudad  de  México.— En  lienzo,  al 
óleo,  muj'^  maltratado;  con  la  sucesión  de  los  1.*^  fundadores  de  la 
Ciudad.— Copiá- 
is.— Otro  en  papel  indiano,  «grande  como  una  sábana.» — ^De- 
muestra la  situación  de  México.  Roto  en  medio;  con  acequias,  re- 
yes gentiles  y  caciques  cristianos.— Original. 

16.— Otro  del  tamaño  de  un  medio  pliego.  Dibuja  la  plaza  de 
México  con  su  Mercado.— En  papel  indiano.— Original. 

17.— Otro  en  papel  europeo,  en  19  fojas,  de  las  tierras  ganadas 
en  guerra,  que  repartió  Itzcoatl.— Con  una  relación  en  lengua  na- 
hua,  de  la  guerra. — Original. 

18.— Otro  ídem,  en  papel  indiano  de  26  fojas:  las  primeras  6 
mss.  y  las  demás  pintadas,  con  los  nombres  de  los  pueblos  (ná- 
huatl).—Original. 

§  XI.  1. — Otro  en  papel  europeo,  donde  están  pintados  los  re- 
yes de  Tlatelolco  y  de  México.  Parece  copia  de  otro  mapa  antiguo. 
(Refiere  el  cotejo  al  núm.  17  y  Rueda,  con  la  que  apunta  en  el  1  de 
los  tepanecas). — Copia. 

§  XV.  1. — Dos  mapas:  uno  en  papel  indiano  y  otro  en  lienzo  de 
algodón,  matlatzincas  (Valle  de  Toluca):  demarcan  la  provincia. — 
Originales. 

§  XVI.  2. — Ventidós  copias  de  originales  de  papel  indiano  en 
europeo.  Tributos  de  Huexotzinco. 

3.— Otro  mapa  en  papel  indiano:  demuestra  suertes  de  tierras 
que  pertenecían  á  algunos  naturales.  (Linderos.)— Original. 

Bajo  el  mismo  número  3  de  ese  §:  Otras  figuras  en  una  cuenta 
de  tributos,  originales,  de  aquella  república. — En  un  libro  en  fo- 
lio, de  papel  europeo. 

§  XVII.  1.— Mapa  en  piel  curada,  con  las  cuatro  parcialidades 
de  Tlaxcala;  tiene  por  remate  las  armas  de  España:  diez  persona- 
jes sedentes.  (Boturini  supone  que  son  los  10  primeros  Virreyes.) — 
En  el  reverso  también  hay  pinturas.—  Original. 

2.— Tres  mapas  genealógicos  en  papel  indiano,  de  varios  caci- 
ques de  Tlaxcala.— Originales. 

3. — Cinco  mapas  (sin  indicación  del  papel)  genealógicos,  y  un 
pedazo  de  otro  en  papel  europeo. — Originales. 

4. — Mapa  en  papel  europeo:  aparecen  Fr.  Martín  de  Valecia 
y  el  corregidor  de  Tlaxcala  D.  Hernando  de  Saavedra.— Original. 

5. — Fragmento  de  mapa  en  papel  europeo. — Con  divisiones  de 
suertes  de  tierra. — Original. 

6.— Dos  pinturitas  en  otras  tantas  cuartillas  de  papel  europeo, 
que  demuestran  á  dos  pueblos. — Originales. 

7.— Un  tosco  dibujo,  en  papel  europeo,  de  los  embajadores  de 
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Cempoala  enviados  por  Cortés  A  los  cuatro  señores  Tlaxcaltecas 
(Xicotencatl,  Mazizcatzin,  Citlalpopoca  y  Tlahuexolotzin). — Copia. 

8.— Otro  mapa  en  papel  europeo.— Recibimiento  de  Cortés  en 
Tlaxcala  y  dibujo  de  otros  pueblos.— Copia. 

§  XX.  1.— Un  mapa  grande  viejo  y  roto  en  lienzo  de  algodón, 
de  5  varas  y  media  de  largo  y  de  dos  y  media  de  ancho.  Bien  pin- 
tado: representa  varias  guerras  y  cautivos,  y  una  iglesia  grande, 
cristiana. — Original. 

2. — Otro  mapa  «muy  grande,  »de  una  pieza,  y  maltratado  á  los 
dos  lados,  de  papel  grueso  indiano.— Más  de  8  varas  de  largo  y  dos 
varas  y  cuarta  de  ancho:  toscas  pinturas  de  guerras  entre  diferen- 
tes pueblos.  Apunta  la  llegada  de  Cortés  y  de  los  franciscanos. — 
Este  mapa  y  el  anterior  estaban  enterrados  en  una  caja  bajo  las 
ruinas  de  una  antigua  ermita  de  la  jurisdicción  de  Huamantla  (Tlax- 
cala) y  de  ahí  los  hizo  sacar  Boturini. — Original. 

3. — Otro  mapa  en  papel  «basto»  indiano,  pintado  de  ambos  la- 
dos. En  el  anverso,  conquista  de  Cholula:  bautismo  de  caciques  en 
6  de  Agosto  de  1521.  (3  Copias  de  esta  parte.)— En  el  reverso  des- 
cuella el  cerro  de  Ecaticpac  y  una  ermita. — Original. 

4.— Otro  en  un  pliego  de  papel  europeo,  en  el  cual  se  ven  pre- 
sos unos  caciques  de  los  pueblos  de  San  Pablo  y  San  Andrés  de 
Cholula,  (?)  «á  Cortés,  Marina  y  Andrés  de  Tapia  parece  que  comu- 
nican noticias  de  religión.»— Original. 

5. — Un  mapa  geográfico  «pulido,»  en  papel  indiano,  donde  se 
dibujan  las  ciudades  y  pueblos  de  Tlaxcala  y  su  sierra  Matlalcue- 
yatl,  Puebla,  Amozoc,  etc.— Original. 

6. — Otro  en  papel  indiano,  geográfico. — El  pueblo  de  Mizquia- 
hualan,  con  otros  adyacentes.— Original. 

7. — Otro  en  dos  pieles  curadas  «y  pintados  por  en  medio,»  del 
pueblo  de  Amatla  y  otros  sus  limítrofes. — Original. 

8. — Dos  mapas  grandes  en  papel  europeo,  de  la  villa  de  Chie- 
tla,  con  la  iglesia  de  S.  Francisco  y  la  de  S.  Agustín  de  Xolalpa. — 
En  el  otro  el  Tecpan  de  dicha  villa  y  otros  pueblos. — Originales. 

9. — Un  mapa  chico  en  papel  indiano. — Pueblos  de  Chalma,  Tlal- 
tecahuaca  y  Tlaxichco. — Original. 

10.— Otro  de  S.  Juan  Bautista  y  pueblos  adyacentes,  en  papel 
europeo.— Original . 

11. — Otro  (sin  indicación)  de  los  indios  de  Tololapa.  Con  el  tem- 
plo é  ídolo  de  Htiitsüopochtli. 

12. — Otro  en  cartón  europeo,  viejo  y  diminuto. 

13. — Una  mano  á  manera  de  faja  en  papel  indiano,  suave  y  su- 
tilísimo, iglesia  de  Santa  Cruz  Tlamapan.— Es  admirable  la  estruc- 
tura y  belleza  del  papel.— Original. 
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14.— Otro  en  papel  europeo,  diminuto, del  mismo  pueblo.^Ori- 
ginal. 

15.— Otro  en  papel  europeo,  como  una  faja,  de  4  y  media  va- 
ras de  largo,  del  mismo  pueblo:  escribanos  y  mayordomos  desde 
1564  á  1577. 

16.— Seis  genealógicos.— Europeo.— Quizá  de  los  Indios  de  Ye- 
tla. — Original. 

17.— Dos  ídem.— ¿  ?— Originales. 

18.— Otro.— Lienzo  de  algodón,  «como  una  sábana.»— Obispa- 
do de  Oaxaca.— Geográfico.— Original. 

19. — Otro.— Pieles  curadas  juntas. — Genealógico  de  Caciques 
de  Oaxaca —Original. 

20. — Otro  maltratado— papel  europeo— del  pueblo  de  Mezti- 
tlán.— Original. 

21.— Otro  mediano,  en  lienzo  de  algodón.— Geográfico.— Pinta 
pueblos  y  sus  límites.— Original. 

22,— Otro— papel  europeo — «aforrado  en  lienzo  de  China,»  de 
unos  pueblos  y  circunferencias  de  Querétaro.— Original, 

§  XXI,  Mapas  de  tribxjtos.— 1.  Tres  mapas,  papel  indiano  co- 
mo fajas.— Tributo  que  pagaba  el  pueblo  de  Mizquiahuala.— Ori- 
ginal. 

2.— Otro,  papel  indiano  y  más  largo,  del  mismo  pueblo.— Ori- 
ginal. 

3. — Otro,  papel  indiano  y  más  largo,  del  mismo  pueblo. — Ori- 
ginal. 

4.— Otro,  papel  indiano  y  más  ancho,  con  la  marca:  Sta.  Inés 
en  los  Otomites.— Original. 

5.— Otro,  papel  indiano  y  más  ancho.— Indios  de  Tlatlanca.— 
Original. 

6.~Otro,  papel  indiano  y  más  ancho.— Unos  indios  Tarascos 
y  Otomites.— Original. 

7. — Otro,  papel  europeo,  largo  como  dos  pliegos,  bien  dibujado: 
pueblo  Tecpatepec— Original. 

8  — Otro,  en  piel  curada,  que  hizo  Pedro  de  Símtiago  Tequitlato, 
del  pueblo  de  Zapotitlan.— Original. 

9  —Siete  pedazos  (los  consideraremos  formando  im  todo),  pa- 
pel indiano,  de  los  pueblos:  Texarco,  (sic)  Tlacoapan,  Coyotepec  y 
Tezontepec— Originales. 

10.— Otro,  papel  indiano,  como  una  faja,  de  3  varas  de  largo.— 
No  se  sabe  de  qué  pueblo.— Original. 

11. — Otro,  papel  indiano,  con  gran  número  de  pavos  que  se  pa*^ 
gabán.— No  se  sabe  de  qué  pueblo.— Original. 
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12. — Otro,  papel  indiano,  grande,  como  dos  pliegos  juntos. — No 
se  sabe  de  qué^pueblo. — ^Original. 

Calendarios  (sin  §  especial ;  después  del  XXVI,  pág.  57). 
Año  NATURAL.— 4.  Una  Rueda  de  los  años  en  papel  europeo.— 
Copiada  por  el  Br.  D.  Manuel  de  los  Santos  y  Salazar. 

§  XXVIII.— Año  civil. — Segundo  Calendario.— 2.  Dos  Rue- 
das, papel  europeo. — Originales. 

3. — 1  Rueda— papel  europeo — Original. 
4.—      id.  id  —     id. 

§  XXIX. — Año  astronómico.— TVríT^r  Calendario. 
4. — 1  Rueda — ^papel  europeo. — Copia. 
5.—      id.     — ^papel  indiano. — Original. 
§  XXX.— Año  Ritual.— O/arto  Calendario. 

2.-1  mapa — papel  grueso  indiano.— Original— Apo- 

lillado. 
3.—      id.  —piel  curada. — Original. 
4.—      id.  —papel  indiano,  de  Oaxaca.— Original. 
§  XXXL— Historia  de  la  Conquista.  Mapas: 
1.— Entrada  de  Cortés  á  Cempoala,  y  los  primeros  francisca- 
nos.—Papel  indiano,  largo  como  una  faja  y  como  2  cuartos  de  an- 
cho.—Original. 

2. — Lienzo  de  algodón,  largo  como  una  sábana. — Con  las  armas 
de  España  y  Tlaxcala;  las  parcialidades  y  su  primer  Obispo. —He- 
chos de  la  Conquista. — Original. 

4. — El  Estandarte  de  damasco  que  se  supone  trajo  Cortés. 


La  obra  anterior  fué  reimpresa  bajo  la  siguiente  portada:  «Bi- 
blioteca histórica  de  la  Iberia  |  Tomo  XI  |  Idea  I  de  una  nueva  | 
Historia  General  |  de  la  |  América  Septentrional  |  por  el  Caballe- 
ro I  Lorenzo  Boturini  Benaduci  |  México  |  Imprenta  de  I.  Escalante 
y  C.^  I  Bajos  de  San  Agustin.  núm.  1  |  187L»— 8.^— 333  págs.— Al 
frente,  la  «Noticia  sobre  Boturini»  escrita  por  D.  Joaquin  Garcia 
Icazbalceta,  y  que  ya  hemos  citado. 

Además  existe  en  la  Biblioteca  del  Museo  Nacional  un  manus- 
crito en  papel  sellado,  empastado,  en  4.*^  mayor,  y  que  empieza  asi: 

«Señor.— En  virtud  del  Auto  probeido  por  V.  S.  el  dia  dos  de 
Abril  de  este  corriente  año  (1745);  he  reconosido  todos  los  Papeles, 
y  Mapas  que  de  orden  de  Su  Ex.*  se  le  sequestraron  a  Don  Loren- 
so  Boturine  Benaduci,  Chronista  que  dize  ser  de  la  milagrosa  Apa- 
rision  de  la  Sacratissima  Imagen  de  MARÍA  S.™*  de  Guadalupe 
que  veneramos  en  estos  bastos  Dominios  de  la  America,  en  su  San- 
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to  Templo,  extramuros  de  esta  Capital:  los  que  segiin  el  referido 
auto,  he  executado  con  el  esmero,  atension,  y  Vigilansia  que  se  me 
ordenó,  arreglado  al  Imbentario,  según  sus  Clausulas,  y  números 
marginales  en  ellos  conthenidos,  cuio  Yndice  es  el  que  se  sigue.»— 
Siguen  ocho  inventarios:  el  1.^,  con  18  cláusulas;  el  2.^,  con  52;  el 
3.^,  con  15;  el  4.^,  con  59;  el  5.^,  con  28;  el  6.«,  con  34;  el  7.^,  con  44; 
el  8.^,  con  69.— Total:  219  cláusulas.— Está  firmado  en  «México  y 
Julio  quinze  de  mil  setetecientos  quarenta  y  cinco  a.'— El  Inter- 
prete General,  Patricio  Antonio  Lopes. ^ — Original. 


n.-PUBLICACIONES  DEL  BARÓN  DE  HUMBOLDT. 

El  sabio  prusiano  de  este  título,  que  tanto  se  distinguió  por  su 
enciclopedismo,  tan  raro  en  su  época,  (23)  y  por  sus  viajes,  que  lo  hi- 
cieron muy  célebre,  visitó  la  Nueva  España  de  1802  á  1804,  acom- 
pañado del  naturalista  Bonpland.  Aun  cuando  un  estudio  atento  de 
sus  obras  acerca  de  México  ha  descubierto  en  ellas  graves  erro- 
res, no  por  eso  dejan  de  ser  muy  apreciables.  La  historia  de  nues- 
tra patria  debe  mucho  al  Barón  de  Humboldt,  y,  antes  que  Kings- 
borough,  él  se  apresuró  á  publicar  en  su  obra  monumental  los  ma- 
nuscritos indígenas  que  adelante  mencionamos. 

Uno  de  sus  principales  trabajos  lleva  el  siguiente  título: 

Voyage  |  de  |  Humboldt  et  Bonpland.  |  Relation  Historique  | 
Atlas  pittoresque.  |  A  Paris,  |  Chez  F.  Schoell,  rué  des  Fossés- 
Montmartre,  n.^  14  |  1813. — Contiene  varias  partes:  La  primera  se 
intitula  Vues  \  des  cordilléres,  et  monuntents  \  despeuples  indigé- 
nes  I  deVAmérique  par  A.  Humboldt.  (24) 

En  la  1.*  parte.- -Primer  volumen  de  atlas,  con  texto  por  Hum- 
boldt, XVI-321- folio,  aparecen  las  siguientes  pinturas  jeroglíficas: 

l.~Ms.  del  Vaticano.-Láms.  XHI,  XIV,  XXVI  y  LX;  págs. 
56-«>  y  202-211. 

(23)  Humboldt  nació  en  Berlín  en  1769  y  murió  en  1859.— Véase  en  el  Dic- 
cionario Universal  de  Historia  y  de  Geografía  el  artículo  Humboldt.  —  La 
Asociación  de  Ingenieros  y  Arquitectos  celebró  en  10  de  Febrero  de  1904,  el 
centenario  de  la  estancia  en  México  del  Barón  de  Humboldt.  Éste  vivió  en  la 
casa  núm.  3  de  la  calle  de  San  Agustín:  hasta  la  fecha  se  conserva  en  la  fa- 
chada una  lápida  de  mármol  blanco,  en  que  aparece  esta  inscripción:  ^Ala  me- 
moria I  de  I  Alejandro  de  Humboldt  |  que  vivió  en  esta  casa  en  el  año  de 
1803.  I  En  el  centesimo  aniversario  de  su  nacimiento.  \  Los  alemanes  resi- 
dentes en  México  \  Setiembre  14  de  1869.* 

(24)  Véase  el  tomo  V  de  las  Antiquities  of  México,  deKiNGSBOROUGH,  pp. 
3-36,  y  en  el  presente  artículo  las  páginas  42  y  siguientes. 
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2.— Ms.  de  Veletri.~Láms.  XV,  XXVII  y  XXXVII;  págs.  89- 
101'  212*  235-237. 

a-Ms.  de  Viena.—Láms.  XLVI,  XLVII  y  XLVHI;  páginas 
267-270. 

4.~Ms.  de  Dresde.-  -Lám.  XLV;  pág.  266. 

5.~-Ms.  de  Berlín.-- Láms.  XII,  XXXVI,  XXXVIII  y  LVII; 
págs.  51-56;  234;  237;  283. 

6.— Ms.  de  París.-Láms.  LV  y  LVI;  págs,  279  y  283.  Es  el  Te- 
lleriano-Remense. 

7.~Ms.  de  Mendoza.—Láms.  LVIU  y  LIX;  págs.  284  y  291. 

8.~Ms.  de  Gemelli.~Lám.  XXXII;  págs.  223-230. 

El  mapa  de  Gemelli  se  halla  reproducido  al  revés;  es  decir,  con 
los  grupos  de  la  izquierda  del  observador  á  la  derecha,  y  vice- 
versa. 


IIL  LA  COLECCIÓN  DE  LORD  KINGSBOROUGH. 

En  1831  el  mUnífico  Lord  Viscount  Kingsborough  causó  una 
revolución  en  los  estudios  históricos  de  los  pueblos  antiguos  de 
América  con  la  publicación  verdaderamente  espléndida  del  primer 
tomo  de  sus  Antigüedades  de  México,  reproduciendo  en  colores 
numerosas  pinturas  manuscritas.  Kingsborough  encargó  de  la  eje- 
cución del  trabajo  al  pintor  Agustín  Aglio,  quien,  por  desgracia, 
equivocó  la  colocación  de  sus  copias  y  no  supo  dar  á  sus  trabajos  la 
perfección  requerida. 

Pasamos  á  enumerar  las  copias  de  esta  obra  monumental,  pu* 
blicada  bajo  la  portada  que  sigue: 

Antiquities  of  México:  |  Comprising  |  fac- símiles  |  of  ancient 
Mexican  paintings  and  hieroglyphics,  |  preserved  |  in  the  Royal  li- 
braries  of  París,  Berlín  and  Dresden ;  |  in  the  Imperial  library  of 
Vienna;  |  in  the  Vatican  library;  |  in  the  Borgian  Museum  at  Ro- 
me;  !  in  the  library  of  the  Institute  at  Bologna;  |  and  in  the  Bod- 
leían  library  at  Oxford.  \  Together  with  ¡  the  monuments  of  New 
Spain,  I  by  M.  Dupaix:  !  with  their  respective  |  scales  of  measu- 
rement  and  accompanying  descriptions.  |  The  whole  illustrated  by 
many  valuable  |  Inedited  Manuscripts,  |  by  Lord  Kinsborough.  | 
The  drawings,  on  stone,by  A.  Aglio.  |  In  seven  volumes.  (25)  |  Lon- 
don.—Printedby James Moy es, &. . ..  1  M.  DCCC.  XXXI.— En  gran 
folio:  edición  de  todo  lujo. 

(25)  Después  se  publicaron  otros  dos  volúmenes. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II.  41 


Volumen  L—  1.  Copia  déla  colección  de  Mendoza, conservada 
en  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford  (Inglaterra).— 73  páginas. 

2.— Copia  del  códice  Telleriano-Remense,  conservada  en  la  en- 
tonces Biblioteca  Real  de  París.— 93  págs. 

3.— Facsímile  de  una  pintura  jeroglífica  original  mexicana,  de 
la  colección  de  Boturini.— 23  págs. 

4. — Facsímile  de  una  pintura  original  mexicana,  conservada  en 
la  colección  de  Sir  Tomás  Bodley,  en  la  Biblioteca  Bodleiana  de 
Oxford,— 40  págs. 

5. — Facsímile  de  una  pintura  original  mexicana,  conservada  en 
la  colección  Selden  de  MSS.,  en  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford. 
—20  págs. 

6. — Facsímile  de  una  pintura  jeroglífica  original  mexicana,  con- 
servada entre  la  colección  Selden  de  la  Biblioteca  Bodleiana  de 
Oxford. 

Volumen  II. — 1 .  Copia  de  un  MS.  mexicano,  conservada  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana.  (Núm.  3738.)— 140  págs. 

2.— Facsímile  de  una  pintura  original  mexicana,  dada  á  la  Uni- 
versidad de  Oxford  por  el  Arzobispo  Laúd,  y  conservada  en  la  Bi- 
blioteca Bodleiana.— 46  págs, 

3.  —Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original,  conservada  en 
la  Biblioteca  del  Instituto  de  Bolonia.— 24  págs. 

4.— Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original,  conservada  en 
la  Biblioteca  Imperial  de  Viena.— 66  págs. 

5.— Facsímiles  de  pinturas  mexicanas  originales,  depositados 
en  la  Biblioteca  Real  de  Berlín,  por  el  Barón  de  Humboldt,  y  dé  un 
bajo  relieve  mexicano  conservado  en  el  Real  Gabinete  de  antigüe- 
dades. 

Volumen  III — 1.  Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original, 
conservada  en  el  Museo  Borgiano,  Colegio  de  Propaganda  en  Ro- 
ma.— 76  págs. 

2. — Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original,  conservada  en 
la  Biblioteca  Real  de  Dresde.— 74  págs. 

3. — Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original,  en  la  posesión 
de  M.  de  Fejérváry,  en  Pess,  Hungría. — 44  págs. 

4.~Facsímile  de  una  pintura  mexicana  original,  conservada  en 
la  Biblioteca  Vaticana. — 96  págs. 

Volumen  IV.—Del  contenido  de  este  volumen  (Monumentos  de 
Nueva  España,  porDupaix:  ejemplares  de  escultura  mexicana,  qui- 
pos peruanos,  etc.),  sólo  interesa  á  nuestro  intento  lo  siguiente:  Lá- 
minas copiadas  del  Giro  del  Mondo  de  Gemelli  Carreri,  con  un  gra- 
bado del  ciclo  mexicano,  de  una  pintura  de  la  colección  de  Botu- 
rini.— Una  es  la  lámina  del  códice  recobrado  recientemente  por  el 
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Museo,  y  lleva  este  título:  Mexican  Migration,  copied  from  Ge- 
m^///.~Otra  lámina  de  un  calendario  tomada  de  una  pintura  al  óleo: 
al  pie,  dice  textualmente:  «Entre  la  colección  que  hizo  el  Cavaliero 
{sic)  Don  Lorenzo  Boturini,  de  los  Mapas  y  Caracteres  antiguos 
que  usaban  los  indios  de  esta  America,  y  que  se  le  aprendieron 
{sic)  por  orden  del  Señor  Virrey,  de  este  Reyno;  se  hallaron  qua- 
tro  Ruedas,  ó  Kalendarios  como  este,  aunque  con  diversas  notas 
y  geroglif icos,  por  donde  dichos  Indios  se  gobernaban  y  hacian  el 
computo  de  los  Meses,  Años  y  Siglos,  como  de  los  quatro  tiempos 
y  curso  de  la  luna;  y  de  Orden  del  Real  Consejo,  por  el  año  de  mil 
setecientos  quarente  y  cinco  se  hizo  por  el  Interprete  general  de 
esta  Real  Audiencia  la  inspección  y  reconocimiento  así  de  ellas, 
como  de  los  Mapas  y  demás  Caracteres  haprendidos  (síV/),  y  se  re- 
mitió á  su  Magestad  descifrados  todos  en  un  Resumen.  Esta  mis- 
ma Rueda  estampada  con  otras  diversas  de  los  Indios  de  este  Reyno, 
se  encuentra  en  Francisco  Gemelli,  autor  italiano,  en  el  tomo  sexto 
de  su  «Giro  del  Mondo.» 

Volumen  V.— 1.  Empieza  por  un  extracto  de  la  obra  de  Hum- 
boldt  sobre  los  monumentos  de  América  (en  francés:  Vues  des 
cordilléres),  el  cual  en  substancia  dice  lo  siguiente: 

Las  pinturas  mexicanas,  de  las  cuales  ha  llegado  hasta  nos- 
otros un  corto  número,  inspiran  un  doble  interés:  por  la  luz  que  pro- 
yectan sobre  la  mitología  y  la  historia  de  los  primeros  habitantes 
de  la  América,  y  por  las  relaciones  que  se  ha  creído  hallar  con  la 
escritura  jeroglífica  de  algunos  pueblos  del  antiguo  continente. 

El  nuevo  continente,  en  su  inmensa  extensión,  presenta  nacio- 
nes que  alcanzaron  cierto  grado  de  civilización:  en  ellas  se  encuen- 
tran ciertas  formas  de  gobierno  y  de  instituciones  que  no  podrían 
ser  sino  el  efecto  de  una  lucha  prolongada  entre  el  príncipe  y  los 
pueblos;  entre  el  sacerdocio  y  la  magistratura:  se  hallan  lenguas, 
entre  las  que,  como  el  Groenlandés,  el  Cora,  el  Tamanaco,  el  Toto- 
naco  y  el  Quichú,  ofrecen  una  riqueza  de  formas  gramaticales  que 
en  ninguna  parte  del  viejo  mundo  se  observa,  sino  en  el  Congo  y 
éntrelos  Bascos, que  son  los  restos  de  los  antiguos  Cántabros;  pero 
en  medio  de  estas  huellas  de  cultura  y  de  este  perfeccionamiento 
de  las  lenguas,  es  notable  que  ningún  pueblo  indígena  de  América 
se  haya  elevado  al  análisis  de  los  sonidos,  que  conduce  al  invento 
más  admirable,  al  más  maravilloso  de  todos,  al  de  un  Alfabeto. 

Vemos  que  el  uso  de  las  pinturas  jeroglíficas  era  común  á  los 
toltecas,  á  los  tlaxcaltecas,  á  los  aztecas  y  á  otras  varias  tribus, 
que  desde  el  siglo  séptimo  de  nuestra  era  aparecen  sucesivamente 
sobre  la  altiplanicie  de  Anáhuac;  en  ninguna  encontramos  los  ca- 
racteres alfabéticos.  Podría  creerse  que  el  perfeccionamiento  de 
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IOS  Signos  simbólicos  y  la  facilidad  con  la  cual  se  pintaban  los  obje- 
tos, habían  impedido  la  introducción  de  las  letras.  Asimismo  cabría 
citar  en  apoyo  de  esta  opinión,  el  ejemplo  de  los  chinos,  que  desde 
hace  millares  de  años  se  contentan  con  80,000  cifras  compuestas 
de  240  claves  ó  jeroglíficos  radicales;  pero  ¿no  observamos  entre 
los  egipcios  el  uso  simultáneo  de  un  alfabeto  y  de  la  escritura  je- 
roglífica, como  indudablemente  lo  prueban  los  preciosos  rollos  de 
papirus  encontrados  en  las  envolturas  de  algunas  momias,  y  repre- 
sentados en  el  Atlas  pintoresco  de  Denon?  (26) 

Humboldt,  en  su  viaje  en  compañía  de  Bonpland,  tuvo  oportu- 
nidad de  conocer  una  inscripción  en  la  América  del  Sur,  cuyos  ca- 
racteres tenían  gran  semejanza  con  el  alfabeto  fenicio,  aun  cuando 
dudó,  ciertamente,  de  la  fidelidad  de  la  copia. 

Recorriendo  la  historia  de  los  pueblos  que  ignoran  el  uso  de 
las  letras,  se  ve  que,  casi  siempre^  en  ambos  hemisferios  los  hom- 
bres han  tratado  de  pintar  los  objetos  que  hieren  su  imaginación; 
de  representar  las  cosas  indicando  de  ellas  una  parte  por  el  todo;  de 
componer  cuadros  reuniendo  figuras  ó  las  partes  que  los  recuer- 
dan, y  perpetuar  así  la  memoria  de  algunos  hechos  notables. 

Los  primeros  religiosos  que  han  visitado  la  América,  Valadés 
y  Acosta,  llamaron  á  las  pinturas  aztecas  «una  escritura  seme- 
jante á  la  de  los  egipcios.»  Si  desde  Kircher,  Warburton  y  otros 
sabios,  se  ha  demostrado  la  exactitud  de  esta  expresión,  es  porque 
no  han  distinguido  las  pinturas  de  un  género  mixto,  en  las  cuales 
verdaderos  jeroglíficos,  ora  ciriológicos,  ora  trópicos,  se  han  ajus- 
tado á  la  representación  natural  de  una  acción,  y  \?i -escritura  je- 
roglífica simple,  tal  como  se  le  encuentra,  no  sobre  el  piramidión, 
sino  sobre  las  grandes  caras  de  los  obeliscos. 

Los  pueblos  aztecas  tenían  verdaderos  jeroglíficos  simples  para 
el  agua,  la  tierra,  el  aire,  el  viento,  el  día,  la  noche,  la  media  no- 
che, la  palabra,  el  movimiento;  los  tenían  para  los  números,  para 
los  días  y  los  meses  del  año  solar:  estos  signos,  agregados  á  la  pin- 
tura de  un  acontecimiento,  marcaban  de  una  manera  bastante  in- 
geniosa si  la  acción  había  pasado  en  la  noche  ó  en  el  día;  cuál  era 
la  edad  de  las  personas  que  se  quería  designar,  etc.  Entre  los  me- 
xicanos se  encuentran  vestigios  (27)  del  género  de  jeroglíficos  lla- 
mados/ow^/ícos,  que  denuncian  relaciones  no  con  la  cosa,  sino  con 
la  lengua  hablada.  Entre  pueblos  semibárbaros,  los  nombres  de  los 
individuos,  los  de  las  ciudades  y  montañíis,  hacen  generalmente  alu- 
sión á  los  objetos  que  hieren  los  sentidos,  tales  como  la  forma  de  las 

(26)  Denon.  Viaje  á  Egipto,  Láms.  136  y  137.  (Nota  de  Humboldt.) 

(27)  Y  más  que  vestigios,  verdaderos  jeroglíficos  fonéticos. 
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plantas  y  de  los  animales,  el  fuego,  el  aire  ó  la  tierra.  Esta  circuns- 
tancia proveyó  de  medios  necesarios  á  los  pueblos  aztecas  para 
escribir  los  nombres  de  las  ciudades  y  los  de  sus  soberanos.  La  tra 
ducción  verbal  de  Axayacatl,  es  cara  de  agua;  la  de  Ilhuicamina, 
flecha  que  perfora  el  cielo;  ahora,  para  representar  á  los  reyes  Mo- 
TECZUMA  Ilhuicamina  y  Axayacatl,  el  pintor  reunía  los  jeroglíficos 
del  agua  y  del  cielo  á  la  figura  de  una  cabeza  y  de  una  flecha,  etc. 

A  pesar  de  la  imperfección  extrema  de  la  escritura  jeroglífica 
de  los  mexicanos,  el  uso  de  sus  pinturas  reemplazaba  perfectamente 
la  falta  de  libros,  de  manuscritos  y  de  caracteres  alfabéticos;  dada  la 
facilidad  con  que  fabricaban  el  papel  de  maguey. 

Humboldt  examina  con  cierta  latitud  los  puntos  de  contacto 
que  ofrecen  las  pinturas  mexicanas  con  los  jeroglíficos  del  antiguo 
mundo,  y  más  adelante  da  noticia  de  los  manuscritos  ó  Códices  Me- 
xicanos que  desde  el  siglo  XVI  han  pasado  á  Europa,  y  que  se  con- 
servan en  bibliotecas  públicas  y  particulares.  «Causará  admira- 
ción notar  — dice,  página  21 —  cómo  han  llegado  á  ser  raros  estos 
preciosos  monumentos  de  un  pueblo  que,  en  su  camino  hacia  la  ci- 
vilización, parece  haber  luchado  contra  los  mismos  obstáculos  que 
se  oponen  al  adelanto  de  las  artes  entre  todas  las  naciones  del  Norte 
y  aun  del  Este  del  Asia.» 

Según  las  investigaciones  del  sabio  alemán,  en  su  época  exis- 
tían seis  colecciones  europeas  de  pinturas  mexicanas:  la  del  Esco- 
rial, la  de  Bolonia,  la  de  Veletri,  la  de  Roma,  la  de  Viena  y  la  de 
Berlín;  suponiéndose  que,  según  el  Padre  Fábrega,  S.  J.,  los  archi- 
vos de  Simancas  en  Espafla  encierran  también  algunas  pinturas  je- 
roglíficas. 

El  manuscrito  conservado  en  el  Escorial  tiene  la  forma  de  un 
libro  en  folio;  y  los  objetos  representados  parecen  probar  que  esta 
pintura,  como  las  de  Italia  y  Viena,  son,  ó  libros  astrológicos,  ó  ver- 
daderos rituales  que  indicaban  las  ceremonias  religiosas  prescri- 
tas para  determinados  días  del  mes. 

El  de  Bolonia,  depositado  en  la  biblioteca  del  Instituto  de  Cien- 
cias, fué  cedido  por  el  Marqués  de  Caspi;  (?)  está  dispuesto  sobre 
piel  espesa  y  mal  preparada;  parece  ser  astronómico:  existe  del 
manuscrito  una  copia  simple  en  el  Museo  Borgiano  de  Veletri. 

El  de  Viena,  que  tiene  65  páginas,  ha  llegado  á  ser  célebre  por 
los  estudios  de  Robertson.  (28) 

Cita  también  el  códice  publicado  por  Purchas,  que  aun  existía 
en  Londres  al  fin  del  siglo  XVII,  y  que  fué  enviado  á  Carlos  V 
por  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza;  que  paró  en  manos  del  geó- 


(28)  History  of  America,  1802,  Vol.  Ill,  pág.  403.  (Nota  de  Huinboldt.'» 
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grafo  del  Rey  de  Francia,  Andrés  Thevet.  Más  tarde,  á  la  muerte 
de  éste,  Hakluyt  compró  el  MS.,  y  de  París  pasó  á  Londres,  donde 
Sir  Walter  Raleigh  lo  hizo  publicar. 

Algunos  autores  anunciaron  que  el  original  del  famoso  códice 
de  Mendoza  se  conservaba  en  la  Biblioteca  Imperial  de  París,  en. 
tiempo  de  Humboldt;  pero  parece  cierto  que  no  existía  allí  este  ma- 
nuscrito mexicano. 

El  códice  mexicano  del  Museo  Borgiano,  de  Veletri,  es  uno  de 
los  más  bellos  manuscritos  aztecas:  Humboldt  le  llamaba  el  más 
hermoso  de  cuantos  había  examinado. 

El  de  la  Biblioteca  Real  de  Berlín  contiene  diferentes  pinturas 
aztecas:  tributos,  genealogías,  la  historia  de  las  inmigraciones  de 
los  mexicanos  y  un  calendario  hecho  al  principio  de  la  Conquista. 

La  Biblioteca  Vaticana  posee  en  la  colección  preciosa  de  sus 
manuscritos,  dos  códices  mexicanos,  bajo  los  núms,  3738  y  3776  del 
catálogo.  El  autor  de  las  Vues  des  cordilléres  se  extiende  en  inte- 
resantes consideraciones  acerca  de  estas  pinturas,  sobre  todo,  del 
códice  núm.  3776,  y  en  algunos  otros,  con  los  que  temtína  su  rela- 
ción en  Kingsborough. 

A  lo  dicho  por  Humboldt,  se  le  añadió  un  Suplemento  al  ex- 
tracto de  la  obra  de  este  autor,  con  notas  también  interesantes  so- 
bre el  Códice  Telleriano  especialmente. 

2. — Sigue  una  «Esplicacibn  (sic)  de  la  Colección  de  Mendoza» 
(en  castellano),  en  tres  partes  é  índices  alfabéticos,  lugares,  perso- 
sonas  y  oficios. 

3. — Explicación  del  Códice  Telleriano  -Réntense.  (En  caste- 
llano.) 

A,— Códice  Mexicano  che  si  conserva  nella  Biblioteca  Vatica- 
na.~AlNúm.  3738.  MS.  (En  italiano.) 

5. — Viajes  de  Guillermo  Dupaíx  sobre  las  Antigüedades  Mexi- 
canas. (En  castellano.)— (1805-1806)— Antigüedades  pertenecientes 
á  Monte  Albán;  de  San  Pablo  Mitlan.— Sepulcros,  etc. — De  Zachi- 
la  y  Quilapa  (Cuilapa).  De  Tlaxcali;  1807.— Palenque. 

6. — Libro  sexto  de  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  sobre  retórica, 
filosofía,  moral  y  teología  de  los  indios;  con  índice  de  capítulos. 

Volumen  VI. — Apéndice. — 1.  Empieza:  «The  Interpretation  of 
the  hieroglyphical  paintings  of  the  collection  of  Mendoza.»  (Inglés.) 

2. — «The  explanation  of  the  hieroglyphical  paintings  of  the  Co- 
dex  Telleriano-Remensis.»  (Inglés.) 

3.— «The  translation  of  the  Explanation  of  the  Mexican  Paintings 
of  the  Codex  Vaticanus.»  Con  extensas  notas  al  fin.  (Inglés.) 

4. — «The  monuments  of  New  Spain  by  Dupaix.»  Notas  al  fin. 

Volumen  VII. — Se  abre  con  la  «Historia  Universal  de  las  Co- 
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sas  de  Nueva  España,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagún, 
de  la  orden  de  los  frayles,  menores  de  la  observancia.» — 447  págs. 
(todo  el  volumen),  texto.— índice. 

Volumen  VTII.— (Éste  y  el  IX,  se  publicaron  después  de  los 
7  primeros  anunciados:  año  M.  D.CCC.XLVIII).— 1.  «Supplemen- 
tary  notes  to  the  Antiquities  of  México:»  estas  notas  son  la  con- 
tinuación (en  inglés)  de  las  insertas  al  fin  del  volumen  VI:  empieza 
aquí  por  la  XXXI. 

2. — «Supplement. »  Consistente  en  extractos  de  las  obras  de  Tor- 
quemada,  Acosta  y  García.  Su  objeto  es  ilustrar  la  última  parte  de 
las  pinturas  mexicanas  contenidas  en  la  colección  Mendoza.  (1.* 
pieza). 

3.— «History  of  the  North-american  indians,  their  customs,  etc., 
by  James  Adair.» 

4. — «Cartas  inéditas  de  Hernando  Cortés.» 

5.— «Relaciones  inéditas  de  Fernández  de  Oviedo.» 

(Este  volumen  carece  de  índice). 

Volumen  IX  y  último.— 1.  «Crónica  Mexicana  de  Fernando  de 
AlvaradoTezozomoc.»  (Copia  del  ejemplar  de  Veytia,  quien  á  su 
vez  la  sacó  de  la  Crónica  MS.  perteneciente  á  Boturini.) 

2.— «Historia  chichimeca  por  Don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxo- 
chitl.»  (Copia  de  un  ejemplar  de  Veytia.) 

3.— «Relaciones  históricas  de  don  Fernando  de  Alva  Ixtlilxo- 
chitl.»  (Parece  que  se  prosiguen  en  un  ejemplar  MS.  con  los  su- 
cesos de  Nezahualpitzintli,»  perteneciente  á  don  J.  Femando  Ra- 
mírez.) 

4. — «Ritos  antiguos,  sacrificios  é  idolatrías  de  los  indios  de  la 
Nueva  España  y  de  su  conversión  á  la  f ée  y  quienes  fueron  los  que 
primero  la  predicaron.»  (Sin  índice.) 


IV.-ANTIGUA  COLECCIÓN  AUBIN. 

Ya  quedó  anteriormente  indicado  que  parte  de  la  cercenada 
colección  de  Botiwini  llegó  más  tarde  á  poder  de  Mr.  J.  A.  Aubin, 
cuyos  trabajos  son  laboriosos  y  apreciadles. 

Entre  sus  estudios,  deben  citarse  principalmente  sus 
Mémoires  |  sur  |  la  peinture  didactique  |  et  |  Tecriture  figu- 
rative  des  anciens  mexicains,  |  par  |  J.  M.  A.  Aubin,  |  membre  de 
la  Commission  scientifique  du  Mexique,  ancien  professeur  de  TUni- 
versité.  |  Precedes  d'une  introduction  |  par  |  E.  T.  Hamy  |  Con- 
servateur  du  Musée  d'Ethnographie  (Trocadero) . — Insertas  en: 
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MissioN  ScDENTiFiQUE  AU  Mexiqüe  et  dans  l'Amerique  Centrale: 
Recherches  \  historiques  et  Archéologiques,  \  publiées  \  sous  la 
Direction  de  M.  E.  T.  Hamy,  |  conservateur,  etc . . . .    |  Premiére 

Partie  |  Histoire  \  París  |  Imprimerie  Nationale  |   

M.DCCCLXXX  V. — Folio  menor. — Contiene  una  Introducción  muy 
erudita  é  interesante,  de  XI  páginas,  el  texto  con  106  páginas. 

Después  de  la  Introducción  aparecen  los  facsímiles  de  los  ma- 
pas Tlotsifiy  en  III  láminas,  y  Quina/mn,  en  II  láminas. 

El  autor  entra  en  diversos  detalles  acerca  de  hechos  históri- 
cos tomados  desde  la  Conquista;  recuerda  á  Fr.  Jacobo  de  Testera 
(de  Bayona)  que  llegó  á  la  Nueva  España  hacia  1529  ó  30,  y  que 
fué  el  inventor  de  las  pinturas  doctrinales  jeroglíficas,  gracias  á 
las  cuales  la  iconografía  indígena  pagana  no  se  prosiguió.  Diserta 
acerca  de  la  destrucción  de  pinturas  importantes  en  tiempo  de  Fr. 
Juan  de  Zumárraga.  (29)  Refiriéndose  adelante  al  celo  de  Boturini 
en  1735  por  acumular  documentos,  hace  observar  cómo  el  infortu- 
nado caballero  italiano  abre  el  período  moderno  de  los  estudios  de  lo 
que  podríamos  llamar  el  mexicanismo,  fundando  verdaderamente 
escuela  con  sus  discípulos  y  continuadores  Veytia  y  Clavijero,  Ga- 
ma y  Pichardo.  Y  así  como  Gama  introdujo  un  elemento  nuevo  en 
la  prehistoria  con  el  estudio  de  los  monumentos  mexicanos  figu- 
rados, que  fundó  la  arqueología  azteca,  del  Rio  crea  la  arqueología 
de  Yucatán. 

Los  viajes  del  capitán  Dupaix  á  Xochicalco,  á  Mitla,  al  Palen- 
que, etc.,  abren  también  nuevos  horizontes;  hasta  que  son  sorpren- 
didos los  estudiosos  por  la  guerra  de  Independencia. 

Es  sugestivo  el  resumen  que  sigue  haciendo  Aubin  sobre  las 
luminosas  investigaciones  de  otros  mexicanistas,  de  donde  brota- 
ron las  obras  de  Nebel  (30)  y  de  Temaux-Compans  (31)  y  otras. 

Aubin  empieza  sus  estudios  poco  después  de  1830,  y  penetra 
un  tanto  en  la  interpretación  jeroglífica. 

Brasseur,  Chamay  y  otros  siguen  por  camino  más  amplio,  co- 
mo Stephens,  hasta  que  Mr.  Duruy  organiza  la  Comisión  Cientí- 
fica de  México. 


(29)  Véanse  dos  opiniones  contrarias  sobre  esta  destrucción:  García 
IcAZBALCETA,  DoH  Fray  Juan  de  Zumárraga^  en  que  defiende  al  prelado  ¿  y 
Sánchez  (Jesús),  Anales  del  Museo,  I,  47-59. 

(30)  Voy  age  pittoresque  et  archeólogique,  de  C.  Nebel. —París,  1836,  in  fol. 
—50  láminas. 

(31)  Especialmente:  Voy  ages,  relations  et  mémoires  originaux  pour  ser- 
vir á  rhistoire  de  la  découverte  de  VAmérique,  ptibliées  par  la  premiérefois 
en/ran(:ats,—Fsíñs.  A.  Bertrand.  1837- ia53,  20  volúmenes  en  S.^ 
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* 


Mr.  Aubin  llama  pintura  didáctica  «d  los  métodos  gráficos,  á 
las  imágenes  más  ó  menos  imitativas  ó  convencionales  que  sirven 
para  transmitir  un  conocimiento;»  tales  son,  entre  nosotros,  los  ca- 
racteres geográficos,  los  planos  y  otras  aplicaciones,  las  figuras 
heráldicas,  los  cuadros  y  las  estampas  con  leyendas,  y  general- 
mente las  composiciones  mezcladas  de  escritura  y  de  dibujo  desti- 
nados á  la  enseñanza:  \^  pintura  didáctica  — agrega  el  autor —  to- 
ma el  nombre  de  escritura  figurativa  cuando  expresa  el  lenguaje. 

Propónese  Aubin  en  esta  obra:  1.®,  reunir  piezas  y  reconstituir, 
si  es  posible,  sea  por  originales,  sea  por  copias,  la  colección  de  Bo- 
turini;  2.^,  rebuscar  documentos  de  la  misma  naturaleza  que  el  an- 
ticuario milanés  estimaba  que  existían,  en  número  poco  más  ó  me- 
nos igual,  en  poder  de  los  indígenas;  3.®,  completar  datos  de  inte- 
rés histórico  importante. 

Particularmente  interesante  es  la  parte  que  corresponde  en  la 
obra  de  Aubin  á  las  pinturas  mexicanas  (págs.  14  y  siguientes): 
éstas  comprenden,  en  resumen,  representaciones  puramente  artís- 
ticas, anales,  calendarios  rituales,  piezas  de  procesos,  catastro, 
contabilidad,  signos  de  escritura  y  de  numeración  (pinturas  6  ma- 
pas, en  general). 


* 


He  aquí  ahora  una  noticia  que  nos  proporciona  sobre  diversas 
pinturas: 

L— Pinturas  procedentes  de  la  colección  de  Boturinl— Z^5 
párrafos  y  números  corresponden  al  catálogo  de  éste.— Historia 
tolteca,  §  I  núm.  1.— Copia  del  MS.  §  II,  !.-§  III,  1,  2.  3,  4,  5,  12.- 
§  VII.  1,  3,  10,  16,  17.— §  VIII,  14.— Las  18  hojas  originales  del  To- 
nalamatl,  §  XXX,  2.— Bella  pintura  original  sobre  piel:  §  XXX,  3, 
con  su  copia. 

II. — Pinturas  que  no  proceden  de  Boturini: 
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1. — Codex  tnexicanus,  papel  americano,  en  forma  de  libro,  de 
de  una  centena  de  páginas  pintadas.—  Contieni^  la  historia  de  los 
mexicanos,  año  por  año,  desde  su  partida  de  Aztlan  hasta  1569,  con 
una  copia  por  Pichardo. 

A  Gama  se  debe  el  conocer  otras  pinturas,  tales  como  títulos  de 
tierras,  testimonios  jurídicos,  actos  administrativos,  etc.,  presenta- 
dos por  los  indígenas  á  la  Audiencia  Real  de  México  y  explicados  por 
los  intérpretes  reales.  Algunas  de  sus  copias,  en  papel  de  maguey. 

ni. — Pinturas  cristianas.  Oraciones,  catecismos  ó  doctrinas 
Y  otras  composiciones  devotas  en  figuras.  Son  notables: 

1.— Los  jeroglíficos  de  Testera  y  de  los  primeros  franciscanos. 

2.— Los  de  naturaleza  mixta. 

3. — Los  de  caracteres  fonéticos. 

Sahagún  fué  autor  también  de  Catecismos  con  imágenes,  ci- 
tados por  Boturini  en  el  §  XXV,  1  de  su  colección;  existiendo  tam- 
bién, según  el  autor,  verdaderas  doctrinas  fonéticas. 


4i     4i 


Finalmente  debe  recomendarse  el  capítulo  sobre  Escritura 
MEXICANA,  colmado  de  copiosos  ejemplos,  entre  los  cuales  trae  dos 
aplicaciones  detalladas:  1.*,  una  pintura  histórica  no  cronológica, 
el  Mapa  Tlotsin  (págs.  51  y  siguientes),  ó  historia  de  los  reyes  y 
de  los  estados  soberanos  de  Acolhuacan  (Botiuini,  §  ni,  3),  con  la 
genealogía  de  los  soberanos  chichimecas  desde  Tlotsin; — y  2.*,  otra 
pintura  histórica,  el  Mapa^  Quinatmn  (págs.  74  y  siguientes),  ó  sea 
un  cuadro  histórico  de  la  civilización  tetzcocana.  (Boturini,  §  111,5.) 


*     41 

La  antigua  colección  Aubin  pasó  á  poder  de  Mr.  Eugenio  Gou- 
pil,  como  lo  indicamos  al  principio;  Mr.  E.  Boban  la  ha  descrito  en 
la  obra  siguiente: 

Eugéne  Boban  |  Documents  |  pour  servir  |  a  THistoire  du  Me- 
xique  I  Catalogue  raisonné  de  la  coUection  de  M,  E.  Eügéne  Gou- 
pil  !  (Ancienne  collectionj.  M.  A.  Aubin)  |  Manuscrits  figuratifs  et 
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autres  |  sur  papier  indigene  ^ agave  mexicana  et  sur  papier  euro- 
péen  I  antérieurs  et  postérieurs  á  la  conquéte  du  Mexique  |  (XVP 
Siécle)  I  Deux  volumes  de  texte  |  accompagnés  des  portraits  du 
chevalier  Lorenzo  Boturini  et  de  M.  Aubin  |  et  d'un  AtUis  de  qua- 
tre-vingts  planches  en  phototjrpie  |  Texte  |  avec  une  introduction 
de  M.  E.  Eugéne  Goupil  |  et  une  lettre  préface  de  M.  Auguste  Gé- 
nin  I  París  |  ErnestLeroux,  éditeur  |  28,  Rué  Bonaparte,  28  |  1891. 
—Folio  menor,  negro  y  rojo. 

Mr.  Goupil  nació  en  México,  de  padre  francés  y  de  madre  me- 
xicana «descendiente  de  los  Aztecas,  en  línea  directa,  del  lado  ma- 
terno.» Con  ayuda  de  Boban  reunió  una  colección  arqueológica  de 
importancia,  en  su  mayor  parte  la  colección  Boturini- Aubin,  que 
legó  á  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (los  originales)  y  al  Museo 
Etnográfico  del  Trocadero  (ciertas  copias  y  series  de  reproduccio- 
nes fotográficas).  Tuvo  primero  la  intención  de  legar  sus  colec- 
ciones al  Museo  Nacional  de  México;  pero  le  detuvo  la  reflexión 
de  que  México  estaba  muy  lejos,  y  París  era  el  centro  del  mundo 
inteligente,  «la  estación  forzada  de  los  viajeros  de  la  ciencia.» 

Veamos  en  resumen  el  contenido  de  la  obra. 

I.  TEXTO— El  TOMO  PRIMERO  (424  págs.  texto),  se  abre  con 
las  siguientes  biografías: 
De  Aubin. 

„    Boturini  (la  escrita  por  Chavero). 

„    Alba  Ixtlilxóchitl. 

„    León  y  Gama. 

„    Orozco  y  Berra. 

„    Torquemada. 

Consta  la  Primera  Parte  de  «Manuscritos  figurativos»  acom- 
pañados ó  no  de  notas,  de  noticias  ó  leyendas  en  español,  francés 
ó  náhuatl,  escritas  en  caracteres  latinos: 

a\  Historia  chichimeca. 
b).  Mapa  Quinatsin. 
c).  Mapa  de  Tepechpan. 

d).  El  códice  en  crtis,  (Anales  de  Cuautitlan,  de  Tetzcoco  y  de 
México.) 

e),' BU  Tonalamatl. 

/).  Manuscrito  de  1528, 

g).  Códice  Mexicano, 

h).  Plano  topográfico  de  Hueyapan  y  sus  alrededores. 

i).  Cédula  de  diligencia  (pieza  de  un  proceso). 

j).  Pieza  de  encomienda  (comanderie). 
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k).  Contribuciones  ó  tributos,  en  plata  y  objetos  (nature)  que 
pagaban  los  indígenas  de  varias  poblaciones  del  Valle  de  México. 

/).  Pieza  de  un  proceso. 

m).  Recibos  (pliego  de  recibos).— Piezas  judiciales. 

n).  Comparescencia  de  trece  acusados  indígenas  ante  el  Juez 
de  Cuautitlan  (1568). 

o).  Pieza  de  un  proceso:  Pablo  Ocelotl  y  sus  hijos  contra  Alon- 
so González. 

/>).  Pieza  de  un  proceso.  Plano  y  título  de  una  propiedad,  en 
Huexocolco  (cerca  de  Tetzcoco)  á  nombre  de  Juliana  Flanco. 

g).  Ibíd. 

r).  Historia  de  la  nación  mexicana,  desde  la  partida  de  Az- 
tlan  hasta  la  llegada  de  los  españoles. 

Diez  láminas. 

Segundo  volumen.  (525  páginas  texto,  con  índices  interesantes 
al  fin). 

Contiene :  Documentos  diversos.  Dibujos,  cartas  y  planos,  pie- 
zas jurídicas,  ordenanzas  reales,  manuscritos  relativos  á  la  geogra- 
fía del  Norte  de  México,  copias  diversas  (Tezozomoc,  Ixtlilxochitl, 
Camargo,  etc.);  manuscritos  y  copias  del  Padre  Pichardo,  de  León 
y  Gama,  de  Aubin;  docimientos  sobre  la  lingüística  de  México,  di- 
versos, noticia  de  Aubin  sobre  su  colección  de  antigüedades  mexi- 
canas (pinturas  y  manuscritos). 

(Continúa  en  este  volumen  la  primera  parte,  con  los  siguien- 
tes documentos): 

s).  El  códice  de  Vergara. 

/).  Historia  mexicana  desde  1221  hasta  1594. 

u).  Códice  Cozcatzin.  (1572) 

v).  Fragmentos  de  ima  historia  tolteco-chichimeca. 

w).  Historia  mexicana. 

x).  Fragmento  de  un  códice  atribuido  á  Ixtlilxochitl, 

y).  Fragmento  de  genealogía  de  príncipes  mexicanos. 

s).  Confirmación  de  las  elecciones  de  Calpan. 

aa).  Diferentes  historias  originales  de  los  reinos  de  Colhuacan, 
de  México  y  otras  provincias,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  gen- 
tilidad hasta  1591,  por  Chimalpain. 

bb).  Un  pleito  entre  los  indígenas  de  Iztacmixtitlan.  (Pieza  de 
proceso.) 

ce).  Copia  del  Tonalamatl,  perteneciente  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados (París). 

dd).  Título  de  propiedad;  plano  de  casas  y  terrenos. 

ee).  Codex  mexicanus. 
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ff\  Jeroglífico  de  Sigüenza:  Copia  de  León  y  Gama. 
gg).  El  ciclo  ó  siglo  mexicano. 
hh).  Copia  de  la  Tira  del  museo. 


Biografías: 

De  D.  Domingo  de  San  Antón  Muflón  Chimalpain. 

De  Fr.  Bernardino  de  Sahagún. 

De  D.  Carlos  M*  de  Bustamante. 

Del  P.  Pichardo. 

De  Sigüenza  y  Góngora. 

De  D.  José  Femando  Ramírez. 

Segunda  Parte. — Biografía  de  Fr.  Alonso  de  Molina.— Apar- 
te de  calcos,  cartas  geográficas,  etc.,  como  más  notables: 
ií).  Mapa  Reinisch.  (Núm.  99.) 
jj).  Códice  zapoteca.  (Núm.  163.)  Copia  fotográfica. 
kk).  Lienzo  de  Tlaxcala.  (Descripción:  núms.  213  y  214.) 
//).  Tonalamatl.  (Documento  relativo),  núm.  252. 
mm).  Fragmento  de  un  Catálogo  de  MSS,  sobre  la  Historia 
de  México.  (Núm.  300.) 

nn).  Explicación  del  Calendario  mexicano  por  el  Padre  Pi- 
chardo. (Núms.  305  á  307.) 

00).  Calendario  de  Ixtlilxochitl.  (Núm.  318.) 
/>/>).  Almanaque  de  Gama.  (Núms.  319  y  otros.) 
qq\  Copia  del  Codex  Chimalpopoca,  con  un  ensayo  de  traduc- 
ción en  francés  por  el  Abate  Brasseur.  (Núm.  334.) 

rr).  Códice  de  Mendoza.  (Copia  de  un  fragmento.)  (Núm.  344.) 
55).  Códice  de  1576.  (Notas).  (Núm.  346.) 
tt).  Catálogo  MS.  de  la  colección  Aubin,  1851.  (Núm.  351.) 
uu).  Códice  Vaticano.  (Notas  en  francés.)  Núm.  353. 
w).  Notas  sobre  los  documentos  de  la  Colección  Aubin.  (Nú- 
mero ^4.) 

ww).  Notas  sobre  el  Mapa  Tlotzin.  (Núm.  355.) 
XX).  Notas  sobre  el  Mapa  de  Tepechpan.  (Núm.  356.) 
yy).  Cuadro  jeroglífico  de  los  antiguos  reyes  mexicanos.  (Nú- 
mero 372.) 

Bs).  Notas  sobre  el  Códice  de  Mendoza.  (Núm.  357.) 
aaa).  Noticia,  al  final,  sobre  una  colección  de  antigüedades  me- 
xicanas (pinturas  y  MSS.),  por  M  J.  M.  A.  Aubin. 
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n. — EL  ATLAS  contiene  80  láminas  fototípicas  que  vamos  á 
enumerar: 

L— Manuscrito  figurativo  original  sobre  papel  indí- 
gena (agave). — Historia  chichimeca  desde  Xólotl  hasta 
Nesahualcoyotl lOláms. 

2.— Manuscrito  figurativo  original  sobre  papel  de  ma- 
guey.— Mapa  Qiiinatzin: 2    „ 

L*  parte.  Cuadro  histórico  de  la  civilización  tezco- 
cana. 

2.*  parte.  Administración  acolhua  desde  la  guerra 
tepaneca. 

3. — Manuscrito  figurativo  original,  papel  de  maguey. — 
Mapa  de  Tepechpan. — Historia  sincrónica  y  señorial  de 
Tepechpan  y  de  México  (1228  á  1596),  en  20  págs 2    „ 

4. — Manuscrito  figurativo  original,  papel  maguey. — El 
Códice  en  Crus.  Anales  de  Cuautitlan,  Tetzcoco  y  Mé- 
xico       3    „ 

5. — El  Tonalamatl,  calendario  religioso  y  adivinatorio. 
Manuscrito  figurativo,  en  18  fojas,  original  sobre  papel  de 
maguey 2    „ 

6.— El  Ctilto  d  7b«aft'w/r.— Documento  sobre  la  teogo- 
nia y  la  astronomía  de  los  antiguos  mexicanos.— Manus- 
crito figurativo  original  en  piel  de  ciervo 2    „ 

7. — Manuscrito  de  1528  ó  Anales  históricos  déla  Na- 
ción Aft?jc/ra«a.— Manuscrito  figurativo,  de  20  hojas  escri- 
tas en  recto  y  verso,  original  en  agave  (autógrafo  anóni- 
mo). Texto  en  lengua  náhuatl  y  caracteres  latinos 1     „ 

8. — Códice  Mexicano,  que  contiene  la  historia  de  los 
mexicanos,  desde  Aztlan  hasta  1590.— Manuscrito  figura- 
tivo, de  47  hojas  pintadas  de  ambos  lados  bajo  forma  de 
álbum. — Original,  papel  agave 2    „ 

9.— Plano  geográfico  de  Hueyapan  (Gueyapan)  y  de 
las  localidades  circunvecinas  (pieza  de  proceso). — Manus- 
crito figurativo  original  en  papel  de  agave 1     „ 

10.— Cédula  de  diligencia.— Pieza  justificativa  de  un 
proceso  sobre  terrenos  en  litigio  entre  varias  poblacio- 
nes. (Amecameca  y  otras.)  Manuscrito  figurativo  original 
en  papel  de  agave 1     „ 

lí.— Contrato  de  encomienda  firmado  ante  las  auto- 
ridades de  México  por  los  indígenas,  en  favor  de  Bernar- 

A  la  vuelta.  261áms. 
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De  la  vuelta.  261áms. 
diño  Vázquez  de  Tapia,  que  aceptaron  como  encomende- 
ro, y  tributos  que  se  obligaron  á  pagarle  anualmente  ( 17 
Octubre  de  1554).  Manuscrito  figurativo  original  en  pa- 
pel europeo 1     „ 

12. — Contribuciones  6  tributos  que  pagaban  en  plata 
y  productos  natiu-ales  los  indígenas  de  las  poblaciones  de 
Tlaxinican,  Tlaylotlacan,  Tecpampa,  Tenanco,  Ayocalco 
y  San  Nicolás  (Valle  de  México). — Manuscrito  figurativo 
original  en  papel  de  maguey 1     ., 

l^.—Piesa  justificativa  de  un  proceso  entre  Francis- 
co de  la  Cruz  Cohuatzincatl,  indio  natural  de  Xochimilco 
y  Francisco  Tecoloatl,  relativamente  á  inmuebles,  cam- 
pos, etc.  México,  13  de  Octubre  de  1571. — Manuscrito  fi- 
gurativo original  en  papel  de  maguey 1    „ 

lA.— Recibo  presentado  por  el  Capitán  Jorge  Cerón  y 
Carbajal,  Alcalde  Mayor  de  Chalco,  en  el  curso  de  un  pro- 
ceso.—Manuscrito  f igiu-ativo  original  en  papel  de  agave .     1     „ 

15. — Comparecencia  de  13  acusados  indígenas  ante 
Alonso  de  Solórzano,  Juez  de  residencia  del  pueblo  de 
Cuahtitlan  (sic).  8  de  Abril  de  1568. — Manuscrito  figurati- 
vo original  en  papel  de  maguey 1     „ 

\6.—Pie2a  de  proceso  de  Pablo  Ocelotl  y  sus  hijos, 
contra  Alonso  González.  (Cuaderno  in  folio  de  30  págs.) — 
Marzo  de  1565.— Manuscrito  figurativo,  papel  europeo. . .     1     ,, 

17. — Pieza  de  un  proceso.  Plano  y  título  de  una  pro- 
piedad en  Huexocolco  (cerca  de  Tetzcoco),  á  nombre  de  Ju- 
liana Flanco. — Manuscrito  figurativo  original  en  papel  de 
maguey 1     „ 

18. — Pieza  de  un  proceso.  Plano  de  varias  propieda- 
des, con  medidas,  muebles  y  objetos  variados. — Manuscri- 
to figurativo  en  papel  europeo.  (Una  parte  de  esta  lámi- 
na fué  publicada  por  Gama  en  la  obra:  Las  dos  piedras , 
en  su  estudio  sobre  la  Aritmética  de  los  mexicanos.). ...     1     „ 

19. — Códice  de  1576.  Historia  de  la  Nación  Mexicana 
desde  Aztlan  hasta  la  llegada  de  los  españoles  (1523). — 
Manuscrito  figurativo  en  papel  europeo,  texto  en  náhuatl, 
84  págs.  in  18. — Copia  hecha  por  Gama 2    „ 

20.  —Códice  de  Ver  gara, — Documento  catastral  fecha- 
do en  1539,  llevando  el  nombre  del  Marqués  del  Valle,  Vi- 
rrey (sic).  (Título  del  conquistador  Cortés.)— Manuscrito 

Al  frente.  361áms. 
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Del  frente.  36 
figurativo,  acompañado  de  texto  náhuatl. — 4  cuadernos  in 
folio,  55  páginas,  papel  europeo 3 

21. — Historia  Mexicana  desde  1221  hasta  1594.  Cua- 
derno de  18  fojas  en  4.^,  escritura  del  siglo  XVII. — Ma- 
nuscrito figurativo  acompañado  de  texto  en  lengua  ná- 
huatl.— Original  en  papel  europeo 1 

22.— Códice  Coscatmn  (1572).— 1.*^  parte:  Títulos  de 
propiedades,  catastro  y  reclamaciones  ante  la  Audiencia 
de  México,  por  los  indígenas.— 2.*  parte:  Retratos  de  los 
monarcas  mexicanos  con  notas  en  texto  náhuatl. — Manus- 
crito figurativo  acompañado  de  una  serie  de  descripcio- 
nes en  dos  lenguas.  Colección  (?)  de  34  págs.  in  folio,  so- 
bre papel  europeo 5 

23.— Historia  Tolteco-Chichimeca  (fragmento);  curio- 
so.—Manuscrito  figurativo  sobre  papel  europeo. — 46  págs. 
in  folio.— Texto  náhuatl 5 

24. — Historia  Tolteco-Chichimeca  (fragmento). — Ma- 
nuscrito en  38  págs.  in  folio.— Texto  náhuatl 3 

2b.— Historia  Tolteco-Chichimeca  (fragmento). — Ma- 
nuscrito en  59  págs.  in  folio. — Texto  náhuatl 5 

26. — Historia  Mexicana. — Manuscrito  figurativo  so- 
bre papel  europeo.— 25  hojas  in  folio,  coloridas,  recto  y 
verso 6 

27. — Fragmento  de  un  códice  atribuido  por  Gama  á 
D.  Fernando  de  Al  va  Ixtlilxóchitl.  (Las  fiestas  principa- 
les del  Calendario  mexicano.)— Manuscrito  figurativo,  en 
papel  europeo. — Cuaderno  de  27 págs.  in  folio. — Texto 
en  lengua  española.  La  lám.  66  bajo  el  título  de  Tocuepo- 
tsin  (Indio  principal),  lo  dio  Gemelli  Carreri  en  su  Giro  del 
Mondo, vo\.Y\l^ Ñapóles,  1699, como  el  de  Cuauhtemoc.  (!)    7 

28. — Fragmento  de  Genealogía  de  príncipes  mexi- 
canos. (Los  emperadores  Itzcohuatzin  y  Motecuhzoma  II- 
huicamina  y  sus  descendientes.) — Copia  hecha  en  el  siglo 
XVII.— Manuscrito  figurativo;  una  hoja  en  folio,  papel 
europeo.— Texto  en  náhuatl  y  en  español 1 

29. —  Confirmación  de  las  elecciones  de  Calpan. — 
Nombramiento  de  los  jefes  indígenas  por  el  Virrey  Don 
Martín  Enríquez  de  Almanza  (1578). — Manuscrito  figura- 
tivo sobre  papel  europeo.  Cuaderno  in  folio,  14  págs.  de 
figuras  y  de  texto  en  legua  náhuatl  y  2  págs.  en  español.     1 


láms. 


A  la  vuelta.  73 láms. 
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De  la  vuelta  731áms. 

yd.— Diferentes  historias  originales  de  Colhuacan, 
México  y  otras  provincias,  desde  los  tiempos  gentílicos 
hasta  1591,  por  Chimalpain.— Manuscrito  en  papel  euro- 
peo.—Un  volumen  in  folio  en  náhuatl 1     „ 

31. —  Un  pleito  entre  los  indígenas:  acción  judicial 
contra  varios  habitantes  de  Iztacmaztitlan  (1564).  — Ma- 
nuscrito figurativo  sobre  papel  eiwopeo  — Un  cuaderno  in 
folio  de  106  págs.  texto 1     „ 

32. — Cartilla. — Catecismo  con  imágenes  y  cifras  acom- 
pañadas de  oraciones  en  otomí  y  leyendas  en  español.— 
Manuscrito  figurativo  en  papel  europeo  — ISpágs.  en  4.^— 
Siglo  XVII 1     „ 

33. — Catecismo  en  lengua  mexicana. — -Texto  ná- 
huatl—Leyendas en  español.— Manuscrito  figurativo,  pa- 
pel europeo  de  1719.— 36  págs.  in  4.® 1     „ 

34. — Cartilla, — Catecismo  en  imágenes  y  cifras  acom- 
pañadas de  una  interpretación  en  lengua  española,  atri- 
buida por  Boturini  á  Fr.  Bemardino  de  Sahagún.— Manus- 
crito figurativo,  papel  europeo,  de  11  fojas  4.^ 1     „ 

2^.— Plano  topográfico,  sobre  papel  europeo,  de  la 
Villa  de  Guadalupe,  cerca  de  México,  y  sus  alrededores, 
en  1694.  Copia  acompañada  de  un  texto  explicativo,  ba- 
sado sobre  documentos  auténticos,  el  17  de  Octubre  de 
1795  por  D.  José  María  Alarcón 1     ., 

36. — Copia  del  Tonalamatl,  calendario  religioso,  cu- 
yo original  pertenece  á  la  Cámara  de  Diputados  de  Pa- 
rís.— Manuscrito  figurativo,  papel  indígena,  36  fojas,  con 
notas  en  lengua  española 1     „ 

Total SOláms. 

Se  concluirá. 
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DOCUMENTOS  DE  HISTORIA  PATRIA. 


(Año  de  1830  A  principios  de  1831.) 


EL  6RAL.  GUERRERO  Y  PIGALDGA. 


APUNTACIONES  DE  UN  VIAJE  HECHO  DE  GUADALAJARA  AL  SUR 

DE  MÉXICO,  POR  EL  PRIMER  AYUDANTE 

MANUEL  ZAVALA  EN  COMISIÓN  DEL  SERVICIO. 


El  presente  manuscrito  que  hoy  publico  perteneció  al  gran  eru- 
dito mexicano,  Lie.  D.  José  Fernando  Ramírez,  y  se  lo  proporcionó 
su  mismo  autor  como  se  verá  adelante.  Después  de  la  muerte  del 
eminente  bibliógrafo  mencionado,  pasó  el  manuscrito  á  poder  del  di- 
ligentísimo Sr.  D.  José  María  Andrade,  librero  anticuario  é  infa- 
tigable coleccionador  de  documentos  y  obras  relativas  á  la  Histo- 
ria Patria,  quien,  al  morir,  lo  legó,  entre  otros  que  formaban  su  ri- 
quísima biblioteca,  á  mi  excelente  amigo  el  Señor  Canónigo  de  la 
Insigne  Colegiata  de  Guadalupe,  D.  Vicente  de  P.  Andrade. 

El  P.  Andrade,  conociendo  mis  aficiones  á  nuestra  historia,  con 
la  liberalidad  que  le  es  característica,  me  lo  regaló  hace  algún 
tiempo. 

La  advertencia  que  le  precede,  escrita  de  puño  y  letra  del  Sr. 
Ramírez,  dice  así: 

Esta  copia  es  un  obsequio  que  me  hizo  el  mismo  Sr.  Zavala, 
actualmente  General  graduado  de  Brigada  y  uno  de  los  mui  ra- 
ros gefes  militares  estimables  por  sus  servicios,  excelentes  calida- 
des morales  y  buenos  conocimientos.  Lo  conozco  hace  muchos 
años.  Merece  entera  fee. 

México,  Octubre  4  de  1866. 

José  F.  Ramírez. 

15 
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El  manuscrito  es  de  mucha  importancia.  Sólo  se  han  publica- 
do algunos  fragmentos  en  el  volumen  IV  de  México  á  través  de 
los  Siglos,  por  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  D.  Enrique  de  Olavarría  y 
Ferrari,  pero  íntegro,  hoy  es  la  primera  vez  que  se  imprime. 

El  Diario  del  Sr.  Gral.  Zavala,  aparte  del  mérito  histórico, 
cautiva  por  la  facilidad  y  sencillez  de  su  estilo,  por  sus  observacio- 
nes ingenuas  y  porque  describe  minuciosamente  las  dificultades 
con  que  caminaba  entonces  una  escolta  militar,  atravesando  por 
caminos  intransitables,  por  ranchos  desiertos,  por  pueblos  pobrísi- 
mos;  sin  alimentos  para  los  soldados  y  sin  forrajes  para  las  cabal- 
gaduras, pues  unas  veces  apenas  tenían  que  comer  ginetes  y  ani- 
males. 

Esta  primera  parte  del  diario,  á  primera  vista  sin  importancia, 
es  digna  de  atención,  porque  sin  pretensiones  del  autor,  que  revela 
c1  un  militar  franco,  honrado  y  sincero,  contiene  una  pintura  exac- 
tísima de  la  zona  que  recorrió  en  los  años  de  1830  y  1831. 

No  parece  sino  que  la  escribió  de  propósito,  con  mano  maes- 
tra, para  conducirnos  paso  á  paso,  poco  á  poco,  á  fin  de  presen- 
tarnos en  la  segunda  parte  de  su  escrito,  el  tremendo  y  trágico  epi- 
sodio, en  el  cual  se  destacan  dos  figuras:  una  estremadamente  sim- 
pática, la  del  Mártir:  otra  profundamente  repugnante,  la  del  Traidor. 

Febrero  21  de  1905. 

Luis  González  Obregón. 
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VIAJE  DE  GUADALAJARA  AL  SUR. 


Año  de  1830. 


Noviembre.— Día  19.— Sta.  Anna. 

Comisionado  por  el  Exmo.  Sor.  Comandante  General  del  Es- 
tado de  Jalisco,  General  D.  Miguel  Barragan,  para  conducir  irnos 
pliegos  importantes  del  servicio  á  los  Exmos.  Sres.  Generales  D. 
Vicente  Guerrera),  que  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Texca,  y  D.  Ni* 
colas  Bravo,  en  Chilpancingo,  con  espresa  orden  de  no  caminar  por 
pimtos  ocupados  por  las  fuerzas  pronunciadas  contra  el  Gobierno, 
ni  por  las  de  éste,  sino  por  senderos,  hasta  tomar  las  playas  del 
Pacífico:  salí  de  Guadalajara  el  dia  19  de  Noviembre  del  presente 
año  de  1830,  con  pasaporte  para  mí  y  mi  asistente,  el  soldado  del 
11.™°  Batallón  permanente,  Ignacio  Ortega,  con  una  escolta  de  un 
cabo  y  dos  hombres,  del  Escuadrón  Activo  de  Jalisco,  que  facilitó 
su  Comandante  D.  Antonio  Contreras.  A  la  una  del  dia  emprendí 
la  marcha.  Comí  en  el  Rancho  de  San  Agustín,  donde  encontré  á 
D.  Ramón  Guerra,  y  caminamos  juntos,  con  D.  Felipe  Diaz  y  otros 
dos  desconocidos,  hasta  el  pueblo  de  Santa  Anna,  donde  llegamos 
á  las  siete  de  la  noche,  alojándonos  en  el  Mesón.  Camino  carretero, 
bueno,  y  el  alojamiento  provisto  de  los  víveres  mas  precisos  y  de 
forraje  para  los. cuatro  caballos  y  dos  muías  de  silla  de  mi  propie- 
dad y  los  de  la  escolta. 

Día  20.— Techalüta. 

Salimos  de  Santa  Anna,  Ortega  y  yo,  solos  (habiendo  regre- 
sado la  escolta),  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana:  nos  desayuna- 
mos  con  leche  en  un  lugar  nombrado  Las  Ordeñas:  almorzamos 
en  Las  Cebollas,  continuando  nuestro  camino,  hasta  el  pueblo  de 
Techaluta.  El  Juez,  D.  Bartolo  Garcia  de  Alva,  me  trató  perfecta- 
mente, llevándome  á  visitar  al  Sor.  Cura  del  lugar,  presbítero  D. 
Rafael  Méndez,  quien  me  recibió  bien  y  me  obsequió  con  choco- 
late. 
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Día  21.— San  Nicolás. 

Salí  á  las  cinco  de  la  mañana,  caminé  sin  detenerme,  hasta  lle- 
gar á  Sayula,  á  las  once  de  la  mañana;  lugar  grande  y  regular- 
mente poblado  (lleva  el  nombre  de  Ciudad).  Comí  en  la  casa  de 
D.  Manuel  Sánchez  Hidalgo,  y  á  las  cinco  continué  mi  marcha  para 
la  Hacienda  de  San  Nicolás,  donde  llegué  al  anochecer,  durmien- 
do en  la  casa  de  un  dependiente  del  dueño  de  los  Tequesquites. 

Día  22. — Z apotlán. 

Salí  de  San  Nicolás  á  las  cinco  de  la  mañana,  sin  detenerme 
hasta  llegar  á  Zapotlán  el  Grande,  fui  detenido  en  la  casa  del  Co- 
ronel D.  Juan  de  la  Peña  y  del  Rio.  Su  patrón,  D.  Ignacio  Caste- 
llanos y  la  señora  su  esposa,  me  recibieron  muy  bien;  visité  á  las 
Señoras  Zamoranos,  al  Mayor  D.  José  de  Jesús  Maldonado,  Capi- 
tanes Barboza  y  Andrade  (D.  Rafael  María).  Buen  camino  y  pro- 
visto de  víveres  y  forrajes. 

Día  23.— Espan ática. 

Salí  de  Zapotlán  á  las  cinco  de  la  mañana;  me  desajoiné  en  el 
pueblo  de  Tuxpam,  después  de  haber  pasado  por  el  de  Zapotiltic: 
se  anduvo  por  camino  pasadero  y  llegué  á  las  seis  de  la  tarde  á 
una  ranchería  ó  congregación,  nombrada  Espanatica.  El  cabeza 
de  rancho,  D.  Tiburcio  Acosta,  es  un  aldeano  honrado,  me  recibió 
muy  bien,  me  alojó  y  proporcionó  lo  necesario  en  víveres  y  forraje. 
En  Tuxpam,  la  Señora  Doña  Camila  Castrejon,  dueña  de  una  tien- 
da, me  atendió  con  suma  amabilidad:  su  esposo,  D.  Zeferino  Pérez, 
no  estaba  en  el  lugar  aquel  dia. 

Día  24.— Belem; 

Salí  á  las  cinco  de  la  mañana,  el  camino  comenzó  á  estar  que- 
brado y  con  algunas  colinas  pedregosas  y  temperamento  más  que 
templado.  Llegué  al  rancho  de  la  Higuera,  cuyo  mayordomo  ó 
arrendatario,  D.  Tomas  Lares,  nos  detuvo  á  las  once  y  media  de  la 
mañana;  ños  dio  de  comer  y  obsequió  con  mucha  urbanidad:  á  las 
dos  de  la  tarde  continuamos  nuestra  marcha  hasta  la  Hacienda  de 
Belem,  á  donde  llegamos  á  las  oraciones  de  la  noche,  á  causa  del 
camino  tan  duro.  El  dueño  de  esta  finca,  Presbítero  D.Justo  Bravo, 
me  recibió  bien,  dándome  alojamiento.  Me  manifestó  que  el  derro- 
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tero  que  llevaba  era  muy  malo,  pues  desde  la  jomada  siguiente 
era  casi  despoblado,  y  á  la  tercera,  sería  playa  desierta,  entera- 
mente desprovista  hasta  de  pastos,  pues  hacía  lo  menos  doce  afios, 
que  nadie  viajaba  por  esos  puntos,  por  cuyo  motivo  estaban  los  ca- 
minos, que  eran  estrechos  antes,  hasta  borrados;  sin  embargo,  me 
dio  un  guía  hasta  el  primer  rancho. 

Día  25.— Sandías. 

Salí  de  Belem  al  amanecer,  llevamos  un  camino  excesivamente 
quebrado  y  pedregoso;  luego  atravesamos  un  llano  cortado  por 
un  rio  provisto  de  mucha  pesca,  y  cuyas  vegas  y  derrames  están 
llenos  de  Camelote:  todo  es  despoblado  y  sin  el  menor  recurso;  ni 
ima  choza  se  encontró  en  el  camino.  Por  último,  llegamos  á  una  co- 
lina donde  hubo  en  otro  tiempo  una  choza  cuyo  pimto  se  llamó  San- 
días: allí  pasamos  la  noche,  sin  agua  ni  forraje,  después  de  no  ha- 
ber tomado  alimento  en  todo  el  dia. 

Día  26.— Pantla. 

Nos  pusimos  en  marcha  á  las  cinco  de  la  mafiana:  llegamos  á 
las  ocho  á  un  ranchito  de  cinco  chocitas  muy  miserables,  nombra- 
do Miguel,  abandonado  hacía  algún  tiempo,  (por  otro  nombre  La 
Cidra):  allí  nos  proporcionaron  miel  de  abejas  y  tortillas;  nos  desa- 
yunamos, y  continuamos  hasta  llegar  al  Rancho  de  Pantla,  cinco 
leguas  adelante,  á  las  cinco  de  la  tarde.  El  dueño  ó  arrendatario 
de  él,  D.  Quirino  Trujillo,  nos  recibió  bien;  nos  alojó,  nos  dio  de  ce- 
nar y  forrajes,  tratándonos  perfectamente:  le  regalé  una  purera 
que  algo  valía. 

Día  27.— Chinicüila. 

Salí  con  un  guía  de  Pantla,  á  la  madrugada,  llevando  un  cami- 
no infernal:  á  dos  leguas,  hicimos  alto  durante  dos  horas  para  desa- 
yunamos en  un  Ranchito  nombrado  Ihuitdn;  en  seguida,  continua- 
mos el  camino  hasta  llegar  á  otro  rancho,  cerca  de  la  una  del  dia, 
llamado  Cópala,  en  el  cual  me  recibieron  perfectamente  aquellas 
buenas  gentes;  comimos,  y  como  á  las  cuatro,  continuamos  hasta 
otro  Ranchito  nombrado  Chinicüila,  seis  leguas  adelante,  de  un 
muy  mal  camino;  llegamos  al  paraje  á  las  seis  y  media  de  la  tarde, 
nos  hicieron  de  cenar,  pagando  á  pesar  de  que  no  querían  admitir 
los  patrones. 

16 
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Día  28.— Juantepec. 

Salimos  de  Chínicuila  ya  de  dia  claro,  haciendo  nueve  leguas 
de  camino  extraordinariamente  malo,  pedregal  y  barrancoso,  lle- 
gando á  las  doce  del  dia,  con  el  avío  muy  maltratado,  á  un  ranchito 
que  no  tenia  más  que  dos  pequeñas  chozas  llamado  Juantepec:  nos 
recibieron  bien,  pero  son  tan  miserables  aquellos  habitantes,  que 
no  tenian  ni  aun  maíz;  por  consecuencia,  no  hubo  que  comer  para 
nosotros  ni  para  el  avío:  así  se  pasó  la  noche. 

Día  29.— HuiTONTLA. 

Salimos  de  Juantepec  á  las  cinco  de  la  mañana,  acompañándo- 
nos un  perro  que  se  nos  unió  del  mismo  Ranchito.  Como  á  una  le- 
gua de  él  (situado,  como  ésta,  en  una  eminencia  sumamente  eleva- 
da) se  comienza  á  descender  por  el  costado  izquierdo  de  ima  ba- 
rranca, pero  tan  profunda,  que  no  puede  vérsele  el  plan,  y  en  dicho 
punto  le  dan  como  mil  varas  de  profundidad.  El  camino  es  im  sen- 
dero, en  lo  más  ancho,  de  una  vara;  pero  llega  á  estrecharse  hasta 
tener  apenas  una  cuarta.  Al  lado  derecho,  es  un  despeñadero,  y  de 
distancia  en  distancia  algunas  encinas  enanas,  ó  troncos  de  ellas, 
y  por  el  izquierdo  un  respaldo  natural,  pero  que  parece  hecho  á 
mano.  El  camino  es  de  Sierra,  y  está  poblado  de  encinas  y  otros 
vegetales  análogos.  Esta  bajada  es  como  de  seis  leguas,  en  la  ma- 
yor parte  violenta  y  peligrosa.  Para  impedir  que  llegue  el  caso  de 
encontrarse  los  caminantes,  sin  poder  retroceder  los  que  ascienden, 
se  hallan  á  distancia  como  de  media  legua  y  aun  de  dos,  unas  co- 
mo plazoletas  ó  espacios  de  muy  poca  extensión,  donde  se  detienen 
los  transeúntes  luego  que  oyen  el  canto  de  unos  ó  de  otros,  por 
cuyas  detenciones  apenas  alcanza  el  dia  para  vencer  esa  pequeña 
jornada  de  siete  leguas.  En  ella  se  precipitó  una  muía,  desde  lo  más 
elevado,  llevándose  en  una  especie  de  albardita  de  lona  que  porta- 
ba, toda  ó  la  mayor  parte  de  mi  ropa  de  uso  con  que  estaba  llena, 
y  más  de  la  mitad  del  dinero  que  llevaba  para  mis  gastos,  quedán- 
dome muy  poco.  Más  adelante,  el  caballo  que  yo  montaba,  que  era 
de  mucho  brío,  al  emprender  una  subida  muy  violenta  (aunque  cor- 
ta) resbaló  y  quedó  pendiente  fuera  del  precipicio,  cayendo  yo,  y 
deteniéndose  mi  cuerpo,  de  través,  en  un  troncón  de  encina,  conte- 
nido el  peso,  sólo  de  la  atadera  de  la  bota,  hasta  que  mi  asistente, 
dejando  al  guía  delante  de  su  caballo  y  demás  bestias  sueltas,  pa- 
só por  debajo  de  todas  ellas,  y  echándome  un  cabestro,  pude  atar- 
me de  la  cintura ,  y  con  mil  trabajos,  después  de  mas  de  una  hora. 
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pudo  sacarme  hasta  ponerme  cerca  de  otro  tronco,  del  que  logré 
asirme  para  salir  del  precipicio;  perdí  mi  reloj  y  cuanto  llevaba  de 
dinero  en  las  bolsas  en  oro  y  plata:  mi  cartera,  por  un  arcano  in- 
comprensible, quedó  junto  al  tronco  primero  en  que  me  atoré;  lo 
mismo  salvó  el  caballo  sin  ayuda  ninguna:  una  pistola  se  fué  al 
abismo  y  mi  espada  quedó  pendiente,  por  el  cordón,  del  estribo  del 
lado  de  montar. 

Repuestos  del  acontecimiento,  seguimos  el  camino,  siempre 
cantando  el  guía,  y  como  dos  leguas  adelante,  encontramos  al  Cu- 
ra de  Coalcoman,  D.  Francisco  Martínez,  detenido  en  uno  de  esos 
remaneces  ó  plazoletas,  esperando  á  que  llegásemos.  Me  habló  y 
rectificó  el  dicho  del  padre  Bravo,  de  Belem,  sobre  que  el  camino 
que  seguía  era  absolutamente  desierto  y  peligroso,  por  el  crecido 
número  de  Tigres,  Lobos  y  Leopardos  hambrientos,  por  no  tener 
ninguna  clase  de  ganados,  en  más  de  cuarenta  leguas  de  monte  y 
playa,  por  donde  debía  transitar.  Me  dio  otro  itinerario  hasta  el 
Puerto,  que  no  pude  seguir  por  no  salir  de  las  órdenes  que  tenía. 
Por  fin,  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  llegué  al  Pueblito  de  Huú 
tontla.  Este  es  de  muy  corta  población  indígena,  que  habla  el  me- 
xicano; situado  en  el  plan  de  la  barranca  en  la  ribera  derecha,  des- 
de cuyo  punto  comienza  á  ampliar  el  terreno  luego  que  se  pasa  el 
rio.  En  este  punto  tomamos  algo  caliente,  dormimos  y  nos  pusie- 
ron alguna  provisión  para  continuar  el  dia  siguiente. 

Día  30.— Ostula. 

Salí  de  Huitontla  á  las  cinco  de  la  mañana.  Como  á  las  diez  de 
ella,  hicimos  alto  en  un  paraje  inmediato  á  un  rio  bastante  poblado 
de  árboles  donde  nos  pusimos  á  almorzar  y  á  sestear;  por  ser  ex- 
cesivo el  calor,  nos  bañamos  y  continuamos  el  camino  á  las  tres 
de  la  tarde,  habiendo  andado  ocho  leguas  de  un  piso  no  muy  malo» 
llegando  como  á  las  oraciones  de  la  noche  al  Pueblo  de  Santa  Ma- 
ría Ostula,  distante  del  punto  anterior  ocho  leguas,  de  im  camino 
fragoso,  sin  haber  visto  en  todo  el  dia  ni  una  sola  persona,  gana- 
dos, ni  nada.  El  Alcalde  nos  recibió  bien,  prestándose  á  todo  lo  que 
se  le  pedía;  pues  aimque  al  principio  se  resistía  im  poco,  luego 
que  conversé  con  él,  usando  el  mexicano,  variaron  él  y  su  familia, 
en  términos  de  ponernos  algunas  provisiones  para  el  siguiente  dia: 
les  regalé  unas  cuantas  tablillas  de  Chocolate  que  aparecieron  en 
las  árganas  de  mi  asistente.  De  este  punto  para  adelante  nos  die- 
ron un  guía. 
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Diciembre.— Día  l.o— Cüirí. 

Salimos  á  la  madrugada,  quedándose  extraviado  mi  perro;  lle- 
vamos un  camino  sumamente  malo,  aunque  no  muy  montañoso. 
Como  á  siete  leguas,  nos  detuvimos  en  la  orilla  de  un  rio  para  pa- 
sar el  calor;  y  dos  horas  después  continuamos  ya  con  el  perro  que 
nos  fué  á  alcanzar,  logrando  llegar  como  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde,  al  pueblo  de  Cuiríy  lugar  corto  de  indígenas,  cuyo  Juez  se 
manifestó  indiferente  y  desconfiado,  sin  poder  leer  el  pasaporte; 
pero  nos  entendimos  hablando  mexicano  y  varió  de  conducta;  nos 
trató  mal  por  falta  de  víveres,  pero  con  gallinas  y  huevos  pasamos 
la  noche  y  llevamos  para  el  siguiente  dia.  Se  volvió  el  gula  y  nos 
dieron  otro.  El  forraje  fué  escaso  y  malo. 

Día  2.— Pómaro. 

Salimos  de  dia  claro,  llegando  al  pueblo  de  Los  Santos  Reyes 
de  Pómaro,  á  cosa  de  las  once  de  la  mañana,  no  pudiendo  conti- 
nuar, porque  siendo  la  última  población  que  tocaba,  era  preciso  pa- 
sar la  revista  de  Comisario.  Esta  población,  es  de  indígenas  y  aun 
más  pequeña  que  las  anteriores.  No  había  ni  un  solo  varón,  de  diez 
años  arriba,  pues  desde  el  Alcalde,  hasta  el  último  de  ellos,  se  ha- 
llaban en  la  orilla  de  la  mar,  la  costa  y  playa,  unos  haciendo  car- 
guitas  de  sal,  otros  pescando  y  algunos  otros  recogiendo  algunos 
objetos  que  echa  fuera  la  resaca:  fué,  pues,  preciso  esperar  hasta 
como  á  las  cinco  de  la  tarde,  que  llegó  el  primero,  llamado  por  una 
de  las  mugeres  que,  alarmadas  con  sus  compañeras  al  ver  dos  hom- 
bres con  vigotes  que  llamaban  Tentao-Misto  (barbas  de  gato),  fué 
á  dar  parte  de  lo  ocurrido.  Entre  tanto,  ni  por  dinero,  ni  por  Dios, 
ni  por  el  demonio,  querían  hacemos  de  comer,  hasta  que  ocurrien- 
do al  idioma,  conseguí  hacerme  entender,  y  se  fueron  domesticando 
aquellas  indómitas  hembras.  Cuando  llegaron  los  hombres  recibie- 
ron mejores  informes  de  ellas  mismas  y  aun  del  guía  que  llevaba 
de  Cuirí.  Presenté  al  bárbaro  Alcalde  el  pasaporte;  pero  no  había 
quien  lo  leyera,  porque  el  único  que  sabía  leer,  había  ido  á  Coal- 
coman,  hacía  ocho  dias:  fué,  pues,  preciso  que  yo  mismo  hiciera  la 
versión  de  él  en  mexicano  y  castellano  para  que  supieran  lo  que 
contenía.  Faltaba  lo  esencial,  que  era  los  justificantes  de  revista 
para  mí  y  para  mi  Asistente;  pero  en  la  noche  llegó  un  hombre  con 
im  arriero  y  cuatro  muías  cargadas  de  Sal,  y  que  casualmente  es- 
cribía, aunque  excesivamente  mal;  le  di  papel  y  tintero,  y  dictán- 
dole, escribió  los  justificantes,  que  firmó  él  mismo  por  encargo  del 
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Alcalde,  poniendo  éste  una  cruz  y  lo  mismo  otros  indígenas  á  gui- 
sa de  testigos  de  asistencia.  Conseguí  que  nos  dieran  de  comer  pes- 
cado, un  faizan  guisado  en  agua  y  Sal,  llevando  ima  gallina,  algu- 
nos huevos  y  pocas  tortillas  para  el  dia  siguiente.  Se  volvió  el  guía 
y  me  dieron  otro,  para  continuar.  El  camino  de  Cuirí  á  Pómaro,  ha 
sido  bueno  en  la  mayor  parte,  aimque  con  alguna  piedra  y  arena. 

Día  3.— Cachaña. 

Salí  de  Pómaro  á  la  madrugada,  con  un  camino  muy  malo,  al- 
ternando monte  y  playa  todo  muy  pedregoso,  teniendo  que  vadear 
un  rio,  nueve  veces:  anduvimos  hasta  las  once  de  la  maftana  para 
llegar  á  un  punto  nombrado  Cachaña.  Es  im  lugar  abandonado, 
con  tres  ó  cuatro  chozas  muy  miserables,  donde  no  había  más  que 
mugeres;  siendo  preciso  quedarse  en  él  porque  todo  es  desierto,  y 
por  conseguir  un  guía,  pues  para  adelante  los  senderos  están  casi 
borrados,  como  que  nadie  transita  por  las  playas.  El  alojamiento 
fué  á  la  intemperie  y  los  alimentos  malos  y  escasos:  el  forraje,  pasto 
muy  malo. 

Día  4.— Tichupa. 

Salimos  del  punto  anterior  de  dia  claro,  y  sin  guía,  con  un  ca- 
mino infernal,  absolutamente  desierto,  sin  ver  más  animales  que 
uno  que  otro  Tigre  que  se  presentaba  en  las  rocas  rugiendo  al  ol- 
fatear la  remonta,  pero  conteniéndose  por  los  ladridos  de  mi  perro, 
(que  espeado,  ha  sido  necesario  llevarlo  en  ancas  de  los  caballos, 
alternándonos  mi  asistente  y  yo)  y  en  las  playas  se  oían  los  graz- 
nidos de  los  alcatraces  y  otras  aves  marítimas.  Nos  detuvimos  para 
tomar  las  tortillas  que  llevábamos,  en  la  orilla  de  im  Riachuelo,  y 
después  de  medio  dia,  continuamos  hasta  llegar  á  im  lugar  nom- 
brado Tichupa,  despoblado,  y  situado  en  la  embocadura  de  un  pe- 
queño rio  que  desahoga  en  la  mar.  Ya  en  este  pimto  no  hemos  te- 
nido recursos  de  ninguna  especie.  Los  caballos  quedaron  persoga- 
dos,  y  por  forraje  se  les  dio  el  cogollo,  ó  punta  de  carrizo  que  cor- 
tamos del  carrizal  inmediato.  La  noche  la  pasamos  en  vela,  tanto 
por  el  crecido  número  de  caracoles  de  todos  tamaños,  que  pasa- 
ban por  encima  de  nuestras  camas,  como  por  impedir  que  los  ca- 
ballos reventaran  las  persogas,  espantados  con  el  continuo  rugir 
de  los  Tigres,  y  la  resaca  de  la  mar.  El  perro  nos  salvó  de  un  asalto 
de  esas  fieras. 
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Día  5.— Guagua. 

Sin  guía,  á  la  casualidad,  y  siguiendo  las  playas,  salimos  de  Ti- 
chupa  al  amanecer.  El  camino  ha  estado  estremadamente  malo; 
las  montañas  muy  pedregosas  y  las  playas  lo  mismo,  en  términos 
de  hacerlas  intransitables.  Como  al  medio  dia,  entramos  en  una 
arenosa,  y  como  á  seis  leguas,  hacia  el  pie  de  la  montaña,  se  oyó 
cantar  un  gallo  y  ladrar  un  perro:  el  mío,  brincó  del  caballo,  co- 
menzó á  olfatear  y  á  gruñir,  pero  no  se  veía  cosa  ninguna,  ni  un 
sendero  que  condujera  á  aquel  punto,  mas  buscando  por  diversas 
partes,  y  con  el  auxilio  del  perro,  se  encontró  ima  vereda  que  se 
perdía  entre  la  escasa  vegetación,  de  un  pasto  amarillento;  y  ésta 
nos  condujo  por  entre  unos  grangeles,  (especie  de  espino  muy  ele- 
vado que  forma  cruces  y  tocan  los  extremos  de  sus  ramas  el  suelo 
como  en  forma  de  vóveda)  á  un  llanito  donde  había  imas  ocho  ca- 
sitas de  zacate,  circxmvaladas  por  esos  mismos  grangeles  que  for- 
man una  trinchera  natural,  sólida  é  impenetrable,  nombrado  Gua- 
gua, Dentro,  hay  un  ojo  de  agua  superficial  contenida  en  su  mis- 
ma órbita,  de  donde  se  surten  aquellos  vecinos.  Entramos,  y  fue- 
ron sorprendidas  las  mugeres  al  ver  gente  estraña  y  en  traje  que 
no  conocían ;  sin  embargo,  un  hombre,  que  parecía  ser  el  cabeza  de 
Rancho,  vio  mi  pasaporte,  me  dio  alojamiento,  nos  dio  de  comer, 
y  preparó  algunas  provisiones  para  el  siguiente  dia.  En  la  tarde, 
hizo  mi  asistente  algunos  cambios  de  cintas  de  chaquira,  medallas 
de  plata  y  otras  frioleras,  por  pencas  de  carey  y  perlas.  Yo  hice 
lo  mismo  con  unas  toquillas  de  plata,  chapetas  y  mancuernas  de  ca- 
misa, por  iguales  objetos;  y  á  más,  por  dos  calabacillas  sin  tala- 
drar, propias  para  hacer  unos  aretes  de  algún  precio.  Allí  dormi- 
mos teniendo  forraje  para  el  avío. 

Día  6.— Nespa. 

Emprendí  la  marcha  A  la  madrugada.  El  camino,  quebrado  y 
pedregoso,  casi  intransitable;  sin  embargo,  tuvimos  algo  de  playa, 
toda  desierta,  llegando  como  á  las  cinco  de  la  tarde  al  punto  de 
N^spa,  rancho  corto,  donde  encontré  al  Capitán  retirado  D.  José 
María  Galindo,  dueño  ó  arrendatario  de  él:  para  llegar,  fué  preciso 
atravezar  un  Estero  que  tendría  como  mil  varas  de  travesía,  dan- 
do el  agua  en  lo  más  hondo  á  los  caballos,  hasta  media  costilla: 
está  bien  poblado  de  Caymanes,  pero  haciendo  mucho  ruido  al  pa- 
sar, no  tuvimos  novedad  ni  nosotros  ni  el  perro  que  iba  en  ancas: 
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dormimos  en  dicho  rancho  con  malos  alimentos  y  peor  forraje;  á 
pesar  de  esto,  recibimos  buen  trato. 

Día  7.— MiscalhüacAn. 

Salimos  á  las  cinco  de  la  mañana;  llevamos  muy  mal  camino 
y  sin  víveres;  despoblado  y  sin  encontrar  más  que  uno  que  otro  Ti- 
gre. En  la  playa  destapamos  un  nido  de  Tortugas;  sacamos  los  hue- 
vos y  los  asamos  en  el  rescoldo,  pero  eran  de  tan  mal  sabor,  que 
apenas  comimos  uno.  Seguimos  la  ruta  y  llegamos  al  miserable 
Ranchito  de  Miscalhuacán,  donde  dormimos  sin  auxilio  ninguno. 

Día  8.— ChucutitAn. 

Salimos  de  Miscalhuacán  con  luz,  con  un  camino  infernal.  Cer- 
ca de  medio  dia,  llegamos  á  un  pimto  nombrado  Chuta,  lugar  muy 
miserable,  sin  recursos:  después  de  medio  dia,  continuamos  hasta 
Chuctititdn,  donde  dormimos.  En  una  barraca  abandonada  en  la 
playa,  á  medio  camino,  encontramos  una  pimta  del  Cerro  que  se 
introduce  en  el  mar.  Una  cueva  bastante  espaciosa,  provista  de 
mazorcas  de  maíz  y  alguna  carne  sálala,  tendida  en  unos  mecates, 
que  parecía  ser  de  venado ;  irnos  metates,  comales  y  lefla  de  breña, 
pero  no  había  ni  imaalma;  sin  embargo,  tendría  habitantes  en  vista 
de  haber  una  percha  con  ropa  de  hombre  y  de  muger,  pero  no  ha- 
bía perros.  Allí  desgranamos  maíz  que  dimos  á  las  bestias  y  toma- 
mos alguna  carne,  dejando  escrito  en  un  papel  lo  que  era  y  un 
peso  encima.  Como  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  distante  cosa  de  dos 
leguas  de  camino,  vimos  como  á  dos  millas  de  tierra,  cuatro  Botes 
ó  Cayucos  carreyeros  que,  probablemente  pescaban.  Llegamos  á 
Cht4cutitán,  ranchito  abandonado  en  la  playa,  donde  dormimos,  dan- 
do punta  de  carrizo  á  las  bestias  por  forraje,  tomando  nosotros 
carne  asada  y  maíz  tostado. 

Día  9.— La  Orilla. 

La  salida  fué  de  madrugada  para  evitar  el  calor;  el  camino  fué 
todo  playa  sin  vegetación  ninguna,  ni  un  solo  arbusto  para  som- 
brearse. Cerca  de  las  diez  de  la  mañana  pasamos  por  el  pueblo  de 
Calpica,  lugar  de  alguna  población,  pero  no  nos  detuvimos,  porque 
observé  que  había  un  movimiento  como  de  desorden  popular,  y 
continuamos  hasta  otro  pueblo  llamado  La  Orilla,  lugar  mejor  que 
el  anterior.  El  Alcalde,  D.José  Mariano  Valdeolivar,  nos  recibió 
muy  bien,  nos  alojó  y  proporcionó  lo  necesario. 
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Día  10.— Zacatula. 

Fué  necesario  esperar  hasta  después  de  medio  dia  que  pasa- 
mos aquel  rio,  y  en  seguida  el  de  Zacatula,  que  á  poca  distancia 
desemboca  sus  aguas  caudalosas  en  el  mar.  Dormimos  en  este  pue- 
blo, siendo  muy  bien  recibidos  por  la  Autoridad  política,  D.  Vicente 
Lozano.  El  camino  ha  sido  bueno. 

Día  II.— Feliciana. 

Salimos  de  Zacatula  de  dia  claro,  en  bagajes  (por  estar  muy 
maltratados  mis  caballos)  que  nos  proporcionó  el  Alcalde,  quien  nos 
acompañó,  por  tener  que  ir  á  reconocer  unos  barcos  que  aparecie- 
ron en  la  Ensenada  de  PeÜacalco:  almorzamos  en  im  rancho  lla- 
mado Sutena;  en  seguida  pasamos  á  comer  á  otro  rancho  nombra 
do  CoyuquiUa,  llegando  á  Feliciana  á  las  seis  de  la  tarde.  Buen  ca- 
mino. El  Alcalde  de  Santiago  Zacáttila  se  separó  en  el  camino. 

Dl^  12.— Chuta. 

A  las  cinco  de  la  mañana  salimos,  dándonos  bagajes.  El  Juez 
encargado  del  lugar,  nos  condujo  hasta  la  Hacienda  llamada  del 
Tamarindo,  donde  no  quisieron  relevarlos;  pero  el  Alcalde  D.  Fer- 
nando Ortega,  me  prestó  una  yegua  y  nos  condujo  hasta  la  Ha- 
cienda de  Caydco,  de  la  propiedad  de  D.  Antonio  Espino,  donde  nos 
dieron  un  guía  y  seguimos  en  nuestros  caballos.  Esta  Hacienda  es- 
taba apestada.  Contaba  en  ese  dia  cuarenta  y  seis  epidemiados  de 
viruelas  y  once  cadáveres  tendidos.  Llegamos  á  Chuta,  pequeña 
Hacienda,  cuyo  dueño,  D.  Rosalío  de  la  Cruz,  nos  trató  muy  bien 
y  nos  proporcionó  bagajes,  quedándonos  á  dormir  en  dicha  finca. 

Día  13.— TamalhuacAn. 

Salimos  de  Chuta  á  las  seis  de  la  mañana:  á  las  diez  llegamos 
al  Ranchito  de  Tamalhuacdn.  Es  una  casita  miserable  pertene 
ciente  á  un  Julián  Ltborio,  quedándonos  allí  por  lo  maltratado  de 
mi  avío  y  no  haber  bagajes.  Está  situado  en  la  orilla  de  la  playa,  y 
no  hay  recurso  de  ninguna  clase.  El  camino,  en  su  mayor  parte 
fué  pasadero. 
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Día  14.— Cocoyula. 

Después  de  amanecer,  salimos  de  Tamalhuacán ;  comimos  en 
la  Hacienda  de  Ixtapa;  continuamos  con  dos  bagajes  que  nos  die- 
ron, hasta  el  Rancho  de  Coacoytd  á  la  casa  de  D.  Marcelino  Lau- 
rel, á  donde  llegamos  á  las  ocho  de  la  noche.  En  este  lugar  me  en- 
contré con  Jorgita  Ramírez,  que  venía  con  su  mayordomo  y  recua 
con  carga,  de  regreso  de  las  fiestas  de  Coahnayutla:  hacía  más  de 
veinte  años  que  no  la  veía,  desde  las  últimas  vacaciones  que  pasé 
en  Petatlán,  curato  de  mi  tío  D.  Miguel  Gómez. 


Día  15.— PetatlAn. 

Salimos  á  las  diez  de  la  mañana  acompañados  de  Jorgita  y  sus 
dependientes.  En  San  Gerónimo  nos  separamos,  continuando  yo 
para  el  pueblo  de  Petatldn  á  donde  llegamos  á  las  tres  de  la  tar- 
de. El  camino  ha  estado  bueno.  Hubo  de  notable  que  al  pasar  por 
la  Cañada,  cuyo  piso  es  excelente,  Ortega,  que  iba  á  la  vanguardia, 
vio  que  atravesaba  el  camino  una  culebra  tan  enorme,  que  dejó  un 
rastro  de  media  vara  de  ancho:  la  seguimos,  y  en  efecto,  tendría 
cosa  de  tres  varas  de  largo  y  su  mayor  grueso  como  de  más  de 
tercia;  la  piel  era  parda  y  como  de  lija,  la  cabeza  ancha  y  aplasta- 
da y  los  ojos  hundidos  como  los  del  lagarto  ó  caimán:  todos  dije- 
ron que  no  hacían  daño  á  la  gente.  Petatlán,  que  en  mi  niñez  se  re- 
putaba como  ima  de  las  mejores  poblaciones  de  la  Costa,  hoy  ha 
desmerecido  mucho  en  su  comercio  y  plantíos  de  algodones,  etc.; 
sin  embargo,  no  es  la  menor  de  las  que  comprende  Costa  Grande. 

Día  16.— Ídem. 

Permanecimos  en  Petatlán  por  falta  de  bagajes  para  continuar, 
estando  muy  maltratada  mi  remonta. 

Día  17.— Coyuqüilla  y  Tamarindo. 

Salimos  de  Petatlán  á  las  cinco  de  la  mañana,  almorzamos  en 
el  Rancho  llamado  Coyuqüilla  y  continuamos  nuestra  ruta,  hasta 
llegar  á  la  Hacienda  del  Tamarindo,  donde  dormimos.  Hubo  que 
cenar  alguna  cosa  y  forraje  para  el  avío. 
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Día  18.— San  Luis. 

Salimos  del  Tamarindo  á  medía  noche  llegando  á  San  Luis, 
casi  al  salir  el  sol,  no  pudiendo  continuar  por  falta  de  bagajes.  En 
el  dia  me  visitaron  varias  personas  compañeras  mías  en  mi  nifiez  y 
juventud,  y  en  la  noche  me  obsequiaron  con  ima  diversión  de  baile- 
cito.  El  camino  de  esta  jornada  y  la  anterior,  fué  bueno. 

Día  19.— Tecpam. 

A  las  siete  de  la  mañana  emprendimos  la  marcha,  sin  detener- 
nos, llegando  á  las  tres  de  la  tarde  á  Tecpam,  lugar  hoy  de  más 
importancia  en  la  Costa;  sin  embargo,  no  está  ni  la  mitad  de  como 
estaba  en  1806.  El  camino  es  bueno  y  he  visto  buenos  Tlacolotes 
de  Algodón,  de  arroz,  y  algunos  cafetales  y  plantíos  de  cacao. 

Día  20.— San  Gerónimo. 

Salimos  de  Tecpam,  temprano;  almorzamos  en  el  camino  lo 
que  llevábamos  y  llegamos  á  San  Gerónimo  (ó  el  Zanjón)  á  la  ima 
del  dia.  Esta  Hacienda,  que  fué  de  los  Sres.  Galeana,  hoy  ha  des- 
merecido mucho  en  sus  siembras  y  ganados  cuantiosos;  sin  embar- 
go, es  acaso  la  más  pingüe  de  Costa  Grande:  hoy  pertenece  á  D. 
Pilar  Galeana.  Este  amigo  me  recibió  con  el  cariño  de  cuando  fui- 
mos jóvenes;  me  obsequió  en  cuanto  pudo.  Allí  \^  á  D.  N.  Fachini, 
segundo  Capitán  del  Bergantín  Sardo,  El  Colombo  (cuyo  Capitán 
es  el  Genovés  D.  Francisco  Picaluga),  cuyo  buque  se  halla  fondea- 
do hace  algún  tiempo  en  Acapulco,  y  hallándose  enfermo  Fachini 
había  pasado  á  mudar  temperamento  á  la  referida  hacienda.  El  ca- 
mino ha  estado  bueno. 

Día  21.— Pozuelos. 

Salí  de  San  Gerónimo  al  amanecer:  nos  desayunamos  en  un 
rancho  denominado  El  Real:  anduvimos  todo  el  dia,  y  á  las  oracio- 
nes de  la  noche  llegamos  á  la  Haciendita  llamada  Pozuelos.  Allí 
dormimos;  habiendo  encontrado  que  cenar  y  forraje. 

Día  22.— Pie  de  la  Cuesta. 

Salimos  al  apuntar  el  dia:  almorzamos  en  Boca  de  Coyuca,y 
después  de  medio  dia  atravesamos  el  Manglar.  Al  salir  á  una  gran 
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playa  ó  llanura,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  encontré  al  diputa- 
do D.  Manuel  Primo  Tapia,  quien  con  una  escolta  marchaba  para 
Costa  Grande,  á  desempeñar  una  comisión  del  Exmo.  Señor  Ge- 
neral D.  Vicente  Guerrero;  y  habiéndose  impuesto  de  la  que  yo 
llevaba  cerca  de  este  mismo  gefe  por  parte  del  Exmo,  Señor  Ge- 
neral D.  Miguel  Barragan,  de  aquel  mismo  punto  se  regresó,  unién- 
dose á  mí  y  continuamos  juntos  hasta  llegar  á  un  lugar  nombrado 
El  Pie  de  la  Cuesta^  donde  dormimos.  El  camino  es  bueno  casi  en 
toda  su  extensión. 

Día  23.— Acapulco. 

Partimos  juntos  Tapia  y  yo,  del  Pie  de  la  Cuesta,  después  de 
amanecer,  sin  detenemos,  y  llegamos  al  puerto  de  Acapulco  á  las 
once  de  la  mañana;  no  pudiendo  continuar,  porque  mis  caballos  no 
podían  seguir  por  estropeados,  y  nos  alojamos  en  la  Aduana  Ma- 
rítima, cuyo  administrador,  D.  Miguel  de  la  Cruz,  Manilo,  nos  asis- 
tió perfectamente. 

Día  24.— Texca. 

Salimos  de  Acapulco  D.  Manuel  Primo  y  Tapia  y  yo  con  nues- 
tros mozos,  al  apuntar  el  dia.  Llegamos  á  las  doce  á  la  orilla  de  im 
rio  donde  almorzamos;  continuamos  la  ruta,  hasta  llegar  á  las  cin- 
co de  la  tarde  al  pueblo  de  Texca,  lugar  habitado  por  indígenas, 
muy  miserable  y  de  corta  población,  pero  memorable,  por  haber 
sido  mas  de  una  vez,  el  teatro  de  nuestras  guerras  desastrosas,  y 
la  tumba  de  algunos  millares  de  individuos  del  Ejército,  entre  los 
cuales  se  encuentra  el  General  D.  Gabriel  Armijo,  que  yace  su 
cuerpo  sepultado  en  la  placita  de  aquel  pueblo,  debajo  de  un  mez- 
quite, al  costado  izquierdo  de  la  Iglesia.  Como  era  dia  de  Navidad, 
algunos  indígenas,  vestidos  de  pastores,  hicieron  una  procesión  en 
la  noche,  cuya  música  se  componía  de  un  pésimo  violín  y  un  Bom- 
bo. Nosotros  nos  acostamos;  yo  en  una  hamaca  en  el  corredor,  y 
Primo  Tapia  en  una  de  las  piezas  de  la  casa  (destinada  al  cura 
cuando  suele  ir).  Había  unos  doce  cajones  de  parque  de  infantería, 
y  una  cantidad  enorme  de  zacate  para  rehenchir  aparejos.  Un  arrie- 
ro estaba  haciendo  esa  operación;  pero  tuvo  la  imprudencia  de  po- 
ner un  cabito  de  vela  pegado  en  uno  de  los  aparejos,  y  cuando  to- 
dos dormíamos,  se  incendió  el  zacate;  esto  despertó  á  Tapia,  pero 
en  vez  de  procurar  apagar  el  fuego,  trató  de  salvarse,  dejándome 
solo;  mas  yo  lo  detuve  y  entre  los  dos  y  el  mismo  arriero,  conse- 
guimos ahogar  la  flama,  con  sobre-empalmas  que  echamos  so- 
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bre  ellas.  Esto  nos  quitó  el  sueño  y  sólo  esperamos  el  dia  para  se- 
guir nuestro  viaje.  El  camino  de  hoy,  la  mayor  parte  fué  malo.  Mi 
perro  quedó  enfermo  en  Acapulco,  muy  recomendado  á  los  criados 
de  D.  Miguel  de  la  Cruz,  por  él  mismo,  para  que  se  le  cuidara  con 
esmero  hasta  mi  regreso. 

No  habiéndose  encontrado  en  este  lugar  al  Sr.  Guerrero,  se 
mandó  un  correo  para  saber  el  punto  en  que  se  hallaba;  y  entera- 
dos de  que  había  marchado  con  todas  las  fuerzas  disponibles  de 
dos  mil  hombres  sobre  Chilpancingo,  donde  estaba  el  Exmo.  Gene- 
ral Bravo  (D.  Nicolás)  nos  dispusimos  á  alcanzarlo  para  terminar 
mi  comisión. 

Día  26.— Jaltianguis. 

Salimos  de  Texca  á  las  cinco  de  la  mañana  Tapia  y  yo,  con 
nuestros  mozos;  pasamos  por  el  Rancho  de  Jaltianguis  y  propiedad 
del  General  Guerrero,  y  continuamos  hasta  Dos  Arroyos,  donde 
dormimos;  allí  tuvimos  noticia  del  mismo  General,  que  iba  ade- 
lante. 


Día  27.— Acahüizotla. 

Mucho  antes  de  media  noche  salimos ;  anduvimos  toda  ella,  de 
manera,  que  al  amanecer  llegamos  á  Acahuisotla:  allí  encontré  al 
General  Guerrero,  en  un  lugar  que  llaman  la  Holla  (que  era  su 
campo)  en  actitud  de  marcha,  rodeado  de  los  Coroneles  D.  Juan 
Alvarez  y  D.  Francisco  Mangoy,  y  de  los  Gef es  D.  Cesado  Ramos 
y  otros.  También  estaba  allí  el  Genovés  D.  Francisco  Picaluga, 
que  iba  de  México  para  Acapulco  (el  cual  me  fué  presentado  por 
dicho  Señor  General,  como  su  muy  bueno  amigo);  allí  mismo  en- 
tregué los  pliegos  é  impresos  que  llevaba,  á  los  cuales  les  dio  lec- 
tura públicamente,  en  medio  de  aquella  muchedumbre.  Luego  que 
aclaró  el  dia,  se  dio  el  último  toque  de  marcha,  y  se  emprendió  efec- 
tivamente. 

Yo  hice  presente  al  Señor  General  que  allí  mismo  había  ter- 
minado mi  comisión,  y  sólo  me  restaba  llevar  otros  pliegos  igua- 
les á  aquellos,  al  Señor  General  Bravo,  contestándome  que  al  ter- 
minar la  jornada  me  despacharía.  Así  continuamos  hasta  la  Ha- 
cienda de  Masatldn,  donde  le  recordé  el  asunto,  pero  me  contestó 
que  más  adelante,  por  estar  ocupado  en  negocios  de  su  expedición. 
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Día  28.— Alto  del  Cascaron. 

Como  á  las  seis  de  la  mañana  marchamos.  En  el  camino,  su- 
pliqué al  Señor  General  que  me  despachara,  y  así  lo  ofreció  llegan- 
do al  Alto  del  Cantaron,  donde  se  reunieron  cosa  de  dos  mil  infan- 
tes y  como  cuarenta  hombres  montados  en  caballos  y  muías;  con 
dos  ó  tres  piezas  de  artillería,  entre  ellas  dos  de  á  24,  venidas  de 
Acapulco.  No  me  despachó  en  esa  noche,  á  pesar  de  mis  reitera- 
das instancias. 


Día  29.— Cerro  de  Tixtla. 

En  la  tarde  de  este  dia,  se  movieron  las  fuerzas  sobre  Chil- 
pancingo  tomando  el  camino  carretero,  pero  antes  de  llegar  al  pun- 
to llamado  la  Cru3  de  Acapulco,  se  tomó  el  camino  del  pueblo  de 
Petaquillas,  se  varió  de  dirección  j^endo  á  ocupar  las  altiiras  de  un 
cerro  entre  Bravos  y  TixÜa,  llevando  los  indígenas  casi  en  hom- 
bros aquella  pesada  artillería,  que  fué  colocada  al  frente  de  la  plaza, 
como  á  las  diez  de  la  noche;  y  al  amanecer  fué  sorprendida  con  un 
tiro  de  la  pieza  de  á  24,  cuando  el  Sr.  Bravo  esperaba  ser  atacado 
por  el  camino  de  Acapulco. 

Día  30.— En  el  bosmo  cabipo. 

En  este  dia  pedí  al  Señor  General  que  me  despachase  y  me 
permitiese  pasar  á  la  plaza,  á  entregar  al  Sr.  Bravo  su  pliego.  En 
cuanto  á  lo  primero  ofreció  hacerlo,  y  aun  le  dijo  algo  al  Coronel 
D.  Ignacio  Pita,  su  secretario,  pero  respecto  de  lo  segundo  dispuso 
que  lo  llevara  un  indígena.  Así  se  hizo,  escribiéndole  yo  á  aquel 
Gefe  para  que  supiera  por  qué  no  era  yo  el  conductor.  Me  acusó 
recibo  en  el  mismo  sobre  del  pliego.  Ambas  fuerzas  guardaron  una 
actitud  hostil,  pero  sin  más  que  cambiar  algunos  tiros  de  artillería. 

Día  31.— Tixtla. 

Viendo  que  no  me  despachaban,  pedí  al  Señor  General  que  me 
permitiera  pasar  á  Tixtla  para  pasar  Revista  de  Comisario  mi  asis- 
tente y  yo:  así  se  hizo  en  la  tarde, yendo  Tapia  conmigo,  habiendo 
marchado  antes  para  el  mismo  punto  una  partida  de  cien  infantes, 
no  supe  con  qué  objeto.  Allí  pasamos  la  noche,  pero  á  la  madru- 
gada del  dia  1.*^  de  Enero  de  1831,  se  oyeron  varias  detonaciones 
de  cañón  en  el  campo,  distante  de  Tixtla  tres  leguas.  El  Capitán 
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que  mandaba  la  fuerza  se  nos  presentó,  diciéndonos  que  al  campo 
lo  atacaban  las  fuerzas  de  Bravos  y  que  nos  replegáramos  á  allá. 
Yo  le  contesté  negándome,  pero  insistió  en  ello,  y  como  estaba 
ebrio  fué  preciso  ceder:  le  seguimos  Tapia  y  yo,  atravesando  la  Sie- 
rra que  separa  á  ambas  poblaciones  (que  es  un  encinal  muy  espeso) 
hasta  llegar  á  un  punto  inmediato  al  teatro  de  la  guerra;  pero  una 
profundísima  barranca  y  sin  camino  ninguno,  impedía  llegar  á  él. 

El  día  l.o  DE  Enero  de  1831. 

Fuimos  testigos  presenciales  de  todo.  Las  fuerzas  del  Gobier- 
no atacaron  con  bizarría,  pero  fueron  rechazadas  por  las  de  Costa 
Chica  que  mandaba  Juan  Bruno:  les  quitó  el  parque  y  dos  piezas 
después  de  un  reñido  combate,  y  ocupándose  éstas  en  desnudar 
muertos,  recoger  relojes,  dinero,  etc.,  se  rehizo  la  infantería  del  Sr. 
Bravo,  y  emprendiendo  una  nueva  carga  sobre  ella,  aprovechando 
el  desorden  en  que  se  encontraba,  fué  arrollado  y  vuelto  á  tomar  lo 
perdido.  La  moral  de  las  fuerzas  del  Sr.  Guerrero  se  perdió  y  se 
desbandaron  todas  en  varias  direcciones,  como  á  las  once  del  dia. 
El  Capitán  que  todo  lo  presenció,  hizo  lo  mismo  con  sus  soldados, 
dejándonos  á  Tapia  y  á  mí  con  su  mozo,  en  aquel  encinal,  sin  ca- 
mino ninguno  que  tomar  y  sin  saber  el  terreno.  Mi  asistente  lo  dejé 
en  Tixtla  con  mi  avío,  ropa,  dinero,  etc.,  para  que  se  fuera  á  pre- 
sentar al  Sr.  Bravo  y  le  diese  pasaporte  para  México. 

Anduvimos  en  aquella  sierra  Tapia,  su  mozo  y  yo,  sin  camino, 
errantes  y  sin  más  dirección  que  el  Sol,  sin  ver  á  más  distancia  que 
á  cien  varas  por  lo  espeso  de  ella.  Serían  las  cuatro,  cuando  encon- 
tramos á  un  indígena  que  llevaba  un  tercio  de  raja  de  ocote  car- 
gando y  una  hacha:  le  dimos  el  alto  y  le  propuse  que  nos  sacase  al 
camino  de  Tixtla,  ofreciéndole  una  onza  de  oro  que  le  mostré,  y 
aunque  al  principio  se  negó,  por  fin,  vino  á  ceder;  tiró  su  carga 
y  marchó,  entre  el  caballo  del  mozo  que  me  precedía  y  el  que  yo 
montaba.  Así  caminamos  á  la  casualidad,  sin  sendero  y  sólo  á  la  di- 
rección que  le  pareció  conveniente,  hasta  como  á  las  once  de  la 
noche  en  que  la  oscuridad  de  aquellos  encinales  nos  impidió  con- 
tinuar y  desensillamos,  muertos  de  hambre  y  de  sed  por  no  haber 
una  gota  de  agua. 

Día  2.— Sierras. 

Luego  que  hubo  luz  continuamos,  siempre  extraviados.  Como 
á  la  una  del  dia  llegamos  á  unos  paredones,  donde  había  un  agua- 
jito  pequeño :  allí  saciamos  la  sed  los  hombres  y  caballos  y  segui- 
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mos  buscando  la  salida,  hasta  las  seis  de  la  tarde,  casi  oscurecien- 
do, que  se  vio  un  plan  semejante  á  la  entrada  de  Tixtla,  asegurán- 
donos el  indígena  que  así  era.  Con  mucha  dificultad  descendimos 
de  aquella  altura,  como  cosa  de  legua  y  media,  hasta  encontrar  un 
camino  carretero  muy  amplio,  y  después  una  puerta  de  golpe,  cu- 
yo camino  conducía  á  un  caserío  que,  con  la  oscuridad  de  la  noche, 
creímos  que  era  la  población  deseada.  Allí  di  al  indígena  la  onza 
ofrecida,  explicándole  lo  que  valía  en  pesos  fuertes,  y  continuamos 
los  tres  viajeros  en  busca  de  un  mesón  donde  alojarnos;  pero,  cuál 
fué  nuestra  sorpresa  al  darnos  el  /Quién  Vive!  un  centinela  de  vm 
puesto  avanzado,  sin  saber  á  qué  fuerzas  pertenecería.  Respondí 
no  sé  qué;  se  nos  reconoció  y  nos  encontramos  con  que  nos  hallá- 
bamos en  la  Hacienda  de  Buena  Vista,  y  que  aquella  fuerza  era 
de  los  dispersos  de  Chilpancingo,  que  estaban  reuniendo  los  coro- 
neles D.  Juan  Alvarez,  D.  Ignacio  Pita.  Cesado  Ramos,  Mangoy  y 
otros.  Nos  presentamos  al  primero,  quien  nos  auxilió  con  un  poco 
de  totopo,  tomamos  agua  y  dormimos  un  rato  para  continuar  ha- 
'  cia  Texca. 

Día  3.— Dos  Arroyos. 

Las  noticias  consiguientes  á  la  derrota  que  sufrió  el  Señor  Ge- 
neral Guerrero,  eran  que  este  Gefe  habia  muerto,  con  otros  que 
no  parecían;  por  consecuencia,  mi  compromiso  era  grande,  no  pu- 
diendo  justificar,  á  mi  vuelta  á  Jalisco,  haber  llegado  al  punto  de  mi 
comisión:  se  lo  hice  presente  al  Sr.  Alvarez  para  que  contestase,  ó 
por  lo  menos  certificase  haber  entregado  los  pliegos  á  la  persona 
á  quien  fueron  dirigidos,  y  su  contenido.  Así  me  ofreció  hacerlo, 
si  se  confirmaba  la  muerte  del  Sr.  Guerrero,  y  continuamos  para 
el  pueblo  de  Texca,  quedándonos  esa  noche  en  Dos  Arroyos. 

Día  4.— Jaltianguis. 

Salimos  á  las  cinco  de  la  mañana,  pasamos  el  rio,  abajo  del  Pe- 
regrino, en  un  vado  sumamente  ancho,  y  llegamos  al  Rancho  de 
Jaltianguis  al  medio  dia,  donde  permanecimos  hasta  el  siguiente. 

Día  5.— Texca. 

Emprendimos  la  marcha,  llegando  á  la  una  de  la  tarde  al  pue- 
blo de  Texca,  Las  noticias  que  llegaban  de  los  dispersos,  eran  uni- 
formes en  cuanto  al  crecido  número  de  muertos  que  había  tenido 
el  Sr.  Guerrero,  habiendo  perecido  él  mismo.  El  Coronel  Alvarez, 


Digitized  by 


Google 


76  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

llegó  en  la  tarde  y  me  dijo,  que  allí  no  había  ni  una  tira  de  papel, 
y  era  preciso  esperar  uno  ó  dos  dias:  así  se  acordó  para  que  los 
caballos  pudiesen  descanzar  y  estuviesen  capaces  de  regresar  has- 
ta la  inmensa  distancia  que  me  separaba  de  Jalisco. 

Días  6  y  7.— Texca. 

En  el  primero  permanecí  en  espectativa  de  lo  que  pudiera  sa- 
berse respecto  del  Sr.  Guerrero.  El  segundo,  como  á  las  cinco  de 
la  tarde,  vi  acercarse  á  la  casa  donde  me  alojé,  un  hombre  vestido 
con  un  pantalón  azul  raído,  camisa  de  zarasa  morada  y  sombrero 
muy  viejo  de  palma,  montado  en  un  macho  cambujo  muy  flaco:  al 
acercarse  me  habló  por  mi  nombre,  riéndose,  y  luego  conocí  al  Ge- 
neral Guerrero ;  me  abrazó  y  me  dijo  algo  sobre  la  manera  cómo 
había  escapado  la  vida.  Difundiéndose  la  noticia  por  la  población, 
se  anunció  con  xm  repique  por  aquellos  indígenas,  reuniéndose  to- 
dos los  vecinos  del  lugar,  jefes,  oficiales  y  soldados  dispersos  de 
la  acción. 

Día  a— Texca. 

En  este  dia  descansó  el  Sr.  Guerrero  y  me  ofreció  que  mar- 
chando al  siguiente  para  Acapulco,  allí  me  despacharía. 

Día  9.— Venta  Vieja. 

Salimos  de  Texca,  el  Sr.  Guerrero  con  xma  escolta.  Tapia,  yo 
y  unos  tres  ó  cuatro  oficiales  que  le  acompañaban  (desconocidos 
para  mí)  como  á  las  once  del  dia;  y  llegamos  en  la  tarde  al  lugar 
nombrado  Venta  Vieja.  También  llegó  el  Coronel  D.  Ignacio  Pita, 
y  se  ocuparon  en  expedir  órdenes  para  varios  puntos,  no  supe  con 
qué  objeto.  Allí  pernoctamos. 

Día  10.— Allí  mismo. 

Se  permaneció  en  el  mismo  punto,  por  ocupaciones  del  Sr.  Gue- 
rrero; sin  embargo,  me  ofreció  que  llegando  á  Acapulco,  esclusi- 
vamente  se  dedicaría  á  despacharme. 

Día  11.— Acapulco. 

En  este  dia  llegamos  á  Acapulco,  después  de  comer;  el  Gene- 
ral se  alojó  en  la  casa  de  un  conocido  suyo,  y  Tapia,  yo  y  su  mozo. 
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nos  alojamos  en  otra  que  eligió  el  primero.  Desde  el  siguiente  dia 
comenzaron  á  ocuparse  del  despacho,  el  Sr.  General,  Pita,  y  creo 
que  el  mismo  Tapia,  habiéndose  quedado  en  Texca  reuniendo  los 
dispersos  de  Chilpancingo,  el  Coronel  Alvarez,  Ramos,  Mangoj^  y 
otros,  menos  Juan  Bruno  que  se  dirigió  á  San  Marcos  para  levan- 
tar nuevas  fuerzas  en  Costa  Chica.  En  uno  de  estos  dias  me  dijo 
el  Sr.  Guerrero,  que  se  había  puesto  de  acuerdo  con  su  amigo  D. 
Francisco  Picaluga  («quien  era  muy  buen  patriota»)  para  que  zar- 
para del  puerto  el  Colombo  con  objeto  de  enagenar  el  cargamento 
que  tenía  á  bordo,  perteneciente  á  unos  españoles,  cuyo  importe, 
realizado  que  fuera  en  Petlacalco  ó  Zihtiatanejo,  lo  tomaría  para 
continuar  la  campaña:  que  al  efecto  le  daría  el  Administrador  de 
la  Aduana  Marítima  D.  Miguel  de  la  Cruz,  uno  ó  dos  dependientes 
de  ella  para  la  realización  de  los  efectos,  yendo  todo  á  cargo  de 
D.  Manuel  Primo  Tapia,  y  que  yo,  desembarcando  en  aquella  En- 
senada, y  provisto  del  auxilio  necesario,  regresaría  á  Jalisco  con  la 
correspondencia.  Acepté,  sin  hacer  más  objeción,  que  la  que,  se 
me  diera  libre,  y  en  calidad  de  asistente,  un  Cazador  del  5.®  Bata- 
llón (que  yo  había  mandado)  que  se  hallaba  allí  prisionero,  por  ha- 
ber mandado  el  mío  desde  Tixtla  á  Chilpancingo,  á  presentarse  al 
General  Bravo,  con  la  ropa  y  el  dinero  poco  que  me  quedaba,  á  lo 
que  accedió  en  el  momento.  Se  continuó  el  despacho;  yo  fui  á  arre- 
glar mi  pasage  con  Picaluga  por  mí,  y  por  mi  asistente,  pero  aquél, 
con  su  inimitable  hipocresía,  después  de  demostraciones  de  urba- 
nidad, me  dijo  que  se  guardaría  de  exigir  ni  aceptar  pago  por  el 
pasage  en  tres  ó  cuatro  dias  de  navegación,  y  que  por  tanto,  no  te- 
nía más  que  disponerme,  porque  creía  que  dentro  de  tres  ó  cuatro 
dias  daría  la  Vela.  Así  quedamos,  hasta  que  el  Sr.  Guerrero  hubo 
de  terminar  su  correspondencia  y  me  la  entregó,  compuesta  de  plie- 
gos para  los  Señores  Barragan,  Fació,  Bustamante  y  Alaman,  con 
algunas  cartas  dentro  para  los  mismos  Señores,  y  mi  pasaporte. 
En  esta  correspondencia  puso  también  Tapia  su  pliego  de  instruc- 
ciones y  unas  tres  ó  cuatro  firmas  en  blanco  del  Sr.  Guerrero,  para 
hacer  uso  de  ellas  en  los  casos  que  le  prevenía.  Todo  quedó  hecho 
un  bulto,  esperando  la  hora  de  salir  del  puerto. 

En  los  dos  dias  siguientes,  no  salimos  por  falta  de  viento;  pero 
el  tercero,  como  á  las  diez  de  la  mañana,  estando  Tapia  y  yo  solos 
divirtiéndonos  en  un  Villar,  llegó  un  Marinero  á  llamarme  para 
aprovechar  un  viento  terral:  dejamos  los  tacos  y  nos  fuimos  al  alo- 
jamiento para  sacar  nuestras  cosas,  pero  ya  mi  asistente  y  el  mozo 
las  habían  llevado  á  la  playa;  fuimos  en  seguida  á  la  casa  del  Ge- 
neral y  se  nos  dijo  que  se  nos  esperaba  en  el  Muelle:  nos  dirigimos 
á  él,  y  en  efecto,  allí  lo  encontramos:  iba  á  darle  un  abrazo  cuando 
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me  dijo  estas  precisas  palabras:  «Aun  no  nos  despediremos,  por- 
que mi  amigo  D.  Francisco  [Picaluga)  me  ha  convidado  á  tomar 
la  sopa  á  bordo;  y  yo,  por  tener  el  gusto  de  acompañar  á  los  dos 
Manueles,  he  aceptado.^  Una  lancha  ó  Bote  del  Colombo  y  un  Ca- 
yuco de  la  Aduana  Marítima  con  sus  vogadores,  estaban  atraca- 
dos á  tierra;  en  este  último  se  embarcaron  los  mozos  con  nuestro 
corto  equipo,  monturas,  armas,  etc.,  y  en  la  Lancha  el  Seflor  Ge- 
neral, D.  Miguel  de  la  Cruz,  su  dependiente  (D.  Miguel  Alie),  Ta- 
pia, Picaluga  y  yo.  Luego  que  estuvimos  ya  sentados,  tendieron 
los  remos  seis  marineros,  y  á  la  voz  de:  ¡Al  avante!  comenzaron 
á  vogar  fuertemente,  hasta  atracar  bajo  el  portalón  de  la  banda 
de  estribor  del  Colombo:  se  echaron  las  escalas  y  subimos  sobre 
cubierta. 

El  buque  estaba  aseado  y  empavezado,  como  si  fuera  de  gue- 
rra, con  la  bandera  Sarda  flameando  á  popa  y  el  gallardete  en  el 
mastilero  del  trinquete.  Nuestra  llegada  á  bordo  se  anunció  por  ca- 
ñonazos que  se  mandaron  tirar  por  Picaluga,  por  ambas  bandas, 
(después  supimos  que  fué  la  seflal  de  haberse  verificado  la  apre- 
hensión del  Sr.  Guerrero,  para  que  saliese  el  extraordinario  á  Chil- 
pancingo  dando  el  aviso),  todos  nos  sentamos  en  los  caramanche- 
les, sin  bajar  á  la  cámara,  por  disfrutar  del  fresco  de  la  bahía. 

A  las  doce  se  tocó  la  campana;  se  dio  ración  de  aguardiente 
á  la  tripulación  y  tomaron  su  rancho,  incluso  el  contramaestre  y  el 
piloto,  bajándose  todos  á  la  bodega.  Como  á  la  una,  se  sirvió  la  co- 
mida, á  la  que  asistieron  el  General,  Tapia,  D.  Miguel  de  la  Cruz, 
su  dependiente,  Faccini  (2.^  del  buque),  y  yo ;  á  los  mozos  y  voga- 
dores, se  les  sirvió  sobre  cubierta.  La  comida  fué  muy  tranquila, 
sin  que  nadie  absolutamente  se  hubiera  excedido  en  la  bebida,  á 
pesar  del  empeño  que  se  tenía  en  que  se  tomara  mucho.  Serían  las 
tres  de  la  tarde,  cuando  Picaluga  me  propuso  (en  francés)  que  su- 
biéramos todos  á  la  cubierta  á  tomar  el  fresco  después  del  café; 
convino  en  ello  el  General  y  así  se  hizo. 

Ningún  síntoma  se  observó  que  pudiera  alarmamos,  pues  se 
descansaba  en  la  buena  fe  y  amistad  entre  el  Sr.  General  y  Pica- 
luga.  La  conversación  entre  todos,  fué  de  cosas  indiferentes.  Como 
á  las  cuatro,  se  comenzó  á  mandar  la  maniobra  por  el  Capitán,  .si- 
tuado á  la  banda  de  babor,  cerca  del  timonel.  Se  levó  primero  una 
ancla  que  estaba  á  popa,  y  después  un  anclote  que  estaba  en  la  de 
estribor.  Visto  esto  por  el  General,  trató  de  despedirse,  pero  Pi- 
caluga le  manifestó  que  aun  debía  levarse  la  otra  ancla  de  proa: 
que  se  darían  unas  bordejeadas  hasta  enfilar  la  Bocana;  condescen- 
dió y  siguió  platicando.  El  Cayuco  de  la  Aduana,  iba  remolcando, 
lo  mismo  que  una  de  las  lanchas  del  Colombo,  y  cuando  ya  resuel- 
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tamente  se  despedía  el  General  y  el  Administrador,  bajando  al  mis- 
mo tiempo  los  vogadores  de  la  Aduana,  apareció  sobre  cubierta, 
un  número  crecido  de  hombres  que  habían  estado  ocultos  en  la  bo- 
dega y  en  la  escoltilla  de  proa,  armados  de  espadas  y  acaudilla- 
dos por  un  Subteniente  de  cívicos  de  Acapulco  llamado  Rico.  Á  un 
tiempo  se  oyó  la  voz  de  todos,  gritando:  /«^  tierra  todo  el  Mun- 
do!* acometiendo  á  todos  nosotros.  Este  movimiento  tumultuario, 
al  momento  casi  de  entrar  á  la  Bocana  y  á  media  luz  introdujo  ne- 
cesariamente el  desorden,  y  cada  uno  procuró  ponerse  al  abrigo. 
Tapia,  mi  asistente,  el  mozo  y  los  vogadores  se  arrojaron  á  la  mar; 
pero  el  primero,  por  una  casualidad  cayó  en  la  Lancha,  apoyando 
el  pie  izquierdo  sobre  uno  de  los  Toletes  de  ella,  guardando  así  por 
un  rato  el  equilibrio,  á  pesar  de  los  golpes  de  mar:  yo  me  pegué  al 
portalón  de  estribor  armándome  con  un  Guarda-mancebo,  y  el  Ge- 
neral preguntaba  á  Picaluga  sobre  tan  extraños  acontecimientos. 

Éste,  con  la  sangre  fría  propia  de  su  carácter  infame,  le  dijo: 
^¿Qiié  quiere  V.  Señor  General?  como  hacia  tanto  tiempo  que  es- 
taba fondeado  el  buque,  hoy  que  sale  d  la  mar,  se  ha  emborra- 
chado la  triptdacion.*  El  General  le  objetó,  que  cinco  ó  seis  hom- 
bres se  estíiban  ahogando,  y  entonces  mandó  el  capitán  al  piloto, 
que  embarcase  dos  marineros  en  la  Lancha  para  que  los  sacasen. 
Así  se  hizo,  se  recogieron  y  subieron  á  la  cubierta,  pero  apenas  su- 
cedió esto,  cuando  volvieron  los  amotinados  á  dar  el  mismo  grito 
con  iguales  amenazas:  entonces  Picaluga  dijo  al  General,  que  para 
que  no  se  mortificara,  se  bajase  á  la  Cámara  con  las  personas  que 
lo  acompañaban,  ofreciendo  que  él  contendría  el  desorden.  Obede- 
ció el  General,  esperando  ser  seguido  de  nosotros;  pero  se  engañó, 
pues  luego  que  entró  á  la  Cámara  se  echaron  sobre  él.  Rico  y  otros; 
lo  metieron  en  un  Camarote  y  lo  hicieron  acostar,  quedando  dos 
de  ellos  vigilándolo  como  centinelas,  armados  de  espadas. 

Entre  tanto,  sobre  cubierta,  pasaba  otra  escena.  Aquella  gente 
armada,  se  echó  sobre  los  demás,  y  haciéndolos  bajar  á  la  bodega 
los  amarraron  de  los  brazos,  pegándolos  á  los  pilares,  donde  pasa- 
ron la  noche.  Tapia,  D.  Miguel  de  la  Cruz,  su  dependiente,  mi  asis- 
tente, el  mozo  y  los  vogadores  del  Cayuco,  al  cual  creo  que  le  cor- 
tarían la  cuerda  que  lo  remolcaba.  En  cuanto  á  mí,  permanecí  en 
el  Portalón  con  el  Guarda-mancebo  de  hierro  en  la  mano,  y  cuan- 
do uno  me  indicaba  por  delante,  que  quedaba  preso,  otros  me  asie- 
ron por  detrás  de  los  brazos  y  me  ataron  con  una  cuerda  de  esto- 
pa trenzada,  dejándome  sentado  en  el  mismo  lugar  junto  á  una  de 
las  piezas  de  Artillería.  Esto  pasaba  en  la  mar,  como  á  una  milla 
de  tierra,  fuera  de  la  Bocana. 

En  estos  mismos  momentos  subieron  de  la  bodega,  xmo  ó  dos 
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pares  de  grillos  que  le  pusieron  al  General;  á  mf,  como  á  las  ocho 
ó  nueve  de  la  noche,  me  hicieron  bajar  por  la  escotilla  de  proa,  y 
atado  como  estaba  de  los  brazos,  me  sentaron  al  pie  de  la  escala, 
poniéndonos  varios  centinelas  de  vista.  Así  pasamos  la  noche,  in- 
comunicados el  General  y  yo,  de  todos  los  demás,  ocupando  aquel 
Señor  la  popa  y  yo  la  proa  del  Bergantin,  es  decir,  los  dos  extre- 
mos del  Buque. 

Serían  las  cuatro  de  la  mañana,  cuando  advertí,  que  un  hom- 
bre me  hablaba  desde  cubierta  por  la  misma  escotilla,  llamándo- 
me por  mi  nombre,  para  que  subiera:  temí  una  intriga,  y  le  contesté 
que  no  podía  por  estar  atado  de  los  brazos,  y  además,  tener  allí 
mismo  junto  á  mí,  un  centinela  de  vista  y  no  sabía  qué  órdenes  ten- 
dría. Entonces  dirigiéndose á él  le  dijo:  ^laisses-lemonter.*  El  cen- 
tinela me  dijo  que  podía  subir,  y  dándome  una  mano  Faccini  (pues 
él  era  quien  me  llamaba)  subí,  en  efecto:  éste  me  aflojó  los  brazos, 
dejándome  libre  el  movimiento  de  ambos;  me  llevó  á  uno  de  los  Ca- 
ramancheles, me  hizo  sentar,  él  hizo  lo  mismo  y  mandó  que  me  die- 
ran Te.  Me  habló  del  acontecimiento  haciéndome  entender  que  él 
no  había  tenido  participio  en  él,  pues  que  como  subordinado  no  ha- 
bía hecho  más  que  obedecer. 

A  las  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que  estaba  relevándose  el 
cuarto  del  Timonel,  fué  asomando  la  cabeza  Picaluga,  que  subía 
por  la  escala  de  la  cámara,  y  dirigiéndose  á  nosotros  con  un  salu- 
do, comenzó  á  hablarme  de  lo  ocurrido  la  noche  anterior,  querién- 
dome persuadir  de  que  esa  medida,  por  violenta  que  pareciera,  era 
necesaria  y  cedía  en  beneficio  del  mismo  General,  á  quien  hacía 
un  positivo  servicio,  en  retribución  de  mil  favores  que  le  debía,  co- 
mo á  un  buen  amigo:  que  su  objeto  era  separarlo  de  la  revolución 
temporalmente,  haciendo  rumbo  á  las  Islas  de  Sandwich  donde 
permaneceríamos  muy  pocos  dias,  regresando  después;  y  por  últi- 
mo, que  respecto  de  mí,  lo  sentía,  pero  que  una  medida  general  to- 
mada y  en  paraje  donde  era  impracticable  mi  regreso,  no  había 
podido  exceptuarme.  Todo  esto,  aparentando  la  mayor  franqueza 
é  ingenuidad.  Yo,  que  había  visto  que  á  más  de  los  víveres  ordina- 
rios ó  comunes  que  había  embarcado,  sólo  llevaba  en  pie  una  vaca, 
una  ternera  y  unas  cuatro  ó  seis  cabezas  de  ganado  cabrío,  que 
iban  afrontiladas  á  proa,  contra  la  obra  muerta  y  en  el  Cabrestante, 
me  eché  á  reír,  y  notándolo,  me  preguntó  la  causa,  á  lo  que  le  con- 
testé: «Capitán:  seguramente  que  V.,  como  no  me  conoce,  creerá 
acaso  que  no  conozco  la  geografía,  y  que  es  la  primera  vez  que 
viajo.  Los  víveres  frescos  que  V.  ha  embarcado,  no  bastan  para 
una  semana  de  navegación,  pues  á  mi  juicio,  tiene  V.  á  bordo  en 
este  momento,  cuatro  empleados  desde  V.  hasta  el  contramaestre 
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y  el  piloto :  lo  menos,  diez  marineros,  once  pasageros  y  acaso  quince 
acapulqueftos  con  Rico,  que  son  casi  cuarenta  6  más  personas;  no 
habiendo  puerto  en  que  refrescar  los  víveres,  pues  el  roll  de  V.es 
únicamente  para  Petlacalco  ó  Zihuatanejo.»  Esta  observación  le 
pudo  mucho  y  continuó  diciéndome:  «Pues  bien,  Seflor  D.  Manuel, 
¿tendría  V.  embarazo  en  abordar  en  algún  puerto  de  la  Repúbli- 
ca?» y  contestándole  yo  que  en  cualquiera  podía  desembarcar  (su- 
poniendo que  haría  rumbo  á  la  Palizada  donde  estaba  el  Teniente 
Coronel  D.  Florencio  Villarreal,  ó  á  Tehuantepec  donde  había  yo 
mandado).  Cortó  la  conversación,  agregando:  que  él,  de  todas  ma- 
neras salvaría  la  persona  de  su  buen  amigo  el  General  Guerrero . 

Como  á  las  seis  de  la  mañana,  mandó  bajar  á  la  bodega  á  Fac- 
cini  y,  creo  que  al  Contramaestre,  y  desataron  á  mis  desgraciados 
compañeros,  que  tenían  ya  los  brazos  morados  de  las  ligaduras.  Ta- 
pia, le  dio  las  gracias,  pero  á  poco  rato,  subieron  encima  de  cubierta, 
un  cajón  de  herraje:  fueron  poniendo  anillas,  pernos  y  chavetas  por 
separado,  y  comenzaron  á  poner  grillos  á  todos,  principiando  por  Ta- 
pia: quedaba  una  anilla  y  un  perno  que  debía  ser  para  mí,  y  ha- 
ciéndolo presente  á  Picaluga,  mandó  que  se  buscase  con  empeño 
la  otra  anilla,  la  que  no  se  encontró,  según  le  dijo  en  inglés  (no  re- 
cuerdo si  Faccini  ó  el  Piloto)  y  entonces  mandó  bajar  á  los  presos 
á  la  bodega.  Después,  dirigiéndose  á  mí,  me  manifestó,  que  una  de 
las  pruebas  que  me  daba  de  que  me  distinguía,  era  que  no  me  ha- 
bían puesto  grillos,  como  á  los  demás,  y  que  me  iba  á  dar  cartas 
de  recomendación  para  el  personal  del  Gobierno,  sobre  mi  honroso 
comportamiento.  Mi  despecho  fué  sin  límites;  y  contestándole  (en 
inglés)  le  reproché  su  falta,  desconociendo  su  pretendida  excep- 
ción de-prisiones,  pues  si  no  se  me  habían  puesto,  era  porque  no 
las  hubo,  y  que  jamás  admitiría  de  él  ninguna  recomendación,  por 
ser  de  un  origen  como  era  el  suyo  y  por  no  necesitarlas.  Yo  seguí 
con  mi  cuerda  en  los  brazos  aunque  no  sin  movimiento  en  ellos,  y 
me  instalé  sobre  cubierta,  junto  á  una  pieza  de  á  bordo,  exigiendo 
que  me  subieran  mi  equipaje  que  consistía  en  un  Síbolo,  alguna  ro- 
pa de  uso,  unas  alforjas,  y  un  saco  en  que  estaba  la  corresponden- 
cia que  llevaba,  la  cual  no  le  ocurrió  recoger. 

Así  continuó  la  navegación,  sin  cosa  notable,  si  no  fué  que  al 
tercer  dia  se  avistó  como  á  diez  millas  de  nosotros,  un  barco  pro- 
cedente como  de  Tehuantepec  ó  Guayaquil.  De  pronto  no  se  pudo 
conocer,  pero  haciendo  rumbo  hacia  él,  se  vio  que  era  un  Bergan- 
tín Goleta  llamado  Flor  de  la  Mar,  de  la  propiedad  de  un  comer- 
ciante de  Acapulco,  cuyo  buque  se  hallaba  fuera  de  la  Bahía,  ha- 
cía muchos  meses,  de  temor  de  ser  detenido  en  ella,  como  lo  fué 
el  Sardo  Colombo,  Dicho  barco,  tanipoco  conoció  á  éste,  y  como 
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vio  que  parecía  cazarlo,  tomó  la  vuelta  de  afuera  forzando  sus  ve- 
las, lo  que  advertido  por  Picaluga,  mandó  izar  su  bandera.  Esto 
obligó  al  otro  á  izar  la  mexicana,  y  tomando  rizos,  aguantó  hasta  en- 
contrarse ambos  buques.  Lm,  Flor  de  la  Mar,  hallándose  al  alcan- 
ce de  la  vocina,  preguntó  al  Colombo  por  su  procedencia,  nove- 
dad y  dirección  de  éste:  ^Acapidco:  va  el  pájaro  en  la  jaula,  y  á 
Huattdco,^  Entonces  La  Flor  viró  de  bordo,  presentó  su  proa  al 
Este,  hizo  fuego  por  una  y  otra  banda,  con  seis  ú  ocho  cañonazos; 
oyéndose  algunos  hurras  ó  vivas;  deseó  buen  arribo  y  siguió  su 
rumbo.  Esto  me  sacó  ya  de  dudas,  pues  vi  que  no  íbamos  á  la  Pa- 
lizada ni  á  Tehuantepec,  sino  al  puerto  más  inmediato  de  los  del 
Estado  de  Oaxaca. 

Enero  23.— Puerto  de  Santa  Cruz  de  Huatulco. 

Llegamos  por  fin  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  23  de 
Enero  de  1831  á  la  altura  de  Huatulco:  el  Capitán  viró  de  bordo 
para  tomar  la  vuelta  de  afuera,  y  como  á  distancia  de  cinco  millas 
de  la  Costa,  dirigió  la  proa  recto  al  puerto,  aferrando  algunas  ve- 
las, y  dejando  solamente  la  mayor  y  la  Cangreja,  los  foques  y  un 
velacho,  con  lo  que  una  hora  después  dimos  fondo  como  á  quinien- 
tas varas  distante  de  un  Bergantín  Colombiano  nombrado  El  Fran- 
cisco, que  también  se  hallaba  fondeado  con  cargamento  de  Cacao, 
procedente  de  Guayaquil.  Luego  que  anclamos,  observé  que  había 
tropa  en  tierra,  y  á  poco  rato  vi  que  desatracaban  uno  de  los  Bo- 
tes de  la  Aduana,  y  que  en  él  se  embarcaron  tres  ó  cuatro  indivi- 
duos que  parecían  ser  militares,  con  el  patrón  del  Bote  y  cuatro 
vogadores.  No  me  engañé:  eran  el  Capitán  D.  Miguel  González,  el 
Teniente  Guerrero,  el  Alférez  Maciel  y  otro  oficial,  todos  del  4.^  de 
Caballería,  que  con  anticipación  había  mandado  desde  México  el 
Gobierno,  con  objeto  de  recibir  en  dicho  puerto  al  Sr.  Guerrero, 
en  caso  de  lograr  su  aprehensión  por  Picaluga  como  lo  había  ofre- 
cido. Llegado  el  Bote  al  Colombo  se  echó  la  escala  3^  subieron  á 
bordo  los  cuatro  mencionados.  Habló  en  lo  privado  González  con 
Picaluga;  se  impuso  de  los  pormenores  del  acontecimiento,  y  des- 
de luego  comenzó  á  tomar  medidas,  según  las  instrucciones  que  te- 
nía. Se  me  presentó  saludándome  con  urbanidad,  lo  mismo  que  sus 
oficiales.  Como  probablemente  Picaluga  le  diría  que  no  había  re- 
cogido de  mí  la  correspondencia,  manifestó  interés  por  saber  si  te- 
nía alguna;  contestándole  3^0  que  sí,  diciéndole  el  número  de  plie- 
gos que  eran;  agregó:  ¿que  si  el  Capitán  me  la  había  pedido?  y 
contestándole  yo  que  su  torpeza  le  había  hecho  olvidar  lo  más  in- 
teresante de  su  presa,  no  pudieron  menos  que  reírse,  advirtiendo 
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el  sarcasmo,  así  como  Picaluga,  que  se  amostazó  notablemente. 
Abrí  las  alforjas  donde  tenía  los  pliegos,  y  exigí  de  González  que 
los  tomase  con  sus  manos,  proponiéndole  que  practicase  un  cateo 
en  lo  que  quedaba:  tuvo  la  desencia  de  negarse  á  ello.  En  segui- 
da dispuso  que  nos  transbordaran  al  Francisco  (con  cuyo  Coman- 
dante probablemente  había  acordado  lo  conveniente)  á  Primo,  Ta- 
pia y  á  mí.  En  efecto,  así  se  hizo,  llevándonos  en  la  Lancha  del  Co- 
lombo,  los  mismos  oficiales,  y  presentándonos  al  segundo  del  Bu- 
que, que  era  un  americano  llamado  Williams,  le  dijo:  que  nosotros 
quedábamos  presos  bajo  nuestra  palabra  de  honor,  que  nos  asis- 
tiera de  la  manera  más  decente  posible  y  que  si  queríamos  irnos 
á  tierra,  á  pasear,  nos  facilitara  su  Bote  y  cuanto  más  pidiéramos. 
En  el  Colombo  quedaron  el  Sr.  Guerrero,  D.  Miguel  de  la  Cruz,  su 
dependiente,  mi  asistente,  el  mozo  de  Tapia  y  los  vogadores  del 
Cayuco  de  la  Aduana  de  Acapulco. 

Al  siguiente  dia  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  se  nos  presen- 
tó el  Teniente  Guerrero  con  otro  oficial,  haciéndonos  saber  que 
con  el  carácter  de  fiscal,  estaba  instruyendo  una  siunaria  sobre  la 
sorpresa  y  prisión  verificada  en  Acapulco,  debiendo,  en  consecuen- 
cia, tomarnos  nuestras  respectivas  declaraciones.  Las  rendimos,  y 
sin  otra  cosa  notable,  se  retiraron  el  fiscal  y  su  secretario. 

Las  actuaciones  continuaron  durante  cuatro  dias,  y  el  quinto, 
como  á  las  tres  de  la  tarde,  un  movimiento  de  la  tropa  nos  indicó 
que  podíamos  bajar  á  tierra,  aunque  también  se  creyó  que  vendrían 
á  acampar  á  la  playa,  temiendo  que  repitiera  el  horroroso  terremo- 
to que  la  noche  anterior  se  hizo  sentir:  fué,  en  efecto  lo  primero, 
según  se  nos  indicó  por  una  orden  del  Comandante  de  aquellas 
fuerzas.  A  las  cinco  se  presentó  González  en  un  Bote:  habló  con 
el  Capitán  del  Francisco  (quien  ya  había  regresado  de  Oaxaca) 
nombrado  D.  Manuel  García,  español,  embarcamos  lo  que  tenía- 
mos y  desatracamos  con  dirección  á  la  playa,  desprendiéndose  al 
mismo  tiempo  una  Lancha  del  Colombo,  en  la  que  iban  el  Gene- 
ral y  D.  Miguel  de  la  Cruz  con  los  oficiales,  quedándose  embarca- 
dos todos  los  demás  presos,  que  regresaron  á  Acapulco;  y  estando 
ya  preparados  allí  unos  malos  bagajes,  hice  que  al  Sr.  Guerrero 
se  le  diera  mi  montura,  por  más  decente,  y  los  tres  montamos  en 
las  que  tenían  las  bestias.  Así  emprendimos  la  marcha  por  un  ca- 
mino algo  plano,  por  dentro  de  un  monte  bien  poblado.  Tapia,  D. 
Miguel  y  yo,  tomamos  la  vanguardia,  sin  escolta,  á  cargo  del  Al- 
férez Maciel,  quien  nos  dijo,  que  íbamos  en  entera  libertad,  contan- 
do con  nuestra  palabra  de  honor. 

El  General  iba  á  retaguardia,  escoltado  por  cosa  de  cincuenta 
Dragones  del  4.*^  Regimiento  y  acompañado  de  González,  el  fiscal 
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y  el  secretario:  el  otro  oficial  iba  á  la  cabeza  de  la  tropa,  pero  se 
conservó  la  incomunicación  nuestra  con  el  Sr.  General,  á  pesar  de 
estarnos  mirando  á  corta  distancia,  hasta  llegar  á  Oaxaca.  Dor- 
mimos en  el  pueblo  de  Huatulco,  como  á  distancia  de  cuatro  le- 
guas del  puerto  (cuyo  verdadero  nombre  es  el  de  Santa  CrusJ, 
lugar  muy  corto  habitado  por  indígenas,  donde  reside  el  Adminis- 
trador ó  encargado  del  resguardo  de  la  Costa  y  de  la  Bahía. 

Día  29. —Huatulco. 

Debo  hacer  mención  de  un  hecho  ocurrido  en  el  Francisco  en 
los  momentos  de  embarcarnos  para  bajar  á  tierra.  Picaluga  que 
me  había  ofrecido  recomendaciones  para  el  personal  del  Gobier- 
no, me  presentó  tres  ó  cuatro  pliegos  abiertos,  diciéndome  para 
quiénes  eran  y  su  contenido.  La  sangre  se  me  subió  al  cerebro,  y  no 
pudiendo  contener  la  ira  que  me  causó  la  propuesta  de  aquel  infa- 
me, prorrumpí  en  denuestos  ágenos  de  mi  educación,  manifestán- 
dole que  jamás  ensuciaría  mi  bien  sentada  reputación,  aceptando 
recomendaciones  de  un  hombre  que,  para  mí,  no  era  más  que  un 
bandido  y  el  más  ingrato,  confesado  por  su  misma  boca.  Confieso 
que  me  excedí,  insultándolo  de  una  manera  inusitada,  hasta  pedir- 
le que  nos  acompañase  á  tierra,  para  darle  una  lección  de  honor  y  de 
recuerdo;  pero  González  trató  de  cortar  la  cuestión  dándome  la 
mano  para  bajar  al  bote.  Picaluga  no  se  inmutó  ni  dijo  una  pala- 
bra, con  una  sangre  fría  propia  de  los  hombres  como  él,  avezados 
á  toda  clase  de  maldades. 

Día  30.— Pinas. 

Al  siguiente  dia  continuamos  la  marcha  hasta  un  punto  llama- 
do Pinas.  Es  un  pueblo  de  poca  población  casi  toda  de  indígenas, 
situada  en  una  sierra  muy  elevada,  cuyo  terreno  es  sumamente  fe- 
raz y  está  muy  regado  por  varias  cañadas  y  ríos  que,  reunidos  van 
á  desembocar  en  la  mar:  su  clima  es  cálido,  pero  corre  de  dia  un 
ambiente  agradable,  y  en  la  noche  una  brisa  que  refresca.  El  Ge- 
neral se  alojó  en  una  casa  de  regular  aspecto,  y  nosotros  en  otra 
contigua.  La  asistencia  tanto  en  la  marcha  como  en  el  alojamiento 
fué  lo  mejor  posible.  Siempre  González  y  Guerrero,  tomaban  los 
alimentos  con  el  General,  y  puede  decirse,  en  obsequio  de  la  justi- 
cia, que  le  daban  buen  trato;  pero  este  Señor,  fuera  por  su  natu- 
ral moderación  ó  porque  se  hubiera  dejado  dominar  por  la  desgra- 
cia, trataba  con  mucha  humildad  á  sus  conductores,  y  cuando  que- 
ría agua,  lumbre  ú  otra  cosa,  por  insignificante  que  fuera,  lo  pedía 
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en  tono  suplicatorio:  esto  me  lo  comunicó  el  mismo  González,  aña- 
diendo: que  no  podía  lograr  que  mandíise  con  imperio,  pues  para 
él  no  había  perdido  el  carácter  de  respetabilidad  que  tenía  adqui- 
rido. Como  no  estaba  comunicado  con  dicho  Seflor,  no  pude  ha- 
cerle una  indicación  como  deseaba,  pero  lo  tuve  presente  por  si  se 
proporcionaba  ocasión  para  aprovecharla. 

Día  31.— Santa  María. 

La  siguiente  jornada  fué  al  pueblo  de  Santa  María,  situado 
en  la  cúspide  de  una  montaña  en  una  sierra  tan  hermosa  como  inac- 
cesible: era  con  sumo  trabajo,  y  montados  precisamente  en  bestias 
mulares  como  pudo  subirse :  los  aiminos  cuando  son  algo  anchos, 
están  llenos  de  piedras  gruesas  y  de  zartenejas  que  los  hacen  fra- 
gosos é  intransitables;  los  senderos  son  estrechos  y  llenos  de  pre- 
cipicios. Á  las  diez  ú  once  de  la  mañana  hicimos  alto  en  una  coli- 
na, delante  de  la  cual  había  un  pequeño  prado,  que  dejaba  ver  á  lo 
lejos,  como  á  tres  leguas,  una  hermosa  cascada  que  formaba  un 
rio  que  se  precipitaba  de  una  altura  elevadísima,  á  cuyo  pie  se  no- 
taban unas  casas  blancas;  esto  fué  visto  con  asombro  de  todos, 
mientras  almorzábamos.  Aunque  separados  por  el  intervalo  de  un 
encino  á  otro,  nos  mirábamos  perfectamente;  y  llamando  Gonzá- 
lez la  atención  del  General  con  respecto  á  aquel  magnífico  espec- 
táculo de  la  naturaleza,  le  respondió,  instruyéndolo  del  nombre  que 
tenía  el  rio,  el  de  la  finca  que  se  veía  y  el  del  propietario  de  ella, 
agregando  la  distancia  que  mediaba  desde  aquel  punto,  y  las  si- 
nuosidades del  rio  hasta  desembocar  en  la  mar.  González,  que  por 
ima  segurísima  precaución  había  elegido  aquel  camino  desconoci- 
do de  todo  viajero  y  sólo  transitado  por  los  habitantes  de  aquella 
sierra,  temió  y  se  dobló  la  vigilancia,  pero  á  nadie  dijo  nada  sino  á 
mí  sólo,  admirando  los  conocimientos  del  Señor  General,  que  pare- 
cían no  estar  conformes  con  su  humilde  educación.  Por  fin,  después 
de  un  pésimo  camino,  llegamos  al  pueblo  de  Santa  María,  residen- 
cia del  Cura  y  cabecera  de  una  dilatada  feligresía.  Como  á  las  seis 
de  la  tarde,  el  Señor  Guerrero  se  alojó  con  sus  tres  Argos  en  el 
curato  y  nosotros  tres,  con  Maciel,  en  otra  casa  un  poco  separada 
de  aquella :  nos  dieron  chocolate  en  la  noche  y  una  regular  cena. 
El  pueblo,  según  pude  informarme,  es  de  consideración ;  su  indus- 
tria es:  tejidos  de  lana,  algodón,  obras  de  madera,  peletería  y  car- 
ne de  caza,  que  es  muy  abundante;  tiene  alguna  pesca,  y  su  agri- 
cultura es  de  maíz,  frijol  y  arroz  en  los  parajes  bajos,  como  vegas 
y  recodos  que  forma  la  Sierra.  Su  clima  es  fresco  en  las  alturas,  y 
cálido  en  los  planos. 
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Febrero  l^. — Huejütla. 

Al  siguiente  dia,  salimos  de  Santa  María  á  las  seis  de  la  maña- 
na en  la  forma  acostumbrada;  el  camino  de  la  Sierra,  siendo  todo 
descenso,  ha  sido  malo,  pero  después  fué  mejorando  en  las  colinas, 
aunque  tuvimos  que  pasar  algunas  cuestas  bien  molestas,  hasta  lle- 
gar á  Huejutla,  población  regular,  y  con  alguna  gente  decente  de 
la  clase  media.  Allí  encontramos  una  fuerza  como  de  doscientos, 
hombres  del  Batallón  Activo  de  Tehuantepec  y  Zapadores,  que  uni- 
dos á  los  Dragones  del  4.®  Regimiento,  formaron  la  escolta  que 
desde  allí  debíamos  llevar  para  seguridad  de  nuestras  personas. 
Nos  alojamos  en  la  casa  del  Prefecto,  y  el  General  con  su  escolta 
en  la  inmediata.  Serían  las  cinco  de  la  tarde  cuando  se  nos  envió 
chocolate,  y  en  la  noche  una  cena  frugal,  pero  suficiente. 

Salimos  de  Huejutla  temprano.  Como  á  las  doce  del  dia  nos 
detuvimos  en  la  orilla  de  un  rio  bastante  caudaloso;  sin  embargo, 
tenía  vado,  aunque  muy  expuesto,  porque  estaba  lleno  de  peñas- 
cos redondos  y  llenos  de  lama.  Mientras  se  reunía  la  tropa  que  ve- 
nía dispersa,  almorzamos,  y  concluido  el  almuerzo,  dispuso  el  Co- 
mandante González,  que  comenzase  á  pasar  la  tropa,  comenzando 
á  practicarlo  la  infantería,  por  la  maroma  formada  por  bejucos  y 
ramas  sólidas  de  Sabino,  pero  aunque  bien  construida  no  podía  so- 
portar el  peso  de  doscientos  hombres  á  la  vez  en  xma  extensión  co- 
mo de  cuarenta  varas  que  tenía  el  rio  en  su  parte  más  estrecha; 
por  consiguiente,  se  hizo  por  pelotones  como  de  veinte  hombres 
en  cada  pasada.  Entretanto  pasaban  por  el  vado,  con  bastante 
trabajo,  las  cargas  y  Dragones  del  4.^  Regimiento,  pero  casi  en 
medio  del  rio,  por  poca  precaución  de  un  clarín,  metió  el  caballo 
en  un  hoyo  del  que  no  pudo  salir;  el  clarín,  cayó  en  el  rio,  y  el  ca- 
ballo que  no  pudo  afirmar  los  pies  en  aquel  piso  resbaladizo,  fué 
arrastrado  por  la  corriente,  que  era  bastante  impetuosa,  lo  mismo 
que  el  clarín.  Esto  llamó  la  atención  de  González  y  de  todos  abso- 
lutamente, corriendo  á  la  orilla  del  rio  para  ver  si  podían  sacar  del 
peligro  á  aquel  desgraciado.  Estos  momentos  eran  solemnes  para 
todos,  y  por  lo  mismo,  los  Argos  no  se  cuidaron  de  su  preso  tan 
vigilado;  como  diez  minutos  quedó  abandonado  sentado  en  una  her- 
mosa roca  presenciando  aquel  lance  crítico:  yo  me  encontraba  con 
mis  compañeros  en  otra,  como  á  seis  varas  de  él,  y  aprovechando 
la  ocasión,  nos  dijo  á  Tapia  y  á  mí  que  le  perdonáramos  porque 
íbamos  á  ser  fusilados  con  él,  y  que  era  responsable  á  nuestras  fa- 
milias de  nuestras  vidas  por  haber  sido  moroso  en  despacharnos. 
Yo  le  contesté  que  no  pensara  en  eso,  que  no  creía  que  se  come- 
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tiera  tal  atentado,  que  le  suplicaba  que  se  condujera  con  más  dig- 
nidad cuando  se  tratara  de  hacerse  servir,  pues  hasta  el  mismo 
González  lo  había  notado  y  se  mortificaba,  á  lo  que  contestó:  que 
ningvma  queja  tenía  del  trato  que  se  le  daba,  y  se  cortó  la  conver- 
sación por  el  regreso  de  todos  los  espectadores  después  de  haberse 
salvado  el  clarín  menos  su  caballo  y  montura  que  se  lo  llevó  la  co- 
rriente. Un  sargento  se  quedó  dormido  cerca  del  General,  y  te- 
miendo este  Señor  que  se  fingiera  dormido,  la  conversación  toda 
fué  en  mexicano  para  que  sólo  los  tres  pudiéramos  entendernos. 
Terminado  este  acontecimiento  pasamos  nosotros  por  la  maroma 
pie  á  tierra,  llevando  nuestros  caballos  los  Dragones;  montamos  al 
otro  lado  del  rio  y  continuamos  hasta  el  pueblo  de  Ocotldn,  situa- 
do en  un  lugar  plano,  como  á  las  cinco  de  la  tarde.  Todos  nos  alo- 
jamos en  el  curato,  que  parece  haber  sido  convento  de  Francisca- 
nos, donde  nos  dieron  chocolate. 

Día  2.— OcotlAn. 

El  Comandante  González,  impuesto  del  conocimiento  topográ- 
fico que  el  General  tenía  en  el  terreno  que  pisaba,  é  instruido  allí 
mismo  por  alguna  autoridad  local  del  prestigio  que  disfrutaba  es- 
pecialmente entre  los  indígenas,  hallándose  en  una  población  de 
ocho  mil  almas,  casi  toda  de  esa  raza,  temió.  Estableció  varias 
guardias,  con  centinelas  avanzados ;  nombró  contrarrondas  y  ron- 
dines y  multiplicó  la  vigilancia  hasta  el  extremo  de  pedimos  todo 
el  dinero  que  pudiéramos  tener  en  oro  y  plata,  lo  mismo  que  alha- 
jas, relojes,  etc.,  suplicándonos  le  dispensásemos  3'  que  todo  que- 
daba á  nuestra  disposición.  Así  se  verificó  sin  la  menor  resisten- 
cia por  nuestra  parte.  En  la  noche  se  nos  sirvió  la  cena  y  dormi- 
mos sin  más  novedad. 

Serían  las  siete  de  la  mañana  cuando  se  nos  avisó  que  conti- 
nuábamos la  marcha;  y  á  las  ocho  salimos  de  la  población  atrave- 
sando una  plaza,  cuatro  veces  más  grande  que  la  de  México,  con- 
siderándola con  todo  y  el  Parián.  Allí  estarían  seguramente  más 
de  tres  mil  personas  de  ambos  sexos,  oyéndose  muchas  exclama- 
ciones de  compasión,  respecto  de  nosotros,  especialmente  en  boca 
de  las  mugeres ;  las  bocacalles  estaban  obstruidas,  hasta  fuera  de 
la  población,  que  es  muy  extensa;  y  una  vez  salido  de  ella,  conti- 
nuamos hasta  una  pequeña  Hacienda  donde  sesteamos  un  momento, 
para  tomar  algún  refrigerio  y  continuamos  dejando  el  camino  ca- 
rretero á  la  derecha,  rumbo  á  la  Hacienda  del  Carmen  donde  lle- 
gamos poco  antes  de  la  oración. 
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Div  3.— Hacienda  del  Carmen. 

Se  nos  alojó,  cenamos  temprano,  y  se  nos  exigió  que  nos  acos- 
táramos á  dormir;  pero  como  á  la  una  de  la  mañana  nos  desperta- 
ron. Encontramos  los  caballos  ensillados;  montamos,  y  en  el  acto 
emprendimos  la  marcha  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Por  último, 
como  á  las  cuatro  de  la  mañana  fuimos  entrando  á  Oaxaca  con  el 
mayor  silencio,  sin  ser  sentidos  de  la  población,  dirigiéndonos  al  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  donde  estaban  preparadas  las  celdas  ne 
cesarías  para  recibirnos,  quedando  separados,  el  General  en  una 
con  su  correspondiente  guardia  dé  oficial.  Tapia  y  yo  juntos  y  D. 
Miguel  de  la  Cruz  en  otra,  continuando  la  incomunicación  como 
antes. 

Día  4.— Oaxaca. 

Cuando  llegamos  á  la  Hacienda  del  Carmen,  ya  nos  estaba  es- 
perando, con  una  escolta  que  llevó,  el  Teniente  Coronel  D.  Fran- 
cisco García  Conde,  quien  había  quedado  con  el  mando  de  la  plaza, 
por  haber  salido  el  Comandante  General  D.Joaquín  Ramírez  y  Ses- 
ma sobre  Cuajinicuilapan,  los  Cortijos,  etc.  Habló  conmigo  muy 
largo:  se  impuso  de  todo,  y  me  dijo  que  ningún  riesgo  corría  el  Ge- 
neral y  mucho  menos  yo  y  mis  compañeros. 

En  la  mañana  siguiente  nada  hubo  de  particular.  A  Tapia,  D. 
Miguel  y  á  mí  se  nos  amplió  la  prisión  dentro  de  todo  el  convento, 
que  es  espaciosísimo,  pero  el  General  continuó  preso  é  incomuni- 
cado. El  Sr.  Ramírez  Sesma,  á  quien  oportunamente  se  mandó  avi- 
sar por  extraordinario,  llegó  en  la  noche ;  me  fué  á  ver  á  mi  celda, 
y  me  dijo  que  por  su  parte  quedaba  en  absoluta  libertad,  á  reser- 
va de  lo  que  hubiera  producido  la  sumaria  formada  en  Huatulco. 
Se  impuso  por  mí,  de  todos  los  pormenores  de  la  prisión,  navega- 
ción, etc.,  retirándose  y  ofreciéndome  sas  servicios. 

Al  dia  siguiente  se  nombró  parala  continuación  del  proceso, al 
Teniente  Coronel  D.  Nicolás  Condelle,  como  fiscal,  y  secretario 
al  Teniente  de  Zapadores,  D.  Agustín  Ricoy.  Siguió  sus  trámites, 
hasta  su  total  substanciación,  y  cuando  el  Asesor,  Lie.  D.  Joaquín 
de  Villasante  consultó  tener  estado,  fué  visto  dicho  proceso  en  con- 
sejo de  guerra  ordinario,  y  sentenciado  el  Sr.Gral.  D.  Vicente  Gue- 
rrero á  ser  pasado  por  las  armas  como  sedicioso  y  conspirador 
contra  el  Supremo  Gobierno  establecido. 

Pasada  la  causa  en  consulta  de  Asesor,  opinó  que  debía  apro- 
barse la  sentencia,  con  cuyo  pedimento  se  conformó  la  Comandan- 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  I[. 


cia  General,  mandando  se  ejecutase,  previas  las  formalidades  de 
estilo. 

El  dia  11  de  Febrero,  á  las  seis  de  la  tarde  fué  puesto  en  Ca- 
pilla el  desgraciado  General,  víctima  de  una  ciega  confianza  que 
tenía  en  su  pretendido  amigo  el  Genoves  Francisco  Picaluga  (de 
excecrable  memoria  para  todo  el  que  se  nombre  mexicano);  fué 
asistido  por  varios  religiosos  de  aquel  convento,  pero  el  dia  12  des- 
pués de  media  noche,  fué  extraído  de  la  Capilla,  y  conducido  vio- 
lentamente al  pueblo  de  Cuilapan,  distante  cuatro  leguas  de  Oaxa- 
ca,  donde  fué  ejecutado  en  la  mañana  del  dia  14,  quedando  sepul- 
tados sus  restos  mortales  en  aquel  lugar  insignificante,  hasta  en- 
tonces, casi  ignorado  de  todo  el  que  no  era  nacido,  ó  vecino  de  él. 

En  una  de  las  celdas  inmediatas  á  la  en  que  yo  permanecía  preso 
con  mis  compañeros  Tapia  y  D.  Miguel  de  la  Cruz,  exhibió  el  Co- 
ronel D.  Gabriel  Duran  tres  mil  onzas  de  oro,  y  dos  mil  pesos  fuer- 
tes, que  llevó  de  México  para  que  fueran  entregados  al  Geno  vés 
Picaluga,  como  premio  convenido  con  él,  por  su  escandalosa  y  re- 
pugnante acción. 

El  dia  15,  me  hizo  saber  el  Coronel  Sesma,  que  yo  quedaba  en 
absoluta  libertad,  por  no  resultarme  responsabilidad  ninguna,  que- 
dando absuelto  del  cargo.  Que  me  paseara  en  Oaxaca;  que  visi- 
tara á  mis  antiguos  amigos  y  familias;  que  pronto  marcharía  para 
México  González  con  su  fuerza  y  podía  aprovechar  esa  ocasión 
para  ir  seguro.  En  efecto,  el  dia  20  marchó  la  fuerza  y  yo  con  ella 
en  compañía  de  Primo  Tapia  y  el  Administrador  de  la  Aduana  Ma- 
rítima de  Acapulco,  D.  Miguel  dé  la  Cruz.  Estos  dos  señores  en 
clase  de  arrestados. 

Llegado  á  México,  me  presenté  al  Sr.  Fació,  como  Ministro  de 
la  Guerra,  y  al  Sr.  Bustamante,  como  Vicepresidente,  disponiendo 
el  Gobierno  que  me  hiciera  cargo  del  Juzgado  Militar,  pasando  des- 
pués á  servir  la  primera  Sección  de  la  Comandancia  General  de 
México.  Primo  Tapia  y  D.  Miguel  de  la  Cruz,  fueron  absueltos  y 
puestos  en  libertad. 

El  General  Barragán,  que  se  hizo  sospechoso  al  Gobierno,  por 
el  paso  que  dio  para  la  consecución  de  la  paz  y  la  fusión  de  los 
partidos  que  se  despedazaban,  fué  relevado  por  el  General  D.Joa- 
quín Parres,  yéndose  después  á  Francia  con  permiso  del  Gobierno. 

El  Coronel  D.  Mariano  Paredes  y  el  2P  Ayudante  D.  Paulino 
Boleaga,  que  llevaron  iguales  comisiones  á  la  mía;  el  primero  cer- 
ca del  Sr.  Bustamente,  y  el  segundo  cerca  del  Sr.  D.  Francisco  Gar- 
cía, Gobernador  de  Zacatecas,  no  sufrieron  nada  en  sus  personas. 
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Sorpresa  de  Mr.  Chaill,  amigo  del  General  Guerrero,  que  pa- 
sando por  Tixtla,  le  llegó  la  noticia  de  haber  sido  éste  ejecutado  en 
Oaxaca,  después  de  aprehendido  en  Acapulco,  por  el  Genoves  Fran- 
cisco Picaluga. 


SONETO. 


Viajando  por  el  Sur  un  extranjero 
Que  allende  de  los  mares  ha  venido, 
Encontró  todo  el  pueblo  conmovido 
Lamentando  la  muerte  de  un  Guerrero. 

Investiga  la  causa  el  pasajero, 
Y  sabe,  que  aquel  héroe,  presa  ha  sido 
De  un  Genoves  traidor,  soez  y  atrevido, 
Prostituyéndose  por  el  vil  dinero. 

Al  observar  el  cuadro  lastimero 
Que  aquella  horrible  escena  presentaba. 
Entre  agitado,  absorto  y  pesaroso, 

El  extranjero,  á  todos  preguntaba: 
¿Quién  gobierna  hoy  al  pueblo  mexicano, 
La  ley  augusta,  ó  el  audaz  tirano? 
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LAS  RUINAS  DE  XOCHICALCO.* 


Estas  ruinas,  visitadas  últimamente  por  la  numerosa  Comitiva 
que  acompañó  al  Señor  Presidente  Lerdo  de  Tejada  en  su  expedi- 
ción á  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  han  sido,  así  como  las  ruinas  de 
Uxmal,  Casas  grandes  y  otras,  el  objeto  de  la  curiosidad  y  del  es- 
tudio de  todas  las  generaciones,  desde  un  siglo  después  de  la  con- 
quista hasta  la  época  actual. 

Su  historia,  sin  embargo,  permanece  envuelta  en  la  obscuri- 
dad de  los  tiempos. 

Los  informes  escombros  que  hoy  existen,  vistos  apenas  por  la 
curiosa  mirada  de  los  viajeros  que  de  tiempo  en  tiempo  suelen  vi- 
sitarlos, revelan  la  existencia  de  un  gran  pueblo,  y  que  fueron  en 
otro  tiempo  la  espléndida  mansión  de  grandes  señores,  donde  se 
agitaban,  el  alegre  bullicio  de  los  placeres,  las  intrigas  políticas, 
el  estrépito  de  los  combates,  la  celebración  de  las  victorias,  ó  sien- 
do el  último  baluarte  de  la  defensa,  se  escuchaban  los  lamentos  de 
los  heridos:  tal  vez  resonaron  en  sus  muros  las  estrepitosas  pi- 
sadas del  vencedor  y  el  llanto  y  desolación  de  los  vencidos ;  pero 
que  ahora  duermen  tranquilos,  como  la  antigua  Toledo,  sobre  su  al- 
mohadón de  piedra,  sin  que  venga  á  interrumpir  el  sepulcral  silen- 
cio que  los  arrulla  más  que  el  sesear  de  las  hojas  secas  removidas 
por  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  sus  pavimentos,  el  agudo 
silbido  de  las  serpientes  que  los  habitan  y  el  murmurio  de  los  ár- 
boles azotados  por  el  viento. 

Permanecen  mudos,  nada  dicen  al  curioso  viajero. 

Trozos  de  piedra  y  cantera  en  que  se  ven  esculpidas  algunas 
figuras  incomprensibles,  destrozadas  en  pequeñas  fracciones,  ha- 
cen que  alguna  vez  el  viajero  observador  y  estudioso  se  imagine 
ver  en  su  mental  reconcentración,  el  movimiento  de  labios  de  los 
cadáveres  allí  sepultados,  pero  no  alcanza  á  percibir  la  articula- 
ción de  las  palabras  para  saber  cuál  fué  el  origen  de  su  existencia, 
cuáles  los  episodios  de  su  vida  y  cuál  la  época  de  su  abandono  y 
destrucción. 

♦  De  la  colección  de  manuscritos  del  Museo  Nacional  de  México. 
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El  viajero  se  retira  generalmente  desalentado  ante  ese  impe- 
netrable silencio  que  lo  envuelve  en  mil  encontradas  conjeturas,  su- 
geridas por  su  curiosa  imaginación. 

Algunas  personas  como  el  inteligente  y  estudioso  presbítero  An- 
tonio Álzate  y  Ramírez,  comprendiendo  que  esas  ruinas  podrían 
encerrar  una  grande  historia,  y  que  el  transcurso  del  tiempo  había 
de  destruir  por  completo  hasta  esos  pequeños  vestigios  de  su  exis- 
tencia, recogen  solícitos  algunos  datos  y  dibujos  de  figuras  que  no 
comprenden,  pero  que  legan  ¿I  la  posteridad  para  que  ésta  investi- 
gue y  alcance  alguna  vez  á  descifrar  lo  que  para  ellas  ha  sido  hasta 
entonces  un  misterio  impenetrable. 

Esos  pocos  datos  recogidos  con  tanto  esmero  y  consignados 
en  los  libros  para  que  se  conserven,  son  los  que  hoy  me  he  atrevi- 
do á  descifrar,  creyendo  haber  encontrado  en  la  solución  de  esos 
jeroglíficos  una  historia  buscada  por  el  espacio  de  tres  siglos. 

Mas  antes  de  entrar  en  la  explicación  de  los  signos  jeroglíficos, 
me  parece  oportuno  presentar  un  extracto  de  la  descripción  que  el 
Padre  Álzate  hizo  del  cerro  de  Xochicalco,  según  el  estado  en  que 
se  encontraba  el  año  de  1777,  porque  esto  ayudará  mucho  á  la  in- 
teligencia de  aquellas  personas  que  no  conocen  la  localidad.  En 
consecuencia,  dividiré  este  pequeño  tratado  en  dos  partes:  Prime- 
ra, la  descripción  del  cerro  y  de  las  ruinas  del  castillo,  y  Segunda, 
la  explicación  de  los  jeroglíficos. 


EL  CERRO  DE  XOCHICALCO. 

El  cerro  que  es  conocido  con  el  nombre  de  Xochicalco  está  si- 
tuado al  Sur  de  Cuemavaca,  con  13*"  de  declinación  al  O.;  dista  seis 
leguas  de  aquella  población  y  tendrá  una  altura  de  ciento  cuatro 
varas.  Su  circunferencia  será,  poco  más  ó  menos,  de  una  legua,  y 
se  halla  rodeado  de  un  foso  abierto  á  mano  y  sostenidas  sus  terra- 
zas por  paredes  de  mampostería.  Son  cinco  las  terrazas  ó  terra- 
plenes que  están  bajo  las  mismas  condiciones,  advirtiendo  solamente 
que  las  paredes  no  están  horizontales  sino  ligeramente  inclinadas. 

En  la  parte  superior  del  cerro  se  halla  una  meseta  cuadrilon- 
ga, en  la  que  está  situada  una  plaza  de  ochenta  y  siete  varas  y  me- 
dia de  longitud  N.  á  S.,  por  setenta  y  siete  y  media  varas  de  lati- 
tud O.  á  P.,  acotada  por  un  muro  de  mampostería  de  dos  varas  de 
elevación. 

En  el  centro  se  hallaba  situado  un  castillo  ó  fortaleza,  que  son 
las  ruinas  de  que  me  ocupo,  formado  de  una  sólida  construcción 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II.  93 


de  manipostería  y  de  inmensas  canteras  de  granito,  en  las  que  se 
veían  realzados  á  bajo  relieve  varios  jeroglíficos  y  figuras  en  acti- 
tudes y  posiciones  diversas.  Se  componía  de  cinco  cuerpos  de  una 
forma  cónica  hasta  terminar  con  una  gran  piedra  colocada  en  la 
cima,  y  á  la  que  llamaban  en  lengua  mexicana  chimoltlcUe,  silla, 
delicadamente  construida.  Dicha  piedra  ó  silla  no  estaba  colocada 
en  el  centro  sino  en  un  extremo  de  la  cúspide  del  edificio. 

Todo  esto  ha  sido  destruido  por  los  hacendados  de  las  inme- 
diaciones para  aprovechar  la  piedra  en  sus  construcciones  de  tra- 
piches; habiendo  sido  el  primer  destructor  un  Sr.  Estrada,  cuyo 
nombre  se  conserva  como  el  del  zapatero  que  destruyó  el  templo 
de  Diana  en  Efeso. 

En  el  centro  de  la  plaza  estaba  situado  un  cuadrilongo  de  pie- 
dra, de  talla,  hermosísimamente  labrado,  con  jeroglíficos  mexica- 
nos. El  primer  cuerpo,  que  aun  existe,  tiene  veinticinco  varas  de  N. 
á  S.  y  veintiuna  varas  de  O.  á  P.  Todo  el  primer  cuerpo,  como  se 
ha  dicho,  está  adornado  con  jeroglíficos  esculpidos  á  medio  relie- 
ve, siendo  algunas  figuras  de  tal  magnitud  que  ocupan  dos  ó  más 
piedras.  En  el  frente  que  mira  al  SO.  se  conservan  aún  las  figu- 
ras de  algunos  danzantes;  y  en  el  interior  se  perciben  todavía  res- 
tos de  pinturas  de  vermellón  ó  cinabrio. 

Entre  las  piedras  ya  desprendidas  hay  algunas  de  una  vara  y 
tres  cuartas  de  largo  por  ima  vara  de  ancho  y  otra  vara  de  espe- 
sor; toda  es  piedra  vitrificable ,  siendo  de  advertir,  que  á  mucha 
distancia  de  aquel  lugar  no  se  encuentran  piedras  de  tal  calidad 
ni  de  semejante  magnitud.  En  el  costado  que  tiene  frente  al  Norte 
estaba  la  escalinata  y  el  muro  que  contenían  los  jeroglíficos  de  que 
hoy  se  tienen  noticias.  En  el  mismo  costado,  y  en  la  primera  terra- 
za del  cerro  se  halla  im  socavón  corto  que  da  entrada  á  una  extensa 
habitación  subterránea,  que  parece  componerse  de  varios  depar- 
tamentos, porque  dicho  subterráneo,  que  es  casi  horizontal,  contie- 
ne varias  esquinas  de  mampostería,  reforzadas  las  paredes  con  mu- 
ros de  piedra;  el  suelo  está  formado  con  una  capa  de  mezcla,  y  la 
techumbre,  en  partes  reforzada  también  con  bóvedas  de  cal  y  can- 
to. Hay  puntos  donde  se  dificulta  la  entrada,  por  los  escombros  de 
este  material.  En  el  primer  salón  hay  un  respiradero  cónico,  for- 
mado de  mampostería,  pero  en  ruinas,  y  en  el  último  salón,  que  tie- 
ne trece  y  media  varas  de  ancho,  existía  otro  respiradero  de  mam- 
postería igualmente  cónico  y  en  buen  estado. 

Es  de  presumir  que  estas  habitaciones  subterráneas  se  comu- 
nicasen con  el  centro  del  castillo. 

A  una  distancia  de  doce  varas  hacia  al  Oeste  de  la  entrada  del 
subterráneo  hay  otra  entrada  á  una  excavación  horizontal,  que 
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tendrá  treinta  varas  de  largo,  con  dirección  de  N.  á  S.  Esta  exca- 
vación carece  de  todo  adorno  y  no  tiene  comunicación  con  ningu- 
na otra. 

La  tradición  cuenta  que  á  corta  distancia  se  halla  otro  subte- 
rráneo, al  que  se  desciende  por  una  escalera  de  manipostería  que 
conduce  á  una  infinidad  de  calles,  que  no  serían  suficientes  el  día  y 
parte  de  la  noche  para  recorrerlas  todas.  La  fábula  agrega,  que 
en  una  época  remota  entró  un  gachupín,  vecino  de  Taxco,  en  bus- 
ca de  tesoros;  pero  que  al  entrar  al  subterráneo  indicado  se  pre- 
sentó un  indio  viejo,  que  luego  desapareció,  mas  al  mismo  tiempo 
comenzó  á  temblar  el  cerro  y  á  desgajarse  la  arena  del  mismo.  Este 
fenómeno  nos  lo  podrán  explicar  perfectamente  los  Sres.  X. .  . .  y 

Z por  mfedio  del  espiritismo.  Agrega  todavía  más  y  dice,  que 

dicho  subterráneo  llega  hasta  el  cerro  de  Chapultepec,  pero  que  hay 
en  él  dos  estatuas  armadas  de  formidables  mazos  para  impedir  la 
entrada. 

Fuera  de  la  fábula,  nos  encontramos  todavía  con  que  al  Este 
del  cerrro  se  hallaba  el  año  de  1777  una  gran  lápida,  cubriendo  un 
socavón  y  sosteniendo  en  un  grabado  de  bajo  relieve  la  figura  de 
un  indio  noble  desgarrado  por  un  águila  que  le  había  sacado  el  co- 
razón. Esta  piedra  fué  destrozada,  por  el  año  de  1784,  para  fabri- 
car trapiches  de  azúcar,  y  sólo  quedaba  en  esa  fecha  una  parte  que 
contenía  el  muslo  de  la  figura:  hoy  nada  deberá  encontrarse. 

El  inteligente  presbítero  Antonio  Álzate  y  Ramírez,  de  quien 
he  tomado  estos  datos  y  noticias,  agrega  que  cuando  fué  á  visitar 
las  ruinas  de  que  me  ocupo,  vio  un  mapa  geográfico  que  poseían 
los  naturales  de  Tetlama,  ( i )  donde  se  marcaban  los  lugares  asig- 
nados de  sus  respectivas  posesiones,  por  medio  de  jeroglíficos,  se- 
gún su  método;  aunque  creía  que  después  de  la  conquista  había 
sido  aumentado  en  parte,  porque  encontró  en  él  algunas  cruces 
y  voces  españolas.  Que  en  el  citado  plano  se  veían  indios  lidiando 
sobre  el  cerro  y  armados  con  macanas  y  chimales.  Al  lado  de  uno 
de  los  guerreros  había  un  letrero  que  decía  «Xochicalco,»  piedra 
del  cerro  Xochicalco,  y  por  el  otro  lado  decía  «Xicatelli,»  vasija  ó 
jicara  de  piedra;  pero  no  nos  dejó  copia  de  los  dibujos,  acaso  por 
los  muchos  costos  de  la  lámina,  ó  porque  creyó  que  aquel  precio- 
so pergamino  se  conservaría  tanto  cuanto  se  conservaran  sus  obras, 
con  las  que  nos  legó  un  testimonio  más  imperecedero  que  el  cas- 
tillo de  roca  y  de  granito. 


(1)  Tetlama  está  al  pie  del  cerro  de  Xochicalco,  y  el  pueblo  de  Xochical- 
co dista  tres  cuartos  de  legua. 
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Para  concluir  agrega,  que  á  su  paso  por  Cuernavaca  observó 
la  declinación  de  la  aguja,  que  marcaba  10°  al  NE.,  y  cuando  hubo 
llegado  al  castillo,  observó  su  posición,  la  que  era  constante  á  los 
cuatro  puntos  cardinales,  como  si  en  su  construcción  se  hubieran  co- 
rregido los  10°  de  declinación  NE.,  y  advertía  que  no  habiendo  po- 
dido tomar  la  altura  del  Polo  ni  observar  su  longitud,  porque  su  cua- 
drante estaba  retirado  y  no  representaba  alguna  inmersión  de  los 
satélites  de  Júpiter,  pero  que  dejaba  las  siguientes  observaciones: 

Picacho  más  septentrional  de  la  Sierra  Nevada  respecto  á  Xo- 

chicalco 44*»  deE.  áN. 

Cuernavaca 13°  „    N.  áE. 

Mazatepec 35°  .,   S.  á  O. 

Hecha  la  descripción  del  cerro  y  de  las  ruinas  del  castillo,  pa- 
saré á  examinar  el  contenido  de  los  jeroglíficos,  que  creo  dan  toda 
la  luz  necesaria  para  determinar  la  época  en  que  fué  construido 
ese  soberbio  edificio. 


EXPLICACIÓN  DE  LOS  JEROGLÍFICOS. 

El  castillo  de  Xochicalco,  cuyas  ruinas  podemos  hoy  todavía 
admirar  y  contemplar,  parece  que  su  construcción  data  de  1404  á 
1410,  y  que  tomó  ese  nombre  del  rey  Ixtlilxochitl,  habiendo  sido 
reedificado  el  año  de  1460  por  Motecuzoma  1.^  Ilhuicamina. 

Estas  presunciones  se  fundan  en  la  historia  á  que  se  refieren 
los  jeroglíficos  que  contenía,  y  en  la  analogía  de  los  nombres. 

Muy  común  es  y  ha  sido  en  todos  los  pueblos,  la  costumbre  de 
dar  á  los  edificios  notables  el  mismo  nombre  de  las  personas  céle- 
bres de  su  época,  ó  de  aquellas  autoridades  bajo  cuyos  auspicios 
han  sido  construidos.  Entre  nosotros,  la  casa  de  Iturbide,  la  casa 
de  Borda  y  otros  muchos  edificios,  y  aun  calles  y  paseos  públicos, 
como  las  calles  de  Lerdo,  Ocampo,  el  paseo  de  Bucareli,  no  tienen 
otro  nombre  que  el  de  los  hombres  ó  gobernantes  de  la  época  en 
que  fueron  establecidos. 

Sentados  estos  precedentes,  veremos  que  Xochicalco,  que  quie- 
re decir  casa  en  las  flores,  nombre  compuesto  de  las  palabras  Xó- 
chitl, flor;  ccUUy  casa,  y  la  partícula  co,  que  equivale  á  la  preposi- 
ción en  del  español,  no  es  otra  cosa  que  la  casa  del  rey  Ixtlilxo- 
chitl. 

Es  muy  común  en  el  idioma  mexicano  agregar  la  sílaba  co 
cuando  se  designan  cosas  ó  pueblos,  aunque  los  poseedores  del 
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idioma  no  siempre  la  traducen  por  en,  sino  algunas  veces  por  de  6 
por  él.  Si  el  co,  además  de  su  significado  propio,  sirve  á  veces  de 
distintivo  en  los  nombres  para  diferenciar  las  cosas  de  las  perso- 
nas, tendríamos  que  el  nombre  debería  ser  propiamente  Xochica- 
lli,  casa  de  flores.  El  nombre  propio  del  rey  Ixtlilxochitl  es  simple- 
mente Xóchitl,  pues  el  ixtlil  es  una  especie  de  sobrenombre  que 
acostumbraban  ponerse  los  mexicanos,  y  en  particular  los  reyes, 
según  la  circunstancia  especial  que  los  caracterizaba;  además,  no 
siempre  usaban  del  nombre  íntegro  para  formar  sus  compuestos, 
sino  parte  de  él,  y  á  veces  de  una  sola  sílaba;  por  consiguiente,  aun 
cuando  el  nombre  propio  hubiera  sido  Ixtlilxochitl,  siempre  tendre- 
mos, que  tomando  la  última  parte  de  este  nombre  para  formar  el 
compuesto,  podría  decirse  con  propiedad  Xochicalli,  ó  casa  del  rey 
Ixtlilxochitl.  Tanto  más  debe  aceptarse  esta  traducción  cuanto 
que  no  hay  otra  circunstancia  que  pudiera  darle  ese  nombre  al  cas- 
tillo, pues  el  pimto  en  que  está  situado  no  es,  por  cierto,  de  los  que 
se  distinguen  por  las  flores. 

La  razón  que  tengo  para  creer  que  Motecuzoma  Ilhuicamina 
reedificó  el  castillo,  es,  que  la  historia  que  en  él  se  refiere  no  es 
más  que  su  propia  historia,  que  no  hubieran  esculpido  ni  los  acol- 
huas  ni  los  cohuixcas. 

Los  jeroglíficos  que  tenía  esculpidos  en  sus  muros  el  edifi- 
cio, de  los  que  si  aun  no  se  conservan  restos,  tenemos  los  datos  re- 
cogidos por  el  inteligente  presbítero  Álzate  y  Ramírez,  que  mar- 
can la  historia  de  los  sucesos  notables  ocurridos  entre  los  mexica- 
nos, acolhuas,  cohuixcas  y  tepanecas,  desde  la  manimiisión  de  los 
Mexica  hasta  la  muerte  de  Motecuzoma  Ilhuicamina;  y  especial- 
mente se  refieren  los  notables  acontecimientos  en  que  tomó  parte 
este  personaje,  ya  como  general  mandando  los  ejércitos  mexica- 
nos, ya  como  rey  de  ese  trono  y  conquistador  de  todos  los  domi- 
nios del  señorío  de  Quauhnahuac  ó  Cuemavaca 

Los  jeroglíficos  señalan,  primeramente,  una  fecha  marcada  con 
tres  puntos,  y  otra  marcada  con  cinco  puntos,  y  entre  ambas  fe- 
chas una  sola  cabeza  de  serpiente,  armada  con  arpones.  El  segun- 
do marca  otra  fecha  distinta,  indicada  por  un  semicírculo  que  con- 
tiene un  laurel  en  el  centro,  siguiéndose  dos  serpientes  que  están 
frente  á. frente  y  en  actitud  de  acometerse.  El  tercero  marca  una 
fecha  en  el  centro  con  tres  puntos  y  dos  culebras  estenuadas  que 
se  retiran  por  nmibos  opuestos.  El  cuarto  representa  una  arma- 
dura militar  y  dos  faldillas,  también  de  armadura,  en  medio  de  cua- 
tro coronas.  El  quinto  y  último  de  esa  lámina  representa  una  fal- 
dilla  tras  de  una  culebra  que  está  en  actitud  hostil  frente  á  una  ro- 
busta serpiente  armada  de  arpones,  y  que  á  su  retaguardia  tiene 
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marcadas  dos  fechas,  una  con  cinco  puntos  que  parecen  despren- 
derse de  una  casa,  y  otra  marcada  con  once  puntos  que  parecen 
desprenderse  de  las  rocas  en  que  está  asentada  la  casa,  y  entre 
ambas  fechas  una  pequeña  figura  que  representa  un  pequeño  pez. 

Hay  en  otra  lámina  un  jeroglífico  que  también  marca  una  fe- 
cha con  dos  puntos  y  una  cabeza  de  serpiente  acechando  á  una 
corona;  los  jeroglíficos  de  las  otras  láminas  no  marcan  una  fecha 
precisa,  aunque  son  bastante  significativos,  pero  me  ocuparé  pri- 
meramente de  ios  que  marcan  una  fecha  determinada,  y  en  segui- 
da procuraré  descifrar  los  otros.  Comenzaré  por  los  que  nos  pre- 
senta el  Padre  Álzate  en  forma  de  escalinata,  aunque  ignoro  la  po- 
sitiva posición  que  guardaban. 

1.®  El  primer  jeroglífico  indicado  marca  una  fecha  con  tres 
puntos,  que,  según  el  Calendario  azteca,  es  el  tercero  Ctpactli,  que 
es  la  tercera  serpiente  armada  de  arpones,  ó  según  el  cómputo  de 
Clavijero,  3.^  tecpatl,  tercer  pedernal,  (l) 

Esta  fecha  corresponde  al  año  de  1352  de  nuestra  era,  fecha 
precisamente  en  la  que  los  acolhuas  dieron  libertad  á  los  mexicanos, 
á  consecuencia  de  una  victoria  que,  debido  á  su  cooperación,  alcan- 
zaron sobre  los  xochimilcas.  Desde  esa  época  hasta  la  otra  fecha 
marcada  con  cinco  pimtos,  que  es  el  5.^  cipactli,  quinta  serpiente, 
que  corresponde  al  año  de  1380,  los  acolhuas  tuvieron  un  reinado 
pacífico  y  absoluto,  lo  que  está  indicando  la  serpiente  única  en  me- 
dio de  ese  período.  El  año  de  1380  se  alteró  la  paz,  porque  acon- 
teció la  sublevación  de  Tzompan,  señor  de  Xaltocan. 

Techotlala,  rey  de  los  acolhuas  en  esa  época,  ocurrió  al  auxi- 
lio de  los  mexicanos,  que  ya  estaban  constituidos  en  nación  para 
poder  someter  á  los  rebeldes. 

2.®  El  segundo  jeroglífico  que  está  marcado  con  un  semicírculo 
y  dos  hojas  de  laurel  en  el  centro,  señala  el  año  secular  de  los  az- 
tecas, que  corresponde  al  año  de  1402  de  nuestra  era.  En  ese  año 
aconteció  una  gran  desavenencia  ó  disgusto  entre  acolhuas  y  me- 
xicanos, por  haber  insultado  Maxtlaton  á  Huitzilihuitl,  rey  de  Mé- 
xico: comenzaron  y  siguieron  las  hostilidades  hasta  ocasionarse 
grandes  y  sangrientas  guerras  entre  ellos.  Esta  hostilidad  se  ma- 
nifiesta en  esa  fecha  con  las  dos  serpientes  en  actitud  de  acome- 
terse. 


(1)  Los  historiadores  dicen  que  los  aztecas  á  veces  marcaban  con  distin- 
tos signos  un  mismo  año  ó  mes,  según  querían  significar  alguna  fiesta  ó  al- 
gún otro  acontecimiento;  pero  aquí  es  tanto  más  clara  esa  substitución  de 
signos,  cuanto  que  en  el  cuerpo  inferior  la  última  fecha  está  marcando  á  la 
vez  el  pedernal  v  la  serpiente. 
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3.®  El  tercer  jeroglífico  marcado  con  tres  puntos  en  el  centro 
y  dos  lánguidas  culebras  que  se  retiran  por  rumbos  opuestos,  indi- 
ca la  desmembración  en  dos  fracciones  del  reino  de  Acolhua  por 
la  rebelión  de  Tezozomoc  á  la  cabeza  de  los  tepanecas,  contra  el 
rej^  Ixtlilxochitl.  Este  suceso  aconteció  precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  ese  rey  arreglaba  los  preparativos  para  su  coronación. 

Clavijero  fija  la  fecha  de  1406  á  este  suceso;  pero  el  jeroglífico 
señala  el  3.^  cipactliy  3.*  serpiente,  que  corresponde  al  año  de  1404. 

La  diferencia  de  dos  años  para  la  fijación  de  esta  fecha,  es  pre- 
cisamente la  diferencia  anterior  entre  los  treinta  años  de  paz  que 
dice  Clavijero  y  los  veintiocho  años  que  marca  el  primer  jeroglífico. 

Otros  historiadores  dan  á  Techotlala  mayor  tiempo  de  reina- 
do que  el  que  le  da  Clavijero;  pero  no  indican  los  fundamentos  en 
que  se  apoyan.  En  esta  divergencia  de  opiniones,  creo  que  lo  más 
racional  es  atenerse  á  la  fecha  marcada  por  el  jeroglífico;  por  con- 
siguiente, no  vacilo  en  afirmar  que  Techotlala  murió  en  1404,  y  que 
en  ese  mismo  año  fué  la  coronación  de  Ixtlilxochitl  y  la  desmem- 
bración del  poderoso  reino  de  las  acolhuas,  como  lo  indica  el  je- 
roglífico. 

La  historia  se  interrumpe  en  los  jeroglíficos  y  no  se  mencio- 
nan otros  notables  sucesos  y  guerras  que  hubo  entre  tepanecas  y 
mexicanos;  pero  es  de  suponerse  que  en  los  demás  costados  del 
castillo  se  seguía  la  historia  no  interrumpida  de  los  acontecimientos. 

4.^  El  cuarto  jeroglífico  marca  en  la  cornisa  una  fecha  con  cua- 
tro puntos  y  cuatro  culebras,  lo  que  señala  el  4.^  cipactli,  cuarta 
serpiente,  que  corresponde  al  año  de  1444.  Se  ve  en  seguida  una 
armadura  militar  en  medio  de  dos  faldillas,  también  de  armadura, 
y  cuatro  coronas.  En  esa  fecha  se  preparaba  ya  la  guerra  que  se 
emprendió  al  siguiente  año  contra  los  tepanecas  por  los  cuatro 
reinos  aligados:  Acolhuacan,  Tacuba,  Tlatelolco  y  México,  á  cuya 
disposición  ponían  siempre  los  otros  reyes  sus  ejércitos. 

Motecuzoma  Ilhuicamina  marchó  como  general  en  jefe  á  la  ca- 
beza de  esos  dos  ejércitos,  es  decir,  el  ejército  mexicano  y  el  for- 
mado por  las  fuerzas  de  los  aliados. 

5.^  El  quinto  y  último  jeroglífico  de  esa  lámina  estampa  una  fal- 
dilla  de  armadura  militar,  que  significará  un  ejército  tras  de  una 
culebra  débil  que  está  en  actitud  hostil  contra  una  formidable  ser- 
piente que  tiene  á  su  retaguardia  dos  fechas  marcadas,  y  entre 
ellas  un  pequeño  pez  ó  culebra  acuática.  Estas  fechas,  una  es  de 
cinco  puntos  que  parece  salen  de  una  casa,  por  lo  que  se  marca 
perfectamente  el  quinto  cálli,  quinta  casa,  que  corresponde  al  año 
de  1445.  En  ese  año  Motecuzoma  Ilhuicamina  emprendió  una  ex- 
pedición al  Sur  sobre  la  provincia  de  los  Cohuixcas,  y  sometió  to- 
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da  esa  comarca  á  la  corona  de  México,  añadiendo  á  sus  estados  los 
territorios  de  Yautepec,  Tepoztlan  y  Acapichtia,  Tololoapan,  Tla- 
cozahuitlan  y  Quilapan  ó  Chilapa,  extendiendo  sus  dominios  á  más 
de  150  millas  por  ese  rumbo. 

Sin  embargo,  todavía  no  quedaban  perfectamente  afirmadas 
las  conquistas  de  los  mexicanos,  y  tuvieron  una  serie  constante  de 
guerras,  pues  aunque  ya  eran  muy  poderosos,  no  cesaban  de  rebe- 
lárseles  las  provincias  conquistadas  ó  las  que  habían  permanecido 
independientes  hasta  la  última  rebelión  de  los  Chalquenses,  en  que 
siendo  ya  Emperador  Motecuzoma  Ilhuicamina  le  aprisionaron  á 
un  hermano,  exigiéndole  que  aceptara  la  corona  de  aquel  estado 
para  substraerse  del  dominio  de  los  mexicanos.  Este  príncipe  por 
un  momento  aparentó  aceptar;  pero  en  seguida  se  mató  antes  que 
ser  traidor  á  su  patria  y  á  su  hermano,  como  veremos  en  otro  je- 
roglífico. 

Con  tal  motivo,  Motecuzoma  convocó  á  sus  aliados  y  empren- 
dió una  nueva  guerra,  marchando  á  la  cabeza  de  un  ejército  for- 
midable, y  destruyó  la  ciudad  de  Chalco,  exterminándolos  por  aque- 
lla vez  definitivamente  y  sometiéndolos  como  subditos  de  la  coro- 
na de  México.  Este  acontecimiento  tuvo  lugar  en  el  último  año  del 
reinado  de  Motecuzoma,  que  fué  el  año  de  1464,  y  el  jeroglífico 
marca  once  puntos  que  parece  que  se  desprenden  de  las  rocas  so- 
bre las-  que  está  situada  la  casa  y  se  inclinan  á  señalar  la  serpiente, 
lo  que  designa  perfectamente  el  11.^  cipactli  6  tecpatl,  undécima 
serpiente  ó  pedernal,  como  he  dicho  al  principio,  y  cuyo  signo  co- 
rresponde al  año  de  1464. 

Hasta  aquí  los  jeroglíficos  que  tienen  una  hilación  histórica,  se- 
gún el  orden  en  que  los  consignó  el  padre  Álzate  y  Ramírez  en  su 
obra  intitulada  «Gacetas  de  la  literatura  de  México.» 

Hay  en  la  misma  obra  otro  jeroglífico  separado  que  estaba  al 
pie  del  castillo,  y  que  también  marca  ó  precisa  una  fecha.  Ésta  con- 
siste en  dos  puntos  tras  de  una  serpiente  que  acecha  ó  ataca  á  una 
corona.  Los  dos  puntos  indican  el  2.^  cipactli,  segunda  serpiente, 
que  corresponde  al  año  de  1416.  En  esa  época  reinaba  en  Acolhua- 
can  el  tirano  Tezozomoc,  á  quien  le  disputaba  la  corona  y  el  man- 
do Netzahualcóyotl,  legítimo  heredero  del  trono.  Esto  acontecía 
precisamente  cuanto  tuvo  lugar  el  sueño  que  refieren  los  historia- 
dores, de  que  «Tezozomoc  soñó  que  Netzahualcóyotl  se  había  con- 
vertido en  águila  y  le  desgarraba  el  corazón,*  sueño  representado 
en  otra  lápida  que  estaba  al  pie  del  cerro,  cuyo  jeroglífico  repre- 
sentaba un  indio  noble  desgarrado  por  una  águila  que  lo  tiene  su- 
jeto entre  sus  garras  y  le  ha  sacado  el  corazón. 

Los  historiadores  refieren  que  dicho  sueño  tuvo  lugar  en  los 
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Últimos  ocho  años  del  reinado  de  Tezozomoc,  quien  murió  el  año 
de  1422;  y  que,  á  consecuencia  de  ese  sueño,  mandó  que  se  activara 
fuertemente  la  persecución  de  Netzahualcóyotl  hasta  destruirlo  y 
matarlo.  Las  fechas  y  los  jeroglíficos  corresponden  perfectamente 
con  los  sucesos  referidos  por  los  historiadores  que  tomaban  sus  da- 
tos de  otras  fuentes. 

El  otro  jeroglífico  que  no  marca  fecha  ninguna  representa  á 
un  gran  señor  junto  á  un  árbol  seco,  que  tiene  en  su  horqueta  prin- 
cipal un  retoño  ó  una  planta  parásita;  un  carcax  de  flechas  que, 
trozando  el  árbol,  ha  ido  á  atravesar  también  el  pecho  del  señor. 

Este  jeroglífico,  como  he  dicho,  no  marca  fecha  alguna,  pero 
la  historia  refiere  el  hecho  que  ya  indiqué  en  otro  lugar,  de  que  los 
Chalquenses  rebelados  contra  Motecuzoma  le  aprisionaron  á  su  her- 
mano, exigiéndole  que  aceptara  la  corona  de  aquel  estado  para  li- 
bertarse del  dominio  de  los  mexicanos,  amenazándole  con  la  muerte 
si  rehusaba.  Dicho  príncipe  aparentó  aceptar  la  propuesta  de  los 
rebeldes,  pero  puso  por  condición  que  el  acto  de  su  exaltación  al 
trono  había  de  ser  sobre  un  gran  árbol  que  había  en  la  plaza,  á  cu- 
yo efecto  mandó  que  le  enflorasen  allí  un  asiento.  Una  vez  que  hubo 
subido  el  príncipe,  en  presencia  de  un  numeroso  gentío,  se  paró  con 
un  ramo  de  flores  en  la  mano  y  dijo:  «Sabed,  valientes  mexicanos, 
que  los  Chalquenses  me  quieren  dar  la  corona  de  este  Estado;  pero 
no  permita  nuestro  Dios  que  yo  haga  traición  á  la  patria,  antes 
bien,  con  mi  ejemplo  os  enseñaré  á  estimar  en  más  que  la  propia 
vida,  la  fidelidad  que  se  le  debe.»  Dicho  esto,  y  precipitándose  des- 
de la  altura  en  que  se  encontraba,  se  mató. 

Tal  incidente  fué  el  que  determinó  la  última  guerra  de  Mote- 
cuzoma 1.^  contra  Chalco,  de  que  hace  mención  el  otro  jeroglífico, 
y  según  la  historia,  hizo  tan  grandes  estragos  en  aquella  ciudad, 
que  sólo  se  salvaron  los  que  pudieron  huir  á  los  montes,  pues  ma- 
tó á  todos  los  señores  de  aquella  provincia. 

Sin  embargo,  inmediatamente  después  promulgó  un  indulto. 

Aunque  el  jeroglífico  no  marque  fecha  alguna,  creo  que  el  he- 
cho que  acabo  de  referir  está  tan  bien  representado,  que  no  deja 
duda  de  ser  su  legítimo  significado. 

El  último  jeroglífico  de  que  voy  á  ocuparme  es  el  más  extenso 
en  detalles;  pero  como  no  marca  fecha  ninguna  para  poderlo  pre- 
cisar, es  indispensable  para  su  inteligencia  indicar  algunos  hechos 
históricos  á  que  parece  referirse. 

En  todo  el  período  en  que  figuró  Motecuzoma  1.^,  ya  como 
general,  ya  como  Emperador  de  los  Mexicanos,  ocurrieron  varias 
guerras  contra  los  Chalquenses  y  Cuauhnahuaquenses,  en  que,  des- 
pués de  derrotarlos  enteramente,  los  amnistiaba,  convocando  á  to- 
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dos  los  que  huían  por  los  montes  á  que  volvieran  á  sus  hogares,  y 
algunas  veces  mandó  que  sus  tropas  los  recogiesen,  haciéndolos 
regresar  á  sus  pueblos  y  ciudades.  Estas  guerras,  ocurridas  en  los 
años  de  1425,  1426, 1436  y  1457,  tal  vez  estaban  representadas  par- 
cialmente en  otros  jeroglíficos,  de  los  que  ya  no  alcanzamos  indi- 
cios ni  noticias.  Pero  en  el  primer  cuerpo  del  castillo,  ó  más  bien 
dicho,  en  el  muro,  había  otro  gran  jeroglífico  que  las  representaba 
en  extracto  y  en  conjunto  en  la  comisa  de  dicho  muro.  Mas  lo  prin- 
cipal de  este  jeroglífico  se  refiere  al  sitio  y  toma  de  Cuernavaca. 

Refiere  la  historia  que  el  Señor  de  Xiutepec  pidió  una  hija  al 
Señor  de  Quauhnahuac,  y  éste  sin  obstáculo  alguno  se  la  pro- 
metió; pero  después  pretendió  á  la  misma  joven  el  Señor  de  Tlax- 
tecatl,  á  quien  la  dio  inmediatamente,  sin  respetar  sus  compromi- 
sos anteriores  con  el  Señor  de  Xiutepec,  quien  indignado,  pero  dé- 
bil para  poder  vengar  por  sí  tamaña  afrenta,  solicitó  el  auxilio  de 
Itzcoatl,  rey  de  México,  para  atacar  al  Señor  de  Quauhnahuac.  Itz- 
coatl  reunió  un  ejército  considerable  para  esta  campaña,  pues,  co- 
mo él  decía,  era  muy  poderoso  el  Señor  de  Quauhnahtiac  6  Cuer- 
navaca, y  muy  fuerte  su  ciudad. 

Reunidas  las  tropas  de  los  mexicanos  y  las  fuerzas  de  los  alia- 
dos, marchó  Motecuzoma  á  la  cabeza  de  ellas  y  estableció  im  for- 
midable sitio  que  en  pocos  días  le  hizo  Señor  de  la  plaza,  quedan- 
do desde  entonces  Cuernavaca  como  tributaria  de  México. 

El  jeroglífico  que  ocupa  un  ángulo  del  muro  representa  por 
un  lado  al  gran  Señor  sentado  sobre  su  pedestal  de  roca,  con  alti- 
va actitud  y  la  mano  sobre  el  pecho,  como  asombrado  de  que  hu- 
Ijiera  alguien  tan  audaz  que  se  atreviese  contra  él  tan  poderoso  y 
en  posición  tan  formidable.  En  el  otro  frente  está  el  mismo  Señor  en 
igual  actitud;  pero  ya  sin  pedestal  en  que  apoyarse.  Por  ambos 
lados  está  atacado  por  unas  formidables  serpientes  que  están  arro- 
jando agua  por  la  boca;  en  otros  puntos  están  indicados  unos  ce- 
rros humeantes,  y  por  el  otro  lado  unas  ramas  y  flores.  Esos  cerros 
humeantes,  esas  flores  y  todas  las  demás  figuras  que  adornan 
el  grabado  son  simples  adornos,  ó  tienen  algún  significado?  Sobre 
este  particular  nada  podré  asegurar  por  ahora,  aunque  presumo 
que  tales  signos  indican  los  puntos  que  en  el  sitio  ocuparon  las  dis- 
tintas huestes  que  formaban  el  ejército  sitiador  y  aun  las  arengas 
y  amenazas  que  se  dirigían,  pues  según  refiere  la  historia,  el  cerco 
fué  formado,  atacando  los  mexicanos  por  Occidente  y  los  Tepane- 
cas  por  el  Norte,  los  Texcocanos  y  Xiutepequenses  por  Oriente 
y  Sur. 

Este  acontecimiento  tuvo  lugar  el  último  año  del  reinado  de 
Itzcoatl,  que  murió  el  9.^  tecpatl,  año  de  1436. 
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En  la  cornisa  está  apenas  perceptible  una  figura  reproducida 
cuatro  veces  sucesivas.  Consiste  esta  figura  en  un  individuo  sen- 
tado y  con  una  mano  puesta  sobre  un  cuerno;  están  unas  cabezas 
de  lobo  que  parecen  huir  despavoridas.  En  el  quinto  tablero  no  se 
ven  ya  las  cabezas  de  lobo,  sino  dos  individuos  sentados  en  la  mis- 
ma posición.  En  el  sexto  se  ve  otra  vez  al  individuo  sentado  con 
la  mano  sobre  el  cuerno,  y  las  cabezas  de  lobo  ya  no  huyen  despa- 
voridas, sino  que,  por  el  contrario,  parece  que  ya  vienen  dóciles  y 
solícitas  á  acercarse  al  cuerno  que  se  les  señala. 

Todo  esto,  en  mi  concepto,  significa  las  varias  victorias  alcan- 
zadas por  Motecuzoma  sobre  los  tepanecas,  y  los  indultos  concedi- 
dos inmediatamente  después  á  los  que  huían  despavoridos  por  los 
montes.  El  quinto  tablero  de  la  cornisa,  en  que  se  ven  dos  indivi- 
duos, serán  Motecuzoma  y  el  Seflor  de  Quauhnahuac  después  de 
la  toma  de  la  ciudad  y  ya  en  paz  y  en  armonía.  El  último  cuadro 
representa  sólo  á  Motecuzoma  como  conquistador  y  Señor  abso- 
luto de  todas  aquellas  comarcas ;  pero  conservando  la  paz  y  ha- 
ciendo progresar  á  aquellos  pueblos  sin  que  sus  habitantes  volvie- 
ran á  huir  por  las  montañas. 

La  coincidencia  de  los  sucesos  y  fechas  que  marcan  estos  je- 
roglíficos con  los  acontecimientos  referidos  por  los  historiadores 
que  han  tomado  sus  datos  de  la  tradición,  y  de  la  multitud  de  pin- 
turas y  jeroglíficos  que  los  conquistadores  remitieron  á  los  gabi- 
netes europeos,  creo  que  no  dejan  duda  alguna  sobre  el  origen  de 
la  edificación  del  castillo  de  Xochicalco,  su  reedificación  por  Mo- 
tecuzoma Ilhuicamina,  y  su  abandono  en  tiempo  de  la  conquista, 
de  donde  data  su  destrucción  y  las  ruinas  que  hoy  existen. — Tula  de 
Hidalgo,  Abril  24  de  1874.—^.  de  la  Peña  y  Ramíres.— Es  copia. 


Por  peregrinas  y  fantásticas  que  sean  las  interpretaciones  del 
artículo  anterior,  y  por  incorrecto  como  es  su  estilo,  lo  hemos  pu- 
blicado porque  todo  documento  de  esta  especie  se  debe  conocer. 
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CONFERENCIAS  DEL  MUSEO  NACIONAL 

SECCIÓN  DE  etnología. 


LOS  POPOLOCAS. 

POR  EL  Dr.  Nicolás  León,  (i) 


Señor  Sub-Secretario  de  Instrucción  Pública; 
Señoras  y  Señores: 

1.  Grande  honra  y  satisfacción  es  para  mí  exponer  ante  un 
auditorio  tan  caracterizado  como  inteligente,  algunas  noticias  del 
trabajo  efectuado  y  los  frutos  alcanzados  en  la  corta  exciu-sión  que 
en  el  territorio  actualmente  ocupado  por  los  llamados  indios  popo- 
locas,  he  realizado  en  el  invierno  del  próximo  pasado  y  corriente 
año. 

Son  ellas  ligerísimo  extracto  de  las  que  en  obra  especial  se  pu- 
blicarán en  los  «Anales »  de  nuestro  Museo  Nacional,  en  su  opor- 
timidad. 

2.  Á  mis  noticias  no  ha  llegado  que  hasta  hoy  estudiante  al- 
guno se  haya  ocupado  de  esta  tribu  india;  y  si  lo  ha  habido,  su  la- 
bor ha  quedado  inédita,  ó  no  ha  traspasado  los  límites  de  la  circu- 
lación privada. 


3.  Los  contados  pictógrafos  precolombinos  que  poseemos  np 
mencionan  ni  aluden  á  los  popolocas;  y  si,  por  incidencia,  los  cro- 
nistas é  historiadores  primitivos  alguna  vez  los  nombran,  es  siem- 
pre refiriéndose  á  su  evangelización. 

( 1 )  Esta  conferencia  se  efectuó  el  15  de  Marzo  de  1905. 
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4.  Nuestro  gran  etnologista  Sahagún  los  menciona,  pero  en 
términos  tan  confusos,  que  no  se  puede  deducir  con  provecho  na- 
da de  ello.  Los  cronistas  franciscanos  y  dominicos  que  en  tierra  de 
ellos  tuvieron  doctrinas  y  conventos,  son  mudos  respecto  á  su  ori- 
gen é  historia  primitiva.  Contestes  están  en  un  solo  punto,  y  es,  el 
que  no  pertenecían  á  la  gente  nahua,  por  más  que  casi  todos  los 
pueblos  por  ellos  habitados  estuviesen  bajo  su  dominio;  y  como 
dato  importante  para  esclarecer  su  filiación  étnica,  dicen  «tener 
idioma  de  por  sí.»  Pinotl- chochan  y  tenitne  eran  los  nombres  con 
que  se  les  conocía,  principalmente  á  los  que  vivían  en  tierras  de 
lo  que  hoy  forman  los  límites  de  los  Estados  de  Oaxaca,  Guerrero 
y  Puebla;  y  á  los  que  en  este  último  habitaban,  especialmente  se 
les  llamaba  popolocas,  Tenime,  plural  de  ténitl,  significa  en  len- 
gua nahua,  «grosero,  extranjero;»  pinotly  es  «el  que  habla  lengua 
extranjera;»  chochan,  «el  palurdo  ó  rústico,»  y  popoloca,  «el  tarta- 
mudo, y  también  el  bárbaro.»  (Sahagún,  Molina,  Remí  Simeón.)  Que 
ellos,  por  tener  dificultad  para  hablar  correctamente  la  lengua  ná- 
huatl, hubiesen  merecido  los  dictados  de  tenime,  chochan  ypinotl, 
no  me  causa  extrafieza  alguna;  mas  sí  me  hace  fuerza,  y  no  poca, 
el  nombre  de  popoloca,  que  en  mi  concepto  caracteriza  el  estado 
social  en  que  los  mexica  los  encontraron,  cuando  con  ellos  se  pu- 
sieron en  contacto.  Se  ha  creído,  y  en  mi  concepto  sin  pruebas  su- 
ficientes, que  los  nahuas,  á  semejanza  de  los  romanos,  llamaban 
bárbaros  á  todos  los  que  no  eran  de  su  raza:  creo  que  tal  épiteto 
más  bien  lo  aplicaban  á  pueblos  ó  nacionalidades  que  en  su  vida 
social  manifestaban  cultura  muy  inferior  á  la  de  ellos.  Dato  de  gran 
valor  será  éste  cuando  llegue  la  vez  de  demostrarse  el  parentesco 
y  común  origen  que  los  popolocas  tienen  con  una  de  las  razas  más 
notables  en  la  historia  de  las  civilizaciones  prehispánicas  de  nues- 
tro continente,  comprobándose  también  con  ello  la  gran  ley  socio- 
lógica de  que  el  aislamiento  de  los  pueblos,  por  más  que  ellos  ten- 
gan estirpe  nobilísima,  los  conduce  á  la  barbarie. 


5.  Esparcidas  en  las  obras  de  los  escritores  coetáneos  á  la  con- 
quista y  en  las  de  época  no  muy  lejana  á  ella,  se  encuentran  lige- 
ras noticias,  con  ayuda  de  las  cuales  se  puede  rehacer  en  algo  la 
geografía  popoloca  precolombina.  Pueblos  de  esta  raza  é  idioma 
se  encontraban  en  la  parte  Sur  del  territorio  tlaxcalteca  mezclados 
con  los  otonca:  poblaban  las  extensas  regiones  de  Tepeaca,  Te- 
pexi,  Tecamachalco,  Tehuacan  y  Acatlan  del  Estado  de  Puebla  y 
las  de  Coixtlahuaca,  Huajuapan  y  parte  de  Teposcolula,  de  Oaxa- 
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ca.  No  es  posible  fijar  límites  exactos  á  la  área  de  ocupación  pre- 
colombina, aunque  se  deja  entender,  por  las  noticias  á  que  me  he 
referido,  que  era  numerosa  la  tribu,  aunque  muy  dividida,  y  sus 
fracciones  vivían  en  constante  pugna. 


6.  Los  principales  señoríos  independientes  eran:  Tepexi,  Te- 
peaca,  Tehuacan,  Tecamachalco  y  Cuta.  Con  excepción  de  Cuta, 
todos  habían  caído  bajo  la  dominación  mexica  en  los  tiempos  cer- 
canos á  la  conquista  de  los  blancos.  Así  nos  lo  demuestran  tanto 
el  «Códice  Mendocino»  como  el  Ihimado  «Nómina  de  tributos.»  Pa- 
rece que  Itzcoatl  fué  el  primero  que,  en  pos  de  conquistas,  se  diri- 
gió al  territorio  popoloca;  ejemplo  que  siguió  Motecuhzoma  Ilhui- 
camina,  su  heredero:  éste,  según  el  pictógrafo  Mendocino,  sujetó 
á  su  imperio  á  Tlacotepec  y  Tzinacantepec.  Ahuizotl  conquistó  á 
Acatepec  y  el  segundo  Motecuhzoma  lo  hizo  con  Caltepec  y  quizá 
Tehuacan,  con  todos  los  pueblos  de  su  comarca. 

Tlapa,  Tepeaca,  Quecholac,  Acatzinco.  Tecamachalco,  Tepe- 
xic,  Caltepec,  según  la  citada  «Nómina,»  tributaban:  el  1.^,  «car- 
gas de  naguas  guipiles,»  ó  sean  mil  seiscientas  piezas  de  estos  ar- 
tefactos; el  2.^,  cuatro  mil  cargas  de  cal;  el  3.^,  ochocientos  cueros 
de  venado;  el  4.^,  ocho  mil  cargas  de  cañas,  con  las  que  hacían  fle- 
chas; el  5.^,  cuatro  mil  cargas  de  cañas  macizas  que  llaman  otla- 
tle;  el  6.^,  doscientos  cacaxtles;  y  el  7.°,  daba  cada  seis  meses  dos- 
cientas cuarenta  cargas  de  mantas  ricas,  labradas  de  colorado,  ne- 
gro y  azul. 

Lograron  permanecer  independientes  del  reino  mexicano  so- 
lamente algunos  de  los  reyezuelos  de  la  mixteca  baja  y  localidades 
confinantes  con  ellos;  así  subsistió,  por  ejemplo,  el  cacicazgo  de 
Cuta,  cuyo  Señor,  llamado  Xopanatl  en  lengua  nahua,  vivió  en 
tiempo  de  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  al  que,  según  la  tradición  lo- 
cal, permitió  paso  franco  por  sus  tierras  cuando  fué  á  reducir  á  su 
obediencia  á  las  provincias  de  Yancuitlan  y  Tolla,  por  el  año  1509. 
La  concentración  del  ejército  mexiai  se  hizo  entonces  en  Tzapoti- 
tlan,  á  corta  distancia  de  la  inexpugnable  fortaleza  de  Cuta. 

Los  chuchones  ó  popolocas  de  Tepexic,  aunque  de  la  misma 
raza  que  los  de  Cuta,  fueron  siempre  sus  más  encarnizados  enemi- 
gos, y  constantemente  les  hostilizaban.  Alguna  vez  pretendieron 
dominarlos  ó  extinguirlos,  organizando  para  ello  numeroso  ejérci- 
to é  invadiendo  las  tierras  de  Xopanatl,  Éste  los  esperó  frente  á  su 
ciudad  capital,  que  estaba  ubicada  en  la  altiplanicie  del  cerro  de 
Cuta;  casi  al  pie  de  ella  se  libró  sangrienta  y  reñida  batalla,  en  la 
que  los  tepejanos  quedaron  completamente  derrotados  y  Xopanatl 
gravemente  herido,  aunque  triunfante.  Poco  sobrevivió  él  á  su  vic- 
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toria,  sucediéndole  en  el  mando  su  hijo  XohpanatBin,  quien  recibió  á 
los  españoles  y  sin  resistencia  alguna  les  entregó  su  territorio  y 
subditos,  recibiendo  el  bautismo  y  en  él  el  nombre  de  Juan  y  el  ape- 
llido de  Pacheco. 

El  conquistador  le  dejó  en  posesión  de  una  parte  de  sus  anti- 
guos dominios,  y  con  ello  el  título  de  cacique.  D.  Martín,  su  hijo, 
propagó  el  catolicismo  entre  los  suyos,  siendo  él  quien,  por  vez  pri- 
mera, llevó  religiosos  franciscanos  á  sus  tierras;  y  como  fuese  di- 
fícil y  penoso  el  ascenso  al  lugar  de  su  residencia  en  la  cúspide 
del  cerro  de  Cuta,  lo  trasladó  á  la  llanura,  fundando  el  pueblo  de 
San  Martín  Zapotitlan.  Allí  edificó  iglesia  á  su  santo  patrono  y  arre- 
gló habitación  para  los  religiosos  franciscos;  todo  esto  debe  ha- 
berse efectuado  por  el  año  1570. 

La  descendencia  de  estos  nobles  popolocas  continuó  sin  inte- 
rrupción hasta  la  fecha,  siendo  su  actual  representante  D.  Herme- 
negildo de  Mendoza  y  Pacheco,  XIV  cacique  de  esa  legendaria  es- 
tirpe. 

En  tiempos  anteriores  á  la  conquista  los  popolocas  de  Tehua- 
can  vivieron  siempre  agredidos  por  los  belicosos  tepejanos;  y  como 
varias  veces  fueron  sorprendidos  por  éstos,  derrotados  y  diezma- 
dos, procuraron  buscar  una  defensa  natural  que  les  pusiese  al  abri- 
go de  los  ataques  de  aquéllos. 

Su  residencia  había  sido  hasta  entonces  en  una  hondonada  lla- 
mada Coapan,  la  que  resolvieron  abandonar,  ejecutando  la  trasla- 
ción, de  la  noche  á  la  mañana,  al  sitio  nombrado  Calcahualco  (Te- 
huacan  viejo),  ó  sea  á  la  falda  P.  del  renombrado  « Cerro  colora- 
do.» Desde  allí  podían  observar  larga  extensión  de  la  llanura,  y 
para  cuidar  su  retaguardia  aprovecharon  como  atalaya  una  parte 
del  mismo  cerro  ó  sea  el  hoy  conocido  por  «las  escaleras.»  Mejo- 
rando en  condición  así  permanecieron  hasta  el  segundo  tercio  del 
siglo  XVI,  en  el  que,  por  no  ser  benéfico  á  los  misioneros  el  clima 
de  tal  lugar,  cambiaron  su  habitación  al  que  hoy  conocemos. 

Quedan  puntualizadas  la  bravura  de  los  popolocas  tepejanos 
y  la  de  los  de  Cuta.  Respecto  á  los  de  Tehuacan  sólo  se  sabe  que 
«eran  singularmente  celebrados  por  la  destreza  en  tirar  3  ó  4  fle- 
chas á  un  tiempo.»  De  sus  prácticas  religiosas  gentílicas  queda 
la  noticia  de  sus  santuarios,  simulacros  y  sacerdotes:  de  ello  nos 
dice  Torquemada  haber  sido  Tehuacan  «particularmente  dedi- 
«cado  á  la  cultura  y  servicio  de  los  Demonios,  en  su  antigüedad, 
«conforme  á  la  etimología  de  el  nombre,  que  parece  significar  lu- 
«gar  de  los  Dioses;  y  assi  era  grande  el  número  de  los  ídolos,  que 
«en  aquel  pueblo  havia.»  «En  su  templo  mayor,  escribe  Clavijero, 
«habitaban  cuatro  sacerdotes  célebres  por  su  vida  austera.  Su  ves- 
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«tído  era  el  de  la  gente  pobre:  su  comida  se  reducía  á  tortillas  en 
«cantidad  de  dos  onzas  y  á  una  jicara  de  atole.  Todas  las  noches 
«velaban  dos  de  ellos,  empleando  todo  aquel  tiempo  en  cantar  him- 
«nos  á  sus  dioses  y  ofrecerles  incienso,  lo  cual  hacían  cuatro  ve- 
nces en  el  decurso  de  la  noche,  y  derramar  su  propia  sangre  sobre 
«los  braseros  del  templo.  El  ayuno  era  continuo  en  los  cuatro  aflos 
«que  duraba  aquella  vida,  excepto  el  día  de  fiesta  que  había  cada 
<mes,  en  el  cual  podían  comer  cuanto  quisieren;  mas  para  todas 
«las  fiestas  se  preparaban  con  la  acostumbrada  austeridad,  aguje- 
«rándose  con  espinas  de  maguey  las  orejas  y  pasando  por  los  agu- 
«jeros  hasta  60  pedazos  de  caña  de  diferentes  gruesos.  Después 
«de  los  cuatro  aflos  entraban  otros  4  sacerdotes  para  llevar  seme- 
«jante  vida,  y  si  antes  de  llegar  al  término  moría  alguno  de  ellos, 
«se  substituía  por  otro,  para  que  jamás  faltase  el  número.  Era  tan 
«grande  la  fama  de  estos  sacerdotes,  que  eran  venerados  aun  de 
«los  mismos  reyes  de  México;  pero  ¡infeliz  de  aquel  que  por  su  des- 
«gracia  violase  la  continencia!  porque  si  después  de  una  diligente 
«averiguación  se  hallaba  que  era  cierto  el  delito,  moría  á  palos,  se 
«quemaba  su  cadáver  y  sus  cenizas  se  esparcían  por  el  viento.» 

Los  de  Tehuacan  doblegaron  también  su  cerviz  voluntaria- 
mente á  los  conquistadores,  yendo  su  jefe  Chimalpopoca  á  rendir 
obediencia  á  Cortés,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Tecama- 
chalco. 

En  Tepeyacac  ó  Tepeaca.  centro  populoso  é  importante,  fun- 
dó Hernán  Cortés  la  ciudad  de  Segura  de  la  Frontera,  haciendo  de 
este  lugar  un  punto  estratégico.  Aflos  después  de  la  conquista  con- 
servaba aún  su  rango  primitivo  y  era  de  fama  su  mercado  ó  tian- 
quistli,  por  lo  abundante  y  bien  surtido.  {Motolinia.) 

Esto  es  todo  cuanto  he  podido  averiguar  con  respecto  á  la  his- 
toriíi  primitiva  y  de  la  conquista  de  los  popolocas;  réstame  sólo 
puntualizar  que  Fr.  Francisco  de  las  Navas,  primer  apóstol  de  Te- 
camachalco,  bautizó  por  el  año  1540  á  más  de  doce  mil  de  ellos;  y 
Fr.  Francisco  Toral,  que  llegó  á  conocer  perfectamente  su  lengua, 
escribió  de  ella  Arte  y  Vocabulario  y  otros  opúsculos  catequísti- 
cos, que  desgraciadamente  no  han  llegado  hasta  nosotros. 

De  la  historia  antigua  de  los  chuchones  y  tlapanecas,  así  co- 
mo también  de  su  conquista  y  evangelización,  hay  falta  absoluta 
de  noticias;  de  aquéllos  tan  sólo  nos  queda  la  «Cartilla  y  Doctrina 
Cristiana  en  lengua  chuchona,»  escrita  por  Fr.  Bartolomé  Roldan, 
y  publicada  en  México  el  aflo  1580;  más  el  dato  de  que  Fr.  Martín 
Acevedo  dejó  MSS.  en  esa  misma  lengua  unos  «Dramas  alegóri- 
cos,» cuyo  paradero  se  ignora. 
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7.  Una  verdadera  confusión  hay  en  los  escritores  de  los  siglos 
XVIIJ  y  XIX,  cuando  tratan  de  los  indios  que  me  ocupo:  los  asi- 
milan á  los  tecos,  cuitlatecos  ó  tecoxines  y  á  los  pupulucas  de  la 
América  Central. 

En  especial  estudio  publicado  há  tiempo  he  demostrado  la  fi- 
liación étnica  de  los  primeros  con  los  nahuas;  tocante  á  los  segun- 
dos, en  vista  de  los  datos  que  de  ellos  poseo,  puedo  asegurar  que 
no  pertenecen  á  la  familia  de  los  que  hablo.  Considerando  el  ilus- 
tre Brinton  los  inconvenientes  que  tal  confusión  á  la  ciencia  traía, 
hizo  especial  moción,  de  una,  en  las  sesiones  de  la  8.*  reunión  del 
Congreso  Internacional  de  Americanistas,  para  que  el  nombre  ^í?- 
poloca  se  borrase  del  vocabulario  étnico. 


8.  Son  pocos  los  pueblos  en  donde  hoy  se  habla,  más  ó  menos 
mal  y  en  número  mayor  ó  menor,  la  lengua  popoloca.  En  el  Esta- 
do de  Puebla  solamente  Azingo  y  Mezontla  tienen  esa  lengua  co- 
mo propia;  en  Oaxaca  su  número  es  mayor.  En  Veracruz  hay  un 
cantón  donde  abundan  indios  llamados  popolocas ;  mas  por  algu- 
nos datos  que  se  me  han  suministrado  me  inclino  á  creer  que  se 
trata  de  nativos  que  hablan  lengua  mixe.  Los  pupulucas  de  Gua- 
temala usan  un  dialecto  del  Cakchikel,  y  los  de  Nicaragua  otro 
del  Lenca. 


9.  Poco,  por  no  decir  nada,  resta  hoy  día  entre  ellos  de  sus 
costumbres  prehispánicas.  Perdieron  con  la  conquista  el  caudal  de 
conocimientos  que  poseían  y  no  han  adquirido  el  que  la  nueva  ci- 
vilización les  presentara.  Viviendo  Umtos  años  aislados  y  dedicados 
á  rutinarias  tareas,  el  progreso  no  ha  llamado  á  sus  puertas,  y  por 
ello,  sin  notarlo,  sin  saberlo,  sin  sentirlo,  han  degenerado  hasta  el 
grado  que  hoy  los  vemos.  Su  vestido  es  lo  más  rudimentario  posi- 
ble: camisa  y  calzón  de  manta,  un  cotón  de  lana  que  sus  mujeres 
les  tejea,  sombrero  de  palma  que  ellos  mismos  hacen,  y,  si  acaso, 
cacles  de  pita  ó  de  suela:  éste  es  el  traje  habitual  de  los  varones. 
Líis  hembras  lo  reducen  á  enaguas  de  manta,  camisa  de  lo  mismo, 
un  corrientísimo  rebozo,  y  casi  nunca  usan  zapatos.  Sus  joyas  y 
adornos  son  cuentas  de  vidrios  de  colores,  arracadas  de  latón,  y  uno 
ó  dos  anillos  del  mismo  metal. 

Así  encontráis  á  las  personas  notables  de  Mezontla,  cuyo  porte 
y  vestimenta  no  pueden  ser  más  humildes.  Los  de  Azingo  en  nada 
sobrepujan  á  éstos;  solamente  los  de  San  Luis  de  los  Chochos,  que 
se  han  mezclado  más  con  los  blancos,  se  presentan  mejor  vestidos. 
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10.  Situados  los  pueblos  popolocas,  casi  todos,  en  montañas  ó 
cañadas  de  formación  cretácea  y  sin  poseer  tierras  propias,  care- 
cen de  agua,  de  suelo  laborable  y  de  ganados;  sus  industrias  úni- 
cas son  la  matanza  del  ganado  cabrío  en  las  haciendas  cercanas  á 
sus  pueblos:  la  elaboración  de  tejidos  de  palma,  artefactos  de  fi- 
bra de  maguey  é  izote,  y  la  alfarería.  Ésta  corre  á  cargo  de  las 
mujeres,  pues  los  varones  solamente  se  ocupan  en  acarrear  y  dis- 
poner la  materia  prima,  quedando  la  elaboración  de  los  objetos  ce- 
rámicos á  cargo  de  las  hembras.  Ruda  es  la  tarea  que  tal  fabrica- 
ción requiere:  hay  que  traer  de  un  lugar  distante  el  barro;  sacar 
de  profunda  mina  el  micasquisto  que  se  le  mezcla,  y  después  pre- 
parar convenientemente  ambas  cosas  para  formar  la  pasta.  En  lu- 
gares apropiados  se  deposita  el  barro,  y  cuando  está  bien  seco  se 
procede  á  pulverizarlo.  Para  este  fin  usan  un  palo  grueso  y  encor- 
vado, con  el  cual  á  repetidos  golpes  logran  su  objeto.  Esta  tarea 
para  un  solo  hombre  sería  demasiado  pesada,  y  como  la  industria 
no  da  para  la  paga  de  operarios,  ni  éstos  se  encontrarían  fácilmen- 
te, quienes  de  ellos  necesitan  recurren  á  este  medio:  colocan  en 
lugar  visible  una  gran  botella  conteniendo  aguardiente  de  caña,  y 
todo  aquel  que  ayuda  en  esa  faena  tiene  derecho  á  libar  buenos 
tragos  de  ese  por  ellos  tan  apetecido  líquido. 

Tamizadas  y  mezcladas  las  tierras  en  proporción  debida,  pro- 
ceden las  mujeres  á  el  arreglo  de  la  pasta,  poniéndole  la  cantidad 
necesaria  de  agua  y  malaxando  el  todo  con  las  manos. 

Los  utensilios  que  preferentemente  fabrican  son  grandes  va- 
sijas y  comales;  para  hacer  ambas  cosas  y  otras  menores  no  usan 
moldes  ni  tomo,  todo  lo  hacen  á  mano.  Forman  con  el  barro  pre- 
parado unos  rodetes  y  los  colocan  sobre  unos  recipientes  en  forma 
de  escudilla  casi  plana;  sobre  de  éstos,  comenzando  únicamente  con 
los  dedos,  van  formando  la  vasija,  y  á  cierta  altura  emplean  las 
palmas  de  las  manos  logrando  así  levantar  una  olla  de  casi  una  va- 
ra de  altura.  Las  que  fabrican  los  comales  lo  hacen  aplanando  y 
agrandando  el  barro  con  la  palma  de  la  mano  hasta  obtener  la  fi- 
gura y  tamaño  deseados.  Estos  objetos  se  dejan  secar  al  sol  por 
uno  ó  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales,  con  un  pequeño  cuchillo  los 
van  rebajando  hasta  darles  el  grosor  conveniente,  y  después,  con 
un  pedazo  de  piel  mojada,  un  fragmento  de  jicara  y  una  piedra  lisa, 
los  pulen  perfectamente. 

Para  darles  mayor  consistencia  y  cierto  color  y  vidriado,  los 
untan  con  el  cocimiento  de  la  corteza  de  un  arbusto  que  ellos  lla- 
man Cuajiote  {Bursera  fragaroides,  Engler)  después  de  haberlos 
cocido  en  el  horno. 

Hilan  la  lana  y  algodón  en  malacate,  y  hacen  sus  tejidos  en  un 

28 


Digitized  by 


Google 


lio  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

telar  primitivo,  sin  que  jamás  les  pongan  labores  ni  color  alguno. 

Las  sogas  de  ixtle  son  muy  estimadas,  tanto  por  estar  perfec- 
tamente torcidas,  como  por  su  tejido,  sobre  todo  las  llamadas  de 
ocho  hilos. 

Los  popolocas  de  Azingo  casi  están  únicamente  dedicados  á 
la  matanza  y  fritura  de  carnes  del  ganado  cabrío,  y  sus  mujeres 
á  tejer  cuerdas  de  fibra  de  maguey  é  izote. 

En  tiempo  de  esa  labor  es  la  única  época  del  aflo  en  que  es- 
tos indios  comen  carne;  pero  qué  carne:  los  desechos  de  intestinos 
y  huesos  casi  del  todo  mondados  que  sus  patronos  les  regalan.  Es- 
tas inmundicias  las  secan  al  sol  y  poco  á  poco  las  van  utilizando 
como  alimento;  es  también  lo  único  que  presentan  al  viajero  ó  visi- 
tante que  toca  sus  pueblos.  Sus  casas  son  infectas  y  pequeñas  cho- 
zas formadas  con  varas,  barro  y  techumbre  de  pencas  de  maguey 
ú  hojas  de  zotole,  y  en  ellas  viven  en  completa  promiscuidad,  hom- 
bres, mujeres,  niños,  gallinas,  cerdos  y  perros.  Higiene  y  profi- 
laxia no  existe  entre  ellos,  puesto  que,  teniendo  apenas  agua  para 
las  necesidades  diarias  de  la  vida,  no  van  á  gastarla  en  bañarse  ó 
lavar  sus  ropas.  El  indio  popoloca  no  tiene  más  que  un  solo  placer 
en  su  vida,  y  éste  es  embriagarse  con  pulque  ó  aguardiente ,  una 
vez  al  año,  durante  la  fiesta  del  patrono  de  su  pueblo,  y  comer  en- 
chiladas, fruta,  pan  y  dulces.  Su  pobreza  le  impide  organizar  bailes 
danzas  ó  diversiones  análogas. 

Cosa  digna  de  notarse  es  que  las  mujeres  de  esta  raza  no  can- 
tan, ni  en  su  idioma  ni  en  el  nuestro. 

Preguntar  á  estos  indios  tradiciones  de  sus  antepasados  es  ta- 
rea inútil:  nada  saben,  en  nada  se  fijan,  todo  lo  olvidan  y  solamente 
viven  del  presente.  Ejercicio  ó  juego  exportivo  alguno  no  lo  usan: 
uno  que  otro  muchacho  se  divierte,  aisladamente,  con  el  trompo  ó 
la  pelota.  No  obstante  las  necesidades  que  les  apremian  y  la  mise- 
ria en  que  yacen,  son  perezosos  y  holgazanes;  el  dolce  f amiente 
y  las  frecuentes  libaciones  de  tepache  ó  aguardiente  les  ocupan 
casi  del  todo. 

Los  chochos  de  Oaxaca  son  más  industriosos  y  diligentes:  vi- 
ven con  unas  pocas  más  de  comodidades,  aunque  adoleciendo  de 
los  defectos  capitales  señalados  en  los  otros. 


IL  Puse  grande  empeño  en  saber  lo  que  ellos  creyeran  en  ma- 
teria religiosa  y  tocante  á  los  destinos  postumos  de  la  humanidad: 
en  lo  primero,  apenas  tienen  idea  de  la  existencia  de  un  Ser  Supre- 
mo, pero  del  todo  material,  y  con  respecto  á  lo  segundo,  esperan 
en  otra  vida,  que  no  será  más  que  una  continuación  mejorada  de 
la  presente. 
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Para  ellos  el  Cura  católico  no  es  más  que  un  brujo  dotado  de 
cierto  poder,  aunque  menor  al  de  los  suyos.  Le  atienden  y  consi- 
deran por  temor  á  los  castigos  físicos  con  que  los  amenaza,  mas 
en  realidad  ninguna  influencia  ejerce  sobre  ellos. 

El  hechicero  ó  brujo  es  la  alta  personalidad  entre  estos  indios: 
no  lo  estiman,  más  bien  le  odian,  pero  le  temen.  Ejerce  sus  facul- 
tades en  la  curación  de  los  enfermos,  venganzas  contra  los  enemi- 
gos,  dominio  sobre  los  elementos  naturales,  principalmente  la  llu- 
via, y  en  el  hallazgo  de  las  cosas  perdidas. 

Un  enfermo  no  es  más  que  aquel  que  ha  perdido  una  parte  de 
su  alma,  que  ellos  imaginan  ser  algo  como  el  aire,  y  hay  que  de- 
volvérsela buscando  al  animal  ó  tona  que  se  la  ha  llevado. 

Para  este  fin  corre  el  brujo  por  los  montes  tras  el  cuadrúpedo, 
ave,  reptil  ó  insecto  que,  en  su  concepto,  es  el  alma  del  enfermo, 
y  así  que  lo  captura  lo  trae  á  éste  y  se  lo  entrega;  en  seguida  gol- 
pea un  objeto  hueco  y,  dando  gritos,  llama  al  alma  del  paciente, 
operación  en  que  le  hacen  coro  los  deudos  y  sus  amigos.  Comple- 
mento de  esto  son  las  succiones  en  la  parte  dolorida  ó  en  aquella  en 
que  se  supone  reside  el  mal,  extrayéndole  aparentemente  de  ahí  ca- 
bellos, arenas,  piedras,  monedas,  espinas  de  maguey,  alfileres,  agu- 
jas y  otras  cosas  más:  fumigaciones,  unturas  y  bebedizos  no  faK 
tan.  Si  las  operaciones  señaladas  fallan,  ó  se  sospecha  depende  la 
enfermedad  de  algún  maleficio  que  otro  ha  ocasionado,  toma  en- 
tonces el  brujo  una  gallina  de  plumaje  negro,  y,  colocándola  den- 
tro de  un  tenate  de  palma,  la  prende  con  espinas  de  maguey  y 
adorna  el  todo  con  flores  de  cempoaxochiles  amarillas;  la  deja  así 
abandonada  en  un  cerro  y  con  ello  cree  haber  contrarrestado  el 
mal.  Otras  veces  hace  un  cerco  de  piedra  y  dentro  de  él  coloca 
al  animal  dicho,  agregando  más  y  más  piedras  hasta  formar  un  co- 
no ó  pirámide  huecos;  sahuma  todo  aquello  con  copal  y  lo  ador- 
na con  tallos  tiernos  de  mezquite  que  después  va  quemando  uno 
á  uno.  En  ciertos  casos  pone  también  algunos  huevos  dentro  del 
cono  de  piedras  y  una  vela  de  sebo  invertida. 

Los  popolocas  de  Azingo  disfrutan  de  gran  fama  de  hechice- 
ros y  brujos. 


12.  Cuando  muere  algún  indio  popoloca  adulto,  sus  deudos  y 
amigos  se  preocupan  en  alto  grado,  para  asegurar  su  felicidad 
eterna,  en  proveerle  de  unos  cacles  de  pita,  un  tubo  de  carrizo  lle- 
no de  agua,  un  perrillo  de  maza  de  maíz  y  una  pequeña  tortilla  de 
lo  mismo.  Para  ser  feliz  en  la  otra  vida  hay  que  no  errar  el  ca- 
mino de  ella;  llevar  un  guía  que  indique  la  buena  senda;  tener  agua 
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que  tomar  durante  el  viaje  y  una  tortilla  que  comer.  Como  la  vía  que 
conduce  á  la  eterna  felicidad  está  sembrada  de  espinas,  llevando 
un  buen  calzado  de  pita  éstas  no  lastiman  y  se  puede  recorrer  fá- 
cilmente: con  zapatos,  según  dicen  ellos,  hay  el  peligro  de  resba- 
lar y  caer  al  abismo.  El  perrillo  es  un  excelente  guía,  y  con  su  pro- 
visión de  agua  y  la  tortilla  hay  bebida  y  alimento  bastantes  hasta 
rendir  la  jornada.  Con  los  niños  no  haj^  estos  cuidados,  pues  sien- 
do angelitos  vuelan  directamente  al  cielo  y  por  ello  hacen  más  bien 
fiesta  que  duelo. 

Ninguno  de  estos  indios  cree  en  el  infierno  ni  en  las  penas  eter- 
nas; su  moral  se  reduce  á  no  hacer  aquello  que  les  traiga  perjuicio 
ni  molestia  nlguna,  sin  preocuparse  por  la  bondad  ó  malicia  de  sus 
acciones.  De  lo  que  sea  el  alma  realmente,  no  tienen  ni  la  más  re- 
mota idea. 


13.  Conservan  restos  de  su  antigua  idolatría,  pues  veneran  á 
los  ídolos  de  sus  antepasados  como  á  dioses  qué  les  proporcionan 
la  lluvia  y  las  buenas  cosechas;  en  Mezontla  pude  obtener  dos  pe- 
queños fetiches  á  los  que  se  les  daba  actualmente  culto  con  tal 
objeto. 


14.  En  sus  casamientos  tienen  especiales  ceremonias.  Cuando 
alguno  se  interesa  por  alguna  mujer  para  tomarla  en  matrimonio, 
lo  avisa  á  sus  padres  y  éstos  llaman  entonces  á  uno  de  ciertos  vie- 
jos á  quienes  en  su  idioma  llaman  xítícóxdnoo  6  casamenteros,  y  á 
él  encomiendan  exponga  la  pretensión  ante  los  padres  de  la  mujer. 

Acompañan  al  viejo  los  padres  del  pretendiente  y  él  expone  el 
objeto  de  la  visita.  Esta  primera  conferencia  es  breve  y  en  ella  se 
les  cita  para  que  á  los  tres  días  vuelvan.  Se  repiten  estas  visitas 
por  4  ó  6  veces,  y  al  cabo  de  ellas  recibe  el  interesado  la  contesta- 
ción definitiva.  Si  es  favorable,  pasados  tres  días  se  presentan  los 
susodichos  llevando  como  obsequio  para  los  padres  de  la  novia, 
pan,  chocolate,  azúcar  y  cigarros.  Entonces  es  cuando  se  señala  el 
día  y  la  fecha  en  que  deba  efectuarse  el  matrimonio;  y  cuando  está 
muy  próximo  vuelve  el  casamentero  con  los  padres  del  novio  tra- 
yendo nuevo  regalo,  consistente  en  un  cabrito  adornado  con  sarta- 
les de  flores  de  cempoaxochiles,  pan,  chocolate,  aguardiente,  ciga- 
rros, azúcar,  chile,  clavo  de  especias,  manta,  percal,  pañuelos,  agu- 
jas é  hilo  de  varios  colores :  viene  esto  á  ser  realmente  las  donas. 
A  este  acto  asisten  los  parientes  de  ambos  contrayentes  y  cuantas 
personas  del  pueblo  quieren  y  son  invitadas;  el  padre  de  la  novia 
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da  de  comer  á  todos.  Al  terminarse  estíi  comida  pide  permiso  el 
padre  del  novio  para  llevar  á  su  casa  á  la  desposada,  y  acompaña- 
da por  todos  los  concurrentes  la  lleva  consigo.  En  llegando  á  la 
casa  se  consuma  el  matrimonio  y  siguen  en  fiesta  durante  5  ó  6 
días,  la  cual  termina  con  amonestar  los  padres  de  los  recién  casa- 
dos á  éstos,  en  presencia  de  todos  los  asistentes,  á  llevar  buena  vi- 
da marital  y  cumplir  con  sus  obligaciones. 

No  es  sino  al  cabo  de  algunos  meses  cuando  la  pareja  se  pre- 
senta al  cura  para  hacer  su  matrimonio  según  el  rito  católico,  el 
cual  también  se  festeja  con  varios  días  de  baile  y  borrachera.  La 
endogamia  se  practica  extrictamente  en  esta  tribu,  pues  nunca  so- 
licitan ni  permiten  los  matrimonios  de  los  suyos  con  los  de  otra 
raza  ó  pueblo. 


15.  Pocas  festividades  católicas  celebran  estos  indios  y  se  re- 
ducen á  la  del  santo  patrono  del  pueblo,  el  Corpus  y  Noche  Buena. 

Tienen  grande  veneración  á  las  culebras  llamadas  mazates  ó 
cothámd,  pues  dicen  ser  ellas  el  alma  de  los  manantiales,  y  si  en 
algo  se  les  perjudicare,  harán  que  ellos  se  agoten.  Las  mujeres 
acarician,  cuidan  y  llevan  consigo  á  los  reptiles  nombrados  cama- 
leones, pues  creen  que  con  ello  hacen,  buenas  y  sabrosas  tortillas. 

La  influencia  femenina  en  esa  sociedad  es  grande;  todos  los 
asuntos  de  ella  se  resuelven  y  ordenan  teniendo  en  cuenta  el  dicta- 
men de  las  mujeres. 

Bregando  con  la  natural  desconfianza  y  reserva  del  indio,  y 
mediante  los  servicios  de  Agustín  Victoria,  único  habitante  de  Me- 
zontla  que  sabe  leer  y  escribir,  pude  adquirir  esta  y  otras  noticias, 
así  como  todo  lo  referente  á  la  lengua  popoloca:  fué  él  mi  intér- 
prete, mi  guía  y  el  auxiliar  más  útil  que  en  mi  labor  encontré. 


16.  El  problema  capital  de  mi  investigación,  que  era  determi- 
nar con  pruebas  positivas  la  filiación  étnica  de  estos  popolocas, 
solamente  podía  resolverse:  a)  estudiando  su  idioma;  b)  su  confor- 
mación física,  y  c)  sus  monumentos  arqueológicos. 


17.  Con  ímproba  labor  logré  formar  un  vocabulario  popoloca 
de  cerca  de  2,000  palabras,  analizar  sus  frases  y  estudiar  un  poco 
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el  sistema  sintáctico  de  él;  pude  sin  grandes  dificultades  acostum- 
brarme al  fonetismo  de  su  idioma,  comprobando  ser  él  bastante  ar- 
monioso y  expresivo  y  sólo  un  poco  difícil  en  la  pronunciación  de 
ciertas  letras  heridas  y  algunas  articulaciones  ligeramente  gutura- 
les ó  nasalizadas.  Adopté,  en  tesis  general,  para  su  transcripción 
nuestro  alfabeto  castellano  y  algunas  pronunciaciones  del  inglés. 

Si  no  temiera  abusar  de  vuestra  indulgencia  os  hablaría  con 
alguna  extensión  respecto  á  este  asunto;  mas  como  él  no  sea  atrac- 
tivo, por  su  aridez,  me  concretaré  lo  más  posible. 

Tiene  esta  lengua  todas  las  letras  de  nuestro  alfabeto  caste- 
llano, excepto  la  /,  y  con  muy  poco  uso  la/,  que  viene  á  substituirse 
con  una  cuyo  sonido  es  casi  idéntico  á  la  de  la yf  griega;  la  r  siem- 
pre es  suave  cual  en  inglés,  la  h  es  una  aspiración,  la  q  suena  fuerte 
(como  k),  la  c  suave;  con  y  he  representado  una  pronunciación  ó 
articulación  cuando  se  une  con  las  vocales,  que  no  es  sino  un  exa- 
gerado yeísmo;  con  gy  figuré  la  pronunciación  gutural  á  que  he 
aludido  y  con  th,  una  muy  especial  y  común  á  las  chocha  y  mixte- 
ca,  que  se  confunde  mucho  con  las  articulaciones  Dd,  Dtá  6  Ndtá. 

La  lengua  popoloca  es  polysilábica  y  forma  sus  palabras  por 
yuxtaposición;  los  nombres  carecen  de  declinación  é  indican  su  gé- 
nero con  las  palabras  cú  ó  xi  que  significan  macho  y  hembra^  gene- 
ralmente pospuestas  y  rara  vez  antepuestas,  y  el  número  con  el 
adverbio  cái  equivalente  á  todos  ó  muchos. 

Aunque  presenta  adjetivos  calificativos  no  tiene  grados  de  com- 
paración; los  aumentativos  y  diminutivos  se  forman  adicionando 
á  la  palabra  éstas:  xí6  fBÍ,  pequeño,  y  thí,  grande;  verbigracia: 
Cuniatsí  6  Cuniaxí,  perrito;  Ctiniathí,  perrote. 

La  L*  y  2.*  personas  del  pronombre  personal  solamente  en  la 
pronunciación,  cuidadosamente  observada,  se  distinguen :  Hd,  es 
yo;  Háá,  es  tú.  Carece  esta  lengua  de  verbo  substantivo,  el  cual 
se  suple  con  el  auxiliar  haber  (tstindd)  y  algunas  veces  el  verbo 
t2iné,  comer.  Los  verbos  no  tienen  infinitivo  y  sus  tiempos  son  el 
presente,  el  pasado  y  el  futuro  de  indicativo;  con  respecto  al  impe- 
rativo, ó  es  la  raíz  del  verbo  sin  las  partículas  temporales,  ó  el  fu- 
turo. Éste  suple  también  al  infinitivo  y  subjuntivo.  Su  sintaxis  es 
natural  y  no  pude  encontrar  régimen  especial  alguno.  Conjuncio- 
nes é  interjecciones  tiene  muy  pocas. 

Su  sistema  numeral  es  notable  y  completo,  teniendo  por  base 
el  cálculo  vigesimal  deducido  de  la  cuenta  de  los  dedos  de  las  ex- 
tremidades: Gú  ó  Go,  es  1 ;  Nohó  6  Nogó  es  5,  ó  sea  4+L  En  rea- 
lidad son  simples  solamente  los  cuatro  primeros  números  y  com- 
puesto el  5.^  Té  es  10;  cd  es  20.  Á  la  mano  se  le  llama  Ténd  y  allí 
vemos  la  radical  Té,  que  es  el  nombre  de  la  cifra  10.  Yácd  ó  Yü- 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II.  115 


cd  es  40,  compuesto  de  Yá  6  Yti=2  y  Crf— 20;  son  dos  veintenas 
(40).  caté  es  30  y  lo  forman  Cá=^20  y  té=lO  (20+10==i30)  y  así  de 
los  demás.  De  100  en  adelante  dicen:  Güciento=\  ciento,  Téciento= 
10  cientos  ó  1,000.  Más  allá  de  esta  cifra  no  saben  contar;  pero  co- 
nocido el  mecanismo  de  su  numeración  se  puede  llegar  hasta  don- 
de se  quiera. 

Los  números  ordinales  los  forman  añadiendo  á  los  numerales 
la  palabra  shí  equivalente  á  «después  de;»  v.  g.:  Yushí,  segundo; 
TésM,  décimo. 


18.  Conocen,  nombran  y  distinguen  los  puntos  cardinales  y  las 
estaciones  del  aflo;  de  su  antiguo  calendario  nada  conservan  y  de- 
ben haberlo  tenido,  pues  así  lo  demuestran  los  «Anales  de  Quecho- 
lac»  en  los  que,  pareado  con  el  cálculo  nahua,  traen  el  equivalente 
en  lengua  popoloca. 

Las  pesas  y  medidas  no  tienen  nombre  en  esta  lengua,  lo  que 
impide  averiguar  en  qué  base  hayan  descansado  sus  cálculos  to- 
cante á  eso. 


19.  Ha  degenerado  tanto  este  idioma,  que  no  encontré  quien 
pudiera  traducir,  absolutamente  nada,  del  texto  impreso  por  el  P. 
Roldan  en  el  siglo  XVI. 


20.  Comparaciones  gramaticales  y  léxicas  entre  las  lenguas 
mixteca,  chuchona  y  popoloca,  que  no  me  es  dado  detallar  en  esta 
vez,  prueban  el  parentesco  de  ellas,  quedando  solamente  por  es- 
clarecerse cuál  sea  la  madre  y  cuáles  las  derivadas  ó  dialectales. 
Al  hacer  mis  estudios  de  estos  idiomas  y  teniendo  ante  mí  un  indio 
chuchón,  un  popoloca  y  un  mixteco,  hablando  en  sus  respectivas 
lenguas,  llegaron  á  entenderse  y  convinieron  en  que,  salvo  algu- 
nas pronunciaciones,  sus  idiomas  venían  á  ser  uno  mismo.  Testi- 
gos de  esto  tengo  en  personas  caracterizadas  de  Tehuacan. 

Notables  similitudes  intrínsecas  parece  existen  entre  las  len- 
guas mixteco-tzapotecas  y  la  othomí:  la  comprobación  de  ello,  que 
pronto  se  dará  á  la  publicidad,  abre  nuevos  horizontes  á  tan  deba- 
tida cuestión  del  origen  y  parentesco  de  las  razas  de  México. 
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21.  La  prueba  filológica,  aunque  de  gran  valer,  no  era  del  todo 
concluyente  para  sólo  con  ella  deducir  el  parentesco  de  los  popo- 
locas  con  los  chuchones  y  mixtecas,  era  necesario  aquilatarla  con 
lo  que  el  examen  físico  de  estos  indios  me  diese.  Basándome  en  los 
datos  antropométricos  de  Maler,  Charnay,  Starr  y  Hamy,  y  mis 
observaciones  personales,  comprobé  la  unidad  de  estas  tres  pre- 
tendidas razas,  utilizando  los  índices  cefálico,  ángulo  facial,  esta- 
tura, braza  y  altura  craneal.  Una  particularidad  anatómica,  hasta 
hoy  no  puntualizada,  me  fué  muy  útil,  y  es  ella  la  que  propongo  se 
designe  con  el  nombre  de  ojo  mixteco.  En  ningún  popoloca,  chu- 
chón  ó  mixteco  de  raza  pura,  y  aun  en  la  mayoria  de  casos  de  indi- 
viduos poco  mezclados  faltará  ese  característico  rasgo  anatómico. 
No  es  él  el  ojo  mongoloide  ni  el  epicantus  teratológico;  es  un  ca- 
rácter racial,  en  mi  concepto,  hasta  hoy  señalado. 

Como  en  el  territorio  popoloca  existan  pueblos  de  lengua  me- 
xicana, quise  examinarlos.  La  investigación  física  de  sus  indivi- 
duos me  dio  la  prueba  del  mestizaje  y  la  persistencia  en  ellos  del 
*  ojo  mixteco  más  ó  menos  alterado, 


22.  La  abundancia  de  pruebas  nunca  está  por  demás  en  los  es- 
tudios étnicos,  y  aunque  de  menor  categoría  que  las  anteriores,  las 
busqué  en  los  monumentos  arqueológicos,  asegurándome  anticipa- 
damente que  ellos  fuesen  obra  genuina  de  sus  antepasados  pre- 
hispánicos.  La  tradición  señala  como  de  esta  condición  los  que  se 
encuentran  en  la  altiplanicie  de  la  montaña  de  Cuta  6  Cñthd  (Más- 
cara), situada  á  cuatro  kilómetros  al  Este  de  Zapotitlan  Salinas, 
Distrito  de  Tehuacan  en  el  Estado  de  Puebla. 

Con  una  altura  de  cerca  de  300  metros  sobre  el  nivel  del  suelo, 
y  con  flancos  de  pendiente  casi  vertical,  es  accesible  ella  solamente 
por  su  falda  Norte,  no  sin  gran  dificultad  y  bastante  peligro.  Su 
cúspide  se  encuentra  deprimida  formando  una  hondonada  de  dos 
kilómetros  de  largo  por  yi  kilómetro  de  anchura  aproximadamente. 
Las  cejas  de  este  recinto,  y  sobre  todo,  las  del  lado  Este  están  cu- 
biertas de  construcciones  piramidales  de  varios  cuerpos,  formadas 
con  piedra  y  tierra  y  revestidas  de  losas  paralelepípedas,  de  varios 
tamaños,  rostreadas  con  esmero.  Una  serie  de  contrafuertes,  recin- 
tos amurallados,  pequeños  montículos  y  restos  de  construcciones 
indefinibles  por  el  estado  de  ruina  en  que  se  hallan,  cubren  toda 
esa  planicie. 

Un  sistema  de  rampas,  escaleras  y  calzadas,  bien  pavimenta- 
das, liga  y  comunica  entre  sí  todos  estos  monumentos  y  permite  el 
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acceso  á  ellos.  En  varios  puntos  se  encuentran  cisternas  bien  acon- 
dicionadas, con  su  revestimiento  interior  de  piedra  labrada,  ente- 
ramente semejantes  en  construcción  y  estilo  á  las  que  se  ven  en 
en  Monte  Albán  (Oaxaca). 

Tanto  la  vegetación  como  las  fuertes  corrientes  de  las  aguas 
pluviales  han  casi  demolido  los  monumentos  de  la  parte  baja  y  de- 
rrumbado el  revestimiento  de  los  de  las  alturas. 

Esto  hizo  que  se  pusieran  á  la  vista  grandes  monolitos  de  ba- 
salto, y  que  por  sus  instersticios  se  viera  que  ellos  cubrían  una  oque- 
dad, verdadera  cripta  que  venía  á  ocupar  la  parte  central  del  cuerpo 
que  formara  el  vértice  de  la  pirámide,  que  en  todo  aquel  conjunto 
sobresalía  por  su  posición  y  esmerado  trabajo. 

La  noticia  de  tan  casual  descubrimiento  se  comunicó  al  caci- 
que de  Zapotitlan,  D.Juan  de  Mendoza  y  Pacheco,  el  año  1846:  éste 
ordenó  se  practicara  una  brecha  en  la  plataforma  del  monumento, 
y  por  ella  se  llegó  hasta  la  cripta,  en  la  que  se  encontraron:  un  ca- 
dáver humano,  utensilios  domésticos  de  barro,  adornos  de  hueso 
y  concha,  y  algunas  agujas  y  cuentas  de  oro.  Fué  entonces  cuando 
en  el  cerramiento  de  la  puerta  se  pintó  con  yeso  una  cruz  que  aun 
subsiste. 

Para  darme  cuenta  exacta  del  sistema  y  estilo  extructural  de 
ese  monumento,  mandé  limpiar  y  ensanchar  la  entrada  á  la  cripta, 
cuidando  mucho  de  que  la  construcción  no  sufriera  mayor  desper- 
fecto del  que  ya  presentaba. 

En  la  entrada  Poniente  de  la  cripta,  á  la  derecha,  están  los  mo- 
nolitos de  basalto  que  formaban  el  techo  del  vestíbulo.  Al  exami- 
nar la  disposición  y  trabajo  de  la  cripta  vi  con  satisfacción  no  ser 
otra  que  la  tan  común  en  los  monumentos  mixtecas  que  profusa- 
mente se  encuentran  en  parte  del  Valle  de  0<ixaca,  en  Juxtlahua- 
ca,  Coixtlahuaca,  Huajuapan,  Tlaxiaco,  ó  sea  en  la  región  mixteca 
por  excelencia. 

Nada  de  grecas  ni  pinturas  policromas  se  verán  ahí:  era  aque- 
llo como  una  etapa  anterior  al  arte  ornamental  que  en  Mitla,  Xagá 
y  Güiarú  se  miran.  Examinando  el  interior  de  la  cripta,  pude  ver 
que  tiene  ella  cuatro  puertas  perfectamente  enfrentadas  hacia  los 
puntos  cardinales,  con  sus  cerramientos  monolíticos  y  su  techo 
formado  por  agujas  de  basalto  de  una  sola  pieza.  Más  de  la  mitad 
de  la  cripta  está  azolvada. 

En  otros  monumentos  se  descubren,  á  la  simple  vista,  en  sus 
plataformas,  monolitos  iguales  á  los  que  me  he  referido,  lo  que  me 
autoriza  á  juzgar  deben  tener  también  criptas. 

Encontrada  la  prueba  que  pedía  á  la  arqueología,  mi  papel  de 
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ctnologista  allí  terminaba;  exploración  detenida  de  esas  ruinas  co- 
rresponde al  arqueologista  del  Museo. 

En  manos  de  particulares  encontré  varios  objetos  arqueológi- 
cos extraídos  de  sitios  que  siempre  ocuparon  los  popolocas,  y  que 
paso  á  enumerar. 

Hallé  un  ídolo  de  piedra  en  Tehuacan  que  representa  al  dios  que 
los  nahuas  llamaban  Macuilxochitl,  cuyo  origen  y  culto  se  localiza 
en  el  territorio  mixteco-tzapoteca.  (Seler.) 

Otros  de  barro  y  policromos  que  provienen  de  las  ruinas  de 
Sansoanche  (Cozcatlan)  y  representan  á  la  misma  deidad,  fácil- 
mente identificable  por  la  mariposa  que  adorna  sus  mejillas,  boca 
y  barba. 

Un  relieve  ejecutado  en  barro,  es  de  Tepeaca,  y  sus  adornos 
traen  á  la  memoria  las  grecas  zapotecas. 

Otras  toscas  figuras  de  piedra  son  de  Zapotitlan  Salinas  y  re 
presentan  también  á  Macuüxochitl. 

Una  magnífica  estatua  de  jade  se  encontró  en  Acatlan  (Pue- 
bla): llamó  la  atención  la  forma  de  sus  ojos  y  los  adornos  de  su  ves- 
timenta, muy  parecidos  á  ciertos  jeroglíficos  de  las  piedras  escul- 
pidas de  Monte  Albán. 

La  cerámica  de  Zapotitlan  es  idéntica  á  la  que  comunmente 
se  encuentra  en  los  monumentos  mixtéeos. 

Otras  vasijas  son  de  Tehuacan. 

Los  idolillos  de  Mezontla,  y  á  los  cuales  se  les  rendía  culto  en 
la  actualidad,  son  idénticos  á  los  que  en  cantidad  se  recogen  en  la 
Mixteca,  y  que  no  faltan  en  ninguna  cokícción  pública  ó  privada 
del  viejo  y  nuevo  Mundo. 


23.  Una  de  las  pruebíis  más  sujestivas  del  adelantamiento  in- 
telectual de  un  pueblo,  son  el  conocimiento  y  uso  que  éste  haya  te- 
nido y  hecho  de  los  medios  de  transmitir  sus  conocimientos  é  ideas 
á  la  posteridad,  ó  sea  la  escritura  en  cualesquiera  de  sus  formas. 
La  petroglífica,  la  simple  pictórica  ó  kieriológica  son  el  esfuerzo 
infantil  de  pueblos  que  van  en  pos  de  la  civilización  ó  comienzan  á 
esbozarla. 

Imposible  es  concebir  á  un  pueblo  con  cierto  fondo  de  verda- 
dera cultura  sin  usar  la  escritura,  ni  menos  aún  identificarlo  con 
otro  probadamente  civilizado  y  negarle  ese  conocimiento.  Debie- 
ron, por  lo  mismo,  los  pueblos  popolocas  haber  tenido  y  usado  la 
escritura  jeroglífica. 

Noticias  consignadas  por  el  distinguido  arqueólogo,  el  Sr.  del 
Paso  y  Troncoso,  me  hicieron  buscar  afanosamente  un  códice  je- 
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roglífico  procedente  de  tierra  chuchona,  y  tuve  la  satisfacción  de 
encontrarlo. 

Se  notan  en  él,  desde  luego,  signos,  formas  y  estilo  que  lo  se- 
paran netamente  de  los  pictógrafos  genuinamente  nahuas,  y  con 
sobrada  razón  de  los  inconfundibles  de  los  mayas. 

No  tienen  semejanzas  con  las  pinturas  zapotecas,  aunque  sí 
identidad  casi  completa  con  los  códices  mixtecas.  Siento  sobrema- 
nera que  el  tiempo  me  falte  para  exponer  mis  ideas  tocante  á  ese 
punto  tan  importante;  mas  como  en  mi  estudio  de  los  popolocas 
será  materia  que  explaye  extensamente,  á  esa  obra  me  remito. 

No  extrañe  ver  su  texto  explicativo  en  lengua  mexicana;  el 
pintor  era  chuchón  ó  popoloca  y  el  intérprete  mexica:  de  hechos  de 
esta  especie  está  llena  nuestra  historia. 


24.  Llamé  la  atención  muy  á  los  principios  de  esta  conferen- 
cia (mimero  4,  parte  final),  respecto  al  dictado  de  popoloca  con 
que  los  de  esta  tribu,  residentes  en  el  territorio  del  Estado  de  Pue- 
bla, fueron  apodados  por  los  mexica^  y  dije  que  no  debe  haber 
sido  ello  sin  motivo  justificado.  Si  los  nahuas,  cual  los  pretensio* 
sos  romanos,  hubiesen  llamado  bárbaros  {popoloca)  á  todos  aque- 
llos que  no  eran  de  los  suyos;  igual  dictado  habrían  dado  á  mayas, 
tzapotecas,  mixtecas,  tarascos,  totonacas,  huaxtecas  y  demás  na- 
cionalidades. Se  deja  comprender  á  través  de  las  pocas  noticias 
que  de  los  popolocas  nos  quedím,  que  éstos,  en  tiempos  bien  leja- 
nos á  la  conquista,  se  aislaron  de  los  mixtecas  sus  parientes;  que 
no  siguieron  la  marcha  de  la  civilización  de  aquéllos  y  que,  entre- 
gados á  reñir  entre  sí  los  de  Tepexic,  Tecamachalco,  Tepeaca  y 
Tehuacan,  fueron  descendiendo  á  la  barbarie  hasta  el  grado  de  me- 
recer el  denigrante  apodo  de  popoloca.  Esta  es  opinión  particular 
mía,  y  como  tal,  sin  autoridad  alguna,  la  someto  á  la  de  otros  más 
competentes. 


25.  Cuando  en  una  investigación  étnica  se  utilizan  los  tres  me- 
dios más  importantes  de  comprobación  que  forman  el  criterio  de 
la  ciencia  etnológica,  ó  sean:  la  antropometría,  \dí  filología  y  la 
arqueología,  y  con  su  auxilio  se  busca  la  identificación  de  una  tri- 
bu ó  de  un  pueblo,  y  ellas  están  acordes  en  indicar  verdaderas  se- 
mejanzas, el  estudiante  queda  autorizado  á  establecer  alguna  con- 
clusión. En  el  presente  caso  y  después  de  lo  que  he  dicho,  tanto 
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en  lo  relativo  al  método  de  investigación  como  á  sus  resultados 
me  atrevo  á  afirmar: 

Que  los  Popolocas,  Chuchones  y  Mixtecos  pertenecen  A  la 
MISMA  FAMiLL\  ÉTNICA,  pucs  así  lo  dcmucstra  la  antropometría,  la 
filología  y  la  arqueología. 


26.  Os  presento,  Señores,  mis  respetos  y  agradecimiento  por 
la  bondad  con  que  me  habéis  escuchado,  é  imploro  vuestra  indul- 
gencia para  mis  torpes  dotes  oratorias,  asegurándoos  que  si  el  de- 
ber no  me  hubiese  llamado  ante  vosotros,  el  conocimiento  de  mi 
corto  valer  científico  me  habría  puesto  muy  lejos  de  vuestra  pre- 
sencia. 


Nota.— Esta  Conferencia  es  un  esquicio  de  parte  de  mis  notas 
recogidas  en  la  exploración  que  practiqué  entre  los  popolocas  por 
orden  de  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  en  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Diciembre  del  año  de  1904  y  parte  de  Enero 
de  1905:  escribiré  extensamente  respecto  á  ellos  y  anexaré  á  la 
obra  una  serie  de  documentos  históricos  y  lingüísticos  de  gran  im- 
portancia, entre  otros,  el  Códice  Chuchón  de  Texupan. 

Hago  presente  mi  agradecimiento  por  los  auxilios  morales  que 
me  impartieran  los  señores  Gobernadores  de  Puebla,  Oaxaca,  Ve- 
racruz  y  Guerrero;  á  los  señores  Arzobispos  de  Puebla  y  Oaxaca, 
y  á  mis  amigos  de  Puebla  y  Tehuacan. 
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VEYTIA. 


Historia  Antíjfua  |  de  |  Méjico,  |  escrita  por  |  el  Lie.  D.  Ma- 
riano Veytia.  j  La  publica  |  con  varias  notas  y  un  apéndice  |  el  C. 
F.  Ortega.  |  Méjico.  |  Imprenta  á  cargo  de  Juan  Ojeda,  |  Calle  de 
las  Escalerillas  número  2.  |  1836. 

3  volúmenes  en  4.^  menor. 

Tomo  1.^— Retrato  del  autor.— Noticia  sobre  el  autor 

I'XXXIX.— Historia  Antigua.  p*1gs.  1-304.— Tablas  cronológicas, 
págs.  305-18.— índice,  318-20. 

Tomo  2.0— Texto,  págs.  1-329.— índice,  págs.  330-36. 

Tomo  3.^— Texto,  págs.  1-209.— Apéndice.— Advertencia,  págs. 
211-21.— Apéndice  (complemento  de  la  Historia  por  el  Sr.  Ortega), 
págs.  22^-420.— Fragmentos  de  Veytia,  págs.  421-27.— índice,  págs. 
428-32.— Siguen  7  láminas,  representando  7  diversas  ruedas,  5  com- 
binaciones del  calendario  mexicano. 

Ya  en  la  famosa  colección  de  Lord  Kingsborough,  tomo  VIII, 
se  habían  publicado  los  23  primeros  capítulos  de  la  obra,  y  además 
un  Discurso  preliminar,  que  falta  en  la  edición  mexicana.  El  título 
en  Kingsborough  es  el  siguiente:  «Historia  j  del  origen  de  las  gen- 
tes que  poblaron  la  América  Septentrional,  |  que  llaman  la  Nueva 
España;  |  con  noticia  de  los  primeros  |  que  establecieron  la  mo- 
narquía que  en  ella  floreció  de  la  Nación  Tolteca,  |  y  noticias  que 
alcanzaron  de  la  creación  del  Mundo.  |  Su  autor  |  el  Licenciado 
Don  Mariano  Fernandez  de  Echeverría  y  Veytia,  |  Caballero  Pre- 
feto  del  Orden  Militar  de  Santiago. 

Muchos  y  muy  justos  elogios  ha  merecido  nuestro  historiador; 
y  uno  de  sus  admiradores  me  decía  no  ha  mucho,  que  era  lástima 
que  no  hubiese  apoyado  sus  escritos  con  citas  de  las  fuentes  his- 
tóricas que  le  sirvieron.  Como  murió  antes  de  concluir  su  obra,  y 
evidentemente  no  la  tenía  lista  para  la  estampa,  no  podemos  saber 
si  fué  su  intención  publicarla  tal  como  ha  salido  á  luz.  En  ella  de- 
bemos distinguir  tres  partes  diferentes:  la  histórica,  el  calendario 
y  su  estudio  sobre  la  venida  de  Santo  Tomás.  Comenzando  por  ésta, 
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diré  que  iniciada  la  idea  por  Sigüenza,  había  encontrado  desde  lue- 
go apoyo  en  la  corriente  religiosa  de  su  tiempo.  Hemos  visto  ya  á 
Vetancurt  aceptando  el  viaje  del  Apóstol;  Boturini  buscaba  con 
ansiedad  el  MS.  del  Fénix  de  Occidente;  y  Veytia  tampoco  pudo 
encontrarlo.  Pero  Boturini  decía  en  el  núm.  6  del  párrafo  XXIV  de 
su  Catálogo  (pág.  50):  «Además  tengo  unos  Apuntes  Historíeos 
de  la  Predicación  del  Glorioso  Apóstol  Santo  Thomás  en  la  Ame- 
rica. Hallanse  en  34  fojas  de  papel  de  China,  que  supongo  sirvie- 
ron á  Don  Carlos  de  Sigüenza  y  Gongora  para  escribir  en  el  mis- 
mo asunto  la  Obra  Fénix  del  Occidente,  etc.»  Este  MS.  fué  copia- 
do por  Veytia,  y  su  copia  se  halla  en  un  volumen  intitulado:  «Pa- 
peles curiosos  de  Historia  de  Indias,»  recogidos  por  el  mismo 
Veytia;  volumen  que  perteneció  á  la  rica  biblioteca  del  Sr.  D.José 
María  Andrade,  y  que  con  ella  fué  vendido  en  Europa  el  año  de 
1867. 

El  Sr.  Ramírez,  en  una  curiosa  y  erudita  disquisición  histórica, 
que  conservo  manuscrita,  se  propone  investigar  quién  había  sido 
el  autor  de  este  opúsculo,  que  como  se  ha  dicho,  perteneció  al  Mu- 
seo de  Boturini.  Me  bastará  decir  que  encontró,  que  en  parte  era 
el  mismo  texto,  aunque  incompleto,  del  Fénix  de  Occidente,  ha- 
llado en  el  Códex  Sigüenza,  y  les  fijó  á  ambos  como  autor,  al  je- 
suíta Manuel  Duarte,  que  vino  á  México  de  Filipinas,  y  después  de 
residir  aquí  14  aflos,  volvió  en  el  de  1680  á  Manila.  Las  razones 
del  Sr.  Ramírez,  que  me  parece  inútil  reproducir,  llegaron  á  hacer- 
me dudar  de  que  el  opúsculo  del  Códex  Sigüenza  fuera  de  este 
autor;  pero  me  contuvo  la  consideración,  de  que  á  ser  cierto,  no 
hubiera  pasado  D.  Carlos  de  un  plagiario,  que  tomaba  para  sí,  y 
daba  por  suyos,  trabajos  ajenos. 

Sin  embargo,  el  MS.  de  Filipinas  dice  terminantemente:— «Quie- 
ro escribir  aqui  una  historia  pintada  por  figuras  al  modo  de  los  In- 
dios, la  cual  tuve  en  México  mas  de  catorce  años,  sin  entenderla 
del  todo,  hasta  que  llegue  a  leer  lo  aqui  copiado  de  Herrera,  de 
Cealcoquin,  la  cual,  año  de  1680,  cuando  me  volvi  a  Filipinas,  dexe 
al  Sr.  D.  Carlos  de  Siguensa  y  Gongora,  Catedrático  de  matemá- 
ticas, juntamente  con  un  cuaderno  manuscripto  de  mas  de  cin- 
cuenta y  dos  fojas  de  noticias  de  haber  predicado  en  Nueva  Espa- 
ña Santo  Thome  Apóstol.»— Mucho  he  pensado  de  estas  dificulta- 
des, y  he  llegado  á  creer  que  el  P.  Duarte  fué  un  colaborador  de 
Sigüenza:  ayudábale  acaso  en  sus  investigaciones,  pero  como  una 
segunda  mano.  Me  confirma  en  esta  idea  que  el  MS.  de  las  «Ano- 
taciones á  Bernal  Diaz  y  Torquemada,»  que  es  sin  duda  una  copia 
en  limpio,  está  escrito  de  la  misma  letra  de  Duarte.  Así  tendremos, 
que  sin  negarle  á  éste  la  parte  que  haya  podido  tener,  la  idea  y 
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obra  del  Fénix  de  Occidente  serán  siempre  de  Don  Carlos  Sigüen- 
za  y  Góngora,  y  suyo  el  opúsculo  encontrado  en  su  Códice. 

Por  lo  que  toca  á  Veytia,  en  esta  parte  de  su  Historia,  cap.  15 
á  20  del  libro  \P,  no  hizo  más  que  reproducir  lo  que  en  el  MS.  ha- 
bía encontrado. 


Pasemos  á  la  parte  del  Calendario.— Generalmente,  y  sin  dis- 
cusión, se  ha  aceptado  el  sistema  que  D.  Antonio  León  y  Gama  pu- 
blicó en  la  «Descripción  Histórica  y  Cronológica  de  las  dos  Piedras, 
que  con  ocasión  del  nuevo  empedrado  que  se  está  formando  en  la 
Plaza  Principal  de  México,  se  hallaron  en  ella  el  año  de  1790.»  (Mé- 
xico, 1792.— México,  1832. —Traducción  italiana,  Roma,  1804.)— Co- 
mo difiere  de  éste  el  sistema  de  Veytia,  ha  sido  generalmente  con- 
denado. Creo  que  en  parte  se  variará  esta  opinión,  cuando  el  Sr. 
Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  publique  su  importantísimo  trabajo 
sobre  el  Calendario  Mexicano,  que  en  un  grueso  volumen  en  4.^  tie- 
ne concluido,  y  el  cual  me  ha  hecho  la  honra  de  dedicarme,  (l) 

Además  de  los  estudios  sobre  el  Calendario,  que  forman  parte 
de  la  obra  impresa  de  Veytia,  escribió  un  tratado  especial,  que  con- 
tiene variantes  importantes,  y  otro  método  de  redacción  original. 
Es  un  cuaderno  en  folio  de  20  fojas,  escrito  todo  de  su  mano,  y  lle- 
no de  correcciones  y  enmendaturas.  Su  título  es:  «Explicación  De 
los  Computos  Astronómicos  de  los  Indios,  para  la  inteligencia  de  sus 
Kalendarios.  Tiene  al  fin  una  Noticia  De  las  Fiestas  que  Celebraban 
los  Indios  de  la  Nueva  España  en  honor  de  sus  mentidos  Dioses  sa- 
cada de  Varios  monumentos  antiguos  y  fidedignos,  que  tengo  en 
mi  poder.» 


En  cuanto  á  la  parte  histórica,  hay  que  decir  la  verdad:  escrita 
en  claro  y  elegante  estilo,  no  es  más  que  el  trasunto  de  los  manus- 
critos de  Ixtlilxochitl;  sin  que  el  autor  haya  puesto  de  su  parte 
otra  cosa  que  la  corrección  no  siempre  oportuna  de  los  nombres 
mexicanos,  y  la  rectificación  de  la  cronología,  pues  como  D.  Fer- 
nando Alba  no  hizo  tablas,  incurrió  en  muchos  errores,  que  pudo 
enmendar  en  algo  Veytia,  siguiendo  sus  tablas  que  acompañan  la 
edición  impresa.  La  obra  no  concluyó,  por  la  muerte  de  su  autor, 
y  llega  solamente  hasta  el  advenimiento  de  Netzahualcóyotl. 

( 1 )  Esto  escribía  yo  hace  años,  pero  hasta  ahora  permanece  inédito  el 
trabajo  del  Sr.  Orozco,  aunque  se  conocen  sus  ideas  á  este  respecto  publica- 
das en  su  «Historia  Antigua.» 
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Sabido  es  que  se  mandó  entregar  á  Veytía  el  Museo  de  Botu- 
rini;  pero  no  supo  sacar  partido  de  los  grandes  tesoros  históricos 
que  encerraba,  pues  casi  sólo  aprovechó  los  escritos  de  Ixtlilxochitl. 

Veytia  escribió  también  otras  obras  que  han  quedado  inéditas: 

— Diario  del  Lie.  D.  Mariano  Fernandez  de  Echeverria  y  Veytia 
desde  el  dia  11  de  Abril  de  1737  que  salió  del  reino  de  la  Nueva  Es- 
paña para  viajar  por  los  reinos  de  Europa. — Apuntes  particulares 
que  forman  un  volumen  en  8.^ 

— Libro  de  fiestas  de  Indios  y  su  explicación,  un  volumen  en  4.^ 

—  Historia  de  Puebla. — Existe  en  el  Museo  solamente  el  2P  vol. 
en  folio. 

—Discursos  académicos  sobre  la  Historia  Eclesiástica.  Profe- 
ridos en  la  Academia  de  los  Curiosos  por  D.  Mariano  Fernandez 
de  Echeverria  y  Veytia,  Señor  de  la  Casa  Infanzona  y  Solariega  de 
Veytia  y  Caballero  del  Orden  de  Santiago.  2  vols. 

— Arenga  que  para  la  apertura  de  los  Curiosos  en  Madrid  hi- 
zo D.  Mariano  Fernandez  de  Echeverria  y  Veytia,  el  dia  7  de  se- 
tiembre de  1747. 

— Oración  nuncupatoria  en  la  solemne  dedicación  de  la  misma 
Academia,  bajo  la  protección  de  Maria  Santísima  de  Guadalupe  de 
Méjico.— Diciembre  14  de  1747. 

—Oración  panegírica  hecha  en  la  misma  Academia,  á  la  Re- 
surrección de  N.  S.  J.  C. 

— Disertación  sobre  la  mayor  utilidad  entre  la  jurisprudencia 
y  la  medicina. 

— Disertación  sobre  que  sea  mas  poderoso  para  destruir  la 
amistad,  los  honores  ó  las  riquezas. 

De  los  MSS.  de  Veytia  se  publicó,  después  de  su  muerte,  el  si- 
guiente, pero  sin  las  notas  de  Sedaño.  Es  un  volumen  en  4.^  menor, 
y  tiene  por  título: 

—Baluartes  de  Méjico. — Relación  Histórica  de  las  quatro  Mi- 
lagrosas Imágenes  de  Nuestra  Señora  que  se  veneran  en  la  mui 
Noble  Leal  e  Imperial  Ciudad  de  México  Capital  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  Descripción  de  sus  Magnificos  Santuarios. — ^Escrita  por  el 
Licenciado  Don  Mariano  Fernandez  de  Echeverria  y  Beytia  (sic). 
Señor  de  la  Casa  Infanzona  y  Solariega  de  Beytia,  Cavallero  pro- 
feso del  Orden  de  Santiago,  y  Abogado  de  los  Reales  Consejos.— 
Quien  la  dedica  al  Exmo.  Señor  F.  D.  Antonio  Maria  Bucareli  y 
Ursua,  Virrey  de  esta  Nueva  España,  etc.— Año  de  1778.— Van  al 
fin  unas  notas  curiosas  e  interesantes  a  la  claridad  de  la  Historia, 
puestas  por  D.  Francisco  Sedaño.  1801. 

El  texto  tiene  245  págs.  y  75  las  notas,  con  algunas  estampas 
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y  un  pedazo  de  ayate  de  maguey.  Hay  además,  separadamente, 
unas  cinco  hojas  de  correcciones  á  esta  obra,  todas  de  letra  del 
autor. 

Como  colector,  dice  su  biógrafo  que  reunió  4  volúmenes  de 
MSS.  El  uno  «Los  Anales  de  Madrid»  por  D.  Antonio  León  Pine- 
lo;»  dos,  de  «Papeles  Curiosos;»  y  el  cuarto  una  copia  de  «El  Duen- 
de de  Madrid.» 

Está  en  mi  poder  el  MS.  de  «El  Duende  de  Madrid,»  letra  de 
Veytía:  se  divide  en  dos  partes,  la  primera  en  verso:  «Papeles  del 
Duende  politico  de  Madrid,  en  los  q  da  cuenta  de  su  Vida,  Prisión, 
y  Fuga,»  etc.— Afto  de  1735;  y  en  prosa  la  segunda  parte:  «Historia 
del  Duende  de  Madrid.»— «Vida,  Persecuciones,  Prisión,  y  Fuga  de 
un  Sospechoso,  y  Sátira  del  Incógnito,  y  Verdadero.  En  Madrid  á 
1.^  de  Diziembre  de  1736.» 

Tengo  también  un  tomo  MS.  con  el  título  de  Varias  Curiosi- 
dades, en  que  parte  de  sus  documentos  parecen  ser  de  letra  de 
Veytia. 

No  debemos  olvidar  el  tomo  que  fué  del  Sr.  Andrade,  y  con- 
tiene varios  opúsculos  históricos  colegidos  por  nuestro  autor. 

Es  preciso  decirlo  para  concluir:  ninguno  de  nuestros  escrito- 
res tuvo  á  su  disposición  mayor  copia  de  preciosos  monumentos 
de  nuestra  historia,  que  Veytia;  perdió  el  tiempo  en  trabajos  sin  im- 
portancia, y  desperdició  las  riquezas  que  le  vinieron  á  las  manos. 
Su  obra,  sin  carecer  de  mérito,  es  inferior,  no  sólo  á  las  crónicas 
antiguas,  sino  también  á  la  Historia  de  Clavijero. 


Alfredo  Chavero. 
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CONFERENCIAS  DEL  MUSEO  NACIONAL 

SECCIÓN  DE  HISTORIA  NATURAL 


UNA  EXPLORACIÓN  A  LA  CUENCA  FOSILIFERA 

DE  SAN  JUJm  RAYA,  EST.  DE  POEBLA.(') 

Señor  Subsecretario  de  Instrucción  Pública. 
Señoras  y  Señores: 

Cábeme  la  honra  de  comunicar  al  ilustrado  público  que  se 
halla  presente,  el  resultado  de  mis  observaciones  científicas  de  dis- 
tinto género,  que  recogí  en  mi  reciente  y  rápida  excursión  á  la  cuen- 
ca fosilífera  de  San  Juan  Raya,  Estado  de  Puebla,  llevando  como 
auxiliares  un  perito  Topógrafo  y  un  ayudante  colector. 

Se  halla  situado  aquel  predio  en  el  límite  meridional  de  di- 
cho Estado;  al  Poniente  de  la  pequeña  Villa  de  Zapotitlan,y  al  SW. 
de  la  ciudad  de  Tehuacan.  El  camino  de  herradura  que  conduce  de 
Tehuacan  á  San  Juan  Raya,  pasando  por  Zapotitlan,  tiene  un  des- 
arrollo de  más  de  40  kilómetros,  pues  el  directo  es  impracticable. 
Se  me  había  pintado  aquella  región  del  todo  inhospitalaria  y  con 
un  clima  demasiado  severo  en  el  invierno.  En  realidad  no  fué  exa- 
gerada la  noticia,  pues  es  casi  un  páramo  con  reducido  número  de 
humildes  habitaciones  ó  jacales,  muy  separados  irnos  de  otros  en 
un  amplio  espacio  de  terreno. 

¿Qué  objeto  me  llevaba  á  aquel  apartado  sitio  en  que  sólo 
se  me  esperaban  riesgos  é  incomodidades?  Lo  he  indicado  ya:  el  de 
conocer  y  estudiar  sus  yacimientos  fosilíf eros,  de  cuya  importan- 
cia había  oído  hablar  al  Sr.  Prof.  D.José  G.  Aguilera,  quien  tiene 
de  ellos  un  conocimiento  profundo. 

(1)  Se  dio  esta  conferencia  el  15  de  Marzo  de  1905. 
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En  la  actualidad,  el  Sr.  Director  del  Instituto  Geológico  Na- 
cional está  preparando  un  trabajo,  y  el  cual,  á  no  dudar,  en  vista 
de  su  reconocida  competencia,  arrojará  viva  luz  en  los  obscuros 
problemas  que  se  tienen  allí  que  resolver. 

Por  tal  motivo,  y  sin  vacilación  alguna,  lo  reputo  y  lo  consi- 
dero como  el  primero  de  nuestros  rayistas.  Es  cierto  que  ha  te- 
nido predecesores  entre  los  sabios  extranjeros,  como  los  Señores 
Nysten  y  Galeotti,  Félix  y  Lenk,  White  y  Helprin ;  pero  que  tan 
sólo  se  han  ocupado  incidentalmente  en  el  mismo  estudio,  determi- 
nando algunas  de  las  especies  fósiles. 

Merece  también  recordarse  al  ilustrado  Profesor  del  Cole- 
gio Civil  del  Estado  de  Puebla,  Sr.  D.  Enrique  Orozco,  quien,  con 
admirable  celo  y  desinterés,  emprendió  hace  muchos  años  una  di- 
fícil y  peligrosa  exploración,  por  las  circunstancias  políticas  del  país 
en  esa  época,  de  aquel  antiguo  terreno;  colectando  un  buen  número 
de  ejemplares,  disponiendo  se  hicieran  dibujos  y  láminas  de  cier- 
tos de  ellos,  todo  á  sus  propias  expensas. 

La  región  misma,  Señores,  por  su  valor  paleontológico,  me- 
rece igualmente  un  dictado  especial  como  el  del  siguiente  caso:  en- 
cantado el  ilustre  botánico  Sessé,  compañero  inseparable  de  núes 
tro  gran  Mociño,  con  la  rica  y  variada  flora  sinaloense,  en  un  rapto 
de  entusiasmo  exclamó,  en  sentido  metafórico:  que  aquella  zona 
privilegiada  por  la  naturaleza  era  verdaderamente  el  Jardín  Botá- 
nico de  la  República;  y  así  diré  yo:  San  Juan  Raya,  por  sus  riquí- 
simos yacimientos  fosilíferos,  es  una  gran  sección  del  Museo  pa- 
leontológico de  nuestro  territorio. 

Es  curioso,  en  fin,  anotar,  que  las  sencillas  gentes  de  la  lo- 
calidad que  nos  ocupa,  viendo  el  afán  con  que  cierta  clase  de  per- 
sonas, para  ellas  respetables,  recogían  objetos  que  hasta  entonces 
habían  visto  con  desprecio,  se  les  despertó  la  codicia,  suponiendo 
que  contenían  partículas  de  oro  ó  valiosas  perlas;  sugestionados 
por  esta  creencia,  destruyeron  inútilmente  un  gran  número  de  ejem- 
plares; una  vez  desengañados,  se  imaginaron  que  tendrían  algún 
uso  medicinal,  y  emprendían  viajes  hasta  la  ciudad  de  Puebla  para 
venderlos  en  las  boticas,  sin  conseguir  sus  deseos;  á  pesar  de  todas 
estas  grandes  substracciones,  aquel  criadero  parece  inagotable. 

Antes  de  entrar  en  materia  debo  manifestar,  que  he  tenido 
afortunadamente  en  la  obra  de  los  Sres.  Aguilera  y  Ordoñez,  «Apun- 
tes para  la  Geología  de  México,»  una  excelente  guía  en  mis  estu- 
dios, por  los  preciosos  datos  y  observaciones  que  contiene  y  que 
mucho  honran  á  sus  autores. 

Adoptaré  en  esta  conferencia  el  estilo  de  una  sencilla  relación 
de  viaje  para  no  perder  el  encadenamiento  de  mis  ideas. 
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Espero  y  confío  que  las  ilustradas  personas  que  me  escuchan, 
entre  quienes  se  encuentran  muchos  de  mis  buenos  amigos,  disi- 
mularán mis  faltas  ú  omisiones,  y  más  que  todo,  los  errores  en  que 
á  mi  pesar  pudiera  incurrir. 

Abro,  Señores,  un  paréntesis  para  tomar  en  seguida  el  hilo  de 
mi  narración. 

Al  pisar  los  umbrales  de  uno  de  los  vastos  dominios  en  que 
imperan  los  mudos  trstigos  de  un  determinado  suceso  geológico 
de  gran  magnitud,  como  fué  el  levantamiento  del  fondo  del  mar 
cretácico,  que  dio  mucho  mayor  ensanche  a  la  ql^e,  tras  dilatadísi- 
mo tiempo,  tenía  que  llegar  a  ser  la  tierra  mexicana,  me  es  grato 
evocar  un  recuerdo  para  tributar  cumplido  homenaje  de  alaban- 
ZA AL  QUE  FUÉ  MUY  ENTENDIDO  GEÓLOGO,  Sr.  InG.  MaRIANO  DE  LA  BAR- 
cena, por  sus  meritísimos  servicios  a  la  ciencia;  colocando  con  el 
espíritu,  en  su  tumba  siempre  cubierta  de  guirnaldas,  un  laurel 
mAs  con  este  rubro:  «Al  primer  monografista  del  terreno  meso- 
zoico DE  México.» 


Tomando  en  Puebla  el  ferrocarril  del  Sur  que  conduce  á  Oaxa- 
ca,  y  pasando  el  pequeño  Valle  de  Tlacotepec,  se  llega  al  de  Te- 
huacan.  Este  segundo,  largo  y  angosto,. es  de  mayor  extensión 
que  el  primero  y  con  una  dirección  aproximada  de  N.  á  S.:  abierto 
en  sus  dos  extremos  y  flanqueado  por  cordilleras  de  montañas  no 
muy  elevadas,  formadas  principalmente  de  areniscas  y  calizas;  su 
fondo  es  sensiblemente  plano,  con  una  altura  de  1,650  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 

Capas  más  ó  menos  gruesas  de  toba  caliza  se  extienden  en 
el  subsuelo,  verdadero  travertino,  pues  los  restos  vegetales  en  con- 
tacto con  ellas  están  completamente  incrustados;  las  considero  co- 
mo un  depósito  reciente,  pues  provienen  de  las  aguas  circulantes 
en  la  superficie  del  suelo,  que  llevan  en  disolución,  entre  otros  va- 
rios minerales  como  el  cloruro  de  sodio,  el  carbonato  de  calcio, 
merced  al  ácido  carbónico  que  contienen.  Estas  capas,  según  el  Sr. 
Prof.  Aguilera,  descansan,  por  el  lado  Sur  del  valle,  en  otras  de  la 
división  que  el  mismo  autor  propone  llamar:  *  de  Calcahualco  del 
Eoceno,»  aludiendo  al  nombre  del  lugar  en  que  primitivamente  es- 
tuvo ubicado  Tehuacan. 
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Continuando  al  Sur  de  esta  ciudad,  y  á  la  distancia  de  cuatro 
kilómetros,  se  encuentra  el  pueblo  de  Santa  María  Coapan ;  situa- 
do al  pie  de  la  serranía  que  tiene  que  atravesarse  en  toda  su  lati- 
tud en  rumbo  ú  Zapotitlan. 

En  lo  general,  es  de  fácil  acceso,  con  pendientes  más  ó  me- 
nos largas  é  inclinadas;  el  estrecho  y  tortuoso  camino  ó  vereda  si- 
gue á  la  orilla  de  los  «talwegs»  ó  barrancos  más  ó  menos  profun- 
dos, cruzándolos  algunas  veces,  ó  bien  rodeando  á  más  ó  menos  al- 
tura las  faldas  de  una  larga  é  intrincada  serie  de  montañas  ó  ce- 
rros, de  distinta  forma  y  elevación,  como  diversamente  orientados: 
con  excepción  de  los  principales  que  forman  cordilleras  de  direc- 
ción casi  uniforme. 

Todo  aquel  terreno  montañoso  presenta  el  mismo  carácter 
desde  el  punto  de  vista  geognóstico.  No  aparecen  á  la  vista  rocas 
ígneas  ni  eruptivas,  sino  tan  sólo  sedimentarias;  principalmente  ca- 
lizas, areniscas,  margas,  arcillas  3^  materiales  de  acarreo.  Las  dos 
primeras  suelen  presentarse  al  descubierto  en  crestones  irregula- 
res por  efecto  de  erosión:  y  en  todo  caso  siempre  dispuestas  en 
gruesos  bancos  ó  estratos,  ya  simplemente  inclinados  con  rumbo  y 
echado  variables,  ya  claramente  plegados,  mostrando  á  menudo, 
tanto  éstos  como  aquéllos,  su  carácter  fosilífero.  La  caliza  es  gene- 
ralmente arcillosa,  más  ó  menos  dura  ó  quebradiza,  de  color  ama- 
rillento ó  blanco  sucio,  y  algunas  de  ellas  fétidas.  No  pocas  veces 
presentan  la  textura  esquistosa  ó  pizarreña,  y  en  este  caso,  de  co- 
lores siempre  obscuros. 

Como  á  medio  camino  entre  Tehuacan  y  Zapotitlan,  en  el 
fondo  de  una  amplia  barranca  de  poca  profundidad,  y  cuya  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,550  metros,  se  halla  emplazado  un 
pequeño  establecimiento  industrial,  —un  Ingenio  diría  yo —  para  la 
explotación  de  la  sal  común,  llamado  Salinas  Chicas.  A  cierta  por- 
ción de  terreno  inmediato  al  arroyo  y  previamente  nivelado,  se  le 
ha  dividido  en  un  cierto  número  de  compartimientos  ó  represas,  de 
diverso  tamaño  y  de  escaso  fondo,  contiguas  las  unas  á  las  otras, 
de  forma  rectangular  y  limitadas  por  simples  rebordes  del  mate- 
terial  mismo  del  suelo.  El  agua  salada  y  de  color  verdoso  se  extrae 
á  mano  con  cubetas  de  un  pozo  irregularmente  circular,  poco  pro- 
fundo, que  está  al  otro  lado  del  mismo  arroyo;  se  vierte  el  agua  en 
los  depósitos,  y  por  evaporación  espontánea  cristaliza  la  sal:  á  me- 
dida que  aquella  se  agota  se  renueva,  hasta  obtener  una  buena 
cantidad  de  este  producto.  Dicha  operación,  que  se  hace  á  cielo 
abierto,  es  siempre  delicada,  pues  un  viento  fuerte  ó  la  lluvia,  re- 
disuelve  el  precipitado  y  aquella  se  retarda.  Los  rendimientos  son 
apenas  suficientes  para  obtener  una  corta  utilidad.  Algo  más  ade- 
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lante  de  la  misma  barranca,  pero  lejos  del  camino,  hay  otra  explo- 
tación ,  la  de  Salinas  Grandes,  que  es  de  mucho  mayor  importan- 
cia que  la  anterior. 

Al  descender  por  la  vertiente  opuesta  de  la  serranía,  comenzó  á 
llamarme  la  atención  un  notable  depósito  de  piedras  sueltas,  co- 
mo cantos  rodados,  de  doble  tamaño  del  puño,  por  término  medio, 
y  de  forma  irregularmente  ovalada;  se  hallaban  entremezcladas 
con  la  tierra  margosa  que  cubre  los  flancos  de  aquellas  montañas 
y  de  la  que  sobresalían  más  ó  menos:  el  tal  depósito  se  observó  por 
espacio  de  más  de  un  kilómetro,  hasta  llegar  á  Zapotitlan. 

Se  me  aseguró  que  este  material  se  extendía  considerablemen- 
te, tanto  arriba  como  abajo  del  camino  que  seguíamos,  y  con  di- 
mensiones mucho  mayores.  Lo  considero  no  como  un  simple  aca- 
rreo, sino  más  bien  como  partes  constitutivas  de  un  gran  conglo- 
nerado  de  fragmentos  arredondados,  es  decir,  una  verdadera  pu- 
dinga,  desagregada  en  el  transcurso  del  tiempo  por  los  agentes  fí- 
sicos: pues  sería  improbable  que  fuera  lo  primero,  en  vista  de  la 
uniformidad  del  citado  material  bajo  todos  aspectos. 

Cada  uno  de  los  fragmentos  está  formado,  en  efecto,  de  dos 
partes;  una  interior  ó  núcleo  y  otra  exterior  ó  corteza:  el  primero 
es  una  roca  de  color  negro  mate  y  compacta,  con  dureza  de  6,  tex- 
tura traquitoide,  fractura  desigual  y  con  laminitas  de  mica  biotita 
diseminadas  en  el  magma,  el  cual  produce  ligera  efervescencia  al 
contacto  de  un  ácido. 

El  examen  microscópico,  con  luz  polarizada,  ntcols  cruzados, 
y  un  aumento  de  41  diámetros,  demostró  la  presencia  del  feldes- 
pato sódico -calcico,  llamado  andesina,  como  elemento  principal, 
y  como  accesorios  la  mica  ya  expresada,  algo  de  augita,  en  parte 
descompuesta,  y  muy  poco  magma  cristalino:  esta  roca  es,  pues, 
una  andesita  micácea,  del  tipo  pilotaxítico  de  Rosenbuch.  La  se- 
gunda ó  cortical,  bastante  gruesa,  formada  de  dos  ó  más  capas,  es 
una  marga  caliza,  de  color  pardo  rojizo  en  la  superficie  y  blanco 
sucio  en  el  interior,  con  numerosos  cristalitos  de  mica  y  muy  efer- 
vescente: lo  cual  indica  que  proviene  tanto  de  la  alteración  de  la 
andesita,  como  del  terreno  mismo  en  que  se  encuentra,  y  de  donde 
toma  origen  el  carbonato  de  calcio  que  contiene  en  abundancia. 

Este  singular  material,  como  de  gruesos  guijarros,  lo  apro- 
vechaban en  sus  guerras,  como  proyectiles,  los  indios  popolocas 
con  el  nombre  comparativo  de  xocotamal  que  aún  se  conserva;  el 
cual  se  aplica  propiamente  á  la  masa  de  maíz,  cocida  y  acidifica- 
da, como  lo  expresa  el  radical  de  la  palabra,  envuelta  en  hojas  de 
la  misma  caña,  y  que  de  entonces  acá  es  uno  de  sus  alimentos  fa- 
voritos. 
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Pasando  una  garganta  se  desciende  á  la  cañada  de  Zapoti- 
tlan,  en  cuya  entrada  se  encuentra  la  villa  de  este  nombre,  distante 
como  20  kilómetros  de  Tehuacan,  y  situada  en  la  falda  meridional 
del  elevado  cerro  de  Cuta  y  A  una  altura  de  1,500  metros  sobre  el 
nivel  del  mar:  dicha  cañada  se  dirige  al  Poniente.  La  formación 
de  sedimentos  calizos  que  dominan  en  la  serranía  sufre  allí  un  cam- 
bio, por  el  mayor  aumento  de  las  areniscas,  á  cuyas  capas  ó  estra- 
tos están  subordinados  los  de  la  primera,  y  de  las  cuales  rocas,  el 
cerro  de  Cuta,  al  parecer,  es  uno  de  sus  paninos. 

Fué  aquel  lugar,  antes  de  la  conquista,  el  principal  dominio 
del  valeroso  rey  Zapotl,  quien  puso  á  raya  Á  las  huestes  de  Her- 
nán Cortés,  que  tuvo,  al  fin,  que  celebrar  tratados  con  él.  En  con- 
cepto de  algunas  personas  entendidas  en  la  materia,  el  nombre 
de  la  localidad  se  deriva  precisamente  del  que  tenía  el  expresado 
monarca,  y  no  del  de  un  fruto  muy  conocido  en  el  país,  cuyo  nom- 
bre recuerda.  No  obstante  de  que  cierta  clase  de  él,  llamada  chi- 
cozapote,  se  produce  en  corta  escala  en  aquel  terreno,  pero  el  cual 
seguramente  no  es  propiamente  aborígene,  sino  simplemente  acli- 
matado. 

Continuando  la  marcha  por  la  ruta  trazada  á  lo  largo  del  cen- 
tro de  la  cañada  y  sobre  im  terreno  plano,  se  levantan  á  uno  y 
otro  lado,  á  no  larga  distancia  del  camino,  cordilleras  de  montañas, 
presentando  una  de  ellas  la  misma  configuración  de  la  de  San  Cris- 
tóbal de  Pachuca;  formada  ésta,  como  he  sabido,  de  una  labrado- 
rita típica,  en  la  que  suelen  encontrarse  cristalitos  de  tridimita,  y  á 
la  cual  roca  se  le  ha  dado  el  nombre  especial  de  Cristobalita.  Des- 
pués de  caminar  como  4  kilómetros,  se  llegó  al  pie  de  una  gargan- 
ta de  fácil  acceso,  cortada  á  la  derecha  por  un  barranco  de  cierta 
profundidad  llamado  de  «Agua  Nueva,»  que  sigue  costeando  en  su 
curso  las  faldas  de  las  montañas:  al  encumbrar  aquélla  se  tuvo  á  la 
vista  la  cuenca  de  San  Juan  Raya  y  las  alturas  que  la  rodean  por 
todos  lados.  Más  adelante  tuvimos  que  atravezarla,  recorriéndola 
intencionalmente  en  un  largo  trecho,  pues  juzgué  de  importancia 
el  estudio  de  la  formación  que  estaba  á  la  vista,  el  cual  encomen- 
dé al  perito  topógrafo  que  me  acompañaba,  mi  hijo  Ricardo  Villa- 
da,  y  que  completó  él  mismo  más  tarde:  de  conformidad  con  sus 
apreciaciones  paso  á  dar  lectura  á  su  informe. 

«La  barranca  de  Agua  Nueva,  cuyo  principal  nacimiento  se 
encuentra  en  el  cerro  del  Pedernal,  recibe  en  su  curso  diversos 
afluentes  que  provienen  de  los  cerros  del  Castillo,  del  Borrego,  del 
Salado  y  de  la  cordillera,  en  fin,  que  se  extiende  de  San  Juan  Raya 
á  Zapotitlan.  Su  dirección  dominante  es  de  W.  á  E.,  atravesando 
en  su  mayor  longitud  el  terreno  cretácico  de  aquel  primer  lugar. 
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En  este  corte  natural,  y  siguiendo  su  curso,  se  pueden  observar  ca- 
pas de  80  centímetros,  á  1'40  de  potencia,  formadas  de  otras  más 
delgadas  en  las  que  se  alternan  las  fosilíferas  con  las  de  caliza  pi- 
zarra y  también  ciertas  vetillas  de  calcita  de  4  á  6  centímetros  de 
espesor:  entre  los  fósiles  pueden  citarse  con  seguridad  distintas 
especies  de  ostreas,  exogiras,  turritelas,  glauconias,  nerineas,  ce- 
ricios,  y  quizá  algunos  más,  de  difícil  determinación  por  hallarse 
empastadas  en  una  caliza  compacta.  Entre  las  series  de  estas  grue- 
sas capas  se  interponen  de  trecho  en  trecho  espacios  de  10  á  15 
metros,  rellenos  de  caliza  sedimentaria,  cantos  rodados  y  otros  ma- 
teriales de  acarreo. 

La  dirección  de  la  barranca,  siendo  bastante  sinuosa,  corta  en 
ciertos  puntos  las  capas  perpendicularmente,  y  en  otros  sigue  el 
plano  de  las  mismas  que  por  sí  solo  forma  entonces  la  pared;  aqué- 
llas casi  siempre  inclinadas  y  con  un  ángulo  como  de  60"*  respecto 
al  horizonte. 

El  terreno  fosilífero  se  va  gradualmente  empobreciendo  en 
rumbo  á  Zapotitlan  hasta  la  distancia  de  8  á  10  kilómetros  en  que 
se  pudo  observar.» 

Llegado  que  hubimos  á  la  ranchería,  se  nos  recibió  cordial- 
mente  por  el  Juez  de  Paz,  D.  Cipriano  Huerta,  en  cuya  humilde  casa 
nos  alojamos  y  fuimos  atendidos  con  el  mayor  esmero.  Los  dos 
días  que  permanecimos  en  aquel  lugar,  el  perito  topógrafo  se  ocu- 
pó en  el  levantamiento  del  terreno  próximo  para  la  construcción 
del  croquis,  y  yo,  con  el  ayudante,  en  explorar  lo  que  juzgué  más 
oportuno.  En  el  dibujo  se  indican  con  curvas  de  nivel  el  lomerío 
del  lado  Norte,  que  gradualmente  se  va  elevando  hasta  el  pie  de 
las  montañas.  Todo,  al  parecer,  se  halla  formado  de  capas  de  mar- 
ga caliza,  margas  arcillosas  y  areniscas,  en.su  mayor  parte  fosilí- 
feras; con  la  particularidad  de  que  las  especies  fósiles  están  des- 
igualmente distribuidas  en  los  diversos  grupos  de  lomas,  predomi- 
nando en  ellas,  unas  más  que  otras,  pero  sin  poderlo  asegurar. 

Hacia  el  mismo  rumbo  norte,  y  en  el  límite  de  la  cuenca,  se 
levanta  el  cerro  llamado  «El  Salado,»  al  que  se  le  dedicó  una  aten- 
ción especial:  desde  la  llanura  aparece  como  el  segundo  en  eleva- 
ción por  aquel  horizonte;  de  pendientes  rápidas  y  con  el  aspecto 
exterior  de  un  terrero:  efectivamente,  el  material  que  lo  reviste  de 
marga  caliza,  se  halla  desmenuzado  como  una  granza,  y  además, 
entremezclado  con  innumerables  restos  fósiles  de  coralarios,  equi- 
nodermos y  conchas  del  género  Corbis,  muy  especialmente. 

Estando  sobre  aquel  cerro  me  vino  entonces  la  idea  de  que 
pudo  haber  sido  en  su  origen  un  gran  arrecife,  y  sugestionado 
por  ella,  me  parecía  verlo  surgir  del  fondo  de  las  aguas  de  un 
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mar  sin  límites,  que  lenta  ó  precipitadamente  se  retiraba  de  mí, 
abandonando  su  antiguo  lecho;  quedando  éste  del  todo  enjuto,  con 
su  accidentado  relieve,  como  era  el  del  terreno  que  tenía  á  mis  pies. 

Recordaba  también  las  históricas  palabras  de  aquel  gran  gue- 
rrero que  en  una  época  fué  llamado  el  primer  capitán  del  siglo,  profe- 
ridas al  pie  de  las  pirámides  de  Egipto;  pero  con  la  notable  dife- 
rencia de  que  no  eran  40  siglos  los  que  me  contemplaban,  sino  300, 
según  el  cálculo  más  bajo  de  los  geólogos,  que  las  generaciones  cu- 
yos despojos  me  servían  de  pedestal,  dormían  el  sueño  de  la  muerte. 

Con  aquel  motivo  permítaseme  hacer  una  digresión:  los  ac- 
tuales arrecifes  que  ocupan  ciertos  espacios  en  los  mares  tropica- 
les, son  construidos  por  diminutos  animales  coralarios  del  grupo 
de  los  zoantarios  malacodérmicos,  llamados  poliperitos,  encerra- 
dos en  un  esqueleto  calizo,  y  los  que,  multiplicándose  extraordina- 
riamente, forman  vastas  colonias.  Estas  grandes  construcciones,  que 
tienen  no  pocos  metros  de  altura,  no  son  la  obra  de  una  sola  espe- 
cie sino  de  varias;  muy  distintas  unas  de  otras  y  sucediéndose  en 
sus  trabajos  con  precisión  asombrosa  en  razón  de  que  no  todas 
pueden  vivir  á  igual  profundidad.  El  basamento  del  arrecife  lo  levan- 
tan las  madréporas,  siguen  después  los  porites  y  al  último  las  gor- 
gonias;  en  suma  tres  pisos,  y  sobresaliendo  el  final  más  ó  menos  de  la 
superficie  del  agua;  transcurrido  algún  tiempo,  la  parte  saliente  del 
arrecife  es  invadida  por  los  gérmenes  de  las  plantas  inferiores,  las 
cuales  preparan  el  terreno  para  que  las  superiores  puedan  prospe- 
rar, con  virtiéndolo  en  un  exhuberante  verjel.  Así  se  han  formado 
muchos  de  los  pintorescos  arrecifes  que  embellecen  ciertos  mares; 
y  que,  como  los  atolls,  son  en  figura  de  anillos  abiertos  por  un  lado, 
cuando  el  arrecife  descansa  en  los  labios  de  un  cráter  submarino, 
ó  cerrados,  si  en  el  contorno  de  una  isla,  cuyo  centro  se  hunde  gra- 
dualmente: Los  obreros  á  que  me  refiero,  con  su  incesante  y  silen- 
cioso trabajo,  prosiguen  su  tranquila  tarea  hasta  terminarla,  y 
sin  el  temor  de  que,  como  en  la  torre  de  Babel,  una  confusión  de 
lenguas  venga  á  interrumpirla.  Fueron  otros  los  de  aquel  antiguo 
tiempo  geológico,  pero  siempre  laboriosos  y  perseverantes,  como 
los  que  hoy  viven.  Este  material  orgánico,  muy  conocido  en  nues- 
tras costas  con  el  nombre  de  piedra  macar  (ó  muca,  como  más  ge- 
neralmente se  dice),  es  muy  usado,  al  menos  en  la  ciudad  de  Vera- 
cruz,  en  donde  se  aprovecha  para  sillares  en  la  construcción  de  los 
edificios.  Las  corrientes  marinas  lo  arrancan  de  los  arrecifes  y  lo 
arrojan  á  la  playa  de  Sotavento,  acumulándose  en  ella  en  gran  can- 
tidad: de  allí  lo  levantan  los  carros  para  transportarlo  á  los  lugares 
de  consumo.  Por  último,  se  puede  afirmar  aún  más  la  existencia  en 
los  mares  cretácicos  de  los  arrecifes,  por  el  hecho  de  que  la  tem- 
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peratura  hasta  la  mitad  de  ese  período,  fué  uniformemente  cálida 
en  todo  el  globo. 

Queda  ahora  por  determinar  el  lugar  que  ocupa  aquel  antiguo 
terreno  en  la  serié  cronológica  de  los  tiempos  geológicos.  Tanto 
por  su  carácter  paleontológico,  como  por  la  naturaleza  misma  de 
sus  rocas,  corresponde  al  período  cretácico  del  tiempo  mesozoico, 
que  por  su  biología  se  le  llama  edad  de  los  reptiles,  y  por  su  cro- 
nología terreno  secundario.  Al  comenzar  aquel  período,  todo  el  cen- 
tro y  norte  de  nuestro  territorio  se  hallaba  cortado  de  NW.  á  SE., 
por  un  ancho  brazo  de  mar  que  ponía  en  comunicación  lo  que  es 
hoy  el  Grande  Océano,  con  el  Atlántico.  El  tiempo  mesozoico  á  que 
me  refiero,  abraza,  como  es  bien  sabido,  tres  períodos:  triásico,  ju- 
rásico y  cretácico,  que  á  su  vez  se  subdividen  en  épocas  ó  lapsos 
de  tiempo  menores. 

En  lo  material,  los  tiempos  geológicos  y  sus  períodos  consti- 
tuyen los  terrenos,  y  así  se  dice  terreno  secundario,  y  las  épocas  á 
los  pisos,  como  el  turionano,  el  cenomaniano,  el  neocomiano,  etc. 
Éstos  se  hallan,  á  su  vez,  formados  de  capas  ó  estratos  divididos 
en  hiladas;  pues,  efectivamente,  todas  las  rocas  sedimentarias  en 
que  se  basa  principalmente  la  clasificación  cronológica,  afectan  esta 
manera  de  ser,  teniendo  en  cuenta  distintos  órdenes  de  caracteres: 
estratigráficos,  petrográficos  y  paleontológicos;  siendo  estos  últi- 
mos los  más  importantes. 

Hablando  el  Sr.  Prof.  Aguilera  del  Distrito  de  Tehuacan,  nos 
dice:  que  el  piso  más  bajo  del  jurásico  inferior,  es  decir,  el  liásico, 
«estuvo  fuera  del  mar,  formando  una  zona  de  tierra  de  poca  eleva- 
ción, en  la  cual  se  encontraban  lagunas  de  comunicación  intermi- 
tente con  el  mar,  y  en  el  seno  de  estas  lagunas  de  agua  dulce  se 
inició  el  depósito  de  sedimentos  arcillosos,  que,  gracias  á  una  alter- 
nación sucesiva  de  descenso  y  elevación  lenta  de  estas  tierras,  ori- 
ginó la  acumulación  de  restos  vegetales  fósiles  que  se  encuentran 
en  la  Municipalidad  de  Tehuacan.» 

En  lugares  próximos  como  Tehuacan  y  San  Juan  Raya,  las  capas 
de  este  piso  quedaron  subyacentes  á  los  del  período  siguiente  ósea 
el  cretácico;  que  á  su  vez  forma  también  tres  pisos:  el  inferior,  el 
medio  y  el  superior.  En  este  momento  geológico  sobrevino  un  ex- 
tensísimo movimiento  orogénico  de  poderosa  energía  por  la  eyec- 
ción de  rocas  andesíticas,  y  que  fué  de  los  más  imponentes  del  vol- 
canismo. Las  capas  cretáceas  fueron  levantadas  á  grande  altura, 
quedando  así  constituida  la  red  montañosa  de  la  mayor  parte  de  la 
República. 

Hagamos,  antes  de  proseguir,  algunas  reflexiones.  Parece  im- 
posible, Señores,  que  el  hombre  haya  podido  penetrar  en  los  arca- 
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nos  de  la  formación  de  la  tierra  y  comprender  su  maravillosa  es- 
tructura :  es  que  ha  sabido  leer  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza, 
cual  un  Champolión,  con  una  clave  distinta  á  la  que  este  sabio  des- 
cubrió para  descifrar  los  caracteres  cuneiformes  de  los  asirios  y 
caldeos,  en  los  monumentos  de  la  antigüedad,  pues  fué  otra  más 
elevada  en  efecto:  la  de  la  ley  que  preside  la  sucesión  en  el  tiempo 
de  los  seres  organizados  y  su  distribución  en  el  espacio. 

Es,  que  como  hábil  paleógrafo,  repito  en  otra  forma,  ha  sabi- 
do deletrear  el  libro  verdadero,  no  el  ficticio  de  la  naturaleza,  cu- 
yas hojas  son  las  capas  sedimentarias,  y  sus  caracteres,  los  fósiles: 
verdaderas  medallas  de  la  creación,  como  dice  Lyell;  no  siempre 
se  hallan  aquellas  bien  compaginadas  y  á  menudo  también  incom- 
pletas, lo  cual  hace  más  ó  menos  difícil  su  lectura.  La  estratigrafía 
y  la  petrografía  proporcionan,  á  su  vez,  precioso  contingente  en  es- 
tas investigaciones. 

Toca  ahora  determinar  definitivamente  á  cuál  de  los  tres  pi- 
sos del  cretácico  corresponden  las  capas  fosilíferas  de  San  Juan 
Raya,  y  en  general  de  toda  la  región  que  tiene  por  centro  aquel  lu- 
gar. Su  estratigrafía  nos  prestíi  desde  luego  eficaz  ayuda  para  la 
resolución  de  este  problema.  Es  un  hecho  bien  comprobado  en  Mé- 
xico que  las  capas  del  piso  inferior  se  mantienen  casi  en  su  posi- 
ción de  equilibrio,  es  decir,  la  horizontal;,  mas  no  así  las  del  medio, 
pues  éstas  sí  se  levantaron,  inclinándose  ó  plegándose  de  diversos 
modos,  sea  por  el  impulso  directo  que  recibieron  ó  por  las  percu- 
siones laterales,  en  diversos  sentidos,  que  tuvieron  que  resistir. 

La  petrografía,  á  su  vez,  nos  enseña  cuáles  son  las  rocas  más 
características  de  cada  uno  de  ellos.  Las  del  inferior,  asegura  el 
Sr.  Prof .  Aguilera,  que  son:  1.^,  pizarras  arcillosas  ó  calizas,  á  me- 
nudo abigarradas;  2.^,  areniscas  calizas,  ó  al  menos  con  cemento  de 
este  mineral  y  areniscas  margosas  suaves.  Las  del  medio,  calizas 
compactas  de  diversos  colores  con  enclaves  de  pedernal,  algunas 
veces  magnesianas,  y  conteniendo  casi  siempre  numerosos  restos 
fósiles,  y  en  este  caso  fétidas.  Las  del  superior  son  todas  arenis- 
cas ó  pizarras  arcillosas  ó  margosas,  por  lo  regular  desmoronadi- 
zas y  de  variados  colores. 

Por  último,  la  Paleontología  nos  da  el  conocimiento  de  que  las 
capas  de  los  pisos  superior  é  inferior  parecen  más  bien  pobres  que 
ricas  en  fósiles;  mas  no  así  las  del  medio,  que  por  lo  común  son  en 
ellas  abundantes. 

La  misma  distribución  geográfica,  asegura  el  citado  autor, 
arroja  cierta  luz  en  el  asunto  que  nos  ocupa.  Las  del  piso  medio, 
se  extienden,  sobre  todo,  en  el  centro  y  norte  del  país,  las  del  infe- 
rior al  Sur,  y  las  del  superior  sólo  al  Norte. 
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Ahora  bien:  el  terreno  fosilífero  de  San  Juan  Raya  concuerda, 
por  los  caracteres  y  demás  circunstancias  arriba  expresadas,  con 
el  piso  del  cretácico  medio;  pero  en  su  parte  más  baja  en  contacto 
con  el  inferior,  en  vista  de  sus  componentes  litológicos,  como  son: 
pizarras,  areniscas  y  calizas.  Al  conjunto  de  sus  capas  designa  el 
Sr.  Prof.  Aguilera  «División  San  Juan  Raya.» 

En  mi  exploración  no  descubrí  restos  fósiles  de  gasterópodos 
rudistas,  como  Hyppurites,  Radiolites,  etc.,  pero  tengo  noticias 
ciertas  de  que  sí  existen.  Las  cuales  especies,  siendo  el  sello  ó  me- 
dalla más  especial  y  característica  de  las  capas  del  cretácico  me- 
dio, queda  así  bien  definido  el  horizonte  geológico  del  terreno  fo- 
silífero de  San  Juan  Raya. 


El  depósito  en  boleo,  que  se  extiende,  como  queda  dicho,  en 
determinados  cerros,  está  íntimamente  relacionado  con  las  capas 
de  Icaliza  t:retácica  que  se  hallan  en  posición  subyacente;  por  tal 
circunstancia  debe  considerársele  como  de  edad  posterior;  lo  que 
por  otra  parte  se  confirma  plenamente  por  la  naturaleza  litológiai 
de  la  sola  roca  que  lo  constituye.  Efectivamente,  la  primera  eyec- 
ción ó  salida  de  las  andesitas  se  verificó  en  el  transcurso  de  la  edad 
terciaria,  subsecuentemente  á  la  de  los  pórfidos  y  traquitas,  sir- 
viendo de  eslabón,  entre  estos  últimos  y  los  basaltos,  que  en  lo  ge- 
neral fueron  los  últimos  en  aparecer. 

El  nombre  de  andesita  fué  empleado  la  primera  vez  por  el 
Prof.  L.  de  Buch,  para  designar  á  las  rocas  volcánicas  de  los  An- 
des, y  tomado  aquél  más  tarde,  como  genérico.  El  Profesor  Roth, 
las  divide  en  dos  grupos:  andesitas  de  hornblenda  y  andesitas  de 
augita,  unas  y  otras  muy  comunes  en  el  país:  en  cada  una  de  ellas 
establece  el  mismo  autor  dos  subdivisiones,  cuarzosas  y  no  cuar- 
zosas: á  las  de  hornblenda  cuarzosas  las  llama  también  dacitas.  En 
esta  clasificación  no  se  hace  mérito  de  la  hiperstena  que  es  una  pi- 
roxena  ortorómbica  distinta  de  la  augita  que  es  monoclínica,  la 
cual  les  da  un  carácter  especial  á  las  del  segundo  grupo 

El  Profesor  Harker,  en  su  magistral  obra  «Petrografía,  In- 
troducción al  estudio  de  las  rocas  por  medio  del  microscopio»,  las 
define  diciendo:  «que  son  rocas  lávicas  que  ocupan  un  lugar  inter- 
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medio  entre  las  antiguas  traquitas  y  las  doleritas ,  siendo  acidas 
las  primeras  y  básicas  las  segundas.  Sus  elementos  constitutivos 
de  primer  orden,  son  un  feldespato  sódico -calcico  llamado  andesi- 
na  y  también  el  labrador:  á  las  que  contienen  este  segundo,  los  pe- 
trografistas  franceses  les  llaman  labradoritas;  los  de  segundo  or- 
den consisten  en  minerales  ferro -magnesianos,  y  conforme  al  ele- 
mento dominante  de  esta  última  categoría,  se  dividen  en  andesitas 
de  hornblenda,  de  mica,  de  augita  y  de  hiperstena:  fuera  de  éstas, 
existe  un  tipo  más  ácido,  por  su  gran  cantidad  de  cuarzo,  que  es  la 
dacita  antes  citada.  La  magnetita  puede  también  considerarse,  al 
menos  en  parte,  como  elemento  primordial. 

Los  dos  primeros  tipos  tienen  mayor  afinidad  con  las  traqui- 
tas, y  los  dos  segundos  con  los  basaltos.  Así  es  que  las  plagiocla- 
sas  más  acidas  corresponden  á  las  andesitas  de  hornblenda  y  á  las 
de  mica,  y  las  más  básicas,  á  las  de  augita  y  de  hiperstena.  En- 
tre sus  productos  de  alteración  pueden  citarse  la  calcita,  el  caolín, 
la  misma  mica,  la  magnetita  y  algunas  otros. 

Por  otra  parte,  las  andesitas  de  hornblenda  y  las  de  mica,  «tie- 
nen, como  dice  Harker,  un  tipo  traquitico,  por  su  pasta,  que  se  com- 
pone esencialmente  de  muy  pequeños  feldespatos,  en  latas  ú  hoji- 
llas  con  poca  ó  ninguna  base  vítreosa.»  «En  las  andesitas  más  tí- 
picas, continúa  diciendo,  y  particularmente  en  las  especies  que  con- 
tienen piroxena  (las  augíticas  é  hipersténicas),  la  pasta  tiene  un  ca- 
rácter « af ieltrado »  muy  distintivo,  que  Rosenbuch  ha  llamado  hia- 
lopilitico.  Se  compone  de  pequeños  feldespatos  en  lata  (latte), 
muy  numerosos,  simples  ó  macleados  una  sola  vez,  á  menudo  con 
estructura  fluídica  evidente,  y  un  residuo  de  materia  vitreosa.  Las 
vesículas  son  comunes  en  ella  y  un  relleno  que  por  sus  productos 
secundarios  da  nacimiento  á  verdaderas  amígdalas.  Este  tipo  es  de 
tal  manera  característico,  que  al  referirse  á  él  se  le  dice  de  pasta 
«andesítica.»  Cuando  los  pequeños  feldespatos  están  íntimamente 
unidos  ó  apretados,  sin  base  vitreosa,  el  mismo  Rosenbuch  llama  á 
esta  estructura  pilotaxílica,  y  que  es  el  caso  de  la  andesita  de  que 
nos  ocupamos. 

Ahora  bien,  ¿á  qué  edad  geológica  corresponde  este  depósito? 
Para  contestar  esta  pregunta  copiaremos  textualmente  lo  que  á  este 
respecto  dice  el  Sr.  Profesor  José  G.  Aguilera  en  la  obra  citada  muy 
al  principio. 

«La  interesante  serie  de  erupciones  de  la  Era  Cenozoica  po- 
demos considerarla  como  inaugurándose  con  la  eyección  de  las  sie- 
nitas,  dioritas  hornbléndicas,  dioritas  cuarcíferas,  diabasas  y  pór- 
fidos petrosiliceosos  que  corresponden  á  las  microgranulitas  recien- 
tes, y  sobre  cuya  edad  no  hemos  adquirido  los  datos  necesarios 
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para  poderla  precisar  con  bastante  exactitud,  y  que,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  indicar  en  otra  parte  de  este  trabajo,  son,  6  de- 
fines del  Cretáceo  ó  principios  del  Terciario;  pero  de  todas  mane- 
ras, fueron  estas  rocas  las  que  inauguráronla  serie  moderna  de  las 
rocas  eruptivas  mexicanas.  Al  hablar  de  las  erupciones  que  tuvie- 
ron lugar  en  el  Cretácico,  se  indica  á  grandes  rasgos  la  distribu- 
ción de  algunos  de  los  principales  tipos  de  estas  rocas  eruptivas. 

«Vienen  á  continuación,'  por  razón  de  antigüedad  y  parentes- 
co ó  semejanza  de  composición,  aunque  bajo  tipos  de  estructura  di- 
ferentes, las  porfiritas  andesíticas;  andesitas  propilíticas,  que  pro 
bablemente  han  sido  consideradas  como  pórfidos  petrosiliceosos  y 
que  pueden  no  ser  sino  modificaciones  debidas  á  las  diferentes  con- 
diciones de  aparición  ó  enfriamientos  de  algunos  de  los  tipos  ante- 
riores. Estas  rocas  eruptivas  son,  sin  embargo,  de  edad  terciaria 
perfectamente  definida,  y  esto  abogaría  en  favor  de  la  referencia 
de  los  tipos  anteriores  á  los  comienzos  del  Terciario;  puesto  que  las 
rocas  de  que  nos  estamos  ocupando  son  casi  todas  del  período  Mio- 
ceno y  no  de  la  base,  sino  de  la  terminación  de  dicho  período. 

«Al  terminar  el  Mioceno  é  inmediatamente  después  de  la  apa- 
rición de  las  rocas  anteriores,  vinieron  á  la  superficie  del  suelo  y 
cortando  algunas  de  las  rocas  ya  citadas,  las  andesitas  de  hornblen- 
da  que  se  extienden  en  vastísimas  superficies  de  la  República  en 
su  región  poniente  y  central ;  y  con  ellas  en  íntima  conección,  se 
manifiestan  tipos  que  pueden  referirse  ya  al  tipo  propilítico,  ya  al 
dacítico;  aunque  de  este  último  conocemos  muy  pocos  y  no  corres- 
ponden con  toda  exactitud  al  verdadero  tipo  de  las  dacitas,  sino 
que  son  más  bien  andesitas  de/acies  propilítica. 

«Además  de  las  andesitas  de  hornblenda  se  encuentran  ande- 
sitas de  hornblenda  y  mica,  á  las  cuales  correspondería  quizá  más 
propiamente  la  denominación  de  andesitas  micacíferas.  Éstas  pa- 
recen haber  hecho  su  aparición  después  de  los  tipos  anteriores  y 
antes  de  las  andesitas  de  hiperstena  y  hornblenda  que  precedieron 
á  la  emisión  de  las  andesitas  de  hiperstena  dominante.  Siguieron 
á  éstas  las  andesitas  de  augita,  verdaderos  tipos  de  transición  á 
las  labradoritas,  que  son  las  rocas  eruptivas  que  en  el  Plioceno  se 
presentaron  como  verdaderas  precursoras  de  las  numerosas  erup- 
ciones basálticas,  que,  iniciándose  al  terminar  el  Pleistoceno,  han 
tenido  su  apogeo  en  el  transcurso  del  Cuaternario. 
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Á  título  de  simple  información,  y  para  no  omitir  nada  de  lo 
que  al  asunto  atañe,  me  ocuparé  muy  ligeramente  en  las  dos  cues- 
tiones siguientes : 

1.*  Respecto  de  la  cal,  compuesto  mineral  carácterisco  del  Cre- 
tácico, el  cual  terreno  ocupa  una  gran  extensión  en  la  superficie  del 
globo,  puede  decirse  que,  á  la  inversa  de  la  sílice,  en  su  mayor  parte 
es  de  origen  orgánico.  Proviene,  sobre  todo,  de  un  gran  número 
de  animales,  y  tan  sólo,  si  acaso,  de  muy  pocos  vegetales.  De  los 
primeros,  son  los  moluscos,  los  corales,  los  crinoides,  los  equino- 
dermos y  los  diminutos  rizópodos  del  grupo  de  los  Foraminíferos. 
De  los  segundos,  los  nulíporos,  los  coralinos,  los  cocolitos  y  los  rab- 
dolitos:  seres  mal  definidos  que  viven  en  el  mar. 

Lo  dicho  se  refiere  al  origen  próximo  ó  inmediato,  pero  no  al 
mediato  ó  primitivo,  que  necesariamente  tiene  que  ser  el  mineral. 
La  hipótesis  más  plausible  hasta  ahora,  para  explicar  su  grande 
acumulación  en  las  aguas  del  mar,  sobre  todo,  es  de  Leymerie,  de 
que  se  hablará  en  seguida;  pues  si  bien  es  cierto  que  las  rocas  ígneas 
y  volcánicas  la  contienen,  combinada  con  la  sílice,  su  cantidad 
no  está  en  relación  con  las  necesidades  de  la  vida  animal.  En  cuan- 
to al  yeso,  en  lo  general,  resulta  por  epigénesis,  ó  sea,  de  la  caliza 
transmutada  por  la  acción  de  las  aguas  cargadas  de  ácido  sulfúrico, 
ó  bien,  de  la  del  azufre  contenido  en  las  emanaciones  volcánicas, 
previamente  acidificado. 

Se  creería  también,  pasando  á  otro  asunto  relacionado  con  el 
anterior,  que  bajo  la  forma  de  creta,  que  es  una  roca  caliza  de  ca- 
rácter especial,  estaría  universalmente  repartida,  en  el  expresado 
terreno,  puesto  que  á  ella  debe  su  nombre;  más  no  es  así. 

Efectivamente,  esta  roca  blanca  y  desmoronadiza,  formada  por 
los  caparazones  de  los  rizópodos,  se  halla  confinada  en  determi- 
nadas regiones:  en  el  Cretácico  mexicano,  no  se  ha  comprobado  su 
presencia.  En  los  Estados  Unidos  existe  tan  sólo  en  el  del  Occiden- 
te de  Kansas,  faltando  del  todo  en  el  de  las  orillas  del  Atlántico. 
En  el  de  Inglaterra  y  otras  muchas  partes  de  Europa,  su  existen- 
cia, aunque  en  distinto  grado,  es  siempre  constante.  En  varios  lu- 
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gares,  como  en  México,  se  encuentra  un  mineral  siliceoso  algo  se- 
mejante: el  trípoli  ó  tisate,  formado  por  las  algas  microscópicas  lla- 
madas Diatomeas,  y  que,  al  parecer,  ha  sido  arrojado  por  los  vol- 
canes, como  el  tepetate  ó  toba  pomoza. 

2.*  El  alto  grado  de  cloruración  del  agua  del  pozo  antes  cita- 
do, me  sugiere  la  idea  de  decir  algunas  palabras  acerca  del  origen 
de  la  sal  común  en  el  interior  de  los  continentes,  y  en  particular,  en 
los  terrenos  de  la  región  que  me  ocupa;  tanto  más,  cuanto  que  la  ín- 
dole de  actos  como  el  presente  así  lo  requiere. 

Se  admite,  en  lo  general,  que  al  formarse  nuestro  globo,  este 
cuerpo,  así  como  otros  muchos,  formaban  parte  constitutiva  de  la 
atmósfera  excesivamente  cálida  que  lo  rodeaba:  al  enfriarse  ésta 
gradualmente,  se  precipitó  la  sal  á  la  tierra  disuelta  en  el  agua  que 
vino  a  constituir  el  primitivo  océano. 

Algunos  años  atrás,  el  Profesor  Leymerie  había  emitido  una 
hipótesis  para  explicar  su  presencia  en  el  seno  de  aquel  líquido. 
Supone  este  autor  que  los  mares  paleozoicos  tenían  en  disolución 
cloruros  de  calcio  3^  de  magnesio,  que  hacían  casi  imposible  en  ellos 
la  existencia  de  la  vida  animal,  muy  especialmente.  Los  ríos  que 
en  ellos  desembocaban,  llevaban  aguas  termales  cargadas  de  car- 
bonato de  sosa.  Al  mezclarse  con  las  del  océano,  se  formaba  ince- 
santemente por  doble  descomposición,  cloruro  de  sodio  y  carbo- 
natos  de  calcio  y  de  magnesio,  que  hacían  entonces  posible  su  ha- 
bitabilidad para  los  seres  de  la  fauna.  En  razón  de  ser  el  sodio  el 
álcali  mineral  por  excelencia,  que  se  encuentra  en  la  mayor  parte 
de  las  aguas  saladas  del  tiempo  actual. 

Pero  no  es  ésta  la  única  fuente  de  tal  substancia  en  la  tierra; 
pues  es  bien  sabido  que  las  emanaciones  de  los  volcanes  que  se  di- 
seminan en  ella  la  contienen  en  gran  cantidad. 

Debemos,  por  lo  tanto,  admitir  que  en  la  localidad  que  nos  ocu- 
pa es  de  origen  marino,  y  volcánico  en  otras  distintas  del  país,  co- 
mo en  el  Valle  de  México. 

Me  viene  ahora  á  la  mente  el  hacer  esta  pregunta:  ¿los  micro- 
organismosdel  suelo  ó  del  agua  no  tendrían  alguna  influencia  ó  par- 
ticipio en  su  formación,  como  la  tienen  ciertos  de  ellos  y  muy  di- 
recta en  la  nitrificación? 

Prosigo  el  mismo  asunto  desde  otro  punto  de  vista.  En  los  te- 
rrenos se  le  encuentra  ordinariamente  en  estado  sólido  ó  de  sal  ge- 
ma, como  se  le  llama:  dispuesta  en  bancos  ó  capas  de  potencia  va- 
riable, en  bolsas  ó  riñones  y  también  en  vetas.  El  piso  geológico  más 
especialmente  favorecido  bajo  este  respecto,  es  el  superior  del  te- 
rreno triásico,  ó  sea  el  cuarto,  llamado  «de  las  margas  irizadas,»  ó 
Keiiper  por  los  alemanes.  En  este  piso  descansa,  el  más  bajo  del 
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terreno  jurásico  inferior,  que  es  el  liásico.  ó  de  Lias.  En  los  Esta- 
dos Unidos,  el  piso  Salina  del  Silúrico  superior  es  otro  de  los  pani- 
nos de  la  sal  gema. 

En  el  presente  caso  no  me  aventuro  á  suponer  que  en  la  pro- 
fundidad se  extienda  el  primero  de  los  mencionados  pisos,  pues  es 
más  natural  el  admitir  que  el  cloruro  de  sodio  se  encuentre  allí  di- 
seminado, en  mayor  ó  menor  cantidad,  en  la  misma  caliza,  puesto 
que  en  gran  parte,  si  no  toda,  es  de  origen  marino. 

Las  aguas  subterráneas,  según  su  temperatura  y  los  espacios 
que  tengan  que  recorrer,  se  cargarán  de  ella  en  cantidades  más  ó 
menos  fuertes;  de  donde  resulta  que  en  ciertos  y  determinados  lu- 
gares, sea  suficientemente  rica  de  tíil  mineral,  para  que  su  explota- 
ción sea  lucrativa. 

Se  me  aseguró,  además,  que  las  aguas  del  arroyo,  que  son 
también  saladas,  ocasionan  la  muerte  de  los  animales  que  las  toman; 
lo  cual  hace  creer  que  tienen  en  disolución  algún  agente  tóxico. 

Las  aguas  de  Tehuacan,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  han 
adquirido  gran  boga  en  el  tratamiento,  tanto  de  la  litiasis  biliar  co- 
mo de  la  renal,  deben  sus  propiedades  medicinales  á  las  diversas 
sales  minerales  que  llevan  en  disolución,  y  de  las  que  tan  sólo  nos 
ocuparemos  para  tener  una  idea  más  completa  de  la  composición 
química  de  los  terrenos  en  donde  circulan.  Según  varios  análisis  con- 
tienen, en  orden  de  abundancia,  las  siguientes:  carbonato  de  calcio, 
cloruro  de  sodio,  carbonato  de  magnesio,  carbonato  de  sodio,  sul- 
fato de  sodio  ó  de  calcio  (pues  en  ello  no  están  contestes  los  aná- 
lisis), carbonato  de  protóxido  de  fierro,  sílice,  alúmina,  más  ó  me- 
nos, pero  en  cantidad  insignificante;  de  arsénico  y  litina,  si  acaso, 
huellas.  Sólo  en  uno  de  los  análisis  se  mencionan  los  cloruros  de 
potasio,  magnesio  y  litio;  en  ninguno  de  ellos  se  toma  en  cuenta  la 
materia  orgánica,  por  su  parvedad. 

La  solubilidad  del  carbonato  de  calcio  se  aumenta  también,  co- 
mo dice  el  Sr.  Profesor  Aguilera,  por  la  presencia  en  las  mismas 
aguas  de  las  sales  alcalinas  y  terrosas,  y  muy  particularmente  por 
los  sulfatos  de  magnesio  y  de  sodio. 

El  ácido  carbónico,  juntamente  con  el  aire,  es  transportado  por 
las  aguas  de  lluvia,  que  son  las  que  alimentan  á  los  manantiales , 
pues  fácilmente  penetran  á  través  de  la  toba  caliza  que  es  bastan- 
te permeable;  obran  con  más  ó  menos  energía,  según  la  tempera- 
tura y  la  presión,  acabando  por  mineralizarse:  al  brotar  después  á 
la  superficie  de  la  tierra,  se  desprende  el  ácido  carbónico,  que  da 
por  resultado  su  desmineralización,  al  menos  parcial. 
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Doy  principio,  Señores,  á  la  parte  botánica,  con  una  sentida 
locución. 

Al  comenzar  A  recorrer  los  amenos  v  apacibles  campos  de 

FLORA,  CON  TAN  SELECTA  COMPAÑÍA,  LEVANTO  LA  PRIMER  FLOR  PARA 
DEPOSITARLA  EN  LA  TUMBA  QUE  GUARDA  LOS  RESTOS  DEL  QUE  FUÉ  ERU- 
DITO Y  SAGAZ  naturalista;  ARREBATADO  A  LA  CIENCIA  COMO  ASTRO  QUE 
SE  APAGA  EN  EL  ZENIT  DE  SU  CARRERA!  EL  Dr.  JoSÉ  RaMÍREZ,  MI  INOL- 
VIDABLE AMIGO. 

Si  las  muy  interesantes  formaciones  geológicas  llaman  pode- 
rosamente la  atención,  la  floni  que  cubre  el  suelo  merece  también 
señalarse;  no  obstante  de  que  el  terreno  y  el  clima  sean  poco  pro- 
picios para  hacerla  exuberante. 

Tiene,  en  cambio,  caracteres  peculiaies,  y  suele  á  veces  presen- 
tarse con  marcado  aire  de  grandeza.  La  falta  de  humedad  en  el 
subsuelo  y  en  la  atmósfera,  así  como  la  naturaleza  misma  de  las 
rocas  arcillocalizas  sólo  permiten  el  desarrollo,  en  ciertos  casos 
prodigioso,  de  algunas  especies  dominantes,  y  casi  todas  armadas 
de  fuertes  aguijones  ó  espinas,  acomodándose  admirablemente,  por 
lo  tanto,  á  condiciones  en  lo  general  desfavorables. 

La  familia  de  las  Cactáceas  ocupa,  sin  duda,  el  primer  lugar 
por  la  presencia  y  porte  majestuoso  de  algunas  de  sus  especies: 
las  cuales,  por  otra  parte,  se  presentan,  como  es  sabido,  bajo  tres 
tipos  principales  de  forma:  la  columnar,  como  el  Órgano;  la  globo- 
sa, como  la  Biznaga;  y  la  de  ramas  comprimidas,  como  el  Nopal. 

Del  primer  tipo  señalaré  tan  sólo  tres  especies:  el  Cereus  co- 
lumna-trajani,  el  C.  senilis  y  el  C.  hrachiatus;  la  primera,  que  le- 
vanta su  esbelto  tronco  á  grande  altura  sin  ramificarse,  tiene  un 
nombre  singular  como  específico  que  habla  más  bien  á  la  imagina- 
ción, comparando  este  vegetal,  por  el  aspecto  que  tiene,  con  el  no- 
table monumento  artístico  llamado  Columna  Trajana:  entre  aquellas 
montañas  pudieran,  quizá,  encontrarse  otros  vegetales  parecidos, 
pero  específicamente  distintos;  y  aplicándoles  iguales  nombres  su- 
gestivos, tendríamos  un  C.  acus-cleopatrae,  ó  Aguja  de  Cleopatra, 
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un  C.  Obeliscus-luxoris  ú  Obelisco  de  Luxor,  y  así  otros,  recor- 
dando con  ellos  las  grandes  obras  de  la  naturaleza  y  del  arte. 

La  segunda  especie,  menos  corpulenta  que  la  anterior,  es  lla- 
mada por  los  botánicos  C.  sentlis,  en  razón  de  tener  el  ápice  envuelto 
en  largos  filamentos  rígidos  y  blancos,  como  la  cabellera  de  un  an- 
ciano. 

La  tercera  especie  ó  C  brachiattis,  desarrolla  gruesas  ramas 
ó  brazos  encorvados  que  se  dirigen  después  rectos  hacia  arriba,  fi- 
gurando, en  cierto  modo,  todo  el  vegetal,  un  gigantesco  candelabro. 

Estas  tres  plantas  son  llamadas  indistintamente  en  la  locali- 
dad, CcU'dones;  agregando  á  la  segunda  el  sobrenombre  «de  coro- 
nilla.» 

Entre  las  especies  del  primero  y  segundo  tipo  hay  un  grupo 
que  sirve  de  intermediario,  entre  cuyos  géneros  se  halla  el  Echi- 
nocacttis,  cuyo  tronco  afecta  la  figura  de  un  capelo  circular,  reco- 
rrido longitudinalmente  en  la  superficie,  de  costillas  ó  melgas  muy 
salientes:  mencionaré  el  E.  robustas,  que  levanta  su  tronco  á  más 
de  un  metro  de  altura,  y  tan  grueso  que  no  se  puede  abarcar  con 
los  brazos,  y  además,  el  E.  sempervirens. 

En  las  del  segundo  tipo,  llamadas  vulgarmente  Biznagas,  co- 
mo las  anteriores,  el  tronco  es  igualmente  grueso,  pero  globuloso, 
cubierto  de  eminencias  á  manera  de  pezones,  y  de  aquí  su  nom- 
bre genérico  de  Mamillaria:  señalaré  únicamente  la  M.  pallescens. 

Del  tercer  tipo,  que  parece  más  escaso,  nada  notable  es  digno 
de  mencionarse. 

La  familia  de  las  Leguminosas  presenta  especies  comunes,  en- 
tre las  cuales  se  distingue,  sobremanera,  una,  tanto  por  su  ruin  as- 
pecto, como  por  su  abundancia,  que  lleva  el  estravagante  nombre 
de  Palo  Manteco  ó  sea  la  Parkinsonia  aculeata  de  los  botánicos: 
es  un  arbusto  de  poca  altura  y  muy  ramoso,  con  largas  ramas  des- 
nudas que  se  cruzan  ó  entretejen  al  encorvarse  en  todos  sentidos, 
y  provistas  de  fuertes  y  numerosíis  espinas;  en  la  buena  estación 
desarrolla  pequeñas  hojas  de  falsos  limbos  que  los  botánicos  lla- 
man filodios:  de  su  triste  ramaje  se  desprenden,  como  en  compen- 
sación, erguidos  racimos  de  menudas  y  apretadas  flores  de  color 
amarillo  vivo,  de  muy  agradable  aspecto. 

Las  cenizas  de  esta  planta  contienen  gran  cantidad  de  sosa  ó 
Barrilla  que  se  emplea  en  la  saponificación  de  la  manteca:  y  sien- 
do aquel  mineral  el  agente  activo  de  esta  operación,  se  aplica  á  la 
planta  el  nombre  de  esta  grasa  con  la  terminación  masculina. 

El  Huisache,  Pithecolobium  albicans  quizá,  y  el  Mezquite,  Pro- 
sopis  jidiflora,  también  dudosa,  crecen  igualmente  con  profusión. 

El  Tlapacone,  que  parece  algo  escaso,  es  un  arbusto  espinoso 
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de  mediana  altura,  con  ramas  no  muy  largas  y  algo  flexuosas,  el 
cual  ostenta  graciosas  florecillas  rojas  de  un  tono  bastante  vivo: 
el  nombre  indígena  es  simplemente  un  apodo,  si,  como  se  me  dijo, 
significa  «niño  colorado.»  Corresponde  á  la  reducida  familia  de  las 
Tamaricíneas  y  al  género  Foqxiiera;  sus  tres  especies  conocidas 
son  todas  mexicanas:  la  «formosa,»  la  «esplendens»  y  la  «spinosa,» 
siendo  esta  última  la  que  vegeta  en  aquel  lugar:  sobre  una  de  ellas, 
tal  vez  la  primera,  vive  el  « liquen  tintóreo »  de  la  Baja  California. 

La  familia  de  las  Liliáceas  proporciona  elegantes  especies  ar- 
bóreas que  alegran  y  embellecen  el  paisaje.  Sea  la  primera  el  lla- 
mado Sotolín,  como  de  5  metros  de  altura,  por  término  medio,  de 
tronco  en  figura  de  campana,  y  de  cuya  cima  se  levantan  robustos 
brazos  ramificados,  con  hojas  acintadas  y  finamente  espinosas  en 
el  margen,  de  entre  las  cuales,  en  la  estación  propicia,  sobresalen 
enhiestos  racimos  de  florecillas  blancas,  muy  apreciadas  para  el 
adorno  de  los  altares;  de  la  cepa  truncada  que  se  entierra  poco  en 
el  suelo,  nacen  numerosas  raíces  secundarias:  esta  planta  es  la  No- 
lina  parviflora  de  los  botánicos. 

Llama  demasiado  la  atención  la  figura  extrafia  del  estípite  ó 
cauloma  de  este  árbol  que  parece  formada  de  dos  partes,  como  si 
fuesen  la  base  y  el  fuste  de  una  columna;  pero  no  simplemente  so- 
brepuestas como  en  ésta,  sino  continuas;  la  una,  exageradamente 
cónica  á  partir  del  suelo  hasta  los  cuatro  quintos  de  la  altura  apro- 
ximadamente; la  otra,  ó  terminal,  cilindrica.  La  primara  es  de  un 
crecimiento  en  diámetro,  constante,  como  pudo  notarse  en  varios 
ejemplares;  en  la  segunda,  definido  ó  temporal,  como  el  de  todo 
estípite  en  la  mayoría  de  las  Monocotiledóneas  arbóreas.  Los  es- 
tudios del  Profesor  Millardet  nos  dan  la  explicación  de  la  causa  de 
tan  singular  conformación.  En  el  tallo  de  las  Monocotiledóneas  de  en- 
gruesamiento  continuo,  dice  el  expresado  autor,  ( l )  como  es  el  caso 
en  las  Yucas,  Dracenas  y  otras  Liliáceas,  se  distinguen  dos  regio- 
nes lefiosas  diferentes;  el  cilindro  central  ó  madera  primordial  y  la 
zona  leñosa  que  rodea  á  éste,  ó  madera  secundaria.  El  cilindro  cen- 
tral reproduce  la  organización  del  estípite  de  las  Palmeras  y  al- 
canza á  buen  tiempo  un  diámetro  invariable.  La  segunda  no  se  for- 
ma á  la  vez,  sino  pasado  más  ó  menos  tiempo  y  aumentando  siem- 
pre en  espesor.  Su  producción  es  debida  á  una  zona  generatriz  es- 
pecial que  resulta  de  una  serie  de  divisiones  tangenciales  de  las 
celdillas  más  internas  de  la  corteza  parenquimatosa,  y  la  cual  per- 
siste indefinidamente  en  actividad;  siendo  de  advertir  que  la  tal  zo- 
na no  aparece  sino  á  cierta  distancia  del  ápice  del  tallo.  La  mayor 


(1)  P.  Ducharhe,  «Elements  de  Botanique.»  2.»  edición,  pág.  256. 
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á  que  la  ha  observado  el  autor,  es  de  O  ™22;  pero  en  el  caso  que  ana- 
lizo es  indudablemente  mucho  mayor  la  distancia.  Dice  después  li- 
teralmente el  texto  que  copiamos,  lo  siguiente:  «La  madera  se- 
cundaria que  se  produce  gradualmente,  está  compuesta  de  un  te- 
jido fundamental  parenquimatoso,  en  medio  del  cual  se  extienden 
un  gran  número  de  hacesillos  únicamente  fibrosos,  sin  vasos,  con- 
sistiendo cada  uno  en  una  vaina  fibrosa  resistente  que  abraza  un 
grupo  de  celdillas  delicadas,  alargadas  y  cambiformes.  Estos  ha- 
cesillos caminan  en  el  sentido  de  la  longitud  del  tallo,  sin  desviarse 
ni  hacia  dentro  ni  hacia  fuera;  pero  su  dirección  es  flexuosa,  alter- 
nativamente hacia  á  la  derecha  y  hacia  á  la  izquierda,  de  tal  suerte, 
que  se  anastomosan  con  sus  más  próximos  vecinos,  y  forman  así 
en  conjunto  una  red  de  grandes  mallas.  Además,  examinados  en  una 
sección  transversal  del  tallo,  se  muestran  dispuestos  más  ó  menos 
claramente,  según  las  especies,  en  círculos  concéntricos,  cuyo  nú- 
mero aumenta  con  los  años;  de  esto  se  sigue  que  siendo  necesa- 
riamente menos  y  menos  numerosos  de  la  base  al  ápice  del  tallo,  la 
forma  cónica  de  éste  queda  así  bien  explicada.» 

La  porción  cilindrica  en  que  termina  el  estípite  de  nuestra  iV¡9- 
lina,  debe,  pues,  ofrecer  la  misma  organización  que  el  de  una  Pal- 
mera, ó  de  cualquiera  otra  Monocotiledónea  arbórea,  en  que  el  cre- 
cimiento en  diámetro  es  definido. 

La  segunda  especie  es  un  Izote,  que  es  un  árbol  de  mayor 
altura,  con  el  aspecto  de  una  palmera,  pero  de  tierra  fría,  como 
así  también  se  le  llama:  su  tronco  suele  dividirse,  en  la  cima,  en 
dos  ó  tres  brazos  que  llevan  hojas  amanojadas,  largas  y  angos- 
tas, con  pequeñísimas  espinas  en  el  margen,  y  además,  cortantes:  se 
aprovechan  más  ó  menos  como  textiles,  particularmente  las  de  cier- 
ta especie.  Desarrolla  largos  racimos  colgantes  de  flores,  también 
blancas,  que  proporcionan  un  alimento  agradable.  Entre  las  varias 
especies  que  crecen  en  México  sólo  pude  reconocer  una  de  ellas, 
en  la  región  á  que  me  refiero:  su  nombre  botánico  es,  Yucca  tre- 
ctdeana. 

La  familia  de  las  Amarilidáceas  nos  ofrece  diversos  Mague- 
yes. Son  tres  las  especies  en  que  fijé  mi  atención:  el  A.  variegata, 
ó  Zabila,  el  A  ixtli  y  el  A.  heteracantha:  el  primero  de  estos  dos, 
conocido  vulgarmente  con  el  expresado  nombre  específico,  y  el  se- 
gundo con  el  de  Lechuguilla:  siendo  la  fibra  de  aquél  de  mejor  cali- 
dad que  la  de  éste. 

Únicamente  dos  especies  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas  son 
algo  comunes  y  producen,  como  las  demás  de  esta  familia,  gran  can- 
tidad de  látex:  la  latropha  spattdata  llamada  Sangre  de  Drago,  y 
el  Pedilanthus  aphyllus,  según  el  Sr.  Profesor  Urbina,  que  por  la 
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figura  particular  de  sus  flores  recibe  el  nombre  de  «Zapatitos.»  La 
primera  es  un  arbusto  de  gruesas  ramas  inclinadas,  pardo  rojizas, 
provistas,  de  trecho  en  trecho,  de  hojas  amanojadas  del  corte  de  una 
espátula:  de  las  primeras  exuda  una  substancia  resinosa  de  color 
rojo,  tan  sólo  parecida  á  la  que  le  da  su  nombre  vulgar  que  es  la  ver- 
dadera. La  segunda  es  una  pequeña  hierba  erguida,  notable  por 
sus  flores,  como  queda  dicho. 

La  familia  de  las  Solanáceas  se  halla  representada  particular- 
mente por  dos  especies  que,  por  sus  numerosos  aguijones,  son  ver- 
daderos abrojos:  la  Datura  ferox  y  el  Solamim  cormiti:  una  y  otra 
venenosas,  como  es  de  regla  en  el  expresado  grupo.  Para  no  alar- 
gar más  este  asunto,  mencionaré,  por  último,  el  árbol  del  Perú, 
Schinus  molle,  extendido  por  todas  partes:  es  casi  el  único  que  pro- 
porciona buena  sombra,  pero  que  no  es  de  todos  buscada  por  la 
molestia  que  suelen  causar  las  emanaciones  de  la  planta. 

Nota  adicional.— Desde  el  punto  de  vista  de  la  geografía  botánica  y 
siguiendo  la  clasificación  del  Sr.  Dr.  J.  Ramírez,  la  zona  de  S.Juan  Raya 
se  halla  en  la  confluencia  de  la  parte  montañosa  de  la  región  caliente  y 
seca  del  Sur  de  la  Mesa  Central,  de  la  subregión  de  ésta,  que  compren- 
de la  faja  litoral  del  Golfo  y  de  la  región  templada  y  muy  seca  de  las 
llanuras  de  aquel  mismo  rumbo,  correspondiente  de  la  que  el  autor  se- 
ñala más  al  Norte.  En  la  primera  predominan  las  Cactáceas,  muchas 
de  ellas  de  formas  robustas;  en  la  segimda  las  especies  que  siguen,  ci- 
tadas por  el  mismo:  Hechtia  glomerata  y  H,  argéntea  ó  Guapilla,  Ka- 
ratas Pltimieri  ó  Timbirichi,  Bromelia  pinguin  6  Cardón  y  numerosos 
Agaves  ó  Magueyes;  á  los  que  agregaré  las  Tillandsias  6  Tecolomes; 
no  faltando  del  todo  las  Burseras  ó  Copales  y  aun  los  Ficus  ó  Amates. 
En  la  última  son  muy  características  las  Leguminosas  con  espinas,  que 
forman  densos  matorrales. 

Con  excepción  de  la  segimda  ó  sublitoral,  los  demás  son  estériles 
por  la  sequedad  excesiva  de  la  atmósfera  y  el  suelo,  debidos  á  la  esca- 
sez de  lluvias  ó  falta  de  corrientes  de  agua,  como  por  lo  extremoso  de 
la  temperatura  en  el  verano  y  el  invierno,  á  la  que  no  muchos  vegeta- 
les resisten. 
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Al  dar  cuenta  con  dos  curiosas  observaciones  relativas  á  la 
fauna,  hiere  mi  mente  el  penoso  recuerdo  de  la  ausencia  eterna  de 
otra  disting^uida  personalidad  científica,  cuya  memoria  deseo  en- 
salzar; la  de  mi  infortunado  y  leal  amigo,  el  Sr.  Ing.  D.  José  N.  Ro- 
virosa  que  fué  un  verdadero  naturalista  de  corazón. 

Con  toda  la  efusión  del  alma  quisiera  hacer  brotar  sobre 

LA  tierra  que  cubre  SUS  CENIZAS,  AQUELLAS  DE  SUS  PLANTAS  PREDI- 
LECTAS DE  MÁS  DELICADAS  FRONDAS,  LOS  HELÉCHOS ;  COMO  PERPETUOS 
HERALDOS  DE  SU  REPUTACIÓN  CIENTÍFICA,  PLENAMENTE  CONFIRMADA  CON 
LA  PUBLICACIÓN  DE  SU  HERMOSO  LIBRO  EXORNADO  CON  ARTÍSTICOS  DIBU- 
JOS, OBRA  TAMBIÉN  SUYA,  QUE  TERMINÓ  AL  MORIR;  EN  EL  CUAL  SE  DES- 
CRIBEN Y  CLASIFICAN  CON  MAESTRÍA  LAS  ESPECIES  DEL  EXPRESADO  GRU- 
PO BOTÁNICO  DE  AQUELLA  FLORA  VERDADERAMENTE  PARADISIACA  QUE 
TANTO  LE  cautivaba:  LA  DEL  FÉRTIL  SUELO  DE  TaBASCO,  SU  TIERRA 
NATAL. 

En  mi  visita  al  gabinete  de  Histora  Natural  del  Colegio  Civil 
del  Estado  de  Puebla,  con  el  fin  de  estudiar  una  colección  de  fósiles 
de  San  Juan  Raya,  me  mostró  el  Profesor  un  ejemplar  del  simple 
caracol  de  un  gastrópodo  terrestre  perteneciente  á  la  fauna  actual, 
que  con  el  animal  completo  y  vivo  había  sido  colectado  en  los  al- 
rededores de  aquella  ciudad;  el  cual  reconocí  desde  luego,  por  ha- 
berlo visto  alguna  vez  en  el  Valle  de  México. 

Haré  una  breve  historia  de  esta  especie,  pues  ofrece,  como  he 
dicho,  algo  de  curioso  en  sus  costumbres,  que  bien  pueden  aprove- 
charse en  favor  de  los  intereses  humanos.  Su  nombre  zoológico  es 
Glandina  fusiformes,  Pf .,  de  la  familia  de  los  Testacelidos.  Fué 
llevado  á  Europa  la  primera  vez  por  el  hábil  naturalista  francés, 
Mr.  Bocourt,  que  exploró  diversos  lugares  del  país,  hace  ya  mu- 
chos años.  Esta  especie,  como  sus  demás  congéneres,  es  un  voraz 
carnívoro,  un  verdadero  vampiro,  por  la  manera  de  satisfacer  su 
apetito.  Se  alimenta  con  otros  moluscos  igualmente  terrestres,  co- 
mo es,  entre  otros,  el  Helix  aspersa,  L.  Su  cabeza  tiene  semejanza 
con  el  glande  del  miembro  viril,  tanto  en  la  forma,  cuanto  por  el  as- 
pecto mucoso  que  tiene,  y  quizá  también  en  algo  la  coloración;  á 
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este  carácter  debe  su  nombre  genérico,  haciendo  alusión  el  espe- 
cífico á  la  forma  en  huso,  del  caracol,  que  mide  5  centímetros  de 
largo:  blanquizco  y  amarillento. 

La  expresada  parte  del  cuerpo  se  halla  provista  de  cuatro  ten- 
táculos, dos  superiores  muy  largos  y  filiformes  que  llevan  los  ojos 
en  su  extremidad,  y  dos  palpos  labiales  gruesos  y  laterales  á  manera 
de  mostachos.  Cuando  el  animal  se  pone  en  movimiento,  arrastrán- 
dose con  su  pie,  los  dirige  á  todos  lados,  como  un  observador  ar- 
mado de  un  telescopio  que  busca  en  el  horizonte  algún  objeto;  tan 
luego  como  distingue  á  su  presa  se  arroja  sobre  ella  con  rapidez, 
abriendo  enormemente  las  fauces,  é  hinca  los  agudos  y  finísimos 
dientes  de  su  rádula  ó  placa  lingual,  en  la  parte  vulnerable  del  cuer- 
po de  la  víctima,  y  de  un  sorbo  vacía  todo  su  contenido;  de  igual 
manera  procede  con  las  demás  presas  que  están  á  su  alcance,  de- 
vorando ocho  ó  diez  en  un  momento. 

Se  me  ha  referido,  por  personas  dignas  de  fe,  que  la  expresada 
Helix  aspersa,  que  es  ima  especie  europea,  fué  importada  á  Méxi- 
co y  Puebla  con  el  fin  de  aclimatarla,  por  dos  personas  conocidas, 
pues  para  muchas  es  im  bocado  exquisito.  En  Francia  tiene  el  nom- 
bre de  escargot,  y  en  México  se  le  llama  simplemente  caracol  6  ba- 
bosa. En  esto  tengo  mis  dudas,  pues  yo  la  he  reputado  siempre  co- 
mo indígena  con  el  nombre  de  H,  Htmiboldti,  Sea  lo  que  fuere,  es 
de  lamentar  que  se  haya  propagado  con  exceso,  al  menos  en  los 
alrededores  de  la  capital ;  pues  es  una  especie  herbívora  é  igual- 
mente voraz,  que  ocasiona  notables  perjuicios  á  diversos  plantíos. 
Refiriéndose  á  la  terrible  plaga  de  la  vid  llamada  Müdew,  dice  el 
Profesor  Prillieux,  que  no  parece  dudoso  que  la  citada  especie  y 
sus  afines,  cooperen,  no  poco,  á  la  diseminación  de  las  esporas  de 
invierno  de  la  Peronospora  vitícola;  las  cuales  se  adhieren  al  pie 
del  molusco  cuando  se  arrastra  en  el  suelo  y  al  trepar  á  los  sar- 
mientos de  la  vid,  ó  bien  á  los  árboles  que  los  sostienen,  llevan  di- 
chas esporas  hasta  las  ramas  más  elevadas  en  donde  se  pegan  y 
germinan. 

Volviendo  á  nuestra  Glandina,  me  refería  el  Sr.  Profesor  Oroz- 
co  que  la  había  tenido  alguna  vez  viva  en  sus  manos,  y  que  al  apro- 
ximarle el  dedo  sacaba  fuera  del  caracol  todo  el  cuerpo,  abriendo 
su  desmesurada  boca  en  disposición  de  atacar;  mas  temeroso  de 
ser  inoculado  por  alguna  secreción  venenosa  no  se  dejó  morder. 
Es,  pues,  un  animal  sin  miedo,  y  esta  cualidad  cuadra  muy  bien 
con  cierto  aire  marcial  que  revela  su  fisonomía.  Por  lo  expuesto, 
se  debería  favorecer  la  propagación  de  esta  especie  con  el  fin  de 
exterminar  al  devorador  de  plantas  antes  referido.^ 
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Las  numerosas  especies  de  la  importante  clase  de  los  Arácni- 
dos, no  obstante  sernos  tan  repulsivas,  son  seres  verdaderamente 
interesantes,  tanto  por  sus  singulares  instintos,  que  en  realidad  sor- 
prenden, como  por  los  servicios  que  les  debemos.  Voy  á  ocuparme 
tan  sólo  de  una  especie  que  tiene  cierta  notoriedad  desde  el  primer 
pimto  de  vista. 

En  uno  de  los  departamentos  del  Balneario  del  Rancho  Colo- 
rado, en  Puebla,  tuve  ocasión  de  examinarla  por  primera  vez,  re- 
cibiendo más  tarde,  de  mi  buen  amigo  el  Sr.  Profesor  Orozco,  un 
gran  número  de  ejemplares  que  le  encargué  especialmente  con  el 
fin  de  proseguir  su  estudio. 

En  el  expresado  lugar  me  sorprendió  ver  adheridas  en  una  de 
las  paredes  y  cerca  del  techo  unas  grandes  bolas  negras  como  for- 
madas por  marañas  de  pelos,  del  tamaño  de  una  naranja  aproxi- 
madamente; se  me  dijo  que  eran  bolas  de  arañas,  y  vi,  en  efecto, 
regadas  muchas  de  ellas  en  el  suelo,  al  pie  de  la  misma  pared, 
unas  muertas,  al  parecer,  y  otras  casi  moribundas,  pues  apenas  se 
movían  al  tocarlas. 

Me  llamó  desde  luego  la  atención  sus  muy  largas  y  delgadas 
patas,  como  de  finísimo  alambre,  y  á  la  vez  ganchudas,  siendo,  por 
otra  parte,  muy  fáciles  de  desarticular;  el  abdomen  bastante  abul- 
tado, de  color  blanco  rosado  y  rojizo  obscuro.  Me  ocurrió  entonces 
que  tan  extraña  aglomeración  obedecía  á  la  necesidad  de  prote- 
gerse del  frío,  abrigándose  las  unas  con  las  otras.  Esta  idea  me  pa- 
reció confirmada  por  el  hecho  de  que  las  que  estaban  caídas  eran 
seguramente  las  que  ocupaban  la  superficie  de  las  bolas,  que,  me- 
nos resguardadas,  se  habían  desprendido  ateridas  por  la  baja  tem- 
peratura, pues  esto  pasaba  en  una  mañana  muy  fría  del  invierno. 

Veamos  ahora  su  descripción  y  clasificación,  exponiendo  an- 
tes algunas  consideraciones  generales. 

El  orden  de  los  Opilios,  al  cual  corresponde  la  especie  que  nos 
ocupa,  como  dice  el  Profesor  Packard  en  la  Biología  Central  Ame- 
ricana, se  distingue  del  de  los  Aragneidbs  ó  Arañas,  propiamente  di- 
chas, por  diversos  caracteres  de  importancia.  Entre  otros  grupos 
comprende  el  de  los  Falangidos,  que  encierra  numerosas  especies 
vulgarmente  llamadas  Segadores:  en  razón,  por  lo  que  creo,  de  te- 
ner sus  patas  ganchudas  á  manera  de  una  hoz. 

Los  primeros  Arágnidos  terrestres  ^ropnetistea,  aparecieron 
durante  la  edad  Carbonífera,  y  muy  probablemente  fueron  prece- 
didos por  los  que  revistieron  formas  acuáticas;  en  la  actualidad 
muy  limitados,  como  es,  entre  otros,  la  gingastesca  araña  de  mar, 
Litnulus  polyphcemus,  Cuv.,  muy  conocida  en  nuestras  costas  con 
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el  nombre  vulgar  de  Cacerola.  Por  sí  sola  forma  el  grupo  anómalo 
de  los  Xifosuros,  que  es  el  eslabón  que  une  la  clase  que  nos  ocu- 
pa con  la  de  los  Crustáceos. 

Volviendo  á  los  Opilios  diré  que  sus  costumbres  son  mucho 
más  sencillas  que  las  de  las  arañas  comunes;  pues  aun  cuando  tam- 
bién son  carnívoros,  no  construyen,  como  éstas,  redes  ó  telas  para 
aprisionar  á  sus  víctimas,  y  las  hembras,  en  vez  de  cuidar  á  las  crías, 
abandonan  los  huevecillos  en  líis  hendeduras  ó  grietas  del  suelo, 
sin  preocuparse  más  de  ellos.  El  macho,  por  otra  parte,  está  pro- 
visto de  un  órgano  introductor  ó  pene,  y  la  hembra  de  otro  para 
recibirlo,  que  es  el  ovipósitor.  En  los  Aragneidos  no  existen  estos 
órganos  así  especializados. 

Las  patas  en  los  Opilios  tienen  un  estigma  ó  poro  respirato- 
rio en  cada  tibia,  cerca  de  su  articulación  con  el  muslo,  en  donde 
aquélla  es  más  abultada.  Además  el  prosoma  y  el  opistosoma,  ce- 
falotórax  y  abdomen,  están  unidos  por  todo  el  ancho  y  no  separa- 
dos por  un  pedículo;  el  abdomen  segmentado  y  la  respiración  tra- 
queal. 

Los  expresados  órganos  sexuales  de  los  Opilios,  situados  siem- 
pre debajo  de  los  primeros  anillos  del  opistosoma,  en  unos  están  más 
adelante  que  en  otros;  de  aquí  su  división  en  dos  sub-órdenes: 
Plagiostethi  y  Mecostethl  En  el  grupo  Apagesterni,  correspon- 
diente al  primero,  el  esternón  está  compuesto  de  dos  placas  ó  lá- 
minas: una  anterior  ancha  y  otra  posterior  angosta  y  transversal; 
los  órganos  sexuales  mu}^  inmediatos  á  la  boca;  las  patas  largas  y 
delgadas,  con  los  tarsos  divididos  en  numerosos  segmentos  y  ter- 
minados por  una  sola  uña,  simple  ó  pectinada. 

En  la  subfamilia  Phalangid^,  de  este  mismo  grupo,  los  estig- 
mas tibiales  son  muy  aparentes,  los  palpos  largos  y  delgados,  los 
tarsos  de  mayor  longitud  que  las  piernas,  el  cefalotorax  y  el  abdo- 
men perfectamente  coalescentes  en  el  dorso.  La  Biología  señala  tan 
sólo  dos  géneros:  Leiobonum  y  Phalangmm;  en  el  primero,  el  seg- 
mento bucal  de  la  mandíbula  está  provisto  de  dientes;  patas  filifor- 
mes, excesivamente  largas,  pero  desiguales;  siendo  de  mayor  á  me- 
nor como  sigue.  2P  par,  4.*^  par,  1.*^  par  y  3.®  par.  En  los  machos,  la 
eminencia  ocular  lisa  y  sin  apéndices,  con  la  arca  dorsal  del  cuerpo 
recargada  de  finísimas  granulaciones. 

Ahora  bien:  los  caracteres  de  nuestro  Opilio  concuerdan  bien 
con  los  enumerados  en  la  serie  anterior  y  nos  conducen,  por  lo  tan- 
to, á  considerarlo  como  del  género  Leiobonum,  Por  lo  que  toca  á 
la  especie,  en  lo  principal  conviene  con  el  L,  coriacetim  descrito 
como  especie  nueva  por  el  autor  antes  citado,  y  procedente  de  di- 
versas localidades  mexicanas  como  Cuernavaca,Or¡zaba,etc.;muy 
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particularmente  por  el  aspecto  coriáceo  de  los  tegumentos  del  dor- 
so, finamente  granulosos. 

Mas  en  la  coloración  son  de  apreciarse  algunas  diferencias: 
así  la  nuestra,  por  encima  es  de  un  pardo  rojizo  y  no  simplemente 
obscuro;  por  debajo,  inclusive  las  ancas,  blanco  rosado  y  también 
pardo  rojizo,  más  bien  que  anaranjado;  las  patas  pardo  obscuro 
y  no  amarillas,  pero  las  quelíceras  son  negras  en  ambas.  Ofrece, 
además,  otra  muy  especial  y  circunscrita,  que  desde  luego  la  señalo 
para  después  hacer  de  ella  una  referencia.  Es  una  manchita  blanca 
semilunar  que  rodea  la  extremidad  abdominal  de  cada  anca,  y  un 
fmillo  de  igual  color  que  rodea  á  los  ojillos  negros,  que  resaltan  co- 
mo finísimas  cuentas  de  chaquira. 

Mas  debo  de  advertir,  que  en  lo  que  acabo  de  exponer  me  re- 
fiero tan  sólo  al  macho;  pues  es  cosa  curiosa  que  en  más  de  dos- 
cientos ejemplares  que  examiné  y  que  provenían  seguramente  de 
una  sola  bola,  no  encontré  una  sola  hembra. 

Hace  ya  unos  20  años  que  el  Sr.  Dr.  Alfredo  Dugés,  de  Gua- 
najuato,  escribió  un  artículo  que  se  publicó  en  el  tomo  VII  del  pe- 
riódico «La  Naturaleza,»  pág.  194,  acerca  de  una  especie  de  Arág- 
nido  con  el  nombre  de  Opilio  ischionotatus  6  Segador,  de  ancas 
manchadas  de  blanco. 

Este  carácter  se  encuentra  precisamente  en  nuestra  especie, 
como  queda  dicho,  pero  en  lo  demás  de  la  coloración,  sí  noto  dife- 
rencias, aunque  pequeñas;  las  dimensiones,  tanto  del  cuerpo  como 
de  las  patas,  son  casi  idénticas  en  en  una  y  otra.  No  obstante  to- 
do esto,  me  inclinó  á  considerar  la  mía  y  la  del  Sr.  Dr.  Dugés  como 
una  misma  en  realidad,  y  ambas,  simples  variedades  del  L,  coria- 
ceum  de  Packard. 

El  Opilio  ischionotatus,  dice  su  autor  que  es  común  en  los  ce- 
rros de  Guanajuato,  pero  más  abundante  en  tiempo  de  aguas;  que 
se  le  suele  observar  en  medio  de  las  matas  de  hierbas  cuando  es- 
tán algo  tupidas,  viviendo  siempre  en  sociedades,  en  las  que  son 
menos  abundantes  las  hembras,  y  tan  juntos  unos  de  otros,  como 
maraña  de  cabellos. 

Como  lo  he  dicho,  este  curioso  instinto  obedece,  en  mi  con- 
cepto, ala  necesidad  de  abrigarse,  ó  bien  como  un  medio  de  defensa 
contra  sus  enemigos,  y  no  á  la  reproducción,  como  era  de  suponer- 
se. La  singular  conformación  de  las  patas,  les  sirve  para  afian- 
zarse entre  sí  y  también  de  órgano  prehensil  para  la  locomoción. 
En  Puebla,  en  fin,  tiene  el  nombre  de  Sacabuche,  quizá  por  lo  sa- 
liente del  abdomen. 
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Al  llegar  al  término  de  mi  labor,  despiértase  en  mí  un  senti- 
miento placentero  con  la  grata  recordación  de  una  vida,  que  en  el 
orto  y  el  ocaso,  mantiene  sus  energías  en  la  más  noble  de  las  ocu- 
paciones humanas,  el  estudio. 

Me  refiero  A  una  eximia  personalidad  muy  conocida  y  respe- 
tada POR  su  ciencia,  dentro  y  fuera  del  PAls:  LA  DEL  Sr.  Dr.  Al- 
fredo DUGÉS,  A  QUIEN  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  HlSTORIA  NATU- 
RAL, ASÍ  COMO  OTRAS  VARIAS  CORPORACIONES,  LE  SON  DEUDORAS  DE 
NUMEROSOS  É  IMPORTANTES  TRABAJOS  CIENTÍFICOS,  DOS  DE  ELLOS  PA- 
LEONTOLÓGICOS. Siendo  uno  de  los  pocos  sabios  que  desde  en  vida 

SON  DIGNOS  DE  LA  APOTEOSIS. 

La  edad  de  los  reptiles,  como  se  llama  al  tiempo  geológico  que 
se  considera,  se  caracterizó,  sobre  todo,  por  la  existencia  de  espe- 
cies comprendidas  en  la  expresada  clase  zoológica;  las  que  revis- 
tieron formas  verdaderamente  extraordinarias  y  confinadas,  por 
lo  que  se  sabe,  á  determinados  lugares  de  la  tierra:  fueron  tipos 
verdaderamente  comprensivos  que  unían  á  sus  caracteres  propios, 
los  de  las  aves  y  peces,  como  el  Pterodáctilo,  el  Plesiosauro,  el 
Ictiosauro,  el  Arqueopterix,  que  fué  ave  más  que  reptil,  y  otros 
más.  El  conjunto  de  estos  monstruos,  son,  en  cierto  modo,  la  re- 
presentación genuina  de  los  que  figuran  en  el  cuadro  bíblico  de 
«La  Apocalipsis  de  S.Juan,»  que  no  son  sino  imágenes  fantásticas 
creadas  por  el  misticismo;  pues  las  reales  y  verdaderas  fueron  des- 
cubiertas mucho  más  tarde  por  la  ciencia  en  determinadas  capas 
geológicas. 

Si  en  las  fosíliferas  de  San  Juan  Raya  se  encontrasen  las  del 
Cretácico  superior,  podría,  quizá,  descubrirse  en  ellas  un  Mososau- 
rus  que  fué  un  ofidio  marino  de  muy  grandes  dimensiones.  Pero 
siendo  del  Cretácico  medio,  en  sus  capas  sólo  aparecen,  por  lo  que 
hasta  ahora  se  conoce,  rizópodos,  espongiarios,  antozoarios,  equino- 
dermos, moluscos  y  peces.  Larga  es  la  lista  de  las  especies  de  es- 
tos grupos  que  figuran  en  el  trabajo  citado  del  Sr.  Prof .  Aguilera, 
pero  sin  distribuirlas  aún  en  sus  respectivos  pisos.  El  número  de 
ejemplares  que  pude  colectar  en  mi  exploración,  es  de  cerca  de  3,000, 
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con  un  peso  neto  de  90  kilos;  comprende  como  67  especies  repar- 
tidas en  40  géneros,  aproximadamente. 

El  número  de  especies  que  hasta  el  presente  he  podida  iden-: 
tificar  es  de  34,  distribuidas  del  modo  siguieste:  Moluscos  cefalópo- 
dos, 2.— id.  gastrópodos,  9.— fd.  lamelibranquios,  7.-  íd.  Antozoa- 
rios,  11.— Equinodermos,  4.— Vermes  ó  gusanos,  1.— Total  34. 

Voy  á  permitirme  relatar  la  manera  de  cómo  adquirí  en  breve 
tiempo  este  crecido  número  de  ejemplares,  así  como  también  la  no- 
menclatura local  de  algunas  de  las  especies. 

Tan  luego  como  de  nuestra  llegada  se  tuvo  noticia  en  la  ran- 
chería, y  el  objeto  que  nos  conducía  á  aquel  lugar,  ofrecieron  al- 
gunos vecinos  el  ayudarnos  en  nuestras  pesquizas. 

Se  hicieron  sin  dilación  los  encargos,  y  á  la  mañana  siguiente 
acudieron  ala  casa  que  habitábamos  no  pocos  vendedores,  llevando 
en  tenates  su  extraña  mercancía,  que  eran  los  fósiles;  cotizándose 
á  distintos  precios  según  su  clase  y  tamaño,  y  distinguiéndolos,  para 
nuestras  pequeñas  transacciones,  con  nombres  especiales:  así  á  las 
trigonias  llamaban  cochinitas;  á  las  nerineas  y  glauconias,  torni- 
llitos;  á  las  amonitas,  culebritas;  á  las  seudodiademas  y  seudoci- 
daris,  coronitas,  y  á  las  radiolas  de  las  mismas,  botellitas. 

Paso  á  ocuparme  ahora,  aunque  no  sea  sino  á  grandes  rasgos, 
en  la  fauna  cretácica  de  San  Juan  Raya,  pues  sólo  me  concretaré 
á  las  especies  que  hasta  el  presente  he  podido  identificar.  En  el 
croquis  del  centro  de  la  región,  el  cual  abarca  una  extensión  de 
12^^^6480,  están  representados  con  curvas  de  nivel  la  sucesión  de  lo- 
meríos que  paulatinamente  se  van  elevando  hasta  tocar  el  píe  de 
los  cerros  que  cierran  la  cuenca  por  su  lado  Norte;  en  el  mismo 
croquis  se  hallan  rubricados  los  géneros  de  los  diversos  moluscos 
y  zoófitos,  que  más  particularmente  se  hallan  distribuidos  en  de- 
terminados lugares;  mas  debo  advertir  que  estos  datos  son  del  todo 
inciertos,  pues  sólo  una  minuciosa  y  detenida  exploración  podría 
fijar  los  yacimientos  con  entera  exactitud.  Llama  igualmente  la 
atención,  que  la  mayoría  de  las  especies,  si  no  todas,  sean  maríti- 
mas y  no  pelágicas:  es  decir,  de  aguas  superficiales  ó  someras  y 
no  profundas;  por  lo  demás,  sin  excepción  alguna,  todas  ellas  pe- 
culiares y  características  de  los  mares  tropicales.  Toda  aquella  re- 
gión, por  lo  mismo,  parece  haber  sido  un  litoral;  y  si  no  se  llega  á 
confirmar  el  hecho  del  acantonamiento  regularizado  de  las  espe- 
cies en  las  diversas  zonas,  claro  está  que  fueron  arrojadas  desor- 
denadamente á  la  orilla,  como  se  observa  en  las  actuales  playas 
de  la  costa  del  Golfo,  ó  arrastrados  sus  despojos  á  más  ó  menos 
distancia  como  material  de  acarreo. 

Fuera  de  las  especies  adscriptas  á  los  expresados  grupos  zooló- 
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gicos,  no  se  tiene  noticia  de  haberse  descubierto  otras  de  más  alta 
jerarquía.  No  puedo,  de  ninguna  manera,  precisar  debidamente  el 
carácter  de  aquella  antigua  fauna,  ni  deducir,  por  lo  mismo,  con- 
clusiones generales  que  sirvieran  de  fundamento  para  establecer 
alguna  ley  biológica,  aunque  no  fuese  sino  de  carácter  muy  local. 
Me  limitaré,  pues,  por  lo  tanto,  á  exponer,  conforme  al  método  na- 
tural, un  reducido  número  de  especies,  en  las  que  tenga,  como  he 
dicho,  cierta  seguridad  en  su  clasificación,  y  para  el  cual  estudio 
me  ha  servido  de  guía  la  adoptada  por  el  Sr.  Prof .  Aguilera. 

Teniendo,  por  lo  expuesto,  el  presente  trabajo  el  carácter  de 
un  modesto  ensayo,  la  obra  que  me  ha  parecido  más  á  propósito 
para  su  distribución  en  familias,  es  el  «Manual  de  Paleontología  del 
Profesor  alemán  R.  Hoernes,»  en  la  cual  se  ajusta  el  autor  al  siste- 
ma más  comunmente  adoptado:  siguiendo  tan  sólo  en  mi  exposición, 
en  lo  general,  un  orden  inverso,  de  lo  superior  á  lo  inferior  en  la  es- 
cala zoológica  y  no  viceversa,  como  él  lo  hace. 

Me  voy  á  limitar,  por  ahora,  á  presentar  un  simple  catálogo  ra- 
zonado de  las  especies  que  tengo  determinadas  hasta  el  presente, 
tal  como  lo  tenía  dispuesto  para  el  acto  de  la  conferencia;  sin  per- 
juicio de  publicar  próximamente  el  cuadro  completo  de  todas  las 
especies  colectadas  y  de  las  que  pueda  adquirir  después.  Me  ocu- 
paré entonces  en  describirlas,  acompañándolas  de  sus  respectivas 
ilustraciones,  y  aprovecharé  á  la  vez  esta  oportunidad  para  hacer 
las  rectificaciones  que  fuesen  necesarias  en  la  clasificación  de  las 
que  figuran  en  el  actual  escrito. 


MOLUSCOS  CEFALÓPODOS. 

L*  Especie.— Phyiloceras  Jtíoi,  Nyst  y  Gal. 

No  escasa,  de  caracol  medianamente  grande,  de  la  familia  Pi- 
nacoceratidos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  la  P.  af  VelledoB, 
Mich.  en  el  Cretácico  mexicano. 

Género  de  genealogía  muy  antigua  que  mantuvo  los  caracte- 
res antes  adquiridos,  en  el  Jurásico  y  Cretácico,  alcanzando  su  mayor 
desarrollo  en  el  Titónico.  (Hoernes.) 

2.*  Especie.— Lytoceras  recóndita,  Nyst  y  Gal. 

Algo  escasa,  de  caracol  pequeño,  de  la  familia  anterior. 

Género  muy  abundante  en  el  Jurásico  y  Cretácico.  (ídem.) 
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MOLUSCOS  GASTRÓPODOS. 


3.*  Especie. —  Turbo  sp? 

No  común,  de  caracol  mediano,  de  la  familia  Troquidos,  tri- 
bu Turbininos. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Trias.  (ídem.) 

4.*  Especie.— iVi?r//a  poblana,  Nyst  y  Gal. 

No  muy  común,  de  caracol  mediano,  de  la  familia  Neritidos. 
Me  parece  que  corresponde  al  subgénero  Otostoma,  d'Archiac. 

En  el  Instituto  Geológico  figura  con  la  denominación  genérica 
de  Trachynerita. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano  la  N.  californiensis,  Wh. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Cretácico.  (ídem.) 

5.*  Especie.— rwrríte/a,  sp? 

Algo  escasa,  de  caracol  pequeño  y  familia  Turritelidos. 

No  se  á  cuál  corresponda  de  las  que  señala  el  Profesor  Agui- 
lera en  el  Cretácico  mexicano;  si  á  la  T.  seriatim  granulata,RcEM. 
ó  á  la  r.  leonensis,  Conr. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Trias;  abundante,  sobre  todo,  en 
el  Cretácico  y  Terciario.  (ídem.) 

6.*  Especie.*— Glauconia  Bustamanti,  Nysl  y  Gal. 
Abundante,  de  caracol  pequeño  y  de  la  familia  anterior. 

7.^  Especie.— Glauconia  Galeottü,  auct? 

Como  la  anterior,  pero  de  ornamentación  algo  distinta. 

El  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico  mexica- 
no, las  siguientes:  G.  cingulata,  Nyst  y  Gal.,  G.  suturosa,  Nyst  y 
Gal.,  y  G.  Renatixiana?  d'Orb. 

Género  Cretácico;  en  el  europeo,  diseminado,  sobre  todo  en 
las  capas  de  Gosau.  (ídem.) 

8.*  Especie. — Natica  pedernalis,  Galb. 

Algo  común,  al  menos  otras  de  sus  afines  que  aún  no  he  deter- 
minado, de  caracol  casi  mediano  y  familia  Naticidos.  En  la  colec- 
ción antes  citada  figura  bajo  el  subgénero  Prisconatica. 
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El  Sefior  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano,  las  siguientes:  K  texana,  Conr.,  N.  (Lunatia)  Omeca- 
tu,  Fel.,  iV.  (Prisconatica)  prcegrandis,  Rcem.,  N.  (Amauropsis)  ta- 
btilata,  Gabb.,  y  N,  (Gyrades)  af  Gaultinus,  d'Orb. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Silúrico.  (ídem.) 

9.^  Especie. —  Tylostoma  princeps,  Wh. 

Rara,  de  caracol  muy  grande,  el  mayor  de  todos,  pues  mide 
22  centímetros  de  largo,  de  la  familia  Seudomelanidos. 

Esta  especie  establecida  en  un  ejemplar  procedente  de  las  Sa- 
linas de  Zapotitlan,  no  existe  en  mi  colección,  pero  sí  en  la  del  Ins- 
tituto Geológico.  En  cambio  poseo  el  caracol  de  otra  especie  de 
mucho  menor  tamaño,  y  que  bien  pudiera  ser  alguna  de  las  que  el 
Profesor  Aguilera  señala  en  el  Cretácico  mexicano,  fuera  de  la  ex- 
presada, cuales  son:  7*.  mutabüis,  Gabb.,  T.  túmida,  Schu.,  T.  Tor- 
nubicB,  ídem,  T,  elévala,  Schu.,  T,  af.  mínima,  Scha. 

Género  del  Jurásico  superior  y  Cretácico.  (ídem.) 

10.*  Especie.— P/y^ma/i5  loctUatis,  Félix. 

Bastante  común,  de  caracol  pequeño  y  familia  Nerineídos. 

Género  muy  afine  del  Nerinea,  del  cual  señala  el  Profesor  Agui- 
lera, en  el  Cretácico  mexicano,  las  siguientes  especies,  fuera  de  las 
que  con  mucha  anterioridad  había  señalado  el  Profesor  Barcena, 
en  el  propio  terreno,  y  de  que  hablaré  después,  cuales  son:  N.  Tita- 
nia, Félix  y  N,  etiphyes,  ídem. 

Al  Profesor  Barcena  pertenecen  la  A^.  hieroglyphica,\?iN,  Cas- 
tilloi,  la  A^.  anguilina  y  la  A^.  goodhallii:  todas  nuevas. 

Respecto  de  estas  cuatro  especies,  dice  en  substancia  el  Pro- 
fesor Aguilera  lo  que  sigue.  En  razón  de  que  el  nombre  específico 
de  la  primera  corresponde  á  una  forma  jurásica,  el  Profesor  Heil- 
prin  propone  substituirlo  con  el  de  A^.  Barcence,  pero  que  no  es 
de  aceptarse  por  motivo  de  que  ésta  y  la  segunda  no  son,  en  rea- 
lidad, sino  una  sola  y  misma  especie;  le  parecieron  á  su  autor  distin- 
tas por  no  ser  idénticas  las  figuras  que  presentaban,  respectiva- 
mente, en  sus  secciones  longitudinales;  pero  era  debido  á  que  en  la 
primera  se  hacía  pasar  el  corte  por  el  eje  y  en  la  segunda  con  cier- 
ta inclinación. 

Quizá  hubiese  sido  más  acertado,  dice  aquél  textualmente,  que 
el  Señor  Profesor  Heilprin  hubiera  dado  la  denominación  de  A^. 
Barcence  á  la  A^.  Goodhallii,  Barc,  que  no  es  la  especie  de  Sor- 
bervy,  característica  del  Coral  Rag, 

11.*  Especie,— Cerithium,  sp? 
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No  común,  de  caracol  pequeño  y  familia  Ceritidos. 

Quizá  corresponda  á  una  de  las  cuatro  especies  señaladas  por 
el  Profesor  Aguilera  en  el  Cretácico  mexicano:  C.  mexicanum, 
Gabb.,  C.  Pillingi,  Wh.,  C.  Totius  Sanctorum,  ídem,  ¿C.  subtninu- 
tum?  d'Orb. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Trias.  (ídem.) 


MOLUSCOS  PELECÍPODOS  Ó  LAMELIBRANQUIOS. 


12.*  Especie.— jEjcí>g^yra  Matheroniana,  d*Orb. 

Abundante,  de  concha  pequeña  firmemente  empastada  en  la 
caliza,  de  la  familia  Ostreidos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano  las  especies  siguientes: 

E,  texana,  Rcem.,  E.  arietína,  ídem,  E.  ponderosa,  ídem,  E,for- 
nicülata,  Say,  E,  costóla ,  ídem  y  E.flabelata,  Gold. 

Género  del  Jurásico  Superior  y  Cretácico.  (ídem.) 

13.*  Especie.—  Vola  sexcostata,  n.  sp? 

No  común,  de  concha  mediana  y  familia  Pectinidos.  Proce- 
dente del  cerro  del  Pizarro,  próximo  á  la  cuenca  de  San  Juan  Raya. 

El  Profesor  Aguilera  señala  en  el  Cretácico  mexicano  las  si- 
guientes especies:  F.  lexana,  R(em.,  F.  atava,  ídem,  F.  occidenta- 
lis,  CouR.,  F  tricostala  y  F  quadricostata,  sin  autor. 

Género  actual,  Cretácico  y  Terciario. 

14.*  Esptcxt.—Avicula  sp? 

Abundante,  de  concha  pequeña,  firmemente  empastada  en  la 
caliza,  de  la  familia  Aviculidos,  tribu  Aviculinos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  no  señala  ninguna  especie  en  el 
Cretácico  mexicano. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Silúrico. 

15.*. Especie. — Aguileria  rayensis,  Wh.  fnov.  gen.  el  sp.) 
Abundante,  de  concha  mediana  y  familia  anterior.  Tribu  Ino- 
ceramidos. 

Creado  á  expensas  del  género  Perna,  que  es  actual  y  fósil  des- 
de el  Trias. 
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16.*  Especie. —  Trigonia  plicato-costata,  Nyst  y  Gal. 

Abundante,  de  concha  mediana  y  familia  Trigonidos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano,  las  siguientes  especies:  T.  crenulata,  Lam.  T.  Emoryi, 
CoNR.,  7*.  Mooreana,  Gabb. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Trias. 

17.*  EsX>ec\^.—Ptychomya  Dtasi,].  Ag. 

Abundante,  de  concha  entre  pequeña  y  mediana,  de  la  familia 
Crasatelidos.  Especie  dedicada  al  distinguido  Ing.  D.  Agustín  Díaz, 
que  murió  hace  algunos  años,  siendo  Jefe  de  la  Comisión  Geográ- 
fica Exploradora.  El  Señor  Profesor  Aguilera  sólo  señala  esta  es- 
pecie creada  por  él,  en  el  Cretácico  mexicano. 

Género  fósil  del  Cretácico.  (ídem.) 

18.*  Especie.— Fimbria  (Corbis)  cordiformis,  d'Orb. 

Abundantísima,  del  tamaño  de  la  anterior  y  de  la  familia  Lu- 
cinidos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico  me- 
xicano, otra  del  género  S/>/r¿^r/o/a,muy-próximo  al  expresado,  pero 
sin  especificarla. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Trias. 

19.*  Especie. — Cyprina  sp? 

Menos  abundante  que  la  anterior,  de  concha  del  mismo  tama- 
ño y  de  la  familia  Ciprínidos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala  también  una  indeterminada 
en  el  Cretácico  mexicano. 

Género  de  una  sola  especie  actual  y  muy  numerosas  en  el  Ju- 
rásico, Cretácico  y  Terciario. 


EQUINODERMOS. 

20.*  Especie.— Pseudocidaris  Galeotti,  Desor. 
Abundante,  de  texta  mediana,  globoso-deprimida  con  exage- 
ración, y  de  la  familia  Diadematidos. 

21.*  Especie.— Pseudocidaris  Satíssurei,  de  Loriol. 
Abundante,  de  texta  pequeña,  globoso-deprimida  en  mucho 
menor  grado  que  la  anterior. 
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22.*  Especie. — Pseudodiadema  Malhosi?  Desor. 
En  todo  como  la  anterior. 

23.*  Especie.— jE^/a5ter  Witeri? 

Fuera  de  los  caracteres  genéricos,  como  la  anterior,  y  de  la 
familia  Espatangidos. 

Las  textas  de  estas  especies  y  sus  respectivas  radiolas,  se 
hallan  sueltas  en  el  terreno  y  siempre  separadas  imas  de  otras. 

Todas  ellas  han  sido  señaladas  por  el  Profesor  Aguilera  en  el 
Cretácico  mexicano;  además  de  otras  trece  que  no  figuran  en  mi 
colección  y  que  pertenecen  á  muy  distintos  géneros. 


CELENTERADOS. 

24.*  Especie. — Porites  sp? 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  con  esclerenquima 
poroso,  cáliz  pequeño,  poco  profundo,  poligonal,  tabiques  no  nu- 
merosos, en  parte  reemplazados  por  series  de  espinas,  murallas 
perforadas,  columela  pequeña  y  papilif orme,  de  la  familia  Poritidos. 

Género  actual  y  fósil  en  el  Cretácico  y  Terciario:  hoy  día  imo 
de  los  más  activos  constructores  de  los  arrecifes. 

25.*  Esx>^c\t.—Thamnastrcea  sp? 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  macizo,  ensortijado, 
astreano;  cálices  poco  profundos,  de  paredes  poco  visibles,  ligadas 
por  tabiques  confluentes  y  columela  cubierta  de  papilas;  de  la  fa- 
milia Fungidos,  tribu  Funginos,  grupo  Tamnastráceos. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala  en  el  Cretácico  mexicano 
las  siguientes  especies:  T.  Xipei,  Fel.,  T.  Barcenai,  id.,  T.  Teño- 
chi,  id.,  T.  Crespoi,  id. 

26.*  Especie. — Eugyra  neocomiensis,  From. 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  discoidal,  meandroide, 
series  de  cálices  radiales,  sinuosos  en  el  centro  y  rectilineos  en  la 
periferia;  de  la  familia  Astreidos,  tribu  Eusmilinos,  grupo  Eufíliá- 
ceos  confluentes. 

Género  Cretácico,  del  lado  del  cual  deben  colocarse  otros  actúa- ' 
les,  como  el  Dendrogyra,  del  que  señala,  sin  embargo,  el  Profesor 
Aguilera  una  especie  en  el  Cretácico  mexicano  y  que  es  también 
muy  abundante  en  San  Juan  ílaya,  la  D.  Mariscali,  Félix. 
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27.*  Especie. — Epismilia  rayensis,  From? 

Muy  íibundante,  de  polipero  mediano,  simple,  turbinado,  encor- 
vado como  la  punta  de  un  cuerno,  de  cáliz  circular,  con  numerosos 
tabiques  radiantes,  provistos  de  granulaciones  en  sus  caras  latera- 
les y  sin  columela.  Epiteca  fuerte,  con  los  anillos  de  crecimiento 
muy  marcados,  separados  por  costillas  longitudinales,  algo  sepa- 
radas y  más  ó  menos  regulares;  de  la  familia  y  tribu  anteriores  y 
grupo  Trocosmiliáceos. 

28.*  Especie.— Epismilia  Galeotti,  From? 

Muy  abundante,  de  polipero  pequefio,  de  estructura  más  deli- 
cada que  la  anterior  y  ornamentado  con  finísimas  estrías  longitu- 
dinales muy  aproximadas. 

Género  Jurásico  y  Cretácico.  (ídem.) 

29.*  Especie. — Cyatophora  atempa,  Fel. 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  astreoides,  con  los  po- 
liperitos  soldados  por  la  muralla,  ó  bien  por  costillas;  de  cáliz  cir- 
cular, profundo,  sin  columela  y  con  tabiques  rudimentarios;  de  la 
familia  y  tribu  anteriores.  Grupo  Estilináceos  confluentes. 

Género  Jurásico  y  Cretácico.  (ídem.) 

30.*  Especie. — Heliastrcea  rayensis,  nob. 

Muy  abundante,  de  polipero  mediano,  compuesto,  astreano  y 
poliperitos  muy  aproximados,  dispuestos  en  pisos  superpuestos 
y  separados  por  rebordes  salientes  que  dan  al  conjunto  el  aspecto 
de  las  dos  especies  anteriores.  Cálices  salientes,  con  tabiques  des- 
bordantes, columela  espongiosa  y  sin  epiteca  aparente;  de  la  fa- 
milia anterior,  tribu  Astreinos  y  grupo  Ástreáceos . 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Jurásico.  (ídem.) 

31.*  Especie. — Astroccenia  egregia,  From? 

Apunto  con  duda  esta  especie,  en  cuanto  al  género,  que  bien 
pudiera  referirse  al  anterior.  En  uno  de  los  ejemplares  el  polipero 
tiene  la  figura  imitativa  de  una  mano  deformada.  Es  también  muy 
abundante;  de  la  familia,  tribu  y  grupo  anteriores. 

El  Seflor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano,  la  A.  globosa,  From. 

32.*  Especie. — Latimceandra  Sauteri,  Fel. 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  astreano;  poliperitos 
apretados  en  cortas  series,  separados  por  crestas  anastomosadas 
y  cálices  sin  epiteca.  La  masa  semiglobosa  del  polipero  con  un  ru- 
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dimento  de  pedúnculo,  imita  la  figura  de  un  hongo  de  sombrero  y 
en  algo  también  las  circunvoluciones  cerebrales,  el  expresado  re- 
lieve. De  la  familia,  tribu  y  grupo  anteriores. 

El  Señor  Profesor  Aguilera  señala,  además,  en  el  Cretácico 
mexicano  las  siguientes  especies:  L.  Steini,  Fel.,  L.  Montesumce 
y  el  L,  Tulce,  id. 

33.*  Especie." Leptoria  rayensis,  nobis. 

Muy  abundante,  de  polipero  compuesto,  macizo,  fijado  por  una 
ancha  base,  de  poliperitos  dispuestos  en  series  meandroides,  uni- 
dos por  sus  murallas,  con  cálices  confluentes  casi  inconocibles;  de 
la  familia  y  tribu  de  la  especie  30.*,  pero  del  grupo  de  los  Litofi- 
liáceos  confluentes. 

Género  Jurásico,  Cretácico  y  Terciario.  (ídem.) 


VERMES. 

34.  Especie. — Serpula  gordialis  serpentina,  Gold. 

Se  le  encuentra  no  raras  veces  sobre  diversas  conchas,  bajo 
la  forma  de  tubos  calizos,  libres  é  irregularmente  encorvados;  sin 
tabiques  interiores,  como  en  los  Vermetus,  ni  tampoco  abiertos  en 
su  extremidad  adelgazada,  como  en  los  Dentalmm. 

Género  actual  y  fósil  desde  el  Paleozoico.  (ídem.) 
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Unas  cuantas  palabras  más  para  concluir:  al  hacer  presente 
mi  agradecimiento  ú  las  personas  que  me  han  honrado  con  su  asis- 
tencia y  escuchádome  con  benévola  atención,  me  es  grato,  ante  to- 
do, felicitar  respetuosamente  al  muj»^  digno  Subsecretario  de  Ins- 
trucción Pública,  por  la  feliz  idea  que  ha  tenido  de  promover  y  lle- 
var á  cabo  estos  actos  públicos,  que  tienen  por  principal  objeto  di- 
fundir y  vulgarizar  entre  las  personas  estudiosas,  los  conocimien- 
tos científicos  que  no  pueden  tener  en  las  aulas  un  amplio  des- 
arrollo. 

A  nuestro  turno  debemos  también  felicitarnos  los  Profesores 
del  Museo,  por  la  satisfacción  que  causa  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber y  el  de  que  se  nos  encuentra  siempre  dispuestos  para  exponer 
el  fruto  de  nuestros  estudios,  en  la  forma  que  la  Superioridad  tenga 
á  bien  señalar. 

Todos,  en  fin,  maestros  y  discípulos,  debemos  congratularnos 
de  que  el  Supremo  Gobierno,  penetrado  de  su  elevada  misión,  fo- 
mente y  consagre  preferente  atención  al  progreso  científico  del 
país  y  á  su  ilustración  en  general;  no  omitiendo  medio  alguno  para 
estimularlos  bajo  diversas  formas  entre  todas  las  clases  sociales: 
establecimientos  docentes  y  observatorios,  academias  y  socieda- 
des científicas,  comisiones  exploradoras  y  museos,  pensiones  á  tí- 
tulo de  perfeccionamiento  en  cualquier  ramo,  dentro  y  fuera  del 
país,  prestigiosas  representaciones,  en  fin,  en  los  congresos  científi- 
cos internacionales,  á  todo  atiende,  con  liberalidad  y  patriotismo . 

Toca  á  la  nueva  generación  aprovechar  tan  bonancibles  ele- 
mentos, para  conducir  en  lo  porvenir  á  la  Patria  por  el  sendero  de 
la  prosperidad,  haciéndola  más  y  más  respetable.  Sólo  así  se  po- 
drá conjurar  el  terrible  vaticinio  de  un  diplomático  americano,  quien 
ante  respetable  funcionario  de  nuestro  país  se  expresaba  en  estos  ó 
parecidos  términos:  si  México  no  cultiva  con  todo  empeño  las  cien- 
cias, sino  tan  sólo  se  preocupa  de  las  artes,  las  industrias,  etc.,  aca- 
bará, como  un  pueblo  bien  conocido  y  desgraciado,  por  vivir  en  el 
oprobio  hasta  llegar  á  perecer. 

A  quienes  de  esa  nueva  generación  están  aquí  presentes,  di- 
rijo mi  cordial  despedida.  ¡Ave  juventus!  ¡Patriam  serva!  Dios 
te  guarde  juventud,  salva  á  la  Patria. 

Manuel  M.  Villada. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS. 


Lámina  A.— Vista  de  la  barranca  de  Salinas  Chicas,  á  medio  cami- 
no entre  Tehuacan  y  Zapotitlan.  En  el  fondo,  cerca  de  la  confluencia  de 
dos  arroyos  y  sobre  la  margen  derecha  de  uno  de  ellos,  se  hallan  empla- 
zados los  estanques  para  concentrar  las  aguas  saladas  por  evaporación 
al  aire  libre;  son  de  figura  rectangular,  en  contacto  unos  con  otros,  de  di- 
verso tamaño  y  dispuestos  como  las  casillas  de  un  tablero  de  ajedrez. 

Lámina  B.— Vista  de  la  falda  de  uno  de  los  cerros,  cerca  de  Zapoti- 
tlan, cubierta  de  los  cantos  andesíticos,  de  diferentes  tamaños,  llamados 
Xocotamales.  Al  pie  de  aquélla  corre  el  camino  que  conduce  al  expresa- 
do lugar. 

Lámina  C— La  figura  de  arriba  es  la  imagen  de  un  Xocotamal  visto 
en  sección  transversa  y  de  la  mitad  del  tamaño  natural  del  ejemplar  de 
donde  se  tomó  el  dibujo;  pero,  como  se  dice  en  el  texto,  los  hay  de  igual, 
menor  y  mucho  mayor  tamaño. 

La  de  abajo  es  la  imagen  de  una  lámina  transparente  tomada  del 
núcleo,  vista  al  microscopio,  con  nicols  cruzados  y  bajo  un  aumento  de 
39  diámetros.  Las  figuras  policromas  corresponden  á  cristales  de  fel- 
despato andesina;  pues  no  obstante  su  diverso  color  debido  á  los  macles, 
todos  ellos  tienen  un  ángulo  de  extinción  de  22^,  que  es  el  carácter  de- 
cisivo de  la  clasificación. 

Las  figuras  negras  representan  cristales  de  mica  biotita  ó  ferro 
magnesiana  que  no  dejan  pasar  la  luz. 

Lámina  D.— Vista  de  una  de  las  paredes  de  la  barranca  de  Agua 
Nueva  en  un  tramo  como  de  50  metros,  en  la  cual  se  presentan  las  ca- 
pas sedimentarias  inclinadas  bajo  un  ángulo  de  45^  aproximadamente. 
Su  posición  lejos  de  la  horizontal  indica  que  fueron  levantadas  ó  plega- 
das después  de  su  consolidación  y,  de  consiguiente,  en  una  época  muy 
posterior  á  su  depósito.  A  lo  largo  de  la  línea  anticlinal  pudo  haberse 
determinado  á  la  vez  una  falla  ó  resbalamiento,  que  la  acción  erosiva 
de  las  aguas  ensanchó  considerablemente,  hasta  llegar  al  estado  en  que 
hoy  se  encuentra,  y  éste  sería  el  origen  de  aquélla. 

Lámina  E.— En  el  último  término  del  paisaje  se  levantan  las  mon- 
tañas que  cierran  la  cuenca  al  norte;  separadas  del  fondo  plano  de  la 
misma,  cubierto,  en  parte,  de  árboles  del  Perú,  por  im  espacio  de  terreno 
en  donde  el  nivel  se  eleva  gradualmente.  Figuran  en  el  cuadro  la  auto- 
ridad del  lugar  con  su  familia  y  el  personal  de  la  Comisión. 

Lámina  F.— Vista  de  la  cima  del  elevado  cerro  de  «El  Salado,»  en 
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SUS  lados  SE.  y  SO.;  de  color  blanco  ceniciento  y  con  sus  rápidas  pen- 
dientes recorridas  por  aticlinales  y  sinclinales  muy  pronunciados;  su 
nombre  indica  que  el  cloruro  de  sodio  debe  ser  abundante  en  este  lugar. 

Lámina  G. — En  esta  vista  se  puede  apreciar  por  comparación  la 
elevación  del  tronco  del  Cereus  columna-trajant,  así  como  su  aspecto 
monumental,  que  cuadra  muy  bien  con  su  nombre  específico.  El  grupo 
fué  tomado  en  una  loma  próxima  al  cerro  anterior. 

Lámina  H. — En  toda  la  extensión  de  un  elevado  cerro  próximo  á  la 
entrada  de  la  cuenca  de  S.  Juan  Raya,  domina  casi  en  lo  absoluto  la  gran 
Cactácea  expresada  en  el  título;  la  que  por  su  ramificación  tiene  un  as- 
pecto característico,  que  se  tuvo  presente  al  especific-arla. 

Lámina  I.— En  esta  vista  se  pone  de  relieve  la  figura  tan  singular 
del  estipe  de  una  Liliácea  arbórea,  exponiéndose  en  el  texto  la  explica- 
ción del  caso:  á  ella  debe  su  otro  nombre  vulgar  de  Palma  culona;  en 
la  región  vegeta  con  cierta  abundancia  y  comparativamente  puede  juz- 
garse de  su  altura,  así  como  la  de  las  opuncias  ó  nopales,  en  medio  de 
las  cuales  crece. 

Lámina  J. — Es  otra  Liliácea  arbórea  de  aspecto  distinto  ala  anterior: 
su  altura  puede  apreciarse  igualmente  por  comparación.  El  arbusto  des- 
provisto de  hojas,  frente  al  grupo  de  la  izquierda,  es  el  Palo  manteco  ó 
Parkinsonia  aculeata. 

Lámina  K.— Los  dos  asuntos  de  esta  lámina  están  bien  especifica- 
dos en  el  texto.  En  la  parte  de  arriba  se  representan  la  Glandina  fusi- 
formis  en  actitud  de  atacar  y  reducida  á  la  mitad  de  su  tamaño  natural: 
el  color  es  aproximado,  pues  no  se  tuvieron  á  la  mano  ejemplares  fres- 
cos para  reproducirlo  con  exactitud.  El  dibujo  de  la  cabeza  de  este  mo- 
lusco, del  doble  del  tamaño  natural,  es  copia  del  original  de  Bocourt,  re- 
producido en  el  Manual  de  Conquiología  de  Fischer.  Figuran  en  la  mis- 
ma dos  individuos  del  Helix  aspersa,  posados  en  ima  planta.  Las  expre- 
sadas figuras  están  marcadas  con  los  números  1,  2  y  3, 

Las  relativas  al  Opilio  (Leiobonunt)  ischionotatus,  A.  Duc,  se  in- 
dican con  los  siguientes  números:  /,  bola  de  Segadores  ó  Sacabuches, 
del  tamaño  natural,  mucho  menos  densa  que  de  ordinario.— 2,  un  indi- 
viduo macho  aislado,  visto  por  encima.— 5,  id.  por  debajo,  sin  las  patas. 
—  4,  mandíbula  aumentada  del  mismo:  el  apéndice  que  se  representa  en 
la  base,  como  diente,  es  más  bien  el  pene.— 5^  pata  posterior  de  fd.  muy 
aumentada:  con  la  letra  o  se  indica  el  lugar  en  que  se  abre  el  estigma 
tibial.— 6,  es  copia  de  un  dibujo  tomado  de  la  Biología,  que  representa  la 
región  dorsal  muy  aumentada,  del  L.  coríaceum.  Pack.  y  que  es  exacta- 
mente igual  á  la  de  nuestra  especie. 

Lámina  L.— Es  copia  del  croquis,  que,  por  lo  bien  detallada,  hace 
innecesaria  mayor  explicación. 


Digitized  by 


Google 


o 
;/: 

s 

íz] 
Q 
c/J 


O 
O 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


y^'f^\f,€'^'^ 


'i '  ^>: 


O 


I    ■:' 


<í 

H 

O 

u 

o 

X 

c 

tí 
o 

c 
u 

o 
< 

H 
CA> 


.V  ía 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2^  Época  T?  II  ANALES    DEL  MUSEO  Lám  C 


Canto  partido  de  andesítajlamado  Xocotamal 


Nücleo  del  mismo,  visto  al  Microscopio  en  lámina  delgada 
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UNA  CARTA  INÉDITA 


DEL 


SR.  Lie  DON  JOSÉ  FERNANDO  RAMÍREZ. 

(De  los  manuscritos  del  Museo  Nacional.) 

Sor.  D.  Isidro  R.  Gondra. 

Durango,  Enero  1.*^  de  1850. 
Muí  estimado  amigo: 

«Aunque  hace  ya  algunos  dias  tuve  el  gusto  de  recibir  mi  ejem- 
plar de  las  famosas  Antigüedades  de  México,  publicadas  por  Lord 
Kingsborough,  habia  diferido  hacer  á  V.  partícipe  del  placer  y  tal 
cual  sentimiento  que  le  causará  esta  noticia,  por  que  deseaba  trans- 
mitírsela con  la  estension  que  tanto  me  recomendaba  en  su  ultima 
apreciable,  esto  es,  con  la  del  Cotejo  entre  mi  ejemplar  y  el  del  Mu- 
seo. Afortunadamente  he  podido  hacerlo  con  el  desahogo  que  tanto 
deseaba,  puesto  que  ni  V.  ni  el  Ministerio  me  han  dicho  todavía  co- 
mo les  hé  de  remitir  ese  sagrado  deposito  que  recibí  al  tiempo  de 
la  invacion  de  los  Americanos.  Últimamente  he  vuelto  á  oficiar  al 
Señor  Ministro  pidiéndole  sus  ordenes,  ó  la  autorización  para  re- 
mitir la  mencionada  obra  en  la  primera  oportunidad  segura  que  se 
me  presente»  y  aun  no  recibo  su  contestación.  Mientras  ella  viene 
y  V.  puede  recobrar  su  tesoro  paso  yo  á  cumplir  con  su  encargo. 

«El  ejemplar  del  Museo  solo  aventaja  al  mío  en  la  excelente  ca- 
lidad y  colosal  tamaño  de  su  papel  pues  la  edición  parece  ser  la 
misma.  Sin  embargo,  la  que  hé  recibido  es  muy  superior  respecto 
de  aquellas  calidades,  á  la  mejor  que  V.  conoce  de  las  Antigüeda- 
des Mexicanas  publicadas  en  París  por  Baradere  y  St,  Priest. 
Mí  encuademación  parece  mas  vistosa,  por  tener  los  cantos  ^onh 
dos,  y  mide  24  pulgadas  de  largo  sobre  17  de  ancho,  de  la  vara  de 
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Madrid,  debiendo  á  estas  dimensiones  la  ventaja  que  el  Señor  Pres- 
cott  deseaba  en  la  otra;  la  de  que  sus  volúmenes  fueran  mas  ma- 
nejables para  el  estudio. 

«Pasando  ahora  de  la  forma  á  la  substancia  y  juzgando  á  am- 
bos ejemplares  en  su  conjunto,  le  diré  que  la  verdadera  ventaja  y 
mejoría  la  encuentro  de  mi  parte,  pues  hé  reconocido,  con  tan  inex- 
plicable como  grata  sorpresa,  que  los  nueve  tomos  de  mi  ejemplar 
son  efectivos,  y  no  una  repartición  en  mas  volúmenes,  como  creía- 
mos, de  los  siete  del  Museo.  Haré  á  V.  una  descripción  razonada  de 
los  dos  nuevamente  añadidos,  advirtiendole  que  todos  los  otros  se 
corresponden  exactamente  en  el  orden,  numero  y  distribución  de  sus 
materias.  Hallo  solamente  de  mas  en  el  1.^  unas  Tablas  formadas 
en  el  estilo  de  las  que  se  encuentran  ál  fin  del  tomo  iP  de  Veytia^ 
y  que  comprenden  un  siclo,  computado  desde  el  año  de  1558  al  de 
1619.— Supongo  que  su  designio  será  el  de  dar  á  conocer  el  siste- 
ma seguido  por  los  Mexicanos  para  su  computación  crónica.  Lo  im- 
portante se  halla  en  los  siguientes. 


TOMO  Vm.— Contiene. 

1.^  ^Supplementary  notes  to  the  Antiquities  of  México. 

«Estas  notas  son  la  continuación  de  las  que  Lord  Kingsborough 
comenzó  en  el  tomo  6.^  y  que  prosigue  en  éste  hasta  la  54,  ocupan- 
do 268  paginas,  en  su  mayor  parte  de  letra  bien  pequeña.  Aunque 
no  hé  hecho  mas  que  pasar  la  vista  sobre  este  mosaico  de  testos, 
en  que  he  contado  hasta  siete  ú  ocho  lenguas,  puedo  asegurar  á 
V.  que  hai  en  él  materiales  de  inmenso  interés,  bien  que  dejen  un 
profundo  sentimiento  de  pena  y  de  disgusto  cuando  se  reflexiona 
que  solo  son  fragmentos  de  obras  que  México  podia  poseer  com- 
pletas y  á  mui  poca  costa.  Sin  embargo,  ese  estraño  sistema  del 
noble  Lord ,  que  con  tanto  chiste  y  acierto  há  censiu-ado  el  Señor 
Prescott,  nos  há  sido  particularmente  de  grande  provecho,  porque 
merced  á  él  conocemos  largos  trozos  y  aun  Capítulos  enteros  de 
las  obras  inéditas  de  Oviedo,  del  V.  Casas,  de  Fr.  Diego  Duran, 
de  Bernardino  de  Cárdenas,  de  Francisco  de  Aguilar  y  otros  que 
rectifican,  esplanan  ó  aumentan  nuestras  antiguas  noticias.  Ya 
que  hé  mencionado  nombres,  algunos  de  ellos  pocos  conocidos,  creo 
le  será  grato  aumentar  sus  noticias. 

«Los  fragmentos  de  Oviedo  son  tomados  de  su  Historia  ge- 
neral de  las  Indias,  de  la  cual  solo  hai  impresos  los  primeros  19 
libros  en  un  volumen  que,  según  recuerdo,  posee  nuestro  amigo  D. 
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José  Maria  Andrade.  Los  del  V.  Casas  peitenecen  á  su  celebre 
historia,  que  aunque  trascrita, según  dicen,  \>or Herrera^x^^v^CQ  aun 
contiene  cosas  dignas  de  ser  publicadas. 

«Sabe  V.  que  al  F.Acosta  se  le  há  notado  de  plagiario,  aunque 
no  ciertamente  por  León  Pinelo,  como  lo  pretende  nuestro  Dor. 
Beristain,  que  se  declaró  censor  inflexible  y  apacionado  de  aquel 
distinguido  bibliógrafo,  á  quien  no  obstante,  imita  frecuentemente 
en  sus  defectos.  Pues  bien,  esa  nota  de  que  hasta  aqui  se  hablaba 
con  bastante  mesura,. la  há  relevado  Lord  Kingsborotigh  hasta  el 
punto  de  acusar  abiertamente  al  P.  Acosta  de  tres  delitos  (off en- 
ees), «no  de  pequeña  importancia,  añade,  en  la  estimación  de  los  li- 
teratos.» L°  de  plagio,  puesto  que  no  menciona  á  Fr.  Diego  Du- 
ran, de  cuyos  escritos  tomó  principalmente  sus  noticias.  2.^  de  ha- 
ber mutilado  el  testo  de  su  historia  que,  dice  el  noble  Lord,  copió 
en  lo  demás  servilmente.  3.^  de  reticencias  maliciosas,  por  no  ha- 
ber espresado  cuales  eran  los  sentimientos  del  autor  en  la  parte 
suprimida.  El  l.^'^  cargo  parece  incontestable,  á  no  ser  que  lo  eche- 
mos sobre  el  P.  Juan  de  Tobar,  único  á  quien  cita  como  su  guia  en 
el  Cap.  1.®  lib.  6  de  su  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias; 
aunque  de  este  dice  espresamente  el  Ilimo.  Davila  Padilla  que  dio 
al  P.  Acosta  los  MSS.  de  Fr.  Diego  Duran,  y  que  parte  de  ellos 
estaban  «ya  impresos*  en  su  mencionada  historia. 

«Los  otros  dos  cargos,  que  á  los  ojos  de  Lord  Kingsborough 
debian  aparecer  como  crímenes  imperdonables,  son  igualmente  fun- 
dados, bien  que  ellos  no  tengan  la  gravedad  que  les  dá  el  ilustre 
redentor  de  nuestras  antigüedades.  El  enorme  delito  del  P.  Acos- 
ta conciste  en  no  haber  dado  estracto,  y  ni  aun  razón,  del  Capitulo 
preliminar  de  la  historia  en  que  el  P.  Duran  defiende  la  opinión 
que  hace  descender  á  los  Mexicanos  de  los  Judios,  la  cual,  como 
V.  sabe,  fue  el  tema  faborito  del  noble  Lord  y  el  motivo  á  que  de- 
bemos la  publicación  de  la  esplendida  y  rica  colección  de  nuestras 
antigüedades.  Tal  cargo  solamente  podia  ser  fundado  si  Acosta 
hubiera  emprendido  la  edición  de  aquella  obra;  mas  puesto  que  se 
le  tacha  de  plagiario,  esa  nota  misma  le  basta  para  absolverlo  de 
aquel.  Lo  importante  para  nosotros  es  que  con  ocacion  de  tal  po- 
lémica há  salido  á  luz  el  famoso  Capitulo  suprimido,  con  otros  mu- 
chos fragmentos,  todavía  mas  interesantes,  relativos  á  las  costum- 
bres, ritos  &*  de  los  antiguos  Mexicanos,  que  nos  hacen  sentir  la 
falta  del  resto  de  la  obra. 

«Esta  existe  original  en  la  Biblioteca  Real  de  Madrid  y  una  co- 
pia suya  forma  el  n.^-20  del  Catalogo  de  MSS.  que  posee  Mr.  O. 
Rich,  de  Londres,  actual  propietario  de  la  famosa  colección  de  D. 
Antonio  de  Uguina  y  de  una  parte  de  las  de  M.  Ternaux-Com- 
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pans,  y  de  Lord  Kingsborough,  El  num.^  del  citado  Catalogo  dice 
asi,  con  la  traducción  de  su  respectiva  noticia.— «N.^  20.— Duran, 
«Fr.  Diego. — Historia  antigua  de  Nueva  España. — 3  gruesos  vo!. 
«fol.  con  numerosas  estampas  iluminadas  de  geroglificos  Mexica- 
•nos  &.  Es  una  copia  sacada  recientemente  de  la  original  que  se 
«conserva  en  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  y  la  obra  una  de  las 
«mas  importantes  y  menos  conocidas  sobre  la  Historia  antigua  de 
«México.»  Asi  lo  dicen  también  todos  sus  biógrafos,  y  por  lo  mis- 
mo no  se  comprende  como  ese  y  otros  mil  tesoros  de  nuestra  his- 
toria han  podido  permanecer  y  permanecen  sepultados  bajo  el  pol- 
vo y  el  olvido,  mientras  que  en  todas  las  partes  del  mundo,  donde 
se  cultivan  las  letras  en  lengua  que  no  sea  la  Castellana,  el  estudio 
faborito  y  privilegiado  es  la  historia,  la  arqueología  y  la  etnogra- 
fía de  los  pueblos,  antes  sometidos  y  civilizados  por  esos  mismos, 
hoi  indolentes  Castellanos.  Ese  magnifico  é  imperecedero  monu- 
mento que  se  elevó  A  si  mismo  y  á  su  nación  el  Lord  Kingshorough, 
protegiendo  la  edición  de  sus  Antiquities  of  México,  seríí  también 
una  tilde  en  el  brillante  blasón  de  la  nación  española,  que  parece 
no  halló  en  sus  vastos  archivos  ni  una  sola  de  las  muchas  pinturas 
que  desde  los  tiempos  inmediatos  á  la  Conquista  le  remitieron 
sus  Virreyes,  para  aumentar  aquella  colección.  ¡Singular  contraste! 
en  casi  toda  la  Europa  encontró  el  editor  gloriosos  monumentos 

de  la  España,  exepto  en  Madrid ! ¿Y  no  siente  V.  una  indefí- 

nible  impresión  de  disgusto  y  de  tristeza  cuando  se  vee  forzado  á 
leer  en  traducciones  francesas,  no  siempre  fieles,  las  ingenuas  y 
sencillas  narraciones  de  nuestros  mayores,  por  ambas  lineas?  ¿No 
le  parece  á  V.  vergonzoso  que  un  Español  ó  Mexicano  tenga  ne- 
cesidad de  echarse  á  pescar  en  ese  Occeano  de  lenguas  estrange- 
ras  que  nos  presenta  Kingsborough,  tal  cual  resto  despedazado 

de  nuestros  antiguos  monumentos,? Para  que  su  despecho 

iguale  al  mió  le  diré  que  recientemente  hé  recibido  de  los  Estados 
Unidos  algunas  obras  de  sumo  interés,  escritas  por  Norte  Ameri- 
canos y  cuyo  asunto  es  las  Antigüedades  Mexicanas,  Las  mas  in- 
teresantes de  su  pais.  que  son,  comparativamente,  miserables,  se 
encuentran  ya  reunidas  y  sabiamente  analizadas  por  Mr.  Brad 
ford,  en  sus  American  Antiquities,  y  mas  estensa  y  recientemente 
en  una  Memoria  de  bellisima  impresión  que  publicó  el  año  pasado 
la  Sociedad  Smithsoniana  con  el  titulo  de  Ancient  Monuments  of 
the  Misissipi  Valley.  Esta  es  la  misma  que  V.  vena  anunciada  en 
uno  de  los  últimos  números  del  North  American  que  se  publicaba 

en  esa  Ciudad Pero  yo  llevo  un  camiho  por  el  cual  nunca 

llegaré  á  mi  termino  y  asi  concluiré  este  primer  punto  llamándole 
la  atención  sobre  la  inexactitud  con  que  Beristain  cita  el  titulo 
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de  la  obra  de  Fr.  Diego  Diiran,  Parece  que  no  hiso  mas  que  co- 
piar las  noticias  ó  idea  que  Davila  Padilla  dá,  en  términos  vagos, 
de  los  escritos  de  aquel  Religioso,  convírtiendolas  en  titulos  de  dos 
obras  diversas. 

«En  las  notas  de  Kingsboroughme  encuentro  también  con  otro 
historiador,  mui  recomendado,  según  se  dice,  por  el  mismo  P.  Díí- 
ran  y  del  que  parece  no  tuvieron  noticia  ninguno  de  cuantos  hasta 
aqui  se  han  ocupado  de  la  historia  y  bibliografía  de  los  Mexicanos, 
incluso  el  ultimo  y  distinguido  historiador  de  su  Conquista,  que  há 
sacado  á  luz  tantos  preciosos  y  olvidados  monumentos.  Llamase 
ese  antiguo,  y  para  nosotros  nuevo  historiador,  Francisco  de  Aguí- 
lar,  soldado  de  Hernán  Cortes  y  después  Religioso  de  Santo  Do- 
mingo, que  escribió  los  sucesos  de  la  Conquista  de  orden  de  sus 
Prelados.  El  noble  Lord,  dice  que  su  relación  es  mui  interesante, 
que  el  original  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  que,  se- 
gún se  espresa  el  P.  Duran,  á  él  debió  la  descripción  que  hace  de 
los  Templos  de  México,  como  testigo  presencial  de  cuanto  referia. 
¡He  aqui  otro  precioso  monumento  y  también  sepultado  en  uno  de 
esos  ricos  mausoleos  literarios  de  Madrid! Prosigo  la  rela- 
ción de  los  demás  materiales  que  comprende  el  tomo  8.*^ 

2.^  «Suplemento  compuesto  de  trozos  sacados  de  las  obras  de 
Torquemada,  Acosta  y  Fr.  Gregorio  Garda,  en  la  parte  que  fa- 
borecen  la  opinión  de  nuestra  procedencia  judaica,  y  en  cuya  coor- 
dinación se  há  seguido  un  sistema  que  revela  el  ingenio,  el  entu- 
siasmo y  la  inteligencia  de  su  compilador.  Este  dice  en  una  adver- 
tencia prefacial  que  aquellos  estractos  se  han  compaginado  siguien- 
do el  orden  que  guardan  las  pinturas  geroglifícas  del  códice  Mendo- 
cino,  para  que  á  la  vez  les  sirvan  de  esplicacion  y  de  prueba  de  su 
sistema.  Los  últimos  Capitulos  son  un  paralelo  de  las  leyes  ritua- 
les y  civiles  de  los  Hebreos  con  las  respectivas  de  los  Mexicanos. 

3.*^  «Sermam  do  auto  da  Fé,  que  se  celebrou  na  pra<;a  do  Ro- 
ció desta  Cidade  de  Lisboa,  junto  dos  passos  da  Ynquisi(;am,  em 
6  de  Setembro,  de  1705,  en  presenta  de  suas  Altegas.  Pregado  pelo 
Illmo.  é  Rmo.  senhor  Don  Diogo  Annunciagam  Justiniano.  &.*» 

4.*^  «Respuesta  al  Sermón  predicado  &.*— Es  una  impugnación 
del  anterior. 

5.^  «Historia  del  origen  y  fundasion  del  Santo  Ofício  y  del 
tiempo  que  há  que  pasó  á  estos  reinos  de  la  Nueva  España.»— A 
esta  noticia  sigue,  como  Apéndice,  un  Capitulo  del  Manual  de  In- 
quisidores sobre  procedimientos  judiciales  en  las  Causas  de  fee. 

6.^  «Historia  del  origen  de  las  gentes  que  poblaron  la  Ameri- 
ca Septentrional  que  llaman  la  Nueva  España,  con  noticia  de  los 
primeros  que  establecieron  la  Monarquia  que  en  ella  floreció  de  la 
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nación  Tulteca  y  noticias  que  alcanzaron  de  la  Creasion  del  mun- 
do. Su  autor  el  Lie.  D.  Mariano  Fernandez  de  Echeverría  y 
Veytía,  Caballero  profeso  de  la  orden  militar  de  SaiHnago.»— He 
aqui  el  titulo  original  de  la  obra  que  imprimió  en  1836  nuestro  ami- 
go D.  Francisco  Ortega  con  el  lacónico  de — Historia  antigua  de 
Meocico.  Con  aquel,  aunque  abreviado,  se  encuentra  también  ano- 
tada, bajo  el  num.^  24  del  citado  Catalogo  de  O'Rich  espresandose 
que  contiene  560  fojas  y  siete  Calendarios  Mexicanos  iluminados. 
La  edición  de  Kingsborough  comprende  aquellos  dos  prólogos  que 
recordará  V.  nos  encontramos  entre  los  papeles  del  Museo,  escri- 
tos de  puño  de  Veytia  y  que  yo  hize  copiar.  He  cotejado  estos  y 
la  Impresión  Mexicana  con  la  de  Londres,  hallándolas  conformes, 
aunque  la  ultima,  que  tiene  algunas  notas  de  Kingsborough,  lle- 
ga solamente  hasta  el  Cap.  23  inclusive  del  Libro  L^— Dice  en  la 
nota  final  que  suprimió  el  resto  por  encontrarse  todas  sus  noticias 
en  la  Historia  de  Tesosomoc  y  de  Ixtlilxochitl,  que  también  há  pu- 
blicado, como  lo  verá  V.  mas  adelante. 

7.^  «Tercera  y  cuarta  noticia  de  la  segunda  parte  de  las  noti- 
cias historiales  de  la  Conquista  de  tierra  firme  en  el  nuevo  reino 
de  Granada,  por  Fr.  Pedro  Simón.»— La  primera  de  estas  se  con- 
trae particularmente  á  los  sucesos  del  descubrimiento  y  en  la  se- 
gunda se  da  la  descripción  de  las  costumbres,  ritos,  leyes,  &.*  de 
los  antiguos  habitantes  del  pais. 

8.^  «History  of  the  North-American  Indians;  their  sustoms 
&.  by  James  Adair.»— El  editor  la  ha  enriquesido  con  notas  y  su 
asunto  parece  encontrarse  en  las  siguientes  palabras  que  encabe- 
zan todas  sus  páginas:  On  the  descent  of  the  American  Indians 
from  thejesvs.  No  he  tenido  lugar  ni  aun  de  ojearla. 

9.^  «Algunas  cartas  y  un  memorial  de  Hernán  Cortez,  de  las 
publicadas  por  Navarrete  en  su  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España. 

\0.^  «Relacionesineditas  de  Fernandez  de  Oviedo.»  Es  uno  so- 
lo de  sus  Diálogos;  y  el  mismo  que  el  Señor  Prescott  publicó  en  el 
apéndice  á  su  Historia  de  la  Conquista  bajo  el  n.^  XI.,  y  que  en  la 
hermosa  edición  de  nuestro  amigo  D.  Ignacio  Cumplido,  presenta 
corrompido  el  nombre  de  uno  de  los  interlocutores,  por  descuido 
del  corrector.  El  diálogo  es  entre  el  Alcaide  y  Don  Ihoan  (Juan) 
Cano,  llamado  2i\\íJhoan,  Siguen  dos  cartas  escritas  á  Oviedo  por 
un  vecino  de  México,  en  que  le  da  noticia  del  descubrimiento  de 
ciertas  pretendidas  muelas  de  gigantes,  y  que  el  noble  Lord  apro- 
vecha, estimándola  como  una  antigua  tradición  que  comprueba  la 
procedencia  hebrea  de  nuestra  raza. — Aquí  termina  el  tomo  8.^  con 
692  páginas  de  impresión. 
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Tomo  IX,— Contiene: 

\.^  «Crónica  Mexicana  de  Fernando  Al  varado  Tezozomoc.» 

2.^  «HistoriaChichimecapor  D.  Fernando  de  Alvalxtiilxochitl.» 

3.^  «Relaciones  históricas,  del  mismo.» 

«Aquí  tiene  V.  tres  artículos  que  me  hacen  perder  algún  dine- 
ro y  mucho  trabajo,  pues  recordará  que  en  esa  Ciudad  hice  copiar 
aquellas  obras  y  que  la  última  la  saqué  enteramente  de  mi  puño, 
colacionándola  después  con  los  fragmentos  que  de  ella  se  conser- 
van en  el  Museo.  Solo  hé  ganado  algunas  notas  que  se  encuentran 
de  Veytía  en  la  Historia  Chichimeca,  y  un  testo  mas  con  que  em- 
prender otra  nueva  colación,  aunque  no  dudo,  que  así  como  todos 
los  otros,  estará  horriblemente  corrompido  y  disfigurado,  pues  es 
copia  sacada  del  mismo  original  que  sirvió  á  la  de  la  colección  de 
nuestro  Archivo  general,  y  autorizada,  aunque  ciertamente  sin  ver- 
la, por  el  mismo  colector  Fr.  Francisco  García  Figueroa.  Estos 
materiales  llenan  468  págs.  del  tomo. 

4.*^  «Sigue  en  60  págs.  con  nueva  numeración,  un  escrito  anó- 
nimo interesantísimo,  intitulado.— «Ritos  antiguos,  sacrificios  é  ido- 
latrias  de  los  Indios  de  la  Nueva  España  y  de  su  convercion  á  la 
«Fé  y  quienes  fueron  los  qe.  prim.^  lapredicaron.»— Laobra  es  de- 
dicada á  Don  Antonio  de  Pimental,  sesto  conde  de  Benavente 
y  al  principio  de  la  Dedicatoria  se  dice  ser  escrita  por  un  Fraile 
Menor,  el  cual  la  concluye  suplicando  «en  limosnas  y  por  amor 
«de  Nuestro  Señor,  que  el  nombre  del  autor  se  diga  ser  un  fraile 
«menor,  y  no  otro  nombre  ninguno.»  Esta  singular  muestra  de  hu- 
mildad, el  apelativo  Benavente  en  los  nombres  del  escritor  y  del 
Mecenas,  la  concordancia  de  fechas  y  otros  datos  que  verá  V.  me 
inspiraron  desde  luego  la  grata  sospecha  de  que  tenía  en  mis  ma- 
nos el  famoso  escrito  del  insigne  Fr.  Toribio  de  Benavente  ó  Mo- 
tolinia,  tan  elogiado  y  frecuentemente  citado  en  la  Monarquía  In- 
diana de  Torquetnada,  y  creo  qe.  también  por  el  P.  Sahagun,  co- 
mo una  de  las  mas  antiguas  y  puras  fuentes  de  nuestras  antigua- 
llas. Siguiendo  aquellas  indicaciones  ocurri  á  las  noticias  bibliográ- 
ficas de  Clavigero,  que  me  desconcertaron  no  poco,  al  veer  la  no- 
table discrepancia  que  hai  entre  el  titulo  que  aqui  se  dá  y  el  que 
allá  tiene  la  obra  del  Ve.  Motolinia.  Sin  embargo,  yo  no  podía 
abandonar  mi  idea,  puesto  que  las  indicaciones  de  Clavigero,  re- 
lativas al  asunto  de  la  obra,  se  ajustaban  bastante  bien  á  la  que  te- 
nía á  la  vista. 

«Pasando  de  esta  fuente  á  la  que  ministra  la  Biblioteca  de  León 
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Pifíelo  hallé  que  cita  dos  como  de  nuestro  autor,  intituladas,  1.*  De 
las  costumbres  de  los  Indios,  en  latin.  2.^  Relación  de  las  cosas, 
ritos,  ceremonias  é  idolatrías  de  los  Indios  de  la  Nueva  España; 
cuyo  libro,  dice  haber  visto.  Creiame  asegurado  en  mis  conjetu- 
ras con  el  dato  que  me  ministraba  este,  no  obstante  las  ligeras  di- 
ferencias que  ofrece  su  titulo,  cuando  me  encuentro  con  que  el  im- 
petuoso Dor.  Beristain  pretende  destruirlas,  llevándose  de  Calles 
á  Pinelo  á  quien  resolutivamente  tacha  «de  duplicar  y  aun  tripli- 
car muchas  veces  una  misma  obra.»  Es  bien  estrafto  que  para  un 
cargo  tan  severo  no  se  produsca  otro  fundamento  que  una  conge- 
tura  incierta,  apoyada  en  una  autoridad  dudosa.  «Ya  Dn.  Nicolás 
^Antonio,  con  quien  suscribo,  continua  el  Dor.  Beristain,  sospechó, 
«que  esta  fuese  una  misma  obra  con  la  de  Moribus  Indorum,  ya 
«espresada,  y  puesto  solamente  en  Castellano  el  titulo  latino.»  Pues 
bien  D.  Nicolás  Antonio,  solamente  dice,  después  de  la  cita  de  la 
primera  y  dando  razón  de  la  segunda. — «ítem,  si  alitis  est. . .  Rela- 
ción de  las  cosas,  ritos  &.»  y  no  halló  que  esa  locusion  condicional 
sea  suficiente  para  darlo  por  autor  de  aquella  sospecha.  Las  noti- 
cias de  Clavigero  lejos  de  confirmar,  como  prentende  el  Dr.  Beris- 
tain sus  congeturas,  las  destruyen  ministrando  á  la  vez  bastantes 
datos  para  fundar  las  mias  ya  enunciadas,  3'^  una  otra  de  que  mas 
adelante  me  ocuparé  con  el  intento  de  aclarar  el  misterio  que  en- 
vuelve ese  tratado  de  Moribus  Indorum.  Para  evitar  á  V.  moles- 
tias y  mejor  hacerme  entender,  copiaré  el  pasage  en  que  Cla- 
vigero da  razón  de  la  obra  de  Motolinia  que  intitula  Historia  de 
los  Indios  de  Nueva  España,  y  que  dice  estaba  dividida  en  tres 
partes.— o^En  la  primera,  continúa,  espone  el  autor  los  ritos  de  su 
«antigua  religión:  en  la  segunda,  su  conversión  á  la  fee  de  Cristo 
«y  su  vida  en  el  Cristianismo;  y  en  la  tercera  razona  sobre  su  ca- 
«racter,  sus  artes  y  sus  usos.» — Veamos  ahora  hasta  que  punto 
conviene  esta  noticia  con  la  distribución  de  las  materias  en  la  obra 
que  nos  ocupa,  tal  cual  se  ha  impreso  en  Londres. 

«Esta,  ademas  de  1.a  dedicatoria,  que  es  un  epitome  de  la  histo- 
ria de  las  antiguas  Monarquiíis  americanas,  contiene  solamterfí^s  par- 
tes, ó  tratados,  con  los  siguientes  títulos;  bien  que  en  la  dedicatoria 
se  hable  de  un  tercero. — «Tratado  I.  Relación  de  las  cosas,  idolatrías, 
«ritos,  y  ceremonias  que  en  la  Nueva  España  hallaron  los  Españoles 
«cuando  la  ganaron,  con  otras  muchas  cosas  dignas  de  notar,  que  en 
«esta  tierra  hallaron. »--«Tratado  II.  De  la  conversión  é  aprovecha- 
« miento  destos  Indios,  y  como  se  les  comenzaron  á  administrar  los 
«Sacramentos  en  esta  tierra  de  Anavac  ó  Nueva  España  y  de  al- 
«gunas  cosas  y  misterios  acontesidos.»— Ahora  bien,  coteje  V.  es 
tos  epígrafes  con  los  precedentes  estractos  de  Clavigero  y  nota- 
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rá  luego  su  exacta  correspondencia;  notará  también  que  el  puesto 
al  Tratado  I,  es  literalmente  el  que  León  Pinelo  trae  como  titulo 
de  la  obra  que  cita  del  Ve.  Motolinia. 

«¿Y  que  diremos  de  la  obra  de  moribus  Indorutn?. . . ,  que  esta 
era  probablemte.  el  Tratado  III.  qe.  falta  en  la  qe.  analizamos  y  en 
el  cual,  según  Clavigero  -«se  razonaba  sobre  el  carácter  artes  y 
«usos  de  los  Indios.»  Quizá  lo  suprimió  Kingsborough  pr.  incon- 
ducente á  su  intento  faborito,  pues  vemos  que  solamente  copia  de 
otros  aquello  que  puede  favorecerle.  Creo  que  ahora  bien  podría 
yo  concluir  este  párrafo  con  las  mismas  palabras  que  al  intento 
contrario  emplea  Beristain.  «Véase  aquí  descifrado  el  título  gene- 
«ral  de  moribus  Indorum.» 

«Ni  se  me  objete  que  esta  fué  escrita  originalmente  en  latín  y 
la  otra,  de  que  la  supongo  3.*  parte  ó  tratado,  lo  está  en  Castellano, 
pues  entonces  no  era  raro  que  nuestros  escritores,  constantemente 
ocupados  en  la  penosa  administración  de  los  Sacramentos  y  escri- 
biendo solo  por  la  obediencia,  6  lo  hicieran  solo  sobre  materias 
singulares,  de  que  después  formaban  sus  obras,  <5  bien  estrajeran 
de  las  que  ya  tenían  escritas,  uno  <5  mas  tratados  sueltos  que  cir- 
culaban entre  sus  hermanos  ó  amigos,  y  que  también  solian  impri- 
mir haciéndolo  entonces  en  latin,  por  ser  esta  la  lengua  universal 
de  las  ciencias.  Aunque  nuestra  literatura  podia  ministrarme  abun- 
dantes pruebas  de  aquel  hecho,  qe.  también  vemos  reproducido  en 
la  de  todas  las  naciones,  me  limitaré  á  un  solo  caso,  por  qe.  él  me 
proporciona  la  ocacion  de  convencer  al  Dr.  Beristain  con  su  pro- 
pia lógica,  y  sobre  todo,  de  enmendar  algunas  de  sus  inadverten- 
cias, que  es  el  fin  principal  que  me  propongo. 

«En  la  enumeración  que  hace  este  bibliógrafo  de  los  escritos 
del  P.  José  Acosta  cuenta:  1.*^  Historia  natural  y  moral  de  las  In- 
dias. Sevilla  1589,  2.^  De  natura  Novi  Orbis  Salmantíce  1589. . . . 
1 P  De  procuranda  Indorum  salute  Salmant.  1588.  Prescindiendo 
de  los  defectos  de  ordenación  que  V.  advertirá  en  la  lectura  de  su 
Catalogo,  yo  me  limitaré  á  observar  los  dos  descuidos  en  que  incu- 
rre, no  mui  leves  en  el  qe.  intentó  empuñar  la  pluma  de  bibliógrafo. 
Notase  el  1.*^  en  la  designación  de  las  fechas  de  aquellas  obras,  que 
hace  coetáneas,  cuando  en  la  Biblioteca  de  Don  Nicolás  Antonio, 
y  sobre  todo  en  el  prologo  de  la  misma  historia  del  P.  Acosta  de 
la  6.*  edición  se  dice  qei  la  1.*  fué  impresa  en  1590,  posterior,  en  con- 
secuencia, á  las  otras  citadas.  La  rectificación  de  este  hecho  nos 
descubre  el  2P  descuido  de  bibliógrafo  que  presenta  como  obras 
discursas  y  distintas  la  1.*  escrita  en  Castellano  y  la  7.*  en  latin,  á 
la  vez  que  el  autor  no  hizo  mas  que  traducir  esta,  qe.  habia  publi- 
cado aisladamente  en  latin  dos  años  antes,  para  formar  después 
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con  su  asunto  los  dos  primeros  libros  y  parte  del  3.^  de  su  Histo- 
ria natural  y  moral  de  las  Indias  escrita  en  Castellano.  He  aquí  un 
hecho  análogo  al  del  Tratado  3.^  del  Ve.  Motolinia  hasta  aqui 
diferenciado  del  otro  de  moribus  Indorum.  Lo  que  si  no  puedo  es- 
pliair  es;  como  los  opúsculos  de  natura  Novi  orbis  y  de  procur an- 
da Indorum  salute  que  yo  poseo,  formando  un  solo  cuerpo,  y  con 
numeración  no  interrumpida,  con  640  paginas  y  compaginados  en 
aquel  orden,  presenten  una  irregularidad  tan  chocante  en  la  colo- 
cación de  las  fechas  de  sus  impresiones;  pues  la  que  se  vee  en  el 
frontis  es  de  1589  y  en  la  del  segundo  Opúsculo,  correspondiente 
á  la  pag.  111  es  de  1588,  ambos  impresos  en  Salamanca  por  Gw///^r- 
mo  FoqueL  Y  menos  se  comprende  esta  singular  preposteración  cuan- 
do se  vee  que  la  licensia  y  privilegio  Real  para  la  impresión  abraza 
ambos  tratados,  cual  si  formaran  un  solo  cuerpo,  lo  mismo  que  la 
Tassa  firmada  en  Madrid  con  fecha  14.  de  Mayo  de  1.588.  Hubo 
por  consiguiente  otra  irregularidad  en  separarlos  de  una  manera 
tan  absoluta  cual  lo  hace  el  Dor.  Beristain  en  su  Biblioteca. 

«Las  pruebas  de  íiutoridad  y  de  critica  producidas  hasta  aqui 
en  apoyo  de  mi  congetura,  adquieren  una  plena  confirmación,  por 
no  decir  evidencia,  con  las  siguientes  inducciones  sacadas  de  las 
palabras  mismíis  del  autor  en  lo  poco  que  hasta  ahora  hé  visto  de 
su  obra.  Ademas  de  las  frecuentes  noticias  que  en  él  se  encuentran 
sobre  el  estado  que  guardaba  la  Ciudad  de  México,  mui  poco  des- 
pués de  la  Conquista,  como  referidas  por  un  testigo  presencial,  di- 
ce en  la  introducion  al  Tratado  lí— «Al  principio  cuando  esto  co- 
«menzé  á  escribir,  parecíame  que  mas  cosas  notaba  y  se  me  acor- 
«daba,  ahora  dies  ó  doce  años,  que  no  al  presente  &.»  y  luego  en  el 
cap.  1.^  hablando  de  los  conventos  fundados  por  su  religión  añade 
—«y  son  cerca  de  cuarenta  en  este  año  de  1536.»  —La  comparación 
de  ambas  fechas  nos  da  el  año  de  1524  ó  1526  como  la  época  á  que 
el  historiador  retrotraía  sus  recuerdos;  y  siendo  el  primero  el  de 
la  llegada  á  México  de  los  doce  primeros  religiosos  que  vinieron  á 
predicar  el  Evangelio,  entre  los  cuales  se  contaba  Fr.  Toribio  de 
Benavente  ó  Motolinia,  este  es  un  dato  que  confirma  las  pruebas 
precedentes. 

Aquí  iba  cuando  me  he  encontrado  con  otro  que  remueve  to- 
da duda,  y  que  creo  me  autoriza  para  decir  que  se  toca  á  la  evi- 
dencia. En  la  descripción  que  hace  Torquem^ada  en  el  Cap.  9,  libro 
17  de  la  Monarquía  Indiana,  de  la  fiesta  del  Corpus  celebrada  en 
Tlaxcala  el  año  de  1536  dice  que  es  tomada  del  Ve.  Motolinia  «el 
«cual,  añade,  lo  dejó  anotado  en  su  Memorial  que  dejó  escrito  de 

«mano y  que  sin  quitar  ni  pon£r  letra  dice  asi» —  Sigue  la 

descripción,  que  hé  cotejado  con  la  que  hace  el  autor  de  los  Ritos 
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antiguos  &.  en  el  cap.  8  del  Tratado  lí  y  veo  que  es  literalmente 
la  misma,  hasta  la  linea  18.,  col.  2^,  pag.  231  de  Torquemada,  con 
dos  solas  variantes:  1*  la  del  año  de  la  fiesta  que  se  dice  fué  el  de 
1538-  2*  la  citación  Biblica  que  sigue  poco  después,  y  que  bien  pu- 
do ser  una  de  las  infinitas  exornaciones  de  este  género,  que  sabe 
V.  eran  el  flaco  de  aquel  historiador.  Aunque  este  prolonga  el  pa- 
sage  del  Ve.  Motolinia  hasta  la  pag.  232,  varían  algo  las  13  lineas 
posteriores  á  la  última  citada  y  nada  se  encuentra  en  mi  ejemplar 
de  las  restantes.  La  misma  conformidad,  aunque  con  notables  va- 
riantes en  el  lenguaje,  noté  en  la  especie  que  refiere  Torquemada 
(Tomo  3,  pag.  177.,  col.  1)  respecto  á  la  confesión  de  los  indios  por 
medio  de  pinturas  geroglíficas,  cotejándola  con  lo  que  se  dice  en 
el  Cap.  6  del  citado  Tratado  II;  y  en  fin  las  citas  que  hace  aquel 
historiador  de  los  Memoriales  del  Ve.  Motolinia  (pag.  248.,  col.  2) 
para  autorizar  los  dos  primeros  casos  prodigiosos  que  refiere,  la 
halle  conteste  con  lo  que  se  relata  en  el  párrafo  segundo  del  mis- 
mo capitulo.—  En  el  tomo  2^  de  la  Monarquia  Indiana  abundan; 
mas  que  en  los  otros  las  referencias  al  Ve.  Motolinia  mas  como 
ellas  versan  particularmente  sobre  las  costumbres,  leyes,  artes  & 
de  los  Mexicanos,  no  se  encuentran  sus  concordantes  en  los  dos 
Tratados  que  analizo,  como  que  aquellas  noticias  debian  for- 
mar el  asunto,  6  del  3^  ó  del  otro  misterioso  de  moribus  Indorum. 
No  es  improbable  que  este  fuera  el  principal  y  los  otros  su  intro- 
ducción ó  preliminar,  pues  solamente  asi  puede  concevirse  que 
reunidos  formaran  un  grueso  tomo  en  folio  según  dice  Clavigero. 
He  calculado  el  MS.  de  los  dos  que  tengo  á  la  vista  y  no  juzgo  que 
puedan  dar  la  mitad. 

Para  concluir  este  punto,  que  ya  va  siendo  fastidioso;  comu- 
nicaré á  V.  la  última  congetura  que  me  ha  ocurrido  con  motivo  de 
las  variantes  que  presentan  ambos  testos,  incluso  el  que  dice  el  P. 
Torquemada  haber  copiado— sm  quitar  ni  poner  letra.  Tanto  es 
te  historiador,  cuya  fidelidad  tengo  comprobada,  como  el  Cronis- 
ta Herrera  (Decada  VI  lib  3.,  cap.  19  al  fin)  que  hace  especial 
mención  de  los  papeles  históricos  del  Ve.  Motolinia,  siempre  que 
invocan  su  autoridad,  no  citan  mas  que  sus  Memoriales,  los  cua- 
les, según  se  ha  visto,  están  contestes,  unas  veces  en  la  letra  y 
otras  en  la  substancia  con  la  obra  que  nos  ocupa.  ¿No  podria  de- 
ducirse de  estas  circunstancias  que  ellos  fueran  primitivamente  lo 
que  expresa  su  titulo,  esto  es,  unas  simples  Memorias  escritas 
aisladamente  en  diversos  tiempos,  reducidas  después  á  la  forma 

regular  que  ahora  presentan? Aqui  si  que  es  la  ocacion  de 

esclamar  con  el  Dr.  Beristain—  «¡Que  dolor,  que  por  no  encon- 
trarse ya  en  México  estos  preciosos  escritos,  nos  veamos  en  la  ne- 
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cestdad  de  congeturar  por  las  simples  noticias  históricas,  que  de 
ellos  se  han  conservado!» 

Con  la  obra  mensionada  concluye  el  9^  y  ultimo  tomo  de  la 
magnifica  colección  de  Lord  Kingsborough,  que  asi  como  el  an- 
terior presenta  la  siguiente  nota  de  su  impresión,  diferente  de  las 
que  les  preceden.  «London — ^Printed  by  Richard  and  John  Taj^lor 
«Red  Lion  Court,  Tleet  Street,  Convent  garden  MDCCCXLVHL» 
— ¡Ojala  y  ella  pueda  servir  á  V.  para  que  el  Museo  adquiera  so- 
bre mi  las  ventajas  que  hasta  ahora  le  llevo  en  la  posesión  de  aquel 
tesoro  literario! 

Habiendo  dado  á  V.  una  noticia,  quiza  mas  extensa  de  lo  que 
apetecia,  de  las  mejoras  que  posteriormente  ha  recibido  el  repo- 
sitorio de  nuestras  antigüedades,  añadiré  cuatro  palabras  para 
completar  mi  obra;  y  palabras,  en  verdad,  hasta  desagradables. 
La  alta  cultura  de  Lord  Kingsborpugh  y  su  viva  penetrasion  no 
fueron  bastantes  para  salvarlo  de  caer  en  un  descuido,  que  temo 
mucho  se  haya  deslizado  en  esas  otras  esplendidas  ediciones  de 
las  Antigüedades  Egipcias,  Chinas  é  Indous  que  hoi  prodiga  la  cul- 
ta prensa  Europea.  Me  contraigo  á  la  iluminación  de  las  Estampas, 
que  en  las  nuestras  se  há  hecho  á  mano,  resultando  de  aqui  abun- 
dantes discrepancias  en  los  ejemplares  respecto  de  la  colocación 
ó  distribución  de  los  colores.  Este,  que  en  cualquiera  otra  obra, 
asi  ilustrada,  sería  apenas  un  defecto,  lo  es  positivaniente,  y  mui 
grave  cuando  la  elección  no  es  indiferente,  porque,  como  sucede 
en  el  Blasón,  ellos  sean  significativos  ó  simbólicos.  Pues  bien,  esas 
discrepancias  existen  entre  el  ejemplar  del  Museo  y  el  mió,  y  no 
son  de  simples  matizes,  sino  de  diferencia  de  colorido  en  las  figu- 
ras, ya  poniéndose  v.  g.  el  verde  por  el  encarnado,  ó  cambiándole 
de  lugar  en  esas  numerosas  figuras  abigarradas,  monumentos  de 
la  ciencia  y  del  culto  de  nuestros  mayores.  Después  de  un  largo  y 
penoso  cotejo  hé  corregido  mi  ejemplar  por  el  del  Museo  en  todo 
lo  que  me  parecia  arreglado,  limitándome  en  lo  dudoso,  á  notar 
sus  variantes;  y  aunque  me  vi  tentado  de  hacer  lo  mismo  en  el  otro, 
siguiendo  al  mio,temi  caer  en  la  nota  de  oficioso  impertinente.  Con 
esta  ocacion  hé  hecho  descubrimientos  en  la  escritura  geroglifica 
de  los  Mexicanos  que  ni  siquiera  habia  sospechado  y  que  ó  me  me- 
terán en  mayores  confuciones,  ó  me  pondrán  en  aptitud  de  recti- 
ficar aquellos  descuidos  y  de  adelantar  algo  mas  el  estudio  de 
nuestras  antiguallas.  Solo  el  códice  Bodleyano^  contenido  en  el 
tomo  1°  quedó  sin  corregir,  porque  alli  es  total  la  subvercion  de  los 
colores  en  los  simbolos  figurativos  de  los  días. 

Puesto  que  hé  dado  tal  suelta  á  mi  pluma  y  que  el  nombre  del 
Dr.  Beristain  se  haya  tantas  veces  repetido  en  estos  renglones. 
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no  dejaré  en  el  tintero  un  pensamiento  que  me  há  ocurrrido,  por  si 
V.  juzga,  como  yo,  que  el  puede  ser  útil  á  nuestra  literatura.  Las 
Bibliotecas  son  el  registro  de  la  civilización  nacional  y  la  diptica 
de  sus  literatos.  Alli  consignan  los  pueblos  los  titulos  de  su  gloria  y 
de  su  respetabilidad  para  con  los  estrangeros,  y  alli  buscan  los  na- 
cionales el  hilo  que  debe  guiarlos  en  el  laberinto  de  sus  investiga- 
ciones literarias.  Pues  bien;  la  Biblioteca  Hispano- Americana, 
aunque  mui  estimable,  sin  embargo  tenia  razón  nuestro  amigo  D. 
Francisco  Ortega  para  decir  en  su  noticia  histórica  de  Veytia, 
que  «no  puede  considerarse  sino  como  el  bosquejo  de  la  biografía 
«literaria  mexicana y  que  es  de  desear  que  una  mano  maes- 
tra la  refunda,  cercenando una  buena  parte  de  lo  que  com- 
prende: aumentando  los  artículos  que  faltan,  y  sobre  todo  llenan- 
do algunos  que  se  hallan  bastante  descarnados.  «Yo  diria  mejor,» 
y  rectificando,  sobre  todo,  los  descuidos  y  equivocaciones  que  se 
«han  deslizado  en  su  redacción.»—  Clasificados  asi  los  defectos  de 
aquella  obra  importante,  sobre  la  cual,  como  en  su  cimiento  natu- 
ral debemos  elevar  el  honroso  monumento  de  nuestras  letras,  que- 
dan también  claramente  indicados  los  medios  y  vias  que  debemos 
adoptar  para  perfeccionarlo  y  hacerlo  digno  de  la  nación  que  pre- 
tende erigirlo.  Aquellos  son  fáciles  y  claros  y  V.  puede  recoger 
el  honor  de  haber  calocado  la  primera  piedra  de  su  restaur-acion. 

México  posee  actualmente  en  el  Boletin  de  Geografia  y  Esta- 
dística, un  periódico  que,  entre  otras  esperanzas,  da  la  de  la  esta- 
bilidad, que  es  indispensable  p*,  llevar  á  feliz  cima  íiquel  proyecto, 
Creo  que  V.  es  uno  de  los  individuos  de  la  comisión  y  en  tal  caso 
nada  impide  el  que  haya  una  proposición  para  que  aquella  destine 
unas  cuantas  paginas  á  la  publicación  de  materias  bibliográficas, 
encaminadas  precisamente  á  mejorar  la  Biblioteca  de  Beristain 
bajo  un  programa  que  formará  y  dará  á  luz,  fijando  en  él  las 
reglas  que  se  deben  guardar  en  la  redacción  de  los  artículos  que 
se  le  envien.  Yo  juzgo  que  podria  adoptarse  pr.  norma  el  sis- 
tema de  aquel  aunque  cuidándose  por  los  redactores  del  Boletin 
de  clasificar  los  remitidos,  distribuyéndolos  en  dos  Secciones:  1^, 
de  Adiciones  á  la  Biblioteca:  2*,  de  correcciones  ó  enmiendas.  Es- 
te será  quizá  el  mas  numeroso  é  importante,  pues  deveras  que 
nuestro  Bibliógrafo,  ó  era  mui  descuidado,  ó  escribía  con  excesiva 
precipitación.  Creo  que  tampoco  conocía  su  asunto  en  toda  su  es- 
tencion  y  pormenores.  Si  mis  ocupaciones  me  dieren  lugar  acom- 
pañare á  esta,  ó  enviaré  después,  un  ensayo  de  aquel  trabajo,  que 
podrá  servir  de  principio  á  la  obra  y  de  materia  prima  para 
que  otros  lo  mejoren. 

«Con  la  ultima  adquisición  que  hé  hecho  y  algunos  otros  libros 
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de  su  especie  que  hé  recogido,  ademas  de  los  que  ya  tenía,  puedo 
decir  que  poseo  lo  suficiente  para  continuar  mis  trabajos  sin  el  te- 
mor de  veerlos  suspender  por  falta  de  materiales.  Con  todo,  yo 
avanzo  mui  lentamente  y  quizá  podría  decir  qe.  nada  avanzo,  aun- 
que al  parecer  cuento  con  todos  los  elementos  de  progreso;  pero 
me  falta  uno  que  no  hé  podido  asegurar,  sin  embargo  de  qe.  por 
obtenerlo  hé  hecho  todo  genero  de  sacrificios  y  hé  renunciado  á 
cuanto  podia  ser  un  obstáculo  para  alcanzarlo.  Yo  no  puedo  disfru- 
tar de  mi  tiempo  con  espiritu  tranquilo;  no  me  há  bastado  pa.  con- 
seguirlo ni  el  haber  dado  enteramente  de  mano  á  los  negocios  pú- 
blicos, ni  el  abandonar  la  carrera  de  los  honores,  en  fin,  ni  aun  el 
retirarme  de  la  sociedad  para  encerrarme  en  mi  estudio.  Al  con- 
trario; parece  qe.  hé  cometido  un  grave  error  que  pago  bien  caro. 
Las  guerras  de  partido  no  son  como  las  publicas  que  respetan  el 
derecho  de  neutralidad  en  las  letras,  y  yo,  á  diferencia  de  lo  que 
en  esa  sucede  á  algunos  de  sus  cultores,  tengo  que  sufrir  diaria- 
mente de  ciertas  gentes  molestias,  humillaciones  y  desprecios,  que 
supongo  seguirán  la  escala  ascendente;  y  todo  porque  hé  creido 
encontrarle  á  mi  tiempo  una  distribución  que  juzgo  mas  útil,  y  de 
la  cual  siquiera  puedo  consevir  una  esperanza  aunque  remota.  Nun- 
ca, si,  nunca  hé  visto  profesar  con  mas  crueldad  ni  dureza  el  pro- 
loquio— qiii  non  est  mecum  contra  me  est.  ¡Quiza  mí  sufrimiento 
podrá  algún  dia  quebrantar  su  injusticia! Sin  embargo,  yo  con- 
tinuo mi  marcha  según  puedo,  resuelto  á  no  cejar  un  punto  en  mi 
programa,  aunque  el  mundo  se  me  caiga  encima,  y  con  el  año  da- 
ré  principio  á  la  obra  que  ocupará  el  resto  de  mi  vida  y  qe.  resu- 
mirá el  fruto  de  mis  azarosas  lecturas. 

«Después  de  haber  divagado  mucho  tiempo  en  la  elecion  de  su 
asunto,  ó  tema,  me  he  fijado  en  uno  que,  bien  desempeñado,  podrá 
ser  útil  y  dejarme  alguna  honra,  aunque  ningún  provecho;  es  tam- 
bién el  que  mejor  puede  ajustarse  á  una  situación  como  la  mia.  Pien- 
so reunir  en  un  Cuerpo  y  tan  metódicamente  como  sea  posible,  to- 
das las  tradiciones  históricas  mas  antiguas  y  genuinas  que  se  en- 
cuentran esparcidas  en  los  buenos  historiadores  de  los  siglos  XVI  y 
XVIÍ,  tales  como  Sahagtm,  Motolinia,  Gomara,  Herrera,  Tesoso- 
moc,  Ixtlüxochitly  Torquemada,  Zurita,  Acosta,  y  en  los  otros  que 
ó  alcanzaron  á  veer  los  sucesos  que  refieren,  ó  hablaron  con  sus  testi- 
gos, ó  tuvieron  á  la  vista  las  primitivas  memorias  de  donde  sacaron 
sus  historias,  para  veer  si,  con  ayuda  de  sus  noticias,  podemos  <ide- 
lantar  algo  en  la  inteligencia  de  las  pinturas  geroglificas  que  debe- 
mos á  la  alta  munificencia  y  cultura  de  Lord  Kinsborouhg.  Estas 
serán  el  núcleo  de  mis  trabajos,  en  cuyo  rededor  acumularé  cuan- 
to pueda  alcanzar,  y  mi  primer  ensayo  vá  á  ser  el  famoso  Viaje  de 
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!os  Aztecas  que  V.  intentó  descifrar  en  su  esplicasion  de  las  es- 
tampas añadidas  á  la  edición  Mexicana  de  Prescott.  Mi  trabajo  se 
resentirá  de  su  programa  y  será  quizá  de  no  mui  amena  ni  popu- 
lar lectura,  mas  como  yo  busco  solamente  la  utilidad  y  no  aspiro 
mas  que  á  facilitar  intelectual  y  pecuniariamte.  el  estudio  de  nues- 
tras antiguas  noticias,  hoi  dispersas  y  embrolladas  en  varios  escri- 
tos, algunos  bastante  caros,  ó  raros,  me  hé  fijado  en  aquel  pensa- 
miento para  que  pudiendo  ahorrar,  los  que  me  sucedan,  el  tiempo 
que  yo  hé  invertido  en  acopiar  y  digerir  las  materias,  lo  inviertan 
en  avanzar  y  mejorar  la  ciencia.  Sin  embargo,  como  aun  es  tiempo 
de  mudar  camino,  quisiera  qe.  V.  francamte.  me  diera  su  opinión, 
indicándome  si  aun  puedo  tomar  otro  mejor. 

«Si  mi  silencio  há  sido  largo,  esta  carta  lo  compensaria,  que 
pasando  también  los  limites  de  su  carácter  reclama  una  conclusión. 
Se  la  doi  esperando  la  reciproca  y  repitiéndome  de  V.  afmo.  ami- 
go y  Segro.  Servr,  Q.  atto.  B.  S.  M.» 


José  F.  Ramírez. 
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LAS  LENGUAS  INDÍGENAS  DE  MÉXICO 

EN  EL  SIGLO  XIX. 

NOTA  BIBLIOGRÁFICA  Y  CRÍTICA 

por  el  Dr.  N.  León, 

Profesos  de  Etnología  rn  el  Museo  Nacional  de  México. 


I. 

Suum  cuique.. 

Aquel  fervor  que  arrebatara  y  avasallara  A  los  beneméritos 
misioneros  en  los  primeros  años  de  la  conquista,  y  que  se  transmi- 
tieran £Í  sus  sucesores  para  la  instrucción  de  los  indios,  traducién- 
dose de  un  modo  especial  en  el  aprendizaje  y  enseñanza  de  sus  res- 
pectivos idiomas,  fué  decreciendo  con  el  transcurso  de  los  años. 

Podría  creerse  se  debiera  ese  desaliento,  en  un  tan  importante 
punto  de  la  catequización,  á  que  la  lengua  castellana  hubiera  he 
cho  grandes  avances  entre  los  indios,  y  aunque  sin  extinguir  sus 
idiomas  por  completo,  aquélla  fuese  generalmente  usada.  Desgra- 
ciadamente no  fué  así,  y  tan  punible  descuido  aun  hoy  lo  lamentan 
la  civilización  y  la  patria.  En  el  siglo  XVII  fundaba  en  ello  espe- 
cialmente el  limo.  Sr.  Palafox  la  causa  por  quitar  á  los  frailes  las 
doctrinas,  y  presentaba  para  ellas  á  clérigos  aptos  en  las  lenguas 
indígenas  que  se  hablaban  en  la  comprehensión  de  su  vasta  dió- 
cesis. 

Apenas  los  clérigos  se  posesionaron  de  las  codiciadas  doctri- 
nas que  servían  los  frailes,  descuidaron  el  estudio  de  las  lenguas 
indias,  por  más  que  para  la  recta  administración  de  ellas  les  fuesen 
necesarias.  Punto  es  este  que  patentizaré  en  mi  «Bibliografía  Me- 
xicana del  Siglo  XVIÍI,»  actualmente  en  publicación. 

La  centuria  decimonona  no  presenta  mejores  frutos  en  este 
particular,  y  <!  demostrarlo  tiende  esta  corta  nota  bibliográfica. 
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Con  respecto  íil  estado  en  que  se  encuentran  actualmente  los 
idiomas  indios,  he  podido  píuntualizar  que  casi  ninguno  se  habla  con 
pureza,  sino  más  ó  menos  alterado:  ya  por  la  influencia  de  la  len- 
gua casteUana,  ya  por  la  degeneración  intelectual  de  sus  poseedo- 
res, ó  la  preponderancia  de  otro  cercano. 

La  lengua  indígena  que  con  más  pureza  se  conserva  y  habla, 
es  la  maya,  presentando  el  raro  fenómeno  de  dominar  á  la  caste- 
llana, serla  que  hable  un  número  mayor  de  individuos,  y  tener  el 
primer  lugar  en  intensidad. 

La,  náhuatl  está  muy  alterada,  y  su  predominio  en  extensión, 
ocupa  el  primer  rango  entre  todas  las  de  México.  Le  sigue  la  otho- 
mi  con  sus  dialectos  masahua,  tnatlaltsinca,  pame  y  jonáz,  aun- 
que muy  degenerados. 

Se  creía  que  lenguas  como  el  Huichol,  el  Tarahiunara,  el  Zo- 
que, el  Mixe  y  otros,  por  estar  tan  alejados  sus  poseedores  de  los 
centros  civilizados,  conservarían  su  puridad  primitiva;  mas  no  es 
así,  según  lo  demuestran  los  vocabularios  que  últimamente  me  han 
mostrado  los  etnologistas  que  hasta  ellos  han  llegado. 


Los  Estados  que  más  indios  cuentan  hablando  sus  respectivos 
idiomas,  son,  en  orden  descendente,  éstos: 

Chiapas,  Oaxaca,  Yucatán,  Hidalgo  y  México. 

Los  Estados  del  Norte  de  la  República,  por  lo  general,  no  tie- 
nen indios  que  aun  usen  sus  lenguas;  los  del  Golfo,  exceptuando  á 
Yucatán,  se  encuentran  en  el  mismo  caso;  en  los  del  Centro,  salvo 
Hidalgo,  México  y  algunos  Distritos  de  Puebla,  pasa  lo  mismo;  los 
del  Pacífico,  con  excepción  de  Chiapas,  Oaxaca,  algo  de  Michoa- 
can  y  Jalisco,  están  en  circunstancias  idénticas. 

Si  como  etnologista  me  duele  esa  pérdida,  como  amante  del 
engrandecimiento  de  mi  patria  quisiera  su  completa  extinción: 
el  obstáculo  mayor  para  el  adelantamiento  de  México  es  la  diver- 
sidad de  idiomas:  extinguidos  ellos,  el  indio  concurrirá  con  menor 
resistencia  al  progreso  nacional,  y  de  su  seno  bien  podrá  surgir 
otro  patricio  insigne  como  Juárez. 
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Durante  el  siglo  XIX  se  impartió  la  enseñanza  de  los  idiomas 
indios,  en  cátedras  fundadas  para  ello,  fen  estos  centros  docentes: 

Mexicano  y  Othomf,  en  la  Universidad  de  México  (D.F.); 
Mexicano,  en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria  de  México  (D,  F.); 
Mexicano,  en  el  Colegio  Seminario  de  Guadalajara  (Jalisco);  Otho- 
mí,  en  el  Colegio  Seminario  de  León  ( Guana juato);Zo^^,  en  el 
Seminario  de  San  Cristóbal  Las  Casas  (Chiapas);  Tarasco,  en  el  Se- 
minario de  Morelia  (Michoacan). 

Al  presente,  la  enseñanza  del  mexicano  subsiste  únicamente, 
aunque  con  mucha  deficiencia,  en  el  Seminario  de  Guadalajara.  (*) 


II. 


1.  AGOSTA,  José  Antonio.  Oraciones 
devotas  que  comprenden  los  actos  de 
fé,  esperanza  y  caridad,  afectos  para 
un  cristiano  y  una  oración  para  pedir 
una  buena  muerte;  en  idioma  yucateco. 
con  inclusión  del  «Santo  Dios.»  Mérida 
de  Yucatán,  la'Sl. 

2.  AGUILAR  ÁGUILA,  Manuel.  Ne 
cuiquehua  in  yehuatzin  Huadelopto- 
nantzin.  Himno.  En  «Corona  literaria 
Nacional  en  honor  delaSma.  Virgen  de 
Guadalupe . . »  publicada  por  Félix  Mar- 
tínez'Dols.  Oaxaca,  1895;  págs.  52-3. 

3.  ALEJANDRE,  M.  Cartilla  Huasteca 
con  su  gramática,  diccionario  y  varias 
reglas  para  aprender  el  idioma.  Mé- 
xico, 1890;  179  pp. 

—Lengua  Huaxteca.  En  «Bol.  Soc. 
Mex.  de  Geogr.  y  Esta.,»  2»  época,  T^  2«> 
Méx,  1870.  Id.  Id.  4»  época,  T^  2^  Méx. 
1890. 

4.  ÁLVAREZ  y  GUERRERO,  Luis 
G.  Estudio  filológico  comparativo  entre 
los  idiomas  Náhuatl  y  Huasteco.    En 


«Actas  déla  11»  reun.  del  Congr.  Int. 
de  Amers.»  México^  1897. 

5.  AMARO,  Juan  Romualdo.  Doctrina 
extractada  de  los  Catecismo  de  Pa- 
redes, Carochi  y  Castaño,  en  lengua 
mexicana.  México,  1840.  12<> 

6.  ANALES  DE  CUAUHTITLAN. 
Noticias  hi.stóricas  de  México  y  sus  con- 
tornos. Compiladas  por  D.  José  Fer- 
nando Ramírez,  traducidas  por  los  Se- 
ñores Faustino  Galicia  Chimalpopoca, 
Gumesindo  Mendoza  y  Felipe  Sánchez 
Solís.  México,  1885.  Folio. 

7.  ANDRADE,  J.  Leocadio.  Véase 
Carrillo  Ancona. 

8.  Angeles,  Manuel  Valentín.  Bre 
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la  filosofía  y  riqueza  de  la  lengua  me- 
xicana. Guadalajara,  1887.  1*  edición, 
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autor. 
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México,  1888.  Folio,  pp.  36. 
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lógico   Tabasquefto-  Chiapaneco.    En 
Bol.  Soc.  Geogr.  y  Esta.»  4**  época. 
To  10.  Jf^.n'<:o,1888. 

74.  RUZ,Fr.  José  Joaquín.  Catecismo 
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Mérida  de  Yucatán,  1839.  40 

—  Gramática  yucateca.  Mérida  de 
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86.  VELA,  José  Canuto.  Pastoral 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  Yucatán  diri- 
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III. 


Un  juicio  crítico  de  las  obras  y  autores  mencionados  requiere 
una  previa  clasificación  de  ellos  que  los  caracterice. 

En  este  considerando  los  he  agrupado  así: 

Primer  grupo,  prácticos;  segundo  grupo;  científicos  teóricos; 
tercer  grupo,  científicos  teórico -prácticos;  cuarto  grupo,  aficio- 
nados. 

Primer  Grupo. 
Núms.  1.  5.  26.  27.  33.  38.  41.  52.  45.  46.  53.  58. 65.  68.  86. 

Segundo  Grupo. 
Núms.  2.  4.  10.  31.  35.  47.  48.  49.  51.  61. 64.  66.  67.  71. 73. 76. 82. 

Tercer  Grupo. 

Núms.  3.  7.  8.  9.  12.  13.  20.  21.  22.  28.  29.  32.  36.  37.  44.  50.  54. 
55.  59.  60.  62.  63.  69.  72.  74.  77.  78.  79.  80.  81.  85.  87. 

Cuarto  Grupo. 
Núms.  30.  34.  40.  56.  70.  75. 

En  las  obras  de  los  escritores  del  Primer  Grupo  se  nota  desde 
luego  gran  conocimiento  práctico  de  los  idiomas  en  que  escriben, 
aunque,  con  excepción  de  pocos,  muy  anticuados  ó  escasos  cono- 
cimientos de  la  ciencia  del  lenguaje. 

Los  del  Segundo  Grupo  son  conocedores  científicos  de  los  idio- 
mas de  que  se  ocupan ;  pero  casi  ninguno  de  ellos  da  muestra  de 
haber  hecho  prácticamente  su  aprendizaje. 

En  los  escritores  del  Tercer  Grupo  hay  que  hacer  una  distin- 
ción: los  de  la  primera  mitad  del  siglo,  criados  en  la  vieja  ense- 
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nansa  nebrisehsis,  calcaban  sus  estudios  de  las  lenguas  indias 
en  este  modelo ;  ya  se  deja  entender  en  cuántas  aberraciones  no 
caerían. 

Los  escritos  del  P.  Ndjera  y  Pimentel,  corrigieron,  en  parte, 
este  vicio. 

Hoy  son  notables  los  trabajos  del  Sr.  del  Paso  y  Troncoso  y 
Lie.  Róbelo. 

Escritores  muy  estimables  por  su  empeño  y  laboriosidad  son 
los  del  Grupo  cuarto,  pero  sin  conocimientos  teóricos  ni  prácticos 
de  las  lenguas  de  que  se  ocupan.  Sus  producciones,  en  su  mayor 
parte  etimológicas,  se  deben,  tanto  á  consultas  en  antiguos  vocabu- 
larios, como  á  informaciones  de  indios  ignorantes,  que  ellos  no  pue- 
den aquilatar  y  se  guían  tan  sólo  por  el  fdnetismo:  Amicus  Plato 
sed  magis  árnica  vertías. 


IV. 


Para  facilitar  y  favorecer  los  estudios  de  las  lenguas  indias  de 
México,  algunos  individuos  y  sociedades  científicas  nacionales  han 
hecho  reimpresiones  de  los  escritos  de  los  primeros  misioneros,  y 
así  han  podido  circular  ellos  entre  los  estudiantes  nacionales  y  ex- 
tranjeros. 

Creo  deber  de  justicia  consignar  aquí  sus  nombres: 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

Museo  Nacional  de  México. 

Dirección  General  de  Estadística  de  la  República  Mexicana. 

Belmar,  Lie.  Francisco. 

Chavero,  Lie.  Alfredo. 

García  Icazbalceta,  Joaquín. 

León,  Dr.  Nicolás. 

Peñafiel,  Dr.  Antonio. 

Sánchez,  Dr.  Jesús. 

Santoscoy,  Alberto. 

Troncoso,  Francisco  del  Paso  y. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  11.  191 


V. 


Las  lenguas  indígenas  de  México  han  sido  estudiadas  más  y 
mejor  en  el  extranjero  que  entre  nosotros:  como  im  justo  tributo 
al  empeño  y  laboriosidad  de  esos  estudiantes,  que  tanto  provecho 
nos  han  dado  á  los  aficionados  de  acá,  pongo  á  continuación  sus 
nombres : 

Aubin,  Mr.  J.  M.  A. 
Berendt,  Dr.  Carlos  Hermán. 
Brasseur  de  Bourbourg,  Ab.  Charles. 
Brinton,  Dr.  Daniel  G. 
Buschmann,  John  Cari  Ed. 
Charencey,  Mr.  le  Comte  de. 
Gatschet,  Prof .  Albert.  S. 
Grasserié,  Raoul  de  la. 
Pinart,  Mr.  Alphonse  L. 
Platzman,  Julio. 
Rosny,  Mr.  León  de. 
Sapper,  Dr.  Cari. 
Shea,  John  Gilmary. 
Seler,  Dr.  Eduardo. 
Simeón,  Mr.  Remf. 
Smith,  Buckingham. 

Al  lado  de  estos  sabios  hay  que  colocar  á  un  librero  editor  in- 
teligente y  empeñoso,  á  Mr.  Jean  Maissonneuve,  que  con  la  publi- 
cación de  su  «Bibliotheque  linguistique  americaine»  ha  hecho  gran 
servicio  á  los  filólogos  del  Nuevo  Mundo. 


REAL  ORDEN  PROHIBIENDO  U  HISTORIA  DE  AMERICA  POR  ROBERTSON. 

Conocida  es  la  Real  Cédula  en  que  se  prohibió  por  el  Gobierno 
español  imprimir  é  introducir  en  América  libros  que  tratasen  de 
asuntos  de  Indias:  es  conocida  también  la  que  mandó  recoger  los 
ejemplares  de  la  Crónica  escrita  por  Francisco  López  de  Gomara 
y  la  que  previno  igual  cosa  respecto  del  manuscrito  de  la  Historia 
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del  venerable  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagún:  todos  los  eruditos  es- 
tán al  tanto  de  las  dificultades  que  tuvo  el  clásico  historiador  me- 
xicano, D.  Francisco  Javier  Clavijero,  para  publicar  su  Historia 
Antigua  y  de  la  Conquista  en  español:  dificultades  que  lo  obligaron 
á  traducirla  é  imprimirla  en  italiano;  pero  pocos  conocen  y  han  ci- 
tado la  disposición  que  previno  se  impidiera  el  embarque  para  las 
posesiones  ultramarinas,  y  se  recogieran  tanto  los  ejemplares  del 
texto  inglés  como  las  traducciones  de  la  Historia  de  América,  es- 
crita por  Mr.  William  Robertson,  á  pesar  de  haberla  aprobado  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  al  nombrarle  su  indivi- 
duo por  unanimidad,  y  de  haber  designado  á  un  académico  que  la 
tradujese  al  castellano.  Ya  muy  avanzada  la  traducción,  el  Gobier- 
no español  expidió  la  siguiente: 

Rl.  Orden  de  23  de  Diciembre  de  1778  dirigida  á  la  Améri- 
ca para  que  se  recoja  la  historia  de  la  América  de  Robertsont. 

«El  Dr.  Guillermo  Robertsont,  Rector  de  la  Universidad  de 
Edimburgo,  y  Cronista  de  Escosia,  ha  escrito  y  publicado  en  idio- 
ma inglés  la  Historia  del  descubrimiento  de  la  América  y  teniendo 
el  Rey  justos  motivos  para  que  dicha  obra  no  se  introduzca  en  Es- 
paña, ni  sus  Indias,  ha  resuelto  S.  M.  que  con  el  maior  cuidado  y 
vigilancia  se  impida  su  embarque  para  las  Américas  y  Filipinas,  ni 
en  el  idioma  inglés,  ni  en  ningún  otro  a  que  se  ha  traducido  o  se  tra- 
duzca, y  que  si  hubiere  algunas  partidas,  o  exemplares  de  dicha 
obra  en  los  puertos  de  vnos,  u  otros  dominios,  o  introducidos  ya 
tierra  a  dentro,  se  detengan  y  embarquen  á  disposición  del  Minis- 
terio de  mi  cargo,  y  de  su  Rl.  Orn.  se  lo  participo  a  VS.  para  que 
tomando  las  providencias  mas  estrechas  y  combenientes  en  esa 
Jurisdicción  tenga  el  debido  cumpliento  esta  resolución.» 

En  virtud  de  la  Real  orden  anterior,  la  Historia  de  América 
por  Robertson,  no  se  publicó  traducida  sino  hasta  el  año  de  1827  por 
Bernardino  de  Amati,  y  eso  en  Burdeos,  en  la  imprenta  de  Don  Pe- 
dro Beaume,  mutilado  el  original,  y  precedida  de  una  iV¡9te  del  tra- 
ductor, que  dice: 

«Tengase  presente  que  esta  obra  ha  sido  escrita  por  un  minis- 
tro protestante,  y  que  cuando  habla  de  la  religión  católica  romana, 
de  sus  ritos  y  de  sus  ministros,  asienta  opiniones,  y  se  sirve  de  es- 
presiones que,  aunque  conformes  á  su  secta,  son  contrarias  á  la 
creencia  del  traductor,  y  en  general  á  la  de  la  nación  para  quien 
la  ha  traducido » 

Luis  González  Obregón. 
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CONFERENCIAS  DEL  MUSEO  NACIONAL 

SECCIÓN  DE  arqueología. 


ALGO  SOBRE  LOS  ZAPOTECAS  Y  LOS  EDIFICIOS  DE  MITLA. 


CONFERENCIA  DE  VULGARIZACIÓN  DADA  POR 

Jesús  Galindo  y  Villa, 

Profesos  db  Arqueología  en  el  Museo  Nacional  de  México. 

ADVERTENCIA. 

En  Diciembre  del  año  próximo  anterior  hice  un  rápido  via- 
je al  Estado  de  Oaxaca,  para  visitar  especialmente  los  edificios 
en  ruinas  designados  por  la  generalidad  con  el  nombre  de  pala- 
cios de  Mitla.  Con  este  motivo,  el  Sr.  Lie.  D.Justo  Sierra,  Subse- 
cretario de  Instrucción  Pública,  se  sirvió  acordar  que,  en  mi  cali- 
dad de  Profesor  de  Arqueología  del  Museo,  y  como  un  estudio  de 
vulgarización,  diera  yo  una  conferencia  pública. 

En  cumplimiento  de  ese  acuerdo  hoy  expongo  gustoso  algu- 
nos datos  en  los  que,  en  general,  no  se  destaca  ninguna  novedad: 
las  ruinas  de  aquellos  interesantes  monumentos  se  han  descrito  y 
detallado  hasta  la  saciedad,  sobre  todo,  por  distinguidas  plumas  ex- 
tranjeras y  varias  nacionales. 

La  tribu  Zapoteca,  en  cuyo  territorio  se  levantó  la  sugestiva 
LyobAa,  presenta  rasgos  valientes,  cuyo  bosquejo  servirá  para  en- 
tonar los  colores  del  pálido  cuadro  de  la  presente  conferencia. 

No  fué  posible  en  este  relato  impreso  suprimir  las  anotacio- 
nes que  se  insertan  al  final ;  ellas,  sin  embargo,  servirán  para  acla- 
rar puntos  dudosos  y  para  la  ampliación  de  otros,  completándose 
el  todo  con  una  pequeña  bibliografía  de  las  autoridades  que  prin- 
cipalmente me  han  servido  de  consulta,  y  para  que  en  todo  mo- 
mento puedan  comprobarse  mis  conceptos.  Además,  he  tratado  de 
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que  todas  las  proyecciones  de  linterna  mágica  vistas  por  las  per- 
sonas que  se  sirvan  concurrir  á  mi  conferencia,  aparezcan,  como 
en  efecto  aparecen,  reproducidas  en  grabados  ilustrando  mi  es- 
crito. 

Por  último,  si,  como  indiqué  desde  un  principio,  absolutamente 
nada  nuevo  expongo,  en  cambio  me  quedará  siempre  la  íntima  sa- 
tisfacción de  haber  cumplido  con  el  deber  que  se  me  impuso,  se- 
cimdando  con  entusiasmo  y  empeño  los  altos  deseos  del  señor  Sub- 
secretario de  Instrucción  Pública  y  los  nobles  fineS  que  éste  per- 
sigue. 

Museo,  15  Mayo  1905. 

Jesús  Galindo  y  Villa. 


Señor  Subsecretario  de  Instrucción  Pública: 
Señoras: 

Señores: 

La  civilización  Zapoteca,  que  es  una  de  las  más  ricas  é  inte- 
resantes de  nuestro  territorio,  y  la  cual  con  la  Maya,  la  Tarasca, 
la  Matlatzinca  ó  Pirinda  y  la  Totonaca  principalmente,  se  encon- 
traba á  la  misma  ó  á  mayor  altura  que  la  de  los  Mexicanos,  ( l)  nos 
ocupará  en  esta  noche,  por  vía  de  estudio  de  vulgarización,  secun- 
dando los  deseos  y  cumpliendo  con  el  acuerdo  de  la  Subsecretaría 
de  Instrucción  Pública. 

Dividiré  la  conferencia  de  hoy  en  dos  partes  esenciales:  en  la 
primera  os  presentaré  los  principales  lincamientos  de  la  nación  que 
sucumbió  con  el  convertido  Cosijopi;  y  en  la  segunda  os  traeré,  una 
vez  más,  á  vuestra  ilustrada  consideración,  el  admirable  conjunto 
de  los  monumentos  arruinados  de  Mitla,  no  sólo  como  una  mani- 
festación de  la  cultura  alcanzada  por  los  constructores,  sino  por 
hallarse  asentados  en  pleno  dominio  de  la  tribu  que  voy  á  considerar. 


I. 

El  TzAPOTECAPAN,  como  le  llamaban  los  mexicanos,  se  exten- 
día sensiblemente  dentro  de  los  límites  actuales,  en  una  buena  parte 
del  hoy  Estado  de  Oaxaca  y  parte  del  de  Puebla,  al  Este  de  otra 
tribu  afín  de  la  Zapoteca,  (2)  la  Mexteca,  (3)  considerable  también 
y  que  avanza  más  allá  de  los  lindes  orientales  de  Guerrero.  El  pa- 
rentesco entre  ambas  es  tan  íntimo  y  estrecho,  que  los  etnólogos  han 
llegado  á  considerarlas  como  pertenecientes  á  la  misma  familia. 
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Diversas  y  pequeñas  naciones  se  encuentran  aún  como  incrus- 
tadas en  el  territorio  mixteco-zapoteca,  y,  como  colindantes,  algu- 
nas muy  importantes. 

Al  Norte,  los  Chochos,  (4)  los  Mazatecos,  (5)  los  Cuícatecos  (6) 
y  CmNANTECos;  (7)  tocando  el  Estado  y  extendiéndose  por  Puebla, 
aunque  en  demarcación  reducida,  aparecen  los  Popolocas,  de  los 
cuales  habéis  oído  hablar  al  señor  Profesor  de  Etnología,  (8)  y,  fi- 
nalmente, la  gran  familia  Nahüa.  (9) 

Al  Este,  los  MixRs  (10)  y  los  Zoques,  (lí) 

Siguiendo  riguroso  orden  geográfico,  al  Sudeste  el  pequeño 
grupo  de  los  Huaves,  (12)  que  ocupan  la  región  hidrográfica  de  las 
lagunas  Superior  é  Inferior,  en  Tehuantepec,  y  los  Mexicanos. 

Al  Sur,  se  enclavan  pueblos  costeños,  tales  como  los  Chati- 
nos,  (13)  Chontales  (14)  y  Triquis.  (15) 

Finalmente,  al  Oeste  los  Yopis  (l^)  y  los  Amochcos  ó  Amus- 
gos, (17)  en  cierto  número. 

En  resumen,  y  como  fácilmente  podemos  comprobarlo,  hacién- 
donos primeramente  cargo  de  la  actual  división  política  del  Estado 
de  Oaxaca  y  superponiendo  el  dibujo  al  croquis  de  la  región  mix- 
teco-zapoteca,  ésta  queda  comprendida  entre  los  15°  41'  y  los  18°  30' 
latitud  norte,  y  0°  15'  y  los  4°  30*  de  longitud  occidental  de  México. 
(Troncoso.)— (LAms.  4  y  5). 

Para  mayor  claridad,  podré  decir  con  alguna  aproximación, 
que  los  Zapotecos  abarcan  en  total  ó  en  parte,  los  siguientes  dis- 
tritos políticos  del  actual  Estado  de  Oaxaca:  Villa  Juárez  (Ixtlan); 
Tuxtepec  (al  Sur),  Choapan  (al  Norte),  Villa  Alta  (mitad  occiden- 
tal), Yautepec  (una  parte  del  centro,  del  NO.,  parte  del  O.  y  parte 
del  E.),  Tehuantepec  (centro  y  SO.),  Juchitan  (O.),  Etla  (la  mitad 
SE.),  Oaxaca  (casi  en  total);  Ocotlan,  Ejutla,  Tlacolula,  Zimatlan 
(centro  y  Norte);  Miahuatlan,  Pochutla  y  Juquila  al  E.;  y  los  Mixté- 
eos, los  siguientes:  Silacayoapan,  Huajuapan,  Teposcolula,  Teoti- 
tlan  (en  parte);  Cuicatlan  (al  O.);  Etla  (mitad  al  NO.);  Nochiztlan 
(todo  menos  al  Sur);  Juxtlahuaca,  Tkixiaco  (menos  al  SE.);Jamilte- 
pec  (menos  al  NE.)  y  Juquila  (al  SO.) 

El  resto  de  los  distritos  pertenece,  más  ó  menos,  á  otras  filia- 
ciones, como  se  observa  estudiando  las  láminas  4  y  5  ya  citadas. 

Desde  otro  pxmto  de  vista,  Pimentel  en  su  Cuadro  descriptivo 
y  comparativo  de  las  lenguas  indígenos  de  México  {^^)  reúne  en 
un  sólo  grupo  lingüístico,  bajo  la  denominación  de  Idiomas  que 
forman  la  familia  mixteco-sopoteca,  á  las  siguientes  tribus  que 
acabo  de  citar:  Chocha,  Popoloca,  Cuicateca,  Chalina,  Amusga  y 
Chinanteca,  y  agrega  dos  más:  la  Papabuca  y  la  Solteca. 


Digitized  by 


Google 


196  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


La  espesa  muralla  que  en  el  hondo  problema  de  la  génesis  de 
nuestras  tribus  se  atraviesa  formidable  en  la  prehistoria  america- 
na, ha  dado  nacimiento  á  varias  hipótesis  sobre  el  tronco  del  cual 
sea  una  rama  la  tribu  Zapoteca. 

El  intérprete  de  la  pintura  indígena  publicada  por  la  Junta  Co- 
lombina de  México  en  1892,  bajo  el  nombre  de  Códice  Dehesa,  ( 19) 
supone  que  después  de  la  vida  troglodita  en  el  vulgarísimo  Chico- 
mostoc,  salió  aquel  grupo  humano  inmigrante  de  Jalisco,  tomando 
origen  de  los  Mecas,  nombre  genérico  derivado  del  metí,  maguey, 
por  la  abundancia  de  este  textil  en  aquellas  regiones;  agregando 
que  «al  contacto  de  los  pueblos  nahuas  que  bajaron  del  septentrión, 
algunas  tribus  se  civilizaron,  adoptando  religión  y  calendario.» 

En  la  primera  página  de  aquel  Códice  (Lám.  6)  se  descubre  en 
su  borde  superior  el  firmamento  teotl,  pero  diverso  del  conocido 
simbolismo  astronómico  nahua,  como  es  fácil  recordar  á  éste  con  su 
acompañamiento  de  pedernales  y  estrellas  figuradas  por  el  globo 
ocular;  y  en  la  segunda  página  aparece  el  árbol  del  zapote ,  lo  que, 
con  el  radical  anterior,  da  el  nombre  Teozapotlan,  apellido  mexi- 
cano de  ZAACfflLA,  la  vieja  capital  del  reino  zapoteca.  (20) 

¿Por  qué  el  intérprete  ha  denominado  con  el  vocablo  nahua 
teotl  al  firmamento,  que  en  la  sonora  lengua  de  Nezahualcoyotl  es 
propiamente ///rw/ca//.^  La  explicación  es  de  todo  punto  ingeniosa: 
asegura  que  en  pueblos  adoradores  de  los  astros  el  firmamento 
daba  idea  de  la  suprema  divinidad,  ó  sea  teotl,  el  dios  por  exce- 
lencia: además,  en  la  teogonia  de  varios  pueblos  aborígenes  los  ár- 
boles se  tomaban  por  deidades,  cuyo  culto  está  comprobado,  y  sus 
nombres  hubieron  de  aplicarse  á  familias  étnicas:  así  de  htiexotl, 
sauz,  se  formó  el  gentilicio  huexotzincas;  de  tnexi,  tallo  del  ma- 
guey (agave),  mexica  ó  mexicanos;  y  en  nuestro  caso,  teotl  y  sa- 
potl  producen  Teozapotecas  y  Teozapotlan. 

En  el  documento  pictórico  que  he  citado,  sucédese  la  peregri- 
nación de  la  tribu,  acompañada  de  victorias,  como  se  advierte  en 
las  págs.  7,  8  y  9  del  documento  (Lám.  7):  en  esta  última  se  señalan 
á  MiTLA  ó  MicTLAN  cou  una  cabeza  de  muerto,  y  á  Ejütla  represen- 
tada por  las  vainas  del  ejote;  y  al  fin,  llegaron  á  la  región  donde 
se  asentó  la  «capital  del  poderoso  señorío  de  Cosijoeza.»  Fundóse 
ésta  en  la  antigua  comarca  de  los  chañes  6  coatls  maya-quichés, 
cuya  civilización  abarcó  en  los  primeros  tiempos  el  Sur  de  nuestro 
territorio. 
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De  acuerdo  con  lo  que  registra  la  página  9  de  nuestra  pintu- 
ra, parece  que  el  señorío  zapoteca  debió  extenderse  «por  el  Norte, 
desde  Tamazula  á  Mitla;  por  el  Este,  de  Mitla  á  Ejutla;  por  el  Oeste, 
de  Teozacualco  á  Tamazula;  y  por  el  Sur,  de  Ejutla  á  Teozacual- 
co,  quedando  Teozapotlan  en  el  centro  de  este  cuadrado.»  (Cha- 
vero). 

El  Códice  Dehesa  abarca  un  período  de  240  aflos,  según  el  sím- 
bolo cronográfico  inicial  4  osomatli  y  el  final  9  tecpatl. 

En  resumen,  queda  dicho  que  el  asiento  principal  de  la  tri- 
bu fué  el  Valle  de  Oaxaca,  de  donde  se  extendió  este  grupo  hacia  la 
áspera  superficie  de  aquella  comarca,  tan  interesante  también  des- 
de el  punto  de  vista  orográfico.  La  Mixteca  Alta  ó  montañosa  y  la 
Baja  ó  formada  por  llanuras,  fueron  pobladas  por  la  tribu  de  este 
nombre,  y  en  las  fronteras  de  las  naciones  lógicamente  aparecie- 
ron las  mezclas  étnicas. 


* 
*   * 

Los  mixtecas  parecen  ser  posteriores  á  los  zapotecas  y  éstos 
pertenecer  á  la  primera  inmigración  de  la  familia  nahua,  (21)  cpoco 
guerrera,  pero  muy  republicana  é  idólatra,»  según  la  conocida  fra- 
se de  Ixtlilxochitl;  (22)  siendo,  en  mi  concepto,  exagerado  el  dato 
de  100  aflos  antes  de  Jesucristo,  que  algunos  autores  señalan  para 
la  fecha  de  esta  inmigración.  Hay  opiniones  más  ó  menos  fun- 
dadas de  que  la  corriente  tolteca  se  efectuó  de  Sur  á  Norte;  es  de- 
cir, desde  Guatemala,  más  bien  que  en  sentido  contrario;  pero  sólo 
apunto  el  dato,  porque  su  discusión  me  apartaría  de  mis  propósi- 
tos y  entretendría  aún  más  vuestra  bondadosa  atención. 


La  leyenda  que  asigna  al  grupo  zapoteca  el 
origen  tolteca,  asegura  con  Torquemada  (23)  que 
Quetzalcoatl  envió  una  parte  de  los  suyos  á  poblar 
HuAXYACAc  (Oaxaca),  (24)  toda  la  Mixteca  Alta  y 
el  territorio  zapoteca,  afirmando  que  ellos,  los  tolte- 
cas,  fueron  los  constructores  de  los  edificios  de  Mi- 
tla, punto  que  tocaré  más  adelante. 

Sahagún,  por  su  parte,  (25)  hablando  de  los  grupos  ulmeca, 
vixtoti  y  mixteca,  asienta  que  «estos  tales  así  llamados,  están  ha- 
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cia  el  nacimiento  del  sol,  y  Uámanles  también  tenime  porque  hablan 
lengua  bárbara,  y  dicen  que  son  tultecas,  que  quiere  decir  oficia- 
les de  todos  oficios  primos,  y  sutiles  en  todo,  y  que  son  descendien- 
tes de  los  tultecas ;»  frase,  esta  última,  que  en  mi  concepto 

no  da  lugar  á  ninguna  ambigüedad  y  es  terminante. 

Sime  lo  permitís,  —porque  este  asunto  de  los  orígenes, á  pesar 
de  su  nebulosidad  no  deja  de  ser  atractivo,  y  para  esclarecer  un 
tanto  más  la  materia—  os  indicaré  la  suposición  de  Waitz  (26)  ya 
señalada  en  frases  anteriores,  de  que  los  toltecas  partieron  de  su 
asiento  original  que  se  hallaba  en  Guatemala,  siguieron  á  lo  largo 
del  litoral  del  Atlántico  hacia  Panuco  y  de  allí  á  México,  donde 
fundaron  un  opulento  imperio;  y  que,  después  de  su  caída  parte  de 
aquellos  toltecas  volvieron  al  Sur.  De  aquí  que  no  sólo  los  monu- 
mentos de  Mitla  se  supongan  ser  de  factura  tolteca,  sino  los  más 
interesantes  y  que  revelan  civilización  más  avanzada  como  los  de 
Yucatán  y  del  Palenque.  (27) 


Colocados  los  zapotecas  al  sur  de  una  familia  aguerrida  y  po- 
derosa, como  fué  en  tiempos  más  recientes  la  mexicana,  de  gran 
tendencia  expansiva,  nada  tiene  de  extraño  que  ésta  intentara  pe- 
netrar áHuAXVACAc  y  que  los  mexicanos  á  su  paso  al  través  de  este 
señorío,  dejaran  surcos  muy  profundos  que  se  advierten  hasta  el  día. 

En  efecto,  ima  corriente  mexicana  cruzó  las  comarcas  meri- 
dionales para  tomar  asiento  al  Sur  de  los  Zoques,  en  Chiapas.  La 
lengua  azteca  se  habla  en  diversos  lugares  de  Oaxaca,  y  es  muy 
general  en  este  Estado:  ya  el  cronista  Herrera,  en  su  tiempo  de- 
cía: «En  este  reino  de  los  Mixtecas  y  en  todas  las  otras  provincias 
del  Obispado  de  Guaxaca  ó  Antequera,  hay  trece  idiomas  diver- 
sos, pero  el  general  es  el  mexicano;  y  así  como  las  lenguas  se  di- 
ferencian, varían  del  mismo  modo  en  algimos  lugares  los  usos  y  cos- 
tumbres.» (28) 

Y  algo  más  radical  y  permanente  ha  quedado  en  temtorio  mix- 
teco-zapoteca:  los  nombres  de  lugar  que  aún  hoy  día  conservan 
numerosas  poblaciones,  entre  las  que  citaré  al  vuelo,  entre  otras 
muchas:  Amaílan,  Coatlan,  Comaltepec,  Etla,  Mitla,  Nochistlan, 
Tehuantepec,  Tamasula  y  Zacatepec,  cuyos  respectivos  jeroglífi- 
cos aparecen  en  la  LAm.  8.  (29)  Estos  nombres  son,  en  realidad,  la 
traducción  de  los  de  lengua  zapoteca,  pero  prevalecen,  en  general, 
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los  mexicanos,  aún  de  los  mismos  Distritos  en  que  se  divide  el  Es- 
tado. (Véase  la  LAm.  4.) 

De  estas  corrientes,  de  este  contacto  de  pueblo  á  pueblo,  se 
originó  como  consecuencia  sociológica  indefectible,  el  tráfico  co- 
mercial, la  comunidad  de  ideas  y  en  parte  hasta  la  de  ciertas  cos- 
tumbres, y  hasta  las  rivalidades  y  las  contiendas  armadas;  puesto 
que,  como  dice  Helps  (The  Spanish  Conquest  in  México,  III,  122), 
ya  en  1525  Rodrigo  de  Albornoz  encontró  que  los  mexicanos  eran 
una  raza  de  compradores  y  vendedores  como  lo  manifestaron  al 
adaptarse  á  los  gustos  de  aquellos  españoles  que  les  compraban ; 
además  de  que  el  comercio  era  un  ramo  importante  de  la  vida  az- 
teca, favorecido,  indudablemente,  según  Waitz  observa,  por  el  he- 
cho de  hablarse  su  idioma  en  muchos  y  remotos  países,  pues  había 
llegado  hasta  Tabasco  y  Tehuantepec  hacia  1450,  en  el  reinado  del 
primer  Motecuzoma. 

Los  primitivos  cronistas  é  historiadores  de  la  Conquista,  llenos 
de  detalles  y  extensos  para  cuanto  á  los  mexicanos  atañe,  son  muy 
exiguos  para  otros  pueblos  como  el  que  nos  ocupa  en  esta  noche; 
pero  al  describir  los  variados  episodios  históricos  que  informan  sus 
narraciones,  incidentalmente  mencionan  algunas  de  las  conquistas 
y  expediciones  de  los  aztecas  en  Oaxaca,  como  las  de  los  tiempos 
del  terrible  Ahuizotl.  No  penetraron  en  guerra  al  Valle  de  Oaxa- 
ca, pero  lo  rodearon,  «formando  con  sus  conquistas  y  sus  armas, 
como  dice  Gay,  (30)  un  inmenso  círculo  militar.» 

En  el  Códice  Telleriano-Remense,  foja  41,  se  ha  apuntado 
la  noticia  de  que,  en  el  año  orne  tochtli,  correspondiente  al  1494, 
los  mexicanos  sujetaron  á  Mitla,  en  la  Provincia  de  Oaxaca;  y 
el  mismo  docimiento  jeroglífico  en  varios  lugares  detalla  la  pre- 
sencia de  los  mexicanos  en  territorio  zapoteca ;  pero  es  notoria  la 
equivocación  relativa  á  Mitla,  como  es  fácil  demostrarlo  por  un 
atento  examen  de  la  parte  correspondiente  del  Códice. 

Los  mexicanos  llegaron  hasta  el  corazón  de  las  Mixtecas:  em- 
pero las  montañas  se  alzaban  con  sus  anfractuosidades  y  sus  enor- 
mes abismos  como  las  más  naturales  fortificaciones  defensoras  del 
resto  de  la  comarca. 

Euerza  es  advertir  con  Orozco  y  Berra,  (31)  que,  al  menos 
los  zapotecas,  altivos  y  rebeldes,  fueron  jamás  conquistados;  y 
si  lo  hubo  sido  el  señorío  de  Tehuantepec  que  cayó  bajo  el  domi- 
nio de  los  implacables  emperadores  tenochcas,  pronto  sacudió  el 
yugo. 

La  pintura  histórica  de  filiación  mixteca  publicada  por  el  Dr. 
Peñafiel  con  el  nombre  de  Códice  Fernández  Leal,  (32)  se  refie- 
re, en  sentir  de  aquel  anticuario,  á  conquistas  é  invasiones  de  me- 
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xicanos  en  tierras  de  los  reyes  zapotecas.  Forman,  efectivamente, 
los  elementos  de  este  manuscrito  indio,  conquistas,  combates,  pri- 
sioneros y  sacrificados  en  tiempo  de  Axayacatl,  «inquieto  y  bata- 
llador monarca »  que  llevó  sus  conquistas  hasta  la  región  ístmica 
de  Tehuantepec.  Reproduzco  la  primera  y  última  lámina  de  esta 
interesante  pintura  (LAms.  9  y  10),^  que  es  tan  semejante  d  otra,  tam- 
bién mixteca,  el  Códice  «Porfirio  Díaz.»  En  realidad,  el  Fernán- 
dez Leal,  según  mi  honorable  íimigo  el  Sr.  Chavero,  representa 
las  guerras  de  los  cuicatecas  con  los  zapotecas. 

La  lectura  de  aquel  documento  empieza  en  un  jeroglífico  de  lugar 
(LAm.  9)  compuesto  de  una  casa  ó  teocalli  sobre  un  tepetl  6  cerro 
y  la  planta  divinizada  del  sapotl  á  un  lado;  simbolismo  que  puede 
pertenecer,  sin  esfuerzo,  al  Teozapotlan  ó  Zaachila  de  los  reyes 
zapotecas. 

Estos  fueron  «celosos  de  su  reputación  guerrera; sus 

ejércitos  eran  numerosos  y  disciplinados;  aventajaban  á  sus  con- 
trarios en  valor  y  osadía,  y  aunque  no  acostumbrados  á  los  mon- 
tes, por  gozar  de  un  terreno  plano,  sus  conquistas  en  las  sierras  los 
hicieron  capaces  de  lidiar  con  aquella  gente.»  (33) 


Del  propio  contacto  entre  estas  naciones,  resultó  que  los  mo- 
narcas mexicanos  emparentaran  con  los  soberanos  zapotecas:  (34) 
recordaré  el  enlace  del  célebre  Cosijoeza  con  la  famosa  Pelaxilla. 

CosijOEZA  era  descendiente  de  la  casa  real  de  los  Zaachilas, 
el  primero  de  los  cuales  dio  su  nombre  á  la  capital  de  su  señorío. 

Posee  el  Museo  copia  de  un  curioso  lienzo,  poco  conocido,  que 
no  puedo  dejar  de  mostraros  en  la  LAm.  11,  que  abarca  todo  el  con- 
junto, y  en  las  12  y  13  que  reproducen  los  detalles,  cuyo  original  pro- 
cede de  Tehuantepec  y  que  representa  en  los  tiempos  hispánicos 
la  genealogía  de  señores  zapotecas:  allí  aparecen  sentados  los  ca- 
ciques coronados  singularmente  con  sus  gorros  cónicos,  destacan- 
do los  «dos  famosos  régulos»  á  que  acabo  de  aludir,  «tan  celebra- 
dos en  la  historia  de  Oaxaca  por  sus  hazañas  y  aventuras.»  (35) 
Este  lienzo  presenta  analogía  con  otra  pintura  genealógica  zapo- 
teca  del  Museo,  (36)  en  la  cual  también  aparecen  los  personajes  con 
el  gorro  cónico  semejante  al  del  dios  Totee,  y  que  presento  repro- 
ducida como  digna  de  estudio,  aun  cuando  es  de  factura  posthispá- 
nica,  en  la  LAm.  14,  por  ser  igualmente  muy  poco  conocida. 
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La  civilización  del  grupo  étnico  que  motiva  la  presente  con- 
ferencia, puede  juzgarse  como  una  de  las  más  avanzadas  del  conti- 
nente, según  lo  comprueban  los  numerosos  restos  que  de  ella  nos 
quedan,  y  en  comparación,  como  dije  al  principio,  con  la  misma  Ma- 
ya, la  Tarasca,  la  Totonaca,  la  Mexicana  y  la  Matlatzinca. 

Si  fué  esta  civilización  un  eslabón  que  unió  á  las  del  Norte  con 
las  magníficas  del  SE.,  no  podré  detallarlo  en  esta  noche,  por  ser 
materia  de  muy  delicada  disquisición;  pero  es  fácil  poner  de  mani- 
fiesto algunas  pruebas  tangibles  acerca  del  progreso  alcanzado  por 
la  tribu  que  nos  ocupa. 

En  efecto,  los  zapotecas,  según  frase  conocida,  (Gay)  eran  «in- 
teligentes é  ingeniosos;»  como  eran  los  mixtecas  «valientes  y  fuer- 
tes.» 

Su  mitología,  descrita  entre  otros,  por  Balsalobre  en  sus  Ido- 
latrías de  los  indios  del  Obispado  de  Oaxaca,  (37)  era  más  senci- 
lla y  menos  complicada  que  la  mexicana,  en  virtud  de  su  evolución 
menos  rápida  que  la  de  esta  última,  pero  llena  de  supersticiones, 
como  la  generalidad  de  las  religiones  indias. 

«En  la  ciudad  de  Cúatlan,  dice  Herrera,  (38)  los  sapotecas  te- 
nían su  cacique  llamado  Pétela  que  significa  perro,  el  cual  se  creía 
que  descendía  directamente  de  los  que  escaparon  del  diluvio  uni- 
versal   Algunos  españoles  lo  conocieron,  y  el  Barón  Barto- 
lomé de  Pisa,  vicario  de  ese  lugar,  descubrió  que  los  naturales  le 
ofrecían  sacrificios  como  á  un  dios,  y  lo  conservaban  embalsama- 
do y  momificado.  Encontró  el  cuerpo  y  lo  quemó  públicamente.  Sú- 
pose después  que  en  tiempo  de  una  enfermedad  epidémica,  los  prin- 
cipales ofrecían  nuevamente  sacrificios  á  Pétela  para  que  interce- 
diese con  Bezaj-ao,  que  es  el  demonio,  á  fin  de  que  aplacase  la  peste, 
y  la  persona  que  era  cura  entonces  los  aprehendió  y  los  remitió  al 
Obispo  de  Guaxaca.»  El  mismo  cronista  cuenta  que  en  el  pueblo 
de  Ixcatlan  observábanse  varias  festividades  religiosas;  tenían  nu- 
merosos ídolos  y  un  sumo  sacerdote  escogido  entre  los  demás;  nun- 
ca salían  del  templo,  y  si  pecaban  con  mujer  se  les  despedazaba, 
poniendo  su  carne  delante  del  sucesor  para  ejemplo. 

Su  calendario  era  el  nahua  «como  huella  de  su  origen,  tenien- 
do por  base  las  combinaciones  inmutables  cronológicas  de  Huehue- 
tlapalan;»  (39)  y  aun  parece  que  se  acercaron  más  que  los  aztecas 
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á  la  corrección  Juliana;  como  el  calendario  yucateco  «era  substan- 
cialmente  el  mexicano,  pero  con  la  diferencia  esencial  respecto 
de  las  series  de  nombres  y  de  los  caracteres  numéricos  de  los 
días.» 

El  Museo  conserva  una  reproducción  en  yeso  del  llamado  ca- 
lendario de  Oaxaca,  (40)  (LAm.  15)  tan  semejante  en  sus  simbolismos 
por  sus  aspas,  sobre  todo,  con  los  caracteres  representativos  del 
sol  nahua,  figura  que  se  reproduce  en  las  pinturas  murales  de  Mitla. 

Sus  instrumentos  para  las  artes,  sus  objetos  de  culto,  los  de 
transición,  los  de  uso  doméstico,  son  muy  numerosos.  Copiosas  co- 
lecciones de  ellos  existen  en  nuestro  Museo,  en  el  de  Oaxaca  y  en 
apreciables  colecciones  particulares,  como  la  celebrada  del  Dr.D. 
Fernando  Sologuren,  que  conozco  de  vista. 

Sabido  es  por  todos  vosotros,  que  la  generalidad  de  las  tribus 
pobladoras  de  nuestro  territorio  emplearon  el  cobre  para  sus  ins- 
trumentos y  para  diversos  objetos,  en  substitución  del  hierro,  cu- 
yos usos  no  fueron  conocidos  sino  hasta  la  llegada  de  los  conquis- 
tadores españoles.  Cinceles,  hachas,  agujas,  pinzas  de  aquel  metal, 
han  llegado  hasta  nosotros,  así  como  innumerables  ejemplares  de 
las  llamadas  tajaderas  en  forma  de  tau  griega,  (LAm.  16)  compues- 
tas de  láminas  delgadas  de  cobre,  y  cuyo  empleo  se  ha  discutido 
entre  diversas  autoridades,  habiendo  algunas  de  nota,  las  cuales 
manifiestan  que  dichas  tajaderas  sirvieron  como  moneda  corriente 
para  las  transacciones  comerciales  de  los  indios  de  esta  región.  (41) 

Así  como  en  México  hubo  magníficos  orífices,  verdaderos  ar- 
tistas metalistas,  entre  los  zapotecas  no  los  hubo  de  menor  mé- 
rito. He  visto  en  poder  del  Sr.  Sologuren  piezas  de  oro  admirable- 
mente trabajadas  por  los  indios,  entre  las  cuales  destaca  un  peque- 
ño chitnal  6  escudo,  en  cuyo  disco  campea  de  relieve  una  primo- 
rosa greca  de  dibujo  semejante  á  una  de  las  labores  de  Mitla. 

El  oro  se  fundía  en  crisoles,  vaciándolo  en  moldes  de  carbón: 
(Gay)  entre  legítimos  objetos  de  este  metal,  como  las  cuentas,  por 
ejemplo,  cuando  se  laminan,  se  encuentra  en  ellos  aún  el  carbón. 
Los  monarcas  usaban  sartales,  collares,  ajorcas  de  tan  rica  subs- 
tancia. El  Dr.  Peñafiel,  en  su  citada  obra  arqueológica  Momimen- 
tos  del  Arte  Mexicano  Antiguo,  publica  en  la  lámina  111  (Tomo  I) 
anillos  de  oro,  de  Oaxaca,  y  otras  tres  piezas  de  la  colección  Solo- 
guren; y  un  hermoso  amuleto  también  de  oro,  procedente  de  Te- 
huantepec  en  la  lámina  113. 

¿Qué  podré  deciros  en  punto  á  alfarería  no  sólo  de  la  zapoteca 
sino  la  de  sus  afines  los  mixtecas?  Por  más  que,  en  general,  las  for- 
mas sean  consagradas,  hieráticas  diré,  sujetas  á  un  mismo  molde, 
no  cabe  duda  que  son  producto  y  demostración  de  un  sentimiento 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  II. 


203 


estético  muy  cultivado.  No  es  posible  en  estos  momentos  establecer 
un  paralelo  entre  las  diversas  manifestaciones  de  las  cerámicas  pro- 
ducidas por  las  principales  tribus  del  teiritorio  mexicano:  los  zapo- 
tecas,  como  herederos  del  arte  tolteca,  fueron  grandes  modeladores: 
hay  vasos,  figuras  de  diversas  especies,  que  sugestionan  la  vista  y 
atraen  la  admiración  general.  Las  policromías  nahuas,  como  las  de 
los  ejemplares  de  Teotihuacan,  son  verdaderamente  inestimables ; 
pero  la  cerámica  mixteco-zapoteca,  tan  especial,  tan  exhuberante, 
tan  rica  y  tan  artística  en  sus  detalles,  puede  decirse,  y  me  atrevo 
á  asegurarlo,  que  tiene  contados  rivales;  por  supuesto  apartándo- 
me por  completo  de  pretendidas  comparaciones  establecidas  por 
algunos  autores  con  la  cerámica  de  pueblos  del  Antiguo  Mundo. 

Sobre  la  figura  que  muestra  el  gra- 
bado adjunto  deseo  particularmente  lla- 
mar la  atención,  por  ser  una  obra  escul- 
tórica notable:  no  está  modelada  como 
las  piezas  de  barro,  sino  esculpida  en 
piedra  amarillenta:  es  el  único  ejemplar 
de  esta  especie  que  posee  nuestro  Mu- 
seo, del  que  se  ha  dado  la  siguiente  des- 
cripción, que  no  omitiré  por  presentar 
cierto  interés  y  corresponder  á  muchas 

piezas  de  este  género:  « mide  la 

pieza  0.38  de  latitud  en  la  base  y  0.48  de 
altura.  Está  sentado  (el  individuo)  en 
actitud  zapoteca,  cruzadas  las  piernas  á 
la  oriental:  le  faltan  las  manos.  Tiene  los  ojos  cerrados,  rostro  de 
viejo  y  media  máscara  sagrada  con  postizo  nasal  prismático.  La 
diadema  es  ancha,  saliente,  unida  con  la  máscara,  como  nos  dice 
Sahagún  (lib.  XII,  cap.  IX)  que  eran  las  diademas  de  ciertos  núme- 
nes principales:  en  ella  se  notan  como  adornos  un  joyel  en  forma 
de  recipiente  sobre  la  parte  media,  y  en  las  partes  laterales  varias 
mazorcas  de  maíz;  arriba,  penacho  tupido  de  plumas.  Del  traje  se 
ven  la  esclavina  de  plumas  y  algo  del  mastate:  de  adornos,  las  ore- 
jeras redondas,  gargantilla  de  cuentas,  medallón  en  forma  de  disco, 
que  tiene  un  lazo  sobrepuesto;  jarreteras  y  ajorcas  cubiertas  de 
grecas.»  (42) 

Notables  son  también,  por  ser  de  dimensiones  un  poco  mayo- 
res que  las  habituales,  los  ejemplares  cerámicos  hallados  por  el  Pro- 
fesor Saville  en  las  tumbas  zapotecas  de  Xoxo,  (43) 

La  serie  de  ilustraciones  (LAms.  17  á  23)  comprueba  la  exacti- 
tud de  mis  palabras. 

Son  característicos:  primero,  el  símbolo  del  tocado,  que  casi  en 
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todas  las  figuras  se  repite,  y  el  elegante  movimiento  de  las  líneas. 
Puede  decirse  que  la  geometría  está  en  maravilloso  juego  y  maes- 
tramente empleada.  Segundo,  el  sentado  á  la  oriental;  es  decir,  con 
las  piernas  cruzadas,  que  es  también  común  entre  las  piezas  de  pro- 
cedencia ulmeca,  pero  tan  sólo  en  las  figuras  masculinas,  pues  las 
de  sexo  opuesto  se  hallan  en  la  propia  actitud  de  las  mexicanas 
cuando  no  están  de  pie;  esto  es:  hincadas  y  sentadas  sobre  los  ta- 
lones. {^)  Recordaré  al  vuelo,  que  entre  los  aztecas  la  actitud  en 
cuclillas  era  de  respeto,  como  entre  nosotros  la  genuflexión,  y  aún 
niunerosos  de  sus  ídolos  se  hallan  así  representados.  (Duran,  1, 207, 
nota.)  Tercero,  el  antifaz  que  cubre,  también  por  regla  general,  los 
rostros  de  las  figuras,  y  que  tiene  diversas  formas.  El  perfil  de  di- 
chos rostros  es  asimismo  digno  de  nota,  algunos  de  los  cuales  pre- 
sentan una  expresión  melancólica  no  obstante  1^  sonrisa  que  desplie- 
gan sus  labios,  como  se  observa  en  las  LAms.  24  y  25.  La  figura 
está  tomada  del  natural  de  un  vaso  del  Museo,  y  su  expresión  en 
este  caso  es  verdaderamente  indefinible  y  hermosa. 

Ahora  bien:  la  cerámica,  la  escultura  en  general,  ¿no  marca- 
rán en  nuestra  tribu  cierto  paralelismo  con  el  desarrullo  de  su  ar- 
quitectura, como  en  todas  épocas,  desde  la  antigüedad  clásica,  se  ha 
observado  en  todas  las  escuelas  artísticas?  Es  muy  probable,  si  es- 
tudiáramos á  fondo  los  monumentos  que  indiscutiblemente  son  de 
producción  zapoteca  y  el  resto  de  sus  manifestaciones  estéticas. 

No  puedo  insistir  más  en  este  punto,  y  como  complemento  á 
la  parte  relativa  á  la  cerámica  os  recordaré  algunas  otras  piezas 
que  poseemos  originales.  (LAm.  26.) 

He  aquí  ahora  una  muestra  de  los  numerosísimos  idolillos  de 
piedra  y  de  diversos-objetos  de  obsidiana,  como  bezotes,  adornos, 
etc.,  en  general  de  civilización  mixteco -zapoteca.  (LAm.  27.) 


La  escritura  jeroglífica  no  alcanzó  ni  pudo  adquirir  mayor  pu- 
limento que  la  mexicana:  es  mucho  más  tosca  que  ésta,  según  lo 
hemos  visto  ya,  y  como  aparece  en  algunas  otras  muestras  que 
KiNGSBOROUGH  había  dado  á  conocer  al  mundo  científico  en  su  mo- 
numental edición,  pero  que  el  Duque  üe  Loubat  ha  reproducido 
de  exacta  y  espléndida  manera.  (^5)  Mucho  fué  lo  que,  movidos  de 
torcido  celo,  destruyeron  los  primeros  religiosos  que  tuvieron  á 
su  cargo  la  conquista  espiritual  de  Oaxaca;  mas  debemos  confor- 
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marnoscon  lo  que  nos  ha  quedado.  (Véase:  Documentos  inéditos  de 
Indias,  tomo  XII,  pág.  313.)  Sin  embargo,  jamás  lamentaremos  lo 
bastante  la  venta  que  se  hizo  en  México  aun  personaje  extranjero  de 
la  pintura  zapoteca  llamada  Códice  Sánchez  Solís,  (46)  reproducida 
afortunadamente  por  el  Dr.  Peñafiel  en  su  obra  Monumentos  del 
Arte  Mexicano  Antiguo;  desgraciadamente,  no  se  pudieron  tomar 
las  leyendas,  porque  el  Museo  de  Berlín,  según  estoy  informado,  no 
ha  permitido  que  se  copien. 

Por  último,  el  Códice  Dehesa  que  ya  conocemos,  da  idea  de 
algimas  costumbres  de  nuestros  indios.  La  página  cuarta  es  una 
escena  de  caza  donde  los  sujetos  se  han  cubierto,  para  disfrazarse, 
de  pieles  de  animales.  En  la  página  quinta  destaca  im  algo  de  la 
organización  de  la  tribu:  las  cuatro  dignidades  guerreras  (Lám.  28) 
tienen,  como  entre  los  aztecas,  nombres  de  animales,  según  el  dis- 
fraz ó  la  piel  con  que  van  ataviados:  el  primer  personaje  lleva  el 
dictado  de  Pa/>atoí/^  mariposa;  el  segundo,  de  Coatl^  culebra;  el  ter- 
cero, de  Cuauhtli,  águila;  el  cuarto,  de  Osomatli,  mona.  Este  gru- 
po trae  á  la  memoria  el  mexicano  de  los  caballeros  pertenecientes 
á  la  clase  guerrera  de  los  Cuauhtli-Ocelotl,  tan  distinguida  y  pres- 
tigiada. 


De  seguir  analizando,  aun  cuando  fuera  con  la  brevedad  an- 
gustiosa, por  el  tiempo  que  tengo  disponible,  los  variados  detalles 
de  esta  interesante  civilización,  hallaríamos  aún  manifestaciones  de 
primer  orden,  con  relación  al  medio,  á  la  época  y,  sobre  todo,  al 
aislamiento  absoluto  de  la  civilización  del  Viejo  Continente. 

Una  de  estas  manifestaciones  más  tangibles,  es,  sin  duda,  la  de 
los  monumentos  arquitectónicos  que  se  levantan  en  pleno  territo- 
rio zapoteca. 

Los  edificios  de  Mitla,  tan  celebrados  por  cuantos  viajeros  han 
detenido  su  paso  para  contemplar  sus  mudas  ruinas,  ¿pueden  con- 
siderarse como  producto  directo  de  la  civilización  zapoteca? 

La  segunda  parte  de  esta  plática  expondrá  muy  someramente 
las  opiniones  más  autorizadas,  y  un  rápido  bosquejo  de  estos  famo- 
sos monumentos,  previa  una  pequeña  pero  indispensable  digresión. 
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Objeto  de  innumerables  visitas  de  personas  de  todos  los  órde- 
nes de  categorías,  desde  el  explorador  avisado  y  concienzudo  hasta 
el  simple  curioso;  descritas  por  numerosísimas  plumas,  desde  las 
más  entusiastas  y  gallardas,  lo  han  sido  las  ruinas  de  Mitla,  base 
al  par  de  estudios  arqueológicos,  históricos  y  artísticos;  y  reprodu- 
cidas por  la  cámara  fotográfica,  por  el  grabado,  por  el  lápiz  deta- 
llista del  dibujante,  y  hasta  de  bulto,  en  reducida  escala,  por  el  es- 
cultor, (47)  siguen  siendo  el  foco  de  las  miradas  de  cuantos  se  enca- 
minan á  la  simpática  ciudad  de  Oaxaca,  dispuestos  á  abrir  un  pa- 
réntesis á  las  amarguras  de  la  vida,  y  emprender  á  aquellos  edifi- 
cios una  visita  que  siempre  resulta  interesante  y  agradable. 

Desde  hace  varios  años  el  viaje  á  Mitla  es  en  gran  manera  fá- 
cil y  relativamente  rápido,  dada  la  cinta  de  acero  de  la  vía  férrea 
que  liga  á  la  Capital  de  la  República  con  la  vieja  Antequera,  cami- 
no que  en  los  kilómetros  en  que  la  depresión  del  terreno  es  más 
sensible,  interesa  por  la  vegetación  variada  de  la  tierra  caliente; 
en  cuya  flora  predominan  la  vistosa  yuca  y  el  recto  Ceretis  que  con 
frecuencia  se  ve  en  forma  de  elegante  candelabro;  por  la  geología 
del  terreno  y  la  caprichosa  formación  de  las  montañas  que  se  le- 
vantan grandiosas,  y  al  través  de  cuyos  cañones  y  gargantas  corre 
la  locomotora  con  su  pesada  cauda  de  carros,  sobre  una  vía  traza- 
da con  inteligencia  pero  con  dificultades  por  las  asperezas  que  pre- 
senta la  sierra. 

No  es  mi  ánimo  describiros  el  trayecto  recorrido  ni  externa- 
ros mis  reflexiones  á  la  vista  de  las  cabanas  de  pueblos  paupérri- 
mos y  del  estado  social  de  nuestra  raza  indígena,  sino  encamina- 
ros derechamente  hacia  el  objeto  de  mi  discurso. 

De  Oaxaca  á  Mitla,  distantes  ambos  extremos  uno  del  otro  42 
kilómetros,  la  carretera  que  va  rumbo  á  Tehuantepec,  bastante  có- 
moda y  bien  acondicionada,  se  salva  en  unas  ocho  horas  caminando 
en  coche,  como  yo  lo  efectué  en  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do, en  compañía  de  mi  colega  y  amigo  el  señor  Profesor  de  Histo- 
ria, en  el  Museo,  Lie.  D.Jenaro  García;  ocho  horas,  incluyendo  las 
obligadas  estaciones:  primera,  la  de  Santa  María  del  Tule  donde 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  U.  207 


los  ojos  asombrados  del  viajero  se  detienen  á  contemplar  el  mara- 
villoso Taxodium,  cuyas  inmensas  ramas  extienden  su  sombra  pro- 
tectora en  el  atrio  de  la  pequeña  iglesia;  (LAm  29)  (48)  segunda,  la 
estación  de  Tlacolula  donde  se  vuelve  á  ver  reproducida  en  la  fa- 
mosa capilla  del  Cristo  la  singular  decoración  en  relieve  de  la  es- 
pléndida iglesia  de  Santo  Domingo  de  Oaxaca;  y  finalmente,  el  al- 
muerzo que  da  vigor  para  la  última  jornada. 

Rendida  ésta  á  las  tres  de  la  tarde,  cuando  el  ardiente  sol  es- 
taba en  todo  su  vigor,  llegamos  al  pequeño  valle,  donde,  «según  la 
relación  de  los  viajeros,  jamás  se  escucha  el  canto  de  los  pája- 
ros;» (49)  de  aspecto  triste  como  el  indio  que  aún  recorre  el  cami- 
no guiando  la  carreta  tirada  por  bueyes;  grave  y  melancólico  como 
el  son  de  sus  canciones  y  de  sus  tradicionales  instrumentos  mú- 
sicos. 

A  manera  de  atalaya  de  aquel  campo,  avanza  hacia  la  izquier- 
da del  observador  que  se  acerca  á  Mitla,  una  cresta  coronada  por 
los  restos  de  una  fortificación  indígena.  (50)  Unos  cuantos  pasos 
más  3^  aparece  la  antigua  pirámide,  en  cuya  cúspide,  donde  se  asen- 
taba el  templo  gentílico,  se  alza  hoy  una  pequeña  iglesia. 

Difícil  es  descubrir  los  edificios,  sino  después  de  haber  salva- 
do el  arroyo  que  separa  el  pueblo  de  San  Pablo  Mitla,  del  terreno 
donde  se  asientan  los  derruidos  monumentos. 

Al  fin  llegamos  á  ellos,  presentándose  ante  nosotros  ilumina- 
dos por  un  sol  todavía  de  algunos  grados  de  altura  sobre  el  hori- 
zonte. 

Soy  de  la  opinión  de  algunos  autores  — entre  ellos  de  Doutre- 
LAiNE—  que  las  ruinas  de  Mitla  carecen  de  cierta  grandiosidad,  la 
que  generalmente  es  producto  de  la  magnitud  de  la  construcción; 
por  lo  mismo  paréceme  absurdo  é  imposible  en  este  caso,  como  ha- 
cen algunos  escritores,  traer  á  la  memoria,  por  ejemplo,  para  un 
estudio  comparativo,  los  colosales  pilones  del  gigantesco  templo 
egipcio  de  Amón,  en  Karnak;  ni  la  impresión  hondísima  é  imbo- 
rrable que  por  primera  vez  sobrecoge  el  ánimo  á  la  vista  del  Fo- 
ro Romano,  desde  la  vía  del  Campidoglio,  como  he  tenido  opor- 
tunidad de  observarlo  en  mí  mismo,  y  en  una  tarde  triste  tam- 
bién, como  lo  es  todo  lo  de  la  vieja  Señora  del  Tiber.  (51)  Empero, 
si  tales  comparaciones  no  pueden  establecerse  del  todo,  dada  la 
estructura  de  nuestros  monumentos,  ni  los  fines  á  que  quizá  estu- 
vieron desilinados,  en  cambio,  á  medida  que  el  examen  detenido 
entra  á  los  palacios  de  la  misteriosa  Lyobda;  á  medida  que  los 
detalles  constructivos  y  arquitectónicos  se  descubren  gradualmen- 
te, entonces  se  admira  á  Mitla  en  toda  sli  plenitud,  como  hermo- 
sísima muestra  de  un  sentimiento  estético  desarrollado  en  una 
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raza  en  cierto  período  evolutivo.  Así,  Charnay  reconoce  en  sus 
autores  un  alto  grado  de  civilización ;  Holmes  « una  avanzada  cul- 
tura neolítica  de  esta  arquitectura.»  Viollet-le  Duc,  afirma,  refi- 
riéndose c1  Mitla,  que  «estas  artes  no  se  desarrollan  nunca,  sino  en 
ciertas  condiciones  sociales,  poruña  raza  superior  en  medio  de  otra 
inferior,  conservándose  la  tradicción  de  la  estnictiira  en  ciertas 
obras  arquitectónicas.» 

Y  ¿cuál  fué  esa  raza  superior  constructora  que  tan  delicada 
muestra  de  arte  nos  dejó?  ¿Cuál  es  el  valor  arqueológico  de  estos 
despojos  de  una  civilización  cuyos  restos  conservamos? 

Procedamos  con  algún  método,  asentando,  para  un  apunte  rá- 
pido, estos  tres  puntos:  \P  Origen  probable  de  estos  edificios.  2P 
Estructura  arquitectónica  y  carácter  artístico  de  ella.  3.^  Objeto 
de  tales  construcciones  y  su  valor  arqueológico.  Paso  á  exponeros 
en  breve  resumen  lo  que  puede  decirse  en  una  conferencia  en  que 
el  tiempo  se  escapa  como  una  saeta  veloz. 

Primero.  Sin  remontarnos  al  estudio  atento  de  las  inmigracio- 
nes de  las  tribus,  pocos  son  ciertamente  los  autores  que,  como  Hum- 
BOLDT  los  consideran  de  factura  zapoteca;  los  de  mayor  nota  se  in- 
clinan fuertemente  al  origen  tolteca,  como  Charnay,  Orozco  y  Be- 
rra, Cha  VERO,  Alvarez,  Brasseur  de  Bourbourg,  quien  puntualiza 
más,  asegurando  que  los  edificaron  los  toltecas  de  Cholula,  quie- 
nes introdujeron  su  religión  en  Oaxaca  hacia  los  siglos  IX  ó  X  de 
nuestra  Era.  Algunos  estudios  comparativos  con  los  monumentos 
de  Yucatán  han  hecho  suponer  que  los  de  Mitla  pertenecen  tal  vez 
á  la  civilización  quiche;  pero  la  generalidad  se  decide,  y  casi  es  uná- 
nime su  parecer  en  el  sentido  de  que  estos  últimos  edificios  son 
posteriores  á  los  magníficos  de  Ux\lu.,  de  Chichen  y  del  Palen- 
que, con  los  cuales  presentan  ciertas  analogías  constructivas;  (52) 
y  tanto  más  se  consideran  toltecas  aquéllos,  cuanto  que  estos  mis- 
mos suntuosos  edificios  de  Yucatán  y  de  Chiapas,  se  toman  tam- 
bién como  de  filiación  tolteca.  (53) 

Sin  embargo,  hay  sospechas  de  que  Mitla  estaba  en  uso  en  los 
momentos  mismos  de  la  conquista  española.  Así  lo  dice  el  estima- 
ble Gay  (54)  cuando  señala  que  de  estos  verdaderos  templos  ó  san- 
tuarios los  zapotecas  trasladaron  sus  ídolos  á  otro  lugar  por  la  in- 
vasión hispana  y  que  todavía  ocultamente  Cosijopí,  ya  cristiano,  re- 
cibía á  los  sacerdotes  y  continuaba  sus  prácticas  gentmcas. 

Bancroft  es  también  de  opinión  que,  al  menos,  los  edificios  de 
Mitla  estaban  parcialmente  en  ruinas  á  la  llegada  de  los  españoles; 
y  Álvarez  juzga  con  sereno  criterio  que  no  fué  la  mano  del  tiempo 
sino  la  del  hombre  la  destructora  de  estos  palacios  notables;  opi- 
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niones  que  vienen  en  apoyo  de  la  antigüedad  menos  remota  de  ta- 
les edificios. 

Recordaré  ahora  los  más  salientes  detalles  de  su  construcción, 
en  que  me  ocuparé  desde  luego. 

Segundo.  Los  edificios,  colocados  en  la  parte  más  alta  del  te- 
rreno, por  ser  la  baja  anegadiza  y  arenosa,  se  presentan  en  grupos 
según  el  plano  que  se  acompaña,  tomado  de  Holmes  (55)  (LAm.  30); 
y  ocupan  una  área  de  500  metros,  de  N.  á  S.,  por  300  metros,  de  E. 
á  O.,  lo  cual  da  una  superficie  de  150,000  metros  cuadrados.  (M.  F. 
Alvarez.) 

Unos,  se  levantan  sobre  terraplenes  como  los  de  Uxmal  y  Chi- 
CHEN,  y  otros,  sobre  la  superficie  del  suelo  inmediatamente,  enrasa- 
da con  lajas  asentadas  con  mezcla  terciada:  en  seguida  están  dis- 
puestas las  hiladas  de  piedra  tallada  que  forman  el  arranque  del 
paramento  de  los  muros  de  mampostería.  Una  idea  del  conjunto 
de  los  edificios  nos  la  proporciona  la  espléndida  vista  panorámica 
dibujada  por  Holmes  que  reproduzco  en  la  LAm.  31,  reducida. 

Como  no  pretendo  volver  sobre  lo  dicho  por  todos  los  escrito- 
res, ni  entrar  en  fatigosas  descripciones,  paso  á  enumerar  los  ca- 
racteres que,  en  mi  concepto,  presentan  como  culminantes  los  edi- 
ficios: 

a/— Construcciones  en  grupos  y  estructura  general.  Muros. 
Techos. 

6y/.— Etapleo  de  columnas  interiores. 

c).—  Paramentos  de  los  muros  con  singular  exornación  geo- 
métrica. 

d). — Carencia  absoluta  de  documentos  epigráficos  esculpidos. 

/y.— Pinturas  murales  jeroglíficas. 

e). — Ausencia  de  esculturas  propiamente  dichas.  (Bajos  re- 
lieves, etc.) 

g).  Analogías  con  diversos  monumentos. 

«y.— Como  se  ha  visto  y  demostrado  por  medio  del  plano  de 
ubicación  general  y  de  la  perspectiva,  (LAms.  30  y  31)  los  edificios 
no  se  hallan  los  unos  al  lado  de  los  otros  en  comunicación;  forman, 
si  se  me  permite  la  frase,  pabellones  aislados,  consistentes  en  un 
patio  central  rectangular,  en  tomo  del  que  se  encuentran  compar- 
timientos también  rectangulares,  construidos  de  gruesos  muros  (1.35 
á  1.50  metros)  que  no  están  en  relación  con  su  relativamente  esca- 
sa altura.  (4.20  á  4.50  metros,  según  Alvarez.) 

A  este  sistema  de  grupos  se  da  el  nombre  genérico  de  pala- 
cios; y  á  éstos  se  les  designa  respectivamente  bajo  las  denomina- 
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dones  siguientes:  Palacio  núm.  1,  al  grupo  más  austral,  que  es  al 
mismo  tiempo  el  más  destruido  de  todos  y  el  más  inmediato  al  pue- 
blo: HoLMES  le  llama  grupo  del  Arrollo. — Palacio  núm.  2,  intere- 
santísimo por  sus  construcciones  subterráneas,  al  primer  grupo  cer- 
cano al  de  las  columnas,  y  que  el  citado  Holmes  reúne  con  un  mis- 
mo nombre  (grupo  de  las  columnas):  este  palacio  tiene  el  ala  occi- 
dental destruida  y  la  oriental  más  conservada.  Contiguo  hacia  el 
Norte  se  halla  el  Palacio  www.  .9,  reconstruido  en  parte  y  muy  bien 
conservado  en  sus  fachadas  exteriores:  encierra  el  famoso  salón  de 
las  columnas  que  adelante  veremos.  El  Palacio  núm.  4,  llamado  por 
Holmes  en  su  plano  grupo  del  establecimiento  católico,  presenta  el 
interés  de  sus  pinturas  jeroglíficas  murales:  la  iglesia  anexa  fué  cons- 
truida con  material  que  despiadadamente  se  arrancó  de  las  mismas 
ruinas.  Por  último,  se  destaca  al  Oeste  el  Calvario.  Existen  otras 
construcciones  menos  interesantes.  Presento  en  conjunto  una  mag- 
nifica fotografía  de  Waite.  (Lám.  32.) 

El  trabajo  de  albaflilería,  como  Holmes  lo  hace  notar,  es  de 
clase  superior:  las  piedras  se  asientan  con  gran  precisión  y  estabi- 
lidad; la  mezcla  empleada  ha  sido  de  calidad  excelente;  y  para  el 
trabajo  mural,  para  el  corte  de  las  piedras,  —algunas  de  ellas  enor- 
mes como  las  de  los  cerramientos  monolíticos  de  traquita  (7  me- 
tros de  largo,  algunos,  por  1.10  de  anchura  y  0.80  de  grueso),  trans- 
portadas por  medios  rudimentales—  evidentemente  precedió  el  di- 
bujo á  manera  de  montea,  y  un  plan  general  hábilmente  concebido 
por  el  arquitecto  director  de  las  obras.  Por  lo  mismo  nó  puedo  es- 
tar conforme  con  Bandelier  cuando  de  plano,  y  al  hablar  de  las 
admirables  construcciones  subterráneas,  dice  que  fueron  edifica- 
das «sin  conocimientos  mecánicos  de  ninguna  clase  y  ornamentadas 
puramente  con  las  reglas  de  una  elemental  rutina presentan- 
do sólo  el  esfuerzo  de  un  pueblo  bárbaro,* 

La  piedra  labrada  en  gran  cantidad,  el  adobe  y  la  madera,  se 
emplearon  en  las  construcciones.  Materia  de  amplias  disertaciones 
ha  sido  la  cuestión  de  la  techumbre.  Los  recientes  estudios  hechos 
in  situ  (Holmes-Álvarez)  han  comprobado  la  existencia  de  vigue- 
ría encorazada,  lo  que  ha  podido  dar  ciertos  elementos  para  re- 
construir teóricamente  el  salón  de  las  columnas ;  la  reconstrucción 
de  Viollet-le-Duc,  que  no  tuvo  oportunidad  de  conocer  á  Mitla, 
suponiendo  la  existencia  de  zapatas,  es  enteramente  ideal ;  la  del 
arquitecto  D.  Manuel  F.  Álvarez,  que  es  quien  después  de  Holmes 
ha  estudiado  la  estructura  arquitectónica  de  las  ruinas  con  ma- 
yor detalle  y  cuidado,  es  la  que  se  acerca  á  la  verdad;  Charnay 
también  (56)  publicó  un  corte  más  ó  menos  aproximado  del  citado 
salón.  Los  techos  de  piedra  cubrían  sólo  escasas  anchuras,  como 
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es  fácil  suponerlo,  de  menos  de  un  metro;  pero  los  ejemplos  más 
notables  se  observan  en  los  departamentos  del  subsuelo.  Las  La- 
minas 33  y  34  son  una  magnífica  reproducción  del  subterráneo  del 
grupo  meridional,  edificio  del  Norte  y  Oriente,  que  muestran,  so- 
bre todo,  además  de  la  techumbre,  el  portentoso  corte  de  las  pie- 
dras. 

b), — El  Barón  de  Humboldt,  á  quien  tanto  debe  nuestra  histo- 
ria, quedó  sorprendido  al  saber  que  en  Mitla  se  habían  empleado 
en  el  interior  de  los  edificios  columnas  aisladas,  y  manifiesta  que 
«casi  son  las  únicas  que  se  han  hallado  en  el  nuevo  continente.»  Los 
fustes  aparecen  sin  bases  ni  capiteles,  (P)  notándose  su  forma  de 
troncos  de  cono,  que  entre  los  griegos  es  galibada;  es  decir,  que 
el  fuste  no  presenta  una  rígida  línea  recta  originada  por  la  revolu- 
ción de  la  hipotenusa  de  un  triángulo  rectángulo  al  engendrar  el 
cono,  sino  una  curva  que  expresa  el  refinamiento  estético  de  los  ar- 
tistas helénicos.  En  nuestro  caso,  la  parte  inferior  del  fuste,  de  sec- 
ción más  amplia  que  la  superior,  va  enterrada  unos  0.70;  y  de  al- 
tura alcanza  unos  3.30.  La  LAm.  35  reproduce  la  fachada  del  salón 
de  las  columnas,  cuya  plataforma  fué  reconstruida  por  la  Inspec- 
ción de  monumentos;  y  la  LAm.  36  el  interior  del  mismo  salón. 

c), — Pasemos  ahora  á  la  interesantísima  decoración  mural  que 
ostentan  no  sólo  el  piso  superior  de  los  palacios,  sino  las  construc- 
ciones cruciformes,  y  aun  las  exploradas  en  1900  por  el  Profesor 
Saville.  (58)  Los  paramentos  «de  regularidad  perfecta,  de  aplana- 
dos irreprochables,  de  aristas  de  pureza  sin  igual,»  según  lo  expre- 
sa el  mismo  eminente  arquitecto  Viollet-le-Duc,  se  componen  de 
un  aparejo  general  de  grandes  rectángulos  con  exornación  de  gre- 
cas á  manera  de  mosaicos,  compuestas  de  pequeñas  piedras,  ta- 
lladas en  forma  de  ladrillos,  artísticamente  colocadas,  y  con  variada 
combinación  rectilínea  y  algunas  veces  la  curvilínea  bien  sentida 
y  notablemente  movida.  Las  LAms.  37  y  38  presentan  ejemplos  de 
esta  decoración;  las  figuras  1.*  y  2.*  de  la  LAm.  37  con  su  dibujo 
cruciforme,  nos  traen  un  tanto  á  la  memoria  la  decoración  de  los 
vasos  policromos  de  Cholula;  y  quizá  pudiera  haber  en  ello  una  re- 
miniscencia de  comunidad  de  origen. 

Es  muy  curioso  notar  cómo  estas  cruces  griegas  exactamente 
iguales  á  las  de  Mitla,  aparecen  en  la  fachada  principal  de  un  mo- 
numento frigio  conocido  bajo  el  nombre  de  Tumba  de  Midas  y  que 
reproduce  Ménard  en  su  obra  La  vie  privée  des  anciens.  (59) 

Se  han  llegado  á  contar  hasta  150  tableros  con  mosaicos,  algu- 
nos de  los  cuales  tienen  parecido  con  la  exornación  de  los  barros  de 
Huexotla;  varios  paramentos  se  conservan  hasta  el  día  en  perfecto 
estado,  como  puede  verse  por  las  ilustraciones  que  se  acompañan. 
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tanto  de  las  fachadas  exteriores,  como  de  las  cámaras  que  rodean 
á.  los  patios.  (Láminas  de  la  39  á  la  47.) 

dj, — Por  las  reproducciones  anteriores,  fácil  es  advertir  que  los 
monumentos  carecen  de  manifestaciones  literarias  esculpidas,  con- 
trariamente á  lo  que  se  observa  en  alg^unos  otros  edificios,  como 
en  Monte  Albdn,  en  Ayacuexco,  en  Ciénega,  en  EtlUf  en  Xoxo,  en 
Tlacochaguaya,  en  Zaachüa,  etc.,  (60)  donde  se  han  descubierto  ro- 
cas y  lápidas  epigráficas,  y  sobre  todo,  en  los  monumentos  del  Pa- 
lenque, como  el  magnífico  tablero  del  llamado  templo  de  la  Crus, 
cuya  parte  central  conser\'amos  en  nuestro  Museo.  (61) 

^/—Tampoco  existen  esculturas  en  la  más  genuina  acepción 
de  la  palabra,  en  los  edificios  de  Mitla;  siendo  de  notar  que  las  ci- 
vilizaciones del  SE.  de  la  República  emplearon  mucho,  sobre  todo, 
el  bajo  relieve,  así  como  el  arte  jeroglífico,  como  en  las  tablillas 
esculturales  del  mismo  Palenque,  de  Chichen-Itsa,  de  Quirigua  y 
de  Copan.  (62)  Holmes  llega  á  suponer  que  tal  vez  por  edicto  reli- 
gioso quedaron  prohibidas  las  esculturas  fijas  en  los  edificios  de 
Mitla;  así  como  el  Corán  yeda  entre  los  musulmanes  la  reproduc- 
ción de  la  figura  humana. 

fj.— En  cambio  la  escritura  mural  jeroglífica  pintada  aparece  en 
varios  lugares  {palacios  núms.  /  3^  4),  siendo  más  importante  la  par- 
te que  corresponde  al  grupo  de  la  iglesia,  convertida  hoy,  desgra- 
ciadamente, en  cuadra  de  caballos.  El  Dr.  Eduardo  Seler,  (63)  con 
cuidado  sumo  calcó  estas  pinturas,  y  aun  cuando  no  eran  desco- 
nocidas de  visitantes  y  exploradores  (Muhlenpfordt,  Carriedo, 
etc.),  las  publicó  de  nuevo  con  gran  exactitud.  Opinase  por  que  re- 
presentan trofeos  de  guerra  y  sacrificios. 

g),—Por  lo  que  acabamos  de  ver,  los  edificios  de  Mitla  pre- 
sentan un  carácter  notable  en  su  estructura,  y  sobre  todo,  en  su  de- 
coración ,  siendo  el  conjunto  muy  digno  de  loa,  así  como  todos  los 
detalles,  incluso  las  cámaras  subterráneas.  Las  analogías  que  pre- 
sentan especialmente  con  los  yucatecos,  en  cuanto  á  que  éstos  se 
asientan  sobre  terraplenes  y  se  hallan  dispuestos  en  grupos,  induce 
á  varias  consideraciones  de  orden  especialmente  arqueológico.  El 
concepto  predominante  de  suponer  á  nuestros  aborígenes  proce- 
dentes del  viejo  mundo,  no  obstante  la  opinión  de  algunos  natura- 
listas sobre  que  las  leyes  biológicas  permiten  asegurar  que  las  tri- 
bus pobladoras  de  México  son  autóctonas,  (64)  ha  inducido  á  esta- 
blecer diversas  comparaciones  éntrelos  edificios  de  Mitla,  los  egip- 
cios y  otros,  desde  el  punto  de  vista  artístico  y  aun  arqueológico ; 
y  Doutrelaine  ha  podido  advertir,  y  en  esto  lo  sigue  Álvarez,  gran 
semejanza  entre  los  monumentos  que  consideramos  y  los  de  Asi- 
ria  ó  Nínive,  sobre  todo,  con  el  famoso  Palacio  de  Korsabad,  (65) 
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Sin  que  intente  en  esta  noche  discutir  la  materia,  diré  con  Hum- 
BOLDT  que  «las  analogías  prueban  poco  para  las  antiguas  comuni- 
caciones de  los  pueblos,  y  que  bajo  todas  las  zonas,  los  hombres  se 
han  entregado  Á  ima  repetición  rítmica  de  las  mismas  formas,»  repe- 
tición que  — aludiendo  á  la  ornamentación —  «constituye  el  carác- 
ter principal  de  lo  que  llamamos  vagamente  grecas,  meandros  ó 
arabescos.»  Diré  más  con  el  capitán  Dupaix:  «los  artistas  suelen  en- 
contrarse en  sus  invenciones.» — «Mitla  — dice  Bancroft  {Native 
Races)  se  ha  tomado  por  algunos  escritores  como  el  eslabón  que 
unió  la  civilización  de  la  América  Central  y  la  Mexicana,  por  las 
ruinas  que  ha  dejado;  esta  idea,  sin  embargo,  es  sólo  un  enunciado 
de  la  antigua  favorita  teoría  de  la  existencia  de  un  pueblo  civiliza- 
do, que  venía  del  lejano  Norte,  moviéndose  gradualmente  hacia  el 
Sur,  que  iba  dejando  en  su  peregrinación  en  cada  lugar  de  pasada, 
restos  de  su  constante  progreso  y  de  su  cultura.  Otras  razas  cons- 
truyeron los  edificios  de  Guiengola,  de  Monte  Albdn,  de  Quiote- 
pee,  que  son  distintos  y  para  otros  usos  que  los  de  Mitla.»  (66) 

Tercer  o. —Kqsí^  indicar  el  destino  probable  de  los  edificios  de 
Mitla.  La  disposición  tanto  exterior  como  interior,  según  habréis 
podido  juzgar  por  las  ilustraciones  que  se  han  reproducido,  indica 
con  toda  claridad  que  no  era  el  objeto  esencial  servir  de  cómoda 
morada,  puesto  que  carecen  de  amplitud,  de  ventanas  en  los  muros 
exteriores  y  aun  de  puertas  que  pudieran  servir  para  dar  luz  y  co- 
municación. Dado  el  espíritu  casi  teocrático  que  dominaba  en  todas 
las  tribus  de  nuestro  territorio,  cuyo  sacerdocio  siempre  fué  omnipo- 
tente, la  opinión  se  inclina  á  suponer  que  estos  edificios  eran  verda- 
deros templos  donde  los  sacerdotes  zapotecas  se  recluían  para  sus 
prácticas  religiosas.  Burgoa  confirma  que  estos  sacerdotes  de  Mitla 
eran  muy  absolutistas,  á  quienes  respetaban  los  mismos  reyes  de 
Teozapotlan;  que  allí  tenían  sus  ídolos  ante  cuyo  altar  oficiaba  el  su- 
mo sacerdote  en  medio  de  las  nubes  de  copal  que  se  desprendían 
de  los  sahumadores;  (67)  y  que  en  estos  edificios,  en  sitio  especial, 
se  inhumaba  á  los  monarcas  zapotecas,  cuyos  cadáveres  eran  ata- 
viados con  muy  ricas  joyas. 

El  hecho  casi  confirmado  y  evidente  es  que  un  fin  religioso  fué 
el  de  estos  monumentos,  y  siguiendo  á  Bandelier,  puede  asentar- 
se en  definitiva,  que  constituyeron  un  gran  santuario,  como  lo  era 
CozuMEL  para  los  pueblos  más  orientales  del  México  precortesia- 
no.  (68) 
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III 


En  vista  de  los  elementos  expuestos  en  el  discurso  de  esta  con- 
ferencia, especialmente  acerca  de  la  civilización  de  la  tribu  que 
tuvo  por  centro  á  Zaachila,  intentaré  presentaros,  para  concluir, 
un  brevísimo  resumen  calcado  sobre  el  método  sintético  que  empleó 
Spencer  en  trabajos  de  índole  semejante  á  la  de  esta  plática.  (69) 

1.  La  conformación  inorgánica  hace  destacar  en  primer  tér- 
mino al  Valle  de  Oaxaca,  asiento  principal  de  los  zapotecas  y  centro 
histórico  de  éstos,  donde  levantaron  su  capital,  Zaachila,  á  1,600  me- 
tros de  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un  terreno  sujeto  á 
frecuentes  é  intensos  movimientos  séismicos.  En  general,  toda  la  re- 
gión de  que  se  compone  el  actual  Estado  de  Oaxaca,  es  muy  im* 
portante  desde  el  punto  de  vista  orográfico,  por  tomar  allí  origen 
el  sistema  de  las  llamadas  Sierras  Madres  que  determinan  los  con- 
trafuertes de  la  gran  Altiplanicie  Central  de  la  República,  cuya 
extremidad  meridional  se  apoya  al  Norte  del  mismo  Estado  de 
Oaxaca. 

2.  Conformación  orgánica. — La  región  zapoteca  ocupa  una 
parte  de  las  tierras  calientes,  con  su  flora  propia  y  de  la  latitud 
norte  media  (17°)  con  las  variantes  determinadas  por  los  relieves 
del  suelo;  está,  pues,  comprendida  toda  dentro  de  la  zona  inter- 
tropical. 

En  general,  el  clima  es  templado  en  el  Valle  de  Oaxaca  y  en 
los  lugares  que  alcanzan  una  altitud  media  de  1,500  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 

3.  Conformación  social.— A\  SE.  se  encontraban  tribus  gran- 
demente civilizadas,  como  la  maya-quiché.  Los  elementos  de  po- 
blación fueron  complexos,  advirtiéndose  en  varios  lugares  peque- 
ñas naciones  de  la  familia  mixteco-zapoteca,  en  grado  inferior  de 
civilización.  Al  Norte,  principalmente,  quedaba  situada  la  podero- 
sa familia  nahua. 

4.  Carácter  emocional.— Raza,  sedentaria,  no  impulsiva;  de  ex- 
presión melancólica,  á  la  cual  le  convienen  varios  caracteres  idio- 
sincrásicos de  los  mexicanos. 

5.  Carácter  intelectual. — No  inventivos,  pero  inteligentes  para 
imitar.  Hay  en  los  productos  zapotecas  algo  más  de  inventiva,  ta- 
lento y  gusto  que  entre  otras  tribus  aborígenes. 
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En  cuanto  á  la  Estructura  Operadora,  st  advierte  la  división 
del  trabajo:  había  tejedores,  orfebres,  alfareros,  canteros,  etc. 
En  la  Reguladora: 

1.  Organización  política. — Tenían  sus  reyes  ó  caciques  resi- 
dentes en  Teozapotlan  ó  Zaachila,  cuyo  dominio  concluyó  con  la 
conquista  española. 

2.  Organización  civil  bastante  avanzada  con  relación  al  medio. 

3.  Organización  militar. — Constituyeron  un  ejército  que  con- 
tribuyó á  detener  el  paso  de  los  mexicanos. 

4.  Organización  eclesiástica. — Sus  sacerdotes  preponderaron 
siempre,  respetados  por  el  mismo  poder  civil. 

5.  Profesiones.— Kabíii  escritores,  músicos,  médicos,  etc. 
Por  lo  que  hace  á  la  Función,  de  la  Reguladora  desprenderé 

lo  siguiente: 

1.  Sentimientos  estéticos. — Delicados  trabajos  de  oro.— Es- 
pléndidos trabajos  cerámicos  con  exquisita  exornación.— El  color 
rojo  predominó. — Fueron  dados  á  los  perfumes:  el  copal  lo  usa- 
ron hasta  para  ceremonias  de  etiqueta  civil. 

2.  Sentimientos  morales.— Castigábtxn  los  vicios,  algunas  ve 
ees  hasta  con  la  muerte,  y  según  la  gravedad  del  delito. 

En  Ideas  religiosas  fueron  supersticiosos,  y  el  cadáver  momi- 
ficado de  uno  de  sus  jefes  tuvo  culto,  como  lo  tuvieron  los  anima- 
les y  objetos  orgánicos  y  anorgánicos.  Creían  eii  agüeros  y  pro- 
nósticos. 

Sus  conocimientos  fueron  amplios  en  numeración,  en  el  cóm- 
puto del  tiempo,  perfeccionando  su  Calendario,  y  en  las  artes,  prin- 
cipalmente.—Su  escritura  jeroglífica  fué  menos  pulida  que  la  me- 
xicana. 

La  lengua  zapoteca  es  dulce  y  suave. 

En  su  Función  Operativa  destacan:  su  comercio  (cochinilla),  el 
cambio,  la  producción,  las  artes  (malacates  para  hilar— fabrica- 
ción del  papel — empleo  de  los  colores  minerales,  vegetales  y  ani- 
males— uso  del  cobre  en  lugar  del  hierro  para  sus  instrumentos — 
labrado  perfecto  de  las  piedras — trabajos  delicados  de  obsidiana  y 
de  oro). 

Como  productos: 

1.  Las  habitaciones  fueron  miserables,  en  cambio  los  edificios 
religiosos,  magníficos. 

2.  Utensilios.  De  toda  especie,  para  el  culto,  para  el  hogar, 
para  las  artes;  objetos  de  transición  entre  el  hogar  y  el  templo. 

3.  -í4rwas.— Dardos,  hondas,  flechas. — Armas  para  la  caza. 

4.  Productos  estéticos. — Escultura — Decoración — Trabajos  de 
metal  (oro  y  cobre). 
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Por  último,  la  civilización  zapoteca  sucumbió  al  empuje  inevi- 
table de  los  conquistadores  españoles,  que  penetraron  á  HuaxyA- 
CAC  de  orden  de  Cortés,  no  sin  el  esfuerzo  de  su  brazo;  y  más  tar- 
de hasta  lograr  la  fundación  de  Oaxaca  en  1524  por  Francisco  de 
Orozco,  Hernando  de  Badajoz  y  Juan  Cerdeño.  Finalmente,  el 
altivo  capitán  ante  quien  no  se  rindió  sino  por  la  fatalidad  del  des- 
tino el  heroico  Cuauhtemotzin,  no  sólo  quedó  encantado  del  clima 
y  de  la  belleza  del  ho}''  Estado  de  Oaxaca,  cuya  capital,  entonces 
Villa,  había  tomado  el  nombre  de  Antequera;  (70)  sino  que  por 
merced  de  Carlos  V,  fechada  en  Barcelona  el  6  de  Julio  de  1529, 
poseyó  en  feudo  estas  ricas  tierras  con  el  nombre  de  Marqués  del 
Valle  de  Oaxaca,  í71)  tituló  que  ostentó  con  todo  orgullo  aun  en 
los  últimos  y  desgraciados  días  de  su  existencia. 


He  terminado,  señores,  esta  breve  plática  que  me  ha  sido  pre- 
ciso condensar  obligado  por  la  rapidez  con  que  se  desliza  el  tiem- 
po. Sólo  me  resta  expresar  de  lo  íntimo  de  mi  corazón  mis  agra- 
decimientos muy  sinceros,  á  cuantas  personas  se  han  servido  es- 
cucharme de  buena  voluntad  y  con  exquisita  benevolencia. 
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NOTAS. 


( 1 )  Del  Paso  y  Troncoso.— .^w^r/^s  del  Museo  Nacional  de  México,  tomo 
ni,  pag.  160. 

(2)  Dice  PiMENTEL  (Obras  completas,  II,  60)  que  Tzapoteco  ó  Tzapoteca 
es  nombre  nacional,  derivado  de  la  palabra  mexicana  tsapotlan,  que  significa 
«lugar  de  los  zapotes,*  nombre  castellanizado  de  una  fruta  muy  conocida  que 
se  da  en  varios  lugares  de  la  República  Mexicana.— La  lengua  zapoteca  es  ri- 
ca en  número  de  voces;  carece  de  algunas  letras  como  la  d,/,j,  q,  s,  v;  carece 
de  declinación  para  expresar  el  caso,  como  el  mixteco,ni  tiene  signo  del  plural. 
El  mecanismo  de  la  conjugación  del  zapoteco  y  del  mixteco  es  enteramente 
igual.  Tiene  varios  dialectos  afines  y  es  dulce  y  suave,— Carrtedo  (Ensayo 
Histórico-Estadistico,  pág.  3)  da  por  habitación  á  la  tribu  zapoteca  todo  el  ac- 
tual Valle  Grande,  llegando  las  poblaciones  que  fundó  hasta  inmediaciones 
de  los  chontales. 

(3)  La  palabra  Mixtecatl,  según  Pimentel  (Obras  Completas,  n,  34),  es 
nombre  nacional  derivado  de  mixtlan,  lugar  de  nubes  ó  nebuloso,  compues- 
to de  mixtli,  nube,  y  de  la  terminación  tlan.  Asimismo,  todos  los  pueblos  y 
lugares  de  la  Mixteca  tienen  nombres  mexicanos  que  en  la  gramática  del  P. 
Reyes  traen  su  equivalente  mixteco.— La  lengua  mixteca  se  habla  en  la  anti- 
gua provincia  de  este  nombre;  y  como  el  zapoteco,  es  idioma  de  yustaposi- 
ción.  «Los  Mixtecas  —habla  Orozco—  en  lengua  zapoteca  se  dicen  mistoguij- 
xi,  gatos  salvajes  ó  monteses,  haciendo  alusión  á  sus  costumbres  feroces  y  á 
la  aspereza  de  sus  montañas.»  Aunque  de  la  misma  familia  de  los  zapotecas, 
fueron  rivales  de  éstos  y  con  ellos  tuvieron  guerras  muy  frecuentes.— Los 
mixtecas  formaban  una  nación,  pero  no  estaban  sujetos  al  mismo  príncipe,  di- 
vidiéndose el  mando  los  caciques  principales,  pasando  los  pueblos  de  un  amo 
á  otro,  según  la  suerte  de  las  armas.  (Orozco.) 

(4)  Los  Chochos  ó  chuchones  parecen  ser  de  las  tribus  más  antiguas  del 
país  que  hablan  una  lengua  hermana  de  la  mixteca,  según  Orozco  y  Berra  en 
su  Geografía  de  las  Lenguas,  pág.  1%;  y  se  extendieron  por  Oaxaca,  Puebla, 
Guerrero  Michoacan  y  Guatemala,  bajo  diversos  nombres:  chochos  en  Oaxa- 
ca; popolocas  en  Puebla;  tlapanecas  en  Guerrero;  tecos  en  Michoacan;  pupü- 
lucas  en  Guatemala;  llamados  también  yopis.  El  Dr.  León,  en  su  Catálogo  de 
antigüedades  Tecas  del  territorio  Michoacano,  pág.  3,  expone  que  hay  gran  dis- 
cordancia entre  los  escritores  de  cosas  antiguas  de  México,  tocante  á  la  filia- 
ción étnica  y  distribución  geográfica  de  esta  tribu.  Pimentel  (Obras, 11, 103)  in- 
cluye el  idioma  Chuchan  entre  los  que  forman  la  familia  lingüística  mixteco- 
zapoteca.— Véase  la  nota  16. 

(5)  Los  Mazatecos,  radicados  como  los  cuicatecos  y  mexicanos  en  Teoti- 
tlan  del  Camino,  forman  un  pequeño  grupo  en  los  límites  del  Estado  de  Oaxa- 
ca; y  su  idioma  parece  pertenecer  á  la  familia  lingüística  mixteco-zapoteca. 
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(6)  Los  Cuicatecos,  colocados  al  Sur  de  los  Mazatecos,  cerca  de  los  con- 
fines septentrionales  de  Oaxaca,  son  más  afines  de  los  mixtecas  por  el  idioma. 
Forman  también  un  pequeño  grupo.  Muestra  de  su  escritura  jeroglífica  es 
el  Códice  Porfirio  Díaz  publicado  en  1892  por  la  Junta  Colombina  de  Méxi- 
co, cuyos  detalles  se  apuntan  en  la  parte  bibliográfica  de  esta  conferencia. 
(Véanse  Códice  Porfirio  Díaz  y  Códice  Fernández  Leal.) 

(7)  El  territorio  habitado  por  los  Chinantecos  al  Norte  de  la  tribu  zapo- 
teca,  era  una  provincia  de  moradores  feroces  y  aguerridos  que  manejaban 
grandes  lanzas  con  suma  destreza.  Su  lengua,  como  dice  Orozco,  es  bronca  y 
gutural  y  no  debe  confundirse  con  el  Tsinanteco  que  se  tiene  por  dialecto 

del  Zotsil.  (PlMENTEL.) 

(8)  Popoloca  en  mexicano,  según  opinión  general,  significa  bárbaro,  y  los 
nahuas  apodaron  así  á  la  tribu  que  ha  conservado  este  nombre,  por  el  estado 
de  degeneración  á  que  llegó,  aislados  de  los  mixtecas,  sus  parientes.  Así  lo 
supone  el  Dr.  León  en  su  estudio  sobre  los  Popolocas  de  Puebla;  y  con  fun- 
damento de  pruebas  antropométricas,  filológicas  y  arqueológicas,  cree  que, 
con  los  chuchones  y  mixtecas  forman  parte  de  la  misma  familia  étnica.— Pi- 
MENTEL,  desde  el  punto  de  vista  lingüístico,  agrupa  también  al  Popoloco  en- 
tre los  idiomas  que  forman  la  familia  mixteco-zapoteca. 

(9)  La  potente  y  gran  familia  Nahua  se  extendía  en  una  enorme  porción 
del  país  de  Anahuac,  desde  los  límites  de  Sinaloa  con  Jalisco,  por  toda  la  cos- 
ta del  Pacífico  hasta  casi  tocar  los  límites  del  actual  Estado  de  Oaxaca.  Su- 
bía después  por  el  Norte  hasta  lindar  con  los  Otomttes,  Huaxtecas  y  Totona- 
cos, para  ganar  los  litorales  del  Golfo  de  México,  ocupando  éstos  hasta  el 
Coatzacoalco.  Al  Sur  —dice  Del  Paso  y  Troncoso—  quedaban  aisladas  dos 
fracciones:  una  en  Soconusco  y  otra  en  Nicaragua.  Numerosas  tribus,  que  lle- 
garon á  cierto  grado  de  poder  y  de  cultura,  eran  de  filiación  Nahua:  tales  eran 
los  Mexicanos,  los  Acolhuas,  los  Cholultecas,  los  Cuetlaxtecas,  etc. 

(10)  Los  Mixes  formaron  un  grupo  guerrero,  semibárbaro  y  poderoso, 
con  noción  perfecta  de  sus  libertades,  ante  quienes  poco  pudo  el  esfuerzo  de 
los  mismos  zapotecas,  de  los  mixtecas  y  de  los  mexicanos.  Situados  en  país 
de  terreno  áspero,  éste  les  servía  de  defensa  natural  contra  sus  eneriiigos  ó 
invasores.  En  la  actualidad,  como  antes  ya  lo  ha  hecho  notar  el  Sr  Orozco 
Y  Berra  (Geografía  de  las  lenguas),  están  degradados  física  y  moralmente. 

(11)  «Los  Zoques  en  la  antigüedad  llegaron  á  formar  un  estado  indepen- 
diente, de  alguna  importancia  y  bastante  poblado;  pero  después  fueron  some- 
tidos por  los  chiapanecos.  Su  capital  se  llamaba  Ohcahuay,  en  mexicano  Tec- 
pantlan,  que  significa  «lugar  de  los  palacios.»  Todavía  entre  Oaxaca  y  Chia- 
pas  se  encuentran  ruinas  importantes  en  parte  donde  habitaban  los  Zoques.* 
(PlMENTEL,  Obras  completas,  YL^  115.)— Extendidos  por  Oaxaca,  Tabasco  y  Chia- 
pas  al  Oriente  de  los  zapotecas,  al  Sur  de  los  mixes  y  al  Norte  del  grupo  me- 
xicano de  la  costa  del  Pacífico,  se  hallan  menos  degradados  que  los  segun- 
dos; es  decir,  de  los  mixes,  con  quienes  forman  parte  de  una  misma  familia 
lingüística.  El  Zoque-mixe  es  lengua  mezclada,  en  opinión  de  varios  filólogos, 
que  reúne  á  lo  suyo  propio  algo  del  mixteco-zapoteca,  del  mexicano  y  algu- 
nas voces  de  la  familia  maya.  Véanse  en  Pimentel  los  capítulos  XXXVIll  á 
LX  del  tomo  II,  op.  cit. 

(12)  Asegura  Orozco  y  Berra,  autoridad  en  la  materia,  que,  según  las 
relaciones  del  grupo  étnico  de  los  Huaves  ó  Huavis,  son  éstos  originarios  de 
la  América  del  Sur;  que  por  motivos  que  se  ignoran,  abandonaron  su  país, 
y  costeando  con  sus  endebles  embarcaciones  vinieron  á  situarse  en  las  11a- 
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nuras  que  se  extienden  en  Tehuantepec,  desde  las  orillas  del  Pacífico  hasta 
la  cordillera  interior,  en  tierra  de  Mixes,  que  abandonaron  éstos.  Los  mexi- 
canos se  apoderaron  de  los  pueblos  Huaves,  hasta  que  zapotecas  y  mixtecas, 
coaligados,  arrojaron  á  los  conquistadores,  pero  reduciendo  á  sus  vecinos  los 
Huaves  á  muy  esti^echos  límites.  Hoy  sólo  ocupan  la  reducida  región  de  las  la- 
gunas Superior  é  Inferior  (Geografía  de  las  lenguas,págs.  173-176).— El  Dr.D. 
Nicolás  León»  en  su  Catálogo  de  la  colección  de  antigüedades  Huavis  del  Es- 
tado de  Oaxaca,  publica  el  plano  de  la  región  ístmica  que  habita  esta  tribu, 
la  cual  hoy  se  agrupa  en  cinco  pueblos  que  se  conocen  con  los  nombres  de 
San  Mateo  del  Mar,  Santa  María  del  Mar,  San  Francisco  del  Mar,  San  Dio- 
nisio del  Mar  é  Ixhuatlan.—FiMEUTEL  (Obras,  II,  23),  escribe  Huabe  ó  Wabi,  y 
agrega  que  el  idioma  de  esta  tribu  se  llama  también  por  algunos  huasonteco: 
hace  ascender  á  sólo  3,000  individuos  los  que  lo  hablan  y  componen  la  tribu, 
la  que  anda  habitualmente  poco  menos  que  desnuda  y  se  dedica  á  la  pesca, 
de  que  hace  extenso  comercio. 

(13)  Los  Chatinos  forman  una  pequeña  nación  costeña  que  se  incrusta 
entre  los  zapotecas  al  Este  y  los  mixtecas  al  Oeste  y  al  Norte;  y  su  idioma 
parece  afín  del  mixteco. 

( 14)  Formaban  en  lo  antiguo  los  Chontales  de  Oaxaca,  según  Orozco,  un 
pueblo  bárbaro  y  feroz,  rudo  en  sus  costumbres,  sin  vestidos  para  cubrirse, 
sin  habitaciones  en  que  morar  y  sin  ninguno  de  los  conocimientos  de  sus  próxi- 
mos y  entendidos  vecinos  los  zapotecas. 

Pequeña  nación  costeña,  en  Oaxaca,  estaba  compuesta  de  individuos  de 
complexión  robusta  y  de  alta  estatura;  su  valor  opuso  grande  y  tenaz  resis- 
tencia á  la  avasalladora  conquista  hispana,  y  sólo  fueron  domeñados  «por  el 
fervoroso  empeño  de  los  misioneros.»  El  idioma  Chontal  es  de  la  familia  ma- 
ya y  en  Tabasco  está  muy  generalizado.  Los  Chontales  de  Oaxaca  suelen  ser 
confundidos  con  el  grupo  colindante  de  los  Triquis, 

( 15)  Los  Triquis  forman  en  Oaxaca,  como  los  Chontales,  un  pequeño  gru- 
po costeño  que  enteramente  se  incrusta  entre  los  zapotecas  que  envuelven  á 
ambas  naciones  Triqui  y  Chontal. 

( 16)  Quedaron  citados  ya  en  la  nota  (4)  los  Yopis  como  homónimos  de  los 
Chuchones,  Popolocas,  Tlapanecas,  Tecos,  etc.;  y  así  lo  asegura  Orozco  y  Be- 
rra. Propiamente,  la  tribu  Yopi  radicada  en  Guerrero,  limítrofe  de  la  mixte- 
ca,  formó  una  provincia  sujeta  á  la  férula  de  los  Emperadores  Tenochcas.  El 
Sr.  Troncoso  (Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  Madrid,  I.  371)  al  juzgar 
aún  dudosa  la  filiación  de  los  Tecos,  agrega,  extendiendo  su  observación  á 
las  tribus  homónimas:  «Opinan  algunos  que  habitaban  distintas  comarcas 
hacia  rumbos  diferentes  del  Estado  y  en  sus  confines,  y  suponen  que  se  ha- 
llaba dividida  la  nación  en  varias  fracciones,  á  las  cuales  distinguían  con  nom- 
bres diversos,  pero  tales  opiniones  deben  examinarse  todavía  con  más  deten- 
ción y  mejores  datos  que  los  que  tenemos  hasta  hoy.» 

(17)  Los  Amusgos  al  Sur  y  limitando  con  el  Grande  Océano,  se  colocan 
entre  los  mixtecas  del  SE.  de  Guerrero  en  los  límites  occidentales  de  Oaxaca, 
y  hablan  una  lengua  hermana  de  la  mixteca. 

( 18)  PiiíENTEL,  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indíge- 
nas de  México:  Ver  en  Obras  completas,  tomo  II,  los  capítulos  XXXIV  á .  . . . 
XXXVn,  y  especialmente  la  pág.  102. 

(19).  Chavero,  en  la  explicación  que  da  del  Códice  Dehesa,  págs.  XXIV 
y  siguientes  de  las  Antigüedades  Mexicanas  publicadas  por  la  Junta  Colom- 
bina de  México,  1892. 
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Del  Paso  y  Troncoso  en  el  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Ex- 
posición de  Madrid,  tomo  I,  pág.  55,  da  la  siguiente  descripción  condensada 
de  esta  interesante  pintura  indígena : 

«Códice  Dehesa.»  Dispuesto  en  forma  de  tira  que  tendrá  unos  5.50  metros 
de  longitud  por  0.17  de  altura.  El  original  fué  propiedad  de  D.  Teodoro  Dehe- 
sa, quien  lo  cedió  al  Museo  Nacional  de  México,  donde  actualmente  se  con- 
serva: está  pintado  por  ambos  lados  en  una  larga  tira  de  piel  adobada  y  re- 
vestida de  barniz  blanco  para  facilitar  el  dibujo.  Plegado  en  forma  de  biom- 
bo, tiene  por  lado  veintidós  pliegues,  ó  sean  cuarenta  y  cuatro  en  ambos  la- 
dos; pero  sólo  treinta  están  ocupados  con  pinturas,  y  los  demás  con  una  larga 
lista  de  años  escrita  con  caracteres  españoles,  y  que  abraza  desde  1506  hasta 
1692. 

«Me  parece  de  filiación  nahua,  sin  que  me  haga  fuerza  para  creerlo  mix- 
teco-zapoteca  el  que  tenga  en  varios  lugares  aquel  símbolo  cronográfico  que 
parece  marca  de  cifra  por  enlace  de  la  A  con  la  O;  porque  hace  tres  afios  pre- 
cisamente, y  en  unión  del  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Cha  vero,  descubrí  una  de  las 
significaciones  del  símbolo  en  cierto  códice  nahua  que  conserva  la  Academia 
de  Puebla,  y  cuya  reproducción  fotográfica  se  ha  expuesto  en  la  Sala  quinta, 
lo  que  prueba  que  no  sólo  se  usaba  por  los  mixteco-zapotecas;  además,  en  la 
lámina  III  de  nuestro  códice  Dehesa,  hay  reminiscencias  de  la  leyenda  de  las 
siete  cuevas  ó  Chicomostoc,  tradición  propia  de  los  nahuas.  Las  siete  grutas 
figuran  allí  de  un  modo  claro. 

«El  Sr.  Cha  vero  juzga  bien  subdividir  en  dos  partes  el  códice:  es  la  pri- 
mera de  ellas  histórica-legendaria  y  abraza  nueve  láminas;  en  cuanto  á  la 
segunda  parte,  sin  pronunciar  aún  juicio  definitivo  acerca  de  su  asunto,  diré 
que  tiene  marcadas  analogías,  por  la  dispo.sición  de  las  parejas  bisexuales, con 
otras  láminas  análogas  descritas  ya  por  mí  en  el  códice  Sánchez  Solís,  hoy 
propiedad  del  Barón  de  W^cker  Gotter;  códice  que  publicó  el  Dr.  Peñafiel 
en  su  obra  monumental.»  (Véase  la  nota  46.) 

(20)  Zaachila  ó  Zachtla.— Dice  Peñafiel  en  su  Nomeptclatura  geográfica. 
«Nombre  de  lugar  y  de  los  reyes  de  Teoaapotlan,  de  Oaxaca;  varias  interpre- 
taciones se  han  dado  de  este  nombre  que  no  dejan  satisfecha  la  curiosidad  ni 
justificada  la  etimología.  Mi  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Martínez  GRAcmA  con- 
sidera la  palabra  como  corrupción  de  Huesaalachilo,  que  significa  en  lengua 
zapoteca,  misericordioso,  magnánimo  ó  piadoso,  calificativos  dignos  del  ca- 
rácter de  sus  reyes.» 

Zaachila  está  situada  al  Sur  de  la  Ciudad  de  Oaxaca,  á  12  kilómetros  y  á 
1,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  mismo  Sr.  Martínez  Gracida  vendió  hace  algún  tiempo  al  Museo  Na- 
cional de  México  una  colección  de  acuarelas  que  hoy  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca de  éste:  uno  de  los  ejemplares  representa  éi  Jeroglifico  de  Zaachila 
tomado  del  Lienzo  de  Petapa;  otra  acuarela  muestra  un  retrato  ideal  del  rey 
Zaachila  I  en  traje  de  caballero  águila;  y  otra  el  bautismo  de  Cosijoeza, 
rey  de  Zaachila,  en  una  cámara  de  arquitectura  indígena. 

(21)  Gay,  Historia  de  Oaxaca,  tomo  I,  pág.  151. 

(22)  IxTLiLXOCHiTL,  Historia  de  los  Chichimecas,  cap.  3. 

(23)  Torquemada.  Monarquía  Indiana,  libro  IQ,  cap.  7. 

(24)  Huaxyacac  es  el  nombre  mexicano  de  Oaxaca,  y  según  Peñafiel  en 
su  Nomenclalura  geográfica,  la  palabra  se  descompone  en  Huax-yaca-c:  la 
terminación  compuesta  y  nominal yacac,  significa  «en  la  nariz,»  y  el  radical 
huaxin  (guaje),  «en  la  cima  de  los  huaxis,»  en  la  meseta  que  produce  la  Aca- 
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cia  sculenta,  L.  El  jeroglífico  (que  tiene  variantes)  está  tomado  del  Códice 
Mendocino:  el  Telleriano-Retnense  sólo  presenta  el  árbol. 

En  cuanto  á  la  voz  Oaxaca,  dice  Carriedo  en  su  Ensayo  histórico-esta- 
distico,  pág.  10:  cHabiendo  éstos  (los  expedicionarios  españoles)  observado  lo 
benigno  del  clima,  la  extensión  de  su  llanura  hacia  el  Sur,  sus  dos  hermosos 
ríos  y  la  abundancia  de  los  guajes,  árbol  así  llamado,  y  por  cuya  pronuncia- 
ción equivocada,  pues  preguntaban  los  descubridores  por  el  sitio,  y  los  indios 
creían  que  lo  hacían  por  el  árbol,  recibió  el  nombre  de  Guayaca.^  (Véase  la 
nota  70.) 

Oaxaca  en  zapoteca  es  Luhulaa,  y  en  mixteca  Ñuhundüa, 

(25)  Sahagún,  Historia  de  las  Cosas  de  Nueva  España,  Tomo  ni,  capí- 
tulo XXXIV.  pág.  136. 

(26)  Waitz,  Anthropologie  der  Naturvólker,  tomo  IV,  págs.  24  y  25. 

(27)  MoRELET,  Travels  in  Central  America,  págs.  92  y  93.  (Citado  por 
Spencer  en  su  Antiguo  Yucatán,  pág.  141,  versión  castellana.) 

(28)  Herrera,  Décadas,  m. 

(29)  Muchos  de  los  nombres  que  se  han  citado  no  sólo  se  encuentran  en 
diversas  entidades  de  la  República,  sino  repetidos  en  un  mismo  Estado.  Los 
jeroglíficos  de  la  lámina  8.»  los  he  tomado  de  los  Nombres  geográficos  de 
Peñafiel,  y  las  siguientes  etimologías  también  de  esta  misma  autoridad  y 
de  su  Nomenclatura  geográfica;  me  han  servido  de  auxiliares,  que  pueden 
ampliamente  consultarse  con  íruto,  los  Nombres  geográficos  del  Estado  de 
Veracrus,  por  Róbelo,  y  los  del  Estado  de  Oaxaca,  por  Martínez  Gracida. 
Pongo  á  continuación  el  significado  de  los  nombres  de  lugar  que  he  tomado 
como  ejemplos: 

Amallan,— Un  rollo  de  papel,  amatl,  forma  la  escritura,  habiéndose  su- . 
primido  por  abreviatura  la  terminación  tlan,  abundancial.  Róbelo,  que  acep- 
ta la  etimología,  agrega  que  significa:  «junto  á  los  amates.» 

Cí)a//aw.— Una  serpiente  de  cascabel,  coatí,  con  dos  dientes  debajo,  que 
con  la  terminación  tlan,  da:  «lugar  en  que  hay  víboras.» 

Comaltepec—Vn  comalli  ó  utensilio  en  forma  de  disco,  para  hacer  torti- 
llas, sobre  un  cerro,  tepetl  ó  tepec,  significa,  según  Orozco  y  Berra  y  Pe- 
ñafiel: «pueblo  ó  lugar  de  los  comales.» 

Etla  ó  Etlan,  de  etl,  frijol,  representado  por  una  figurilla  negra  ovalada, 
con  una  pequeña  mancha  amarilla;  Etlan,  frijolar,  «lugar  en  que  abunda  el 
frijol.»  (Phaseolus  vulgaris,  Linn.,  leguminosa.) 

Mtla  ó  Mitlau,  nombre  mexicano  de  la  Lyobaa  zapoteca.  El  jeroglífico 
que  reproduzco  es  el  símbolo  del  cadáver  envuelto  en  su  manta  ó  mortaja, 
sentado  en  cuclillas  y  atado:  es  ideográfico,  y  en  concepto  de  los  intérpretes 
significa  «infierno  ó  lugar  de  descanso,  mictlan,*  Otra  variante  en  la  escri- 
tura jeroglífica,  es  la  representación  del  mismo  cadáver,  y  detrás  de  éste  un 
cráneo  con  las  mandíbulas  abiertas,  lo  cual  da  el  conocidísimo  símbolo  de 
miquistli,  muerte,  una  de  las  veintenas  del  TVma/ama//.— Asimismo  otro  je- 
roglífico ideográfico  se  compone  de  un  rectángulo  de  tierra  cercada  por  tres 
de  sus  lados  con  canillas  ó  huesos  largos  de  un  esqueleto  humano,  cuya  sig- 
nificación, en  concepto  de  Peñafiel,  seria:  «lugar  abundante  en  cadáveres,  ó 
cementerio.» 

Nochistlan  6  Noche  a  tlan,  usado,  sobre  todo,  el  primero;  de  nocheetli,  gra- 
na: su  jeroglífico  se  compone  de  los  insectos  de  la  grana  pegados  á  pencas 
de  nopal,  colocados  en  una  vasija:  «lugar  en  que  abunda  la  grana.» 

Tecuantepec,  adulteración  de  Tehuatttepec,  según  Róbelo,  quien  da  la  si- 
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guíente  etimología:  de  tecuant,  fiera  ó  tigre;  tepetl,  cerro;  «en  el  cerro  de  los 
tigres.»— Peñafiel  dice  que  tecuaut  es  «bestia  fiera  y  ponzoñosa,»  y  que  ade- 
más quiere  decir  también  «antropófago.» 

Tamasula  ó  Tamasolan.—El  signo  de  tamasolin,  con  la  terminación,  di- 
ce: «lugar  en  que  hay  sapos,»  ó  cerca  de  la  divinidad  de  este  nombre. 

Zaca/^/)^^.— «Lugar  de  zacate.» 

N.  B.— El  Sr.  Troncoso,  que  es  un  profundo  nahuatlista,  acentúa  siempre 
las  voces  aztecas  en  la  penúltima  sílaba,  por  ser  graves  todas  las  palabras 
de  este  idioma  que  constan  de  más  de  dos  sílabas:  así  es  Amdtlan  y  no  Ama- 
tlán,  Tehuantépec  y  no  Tehuantepéc;  pero  como  el  uso  en  toda  la  República 
ha  impuesto  la  costumbre  de  cargar  la  pronunciación  en  la  última  sílaba  he 
preferido  quitar  el  acento  ortográfico  de  las  palabras  mexicanas  de  que  aca- 
bo de  servirme,  para  dejar  en  libertad  de  pronunciarlas  graves  ó  agudas. 

(30)  Gay,  Historia  de  Oaxaca,  tomo  I,  pág.  170. 

(31)  Orozco  y  Berra,  en  su  Historia  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México, 

(32)  El  GóDiCE  Fernández  Leal  es  una  pintura  histórica,  en  papel  de 
maguey,  prehispánica,  perteneciente  á  la  colección  del  Sr.  D.  Manuel  Mar- 
tínez Gracida,  que  lo  proporcionó  al  Dr.  Peñafiel  para  que  se  publicara, 
quien  le  impuso  el  nombre  de  Fernández  Leal,  como  un  tributo  al  ex-Se- 
cretario  de  Fomento,  que  determinó  su  impresión.— El  documento  original 
se  halla  dispuesto  en  forma  de  tira  pintada  por  ambos  lados,  y  su  primitivo 
poseedor  lo  fué  D.  Benjamín  Guevara,  originario  de  Cuicatlan,  Estado  de 
Oaxaca,  y  descendiente  del  Tecuhtoztli  ó  Rey  de  Quiotepec.  (Peñafiel,  Có- 
dice Fernández  Leal,  pág.  5.)— Este  Códice  tiene  semejanza  con  el  Porfirio 
Díaz  publicado  por  la  Junta  Colombina  de  México,  como  se  ha  indicado,  re- 
firiéndose ambos  quizá  al  mismo  asunto.— Aun  cuando  tanto  al  Códice  Fer- 
nández Leal  como  al  Porfirio  Díaz  se  les  da  el  nombre  de  Cuicatecos,  co- 
mo éstos  (los  cuicatecos)  pertenecen  á  la  misma  familia  mixteco-zapoteca, 
he  preferido,  siguiendo  las  indicaciones  de  mi  amigo  el  Dr.  D.  Nicolás  León, 
dar  á  esas  dos  pinturas  más  bien  el  nombre  genérico  de  mixtecas. 

(33)  Carriedo,  Ensayo  histórico-estadistico  del  Departamento  de  Oaxa- 
ca, pág.  6. 

(34)  Gay,  Historia  de  Oaxaca,  tomo  I,  pág.  193.— Duran,  Historia  de  las 
Indias  de  Nueva  España,  Tomo  I,  cap.  55. 

(35)  Del  Paso  y  Troncoso,  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Expo- 
sición de  Madrid,  tomo  I,  pág.  30,  bajo  el  número  n,  de  los  cuadros  de  la  pri- 
mera Sala,  y  con  el  título  de  Genealogía  de  Señores  Zapotecos,  se  refiere  á 
que  el  lienzo  que  pasó  á  poder  de  nuestro  Museo  es  reproducción  hecha  de 
otro  lienzo  que  mandaron  al  Señor  Presidente  de  la  República,  Gral.  D.  Por- 
firio Díaz,  las  autoridades  de  Tehuantepéc— Cosijopí,  con  quien  terminó  la 
monarquía  zapoteca,  era  nieto  de  Moteczuma  U,  según  lo  he  indicado;  al  to- 
mar las  aguas  del  bautismo,  bajo  la  dominación  española,  trocó  su  nombre 
por  el  de  D.  Juan  Cortés  de  Moteczuma,  y  aun  cuando  contribuyó  para  la 
edificación  de  un  convento  de  dominicos  en  Tehuantepéc,  en  el  fondo  y  secre- 
tamente continuó  con  sus  prácticas  idolátricas,  lo  cual  motivó,  al  ser  descu- 
bierto, su  ruina  y  su  desgracia. 

(36)  Del  Paso  y  Troncoso,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  16,  menciona  en  los  si- 
guientes términos  esta  pintura,  siendo  de  sentirse  que  hasta  la  fecha  no  po- 
damos consultar  el  Catálogo  razonado  que  se  anuncia,  por  no  haberse  publi- 
cado aún:  ^lAl.— Genealogía  Oaxa^w^/}^.— Copia  moderna,  al  óleo,  sacada  en 
México  por  el  alumno  de  la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Artes,  Rafael  Agui- 
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rre,  del  original  que  proporcionó  el  Presidente  de  la  República,  General  D. 
Porfirio  Díaz.  Ese  original  estaba  también  al  óleo,  lo  cual  prueba  que  se  hi- 
zo después  de  la  conquista,  porque  los  indios  no  conocieron  en  su  gentilismo 
aquel  género  de  pintura.  Paréceme  de  la  clase  de  los  genealógicos  este  có- 
dice, cuya  descripción  minuciosa  quedará  hecha  en  el  Catálogo  razonado. 
Me  permito  llamar  la  atención  únicamente  hacia  los  tocados  de  forma  cónica 
que  se  observan  en  los  personajes  allí  representados,  tocados  que  bastante 
semejanza  ofrecen  con  el  gorro  de  Totee.  Presenta  en  esto  analogía  nuestra 
pintura  con  el  cuadro  II  expuesto  en  la  Sala  I,  que  allí  dije  tenía  como  asunto 
una  Genealogía  de  Señores  Zapotecos.»— (Véase  la  nota  anterior.) 

(37)  Balsalobre  Gonzalo,  Idolatrías  de  los  Indios  del  Obispado  de 
Oaxaca.  (Anales  del  Museo  Nacional  de  México,  Tomo  VI.) 

(38)  Herrera,  Décadas,  lU. 

(39)  Cha  VERO,  Antigüedades  Mexicanas  publicadas  por  la  Junta  Colom- 
bina de  México,  ya  citadas. 

(40)  El  ejemplar  que  reproduzco  en  la  lámina  15,  tomado  del  que  se  con- 
serva en  nuestro  Museo  Nacional,  es  un  disco  ó  cilindro  de  0.80  de  diámetro; 
pertenece  á  la  colección  de  catorce  vaciados  en  yeso,  de  los  originales  exis- 
tentes en  el  Museo  Oaxaqueño  y  en  poder  de  particulares,  vaciados  que  fue- 
ron remitidos  al7>rimero  de  los  Establecimientos  citados,  por  la  Secretaría 
de  Fomento,  y  que  figuraron  en  la  Exposición  Internacional  de  Chicago  ce- 
lebrada en  1893.— Entre  los  ejemplares  de  esta  colección  oaxaqueña  hay  al- 
gunos dignos  de  nota.— Enumeraré  los  trece  restantes:  1.  Lápida  cronográ- 
fica  esculpida:  descuella  un  personaje  en  pie,  de  perfil,  con  gran  tocado,  oreje- 
ras y  gargantilla:  dimensiones,  0.87X0.86.-2.  Lápida  epigráfica  de  0.93X0.75. 
—3.  Piedra  ornamepttal  en  forma  de  disco,  de  0.32  de  diámetro.— 4.  Lápida 
epigráfica  de  Ayacuexco  (Distrito  de  Zimatlan,  Oaxaca),  cuyo  original  perte- 
nece al  Sr.  D.  Manuel  Martínez  Gracida;  interesante  por  el  personaje  es- 
culpido y  los  emblemas  que  lo  rodean:  de  0.40X0.39.— 5.  Lápida  epigráfica 
de  Ciénega  (el  mismo  Distrito  anterior);  el  original  se  encuentra  en  poder  del 
Dr.  D.  Fernando  Sologüren:  es  un  disco  de  0.43  de  diámetro,  esculpido:  no- 
tables las  dos  figuras  humanas  por  sus  tocados  á  manera  de  mitras.— 6.  Lá- 
pida epigráfica  existente  en  el  Museo  Oaxaqueño,  de  1.00X0.40.— 7.  Lápida 
sepulcral,  de  Etla;  del  mismo  Museo:  el  relieve  figura  á  un  individuo  hincado 
y  sentado,  de  perfil,  con  las  manos  juntas  en  actitud  deprecativa,  de  1.20X0.45. 
—8.  Lápida  epigráfica,  de  Etla,  procedente  de  un  sepulcro.  Notable  la  fi- 
gura humana,  esculpida,  con  tocado  fantástico,  de  0.95X0.40.— 9.  Lápida  se- 
pulcral de  Tlacoc/uihuaya,  cercana  á  la  ciudad  de  Oaxaca :  existente  en  el 
propio  Museo,  de  0.43X0.40.— 10.  Lápida  epigráfica  de  Teotitlan  del  Valle 
(Distrito  de  Tlacolula).  El  original  existe  en  poder  del  Dr.  Sologüren.  Tie- 
ne la  pieza  cinco  figuras  humanas  de  relieve,  cuatro  de  las  cuales  forman 
dos  grupos,  colocados  en  las  zonas,  uno  en  la  superior  y  otro  en  la  inferior. 
Ejemplar  interesante  de  0.40X0.39.— 11.  Lápida  epigráfica,  de  Zaachila.  (Dis- 
trito de  Zimatlan),  original  que  para  en  poder  del  Sr.  Martínez  Gracida.  In- 
teresantes relieves  donde  se  cuentan  hasta  seis  personajes  sentados  á  la  ma- 
poteca, es  decir,  con  las  piernas  cruzadas  á  la  oriental;  de  0.31X0.43.—  12. 
Piedra  ornamental:  vaciado  de  un  disco  radiado  e.xistente  en  el  Museo  Oaxa- 
queño, con  un  diámetro  de  0.34.— 13.  Lápida  sepulcral  de  Etla,  cuyo  ori- 
ginal se  encuentra  en  dicho  Museo.  El  individuo  esculpido  en  relieve  está  en 
actitud  semejante  á  la  del  ejemplar  que  he  marcado  con  el  núm.  7. 

(41)  Del  Paso  v  Troncoso,  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Ex- 
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posición  de  Madrid,  II,  190)  al  describir  el  núm.  172,  dice:  « piezas  lami- 
nares de  cobre,  de  forma  de  tajadera,  cuyo  uso  se  desconoce,  y  que  se  carac- 
terizan por  ser  muy  delgadas  é  inútiles,  de  consiguiente,  para  la  agricultura, 
como  algunos  habían  creído.  Su  rama  recta  tiene  el  borde  ligeramente  inver- 
tido para  arriba,  lo  que  indica  que  han  circunscrito  algo  por  aquella  parte. 
Son  de  diversas  dimensiones,  pero  de  forma  idéntica.  No  falta  quien  crea  que 
sirvieron  para  trabajar  el  papel  ó  el  cuero,  pero  no  expresan  el  modo  con 
que  se  pudo  hacer  esto.  Opinan  otros  que  son  monedas,  y  se  fundan  en  sus 
diversas  dimensiones,  para  admitir  que  irian  representando  valores  fracciona- 
rios unas  de  otras,  según  disminuyera  su  tamaño.»  También  se  han  encontra- 
do «piezas  de  esta  clase,  gruesas,»  que  pueden  haber  tenido  un  empleo  indus- 
trial; pero  en  la  generalidad  son  delgadas.— £1  Dr.  León  (Guia  histérico-des- 
criptiva de  Mitla,  pág,  27)  dice:  «Entre  los  instrumentos  característicos  del 
arte  en  Mitla,  existen  ejemplares  de  una  especie  de  hacha;  objetos  en  forma 
de  tau  griega,  hechos  de  cobre  forjado.  Se  encuentran,  por  lo  común,  en  las 
sepulturas,  y  en  tal  abundancia,  que  un  amigo  nuestro  que  posee  una  hacien- 
dita  cercana  á  Cuilapa  pudo  con  ellos  mandar  hacer  los  cilindros  de  su  tra- 
piche para  moler  la  caña  de  azúcar.  Las  hay  de  todos  tamaños  y  se  cree  ser- 
vían como  moneda.  £1  Sr.  Holmes  juzga,  atendiendo  á  su  forma  y  grueso,  que 
ellos  han  de  haber  servido  de  adornos  para  la  cabeza,  estando  bien  bruñidos, 
pues  para  ello  son  á  propósito;  ó  es  posible  también  que  fuesen  símbolos  re- 
ligiosos. Nosotros  vimos  usar  estos  instrumentos,  que  vulgarmente  se  llaman 
en  Oaxaca  tajaderas,  en  el  pueblo  de  Mixtepec,  para  hacer  las  ollas,  cazue- 
las y  demás  objetos  de  barro.» 

(42)  Del  Paso  y  Troncoso,  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Expo- 
sición de  Madrid,  tomo  n,  pág.  400,  cuya  descripción  he  incluido  desde  la 
primera  edición,  en  mi  Catálogo  del  Salón  de  Monolitos  del  Museo  Nacional 
de  México,  bajo  el  núm.  57. 

(43)  Saville,  Exploration  of  Zapotecan  totnbs  in  Southern  México,  pá- 
gina 357. 

(44)  Del  Paso  y  Troncoso,  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Expo- 
sición de  Madrid,  tomo  n,  págs.  145,  nota;  y  157,  nota. 

(45)  KiNGSBOROUGH,  Mexican  Antiquities, 

(46)  Acerca  del  Códice  «Sánchez  Solís»  que  desgraciadamente  perdió  Mé- 
xico por  la  venta  que  de  él  se  hizo,  comunicaré  los  datos  siguientes,  cuya  re- 
producción me  parece  interesante  para  el  estudio  de  la  pintura. 

El  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  publicó  en  los  Anales  del  Mu- 
seo Nacional  de  México,  tomo  ni,  pág.  121,  la  siguiente  nota: 

«Son  tan  contados  los  códices  indianos  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias, 
que  supongo  verán  con  gusto  los  lectores  de  estos  Anales  la  noticia  de  uno, 
inédito,  que  se  conservaba  en  México  no  há  mucho.  Es  de  origen  mixteco- 
zapoteco  y  perteneció  durante  muchos  años  al  finado  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Sán- 
chez Solís.  Éste  lo  facilitó  en  el  año  pasado  (1882),  al  Señor  Director  del  Museo 
Nacional  D.  Gumesindo  Mendoza,  quien,  conociendo  la  importancia  del  Có- 
dice, dispuso  que  se  reprodujera  para  conservarlo  en  el  establecimiento  de 
su  digno  cargo,  habiendo  hecho  los  calcos  y  dibujos,  con  toda  fídelidad,  el  Sr. 
D.  José  María  Velasco,  Profesor  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  muy  expe- 
rimentado ya  en  esta  clase  de  trabajos.  En  vida  del  Sr.  Sánchez  Solís  se  ha- 
bían sacado  otras  dos  copias,  de  orden  suya  y  por  el  mismo  Sr.  Velasco:  la 
primera,  hecha  en  el  año  1869,  se  cree  que  exista  también  en  el  país;  pero  se 
ignora  el  paradero  de  la  otra  que  es  mas  reciente.— Una  sola  vez  tuve  opor- 
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tunidad  de  ver  el  original ;  pero,  por  los  informes  que  se  me  han  dado,  haré 
de  él  una  descripción  concisa,  utilizando  también  la  copia  del  Museo  Nacio- 
nal, que  tengo  á  la  vista. 

fOcupa  el  Códice  original  una  larga  tira  de  piel,  tan  delgada  como  un  per- 
gamino, que  tiene  varios  dobleces,  en  cuyo  intermedio  hay  tablas  6  espacios, 
cada  uno  de  los  cuales  es  un  rectángulo  con  la  mayor  dimensión  en  el  senti- 
do de  la  longitud;  de  modo  que,  plegado  el  Códice,  queda  próximamente  con 
la  forma  de  un  libro  en  4.<>,  y  cada  rectángulo  viene  á  representar  una  de  las 
hojas  de  este  libro.  Sobre  la  piel  de  la  tira  hay  un  aderezo  que  es  una  espe- 
cie de  barniz  blanco,  destruido  en  varias  partes  por  efecto  del  tiempo.  Las 
figuras  del  Códice  están  dibujadas  de  ambos  lados  de  la  tira,  de  modo  que 
cada  rectángulo  está  pintado  por  la  parte  anterior  y  por  la  posterior,  excepto 
en  lo  que  viene  á  representar  las  tapas  del  libro,  pues  allí  no  hay  dibujos. 

«La  copia  del  Museo  consta  de  29  láminas,  que  corresponden  á  los  lo  ó  16 
pliegues  que  tendrá  el  original,  pero  hasta  no  haber  hecho  un  estudio  en  for- 
ma, no  sabré  decir  si  su  lectura  deberá  hacerse  de  izquierda  á  derecha,  ó  en 
sentido  contrario.— La  Lámina  1.»  deja  ver,  en  el  fondo,  el  jeroglífico  de  un 
cerro  cuya  cumbre  está. coronada  por  un  objeto  claviforme,  rodeado  de  pe- 
demales,  sobre  el  cual  posa  una  águila:  en  primer  término,  y  como  levantán- 
dose delante  del  cerro,  está  un  tigrfe  que  lleva  sujeto  por  el  pié  á  un  individuo 
de  color  rosado.— Cada  una  de  las  láminas  2.»  y  3.*  tiene  4  figuras  humanas 
en  actitud  de  marcha;  efectuándose  ésta  de  izquierda  á  derecha;  no  sé  si  esto 
indique  el  orden  de  sucesión  de  los  rectángulos  en  la  tira.— Todas  las  demás 
láminas,  desde  la  4.»  hasta  la  28.»  presentan  invariablemente  dos  figuras  prin- 
cipales, hombre  y  mujer,  colocadas  frente  á  frente,  con  uno  de  los  brazos  siem- 
pre tendido  en  dirección  á  la  figura  opuesta,  teniendo  el  índice  de  la  mano  en 
extensión,  unas  veces  en  el  sentido  horizontal  y  otras  en  el  vertical.  El  hom- 
bre está  casi  siempre  sentado;  la  mujer  arrodillada,  y  sentada  al  mismo  tiem- 
po sobre  los  talones,  guardando  esa  posición  especial  que  podemos  observar 
todavía  en  las  molenderas  de  nuestro  país,  cuando  están  en  el  acto  de  hacer 
las  tortillas.  El  tocado  de  las  mujeres  consiste  en  un  trenzado  de  cintas  de  co- 
lores que  deja  salir  el  cabello  en  dos  puntas,  una  sobre  la  frente  y  otra  sobre 
el  occipucio.— Arriba  y  abajo  de  estas  dos  figuras  principales  hay  otras  mas 
pequeñas  representando  hombres  y  mujeres  en  las  mismas  posturas  ya  des- 
critas, y  otros  accesorios  como  símbolos  cronográficos,  numerales,  etc.;  la  lá- 
mina 29.*,  por  destrucción  del  grupo  principal  solo  tiene  esas  figuras  secun- 
darias. 

«Dije  ya  que  el  Códice  era  mixteco-zapoteco:  para  convencerse  de  esto 
basta  observar  las  grecas  que  existen  en  varias  de  las  láminas  y  que  consti- 
tuyen el  carácter  distintivo  de  las  pinturas  antiguas  que  proceden  de  Oaxa- 
ca.— Los  Códices  mixteco-zapotecos  tienen  otro  carácter,  que,  sin  ser  exclu- 
sivo, prevalece  en  ellos,  y  se  encuentra  precisamente  en  el  nuestro.  Consiste 
en  un  doble  signo  que,  haciendo  una  comparación  corriente  y  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  diré  que  se  asemeja  á  una  marca  de  cifra  que  estuviera  for- 
mada por  el  enlace  de  la  A  con  la  O.  El  signo  que  se  parece  á  esta  última  le- 
tra está  colocado  en  el  sentido  horizontal,  y  es  de  forma  elíptica.  El  que  se 
asemeja  á  la  A,  dispuesto  verticalmente,  se  compone  de  dos  líneas  que,  par- 
tiendo de  un  mismo  punto,  son  divergentes  en  seguida,  para  terminarse  en 
voluta,  después  de  haber  formado  entre  sí  un  ángulo  agudo  de  corto  valor. 
Este  último  signo,  para  todos  los  autores,  representa  los  rayos  del  Sol,  en- 
contrándosele en  la  piedra  de  la  Catedral  y  en  otros  muchos  relieves  y  pin- 
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turas:  mi  buen  amigo  el  Señor  Presbítero  Don  José  Antonio  Gay,  lo  ha  con- 
siderado siempre  como  símbolo  cronológico.  En  mi  opinión,  podrá  represen- 
tar ambas  cosas,  sobre  todo  cuando  venga  combinado  con  el  otro  signo  elíp- 
tico, siendo  aplicable,  tal  vez,  á  períodos  fijos  de  cierto  número  de  días.  He 
notado,  en  efecto,  que  este  doble  signo  solo  se  combina  con  los  símbolos  ini- 
ciales de  los  años,  Tochtli,  Acatl,  Tecpatl  y  Calli,  sin  que  sea  fácil  decir,  de  un 
modo  general,  si  los  períodos  que  mide  son  de  5  días,  de  65  días,  de  1  año,  de 
13  años,  ó  de  sus  múltiplos,  porque  esto  requeriría  un  estudio  especial  para 
cada  caso. 

«Estudiando  el  Códice  por  comparación,  diré  que,  en  la  valiosa  colección 
de  antigíledades  mexicanas  que  publicó  Lord  Kingsborough,  hay  dos  ó  tres 
pinturas  que  ofrecen  bastante  analogía  con  la  que  actualmente  describo.  Algo 
semejante  á  nuestra  pintura  es  el  ^Códice  de  Viena,>  que  se  encuentra  en  el 
tomo  2,^  de  la  colección  citada;  pero  todavía  es  mas  marcada  la  semejanza 
con  otros  dos  Códices  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  Oxford,  y  son  el 
^Códice  Bodley,*  marcado  con  el  número  2858,  y  el  •Códice  Seiden,»  que  lle- 
va el  número  3135:  pueden  verse  ambos  en  el  tomo'l.<>  de  Kingsborough.  Debe 
advertirse,  sin  embargo,  que  el  Códice  del  Sr.  Sánchez  Solís  está  dibujado 
con  cierta  perfección  que  inútilmente  tratariamos  de  encontrar  en  las  toscas 
figuras  de  los  dos  manuscritos  que  existen  en  Oxford. 

«Excitada  la  curiosidad  por  las  interesantes  figuras  que  están  dibujadas 
en  el  Códice  del  Sr.  Sánchez  Solís,  nace  el  deseo  de  saber  lo  que  los  indios 
quisieron  representar  con  ellas.— La  respuesta  puede  buscarse,  según  creo, 
en  el  mismo  Códice  original,  cuyo  carácter  mas  valioso,  á  mi  modo  de  ver, 
consiste  en  las  leyendas  que  acompañan  á  muchas  de  las  figuras,  y  que  pre- 
sumo darán  alguna  explicación  acerca  del  significado  de  las  mismas  figuras. 
Esas  leyendas  están  escritas  en  una  lengua  extraña,  probablemente  alguna 
de  las  que  se  hablan  en  el  Estado  de  Oaxaca,  siendo  la  letra  bastante  antigua. 
Su  reproducción  se  dejó,  en  nuestro  Museo  Nacional,  para  lo  último,  por  con- 
siderarse la  mas  difícil,  estando  lo  escrito  destruido  en  varias  partes;  pero, 
justamente  cuando  solo  faltaba  hacerla  para  que  la  copia  quedase  completa, 
ocurrió  el  fallecimiento  del  Sr.  Sánchez  Solís,  que  vino  á  interrumpir  el  tra- 
bajo emprendido.— Los  herederos  de  este  Señor  enajenaron  el  Códice,  no  mu- 
cho después,  á  una  persona  de  esta  ciudad,  y  de  segunda  mano  fué  vendido, 
según  dicen,  al  Señor  Barón  de  Waecker-Gotteri  Ministro  plenipotenciario 
del  Imperio  de  Alemania  en  la  República  Mexicana,  quien  estaba  entonces  en 
vísperas  de  regresar  á  su  país,  3'^  llevó  consigo  el  manuscrito  al  embarcarse 
en  Vera  Cruz  á  fines  del  mes  de  Abril  del  año  presente  (1883).— Cuando  el  Sr. 
Mendoza,  con  toda  diligencia,  se  informó  de  esto,  había  partido  ya  para  el  ex- 
tranjero el  último  poseedor  del  original. 

«No  considero  difícil,  sin  embargo,  el  que,  por  medio  del  Ministro  de  nues- 
tra República  en  Berlín,  pudiera  conseguirse  del  actual  poseedor  una  copia 
de  las  leyendas,  fácil  de  hacer  y  sin  gran  costo,  valiéndose  de  la  Fotografía. 
Ni  creo  que  la  falta  de  ellas  estorbara  la  publicación  inmediata  del  Códice  en 
México;  porque  mas  tarde,  conseguidas  «las  leyendas  con  sus  correspondien- 
tes referencias  á  los  rectángulos  en  que  se  encontraran,  podrian  paleogra- 
fiarse  y  traducirse  aquí  para  publicarlas,  en  la  forma  mas  conveniente  y  co- 
mo texto  separado.— Sin  tener  precisamente  la  esperanza  de  que  estas  leyen- 
das desempeñen  aquí  el  papel  de  la  inscripción  de  Rosetta,  revelándonos  to- 
dos los  arcanos  de  la  Antigüedad  Mexicana,  sí  creo  que  darán  bastante  luz 
para  poder  seguir,  con  paso  mas  firme,  la  investigación  de  nuestro  misterioso 
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pasado.  Por  eso  al  anunciar  al  mundo  científico  que  este  Códice  ha  salido  de 
nuestro  país,  lo  hago  con  profunda  pena,  pues  creo  que  México  ha  perdido 
una  joya  arqueológica,  cuyo  verdadero  valor  muy  pocos  supieron  apreciar. 
-F.  P.  T.. 

El  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  en  el  cap.  XVI,  págs.  101  y  102  de  su  obra 
monumental  Monumentos  del  Arte  Mexicano  Antiguo,  también  reproduce  ín- 
tegra la  anterior  nota  del  Sr.  Troncoso,  y  nos  da  á  conocer  la  pintura  en  co- 
lores en  las  láms.  260  á  268  del  segundo  volumen  de  láminas,  y  también  la- 
menta que  tan  valioso  original  saliera  de  Méxicc». 

El  Ing.  D.  Manuel  Francisco  Alvarbz,  en  la  pág.  258  de  su  obra  Las 
ruinas  de  Mitla  y  la  Arquitectura,  se  expresa  en  estos  términos:  « Si  de  la 
parte  de  arquitectura  pasamos  á  la  histórica,  mayor  es  el  conocimiento  que 
tienen  de  nosotros  en  Europa,  más  que  nosotros  mismos,  y  bastará  recordar 
que  hace  ocho  años  (el  Sr.  Alvarez  escribía  en  1900)  que  reside  allá  el  Sr.  D. 
Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  Director  del  Museo  Nacional  de  México,  ocu- 
pado de  la  copia  de  varios  manuscritos  y  códices  de  gran  importancia  exis- 
tentes en  los  Museos,  entre  otros,  el  Códice  Zapoteco  que  existió  en  México 
y  fué  vendido,  según  dicen,  al  Ministro  Alemán,  quien  lo  llevó  consigo  en 
Abril  de  1883  á  Berlín,  habiendo  quedado  trunca  la  copia  que  se  hacía  de  di- 
cho Códice  en  México,  por  faltar  las  leyendas  del  original  que  darían  la  ex- 
plicación de  las  figuras,  cuyas  leyendas  se  hacen  indispensables  para  tradu- 
cirlas y  paleografiarlas  para  la  inteligencia  del  Códice  3^  para  su  publica- 
ción.» 

Finalmente,  el  Lie.  D.  Alfredo  Cha  vero,  en  sus  Pinturas  Jeroglificas, 
Primera  Parte,  pág.  7,  dice:  ♦ un  códice  zapoteca,  el  cual  había  pertene- 
cido al  Sr.  Sánchez  Solís,  y  fué  vendido  ;il  Ministro  Alemán,  Barón  de  Wae- 
CKER  GoTTER,  pOT  el  Sr.  D.  LEOPOLDO  Batres,  conservadoT  de  monumentos 
arqueológicos:  con  lo  cual  México  perdió  tan  importante  documento  de  su 
historia.» 

(47)  No  es  posible  que  en  los  estrechos  limites  de  una  breve  nota  pueda 
yo  dar  ni  siquiera  una  lista  de  los  viajeros,  exploradores,  artistas  y  personas 
distinguidas  que  han  visitado  á  Mitla,  medido  sus  ruinas,  levantado  croquis  y 
planos  de  ellas  ó  copiádolas  por  diversos  procedimientos,  haciéndolas  univer- 
salmente  célebres  y  conocidas;  habiendo  memoria  de  que  ya  en  1533  las  visitó 
Fr.  Martín  de  Valencia,  según  el  dicho  de  Motolinia.  (Historia  de  las  Indias 
de  Nueva  España,  Trat.  III,  cap.  V.)  Concretándome  al  siglo  XIX,  casi  desde 
sus  principios  fueron  objeto  de  las  visitas  de  Martin  en  1802;  del  capitán  Di:- 
PAix  en  1806,  que,  acompañado  del  dibujante  Castañeda,  las  exploró  y  aun 
extrajo  de  aquel  terreno  algunas  piezas  arqueológicas;  del  alemán  Muulenp- 
FORDT  en  1830,  que  levantó  el  p*lano  de  los  edificios;  de  Sawkins  en  1837,  cu- 
yos dibujos  los  publicó  Brantz-Mayer;  de  Fossey,  al  siguiente  año  1838.  Ca- 
RRiEDO,  muy  estudioso,  las  visitó  en  1852  é  hizo  extensa  descripción  de  los  mo- 
numentos; Themsky  lo  hizo  en  1854;  Charnay  en  1859.  Más  tarde,  León  Nico- 
lás en  1893:  en  1901  volvió  á  medir  las  ruinas  en  compañía  de  su  hermano  D. 
Francisco;  Holmes  produce  un  magno  estudio  de  ellas,  después  de  su  visita 
en  1895,  año  en  que  los  miembros  del  XI  Congreso  Internacional  de  America- 
nistas reunido  en  México,  pudieron  contemplarlas.  El  Ingeniero  Alvarez  las 
estudió  igualmente  en  1895  y  1898,  haciendo  públicos  sus  trabajos  en  1900.  De- 
be aquí  repetirse  lo  que  en  otra  parte  se  ha  dicho,  que  aun  cuando  se  han  lle- 
vado á  cabo  en  este  sitio  algunas  otras  visitas  ó  expediciones  que  no  menciono 
en  obsequio  de  la  brevedad  y  por  su  escasa  importancia,  han  carecido  de  ver- 


Digitized  by 


Google 


228  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


dadera  base  científica.— No  hay  historia  de  México,  de  las  publicadas  de  hace 
algunos  años  acá,  que  no  cite  las  ruinas  de  Mitla.  — Las  mejores  y  más 
espléndidas  reproducciones  fotográficas  que  se  han  ejecutado  últimamente 
son  las  de  C.  B.  Waite,  varias  de  las  cuales  se  vuelven  á  presentar  al  público 
en  este  breve  relato. 

En  el  reciente  certamen  internacional  de  San  Luis  Missouri  (1904),  se 
presentó  una  reducción  del  Palacio  de  las  Columnas,  (Catálogo  oficial  de  las 
exhibiciones  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  pág.  2%.) 

(48)  El  gigantesco  ahuehuete  (Taxodium  mucronatumj  de  Santa  Ma- 
ría del  Tule,  árbol  del  cual  presento  apenas  una  pequefla  muestra  que  repro- 
duce la  parte  inferior  de  su  enorme  tronco,  se  encuentra  dentro  del  cemen- 
terio ó  atrio  de  la  iglesia  del  pueblo,  á  poca  distancia  al  E.  de  la  Ciudad  de 
Oaxaca,  por  el  camino  de  Tlacolula  y  Mitla.— Una  medida  rápida  de  la  cir- 
cunferencia del  tronco  á  la  altura  de  1  metro  sobre  el  piso,  con  todos  los  en- 
trantes y  salientes,  me  dio  49m.50;  habiéndome  ayudado  en  la  operación  mi  buen 
amigo  el  Sr.  Lie.  D.Jenaro  García  y  el  joven  D.  Carlos  León,  que  nos  acom- 
pañaba. Esta  pasmosa  maravilla  —no  vacilo  en  calificarla  así—  ha  sido  al  par 
de  Mitla,  objeto  de  la  curiosidad  de  todos  los  viajeros,  que  la  han  descrito  en 
términos  más  ó  menos  vehementes.  El  Sr.  Ing.  D.  Manuel  F.  Álvarez  ha 
reunido  en  su  libro  Las  Ruinas  de  Mitla  y  la  Arquitectura,  los  principales 
escritos  que  tanto  autores  nacionales  como  extranjeros  han  producido  acerca 
del  árbol  del  Tule,  publicación  apreciable  que  puede  consultarse  con  prove- 
cho por  los  estudiosos. 

(49)  HuMBOLDT.  Ensayo  Político  de  Nueva  España,  II,  321.— La  generali- 
dad de  los  autores  describe  el  Valle  de  Mitla,  quizá  con  cierta  exageración, 
con  colores  siniestros,  como  un  lugar  desolado  y  de  muerte. 

(50)  La  fortificación  se  encuentra  á  unos  tres  cuartos  de  legua  sobre  la 
cima  de  un  extenso  peñasco  escarpado.  Es  notable  la  construcción  por  su 
doble  muralla  y  su  estructura.  A  esta  fortaleza  zapoteca  se  le  señala  próxi- 
mamente para  la  época  de  su  fabricación  el  siglo  XII  de  nuestra  era.  (León.) 

(51)  Bastan  unas  cuantas  palabras  para  comprobar  la  exactitud  de  esia 
observación,  refiriéndome  al  gran  templo  de  Antón  en  Kamak  (ruinas  de  Te- 
bas)  y  cuya  descripción  trae  Baedeker  en  su  magnífica  Guía  de  Egipto, 
1898,  págs.  241  y  siguientes:  «el  primer  gran  pilón  es  de  dimensiones  gigan- 
tescas. Tiene  aún,  actualmente,  de  largo  1 13  m.  por  43m.50  de  altura;  la  mam- 
postería  tiene  un  espesor  de  15  m.»  La  gran  sala  hipóstila  merecía  ser  con- 
tada entre  las  «siete  maravillas  del  mundo:»  mide  103  m.  de  anchura  por  52 
de  profundidad:  cubre  una  superficie  de  5000  metros  cuadrados,  pudiendo  con- 
tener á  toda  la  catedral  de  Nuestra  Señora  de  París:  su  techo  descansaba  so- 
bre 134  columnas  que  dividían  el  ámbito  en  3  naves:  las  12  grandes  columnas 
miden  3.57  de  diámetro  y  su  altura  es  de  21  m..  sin  capiteles. 

(52)  Parece,  desde  luego,  comprobado  que  los  monumentos  yucatecos  y 
palencanos  son  anteriores  á  los  de  Mitla,  y  que  los  primeros  ya  estaban  en 
ruina  á  la  llegada  de  los  españoles.— Viollet-le-Duc  observa  analogías  en- 
tre todos  estos  edificios,  notando  menos  variedad  en  los  de  Mitla,  que  pare- 
cen obedecer  á  ciertas  formas  consagradas,  uniformes  é  inmutables.  Se  ha 
defendido  la  supremacía  del  tallado  de  los  monumentos  yucatecos  (Spencer, 
Antiguo  Yucatán^pág,  69)  y  el  gusto  arquitectónico  que  estos  revelan, como  en 
los  de  Mitla,  destaca  un  gusto  puro  y  correcto;  pues  si  es  verdad  que  en  estos 
últimos  hay  dibujos  de  menor  corrección,  se  atribuyen  á  una  raza  menos  avan- 
zada que  los  ocupó  con  posterioridad.  (Spencer,  Antiguos  Mexicanos,  página 
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120.)  Las  dos  principales  analogías  constructivas  quepresentan  los  edificios  de 
Mitla  con  los  de  Uxmal  y  de  Chichen-Itza,  son:  primera,  la  disposición  en 
grupos  ó  monumentos  aislados;  es  decir,  en  pabellones,  como  indiqué  ya,  y 
segunda:  desplantarse  algunos  edificios  sobre  terraplenes.  En  realidad,  los 
detalles  de  los  estilos  arquitectónicos  varían  considerablemente  al  comparar 
los  de  Uxmal  y  Chichen  con  Mitla,  pero  las  dos  condiciones  apuntadas  son 
muy  notables.— Véase  la  nota  siguiente. 

(53)  Spencer,  en  su  Antiguo  Yucatán,  página  25  (texto  castellano),  trae 
la  opinión  de  Morelet  de  que  Palenque  fué  fundado  por  los  toltecas  al  emi- 
grar de  México  (aproximadamente  en  1052),  emitiendo  este  último  autor  la 
hipótesis  de  que  los  tultuxios  que  se  congregaron  en  el  pueblo  de  Mayapan, 
vinieron  de  Palenque  y  fueron  destruidos  después  (1350-1420)  por  una  catás- 
trofe semejante  á  la  que  más  tarde  sufrió  Mayapan.  Y  más  adelante,  páginas 
140-141,  asentando  la  opinión  contundente  de  Morelet,  dice,  refiriéndose  tam- 
bién al  Palenque:  «No  es  posible  negar  ya  la  analogía  que  existe  entre  estas 
ruinas  y  los  monumentos  de  México  atribuidos  por  la  tradición  á  los  toltecas. 
Estas  comparaciones  prueban  la  acción  y  preponderancia  de  una  raza  co- 
mún sobre  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Cabo  Catoche  y  la  Mesa 
Mexicana.»— Orozco  y  Berra  dice  que  á  los  toltecas  se  les  atribuyen  la  pi- 
rámide de  Cholula,  las  de  Teotihuacan,  Casas  Grandes,  la  Quemada,  etc.; />^- 
ro  que  no  quedan  palacios  ó  templos  pertenecientes  á  la  nación  tolteca.  (Geo- 
grafía de  las  lenguas,  página  108.) 

(54)  Gay,  Historia  de  Oaxaca,  tomo  I^ 

(55)  Los  planos  de  Mitla  levantados  principalmente  por  Holmes  y  el 
Ingeniero  Álvarez,  son  los  que  dan  más  completa  idea  de  los  relieves  del 
terreno  en  que  se  alzan  las  ruinas.  He  preferido  reproducir  el  del  primer 
autor  citado,  por  los  detalles  que  presenta,  los  cuales  dan  más  cabal  idea  de 
todos  los  grupos  de  los  edificios. 

(56)  La  generalidad  de  los  escritores  que  en  Mitla  se  han  ocupado,  ad- 
mite la  techumbre  de  madera  para  cubrir  grandes  superficies,  ya  que  los  cons- 
tructores no  pudieron  resolver  la  cuestión  de  los  techos  de  piedra,  como  lo  hi- 
cieron, en  parte,  los  artífices  de  Uxmal,  que  casi  se  acercaron  á  la  bóveda  con 
sus  llamados  arcos  triangulares.  En  los  edificios  de  Cempoala  (Estado  de  Ve- 
racruz),  cuyas  ruinas  fueron  exploradas  en  1891  con  gran  éxito  por  el  Sr.  D. 
Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  tanto  el  techo  del  Templo  Mayor,  como  el  re- 
dondo de  Quetzalcoatl  y  otros,  eran  de  paja,  y  así  fueron  reproducidos  en  el 
modelo  en  relieve,  hecho  de  madera  y  á  escala,  que  posee  nuestro  Museo:  creo 
importante  este  dato,  que  no  puedo  menos  de  consignarlo  para  el  estudio  de 
este  elemento  constructivo. 

(57)  El  dibujo  de  las  columnas  de  Mitla,  publicado  por  Bancroft  en  sus 
Natives  Races,  tomo  IV,  pág.  339,  es  inexacto:  la  parte  superior  es  muy  an- 
gosta en  esa  figura,  casi  aguda  y  redondeada:  la  forma  precisa  la  reproduce 
la  lámina  36  de  esta  conferencia. 

(58)  Saville,  Cruciform  Structures  near  Mitla,  1898  y  1900. 

(59)  MÉNARD,  La  vie  privée  des  anciens,  tomo  correspondiente  á  Lespeu- 
ples  de  l'antiquité,  página  265,  figura  238. 

(60)  Véase  lo  que  digo  en  la  nota  (40)  acerca  de  una  colección  de  lápidas 
epigráíicas  del  Estado  de  Oaxaca,  que  en  copia  posee  el  Museo  Nacional  de 
México. 

(61)  Véase  en  mi  Catálogo  de  Monolitos  del  Museo,  La  Cruz  del  Palenque, 
núm.  312. 
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(e>2)  «La  América  cuenta  todavía—dice  Willson  (Spencer,  Antiguo  Yu 
catán,  p.  99)~  además  del  sistema  mexicano,  otro  más  elevado  para  escribir 
con  suma  corrección  los  jeroglíficos.  En  Jas  tablillas  esculturales  de  Copan, 
Quirigua,  Chichen-Itza  y  Palenque,  lo  mi.smo  que  en  las  estatuas  colosales 
de  Copan  y  otros  antiguos  lugares  de  Centro  América,  se  encuentran  grupos 
de  diversos  jeroglíficos  arreglados  en  líneas  horizontales  y  perpendiculares, 
y  de  tanta  regularidad  como  la  que  presentan  las  letras  de  cualquiera  ins- 
cripción antigua  ó  moderna.  Las  analogías  con  los  jeroglíficos  egipcios  son 
grandes,  pues  todas  las  figuras  revisten  más  ó  menos  claramente  represen- 
taciones de  objetos  naturales  ó  artísticos.  Pero  las  diferencias  no  son  menos 
esenciales  ni  dejan  tampoco  menos  lugar  á  duda  que  en  las  columnas  de 
símbolos  labrados  en  alto  relieve,  donde  vemos  el  mayor  desarrollo  á  que 
llegó  el  arte  jeroglífico  en  el  progreso  de  esta  civilización  indígena,  tan  sin- 
gularmente ilustrativa  de  la  unidad  intelectual  que  une  en  un  solo  grupo  á 
las  diversas  razas  humanas. ...  el  uso  de  los  mismos  signos  y  la  recons- 
trucción de  grupos  formados  de  distintas  partes  de  otros,  indican  claramente 
un  lenguaje  escrito,  y  no  una  mera  sujestión  pictórica  de  ideas  asociadas  co- 
mo los  jeroglíficos  mexicanos  que  no  con.stituyen  una  escritura  alfabética.» 
—Y  en  la  página  101:  «Pero  las  inscripciones  del  Palenque  tienen  todos  los 
caracteres  de  un  lenguaje  escrito  en  estado  de  maduro  desarrollo.  Parece 
que  pueden  leerse  en  líneas  horizontales  y  de  izquierda  á  derecha. . . .  Los 
grupos  pictóricos  sobre  las  estatuas  de  Copan,  presentan  por  su  aspecto  los 
verdaderos  caracteres  jeroglíficos,  en  tanto  que  las  inscripciones  del  Palen- 
que muestran  los  abreviados  escritos  del  sacerdote.» 

(63)  Seler,  Wandmalereipt  von  Mitla,  Eine  Mexicanische  Bilderschirf, 
in  Fresko,  Berlín,  1895. 

(64)  Ramírez,  Dr.  José:  Las  leyes  biológicas  permiten  asegurar  que  las 
rasas  primitivas  de  América  son  autóctonas,-'Trahsí}o  leído  por  su  autor  en 
la  séptima  sesión  del  XI  Congreso  Internacional  de  Americanistas  reunido 
en  México  en  Octubre  de  1895.  Publicado  en  las  Actas  de  esta  reunión,  pp. 
360-363. 

(65)  Doutrelaine,  desde  1863,  aventuró  la  opinión  de  que  las  construccio- 
nes de  Mitla  presentaban  notable  analogía  con  las  de  la  antigua  Nínive,  «se- 
gún lo  permitían  sus  recuerdos  de  las  ruinas  asirías.»  El  Ingeniero  Álvarez 
se  inclina  á  ello,  y  cita  en  su  apoyo  otras  opiniones  (Las  Ruinas  de  Mitla  y  la 
Arquitectura,  págs.  264  y  siguientes),  tales  como  el  estudio  hecho  por  Mr. 
Thomas,  arquitecto  agregado  á  la  expedición  francesa  de  la  Mesopotamia,  del 
palacio  de  Korsabad,  continuando  las  excavaciones  emprendidas  por  M.  Víc- 
tor Place,  y  los  trabajos  que  éste  publicó  con  el  título  de  Ninivey  la  Asiria, 
que  dan  á  conocer  el  estilo  de  aquella  arquitectura.  En  efecto,  los  edificios  asi- 
rios  están  construidos  sobre  colinas  artificiales  que  los  elevaban  sobre  la  lla- 
nura vecina:  los  palacios  formaban  realmente  una  segunda  colina  hecha  por  la 
mano  del  hombre  y  sobrepuesta  á  la  primera,  en  cuyas  faldas  estaban  las  salas 
como  vaciadas;  disposición  requerida,  al  parecer,  tanto  por  la  clase  de  mate- 
riales empleados,  como  por  la  necesidad  de  tener  habitaciones  frescas  en  un 
clima  abrasador.— La  piedra  aparece  en  revestimiento  dispuesta  en  grandes 
placas;  el  ladrillo  fué  grandemente  empleado.— El  desarrollo  de  la  base  de 
los  edificios  es  mucho  más  amplio  que  entre  los  egipcios:  la  planta  siempre 
es  la  misma  en  los  palacios:  es  una  sucesión  de  inmensos  patios  cuadrados, 
al  rededor  de  los  cuales  se  hallan  las  salas  dispuestas  en  grupos  sin  ninguna 
salida  excusada.— Los  techos  eran  en  forma  de  terrados.— Éstos  y  otros  deta- 
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lies  coinciden  realmente  con  la  disposición  y  estructura  de  nuestros  edificios 
de  Mitla,  aun  cuando  hay  que  caminar  con  gran  cordura  para  sentar  conclu- 
siones. 

(66)  Bancroft,  Native  Races,  op  ciL 

(67)  El  uso  del  incienso  ha  sido  y  es  universal.  Entre  los  sacerdotes  me- 
xicanos, según  Herrera  {Décadas,  UI,  209),  había  la  obligación  perpetua  de 
quemarlo  ante  los  ídolos  cuatro  veces  al  día:  al  amanecer,  al  medio  día,  al 
anochecer  y  á  la  media  noche.  A  estas  horas  las  dignidades  se  levantaban,  y 
en  lugar  de  sonar  campanas  pitaban  tristemente  bocinas  y  caracoles:  el  sa- 
cerdote, ataviado  con  albo  traje  á  modo  de  dalmática,  empuñaba  el  incensa- 
rio que  contenía  el  fuego  sacado  del  gran  brasero  que  ardía  siempre  ante  el 
altar,  y  en  la  otra  mano  el  talego  lleno  de  copal,  que  quemaba  con  profundo 
respeto:  después  todos  se  retiraban  para  el  auto.sacrificio,  hiriéndose  y  sacán- 
dose sangre,  acto  que  jamás  se  omitía  á  media  noche.—  No  sólo  los  sacerdo- 
tes ofrecían  incienso:  Clavijero  cuenta  (Historia  de  México,  libro  VI,  cap.  20) 
que  los  padres  de  familia  en  sus  casas,  y  los  jueces  en  sus  tribunales,  siem- 
pre que  dictaban  sentencia  en  una  causa  importante,  civil  ó  criminal,  ofrecían 
incienso  á  los  cuatro  vientos  principales;  esta  ofrenda  de  incienso,  no  sólo  entre 
los  mexicanos  sino  en  otras  naciones  del  Anahuac,  no  era  sólo  un  acto  reli- 
gioso hacia  sus  dioses,  sino  también  una  manifestación  ó  cortesía  civil  para 
los  señores  ó  embajadores.  Así,  Bernal  Díaz  del  Castu^lo  (capítulos  35,  40 
y  siguientes),  menciona  que  se  quemó  incienso  á  los  españoles.— Entre  las 
costumbres  de  los  pueblos  de  Anahuac  estaba  la  de  ofrecerse  recíproca- 
mente incienso  al  encontrarse  el  novio  y  la  novia.  Podría  citar  mayor  núme- 
ro de  casos  en  que  se  usaba  el  incienso,  y  para  no  alargar  la  presente  nota, 
concluiré  con  lo  que  acerca  de  la  manera  de  incensar  expone  el  Sr.  Troncoso 
en  el  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Exposición  de  Madrid,  Tomo  II, 
pág.  1 12,  nota: 

«El  modo  de  incensar  era  bien  extraño,  pues  consistía  el  procedimiento 
en  extender  el  brazo  medianamente  con  el  incensario  empuñado  por  el  man- 
go, y  en  hacer  un  movimiento  reposado  para  levantar  el  instrumento  hasta  la 
altura  de  la  cabeza,  conservándole  siempre  la  dirección  horizontal.  En  la  ca- 
zoleta del  cucharón  se  colocaban  previamente  los  granos  de  copal  ó  incienso, 
encendidos,  con  los  cuales  se  hacía  reverencia  á  las  divinidades,  y  en  los  mo- 
vimientos que  se  ejecutaban  y  repetían,  sonaban  los  núcleos,  dando  á  la  ce- 
remonia un  carácter  más  imponente  al  asociar  esa  música  monótona  con  el 
rito  idolátrico.  Los  utensilios  de  pies  globosos  y  con  núcleo  deben  haber  ser- 
vido para  ofrecer,  por  iguales  movimientos  y  ante  los  altares  de  los  ídolos, 
los  condimentos  que  se  les  presentaban.» 

(68)  Conservábase  hace  tiempo  la  memoria,  al  decir  de  Cogolludo,  de 
que  la  isla  de  Cosumel  era  el  supremo  santuario,  donde  no  sólo  los  morado- 
res de  ella,  sino  los  de  otras  tierras,  acudían  á  él  para  la  adoración  de  los  ído- 
los.—Acujsamil  y  Xicalanco  eran  también  grandes  santuarios,  y  cada  pueblo 
tenía  allí  su  templo  ó  su  altar  para  sus  dioses.  (Spencer,  Antiguo  Yucatán, 
pág.  43.) 

(69)  Sigo  á  Spencer  en  este  brevísimo  resumen,  inspirado  en  sus  intere- 
santes cuadros  puestos  respectivamente  al  final  de  sus  dos  obras:  Los  Anti- 
guos Mexicanos  y  El  Antiguo  Yucatán,  de  las  cuales  hago  el  correspondien- 
te apunte  en  la  Bibliografía  sucinta  que  acompaño;  y  cuya  correcta  y  escru- 
pulosa versión  castellana  se  debe  á  los  señores  D.  Daniel  y  D.  Jenaro 
García. 


Digitized  by 


Google 


232  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


(70)  La  ciudad  de  Oaxaca  (Véase  la  nota  24)  tuvo  por  primeros  poblado- 
res á  los  expedicionarios  citados:  Orozco,  Badajoz  y  Cerdeño,  obteniendo  el 
título  de  Villa  el  14  de  Septiembre  de  1526.  Llevó  por  poco  tiempo  el  nombre 
de  Segura  de  la  Frontera,  pero  Juan  Núñez  de  Mercado  estableció  en 
1528  el  nombre  de  Antequera.  Por  cédula  del  Emperador  Carlos  V,  de  25 
de  Abril  de  1532,  fué  elevada  á  la  categoría  de  Ciudad.  Realmente,  Oaxaca 
se  fundó  en  1529,  año  en  que  Juan  Pelaez  de  Berrio  la  delineó  y  trazó.— Her- 
nán Cortés  fué  agraciado  con  el  título  de  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca, 
como  digo  en  la  nota  siguiente .  — Según  los  datos  oficiales  más  recientes 
(Anuario  Estadistico  de  la  República  Mexicana,  1902)  la  ciudad  de  Oaxaca 
está  situada  á  los  17°,  03*  28"  de  latitud  Norte  y  á  los  2°,  25'  20"  longitud  orien- 
tal del  meridiano  de  México:  tiene  1,546  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  de  conformidad  con  lo  arrojado  por  el  censo  de  1900,  cuenta  con 
35,049  habitantes.  — El  Estado  todo  tiene  948,633  habitantes,  repartidos  en 
91,664  kilómetros  cuadrados. 

(71)  Alamán,  en  sus  Disertaciones,  tomo  II,  Apéndice  segundo,  página  15, 
publica  la  siguiente  Cédula  del  Emperador  Carlos  V,  que  concedió  título  de 
Marqués  del  Valle  de  Oaxaca  á  D.  Fernando  Cortés: 

«Cédula  del  Emperador  Carlos  V.  concediendo  titulo  de  Marques  del  Va- 
lle de  Oajaca  á  D.  Fernando  Cortes.— Dada  en  Barcelona  á  6  de  Julio  de  1529. 

«Publicada  en  el  cuaderno  2.^  del  primer  tomo  de  la  colección  de  docu- 
mentos inéditos  para  la  Historia  de  España,  y  confrontada  con  el  original  que 
existe  en  vitela,  en  el  archivo  del  Hospital  de  Jesús. 

«Don  Carlos  por  la  divina  clemencia  Emperador  semper  augusto.  Rey  de 
Alemania:  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios 
Reyes  de  Castilla  &c.  Por  cuanto  Nos  por  una  nuestra  carta  firmada  de  mí 
el  Rey,  habemos  hecho  merced  á  vos  D.  Hernando  Cortes  nuestro  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  la  Nueva-España,  de  veinte  y  tres  mil  vasallos  en 
la  Nueva-España  que  vos  descubristes  y  poblastes,  señaladamente  en  ciertos 
pueblos  del  valle  de  Guajaca  que  es  en  la  dicha  Nueva-España;  y  en  otras 
partes  della,  como  mas  largo  en  la  provisión  que  dello  vos  mandamos  dar  se 
contiene;  por  ende,  acatando  los  muchos  y  señalados  servicios  que  habéis  he- 
cho á  los  Católicos  Reyes  nuestros  Señores  Padres  y  Abuelos,  que  hayan 
santa  gloria,  y  á  Nos,  especialmente  en  el  descubrimiento  y  población  de  la 
dicha  Nueva-España  de  que  Dios  nuestro  Señor  ha  seido  tan  servido,  y  la 
corona  Real  de  estos  nuestros  reinos  acrecentada,  y  lo  que  esperamos  y  te- 
nemos por  cierto  que  nos  haréis  de  aquí  adelante,  continuando  vuestra  fide- 
lidad y  lealtad;  y  teniendo  respecto  á  vuestra  persona  é  á  los  dichos  vuestros 
servicios,  é  por  os  mas  honrar  y  sublimar,  é  porque  de  vos  y  de  vuestros  ser- 
vicios quede  mas  perpetua  memoria,  é  porque  vos  y  vuestros  sucesores  seáis 
mas  honrados  y  sublimados,  tenemos  por  bien,  y  es  nuestra  merced  y  volun- 
tad, que  agora  y  de  aquí  adelante  vos  podáis  llamar,  firmar  y  intitular,  é  vos 
llamedes  y  intituledes  Marques  del  Valle,  que  agora  se  llamaba  Guajaca,  co- 
mo en  la  dicha  merced  va  nombrado,  é  por  la  presente  vos  hacemos  y  intitu- 
lamos Marques  del  dicho  Valle  llamado  Guajaca,  é  por  esta  nuestra  carta 
mandamos  al  Ilustrísimo  Príncipe  D.  Felipe  nuestro  muy  caro  y  muy  amado 
hijo  y  nieto,  é  á  todos  los  Infantes,  duques,  marqueses,  perlados,  condes,  ricos- 
homes,  maestres  de  las  órdenes,  priores,  comendadores,  y  sub-comendado- 
res,  alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas,  é  á  los  del  nuestro  con- 
sejo, Presidentes  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias  y  chancillerías  de  estos 
reinos  y  de  la  dicha  Nueva-España,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra  casa  y 
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corte,  y  chancillerías,  é  á  todos  los  concejos,  corregidores,  asistentes,  gober- 
nadores é  otras  cualesquier  justicias  y  personas  de  cualquier  estado,  preemi- 
nencia, condición  ó  dignidad  que  sean,  nuestros  vasallos,  subditos  y  natura- 
les que  sean  de  estos  nuestros  reinos  y  de  las  Indias,  islas  y  Tierra  Firme  del 
mar  Océano,  así  á  los  que  agora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante, 
y  á  cada  uno  y  cualquier  dellos,  que  vos  hayan  y  tengan  y  llamen  Marques 
del  dicho  Guajaca,  é  vos  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes,  franquezas  y  libertades,  preminencias,  cerimonias  y  otras  cosas 
que  por  razón  de  ser  Marques  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deben  ser  guarda- 
das, de  todo  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa 
alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en  de  al  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cá- 
mara, á  cada  uno  y  cualquier  dellos  por  quien  fincare  de  lo  así  facer  y  cum- 
plir. Dada  en  la  cibdad  de  Barcelona  á  seis  (♦)  dias  del  mes  de  julio,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
nueve  años.— Yo  el  Rey.— Yo  Francisco  de  los  Cobos  Secretario  de  sus  Ce- 
sárias  y  Católicas  Magestades  lo  fice  escrebir  por  su  mandado.— Señalada 
con  una  rúbrica.— Título  de  Marques  del  Valle  á  D.  Hernando  Cortés.— Du- 
plicada.—En  el  dorso.— Fr.  G.  Episcopus  Oxomen.— El  Doctor  Beltran.— El 
Licenciado  de  la  Corte.— Registrada.— Francisco  de  Bribiesca.» 


(*)  En  la  copia  publicada  en  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España, 
dice  veinte :  es  error  del  copista  pues  en  el  original  está  seis,  y  llamándose  á  Cortés  Marques  del 
Valle  en  el  documento  que  sigue  que  es  de  fecha  seis,  no  podria  dársele  este  título  si  se  le  hubiera 
concedido  el  dia  2a— (Nota  de  D  Lucas  AlamAn.) 
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bibliografía. 

Noticia  de  algunos  autores  y  obras  que  han  servido  de  consulta 
PARA  LA   Conferencia   anterior. 

AlamAn,  Lucas.— Disertaciones  |  sobre  |  la  Historia  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  |  desde  la  época  de  la  Conquista  que  los  españoles  hicie-  | 
ron  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI  de  las  islas  |  y  continen- 
tes americano  hasta  la  Independencia  |  por  |  D.  Lucas  Alaman  |  —Un 
epígrafe  de  Horacio,  tomado  del  elogio  de  Augusto  |  Mégico  (sic)  |  Im- 
prenta deLara^i  1844-1849.-3  vols.  4.°— Véase  principalmente  el  segun- 
do sobre  HernAn  Cortés  y  el  Marquesado  del  Valle  de  Oaxaca, 

Álvarez,  Manuel  F. — Las  ruinas  de  Mitla  |  y  la  |  Arquitectura  ! 
por  I  Manuel  Francisco  Alvarez  |  Arquitecto  é  Ingeniero  Civil,  etc.  | 
México  I  Talleres  de  la  Escuela  N.  de  Artes  y  Oficios  para  Hombres  | 
Ex-Convento  de  San  Lorenzo  |  1900. — 1  vol.  4.^,  295  págs.,  copiosamente 
ilustrado. —  Esta  obra,  propiamente  se  divide  en  dos  partes:  la  primera 
inserta  íntegros  todos  los  artículos  que  se  han  escrito  acerca  del  famo- 
so ahuehuete  del  pueblo  de  Santa  María  del  Tule,  en  Oaxaca;  y  la  segun- 
da, publica,  también  íntegros,  todos  los  estudios,  relaciones,  descripcio- 
nes, etc.,  de  los  monumentos  de  Mitla;  de  suerte  que  el  lector  y  el  inves- 
tigador encuentran  aquí  reunido  cuanto  se  ha  dicho  sobre  tales  edifi- 
cios; prestando  así  el  compilador  un  gran  servicio  para  quien  no  puede 
tener  á  la  mano  cierta  clase  de  obras:  por  lo  mismo,  es  la  obra  del  Sr. 
Álvarez  de  una  utilidad  completa.—  La  parte  relativa  á  Mitla  se  abre  con 
la  conocida  relación  de  Burgoa,  publicada  en  1674  en  su  Geográfica  des- 
cripción de  la  parte  Septentrional  del  Polo  Ártico  de  la  América,  etc.; 
y  después  se  reproducen  por  su  orden  las  de  los  siguientes  autores : 
.  1803.-   Barón  de  Humboldt.  (Ensayo  político  de  N.  España,  II,  39.) 
1816.-  ídem.  (Vues  des  Cordilléres,  pág.  278.) 

1806.— Capitán  Dupaix  (Antiquités  Mexicaines,  págs.  29  á  40.) 
1830  y  1851. — D.  Juan  B.  Carriedo.  («La  Ilustración  Mexicana,»  II, 
493.) 

1863.-  Viollet-le-Duc.  (Ciudades  y  Ruinas  Americanas,) 
1865.     Doutrelaine.  (Archives  de  la  Commission  Scientifique,  III, 
104.) 
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1881.— Ad.  F.  Bandelier.  (Report  on  an  archíeological  tour  in  Mé- 
xico.) 

1882.— Chamay.  (América  Pintoresca,) 

1883.-Bancroft.  (The  Native  Races,  IV,  388.) 

1883.— Chavero.  (México  á  través  de  los  siglos,  I,  405.) 

1890.— Peñafiel.  (Monumentos  del  Arte  Mexicano  Antiguo,  pág.  52.) 

1894.— Reau  Campbell.  (Complete  Guide  and  Descriptive  Book  of 
México.) 

1895.— Ola varría  y  Ferrari.  (Crónica  del  Undécimo  Congreso  de  Ame- 
ricanistas, pág.  557.) 

1895. -Holmes.  (Archceological  Studies  among  the  ancien  Cities  of 
México,  1,  núm.  1,  227.) 

1895  y  1898.— Álvarez. 

Al  final,  un  capítulo  especial:  Las  Ruinas  de  Mitla  y  la  Arquitectu- 
ray  que  fué  traducido  por  su  autor  (Álvarez)  al  francés  y  en  esta  lengua 
publicado  en  1901,  bajo  la  siguiente  portada:  Etudes  |  sur  les  |  Ruines 
de  Mitla  |  et  |  TArchitecture  |  par  |  Manuel  Francisco  Álvarez,  etc.  | 
México  I  Ateliers  de  TEcole  des  Arts  et  Métiers  |  1901.  4.°— Láminas,  y 
21  págs. 

Anales  |  del  |  Museo  Nacional  |  de  México.— Comienza  el  tomo  I  en 
1877  y  concluye  el  tomo  Vil  de  la  primera  serie  en  1903.  Varias  im- 
prentas.—Segtmda  serie,  publicado  el  tomo  I  en  la  Imprenta  del  Museo; 
el  segimdo  está  en  publicación. 

Antigüedades  M&xicanas  |  publicadas  |  por  la  |  Junta  Colombina 
de  México  |  en  el  cuarto  centenario  |  del  descubrimiento  de  América  | 
México  I  Oficina  Tipográfica  de  la  Secretaría  de  Fomento.  |  Calle  de  San 
Andrés  Número  15.  |  1892.— Texto  escrito  por  el  Lie.  D.Alfredo  Cha- 
vero,  80  páginas;  y  Atlas  en  folio  con  200  láminas  cromolitográficas. 

Esta  interesante  publicación  dio  á  conocer  al  mundo  científico  las 
siguientes  pinturas  indígenas : 

1. — Códice  Co/owWwo.— Pintura  precolombina  mixteca  en  forma  de 
tira,  en  piel  de  venado,  que  se  conserva  en  nuestro  Museo  Nacional.— 
Es  un  calendario  ritual. 

2,— Códice  Porfirio  ZVa  s^.— Pintura  precolombina  mixteca,  pintada 
también  sobre  ima  tira  de  piel  de  venado  adobada,  muy  importante.  — 
Histórica.— Existente  en  nuestro  Museo  Nacional. 

'i.— Códice  Baranda.— ^Ti  una  tira  de  piel  de  venado.— Histórico, 
posthispánico.— Existe  igualmente  en  el  Museo. 

4. — Códice  Dehesa. — Pintura  dispuesta,  como  las  anteriores,  en  una 
tira  adobada,  de  piel  de  venado. — Es  histórica:  consta  de  dos  fragmen- 
tos distintos.— Sefiala,  en  sentir  del  Sr.  Chavero,  el  origen  y  punto  de 
partida  de  la  tribu  zapoteca. 

b.—El  Lienso  de  Tlaxcala.—  Copia  obtenida  de  calcos  que  po&eía  el 
Sr,  Chavero. 
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Además,  una  colección  de  los  llamados  Relieves  de  Chiapas,  ó  ladri- 
llos del  Palenque. 

Anuario  estadístico  |  déla  |  República  Mexicana  |  1902  |  formado  | 
por  la  Dirección  General  de  Estadística  |  á  cargo  del  |  Dr.  Antonio  Pe- 
ñafiel  I  México  |  Oficina  Tip.  de  la  Secretaría  de  Fomento,  etc.  ¡  1903.— 
Es  el  núm.  10  del  año  X  de  esta  publicación  dependiente  de  la  Secreta- 
ría de  Fomento.—l  vol.  4.^,  436  págs. 

Baedeker,  Carlos.— ^^v/>/é'.  i  Manuel  du  Voyageur  |  parKarlBae- 
deker  |  Avec  27  cartes  y  plans  de  villes,  48  plans  de  temples,  etc.,  |  et 
65  vues  et  dessins  |  Leipzig  |  Karl  Baedeker,  éditeur  |  1898.— 1  vol.  8.**, 
ex  CU  páginas  de  descripción  general,  historia,  bibliografía,  etc.  y  386 
págs.  texto.— Magnífica  guía  recomendada,  como  todas  las  de  este  autor, 
por  su  precisión  y  sus  descripciones  muy  eruditas. —Esta  edición  francesa, 
que  tengo  á  la  vista  y  que  me  ha  servido  para  el  apunte  de  mi  nota  (51) 
sobre  el  gran  templo  de  Antón  en  Kamak,  está  basada  en  la  cuarta  edi- 
ción alemana,  cuyo  autor  es  el  Dr.  G.  Steindorff,  Profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Leipzig. 

Balsalobre,  Gonzalo  de.— Relación  avtentica  |  de  las  |  idolatrías, 
supersticiones,  vanas  observaciones  |  de  los  indios  del  Obispado  de  Oaxa- 
ca  I  (Por  el  Br.  Gonzalo  de  Balsalobre)  1  y  |  vna  instrvccion,  y  practica,  | 
qve  el  ilvstrissimo,  y  reverendissimo  seflor  |  M.  D.  Fr.  Diego  de  Hevia 
y  Valdes,  |  Obispo  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  de  la  Nueva  Vizcaya;  ¡  y 
que  lo  es  actual  de  la  Santa  Iglesia  de  Antequera,  Valle  de  Oaxaca,  | 
del  Consejo  de  su  Magestad,  &c.  |  Paternal,  piadosa,  y  afectuosamente 
embia  á  los  Venerables  Padres  |  Ministros  Seculares,  y  Regulares  de 
Indios,  para  el  conocimiento,  inquisición,  y  extirpación  de  dichas  idola- 
trías, I  y  castigo  de  los  reos.  |  Con  licencia.  |  En  México,  por  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón.  |  Año  de  1656.  |  Reimpresa  por  el  Museo  Nacio- 
nal de  México  |  México  |  Imprenta  del  Museo  Nacional  |  1892.— Publica- 
da en  el  tomo  VII  de  los  Anales  del  Museo  Nacional,  págs.  229  á  260.— 
Todo  este  volumen,  consagrado  á  Idolatrías  y  supersticiones  de  los  in- 
dios, escritas  por  diversos  autores  (Pedro  Ponce,  Dr.  D.  Pedro  Sánchez 
de  Aguilar,  Br.  Hernando  Ruíz  de  Alarcón,  Dr.  D.  Jacinto  de  la  Serna, 
Fr.  Pedro  de  Feria  y  el  citado  Gonzalo  de  Balsalobre),  es  muy  impor- 
tante. 

Bancroft,  Hubert  Howe.— The  Works  |  of  |  H..  H — B.. ..  |  —De 
estas  obras  nos  interesan  el  vol.  IV  y  el  V.— El  primero,  impreso  en  San 
Francisco  California,  1883,  lleva  el  título  del  contenido:  TheNative  Races, 
Antiquities,  807  págs.,  con  numerosas  ilustraciones:  al  principio,  ima 
Carta  que  podríamos  llamar  arqueológica  de  México  y  Centro  América, 
en  la  cual  se  señalan  los  lugares  de  antiguas  ruinas:  así,  en  Oaxaca^  in- 
dica las  de  QuiotepeCy  Monte  Albdn,  Zaachila,  Mitla  y  Guiengola.— El  to- 
mo V,  continuación  de  The  Native  Races,  Primitive  History,  impreso  en 
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el  mismo  lugar  y  el  propio  afto  el  volumen  precedente,  796  págs.,  incluso 
un  copiosísimo  índice  alfabético. 

Bandelier,  a.  F.— Report  of  an  archseological  tour  in  México,  in 
1881.  I  —Boston,  1884.-4.°,  X-326  págs.  y  láminas.  (Es  un  sobretiro  de 
^ Paper s  of  the  Archíeologtcal  Insiitute  of  America,»)--Contiene  un  inte- 
resante  estudio  sobre  las  ruinas  de  Mitla. 

Belmar,  Francisco.— Breve  resefla  histórica  y  geográfica  del  Esta- 
do de  Oaxaca.  |  Oaxaca  |  Imp.  del  Comercio,  1901.-8.*^,  234  págs. 

Boban,  Eugenio.— Cuadro  Arqueológico  y  Etnográfico  de  la  Repú- 
blica Mexicana.— París,  1885.— «Lista  y  vistas  de  las  principales  ruinas 
arqueológicas,  con  itinerarios  para  visitarlas.»— Apreciable,  aim  cuando 
ya  han  transcurrido  veinte  aftos  de  su  publicación. 

Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  v  Estadística.— 
Primera  época ^  especialmente:  abarca  11  volúmenes  y  dos  entregas 
del  vol.  12,  4.<>,  con  numerosas  ilustraciones,  desde  1839-1866.  Publica- 
ción llena  de  interés  por  los  copiosos  datos  que  contiene,  debidos  á  la 
pluma  de  muchas  de  nuestras  eminencias  científicas  de  la  época. 

Boturini  Benaduci,  Lorenzo.— Idea  |  de  una  nueva  i  Historia  Ge- 
neral I  de  la  I  América  Septentrional  |  Fimdada  sobre  material  copioso 
de  figuras,  |  Symbolos,  Caracteres,  y  Geroglíf icos.  Cantares,  |  y  Manus- 
critos de  Autores  Indios,  I  últimamente  descubiertos.  |  Dedícala  |  al  Rey 
N.^'**  Señor  |  en  su  Real,  y  Supremo  Consejo  |  de  las  Indias  |  El  cavalle- 
ro  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  j  Señor  de  la  Torre,  y  de  Hono.  |  Con  li- 
cencia I  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Juan  de  Zúñiga.  |  Año  M.  D.  CC. 
XLVl  I  — Con  un  grabado  al  frente  de  la  portada,  4.*^ — Texto,  167  págs. 
—Es  interesante  el  Catálogo  del  Museo  Histórico  Indiano,  que  viene  al 
final. — Algún  pequeñísimo  residuo  de  los  documentos  pictóricos  que  enu- 
mera, aún  los  conserva  el  Museo  Nacional  de  México. 

Brasseur  de  Bourbourg,  Ch. — Esquisses  d'Histoire,  d*Archéol6gie, 
d'Ethnographie,  etc.  (En  Archives  de  la  Commission  Scientifique  du  Me- 
xique,  vol.  I.) 

Histoire  des  nations  civilisés  du  Mexique,  etc. —  París — 1857- 

1858.  4vols.,4.° 

ET  MalteErvu.— Car  te  des  Etats  du  Mexique  au  tempsdela 

Conquéte  en  1521,  París,  A.  Bertrand,  1858.— Una  hoja  de  0."54X0.«n41. 

Recherches  sur  les  ruines  de  Palenque  et  les  origines  de  la 

civilisation  du  Mexique.— París,  Bertrand. — 1866. — 4.°  XXI— 84  págs. 

et  Waldeck  (Fr.)— Monuments  anciens  du  Mexique.  Palen- 
que etautres  ruines  de  Tancienne  civilisation  du  Mexique.— París- 1866, 
fol.,  láminas  y  carta. 
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BuRGOA,  Fr.  Francisco.— Geográfica  Descripción  |  de  la  Parte  Sep- 
tentrional, I  del  Polo  Ártico  de  la  America,  |  y  nveva  ¡  Iglesia  de  las  In- 
dias Occidentales,  y  sitio  |  astronómico  de  esta  Provincia  de  Predicado- 
res de  ¡  Antequera  Valle  de  Oaxaca:  en  diez  y  siete  grados  |  del  Tro- 
pico  de  Cáncer  |  debaxo  de  los  aspectos,  |  y  radiaciones  de  Planetas  mo- 
rales, que  la  fvn-  |  daron  con  virtvdes  celestes,  inf Ivyen-  |  dola  en  San- 
tidad, y  doctrina,  etc.,  etc.,  etc |  Con  licencia  de  los  svperiores.  | 

Impresso  en  México.— En  la  Imprenta  de  luán  Ruyz.  Año  de  1674.— 2 
vols.  4.*^  —El  segundo,  bajo  esta  portada  más  breve:  Segvndo  Tomo  | 
de  la  segimda  |  parte  de  la  Historia  |  Geográfica  |  descripción  |  de  la 
parte  septen  |  trional  del  Polo  Ártico  |  de  la  America,  &c.  |  —En  la 
misma  Imprenta  y  en  el  propio  aflo. 

«Para  leer  al  P.  Burgoa-  se  ha  dicho— se  necesita  más  criterio  que 
para  juzgar  á  los  demás  historiadores  de  la  antigüedad  mexicana.» 

Carriedo,  Juan  B.  — Ensayo  histórico-estadístico  !  del  |  Departa- 
mento de  Oaxaca,  I  escrito  I  por  Juan  Bautista  Carriedo.  |  Año  de  1843.  | 
(Copiado  de  la  Biblioteca  particular  del  estadista  Oaxaqueño  |  Sr.  D. 
Manuel  Martínez  Gracida)  |  Editor:  el  Lie.  Manuel  C.  Brioso.  |  Oaxaca.  | 
Imprenta  del  Estado,  en  la  Escuela  Correccional  de  Artes  y  Oficios  |  A 
cargo  de  Ignacio  Candiani  |  1889.— 1  folleto  4.^,  79  páginas  texto.— índi- 
ce, y  Rectificaciones  del  Editor,  al  final. 

Estudios  históricos  y  estadísticos  del  Estado  Oaxaqueflo, 

1«>0,  2  vols. 

Clavijero,  Francisco  J.,  S.  J.— Historia  Antigua  |  de  |  México  y  de 
su  conquista,  |  Sacada  de  los  mejores  historiadores  españoles,  y  de  los 
manuscritos  y  pinturas  antiguas  de  los  indios:  |  dividida  en  diez  libros: 
adornada  con  mapas  y  estampas,  |  é  ilustrada  con  disertaciones  |  sobre 
la  tierra,  los  animales  y  los  habitantes  de  México  |  escrita  |  por  D.  Fran- 
cisco J.  Cía  vigero,  I  y  traducida  delitaliano  |  por  J.Joaquín  Mora.  |  Méxi- 
co, I  Imprenta  de  Lara,  calle  de  la  Palma,núm.4.  |  1844.  |  2  tomos  en 4.^ 

CoDEX  Telleriano-Remensis.  i  Manuscrit  Mexicain  |  du  cabinet  de 
Ch..  ¡  M.LeTellier,ArchevéquedeReims  |  álaBibliothéqueNationale  | 
[Ms  Mexicain  NP  385)  \  Reproduit  en  photochromographie  |  aux  frais  | 
du  Duc  deLoubat  |  et  |  precede  d'ime  introduction  |  contenant  la  trans- 
cription  complete  des  anciens  commentaires  hispano-mexicains  |  par  | 
Le  Dr.  E.  T.  Hamy  |  Membre  de  Tlnstitut,  etc.  |  Paris  |  M  D  CCC  L.- 
XXXXIX.-Fol.— Introducción  y  texto,  47  págs.— A  continuación  el  fac- 
símile del  documento  que  presenta  gran  semejanza  con  el  Códice  Ríos 
( Vaticano,  3738.)  Véase  la  foja  40  vuelta,  primeras  figuras  de  la  prime- 
ra columna  vertical  de  la  izquierda  del  observador,  donde  se  conmemo- 
ra la  sujeción  de  Mitla  á  los  mexicanos  (año  1494,  orne  tóchtli.)--rYésíse 
la  pág.  199  de  estos  Anales. 
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Códice  Baranda.— En  el  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Ex- 
posición de  Madrid^  tomo  I,  págs.  263^-267,  el  Sr.  del  Paso  y  Troncoso 
nos  proporciona  las  siguientes  noticias  sobre  este  documento  pictórico: 

«El  original  perteneció  á  la  colección  de  Boturini,  y  accidentalmente 
se  guardaba  en  la  Biblioteca  Nacional  de  México,  cuando  por  orden  del 
Señor  Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  pública,  Lie.  D.  Joaquín  Ba- 
randa, pasó  al  Museo  Nacional,  donde  hoy  se  conserva.  Está  en  piel  ado- 
bada, forma  una  tira  que  mide  2  metros  50  centímetros  de  longitud,  por 
37  centímetros  de  anchura,  y  tiene  como  imprimación  un  barniz  blanco 
para  facilitar  el  dibujo  de  las  figuras. 

«Viene  registrado  en  el  segundo  catálogo  del  Museo  de  Boturini  con 
el  número  31  en  la  sección  denominada  Inventario  AP:  el  autor  de  ese 
catálogo,  D.  Patricio  Antonio  López,  intérprete  de  la  Real  Andiencia  de 
México,  é  indio  zapoteco,  ha  dejado  descrito  el  Códice  del  siguiente  mo- 
do, en  la  partida  citada:  «En  esta  piel  adobada,  se  representa  por  sus 
«quarteles  las  familias  de  los  indios  nobles  de  la  nación  zapoteca  en  los 
«valles  de  Oaxaca,  confederados  de  los  Mixtéeos:  fueron  imperios  se- 
«parados  y  muy  temibles  al  Imperio  Mexicano;  su  corte  estuvo  en  2Ui' 
achila,  tres  leguas  al  Sur,  donde  oy  se  zitua  la  ciudad  de  Antequera;  el 
«rey  que  dominaba  aquellas  gentes  quando  entraron  los  españoles  en 
«esta  tierra,  se  nombraba  Go3Íoguesa  (Cocijoesa);  el  Príncipe,  su  hi- 

«jo,  rezedla  en  Theuantepeque Luego  que  este  Rey  Gosioguesa 

«supo  la  entrada  de  Cortés  en  México,  se  embió  á  ofrecer  de  paz,  el 
«que  azeptó  luego,  y  después  de  tomado  México  se  partió  á  verse  con 
«él,  y  porque  ya  era  muerto  en  aquel  tiempo  le  reziuio  el  Príncipe,  su 
«hijo,  nombrado  Gosiobij  (Cosijopij),  que  en  dialecto  de  aquella  lengua 
«significa  Rayo  de  viento:  por  lo  que  dize  la  Historia  impresa  de  aque- 
«11a  Provincia  que  este  Príncipe  empezó  á  reynar  con  horror  y  asom- 
«bro  de  rayo,  y  acabó  como  viento  desbanezido,  porque  en  él  dio  fin 
«aquella  Monarchia:  hállase  figurado  cara  cara  con  dicho  Cortés  en 
«medio  de  este  Mapa,  hechándose  al  cuello,  uno  y  otro,  una  cadena  en 
«demostración  de  paz,  el  caballo  ensillado  que  se  mira  tras  de  él,  y  la 
« escopeta  tendida  en  el  suelo,  buelta  la  coz  azia  donde  está  el  Prínci- 
«pe,  denota  que  aquellas  tierras  y  gentes  no  fueron  conquistadas,  ni  se 
«ganó,  con  el  estruendo  de  estas  armas,  ni  caballería.»  Por  lo  tanto,  ha 
procedido  con  acierto  el  Sr.  Chavero  al  clasificarlo  como  Códice  zapo- 
teco. 

«Igualmente  queda  bien  dividido  el  Códice,  como  el  Sr.  Chavero  lo 
ha  hecho,  en  dos  secciones.  La  primera  es  una  matrícula  de  pueblos  que 
ocupaba  casi  por  completo  la  primera  sección:  es  ingeniosa  la  interpre- 
tación del  Sr.  Chavero,  y  sus  explicaciones  deberán  tenerse  á  la  vista 
para  fíjar  definitivamente  los  nombres  de  todas  aquellas  localidades,  en- 
tre las  cuales  f  igiira  Tectiantépec  sin  duda  ninguna.  La  segunda  sección 
consta  de  tres  fajas :  ima  céntrica,  donde  se  registran  los  acontecimien- 
tos históricos,  quedando  las  otras  dos  fajas  ocupadas  con  una  serie  de 
26  parejas  bisexuales  encerradas  dentro  de  otras  tantas  casas,  13  de  las 
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cuales  están  en  la  faja  superior  y  otras  tantas  en  la  inferior.  El  Sr.  Cha- 
vero  juzga  que  representan  esas  casillas  la  genealogía  del  señor  del  pue- 
blo principal  entre  los  de  la  matrícula:  me  llama  la  atención  que  sean 
iguales  casi  el  número  de  parejas  y  el  de  pueblos,  y  son  dignas  de  con- 
siderarse también  las  analogías  que  ofrece  nuestra  pintura  en  esta  par- 
te con  los  códices  Dehesa  y  Sánchez  Solís,  publicados  ya,  el  primero 
en  nuestra  colección  y  el  segundo  en  la  del  Dr.  Peñafiel.  Parejas  bi- 
sexuales análogas  quedan  referidas  en  el  primer  Códice  á  nombres  di- 
versos de  localidades,  y  en  el  segundo  á  figuras  representativas  de  pue- 
blos, lo  cual  me  hace  creer  que  hay  estrecha  relación  entre  las  parejas 
y  las  diferentes  localidades.  El  asunto  merece  tratarse  con  más  exten- 
sión en  otro  lugar  y  lo  reservo  para  el  catálogo  razonado. 

«Otro  de  los  datos  curiosos  que  la  pintura  ofrece,  y  en  cuya  inter- 
pretación acertó  el  Sr.  Chavero  también,  es  el  de  las  variantes  que  se 
notan  entre  los  signos  cronográficos  empleados  comunmente  y  los  es- 
peciales del  Códice:  son  de  tal  importancia  que  merecen  estudio  parti- 
cular. Ha  sabido  distinguir  muy  bien  el  Sr.  Chavero  los  símbolos  diur- 
nos de  los  anuales,  revelándonos  como  distintivo  del  aflo  un  carácter  no 
conocido,  el  del  rectángulo  alargado  puesto  como  base  del  signo.  He  po- 
dido comprobar  en  la  primera  sección  del  Códice,  valiéndome  de  aquel 
dato,  que  los  acontecimientos  históricos  conmemorados  en  él,  caían  den- 
tro de  un  mismo  ciclo  mexicano  de  cincuenta  y  dos  aflos,  que  comenzó 
en  Ce  Acatl,  una  Caña  (1519),  y  terminó  en  Matlacilomei  Tochtliy  13  Co- 
nejos (1570);  registrándose  allí  dos  fechas  intermedias:  Ce  Técpatlj  un 
Pedernal  (1532),  \AP  año  del  ciclo,  y  Chicomdcatl  siete  Cañas  (1551),  que 
ocupa  el  33.*^  lugar  en  el  mismo  período,  y  observándose  que  los  acon- 
tecimientos registrados  en  esos  cuatro  años  quedan  referidos  á  los  días 
en  que  ocurrieron,  anotados  á  un  lado  de  las  fechas  anuales  con  sus  je- 
roglíficos correspondientes. 

«Eran  dignas  de  recordación  casi  todas  las  fechas  apuntadas,  pues 
la  primera  Ce  Acatl  (1519),  fué  la  de  la  llegada  de  los  españoles  al  país 
de  Anáhuac,  con  la  cual  coincidió  su  primer  intento  de  colonización  en 
la  región  ístmica  de  Tehuantepec  por  la  parte  del  Golfo  de  México:  allí 
existia  una  región  importante  llamada  Tonállan,  regada  por  un  río  que 
hasta  hoy  lleva  el  nombre  de  Tonalá:  á  ese  nombre  geográfico  entiendo 
se  refiere  la  efigie  del  Sol  que  en  la  primera  sección  del  Códice  se  obser- 
va muy  cerca  de  la  fecha  Ce  Acatl,  pues  con  el  mismo  signo  del  Sol  que- 
da expresada  otra  región  llamada  Tonállan,  también  perteneciente  al 
Estado  de  Jalisco,  y  cuyo  jeroglífico  pueden  ver  los  lectores  en  la  lámi- 
na 55  del  Lienzo  de  Tlaxcala.  La  segunda  fecha  Ce  Técpatl  (1532),  repe- 
tida en  la  segunda  sección  del  Códice,  recuerda  la  entrevista  con  los  in- 
dios de  un  jefe  español  que  debe  haber  llegado  hasta  la  misma  región 
ístmica,  pero  más  probablemente  ya  por  la  parte  del  Pacífico.  La  ter- 
cera fecha  Chicomdcatl  (1551),  recuerda,  según  entiendo,  la  providencia 
dictada  en  aquellos  tiempos  por  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  para  el 
amojonamiento  de  las  poblaciones  de  los  indios,  á  consecuencia  de  la 
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cual  se  hizo  tal  vez  la  matrícula  de  pueblos  que  registra  la  primera  sec- 
ción de  nuestra  pintura. 

«He  dicho  antes,  que  la  fiesta  Ce  Técpatl  (1532)  estaba  repetida  en  la 
segunda  sección  del  Códice:  viene  acompañada  del  año  Matlactlomci 
Acatl,  trece  Cañas  (1531),  lo  cual  indica  que  los  acontecimientos  gráfica- 
mente relatados  allí,  ocurrieron  dentro  de  aquellos  dos  años:  en  esa  parte 
se  ha  pintado  la  entrevista  de  dos  caciques  indígenas  con  un  jefe  caste- 
llano que  fué  Pedro  de  Alvarado,  según  el  Sr.  Chavero»  mientras  que  D. 
Patricio  Antonio  López  afirma  que  se  trata  del  mismo  Hernán  Cortés. 
Á  juzgar  por  las  fechas,  parece  que  tiene  razón  el  intérprete  de  la  Real 
Audiencia,  pero  reservo  para  otro  lugar  la  discusión  del  asunto.  Otro 
año  Ce  Callí,  una  Casa  (1545),  está  en  la  faja  superior  colocado  cerca  de 
una  iglesia:  sin  duda  se  refiere  á  fundación  de  convento,  de  parroquia, 
y  tal  vez  aim  de  Sede:  no  hay  que  olvidar  la  epidemia  que  diezmó  en 
ese  año  á  los  indios,  lo  que  les  haría  recordar  muy  bien  la  fecha.  El  úl- 
timo período  señalado  en  el  Códice  lleva  el  signo  Chicofne  Técpatl,  siete 
Pedernales  (1564):  el  rectángulo  que  sirve  al  símbolo  de  base  está  entin- 
tado de  rojo,  y  juzgo  que  alude,  por  esta  razón,  á  una  calamidad.  La  úl- 
tima pareja  representada  en  la  pintura  tiene  debajo  im  rectángulo,  cuyo 
aspecto  es  el  de  un  leño,  señalado  con  dos  oquedades,  y  bien  sabido  es 
que  de  tal  modo  se  expresaba  la  renovación  del  fuego  por  dos  veces,  es 
decir,  la  terminación  de  un  ciclo  y  el  principio  del  inmediato,  lo  cual  me 
confirma  en  la  creencia  de  que  los  acontecimientos  históricos  están  com- 
prendidos dentro  de  un  ciclo  de  cincuenta  y  dos  años.» 

Códice  Borgiano  (Ex-Velletri.) — Manoscritto  |  Messicano  Borgia- 
no  ¡  del  I  Museo  Etnográfico  I  della  1  S.  Congregazione  di  Propaganda 
Fide  I  riprodotto  in  f otocromograf ia  a  spese  |  diS.E.ilDuca  diLoubat  | 
a  cura  |  della  Biblioteca  Vaticana  !  Roma  |  Stabilmiento  Danesi  |  1898. 
I  AP  cuadrado.— Texto  en  italiano. — Ejecución  magnífica. 

Códice  Colombino.— (^Mx/é^ro/— El  Sr.  del  Paso  y  Troncoso,  en  el 
tomo  I,  pp.  57-59  del  Catálogo  de  la  Sección  de  México  en  la  Exposición 
de  Madrid,  da  la  siguiente  descripción  de  esta  pintura. 

«XII.— Códice  Colombino.— Así  llamado  en  homenaje  al  descubri- 
dor del  Nuevo  Mundo.  Está  dispuesto  en  forma  de  tira  que  tiene  6,80 
metros  de  longitud  por  0,20  de  altura. 

«El  original,  que  perteneció  al  Sr.  D.  José  Dorenberg,  y  hoy  al  Mu- 
seo Nacional,  donde  se  conserva,  está  pintado  con  hermosísimos  colores 
sobre  una  piel  gruesa,  perfectamente  adobada  y  revestida  de  barniz  blan- 
co para  facilitar  el  dibujo:  doblado  en  forma  de  biombo,  consta  de  vein- 
ticuatro rectángulos  ó  páginas  y  tiene  figuras  en  una  sola  de  sus  caras. 
Cada  rectángulo  está  dividido  por  dos  líneas  rojas  horizontales  en  tres 
fajas  de  igual  anchura:  cuando  esas  líneas  ocupan  toda  la  longitud  del 
rectángulo,  la  lectura  se  hará  de  ima  página  á  la  inmediata  en  la  direc- 
ción horizontal;  pero  si  se  interrumpe  la  línea  roja,  pasará  entonces  la 
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lectura  de  una  faja  á  la  superior  ó  inferior  de  la  misma  página.  Los  rec- 
tángulos ó  páginas  tienen  numeración  romana;  las  fajas  numeración 
arábiga»  y  la  colocación  de  los  números  de  esta  clase,  ya  á  la  derecha, 
ya  á  la  izquierda,  expresa  que  el  movimiento  entra  en  la  faja  respecti- 
va por  el  mismo  lado  donde  el  número  se  encuentra.  La  lectura  del  có- 
dice también  se  facilita  por  medio  de  las  flechas  que  se  han  colocado  en 
él,  y  combinando  números  y  flechas  resulta  que  el  movimiento  progre- 
sivo se  hace  serpenteando:  se  extiende  á  dos  páginas  en  el  mismo  sen- 
tido horizontal  y  en  dirección  determinada;  pasa  después  á  la  faja  inme- 
diata, superior  ó  inferior,  corriendo  en  dirección  contraria  y  extendién- 
dose también  á  dos  páginas,  para  encorvarse  hacia  arriba  ó  hacia  abajo, 
siguiendo  igualmente  por  la  faja  más  próxima  y  en  dirección  inversa  á 
la  que  acaba  de  traer:  de  allí  se  extiende  después  á  otras  dos  páginas, 
siempre  horizontalmente. 

«Siguiendo  este  orden  he  llegado  á  descubrir  que  nuestro  códice  se 
halla  mutilado  en  dos  distintos  lugares  de  su  parte  media,  sin  hacer  mé- 
rito ya  de  lo  que  le  pueda  faltar  al  principio  ó  al  fin.  Una  de  las  mutila- 
ciones está  después  de  la  página  xv,  y  no  es  más  que  aparente,  habiendo 
dado  lugar  á  la  intercalación  de  otra  página,  que  es  el  número  xvi,  en- 
tre los  números  xv  y  xvii  que  debían  sucederse  de  un  modo  inmediato; 
como  se  prueba  pareando  las  figuras  del  número  xv  con  las  del  número 
XVII  en  el  mismo  sentido  horizontal,  pues  observamos  que  se  continúan 
unas  con  otras  saltando  sobre  la  página  intermedia.  Esta  última  es  de 
diverso  carácter  en  sus  figuras,  colores  y  estilo,  y  no  se  atina  bien  la 
causa  de  haber  sido  intercalada,  como  no  provenga  de  ignorancia  en  uno 
de  los  poseedores.  La  segunda  mutilación  se  observa  entre  las  páginas 
XIX  y  XX,  habiendo  privado  al  códice  de  algunas  de  sus  páginas  en  nú- 
mero que  no  será  posible  precisar.  Queda  indicada  por  el  cambio  de  co- 
loración de  los  números  de  las  fajas,  que  antes  era  negra  y  pasa  á  roja 
en  esta  segunda  serie  de  páginas.  El  Dr.  Seler  opina  que  el  manuscrito 
publicado  por  Mr.  Saussure  recientemente,  con  el  título  de  «Manuscrit 
du  cacique»,  es  continuación  del  códice  «Colombino.»  Dada  la  segunda 
mutilación  que  aaibo  de  señalar,  convendrá  ver  si  el  manuscrito  de 
Saussure  no  es  el  complemento  de  la  parte  que  aquí  falta  en  nuetro  «Co- 
lombino.» I 

«El  códice  que  vamos  estudiando  es  ritual:  varias  de  sus  páginas 
son  interesantes  en  el  punto  de  vista  de  las  instituciones  y  hábitos  del 
pueblo  á  que  perteneció  el  individuo  que  formó  ese  códice.  Por  ejemplo, 
la  página  i  en  la  faja  4  nos  ensefla  cómo  se  disparaba  el  dardo  por  medio 
del  átlatl;  la  ceremonia  de  la  perforación  del  cartílago  nasal  viene  pro- 
fusamente descrita  en  la  página  xin,  fajas  40  y  41,  viéndose  allí  al  opera- 
dor, al  que  sufría  la  operación,  y  al  auxiliar  que  traía  la  turquesa  que  debía 
colocarse  dentro  de  la  perforación;  por  último,  en  la  faja  54  de  la  pá- 
gina XIX  hallamos  vehementes  indicios  de  uno  de  los  destinos  á  que  se 
consagraban  las  piedras  conocidas  con  el  nombre  de  yt^os,  y  que  á  mi 
entender  no  eran  más  que  piedras  penitenciales;  idea  nueva  que  someto 
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al  examen  de  los  inteligentes,  pues  aun  cuando  ciertos  objetos  semejan- 
tes á  los  yugos  se  vean  también  sobre  el  cuello  y  la  cintura  en  algunas 
figurillas  de  barro  mayas  y  tuztecas,  y  en  el  códice  «Colombino»  parez- 
can servir  sólo  de  respaldo  á  los  penitentes;  podrá  ello  significar  que 
en  aquel  caso  estaban  en  uso  y  en  el  otro  no. » 

Códice  Dehesa.— Véase  Antigüedades  Mexicanas  y  la  nota  (19), 
donde  se  dan  diversos  detalles. 

Códice  Fernández  Leal.— Véase  Peñafiel  y  la  nota  (32). 

Códice  Mendocino  ó  de  «Mendoza.»— £ifsa>'0  de  descifración  jero- 
glífica, por  D.  Manuel  Orozco  y  Berra:  en  Anales  del  Museo  Nacional 
de  México,  tomos  I  y  II.  (Colección  de  63  pinturas  figurativas  reunidas 
por  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  de  1535-1550:  publicada  por 
Kingsborough;  paran  hoy  en  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford.) 

Códice  Mixteco  Zapoteca  «Martínez  Gr acida.»— Véase  Peñafiel 
en  Monumentos  del  Arte  Mexicano  Antiguo^  (tomo  II  de  láminas,  y  el 
texto). 

Códice  «Nuttall.»— Facs.  of  an  ancient  Mexican  Codex  belonging 
to  Lord  Zouche  of  Haringworth,  England,  with  an  introduction  by  Ze- 
llia  Nuttall.— Cambridge  {lA2iSs.)-'Peabody  Museum  (Harvard  Uni- 
versity).— 1902— 4^— 84  láminas  en  fotocromograf ía.  — MS.  probablemen- 
te de  filiación  zapoteca. 

Códice  Mixteco  «Porfirio  Díaz.»— Inserto  á  continuación  los  si- 
guientes datos  escritos  por  el  Sr.  Troncoso  en  su  Catálogo  de  la  Expo- 
sición de  Madrid,  tomo  I,  págs.  50-52: 

«En  el  Museo  Nacional  de  México  se  conserva  el  original  del  códice, 
dispuesto  en  tira  de  piel  adobada,  con  las  dimensiones  ya  señaladas;  (♦) 
revestido  de  un  barniz  blanco,  plegado  en  21  dobleces,  á  manera  de  biom- 
bo, y  también  con  dibujos  en  anverso  y  reverso,  de  modo  que  las  lámi- 
nas son  en  número  de  42.  He  ordenado  el  códice  para  su  lectura  por  series 
alfabéticas,  de  modo  que  á  las  dos  caras  de  un  mismo  doblez  ó  lámina, 
corresponda  la  misma  letra  con  distintivos  especiales,  que  son  el  asteris- 
co (*)  para  el  anverso  y  la  vírgula  (')  para  el  reverso. 

«El  códice  consta  de  dos  partes,  una  pintada  y  otra  con  simples  con- 
tomos negros.  Comienza  la  lectura  de  la  parte  pintada  por  la  lámina  A* 
y  sigue  de  derecha  á  izquierda  hasta  la  lámina  U*:  dando  vuelta  conti- 
nuará la  lectura  por  la  lámina  U\  siempre  de  la  derecha  para  la  izquier- 


(♦)  5  metros  de  longitud,  por  0.16  de  anchura. 
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da,  terminará  en  la  lámina  K\  En  toda  esta  sección  las  láminas  de  un  la- 
do corresponden  con  las  del  opuesto,  quedando  unas  y  otras  rectas,  pe- 
ro desde  la  lámina  J'  hasta  la  A'  las  figuras  del  reverso,  que  están  he- 
chas con  simples  contornos  negros,  quedan  invertidas,  para  hacer  la 
lectura  de  la  segunda  sección  es  preciso,  pues,  invertir  el  códice,  y  co- 
menzar entonces  desde  la  lámina  A'  hasta  llegar  á  la  J\ 

«El  códice  procede  de  Cuicatlan,  población  del  Estado  de  Oaxaca, 
donde  se  habla  un  idioma  que  difiere  del  zapoteco.  Disienten  bastante 
sus  figuras  de  las  que  registran  los  códices  bien  conocidos,  de  filiación 
mixteco-zapoteca,  que  se  han  publicado  ya  en  la  obra  de  Kingsborough, 
en  la  del  Sr.  Peñafiel  y  en  ésta  de  la  Junta  Colombina;  y  más  bien  se 
aproximan  á  las  figuras  de  filiación  nahua;  pero  varias  inscripciones 
en  lenguaje  perteneciente  al  Estado  de  Oaxaca,  excluyen  la  idea  de  que 
sea  nahua  el  códice,  y  hoy  por  hoy  no  se  puede  hacer  más  que  filiarlo 
en  la  población  de  donde  procede,  hasta  que  mejor  estudiado  se  pueda 
decir  algo  acerca  de  su  origen  con  mayor  certidumbre. 

«De  las  32  láminas  pintadas,  29  son  del  género  histórico,  y  expresan 
la  peregrinación  de  una  tribu  y  los  combates  que  fué  sosteniendo  en  el 
tránsito  hasta  su  asiento  definitivo  (lamina  N').  Paréceme,  salvo  mejor 
opinión,  que  las  jornadas  en  el  códice  señaladas  no  salen  de  los  límites 
del  Estado  de  Oaxaca,  y  acerca  de  esto  mismo  he  de  insistir  en  el  catálo- 
go razonado.  Las  tres  láminas  restantes  están  llenas  con  inscripciones 
polícromas  de  letra  española:  como  los  colores  de  las  letras  tienen  el  mis- 
mo tono  y  aspecto  que  los  de  las  figuras  del  códice,  debo  creer  que  la 
escritura  figurativa  y  la  alfabética  son  coetáneas.  Inscripciones  también 
policromas  hay  en  otras  varias  láminas  del  códice  (H*,  M*  y  O*),  y  tan- 
to éstas  como  las  de  las  tres  láminas  exclusivamente  ocupadas  con  letras, 
tienen,  como  carácter  común,  la  circunstancia  de  estar  invertidas  las 
leyendas  con  relación  a  las  figuras  pintadas  en  el  códice. 

«La  sección  del  códice  que  no  tiene  más  que  contomos  negros,  dije 
ya  que  era  ritual,  y  que  debía  leerse  también  de  derecha  á  izquierda;  pe- 
ro con  la  condición  de  poner  las  figuras  rectas.  Las  cinco  láminas  D'  á 
H'  abrazan  un  período  de  cuarenta  días  y  tienen  figurados  varios  dioses 
de  los  que  acostumbramos  ver  en  las  láminas  del  calendario  ritual.  El 
estudio  de  esta  parte  se  debe  hacer  con  detenimiento,  por  más  que  la  se- 
rie de  láminas  rituales  parezca  incompleta. » 

Códice  «Ramírez.»— Véase  Tezozomoc. 

Códice  «Ríos.»— Véase  //  manoscritto  messicano  Vaticano.  3J38, 

Códice  «SAnchez  Solís.» —Véase  la  nota  (46)  donde  se  dan  diversos 
detalles. 

Códice  Vaticano  3,738  ó  Códice  Ríos.— Véase  //  manoscrilto  mes- 
sicano Vaticano. 
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Congreso  Internacional  |  de  |  Americanistas  |  Actas  |  de  la  undé- 
cima reunión  |  México  |  1895  j  México  |  Agencia  Tipográfica  de  Fran- 
cisco Díaz  de  León  |  1897.— 1  vol.  4.o- 576  pp. 

Cha  vero  Al.fredo.— Historia  Antigua  de  México,  capítulo  Los  Tol- 
teca.  Es  el  tomo  I  de  la  obra  México  á  través  de  los  siglos,  impresa  en 
Barcelona  por  J.  Ballescá  y  Compaftía. 

Antigüedades  Mexicanas  publicadas  por  la  Junta  Colombi- 
na de  México  en  1892;  texto  explicativo  de  los  Códices  Colombino,  Por- 
Jirio  Días,  Baranda  y  Dehesa;  del  Uenso  de  Tlaxcala  y  de  los  Relieves 
de  Chiapas, 

—  Pinturas  jeroglificas^  de  la  colección  Cha  vero. — El  posee- 
dor empezó  á  dar  á  luz  esta  importantísima  obra  en  1901.  (México.— 
Imprenta  del  Comercio  de  Juan  E.  Barbero,  folio);  luego  publicó  la  se- 
gunda parte  también  en  ese  mismo  afto.  Desgraciadamente,  causas  que 
no  es  oportuno  referir,  hicieron  que  el  Sr.  Chavero  no  continuara  con 
esta  publicación  que  hubiera  prestado,  al  haberse  seguido,  importantes 
servicios  á  nuestra  historia  antigua. 

Véase  DurAn. 

Véase  Ixtlilxochitl. 

Charnay,  Désíré.— Les  |  anciennes  villes  |  du  noveau  monde  |  Vo- 
yage  d'explorations  |  au  Mexique  et  dans  TAmerique  Céntrale  |  par  Dé- 
siré  Charnay  |  1857-1882  |  Ouvrage  contenant  214  gravures  et  19  car- 
tes  ou  plans  I  París  |  Libr.  Hachette  |  1885.-1  vol.  4.^ 

Díaz  DEL  Castillo,  Bern AL.— Historia  |  verdadera  |  de  la  conquista 
I  de  la  I  Nueva  Espafta  |  escrita  |  por  el  capitán  Bemal  Díaz,  del  Cas- 
tillo, I  uno  de  sus  Conquistadores.  |  Sacada  á  luz  |  por  el  P.  M.  Fr.  Alon- 
so Remon,  Pre-  |  dicador,  y  Coronista  General  del  |  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  |  Merced  Redempcion  de  |  Cautivos.  |  A  la  Catholi- 
ca  Magestad  |  del  Mayor  Monarca  |  Don  Felipe  Qvarto,  |  Rey  de  las 
Españas,  y  Nuevo  |  Mundo,  N.  Seflor.  |  Con  privilegio.  |  En  Madrid  en 
la  Imprenta  del  Reyno.  Afto  de  1632.-4.^-254  fojas,  á  dos  columnas. 

El  Sr.  Lie.  D.  Jenaro  García  acaba  de  publicar  una  edición  muy  in- 
teresante (2  vols.  4.^  1904-1905,  México,  Imprenta  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento), de  conformidad  con  el  texto  del  códice  autógrafo. 

DouTRELAiNE,  El  Coronel.— Rapport  sur  les  ruines  de  Mitla.  (En 
Archives  de  la  Commission  scientifique  du  Mexique^  tomo  III,  pp.  104  á 
lio,  con  láminas.) 

DuPAix,  Guillermo.— Antiquités  Mexicaines  |  Relation  |  des  trois 
expéditions  du  Capitain  Dupaix,  |  ordonnées  en  1805,  1806,  et  1807,  | 
pour  la  recherche  des  antiquités  du  pays,  notamment  [  celles  de  Mitla  et 
de  Palenque;  |  accompagné  des  dessins  de  Castañeda,  |  membre  des  trois 
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expédítions  et  dessinateur  du  Musée  de  México,  et  d'une  caite  du  pays 
exploré;  suivie  |  d'un  paralléle  de  ees  monuments  avec  ceux  de  TEgypte, 
de  rindostan  |  et  du  reste  de  l'ancien  monde,  |  par  Mr  Alexande  Lénoir 

etc I  d'une  dissertation  sur  Torigine  de  l'ancienne  population  des 

deux  Amériques  |  et  sur  les  diverses  antiquités  de  ce  continent,  |  par  | 
M.  Warden,  etc  . .  |  a  un  discours  preliminaire  |  par  |  M.  Charles  Forcy, 
etc ... .  j  et  des  notes  explicatives  et  autres  documents,  |  par  |  M.  M. 
Baradére,  deSt.  Priést»  |  et  plusieurs  voyageurs  qui  ont  parcouru  TAmé- 
rique.  I  A  París  |  Au  Bureau  des  antiquités  mexicaines,  etc.  |  — 1834.— 
1  vol.  folio  de  texto;  otro  de  atlas.— Interesa  especialmente  la  2.*  expedi- 
ción (1806)  rumbo  á  las  Mixtecas  y  Oaxaca.  Habla  ya  en  ésta  de  los  se- 
pulcros cruciformes  cercanos  á  Mitla,  y  de  sus  exploraciones  de  Oco- 
tlan,  Zaachila,  Cuilapan,  etc.— El  Museo  Nacional  de  México  posee  en 
su  biblioteca  los  papeles  y  dibujos  originales  de  Dupaix;  y  en  sus  colec- 
ciones arqueológicas,  ejemplares  recogidos  por  este  capitán.  He  repro- 
ducido algunos  en  el  presente  escrito. 

Duran,  Fr.  Diego.— Historia  |  de  las  Indias  de  Nueva  España  ¡  y 
islas  de  tierra  firme.  |  La  publica  con  un  atlas  de  estampas,  notas,  é  ilus- 
traciones, I  José  F.  Ramírez  |  Individuo  de  varias  sociedades  literarias, 
I  nacionales  y  extranjeras.— 2  volúmenes  y  el  atlas,  en  folio  menor.— 
El  primer  tomo  se  imprimió  en  México,  en  casa  de  J.  M.  Andrade  y  F. 
Escalante,  el  año  1867.  El  segundo  y  el  Atlas,  en  la  imprenta  de  Igna- 
cio Escalante,  sucesor  de  los  anteriores,  1880.  El  tomo  segundo  tiene  im 
interesante  Apéndice  de  172  páginas,  por  D.  Alfredo  Cha  vero. 

El  I  Museo  I  Mexicano  |  ó  |  Miscelánea  pintoresc^a  de  amenidades 
curiosas  |  México. — Publicado  por  Cumplido. — Véase  el  tomo  III,  1844, 
pág.  135:  Antigüedades  Zapotecas,  con  grabados  en  madera;  y  en  la  329, 
el  artículo  Arqueología  Mexicana:  Monumentos  de  los  antiguos  Tsapo- 
téques  (sic),  con  una  lámina  litográfica. 

García  Cubas,  Antonio.— Diccionario  |  Geográfico,  histórico  y  bio- 
gráfico I  de  los  ¡  Estados  Unidos  Mexicanos  |  por  |  Antonio  García  Cu- 
bas, etc  I  México  I  1888-1891,5  volúmenes,  4.°— Véaseel  artículo  Oaxaca 
(Estado  y  Ciudad). 

García,  Daniel  y  Jenaro.— Véase  Spencer,  Heriberto. 

García,  General  José  María.— Reseña  de  las  visitas  que  hizo  á 
Santa  María  del  Tule,  Huayapan,  Cuilapa,  Monte  Albdn,  Tlacolula,  Mi- 
tla, San  Felipe  del  Agua  y  Santa  Lucía,— En  forma  de  brevísimas  des- 
cripciones: publicada  en  el  tomo  VII  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexica- 
na de  Geografía  y  Estadística,  1859,  en  el  Apéndice  con  que  se  cierra 
la  Estadística  antigua  y  moderna  del  Estado  de  Oaxaca  escrita  por  D. 
José  María  Murguía  y  Galardl  (Véase  este  nombre.) 
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Gay,  Presbítero  José  Antonio.— Historia  |  de  |  Oaxaca  |  México  | 
Imprenta  del  Comercio,  de  Dublán  y  Comp.  |  1881  |  — 2  vols. — Del  tomo 
primero,  véanse  los  IX  primeros  capítulos,  interesantes. 

Hamy,  E.  T.— Anthropologie  du  Mexique  (En:  Mission  Scientifique 
a«-W¡?;c/9w^,1884.—(  Véanse  especialmente,  la  parte  III,  los  Otomites,MiX' 
tecas  y  Zapocas^  los  Chochos  y  los  Mecas;  y  el  VII,  los  Toltecas.) 

Les  Toltéques  (En  el  Bulletin  hebdomadaire  de  V Association 

scientifique  de  France,  n.«  118,  1882). 

Véase:  Codex  Telleriano-Remensis, 

Helps,  a. — The  Spanish  Conquest  in  America. — London,  1855-61. 
—(Véase  en  Spencer:  Antiguos  Mexicanos ^  III  de  Bibliografía;  ed.  espa- 
ñola de  Daniel  y  Jenaro  García.) 

Hérburger,  padre  Emilio.—  «Álbum  |  de  |  Vistas  fotográficas 
I  de  I  las  antiguas  ruinas  de  los  palacios  de  Mitla;  |  en  el  Estado  de 
Oaxaca,  |  República  de  México.  |  Contiene  34  vistas  con  explicaciones, 
Retratadas  en  Julio  y  Agosto  de  1875,  por  Emilio  Hérburger,  P.  |  (Ador- 
no tipográfico)  I  Oaxaca  |  Imprenta  de  Lorenzo  San-Germán,  calle  de 
San  Pablo,  N.  2.  1875.—  4°  Apaisado;  port.  dentro  de  un  marco  con  vta. 
blanc;  pp.  1-34;  el  texto,  relación  del  viaje  del  autor  desde  Guatemala 
á  Mitla:  está  á  dos  columnas  y  cada  ima  de  ellas  numerada;  25  hojas  con 
las  fotografías  que  de  diversos  tamaños  están  distribuidas  en  ellas  en 
número  de  36,  dentro  de  un  marco  tipográfico  de  líneas  rojas  y  al  pie 
inscripciones  de  igual  clase  y  color.  Obra  de  gran  rareaa  y  de  la  cual 
solamente  he  visto  un  ejemplar  en  el  Museo  Oaxaqueño,  En  el  plano  de 
la  tapa  superior  de  la  pasta  tiene  la  fotografía  de  un  ídolo  ó  vaso  tzapo- 
teca.»—  (Nota  bibliográfica  del  Dr.  D.  Nicolás  León). 

Herrera,  Antonio.  —  Descripción  \  de  |  las  Indias  ocide  |  ntales 
(sic)  de  Antonio  |  de  Herrera  coro-  |  nista  mayor  de  ¡  sv  Magd.  de  las 
I  indias,  y  su  coronista-  |  de  Castilla.  |  Al  Rey,  Nro.  S^^or— Abajo  el 
escudo  real  de  España. —  En  tomo  se  ven  diversas  figuras  que  repre- 
sontan  á  varios  dioses  indígenas.  Al  pie,  de  un  lado  el  retrato  en  pe- 
queño y  en  busto,  del  cronista,  y  al  otro  lado  un  escudo  de  armas.  |  En 
Madrid,  en  la  oficina  real  I  de  Nicolás  Rodríguez  Franco,  Año  1730.  — 
4  volúmenes  fol.  men. —  (Este  ejemplar  es  la  segunda  edición:  la  prime- 
ra fué  impresa  en  1615. —  Esta  obra  se  conoce  vulgarmente  bajo  el  nom- 
bre de  las  Décadas  de  Herrera. 

HoLMEs,  WiLLiAM  H.—  Archcologícal  studies  |  among  the  ancient 
I  cities  of  México  |  by  |  W. .    .  H. .    .  H.    . .,  |  Curator,  Department  of 
Anthropology.  |  —  En:  Field  Columbian  Museum  \  Anthropological  se- 
ries I  Chicago,  U.  S.  A. —  La  parte  primera  comprende  los  Monumentos 
de  Yucatán,  y  la  segunda,  los  de  Chiapas,  Oaxaca  y  Valle  de  México.— 
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Esta  útima  parte  (Febrero  1890)  es  la  que  principalmente  nos  interesa 
{Ruins  of  Oaxaca^  pp.  211-288).— Con  magníficas  ilustraciones,  distin- 
guiéndose en  general,  la  obra,  por  su  precisión,  seriedad,  criterio  y  dis- 
creción al  emitir  juicios. 

Álvarez  reprodujo  la  parte  correspondiente  de  Mitla  en  su 

obra  ya  citada,  Las  Ruinan  de  Mitla  y  la  Arquitectura.  Ver  Álvarez 
Manuel  F. 

HuMBOLDT,  Alejandro  de.—  Vues  |  des  |  cordilléres,  |  et  monu- 
mens  des  peuples  indigenes  de  TAmerique.  |  A  Paris,  chez  F.  Schoell, 
rué  des  Fosses  |  Montmartre,  n*'  14.—  1813. —  I  (De  rimprimerie  de  J. 
Smith). —  Este  volumen  forma  parte  de  la  obra  monumental  en  gran  fo- 
lio, que  contiene  el  Viaje  de  Humboldt  y  Bonpland.  Al  fin,  láminas. 

Voyage  |  de  Humboldt  et  Bonpland.  |  Troisiéme  partie.  ¡ 

Essai  polítique  sur  le  Royaimie  |  de  |  La  Nouvelle  |  Espagne.  |  A.  París, 
I  cher  F.  Schoell,  |  etc.- -1811—2  vols.  fol.men.— En  el  segimdoyal  fin 
el  índice  alfabético  de  las  materias  contenidas  en  ambos  tomos. 

Il  Manoscritto  i  messicano  Vaticano  3738  |  detto  il  Códice  Rios  | 
Riprodotto  in  fotocromografia  |  a  spesse  |  di  sua  Eccellenza  il  Duca  di 
Loubat  I  per  cura  |  della  Biblioteca  Vaticana  |  Roma  |  Stabilimento 
Danesi  |  1900  (Portada  á  negro  y  rojo). —  Folio.  —  Introducción  en  Ita- 
liano, probablemente  por  el  erudito  Padre  Ehrle,  19  pp.—  Apéndice  de 
la  concordancia  del  Códice  Rios  y  el  Telleriano^  con  la  Edición  Vatica- 
na, el  original  y  la  Edición  de  Kingsborough,  etc.;  la  transcripción  del 
texto  explicativo;  y  después  el  facsímile  del  documento,  á  todo  costo, 
como  todas  las  publicaciones  de  Loubat. 

IxTLiLxocHiTL,  FERNANDO  DE  Alba. — Obras  históHcas  I  de  Don  Fer- 
nando de  Alba  Ixtlilxochitl  |  publicadas  y  anotadas  por  |  Alfredo  Cha- 
vero  I  Se  hace  esta  edición  por  acuerdo  del  |  Señor  Presidente  General 
Porfirio  Díaz  |  para  presentarla  |  como  un  homenaje  de  México  á  Cristo- 
bal  Colón  I  en  el  cuarto  centenario  |  del  descubrimiento  de  América.  | 
México  I  Oficina  Tip.  de  la  Secretaría  de  Fomento  |  1891  -  1892.—  Dos 
tomos  4^.  El  primero  comprende  las  Relaciones,  500  páginas  texto;  el 
segundo,  la  Historia  Chichimeca,  445  páginas. 

Traducción  de  la  obra  anterior  por  Temaux-Compans. 

Junta  Colombina  de  México.—  Antigüedades  Mexicanas  publica- 
das con  motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América, 
en  1892. —  Véase  el  apunte  bibliográfico:  Antigüedades  Mexicanas,  co- 
mo Homenaje  á  Cristóbal  Colón. 

Kingsborough,  Lord. —  Antiquities  of  México:  |  Comprising  |  fac- 
similes  I  of  ancient  Mexican  paintings  and  hieroglyphics,  |  preserved  | 
in  the  Royal  libraries  of  Paris,  Berlín  and  Dresden;  |  in  the  Imperial  li- 
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brary  of  Vienna;  [  in  the  Vatican  library;  (  in  the  Borgian  Museum  at 
Reme;  [  in  the  library  of  the  Institute  at  Bologna;  [  and  in  the  Bodleian 
library  at  Oxford.  |  Together  with  [  the  monuments  of  New  Spain.  [  by 
M  Dupaix:  |  with  their  respective  |  sales  of  measurement  and  accom- 
panying  descriptions.  [  The  whole  illustrated  by  many  valuable  |  Ine- 
dit  Manuscripts.  [  by  Lord  Kingsborough.  (  The  drawlngs,  on  stone, 

by  A.  Aglio.  t  London.—  Printed  by  James  Moyes  & [  M.  DCCC. 

XXXI.—  En  gran  folio:  edición  de  todo  lujo.—  Primero  se  publicaron 
siete  volúmenes  y  después  otros  dos.—  Obra  que  por  desgracia  carece 
de  exactitud  en  la  copia  de  las  pinturas,  y  cuyo  valor  se  ha  disminuido 
considerablemente  con  las  modernas  publicaciones  del  Duque  de  Lou- 
BAT.—  Con  cierto  detalle  describo  esta  obra  en  mis  notas  bibliográficas 
sobre  Las  pinturas  y  los  manuscritos  jeroglíficos  mexicanos  que  he  co- 
menzado á  dar  á  luz  en  los  Anales  del  MuseOy  tomo  U,  seg.  época,  pág. 
40  y  siguientes. 

Léjeal,  León.—  Les  antiquités  mexicaines  [  (Mexique,  Yucatán, 
Amérique-Centrale)  |  par  |  León  Léjeal  |  Chargé  d'un  Cours  d' Antiqui- 
tés Americaines  au  CoUége  de  France  |  Paris  |  Alphonse  Picard  ét  f ils, 
éditeurs  |  82RueBonoparte  |  1902.— 78  pp.  con  un  registro  de  388  obras, 
clasificadas  por  materias,  y  un  índice  alfabético  de  autores. 

Publicación  que  condensa  una  parte  de  lo  más  notable  que  sobre 
americanismo  se  ha  dado  á  luz.  Es  el  \9^  fascículo  de  laBibliothéque  de 
Bibliographies  critiques,  publiée  par  la  Société  des  eludes  historiques; 
es  el  único  que  se  refiere  á  México. 

Como  el  autor,  según  se  ve.  se  halla  encargado  de  un  curso  de  an- 
tigüedades americanas  en  el  colegio  de  Francia,  no  está  por  demás  ad- 
vertir, que  desgraciadamente  su  opúsculo  contiene  algunos  errores  que 
le*  han  sido  rectificados,  y  sobre  todo,  grandes  inexactitudes  y  falsos 
juicios  de  apreciación;  toma  por  grandes  trabajos  escritos  que  carecen  de 
todo  fundamento  científico,  y  que  la  generalidad  de  nuestras  autoridades 
profundas  y  eruditas  reputan  como  escritos  muy  poco  serios  y  vulgares. 

León,  Dr.  Nicolás.—  Lyobaa  |  ó  |  Mictlan  |  Guía  histórico-des- 
criptiva  I  México,  |  1901.—  Bilingüe  (castellano  é  inglés).  En  4*^,  profu- 
samente ilustrada.  Se  publicó  con  motivo  de  la  reunión  en  la  Ciudad  de 
México,  de  la  2*  Conferencia  Internacional  Americana.—  Es  un  exacto 
y  apreciable  extracto  de  todo  lo  publicado  hasta  esa  fecha:  una  verda- 
dera guía  práctica  del  viajero  desde  su  salida  de  la  ciudad  de  Oaxaca, 
hasta  encontrarse  en  medio  de  las  ruinas  de  Mitla.—  El  autor  había  pu- 
blicado ya,  en  1893  en  Morelia,  una  Guia  histórica-descriptiva  de  estas 
mismas  ruinas  y  una  «colección  de  25  fotografías  representando  lo  más 
notable  que  hasta  hoy  existe,  de  los  palacios  de  Mitla.» 

Catálogo  |  de  la  colección  de  |  •  Antigüedades  Hua vis  |  del 

Estado  de  Oaxaca  |  existente  en  el  Museo  N.  de  México,  |  Formado  por 
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el  I  Profesor  de  Etnología  |  Dr.  Nicolás  León  |  México  |  Imprenta  del 
Museo  Nacional  |  1904.  |   4^,  54  pp.,  con  2  láminas. 

Conferencias  del  Museo  Nacional.  |  Sección  de  Etnología. 

I  N.  1  I  Los  Popolocas  |  por  el  Profesor  Dr.  N.  León  |  México  I  Im- 
prenta del  Museo  Nacional  |  1905—4°,  28  pp. 

Catálogo   I  de  las  colecciones  de  |  antigüedades  Tecas  y 

Matlatzincas  |  del  territorio  michoacano  |  existentes  en  el  Museo  N.  de 
México,  I  arreglado  por  el  |  Profesor  de  Etnología  |  Dr.  Nicolás  León 
I  México  I  Imprenta  del  Museo  Nacional  |  1903  |  Folios  separados:  el 
primero,  24  pp.,  y  el  segundo,  48  pp. 

Malte  Britn.  —Véase  Brasseur. 

Mapa  ó  Lienzo  de  Zacatepec—  Códice  Mixteco,  Tal  vez  prehispá- 
nico  publicado  por  el  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel.— (Véase  este  nombre). 

Martínez  Gracida,  Manuel.— Colección  |  de  |  «cuadros  sinópticos» 
I  de  los  I  pueblos,  haciendas  y  ranchos  |  del  |  Estado  Libre  y  Soberano 
de  Oaxaca  |  —  Anexo  número  50  |  á  |  la  Memoria  Administrativa  |  pre- 
sentada I  al  H.  Congreso  del  mismo  |  el  |  17  de  Septiembre  de  1883  | 
Oaxaca  |  Imprenta  del  Estado,  etc.  |  1883.—  1  grueso  volumen  in-fol., 
sin  paginación.—  Lo  formó  el  Sr.  Martínez  Gracida,  siendo  Oficial 
Mayor  del  Gobierno  del  Estado,  y  contiene  numerosas  noticias  intere- 
santes acerca  de  la  población,  origen,  historia,  costumbres,  religión,  idio- 
mas de  los  pueblos,  etc.,  etc.  —Los  Distritos  se  hallan  dispuestos  por 
orden  alfabético;  y  en  el  de  Tlacolula  se  da  una  extensa  noticia  y  des- 
cripción de  Mitla. 

El   rey  |  Cosijoeza  |  y  |  su  familia.  |  Reseña  histórica  y 

legendaria  de  los  últimos  soberanos  ¡  de  Zachila  |  escrita  por  ¡  Manuel 
Martínez  Gracida,  etc.  |  México  |  Oficina  Tip.  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento I  1888.—  1  folleto  4<>,  182  pp.,  con  un  prólogo  de  D.  Ignacio  M. 
Altamirano. 

Mayer,  Br antz.  — On  Zapotee  Antiquities  ( En  Smithsonian  Contri- 
butions,  Washington,  1856). 

Ménard  Rene.— La  |  vie  privée  |  des  anciens  |  París  |  V.^«  A.  Mo- 
rel  et  Cié.  éditeurs  |  13,  rué  Bonaparte,  13  |  1880-1883.— Cuatro  volúme- 
nes 4.^  que  comprenden: 

1.— Les  peuples  dans  Tantiquité. 
2.— La  famille  dans  Tantiquité. 
3.— Le  travail  dans  Tantiquité. 
4.— Les  institutions  dans  Tantiquité. 

Obra  profusamente  ilustrada  con  dibujos  de  Cl.  Sauvageot. 
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MoRELET,  Arturo.— Travels  in  Central  America.— London,  1871. 
(Traducción  de  Mrs.  Squier). 

MoTOUNiA  (Fr.  Toribio  de  Bena vente).— //i5/on'a  de  los  Indios  de 
Nueva  España, — Es  el  primer  volumen  de  la:  Colección  I  de  |  Documen- 
tos I  para  la  |  Historia  de  México  i  Publicada  por  Joaquín  García  Icaz- 
BALCETA  I  México  |  Librería  de  J.  M.  Andrade,  Portal  de  Agustinos  N.^  3 
I-185&-1866.— Con  noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Motolinia  por  D. 
José  Fernando  Ramírez. 

Mühlenpfordt,  Eduardo. — Die  palaste  der  Zapotecos  zu  Mitla.— 
(Ver  Peñafiel,  en  Monumentos  del  Arte  Mexicano  Antiguo,  tomo  segun- 
do de  láminas,  los  números  212  y  siguientes). 

MuRGUíAy  Galardi,  José  María.— Estadística  |  antigua  y  moderna 
I  de  la  Provincia,  |  Hoy  Estado  libre,  soberano  é  independiente  |  de 
Guajaca  {sic)  \  —Publicada  en  el  tomo  VII,  pp.  161-264  del  Boletín  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística^  afto  1859.— Le  precede 
una  pequeíla  advertencia  (pág.  159)  de  los  Relatos  del  Boletín,  en  la  cual 
se  indica  que  el  autor  escribió  dicha  Estadística  en  1826  y  27,  bastante 
curiosa  y  de  cierto  interés,  porque  señala  la  fundación  de  muchas  pobla- 
ciones; censo,  etc.— Le  sigue  un  Apéndice  formado  con  noticias  tomadas, 
la  mayor  parte,  de  las  memorias  presentadas  por  algxmos  Gobernado- 
res de  Oaxaca  á  las  legislaturas;  y  una  reseña  del  General  D.  José  Ma- 
ría García,  de  las  visitas  que  hizo  á  Santa  María  del  Tule,  Huayapan, 
Cuilapa,  Monte  Albdn,  Tlacolula,  Mitla,  San  Felipe  del  Agua  y  Santa  Lu- 
cía, con  ima  ligera  descripción  de  la  Ciudad  de  Oa.raca.— Murguía  in- 
serta (pág.  170)  la  descripción  de  Burgoa.— La  estadística  fué  reimpre- 
sa en  Oaxaca  en  1861. 

Nuttall,  Zelia. — The  fundamental  principies  |  of  |  Oíd  and  New 
World  Civilizations  |  A  comparative  research  based  on  a  study  of  the  | 
ancient  Mexican  religions,  sociological  |  and  Calendrical  systems  |  by 
I  Zelia  Nuttall  |  Honorary  Special  Assistant  of  the  Peabody  Musetun  | 
Seven  plates  and  Seventy  |  three  illustrations  in  the  text  |  Cambridge, 
Mass.  I  Peabody  Museum  of  American  |  Archaeology  and  Ethnology  | 
1901.  I  Un  grueso  voltunen,  4.^  de  602  pp.— Es  el  vol.  II  de  los  Archaelo- 
gical  and  Eihnological  Papers  \  of  the  |  Peabody  Museum  |  Harvard 
University. 

Véase  Códice  Nuttall. 

Orozco  yBerra,  Manuel.— Geografía  de  las  lenguas  |  y  |  Carta  Et- 
nográfica I  de  México  |  Precedidas  de  un  ensayo  de  clasificación  de  las 
mismas  lenguas  |  y  de  apuntes  para  las  inmigraciones  de  las  tribus  | 
México  I  Imprenta  de  Andrade  y  Escalante  |  1864.— 4.<>,  387  pp.  texto  y 
al  fin  una  interesante  Carta  etnográfica  de  la  República. 
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Historia  Antigua  |  y  de  la  |  Conquista  de  México  |  Se  im- 
prime esta  obra  á  expensas  y  por  orden  del  Supremo  Gobierno  de  la  Re- 
pública Mexicana  |  (Escribo  bajo  el  influjo  de  lo  que  he  visto,  |  leído  ó 
calculado,  y  simpre  buscando  la  ver-  |  dad  y  la  justicia.  Respeto  la  re- 
ligión, y  sigo  1  confiado  por  el  camino  del  progreso  que  es  la  |  ley  im- 
puesta á  la  humanidad.  |  Subordino  mis  ideas  á  estos  principios:  Dios, 
la  patria  y  la  fa  |  railia)—  |  México.  |  Tipografía  de  Gonzalo  A.  Esteva, 
I  San  Juan  de  Letrán  núm.  6.  |  1880.— 4  volúmenes  .4<*,  y  uno  de  atlas  ó 
de  láminas.— Obra  llena  de  erudición,  como  todo  lo  que  brotaba  de  la 
pluma  de  su  sabio  y  venerable  autor. 

Véase  Tezozomoc. 

Véase  Códice  Mexicano. 

Paso  y  Troncoso,  Francisco  del.— Bibliografía.— Códice  Indiano 
del  Sr.  Sánchez  Solís  (En  Anales  del  Museo  Nacional,  III,  121-123). 

Estudios  sobre  la  Historia  de  laMedicina  en  México  (En  Ana- 
les del  Museo,  III,  137  y  sig.).  Con  suma  de  erudición  arqueológica. 

Exposición  Histórico- Americana  |  de  Madrid  |  Catálogo  | 

de  la  Sección  de  México  |  Madrid  |  Est.  Tip.  Sucesores  de  Rivadeneyra, 
etc.  I  1892-1893.— Dos  volúmenes,  4.^:  el  1.^,  de  436  páginas,  y  el  2.", 
de  419  —  Ha  quedado  inédito  el  Tomo  III.— Nuestra  República  contribu- 
yó para  este  certamen  con  elementos  magníficos  que  llenaron  cinco  sa- 
las de  la  planta  baja  del  gran  Palacio  de  Recoletos,  hoy  Bibloteca  y  Mu- 
seos Nacionales.— El  catálogo  tan  minuciosamente  escrito  por  el  Sr.  del 
Paso  v  Troncoso,  presidente  de  nuestra  Delegación,  de  la  cual  tuve  la  hon- 
ra de  formar  parte,  describe  varias  pinturas  Zapotecas  y  una  copiosa 
colección  de  antigüedades  mixteco-zapotecas  que  se  exhibieron  en  la  Sa- 
la IV  (Ver  tomo  II,  escaparates  17  á  26).  Estas  colecciones  originales  fue- 
ron proporcionadas  por  nuestro  Museo  Nacional,  por  el  Museo  Oaxaque- 
flo,  por  el  Michoacano  y  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca  D.  Fran- 
cisco Plancarte,  quien  posteriormente  vendió  el  grupo  mixteco-zapote- 
ca  con  su  colección  general  de  antigüedades  tarascas. 

Peña  FIEL,  Antonio— Nombres  geográficos  de  México  \  Catálogo 
alfabético  |  de  los  |  nombres  de  lugar  perteneciente  al  idioma  «náhuatl» 
I  Estudio  jeroglífico  |  de  la  Matrícula  de  los  Tributos  |  del  Códice  Men- 
docino  I  Por  el  Dr.  j  Antonio  Peñafiel,  etc |  Dibujos  de  las  « Anti- 
güedades mexicanas»  de  Lord  Kingsborough  por  el  Sr.  I  Domingo  Carral 
y  grabados  por  el  Sr.  Antonio  H.  Galaviz.  |  Se  imprime  por  acuerdo  del 
Sr.  Gral.  ¡  Carlos  Pacheco  |  Secretario  de  Fomento—  |  (Viñeta)  |  —Mé- 
xico I  Oficina  tip.  de  la  Secretaría  de  Fomento  |  Calle  de  San  Andrés 
núm.  15.  I  1885. — 1  vol.  4.^,  260  pp.  texto.— Le  acompaña,  aparte  de  los 
grabados  intercalados,  un  Alias  de  XXXIX  láminas  iluminadas. 

Nomenclatura  geográfica  de  México  |  Etimologías  de  los 

nombres  de  lugar  |  correspondientes  |  á  los  principales  idiomas  que  se 
hablan  en  la  República  ]  por  el  Dr.  Antonio  Peñafiel  |  México  ¡  Oficina 
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Tipográfica  de  la  Secretaría  de  Fomento,  etc.  I  1897  |  —1  grueso  volu- 
men 4,^ — Varios  folios:  La  primera  parte  ccwnprende  los  nombres  indí- 
genas de  lugar,  de  los  diversos  estados  de  la  República;  composición  de 
los  nombres  de  lugar;  escritura  jeroglífica  {224  pp.);  la  segunda  parte, 
con  portada  especial,  abarca  un  léxico  ó  diccionario  (334  páginas).— Se 
acompaña  de  un  Aílas  con  109  láminas  iluminadas. 

Códice]  Ferndndes  Leal  \  publicado  por  el  |  Dr.  Antonio 

Peñafiel  |  México  |  Oficina  Tipográfica  de  la  Secretaría  de  Fomento.  | 
1895.— Texto  en  4  páginas,  y  23  láminas  fototípicas  (12  del  anverso  del 
documento  y  1 1  del  reverso,  policromas). 

Monumentos  |  del  |  Arte  Mexicano  Antiguo.  |  Ornamenta- 
ción, Mitología,  Tributos  y  Monumentos  |  por  el  Dr.  Antonio  Peñafiel, 
etc.  I  Se  imprime  por  acuerdo  del  Señor  Gral.  Carlos  Pacheco,  Secreta- 
rio de  Fomento,  siendo  |  Presidente  de  la  República  el  Señor  General  | 
Porfirio  Díaz.  |  Obra  acompañada  de  dos  volúmenes  de  láminas  [  Berlín 
I  A.  Asher  &.  Co.  |  MDCCCXC— Folio.— Texto  trilingüe  (castellano, 
francés  é  inglés.)— Publica  la  relación  de  Carriedo  en  los  caps.  X  y  XI, 
sobre  los  palacios  de  Mitla,  tomado  de  «La  Ilustración,»  tomo  II.— En  el 
primer  tomo  de  Idnrinas  se  reproducen  algunos  v€isos  de  Oaxaca  (láms. 
54, 67  á  69);  objetos  oaxaqueños  de  oro  (láms.  1 1 1  y  1 13);  y  la  cripta  de  Xo- 
a:o(lám.  132). 

En  el  segundo  tomo  de  Idminas  se  publican  diversos  detalles  de  Mi- 
tla (láms.  212  á  227)  empezando  por  el  plano  de  Mühlenpfordt  (lám.  212): 
Die  paldste  der  Zapotecos  su  Mitla;  y  todos  los  mosaicos  que  he  repro- 
ducido en  mis  láminas  37  y  38  (láms.  221  y  222).  En  seguida  el  Códi- 
ce «Sánchez  SoLís,»  láminas  260  á  288  en  colores;  y  finalmente  un  Códice 
Mixteco-Zapoteco  «Manuel  Martínez  Gr acida,»  que  es  una  copia  cal- 
cada sobre  el  mapa  del  pueblo  de  Amoltepec,  del  Distrito  de  Juquila, 
pintado  sin  colores,  sobre  tela  de  algodón,  copia  sacada  por  el  Lie  D. 
Aristeo  RoldA.m.  Oaxaca,  15  de  Abril  de  1889  (lámina  317). 

Uensoó  Mapa  de  Zacatepec, — Códice  Mixteco;  México  1900; 

14  pp.  texto  bilingüe  (castellano-francés),  con  26  láminas  y  un  plano. 

Pimente  ,  Francisco.— Obras  completas  |  de  D.  Francisco  Piment el 
I  miembro  que  fué  de  varias  |  sociedades  científicas  y  literarias  de  Mé- 
xico, Europa  |  y  Estados  Unidos  de  N.  América.  |  Fublícanlas  para  hon- 
rar ta  memoria  del  autor,  sus  hijos  |  Jacinto  y  Fernando.  |  México.  !  Ti- 
pografía Económica.  |  1903-1904.— 5  volúmenes  4.^,  que  comprenden  las 
siguiente  materias: 

VoL  L  Lingüística  indígena  de  México.  Importantes  estudios  filoló- 
gicos. 

Vol,  II.  Continuación  del  anterior.  Se  completa  con  Discursos  y 
Disertaciones  sobre  diversos  puntos  de  Lingüística. 

To/.  ///.  La  interesante  Memoria  sobre  las  causas  que  han  origi- 
nado la  situación  actual  de  la  raza  indígena  de  México,  y  medios  para 
remediarla.— En  seguida,  asuntos  económicos  y  literarios. 
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Tomos  IV y  K— Historia  crítica  de  la  poseía  en  México. —Al  final, 
un  informe  sobre  La  Colomsación  negra. 

Interesan  á  nuestro  objeto  los  tres  primeros  volúmenes. 

Ramírez,  José.— «Las  leyes  biológicas  permiten  asegurar  que  las  ra- 
zas primitivas  de  América  son  autóctonas.»— Trabajo  publicado  en  las 
Actas  del  XI  Congreso  Internacional  de  Americanistas  reunido  en  Mé- 
xico, en  Octubre  de  1895. 

Ramírez,  José  Fernando.— Véase  DurAn. 

Remón,  Alonso.— Véase  Díaz  del  Castillo. 

Róbelo,  Cech^io  A.— Nombres  |  geográficos  Mexicanos  |  del  |  Esta- 
do de  Veracruz  |  Estudio  crítico-etimológico  |  por  el  Lie.  |  Cecilio  A. 
Róbelo,  I  Miembro  honorario  |  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
etc.  I  (Viñeta  con  el  jeroglífico  de -Xa/a/>««^  |  Cuerna  vaca  (Cuauhnahuac). 
I  L.  G.  Miranda,  Impresor.  |  1902.— 1  vol.  4.o,  217  pp.— Contiene  nume- 
rosos nombres  comunes  al  Estado  de  Oaxaca. 

Sahagún,  Fr.  Bernardino  de.— Historia  General  |  de  |  las  cosas 
de  Nueva  España,  |  que  en  doce  libros  y  dos  volúmenes  |  escribió.  El  R. 
P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  |  de  la  observancia  de  San  Francisco, 
I  y  uno  de  los  primeros  predicadores  del  Santo  Evangelio  |  en  aquellas 
regiones.  [Pala  á  luz  con  notas  y  suplementos  |  Carlos  María  de  Busta- 
manfe,  etc.  I  México,  i  Imprenta  de  Valdés.— 1829-1830— Tres  vols.  4.« 
—Edición  que  debe  consultarse  con  cuidado  y  desconfianza,  como  todas 
las  de  Bustamante. 

Saville,  Marshall  H.— Exploration  of  Zapotecan  Tombs  |  in  Sou- 
thern México  I  (Fromthe  Am.^rican Anthropologist—N.  S.  |  Vol. I  (April, 
1899)  I  New  York  |  G.  P.  Futnam's  Sons  |  1899.  |  1  folleto  4^,  13  páginas 
y  4  láminas  y  un  grabado. 

CruciformStructuresnearMitla.  |  Author's  Edition,  extrac- 

ted  from  Bulletin  !  of  the  |  American  Museum  of  Natural  History,  | 
Vol.  XIII,  Article  XVII,  pp.  201-218.  |  New  York,  Not^ember  9,  1900  | 
4*»,  láms.  y  figs.  intercaladas. 

Seler,Eduard.— Gesamelt«Abhandlungen  |  Zur  |  Americanischen 
Sprach  und  Alterthumskunde  |  von  |  Eduard  Seler.  |  Ersted  Band:  \ 
Sprachiches.  |  Bilderschriften.  |  Kalender  und  Hieroglyphenentziffe- 
rung.  I  Mit  zahlreischenAbbildungenim  Text.  |  Berlin  |  A.  Afiher&Co. 
I  1902—862  páginas. 

El  tomo  segundo  (Zweiter  Band),  impreso  en  1904,  compren- 
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de:  «Zur  Geschicte  und  Volkskunde  México's.— Reisewege  und  Ruinen. 
I  Archaologisches  aus  Mexiko.  |  Die  religííJsen  Ciesange  der  alten  Me- 
xikaner.»  |  1107  páginas. 

Magnífica  recopilación  de  los  trabajos  del  estudioso  americanista 
alemán,  profusamente  ilustrada  y  nutrida  de  doctrina,  que  merece  ser 
vertida  á  nuestra  lengua  para  su  difusión;  pero  convenientemente  ano- 
tada y  rectificada  de  algunas  apreciaciones  erróneas  en  que  incurre 
el  autor. 

Spencer,  Herbert.  i  Los  antiguos  Mexicanos  |  Traducción  |  por 
Daniel  y  Genaro  García  |  México  |  Oficina  tipográfica  de  la  Secretaría 
de  Fomento  |  1896.  |  4^,  229  páginas  texto;  VI  de  interesante  Bibliogra- 
fía y  cuadros  sintéticos  al  final. 

-El  Antiguo  Yucatán.  |  Traducción  hecha  |  por  Daniel  y  Ge- 


naro García  |  México  |  Oficina  tipográfica  de  la  Secretaría  de  Fomen- 
to. I  1898.  I  4*>,  153  pp.  y  un  cuadro  sintético  al  final. 

Los  traductores  han  tenido  presentes  en  ambas  versiones,  todas  las 
obras  citadas  por  el  insigne  filósofo  inglés,  y  por  consiguiente,  han  po- 
dido cotejar  y  aun  corregir  sus  traducciones  con  los  mismos  textos  ori- 
ginales, lo  cual  garantiza  la  exactitud  no  sólo  de  la  traducción,  sino  de 
las  numerosas  citas  de  los  autores  que  informan  los  traba  jos  de  Spencer. 

Starr,  Federico.— Indians  of  Southern  México,  an  ethnographic 
álbum.  I  Chicago.  MDCCCXCIX.— Ver  la  parte  relativa  á  los  indios  Za- 
potecas. 

Steindorff,  G. — Véase  Baedeker,  Carlos.  Egypte, 

Teiisky,  G.  F.  von. — Mitla  I  a  |  narratíve  of  incidents  and  personal 
adventures  |  on  a  journey  in  |  México,  Guatemala  and  San  Salvador  |  in 
the  years  1853  to  1855.  |  With  observations  on  the  modes  of  Ufe  in  those 
countries.  |  By.  G.  F.  von  Temsky.  |  Edited  by  J.  S.  Bell,  |  Author  of  | 
«Journal  of  a  residence  in  Circassia  in  the  years  1836  to  1839.»  |  I.ondon 
I  1858. — 1  vol.  4®,  436  pp.  con  láminas. 

Tezozomoc,  Hernando  Alvarado. — Crónica  Mexicana  |  escrita  por 
D.  Hernando  Alvarado  Tezozomoc  |  hacia  el  año  MDXCVIII  |  Anotada 
por  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  |  y  precedida  del  |  Códice  Ra- 
mírez. I  Manuscrito  del  Siglo  XVI  intitulado:  ¡  Relación  del  origen  de  los 
indios  que  habitan  esta  Nueva  España  |  según  sus  historias  y  de  un  exa- 
men de  ambas  obras,  al  cual  va  anexo  un  estudio  de  cronología  mexica- 
na por  el  mismo  |  Sr.  Orozco  y  Berra.  |  José  María  Vigil,  Editor.  |  Mé- 
xico. I  Imprenta  y  Litografía  de  Irineo  Paz,  etc.  |  1878.--Un  vol.,  701  pp. 
y  láminas,  4.** 
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ToRQUEMADA,  Fr.  Juan  DE.— En  una  lámina  litográfica  donde  se  re- 
presenta á  un  religioso  franciscano  predicando,  y  á  manera  de  portada, 
con  letra  diminuta,  se  lee  lo  siguiente:  Monarquía  Indiana  con  el  ori- 
gen y  guerras  de  los  Indios  occidentales,  de  sus  Poblaciones,  descubri- 
mientos, conquista,  conversión  y  otras  cosas  maravillosas  de  la  mesma 
tierra,  distribuyaos  en  tres  tomos  \  Compuesto  por  F.  Juan  de  Torque- 
mada,  Ministro  Provincial  de  la  Orden  de  Nuestro  Seráfico  Pcuire  San 
Francisco,  &c,  \  Madrid.  |  1733—3  volúmenes.  —  Obra  calcada,  en  ge- 
neral, en  la  Historia  Eclesiástica  Indiana  de  Fr.  Jerónimo  de  Mendie- 
ta.  (Publicada  esta  última  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  en  1870.) 

ViOLLET— LE— Duc,  E. — Cités  et  Ruines  Américaines.  |  Paris,  1863. 

Waitz,  Th.— Anthropologie  der  NaturvOlker  |  Leipzig,  1859,  etc.— 
<He  tomado  la  cita  bibliográfica  de  Spencer,  Antiguos  Mexicanos,  ed. 
castellana.) 

Waldeck,  Fr.— Véase  Brasseur:  Monuments  anciens  du  Mexique. 

Zacatepec,  Mapa  6  Lienzo  de. — Véase  Peñafiel. 
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LÁMINAS  QUE  SE  ACOMPAÑAN. 


Lámina  4.  (Transparente).— Cro^i/i5  de  la  división  política  ac- 
tual del  Estado  de  Oaxaca. — Se  ha  formado  de  acuerdo  con  la 
señalada  por  García  Cubas. 

Láminas.  Croquis  de  la  Región  mixteco  mapoteca.— Forma- 
da  teniendo  como  base  la  Carta  Etnográfica  de  la  República  por 
Orozco  y  Berra. 

Láminas  6.  7  y  28.  Páginas  del  ^Códice  Dehesa.»— La.  prime- 
ra y  tercera  de  estas  láminas  se  tomaron  de  las  Antigüedades  Me- 
xicanas publicadas  por  la  Junta  Colombina  de  México,  por  estar 
muy  borrado  en  esas  páginas  el  documento  original;  fa  lámina  7 
sí  pudo  tomarse  del  mismo  Códice  directamente. 

Lámina  8.  Algunos  nombres  mexicanos  del  Estado  de  Oaxa- 
ca. — Todos  los  jeroglíficos  pertenecen  á  la  Nomenclatura  geográ- 
fica de  Peñafiel. 

Láminas  9  y  10.  Páginas  del  Códice  ^Fernández  Leal.»— 
Tomadas  del  facsímile  publicado  por  el  Dr.  Peñafiel. 

Láminas  11,  12  y  13.  Genealogía  de  señores  Zapotecas. — De 
la  copia  existente  en  el  Museo  Nacional  de  México. 

Lámina  14.  Genealogía  Oaxagueña,  —  De  la  copia  existente 
en  el  Museo  Nacional  de  México. 

Lámina  15.  ^Calendario  de  Oaxaca.»—DG  la  colección  de  re- 
producciones del  Museo  Nacional  de  México. 

Lámina  16.  Objetos  de  metal  (cobre);  de  las  colecciones  mixte- 
co- zapotecas  del  Museo  Nacional  de  México. 

Lámina  17.  Objetos  mixteco-sapotecos  (cerámica)  de  las  co- 
lecciones del  Museo  Nacional  de  México. 

Lámina  18.  Objetos  mixteco-sapotecos  (cerámica)  del  Museo 
Nacional  de  México. 

Láminas  19  á  21.  Cerámica  sapoteca  de  la  colección  del  Museo 
Oaxaquefio.  (A  excepción  de  la  pieza  del  centro  de  la  hilera  infe- 
rior de  la  lám.  20.)  De  fotografía. 

Láminas  22  y  23.  Cerámica  3apoteca.—De  la  colección  del 
Dr.  D.  Fernando  Sologuren.— Tomadas  de  fotografía  que  obse- 
quia al  Museo  Nacional  de  México  el  Dr.  D.  José  Ramírez. 
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nistrar,  según  reza  la  segunda  comunicación  que  también  copio  li- 
teralmente en  seguida: 

«Primera  Secretaría — De  Estado — Sección  de  Gobierno.— Con 
esta  fecha  digo  al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  qe.  sigue: 

«Emo.  Sr.— Habiendo  manifestado  al  Sr.  Conservador  de  los 
objetos  colectados  pa.  el  establecimiento  de  un  Museo  Nacional 
qe.  es  indispensable  continuar  los  gastos  qe.  comenzaron  á  erogar- 
se pa.  custodiar  con  aseo  y  propiedad  aquellos  objetos  y  reunir  en 
el  local  provisional  designado  los  qe.  se  hallan  dispersos  y  otros 
qe.  se  han  ofrecido  pa.  el  mismo  establecimto.  y  para  formar  tam- 
bién su  inventario  é  Índices  clasificados  qe.  faciliten  la  ordenada 
colocación  á  fin  de  precaver  el  demérito  ó  tal  vez  pérdida  de  algu- 
nos; ha  tenido  á  bien  disponer  el  Exmo.  Sr.  Presidente  qe.  pa.  los 
precisos  gastos  de  custodia  y  conservación  qe.  sean  conducentes 
al  desempeño  del  encargo  hecho  á  dicho  Sr.  se  le  ministren  mil  pe- 
sos con  calidad  qe.  ha  de  llevar  cta.  exacta  de  ellos  pa.  presen- 
tarla en  la  forma  conveniente  cuando  avise  de  la  inversión  de  esa 
suma.  Y  de  su  suprema  orden  lo  digo  á  V.  S.  pa.  qe.  se  sirva  expe- 
dir la  correspondiente  á  la  Tesorería  General.» 

«Y  lo  participo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  oficio  de  23  del  co- 
rriente pa.  su  inteligencia  y  q.  obre  con  arreglo  al  tenor  de  la  or- 
den inserta. — Dios  gue.  VS.  ms.  as.  Mexco.  Enero  26  de  1826.— 
Camacho.— rúbrica.— Sr.  Conservador  del  Museo  Nacional.» 

Muchos  códices  que  formaban  parte  de  la  colección  cedida  por 
los  testamentarios  de  León  y  Gama  fueron  indebidamente  extraídos 
del  Museo  y  llevados  á  París  hace  afios  por  el  americanista  Mr. 
Aubin. 

Luis  Gonsdlea  Obregón, 
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EL  CONDE  DE  RA0ÜSSET-60DLB0N  M  SONORA. 

RELACIÓN  INÉDITA  ESCRITA 

POR  EL  Coronel  Manuel  María  Giménez. 

LA  PUBLICA 
GENARO  garcía. 


INTRODUCCIÓN. 

A  mediados  del  siglo  anterior  se  organizó  en  México  una  so- 
ciedad de  capitalistas  llamada  *'Compafiía  Restauradora  del  Mine- 
ral de  la  Arizona,"  que  obtuvo  del  gobierno  del  Estado  de  Sono- 
ra, con  fecha  17  de  enero  de  1852,  una  concesión  por  la  que  se  le 
cedían  en  propiedad  todos  los  terrenos,  minas  y  placeres  que  habfa 
denunciado  en  dicho  mineral,  de  la  jurisdicción  del  propio  Estado. 
Los  Sres.  Jecker,  Torre  y  Cía.  eran  los  directores  de  la  nueva  so- 
ciedad. 

Con  objeto  análogo  se  formó  otra  compañía,  bajo  la  razón  so- 
cial de  Forbes  y  Oceguera,  que  alcanzó,  según  parece,  indebida 
preferencia  del  Gobierno  de  Sonora,  la  cual  hizo  surgir  en- 
tre ambas  una  enojosa  rivalidad  que  bien  pronto  degeneró  en 
una  lucha  abierta.  Para  sostenerla  los  señores  Jecker,  Torre  y 
Cía.  resolvieron  tomar  á  su  servicio  al  conde  de  Raousset- 
Boulbon,  quien,  por  contrato  fecha  7  de  abril  de  1852,  se  obligó 
á  reunir  en  San  Francisco  de  California  una  compañía  de  ciento 
cincuenta  hombres,  y  con  ellos  «defender  hasta  donde  pueda,  los 
terrenos,  minas  y  placeres  de  dicha  Compañía  Restauradora, 
contra  cualquiera  que  le  atacase  la  propiedad  ó  la  posesión.»  El 
Conde  recibiría  en  cambio  la  suina  de  treinta  mil  pesos  y  la  mitad 
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de  los  terrenos,  minas  y  placeres,  objeto  de  la  referida  concesión. 
El  Conde  debía  quedar  subordinado  en  cierto  modo  á  un  apodera- 
do de  la  Compañía,  que  fué  el  coronel  D.  Manuel  María  Giménez: 
«Giménez,  escribía  el  Conde,  tiene  más  autoridad  que  yo. . .  .para 
asumir  la  dirección  de  los  negocios  de  la  Compañía  Restauradora 
y  aceptar  los  arreglos  que  le  convengan.» 


Diremos  algunas  palabras  acerca  de  la  vida  y  hechos  del  Con- 
de, protagonista  de  la  relación  inédita  que  hoy  publicamos. 

Según  los  biógrafos  franceses,  el  Conde  Gastón  Raoulx  de 
Raousset-Boulbon  nació  en  Avignon  el  2  de  diciembre  de  1817,  y 
fué  su  familia  de  antiguo  abolengo  y  una  de  las  más  honorables 
de  Provence. 

Desde  sus  primeros  años,  el  Conde  dio  vivas  muestras  de  un 
carácter  inquieto  y  rebelde,  á  la  par  que  enérgico  y  decidido. 
Puesto,  todavía  niño,  en  un  establecimiento  de  educación  dirigido 
por  padres  jesuítas,  al  fin  salió  expulsado  de  allí  cuando  cumplía 
17  años  de  edad:  los  hábiles  padres  de  Loyola  no  supieron,  desgra- 
ciadamente, modificar  ni  disciplinar  siquiera  el  carácter  impetuoso 
é  indómito  del  Conde. 

Emancipado  éste  de  la  patria  potestad,  un  año  después,  y  due- 
ño entonces  de  una  regular  fortuna  que  le  correspondía  como  he- 
rencia materna,  se  transladó,  por  el  año  de  1836,  á  París,  donde  lle- 
vó una  vida  de  prodigalidad  y  placer,  que  muy  pronto  le  arruinó. 

Uno  de  sus  amigos  nos  dice,  refiriéndose  á  aquella  época,  que 
el  Conde  era  de  mediana  estatura  y  bien  proporcionado,  de  movi- 
mientos ligeros  y  nobles;  cabellera  blonda;  frente  amplia  y  de  ade- 
mán audaz;  ojos  brillantemente  vivos;  nariz  recta  y  delgada  y  bar- 
ba de  color  semejante  al  del  león. 

De  temperamento  apasionado,  imaginación  exaltada  y  volun- 
tad tenaz,  ponía  resueltamente  en  ejecución  cuanto  proyectaba. 
Solía  hacer  versos  y  también  novelas  y  dramas;  pero  le  atraía  más 
la  riqueza  que  la  gloria  literaria;  su  ambición  era  de  poder  y  era 
desmedida;  anhelaba  fuertemente  llegar  á  formarse  una  inmensa 
fortuna,  «amplia  y  sólida,  como  él  decía. ...  la  fortuna  con  la  que 
no  se  cuenta.»  Este  anhelo,  cada  vez  más  intenso,  le  hostigó  y 
perturbó  durante  su  vida  entera,  le  indujo  á  expatriarse  desde  tem- 
prano y  le  convirtió  al  fin  en  un  aventurero. 

Por  el  año  de  1845  partió  el  Conde  para  Algeria  con  la  espe- 
ranza de  enriquecerse.  Muerto  poco  después  su  padre,  quedó  el 
Conde  dueño  nuevamente  de  una  regular  fortuna,  que  le  permitió 
proyectar  el  establecimiento  de  una  colonia  en  la  misma  Algeria. 
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Con  tal  fin  regresó  á  París  en  1847,  y  publicó  un  folleto  titulado 
De  la  Colonisation  et  des  Institutions  Civiles  en  Algerie.  Sin  em- 
bargo, habiendo  sobrevenido  luego  la  Revolución  de  1848,  el  Con- 
de se  apresuró  á  tomar  una  parte  muy  activa  en  ella,  y  abandonó 
por  esto  su  empresa  colonizadora:  creyó  fácil  conseguir  que  sus 
conciudadanos  le  eligieran  miembro  de  la  Asamblea  Legislativa. 
Pero  inexperto  en  la  política,  excesivamente  orgulloso  é  impruden- 
te y  falto,  además,  de  tacto,  tuvo  la  pena  de  ver  que  su  candidatu- 
ra fuese  rechazada  por  los  realistas  y  por  los  republicanos. 

Entretanto,  el  Conde  había  dilapidado  su  segunda  fortuna  tan 
rápidamente  como  la  primera;  esto,  y  la  decepción  que  debió  de 
causarle  su  fracaso  electoral,  le  hicieron  emigrar  para  California, 
cuyos  placeres  de  oro  atraían  á  la  sazón  á  los  aventureros  auda- 
ces de  todo  el  mundo.  El  Conde  desembarcó  en  San  Francis- 
co el  22  de  agosto  de  1850. 

Desdeñando  los  rudos  trabajos  de  la  minería,  tan  ágenos  á  su 
educación  y  hábitos,  prefirió  vivir,  primero,  de  la  caza  y  de  la  pes- 
ca; después,  traficando  con  una  chalana,  y  por  último  comprando 
y  vendiendo  reses;  oficios  que,  si  bien  se  avenían  con  el  espíritu 
independiente  del  Conde,  no  le  proporcionaban,  en  cambio,  sino  mez- 
quinas ganancias,  que  no  podían  satisfacer  en  manera  alguna  su 
inmensa  ambición* 

Resolvió,  pues,  dejar  á  California  y  venir  á  México,  donde 
nuestras  decantadas  riquezas,  nuestras  constantes  luchas  intesti- 
nas y  la  instabilidad  de  nuestros  gobiernos,  formaban  un  incentivo 
tentador  para  los  aventureros  que  ansiaban  elevarse.  Por  lo  pronto 
nada  de  definitivo  hizo  el  Conde  en  la  Capital  de  la  República;  pero 
á  los  cuatro  meses  de  haber  llegado,  firmó  con  los  Sres.  Jecker, 
Torre  y  Cía.  el  contrato  á  que  nos  referimos  desde  un  principio; 
procediendo  á  su  inmediata  ejecución,  salió  en  seguida  para  San 
Francisco,  y  allí  reclutó  en  corto  tiempo  una  compañía  de  cerca  de 
300  hombres,  con  la  cual  regresó:  desembarcó  en  Guaymas  el  1® 
de  junio  de  1852. 

Dado  el  carácter  del  Conde  y  la  oposición  que,  según  dijimos, 
hacían  las  autoridades  locales  á  la  Compañía  Restauradora  del  Mi- 
neral de  la  Arizona,  era  seguro  que  al  fin  sobrevendría  un  conflic- 
to entre  éstos  y  aquél.  Se  colige  que  el  Conde  así  lo  temía,  de  la 
siguiente  carta  que  escribió  á  un  amigo  íntimo  suyo,  dos  meses  an- 
tes, ó  sea  el  4  abril:  «Muy  pronto  hará  un  año  que  un  solo  pensa- 
miento me  ocupa  y  que  consagro  mi  vida  á  su  ejecución No 

soy^  y  de  ello  me  lisonjeo,  de  aquellos  cuyo  espíritu  disminuye  con 
el  nivel  de  su  fortuna.  Desde  los  primeros  días  de  mi  estancia  eri 
California  he  sentido  que  no  podía  levantarme  sino  por  un  golpe 
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de  audacia.  He  resuelto  buscar  una  de  las  grandes  aventuras  que 

conducen  al  éxito  <5  á  la  muerte! Las  circunstancias,  el  azar 

y  mis  propios  esfuerzos  me  han  puesto  en  relación  con  hombres 
prontos  á  secundarme  y  que  sienten  como  yo  siento Ten- 
go armas,  caballos,  artillería,  víveres Mi  expedición  está 

apoyada  por  capitalistas  poderosos, títulos  en  regla  nos 

aseguran  á  mí  y  á  mis  compañeros  la  propiedad  de  la  mitad  de  to- 
dos los  terrenos,  minas,  placeres,  donde  yo  plante  mi  bandera 

«A  esta  hora,  mi  querido  E Ja  suerte  está  echada.  Par- 
to; si  alcanzo  éxito,  puedo  esperar  una  gran  fortuna,  si  fracaso, 
acabaré  á  lo  menos  en  una  catástrofe  digna  de  mí! 

«A  Dios. 

•Gastón.» 

El  rompimiento  entre  el  Conde  y  las  autoridades  mexicanas 
poco  tardó.  Aquél,  desde  el  primer  momento  que  estuvo  en  Sonora, 
quiso  obrar  del  mismo  modo  que  un  sefior  independiente  en  tierra 
propia;  las  autoridades  locales  no  toleraron  esto,  naturalmente,  y 
antes  bien,  le  exigieron  una  expresa  sumisión.  Exasperado  al  fin  el 
Conde,  acabó  por  revelarse  abiertamente.  A  pesar  de  que,  cuando 
esto  ocurrió,  el  Conde  estaba  poco  distante  del  Mineral  de  la  Arizona, 
resolvió  retroceder  luego  con  los  300  hombres  que  le  acompaílaban 
y  apoderarse  de  Hermosillo,  lo  que  realizó  efectivamente,  pues  tomó 
dicha  ciudad  por  la  fuerza  de  las  armas  el  14  de  octubre  de  1852,  de- 
rrotando al  Comandante  General  del  Estado  D.  Miguel  Blanco.  Este 
funcionario  dijo  entonces  lacónicamente  al  Supremo  Gobierno  en  su 
parte  oficial:  «Por  el  cansancio  de  la  tropa  ó  por  lo  que  fué,  lo  cierto 
es  que  el  enemigo  tomó  á  Hermosillo:  el  combate  estuvo  reftido;  los 
franceses  han  perdido  mucha  gente;  nosotros  tuvimos  siete  he- 
ridos.» 

Reforzado  días  después  el  General  Blanco,  obligó  á  capitular 
al  Conde  y  su  gente  el  4  de  noviembre,  cuando  ya  se  aprestaban 
á  asaltar  á  Guaymas.  En  el  convenio  respectivo  los  invasores  de- 
clararon que  habían*  venido  al  país  con  una  intención  sana;  pero 
que,  como  se  les  hizo  creer  que  no  se  les  dejaría  trabajar  el  Mine- 
ral de  la  Arizona,  hicieron  la  guerra  engañados,  «sin  saber  en  rea- 
lidad por  qué  combatían  ni  á  qué  aspiraban.» 

El  Conde  permaneció  aún  varios  días  en  Mazatlán,  á  causa  de 
una  penosa  enifermedad  que  había  contraído.  Al  punto  que  se  sin- 
tió mejorado,  se  embarcó  para  San  Francisco  de  California. 

Este  fracaso  no  le  desalentó:  «No,  no  he  de  abandonar,  escri- 
bía, la  esperanza  de  triunfar  en  esta  lucha  contra  la  adversidad, 
en  que  me  he  visto  comprometido  desde  la  cuna;  Sísifo  rodando 
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SU  roca  eternamente,  Jacob  luchando  la  noche  entera  contra  un 
fantasma,  son  una  imagen  de  la  vida  de  ciertos  hombres:   ¿No  es 

en  algo  la  mía?  No,  no  he  renunciado ¡Volver  á  Sonora!  es 

el  único  pensamiento  de  mi  vida.» 

Hubo  quienes  supusieran  que  el  Conde  obraba  por  instigacio- 
nes del  Gobierno  de  Francia,  suposición  que  el  propio  Conde  se 
encargó  de  desmentir:  «No  tengo,  desgraciadamente,  decía,  nada 
de  común  con  el  gobierno  francés.  Mis  ideas  están  en  mí,  mis  náe- 
dios  no  están  sino  en  mí.» 

Con  una  energía  y  una  constancia  dignas  de  mejor  causa,  con- 
tinúo trabajando  el  Conde  para  volver  á  Sonora,  Estado  que  él  tra- 
taba hoy  seriamente  de  conquistar  á  mano  armada. 

Al  asumir  aquí  la  dictadura  el  Gral.  D.  Antonio  López  de  San- 
ta Anna,  el  Ministro  francés,  Mr.  Levasseür,  obtuvo  un  salvo  con- 
ducto para  el  Conde,  que  inmediatamente  salió  de  California  con 
dirección  hada  la  Capital  de  México. 

Llegado  acá,  tuvo  varias  conferencias  con  el  Gral.  Santa  Anna, 
á  quien  propuso  un  vasto  proyecto  de  exterminación  de  las  tribus 
bárbaras  del  norte.  El  Gral.  Santa  Anna  le  hizo  lisonjeras  prome- 
sas de  que  se  llevaría  al  cabo  este  proyecto,  las  cuales,  sin  embargo, 
nunca  llegaron  á  cumplirse. 

Después  de  pasar  aquí  cuatro  meses  en  pláticas  y  gestiones 
infructuosas,  el  Conde  se  persuadió  de  que  nada  obtendría  del  Go- 
bierno de  México,  é  irritado  entonces  en  grado  sumo  contra  el 
Gral.  Santa  Anna,  se  unió  con  los  enemigos  políticos  de  éste,  que 
activamente  conspiraban  para  dar  un  golpe  de  muerte  á  la  Dicta- 
dura. Como  no  faltó  algún  individuo  que  delatara  al  Conde,  libró 
el  Gobierno  orden  de  aprehensión;  pero  avisado  á  tiempo  el  Con- 
de, pudo  salir  violentamente  de  la  Capital  y  volver  á  San  Francisco, 
llevando  de  nuevo  deshechos  sus  proyectos  de  engrandecimiento. 

Mas  no  era  el  Conde,  ciertamente,  quien  se  dejaba  doblegar  por 
los  golpes  de  la  adversidad,  que  antes  le  incitaban  que  abatían; 
de  modo  que,  nuevamente  también,  principió  á  trabajar  con  tena- 
cidad cada  vez  mayor  para  reunir  recursos  y  reclutar  hombres 
que  le  permitiesen  realizar  la  conquista  de  Sonora,  la  mayor  ilu- 
sión de  toda  su  vida.  Aunque  con  grande  dificultad  encontraba  per- 
sonas que  lo  secundaran,  no  por  esto  desistía  un  momento  de  su 
caro  propósito;  á  fines  de  1853  escribía:  «Hace  poco  menos  de  cua- 
tro años  que  llevo  en  mí  esta  idea;  le  daba  vueltas  en  mi  cabeza 
cuando  vivíamos  en  los  desiertos  californianos;  he  hablado  de  ella 
á  todo  el  mundo,  á  los  inteligentes,  á  los  ricos;  pues  bien,  con  ex- 
cepción de  los  pobres  aventureros,  los  desesperados  de  la  vida, 
los  que  la  miseria  ha  convertido  en  furiosos,  ¿quién  se  me  ha  aso- 
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ciado?»  Era  que  tan  descabellada  empresa  no  podía  ser  tomada  en 
serio  por  los  hombres  que  tenían  algo  que  perder. 

La  empresa  del  Conde  no  parecía  realizable;  mas  como  el  Go- 
bierno de  México  sabía  por  experiencia  que  aquél  era  hombre  inteli- 
gente, de  acción  y  decidido,  capaz  de  organizar  un  pequeño  ejér- 
cito é  invadir  con  él  la  República,  quiso  evitarse  conflictos,  y  al 
efecto  dio  instrucciones  á  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco  para 
que  ofreciera  á  los  aventureros  reclutados  por  el  Conde  algunas 
plazas  en  el  Ejército  mexicano,  bien  remuneradas,  y  despachara 
en  seguida  á  Guaymas,  Mazatlán  y  San  Blas  á  cuantos  aceptasen: 
creía  el  Gobierno  de  México  que  con  esto  dejaba  aislado  é  impo- 
tente al  Conde.  Tan  peregrina  medida  produjo  un  resultado  con- 
trario, porque  vino  puntualmente  á  hacer  posibles  los  proyectos 
del  Conde,  que,  puesto  entonces  de  acuerdo  con  esos  mismos  aven- 
tureros, que  ascendían  ya  á  400,  logró  que  todos  ellos  aceptaran 
los  ofrecimientos  del  Cónsul,  y  vinieran  así  á  Sonora  por  cuenta 
exclusiva  del  Gobierno  de  México. 

Los  aventureros  salieron  de  San  Francisco  el  2  de  abril  de 
1854,  y  fueron  recibidos  en  Guaymas  por  el  Gobernador  del  Esta- 
do, Gral.  D.  José  Maria  Yáftez,  quien,  con  sujeción  al  contrato  de 
enganche  hecho  en  San  Francisco,  los  alojó  cómodamente,  vistió, 
uniformó  y  armó;  el  cuartel  donde  se  hospedaron  quedaba  situado 
en  el  centro  de  la  población. 

Siguióles  el  Conde  dos  meses  después,  y  el  24  de  junio  arribó 
á  Guaymas.  Confiaba  tanto  en  el  éxito,  que  por  aquellos  días  es- 
cribió á  im  amigo  suyo  que  para  apoderarse  de  Guaymas,  le  bas- 
taba con  que  sólo  200  hombres  le  permanecieran  fieles;  añadía,  no 
obstante:  «Si  caigo  prisionero,  acabaré  como  un  pirata.» 

Inmediatamente  que  desembarcó,  entró  en  pláticas  con  sus 
aventureros,  gente  «de  aspecto  siniestro,  al  decir  del  Gral.  Yáflez, 
recluta  armada  y  predispuesta  para  toda  rev^olución.» 

Comprendiendo  el  Gral.  Yáñez  que  el  peligro  que  amenazaba 
á  Sonora  era  inminente,  reunió  con  prodigiosa  actividad  300  hom- 
bres y  los  armó,  municionó  y  organizó,  de  tal  suerte,  «que  ala  me- 
nor alarma,  soldados  y  oficiales  se  encontrasen  en  su  lugar  propio 
y  ocupando  el  puesto  que  les  estaba  demarcado.» 

Asi  las  cosas,  procuró  el  Gral.  Yáflez  evitar  un  conflicto  que 
debía  de  producir  derramamiento  de  sangre,  y  tuvo  luego  con  el 
Conde  varias  conferencias,  en  las  cuales  le  propuso  un  avenimiento 
pacífico.  Pero  el  Conde,  dice  el  Gral.  Yáñez,  «orgulloso  de  las 
fuerzas  que  mandaba  y  calculando  en  pro  suyo  todas  las  probabi- 
lidades, daba  por  segura  la  victoria,  y  fuerte  con  esta  seguridad, 
provocaba  al  combate  no  sin  insolencia  y  fatuidad.» 
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El  Conde  supuso  en  un  principio  que  fácilmente  lograría  sedu- 
cir al  Gral.  Yáfiez  para  que  se  uniese  con  él,  y  ambos  se  pronun- 
ciaran en  contra  del  Gral.  Santa  Anna,  que  todavía  ocupaba  la  Pre- 
sidencia de  la  República;  pero  el  Gral.  Yáflez,  aunque  poco  adic- 
to al  Gral.  Santa  Anna,  era,  sobre  todo,  un  abnegado  servidor  de  la 
Patria,  por  lo  que,  sin  la  menor  vacilación  desechó  las  insinuacio- 
nes del  Conde,  que,  persuadido  al  fin  de  que  nunca  llegaría  á  co- 
rromper al  Gral.  Yáftez,  determinó  recurrir  á  las  armas. 

El  13  de  julio  el  Conde  hizo  circular  entre  sus  soldados  una 
hoja  con  un  breve  plan,  que  consistía  en  asaltar  simultáneamente 
con  varias  secciones  el  fortín  y  el  cuartel  general  de  la  población, 
sin  oír  parlamentarios,  tirando  lo  menos  posible  y  cargando  d 
la  bayoneta  sobre  la  artiüeria.  ( 1 ) 

Por  su  parte,  el  Gral.  Yáfiez  comunicó  verbalmente  á  sus  su- 
bordinados unas  instrucciones,  en  las  que  se  limitaba  á  prevenirles 
que  cubrieran  las  alturas  del  cuartel,  resguardasen  las  avenidas, 
pero  de  manera  que  no  estorbasen  el  fuego  de  la  artillería,  y  no  ce 
jaran  un  solo  punto,  sino  que  murieran  antes  que  ceder. 

Acacaban  de  sonar  las  dos  de  la  tarde  de  dicho  día  13,  cuan- 
do dio  el  Conde  la  primera  sefial  del  asalto. 

Inmediatamente  una  de  las  secciones  en  que  había  dividido  su 
fuerza,  principió  á  atacar  el  fortín;  las  otras  marcharon  al  mismo 
tiempo  á  combatir  al  reducido  ejército  del  Gral.  Yáfiez,  y  apare- 
cieron por  ambos  extremos  de  la  calle  Principal,  donde  estaba  si- 
tuado el  Cuartel  General,  y  por  las  calles  laterales  inmediatas. 
Durante  los  primeros  momentos,  el  Conde  pudo  hacer  retroceder 
á  las  fuerzas  mexicanas  y  acallar  los  cañones  del  Cuartel  General, 
cuyos  artilleros  todos  quedaron  muertos  ó  heridos.  Mas  repuestas 
un  tanto  las  fuerzas  mexicanas,  é  improvisados  al  instante  nuevos 
artilleros,  el  Gral.  Yáflez  tomó  entonces  la  ofensiva  con  arrojo  te- 
merario y  éxito  completo,  pues  no  sólo  recuperó  el  terreno  per- 
dido, sino  que  desmoralizó  por  último  y  puso  en  huida  á  los  asal- 
tantes: grande  trabajo  costó  al  Gral.  Yáfiez  refrenar  el  impruden- 


(1)  En  el  suplemento  al  núm.  73  del  Diario  Ofkial  de  México,  se  publicó 
la  siguiente  traducción  de  una  proclama  que  el  Conde  expidió  quizá  el  mis- 
mo día  13: 

«Franceses:  Los  miserables  contra  quienes  vais  á  combatir  son  los 
mismos  que  ya  conocéis.  Los  urbanos  de  Guaymas,  son  otros  tantos  muñe- 
cos de  papel  que  con  el  primer  soplo  veréis  arrancar;  tened  por  segura  la 
victoria  que  pronto  os  pondrá  en  posición  de  Guaymas:  las  riquezas  y  sus 
hermosas  serán  vuestras  para  disfrutarlas  á  salvo.— Raoussst.9 
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te  entusiasmo  de  sus  soldados,  que»  por  perseguir  muy  de  cerca  á 
los  fugitivos,  presentaban  abiertamente  el  pecho  á  las  balas  ene- 
migas. 

Mientras,  los  subtenientes  D.  José  María  Prieto  y  D.  Pablo 
Palomares  defendían  el  fortín  y  la  cárcel  bizarramente  con  unos 
cuantos  soldados,  y  fué  cosa  notable  ver  que  los  presos  tomaban 
las  armas  y  peleaban  denodadamente  al  lado  de  sus  compatriotas 
en  contra  del  enemigo  extranjero. 

Una  vez  que  el  Conde  vio  que  las  fuerzas  mexicanas  estaban 
del  todo  victoriosas,  se  retiró  á  paso  veloz  hacia  el  Hotel  de  So- 
nora, donde  muy  pronto  tuvo  que  rendirse  con  todos  los  soldados 
franceses  que  le  acompañaban  aún,  y  que,  á  pesar  de  su  extraor- 
dinaria valentía,  no  pudieron  resistir  el  asalto  impetuoso  de  sus 
perseguidores*  Otros  muchos  de  los  soldados  del  Conde  se  refugia- 
ron en  la  casa  del  Vice-cónsul  francés,  el  cual  alcanzó  del  Gral. 
Váflez  gracia  para  ellos. 

Al  obscurecer  había  terminado  la  jomada.  Las  bajas  sufridas 
por  los  franceses  ascendieron  á  48  muertos,  78  heridos  y  313  pri- 
sioneros, incluso  el  Conde,  ó  sean  en  junto  439.  Los  mexicanos,  no 
obstante  su  inferioridad  numérica,  sólo  tuvieron  19  muertos  y  57  he- 
ridos. Justamente,  pues,  aseguraba  el  Gral.  Yáflez  en  el  parte  oficial 
que  rindió  al  Gobierno  de  la  Unión  el  30  de  julio,  que  la  Patria 
tenía  en  Sonora  tan  animosos  y  tan  leales  defensores  de  la  inte- 
gridad nacional,  que,  llegado  el  caso,  ni  contarían  el  número  de 
sus  enemigos,  ni  retrocederían  ante  ningún  peligro. 

Procesado  el  Conde  por  un  Consejo  de  Guerra,  fué  sentencia- 
do, el  9  de  agosto,  á  sufrir  la  pena  capital. 

Meditando  entonces  el  Conde  acerca  de  su  vida  estéril  que  to- 
caba ya  á  su  fin,  escribió  á  su  hermano  las  siguientes  elocuentes 

frases:  «dirás  (á  mi  sobrina) que  una  mujer  debe  de  llevar 

una  vida  seria  y  pensar  en  su  casa  en  lugar  de  soñar  con  bailes 
y  baratijas.  Todo  lo  que  hagas  para  formar  de  tu  hija  una  mujer 
de  esta  índole,  apegada  á  su  marido,  á  sus  obligaciones,  á  su  casa, 
una  mujer,  en  fin,  como  su  madre,  lo  harás  por  la  felicidad  de  tu 
hija.  Respecto  de  tus  hijos,  dales  una  carrera  que  puedan  ejercer, 
da  á  su  vida  una  ocupación  y  un  objeto,  si  no,  tiembla  por  su  por- 
venir. Desconfía  de  la  educación  universitaria,  la  más  detestable 
que  conozco.  Lo  sabes  como  yo  por  experiencia:  las  nueve  déci- 
mas partes  de  los  alumnos  salen  de  los  colegios  sin  haber  apren- 
dido nada.  Cuida  de  la  educación  de  tus  hijos,  que  aprendan  mu- 
cho, que  aprendan  sobre  todo  cosas  prácticas.  El  Duque  de 
Aumale  me  decía:  «Yo  haré  ciertamente  que  mi  hijo  aprenda  un 
modo  de  vivir  práctico  y  manual  para  que  pueda  ganarse  la  vida. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ¿POCA.  TOMO  II.  269 


Medita  sobre  esta  frase,  querido  hermano,  y  no  olvides  que  quien 
hablaba  así,  es  hijo  de  rey.» 

El  Conde  de  Raousset-Boulbon  fué  fusilado  el  sábado  12  de 
agosto  de  1854,  á  las  seis  de  la  mañana:  recibió  la  muerte  con  ad- 
mirable entereza. 


Muy  brevemente  daremos  ahora  algunos  datos  biográficos  re- 
lativos al  coronel  D.  Manuel  María  Giménez,  autor  de  la  relación 
inédita  que  publicamos,  pues  nos  proponemos  imprimir  pronto  su 
autobiografía.  (1) 

Nació  en  Espafia  en  la  ciudad  de  Cádiz,  el  26  de  marzo  de 
1798.  Sirvió  allá  en  el  ejército  durante  la  invasión  napoleónica,  y 
vino  á  la  Nueva  España  hacia  1818,  como  Secretario  de  la  Direc- 
ción Subinspección  General  de  Artillería.  Poco  tiempo  después 
ingresó  á  las  filas  del  Ejército  insurgente,  y  consumada  la  Inde- 
pendencia entró  en  la  Capital  con  la  Brigada  de  D.  Vicente  Fili- 
sola,  el  24  de  septiembre  de  1821. 

Al  siguiente  año  fué  nombrado  Secretario  de  la  Junta  Consul- 
tiva de  Hacienda,  y  en  1823  empleado  auxiliar  de  la  Tesorería  Ge- 
neral de  la  Nación,  de  donde  salió  para  tomar  las  armas  contra  el 
Emperador  Iturbide. 

Depuesto  éste,  Ghnénez  formó  parte  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral, en  clase  de  teniente  adicto. 

A  raíz  de  la  capitulación  de  Ulúa,  volvió  á  la  Secretaría  de 
Hacienda,  y  permaneció  allí  hasta  1828,  año  en  que  tuvo  que  emi- 
grar á  consecuencia  del  decreto  de  expulsión  de  españoles. 

Se  dirigió  á  la  Habana,  y  al  ir  á  desembarcar,  fué  reducido  á 
prisión  por  las  autoridades  locales,  que  no  ignoraban  había  toma- 
do las  armas  contra  Espafia,  y  que,  consiguientemente,  desconfia- 
ban de  él.  Obtuvo,  sin  embargo,  su  libertad  antes  de  un  mes. 

Marchó  entonces  para  Nueva  Orleans,  y  de  allá  regresó  á  Mé- 
xico, resuelto  á  afiliarse  nuevamente  en  nuestro  Ejército  para  com- 
batir á  las  fuerzas  invasoras  españolas  que  mandaba  el  Brigadier 
D.  Isidro  Barradas.  Mas  como  Giménez  demoró  algo  su  viaje,  arri- 


(1)  Titúlase  ésta:  El  Coronel  D.  |  Manuel  María  Giménez!  |  Su  vida  Mili- 
tar en  52  años.  |  Sus  servicios  en  su  Patria  en  7  años.  |  Sus  servicios,  en  43 
años,  en  la  que  |  fué  República  Mexicana  y  hoy  es  Imperio.  |  Escrita  por  el 
mismo.  I  Año  de  1863.  |  I  vol.  ms.  de  410  págs.  que  miden  32  X  21>4  cm.  Aun- 
que la  portada  de  esta  obra  tiene  fecha  de  1863,  la  relación  llega  hasta  el  mes 
de  abril  de  1878. 
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bó  á  Veracniz  hasta  fines  de  septiembre,  cuando  Barradas  había 
capitulado  ya. 

Se  estableció  entonces  Giménez  en  Veracruz,  como  corredor 
de  número,  y  pudo  vivir  así  desahogadamente  durante  varios  años, 
hasta  1838.  Atacado  el  puerto  en  este  año  por  los  franceses,  Gimé- 
nez se  dio  de  alta  en  el  ejército  mexicano,  y  sirvió  como  ayudante 
de  campo,  primero,  al  Gral.  D.  Manuel  Rincón,  y  luego,  al  Gral. 
D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.  Por  haber  resultado  herido  en 
la  sorpresa  del  5  de  diciembre,  obtuvo  el  ascenso  á  capitán. 

Desde  fines  de  1840  hasta  mediados  del  afto  siguiente,  Gimé- 
nez fué  Secretario  particular  del  Gral.  Santa  Anna,  con  quien  vi- 
no después  á  México;  todo  lo  cual  le  valió  el  grado  de  Teniente 
Coronel  y  el  nombramiento  especial  de  Ayudante  de  Campo  del 
mismo  Gral. 

Muy  satisfecho  Santa  Anna  de  los  servicios  que  le  continuó 
prestando  Giménez,  le  ascendió  todavía,  el  12  de  julio  de  1842,  á 
Comandante  de  Escuadrón  con  funciones  de  segundo  jefe  del  Pa- 
lacio Nacional. 

Dos  aflos  más  tarde,  Giménez  se  vio  obligado  á  salir  de  la  Ca- 
pital y  á  desempeñar  en  Matamoros  el  empleo  de  jefe  del  Detall. 
Elevado  nuevamente  el  Gral.  Santa  Anna  á  la  Presidencia  de  la 
República  en  1846,  Giménez,  que  había  regresado  poco  antes  á  Mé- 
xico, á  causa  de  una  enfermedad,  recibió  el  nombramiento  de  Ayu- 
dante de  Campo  de  dicho  Gral.,  á  quien  siguió  luego  hasta  Coa- 
huila  durante  la  guerra  contra  los  Estados  Unidos;  de  allí  regresó 
á  la  capital,  y  se  transladó  poco  después  á  Querétaro. 

Cansado,  por  último,  de  la  vida  militar,  pidió  y  obtuvo  su  reti- 
ro con  goce  de  sueldo,  el  7  de  febrero  de  1850. 

Dedicóse  desde  entonces  á  los  trabajos  mineros,}'  denunció  por 
noviembre  de  1851  el  Mineral  déla  Arizona  de  Sonora,  denuncio  que 
motivó  la  expedición  del  Conde  de  Raousset-Boulbon,  cuyos  porme- 
nores todos  consigna  Giménez  en  la  relación  que  ahora  publicamos. 

Hacia  1856  fué  aprehendido  Giménez  por  sospecharse  que  cons^ 
piraba  contra  el  Supremo  Gobierno;  y  seguramente  se  encontra- 
ron pruebas  bastantes  en  su  contra,  porque  se  le  condenó  á  síUir 
desterrado  de  la  Capital  y  á  permanecer  hasta  nueva  orden  en 
Nopalucan.  Logró,  sin  embargo,  incorporarse  en  Puebla  á  las 
fuerzas  pronunciadas  que  mandaba  D.  Antonio  de  Haro  y  Tama- 
riz; derrotado  éste,  Giménez  fué  aprehendido  por  segunda  vez  y 
confinado  á  Matamoros  Izúcar,  donde  se  le  declaró  soldado  raso. 
Pero  no  dilató  mucho  en  alcanzar  su  licencia  absoluta,  y  ya  bien 
escarmentado,  resolvió  salir  de  la  República,  lo  que  verificó  el  5  de 
junio  del  propio  año. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ^OCA.  TOMO  U.  271 


Quiso  establecerse  en  la  Hal^na;  mas  la  falta,  quizá,  de  traba- 
jo lucrativo  le  hizo  volver  á  México  antes  de  tres  meses.  Empero, 
al  arribar  á  Veracruz,  las  autoridades  le  obligaron  en  seguida  á 
reembarcarse. 

Hasta  marzo  de  1857  pudo  regresar  á  México,  ya  sin  impedi- 
mento alguno,  por  haber  obtenido  previamente  el  permiso  res- 
pectivo. El  Gobierno  reaccionario  le  nombró  luego  Defensor  nato 
del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  empleo  que  desempe- 
ñó hasta  el  24  de  diciembre  de  1860,  día  en  que  quedó  cesante,  á 
causa  de  que  se  encontraba  victorioso  y  muy  cercano  á  la  Capital 
de  la  República  el  ejército  del  Gobierno  constitucional. 

A  partir  de  aquella  fecha,  Giménez  llevó  una  vida  obscura  y 
triste.  De  continuo  pasaba  horas  enteras  en  las  antesalas  del  Pa- 
lacio Nacional  con  la  esperanza  de  que  le  llamaran  á  audiencia  el 
Presidente  de  la  República  ó  alguno  de  los  Secretarios  de  Estado. 
Llegó  á  ser  tan  angustiosa  la  situación  de  Giménez,  que,  para  cu- 
brir, nos  dice,  sus  «muy  precisos  gastos,»  tuvo  que  implorar  desde 
1868,  la  caridad  de  sus  antiguos  y  buenos  amigos. 

Así  vivió  largos  aííos  todavía,  sin  alcanzar  ningima  mejora  pa- 
ra su  difícil  situación.  Como  su  autobiografía  queda  cortada  intem- 
pestivamente en  1878,  suponemos  que  fué  en  este  afto  cuando  mu- 
rió: nos  ha  sido  imposible  precisar  la  fecha  exacta  de  su  muerte, 
no  obstante  que  la  hemos  inquirido  con  empeño. 

Giménezpublicóalgunosartículos  de  carácter  político  en  la  pren- 
sa periódica  de  la  Capital,  y  dejó  inéditas  su  autobiografía,  la 
relación  que  publicamos  hoy,  y  otra  titulada:  El  Excmo.  Seflor  Ge- 
neral I  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna  |  en  Veracruz  |  el  5 
de  Diciembre  de  1838  |  y  |  su  Ayudante  de  Campo  |  El  Capitán  de 
Caballería  Permanente  |  D.  Manuel  María  Giménez  |  1863.  |  1  vol. 
ms.  de  26  págs.  que  miden  32  por  21  >á  cm.  Los  autógrafos  de 
estas  tres  obras  existen  actualmente  en  mi  poder,  por  habérme- 
los proporcionado  con  su  desprendimiento  ya  proverbial  mi  amigo 
inmejorable  el  Sr.  Canónigo  D.  Vicente  de  P.  Andrade,  bibliógrafo  é 
historiador  laboriosísimo  que  desde  1872  viene  prestando  día  á  día  y 
de  la  manera  más  desinteresada,  servicios  valiosos  á  las  letras  pa- 
trias. Tengo  además  un  duplicado,  también  autógrafo,  de  la  rela- 
ción de  los  acontecimientos  del  5  de  diciembre,  que  compré  á  la 
testamentaría  de  D.  Manuel  López  de  Santa  Anna,  hermano  del 
Gral.  del  mismo  apellido. 

Concretándome  á  la  obra  que  trata  de  la  expedición  del  Con- 
de de  Rauosset-Boulbon,  debo  manifestar  que  la  juzgo  de  positivo 
interés  histórico,  no  sólo  porque  abunda  en  pormenores  circuns- 
tanciados que  no  se  encuentran  en  ningún  otro  documento  conoci- 
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do,  sino  principalmente  porque  está  inspirada  en  la  verdad,  y  es- 
crita por  un  testigo  presencial,  que  fué,  legalmente,  si  no  de  hecho, 
el  jefe  de  la  misma  expedición:  es  de  sentirse  que  este  documento 
sólo  comprenda  el  primer  viaje  del  Conde  á  Sonora. 

La  siguiente  transcripción  es  una  copia  fiel  del  autógrafo,  que 
hemos  procurado  no  modificar  ni  aun  en  su  ortografía.  Los  docu- 
mentos justificativos  corren  anexos  aj  original;  la  prensa  de  Méxi- 
co publicó  en  aquella  época  otros  documentos  sobre  la  propia  ex- 
t)edición,  pero  precisamente  por  no  ser  ya  inéditos,  no  los  repro- 
ducimos ahora. 
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ITINERARIO  y  ocurretmas  del  viaje  verificado  por  la  Comisión  investid 
gadora,  de  la  Sociedad  Restauradora  del  áfíneral  de  la  Arizona,  en  el 
Estado  de  Sonora,  bajo  la  dirección  de  los  SS,  Coronel  D,  Manuel  María 
Gimenea,  Socio  de  la  tnisma,  de  D,  Juan  JarossewsJtí,  contó  Perito  fa- 
cultativo de  Afínas,  y  el  Conde  Gastón  Raouset,  como  Gefe  de  la  fuerza 
armada,  nombrados  por  la  Junta  general  de  la  misma  sociedad. 

Abril  19  db  1852. 

En  este  día  salí  de  Méjico  á  las  4  de  la  mafiana  en  la  Diligen- 
cia, y  sin  novedad  alguna  llegué  á  Arroyo  Zarco  á  las  6  de  la  tarde. 


Abril  20. 

A  las  4  de  la  mafiana  salí  de  Arroyo  Zarco  en  la  Diligencia, 
y  á  las  3  de  la  tarde  llegué  á  Querétaro,  también  sin  ocurrencia 
alguna  particular. 

Abril  21. 

A  las  4  de  la  mafiana  salí  de  Querétaro  para  Guanajuato,  á 
cuyo  punto  llegué  á  las  6  de  la  tarde.  Los  caminos  desde  Méjico 
á  Guanajuato,  estaban  lo  mejor  posible  escoltados,  por  tropas  de 
los  respectivos  Estados;  aunque  con  el  gravamen  los  pasajeros, 
de  tener  que  gratificar  las  escoltas.— En  Guanajuato  había  pensado 
permanecer  dos  dias,  para  arreglar  algunos  asuntos  particulares 
que  tengo  en  dicha  Ciudad,  pero  la  mala  recepción  que  encontré 
en  la  Casa  de  Diligencias,  que  estaba  llena  de  Cómicos,  y  no  que- 
riendo molestar  á  ninguno  de  mis  amigos,  determiné  continuar  mi 
marcha  al  dia  siguiente  para  Guadalajara.  En  Guanajuato,  al  mo- 
mento de  mi  llegada,  se  me  presentó  el  Sor.  D.  Juan  Jaroszewski, 
Perito  facultativo  de  Minas,  nombrado  por  mí  para  acompasarme 
en  la  espedicion  á  Sonora,  quien  deberia  habérseme  unido  en  Gua- 
dalajara por  la  siguiente  Diligencia. 
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Abril  22. 

Salí  de  Guanajuato  á  la  hora  acostumbrada,  y  llegué  á  Lagos 
á  las  2  de  la  tarde. 

Abril  23. 

Salimos  de  Lagos  y  llegamos  á  la  Venta  de  S.José  á  las  4  de  la 
tarde:  Hospedería  y  comida  detestables. 

Abril  24. 

Salí  á  las  cuatro  para  Guadalajara,  y  sin  ocurrencia  alguna  en 
el  camino,  llegué  á  dicha  Ciudad  á  las  3  de  la  tarde.  En  esta  jor- 
nada pasé  y  vi  el  memorable  puente  de  Calderón,  tan  celebre  en 
la  Historia  de  la  Independencia. 

El  no  haber  llegado  á  fuella  Ciudad  los  equipajes,  cargamen- 
to é  instrumentos  matemáticos  de  la  espedicion,  me  hicieron  per- 
manecer en  ella  hasta  que  llegasen,  y  dejarlos  adelantar  hasta  las 
inmediaciones  de  Sn.  Blas,  donde  debia  embarcarme  con  ellos.  El 
Sor.  Jaroszewski  llegó  en  la  Diligencia  el  27,  y  los  equipajes  lo  ha- 
blan verificado  el  26,  continuando  eo  el  mismo  dia  su  ruta  para  Te- 
pic;  por  cuya  causa  permanecimos  en  Guadalajara  hasta  el  3  de 
MsLyo.  En  esta  Ciudad  fui  muy  bien  recibido,  y  visité  y  me  visita- 
ron mis  antiguos  amigos,  d  Sor.  Comandante  General  D.  Rafael 
Vázquez  y  el  Secretario  Coronel  D.  Manuel  María  Gil,  quien  me 
obsequió  dándome  una  comida  en  3u  casa.  Guadalajara  es  una 
Ciudad  hermosa,  aunque  su  piso  por  las  banquetas,  aún  de  las  prin- 
cipales calles,  es  insufrible.  Lo  gente  de  esta  Ciudad  en  lo  general, 
aunque  carece  de  aquellos  modales  esmerados  de  la  corte,  es  has- 
pitalaria,  sencilla,  muy  agradable  en  su  trato  y  de  una  honradez 
esmerada.  El  pueblo  bajo,  principalmente  las  raugeres,  es  detesta- 
ble por  sus  malas  costiunbres. 

Mayo  3. 

A  las  4  de  la  madrugada  de  este  dia  continuamos  en  la  Diligen^ 
cia  nuestro  viaje  á  Tepic,  habiendo  llegado  á  las  5  al  punto  nom- 
brado el  Taio,  que  se  halla  á  la  orilla  izquierda  de  la  famosa  barran- 
ca  de  Mochitilte:  allí  pernoctamos,  siendo  el  alojamiento  y  comida 
tan  malo  como  el  de  la  Venta  de  S.José, antes  de  llegar  Á  Guada* 
lajara. 
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Mayo  4. 

En  la  primera  hora  de  este  día,  salimos  del  Tajo  á  pié  para 
poder,  de  este  modo  bajar  al  plano  de  la  barranca  deMochitilte.  A 
la  una  estábamos  en  él,  y  empesamos  la  penosa  y  arriesgada  su- 
bida dentro  del  coche  á  la  orilla  derecha.  Mas  apenas  habiamos 
andado  unos  quinientos  pasos,  era  la  subida  tan  rápida  y  pendien- 
te, y  llendo  el  coche  muy  cargado  fué  preciso  que  nos  apeásemos 
todos  los  hombres,  quedando  solo  en  el  coche  las  señoras.  Toda 
la  subida,  que  tiene  mas  de  dos  leguas,  la  hicimos  el  Sor.  Jarosze- 
wski  y  yo,  con  nuestros  criados,  á  pié.  A  las  6  de  la  tarde  llegamos 
á  Tepic,  sin  haber  tenido  novedad  alguna  en  el  Camino.  En  Tepic 
nos  alojamos  en  la  Posada  de  D.  Pedro  Hernández,  que  es  la  me- 
jor de  la  Población.  Aquí  se  nos  unió  el  equipaje  el  dia  11,  porque 
los  arrieros  tardan  15  dias  en  llegar  desde  Guadalajara  á  Tepic. 

Mayo  12. 

A  las  once  de  la  noche  salimos  para  San  Blas,  y  llegamos  á 
las  10  y  media  de  la  mañana  del  13  al  Rancho  de  Navarrete  donde 
permanecimos  hasta  las  12  de  la  noche. 


Mayo  14. 

A  las  6  y  media  de  la  mañana  de  este  dia  llegamos  al  Puerto 
de  San  Blas  y  paramos  en  la  Casa  de  D.*  Guadalupe  Bonilla.  Allí 
permanecimos  en  espera  del  equipaje  que  debian  remitimos  de  Te- 
pic losSS.  Bland  Riche  y  C*  consignado  á  los  SS.  Trajrman  y  C*  de 
San  Blas:  en  efecto,  llegaron  en  la  mañana  y  el  mismo  18  á  las  7  de  la 
noche  nos  embarcamos  para  Mazatlan  en  el  Pailebot  Eslipu,  por 
no  haber  buque  ninguno  en  derechura  para  Cuaimas  (sic).  El  19  á  las 
5  de  la  mañana  levamos  las  anclas  del  Puerto  de  San  Blas,  y  á  cau- 
sa de  las  calmas  y  de  los  vientos  contrarios,  consiguientes  á  la  es- 
tación, llegamos  á  Mazatlan  el  Sábado  22  de  Mayo  á  las  dos  y  me- 
dia de  la  tarde. 

San  Blas  es  un  puerto  detestable,  la  falta  de  todo,  el  escesivo 
calor,  los  iraiumerables  mosquitos,  y  su  piso  de  arena  ardiente  lo 
hacen  enteramente  inhabitable  en  todas  estaciones. 

El  Pailebot  Eslipu,  es  imo  de  los  buques  de  primera  marcha 
de  esta  carrera,  es  nuevo  y  muy  seguro;  pero  el  trato  que  nos  dio 
su  capitán  Mr.  Emilio  N.  de  nación  Francés,  es  el  mas  malo  que 
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puede  darse  en  ningún  buque;  el  primer  dia  se  acabó  el  pan,  no  hay 
ningún  aseo  á  bordo,  ni  aun  en  las  cosas  mas  indispensables;  ni  el 
menor  cuidado  en  la  navegación. 

La  misma  causa  de  carencia  de  Buque  para  pasar  á  Guaymas, 
por  mas  diligencias  que  hizo  para  el  efecto  la  Casa  de  Jecker  To- 
rre y  C*  nos  hizo  permanecer  en  Mazatlan  hasta  el  dia  2  de  Junio 
que  en  el  mismo  Pailebol  Eslipu,  y  con  mayores  incomodidades, 
por  el  escesivó  número  de  pasajeros  que  conducía,  salimos  de  aquel 
Puerto. 

Las  mismas  calmas,  los  mismos  vientos  contrarios  que  en  la 
anterior  navegación  nos  tubieron  en  él  mas,  híista  el  dia  10  á  las  6 
de  la  tarde  que  llegamos  á  Guaymas.  Como  yo  habia  hecho  al  Ca- 
pitán, poner  la  bandera  de  Gefe  á  bordo,  en  el  momento  que  ancla- 
mos  vino  una  porción  de  gente:  por  ellos  supe  que  el  Conde  Raou- 
set  habia  llegado  dos  dias  antes,  con  doscientos  cuarenta  France- 
ses, que  por  la  actitud  hostil  conque  habian  desembarcado,  habian 
llamado  la  atención  y  despertado  sospechas  en  las  autoridades  y 
gentes  de  la  Población.  Que  aquella  mañana,  qué  era  dia  de  Cor- 
pus, habian  formado  baila  y  .escoltado  la  prosecion,  y  hecho  salvas 
de  Ordenanza  con  las  dos  piezas  de  Campaña  que  traian,  á  la  vis- 
ta, pues  otras  dos  traian  ocultas  en  dos  Cajones. 

Desembarqué  ya  oscureciendo  y  me  aJojé  en  la  única  posada 
que  hay  en  Guaymas,  me  informé  de  lo  que  me  habian  dicho  á  bor- 
do acerca  de  los  Franceses,  y  todo  era  cierto.  Aquellas  autorida- 
des habian  mandado  un  extraordinario  al  Gobernador  del  Estado 
y  al  Comandante  General,  dándoles  parte  del  arribo  del  Conde 
con  su  gente  y  del  modo  que  lo  habia  verificado.  El  Comandante 
General  mandó  una  orden  al  Conde  para  que  saliese  de  Guaymas 
Á  un  puerto  inmediato  que  se  llama  Noche  Buena,  y  que  ni  él  ni  los 
suyos  se  movieran  de  allí,  ni  se  internasen  en  el  pais  hasta  nueva 
orden.  A  la  mañana  siguiente  escribí  al  Comandante  General  D. 
Miguel  Blanco,  con  quien  tenía  antiguas  relaciones  de  amistad,  par- 
ticipándole mi  llegada  y  el  objeto  de  la  del  Conde  y  su  gente.  En 
seguida  fui  á  ver  á  Don  Francisco  Esprin,  corresponsal  en  aquel 
Puerto  de  los  SS.  Jeker  Torre  y  C*,  quien  me  manifestó  no  tener 
aviso  ninguno  de  aquellos,  ni  de  la  espedicion,  ni  de  la  ida  á  aquel 
Puerto  de  los  Franceses,  ni  de  la  mia. 

A  los  dos  dias  me  contestó  el  Gral.  Blanco,  que  los  Franceses 
podian  pasar  hasta  Hermosillo;  pero  que  antes  de  emprender  la 
marcha  para  la  Arizona,  pasásemos  el  Conde  y  yo  á  Arizpe;  que 
en  cuanto  á  los  Franceses  que  conducía  el  Conde,  mandaba  el  de- 
rrotero por  donde  debian  dirijirse  hasta  el  Sarió  en  cuyo  punto 
debían  esperar  la  llegada  del  Conde  y  la  mia.  Después  de  algxmas 
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conferencias  con  D.  Francisco  Esprín,  convino  este  en  darnos  lo 
necesario  para  continuar  nuestra  empresa.  Guaymas  es  un  paraje 
casi  inhabitable  por  el  escesivo  calor;  sus  mosquitos,  su  detestable 
agua  y  la  carencia  absoluta  de  lo  mas  indispensable  para  la  vida; 
así  es,  que  yo  hice  cuanto  me  fué  posible  por  salir  de  allí  lo  mas 
pronto;  y  al  efecto  alquilé  una  carretela  para  que  nos  trasladase  á 
Hermosillo,  por  laque  me  hicieron  pagar  ciento  5^^  cincuenta  pesos; 
apesar  de  no  haber  mas  que  30  leguas  de  muy  buen  camino,  y  ha- 
cerse estas  en  cuatro  dias,  caminando  desde  las  4  de  la  mañana 
hasta  las  once  del  dia. 

Salimos  de  Guaymas  el  15  de  Junio  á  las  6  de  la  tarde,  y  sin 
novedad  notable  en  el  camino  llegamos  á  Hermosillo  el  dia  18  á 
las  8  de  la  noche. 

D.  Francisco  Esprín  me  habia  dado  en  Guaymas,  una  carta  de 
recomendación  y  crédito,  para  D.  José  María  Portillo,  su  corres- 
ponsal en  Hermosillo.  Hice  parar  la  carretela  á  la  puerta  de  la  casa 
de  este  Seflor,  pues  el  cochero  la  conocía,  con  el  fin  de  que  me  in- 
dicara un  alojamiento  donde  poder  parar  y  pasar  la  noche.  El  Sor. 
Portillo  me  dijo:  que  en  Hermosillo  no  habia  Hotel,  ni  Posada,  ni 
Mezon,  ni  paraje  alguno  público  donde  pudieran  pernoctar  y  vivir 
los  pasajeros,  que  él  mismo  no  tenia  casa,  pues  vivia  en  im  cuarto 
en  la  casa  de  una  familia;  que  por  aquella  noche  y  mientras  en  la 
mañana  siguiente  buscaba  donde  alojamos  convenientemente,  no 
podía  disponer  de  otra  cosa  que  del  Teatro;  que  allí  podíamos  alo- 
jamos, por  aquella  noche.  Así  lo  hicimos,  y  poniendo  nuestros  ca- 
tres y  equipajes  encima  del  tablado,  descansamos  de  cuatro  malas 
noches  que  habiamos  pasado  en  el  camino.  Me  levanté  tempnino, 
pues  el  calor  no  permitía  estar  en  la  cama,  y  me  dirijí  á  la  casa  del 
Sor.  Portillo:  éste  ya  rae  tenía  preparado  alojamiento  en  la  casa  de 
las  Señoras  Noriega,  las  que  nos  alquilaron  una  sala  y  una  reoí- 
mara  amuebladas,  en  doce  reales  diarios.  Con  respecto  á  comida, 
nos  ajustamos  en  una  Fonda  francesa  por  un  peso  al  dia  por  cada 
persona.  En  la  mañana  del  mi^no  dia  pasé  á  la  casa  del  E.  S.  Dn. 
José  Aguilar,  Gobernador  del  Estado  y  socio  de  la  Compañía  Res- 
tauradora, como  propietario  de  dos  Barras,  que  le  habiamos  cedi- 
do D.  Francisco  María  Lombardo  y  yo  que  habiamos  sido  los  de- 
nunciantes del  Mineral  de  la  Arizona,  y  á  quienes  se  nos  estaba 
mandado  dar  posecion.  Este  Señor  me  hizo  las  mayores  instancias 
por  que  me  fuera  á  vivir  con  él,  pero  yo  lo  reusé  ápretesto  de  que 
no  iva  solo,  y  que  no  podia  separarme  de  las  personas  que  me  acom- 
pañaban. Hablamos  muy  detenidamente  del  Conde  Raouset  y  de 
los  Franceses,  manifestándome  que  le  había  parecido  muy  mal  el 
modo  con  que  habían  desembarcado  en  Guaymas,  que  mas  pare- 
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cía  que  venían  á  invadir  ó  conquistar  el  país,  que  á  una  empresa 
minera.  Desde  este  momento  quedamos  en  la  mas  perfecta  armo- 
nía el  Sor.  Aguilar  y  yo,  ofreciéndome  hacer  en  beneficio  y  logro 
de  la  empresa,  cuanto  le  permitieran  su  alto  empleo  y  circunstan- 
cias particulares;  y  bien  es  cierto  que  me  lo  acreditó  después. 

En  la  misma  mañana  pasé  á  ver  al  E.  Sr.  Gobernador,  en  ejer- 
cicio, que  lo  era  el  Sor.  D.  Femando  CubíUas,  por  tener  el  Sor. 
Aguilar  licencia.  Este  Señor,  que  es  im  escelente  caballero  en  to- 
da la  estencion  de  la  palabra,  me  hizo  los  mismos  ofrecimientos  y 
sus  opiniones  respecto  de  los  Franceses  eran  unísonas  con  las  del 
Sor.  Aguilar.  Todo  el  tiempo  que  permanecí  en  Sonora  conserva- 
mos la  mejor  inteligencia. 

A  los  ocho  ó  diez  días  de  estíir  yo  en  Hermosillo,  llegó  el  Con- 
de Raouset  con  sus  doscientos  cuarenta  hombres,  y  por  disposi- 
ción de  la  autoridad,  fueron  alojados  en  la  Casa  de  Moneda.  En 
el  mismo  dia  vino  el  Conde  á  verme,  y  le  recordé  la  orden  del  Co- 
mandante General  preguntándole,  por  una  condescendencia,  cuan- 
do estaba  en  disposición  de  que  marchara  su  gente  para  el  Saric, 
y  él  y  yo  para  Arizpe.  Me  contestó,  que  su  gente  estaba  muy  can- 
sada y  que  necesitaba  hacerla  descansar  algunos  días,  que  además 
tenia  que  hacer  algunas  compras  de  Caballos,  Muías  y  otras  cosas 
para  poder  emprender  d  viaje.  Le  contesté  que  estaba  muy  bien, 
pero  que  me  pusiera  al  tanto  de  todo,  pues  sabia  que  todo  debía 
hacerse  con  mi  conocimiento  y  aprovacion,  según  se  le  prevenía 
en  su  contrato.  No  le  agradó  esto  mucho,  y  en  prueba  de  ello,  él 
compró  todo  lo  que  quiso,  hizo  contratas  de  fletes  con  arrieros  y 
cuanto  se  le  antojó,  sin  darme  cuenta  ni  decirme  una  palabra. 

Esta  conducta  del  Conde  me  tenia  muy  disgustado,  pues  no 
me  había  dado  el  menor  conocimiento,  como  estaba  obligado  á  ha- 
cerlo, déla  invercion  de  los  treinta  mil  pesos,  que  en  libranzas  pa- 
ra Californias,  se  le  habían  entregado  en  México,  para  el  arma- 
mento, equipos,  pasíijes  y  mantención  de  su  gente. 

A  los  cuatro  días  se  me  presentó  manifestándome  que  no  te- 
nia conque  m«an  tener  su  gente  en  el  tránsito  del  Hermosillo  al  Saric, 
porque  ya  habia  concluido  con  todo  el  dinero.  Que  sí  yo  no  le  pro- 
porcionaba recursos,  no  podría  marchar.  Le  exijí  las  cuentas  de 
la  inversicm  de  los  treinta  mil  pesos,  y  me  contestó  que  no  las  tenía 
arregladas,  pero  que  las  arreglaría  y  me  las  entregaría  mas  ade- 
lante, lo  que  nunca  verificó . 

Consulté  con  el  Sor.  Aguilar,  esponiéndole  al  mismo  tiempo 
que  yo  no  tenia  dinero  alguno  perteneciente  á  la  empresa,  porque 
esta  sin  duda  alguna,  por  un  descuido,  no  me  había  acreditado  con 
D.  Francisco  Esprín,  su  corresponsal  en  Cuaimas,  y  porque  cree- 
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rían  acaso,  como  era  de  presumirse,  que  el  Conde  con  los  treinta 
mil  pesos  que  había  recibido,  tendría  suficiente  para  todos  los  gas- 
tos hasta  llegará  la  Arizona.  Pero  que  en  tales  circunstancias,  era 
preciso  tomar  un  partido,  para  que  el  Conde  y  su  gente  continua- 
sen su  marcha.  Después  de  varias  discuciones  y  proyectos,  acor- 
damos citar  al  Conde  para  el  dia  siguiente,  á  una  Junta  con  nos- 
otros, para  que  en  ella  nos  hiciese  presente  lo  que  necesitaba  para 
que  su  gente  marchara  lo  mas  pronto  posible. 

En  efecto,  se  citó  al  Conde,  y  en  la  maflana  del  siguiente  dia 
concurrimos  á  la  casa  del  Sor.  Aguilar.  Volví  á  requerirlo  sobre 
la  entrega  de  las  cuentas  de  los  treinta  mil  pesos  que  habia  reci- 
bido, y  con  alguna  acritud  me  contestó  que  el  dinero  estaba  gas- 
tado y  que  las  cuentas  las  produciría  cuando  tubiera  lugar  de  arre- 
glarlas. 

El  Sor.  Aguilar  le  interrogó,  que  era  lo  que  necesitaba  para 
que  su  gente  continuara  la  marcha  hasta  el  Saric,  puerto  que  le 
habia  marcado  la  Comandancia  General  para  que  hiciese  alto  la 
gente  y  esperase  hasta  su  regreso  y  el  mió  de  Arizpe,  donde  de- 
bíamos ir  antes  á  presentamos  á  aquel  Gefe.  El  Conde,  después 
de  pensar  un  rato,  contestó,  que  con  cien  reces,  cien  cargas  de  ha- 
rina de  trigo,  y  quinientos  pesos  en  plata,  tenia  suficiente  para  lle- 
gar al  Saric,  pasar  á  la  Arizona,  y  permanecer  allí  un  mes,  que  en 
fin,  con  esos  recursos  tenia  para  tres  meses. 

No  teniendo  yo  reladones  en  Hermosillo  para  poder  propor- 
cionarle al  Conde  su  pedido,  y  viendo  al  mismo  tiempo  que  era  in- 
dispensable dárselo,  en  ovio  de  males  de  mucha  trascendencia,  su- 
pliqué al  Sor.  Aguilar  que  por  sus  relaciones  y  respetos,  viese  al- 
guna persona  que  facilit^ise  esos  recursos. 

El  Sor.  Aguilar  mandó  llanuir  al  momento  al  Sor.  D.  Dionicio 
González,  una  de  las  personas  mas  acomodadas  de  Hermosillo,  y 
después  de  manifestarle  la  situación  crítica  en  que  nos  encontrá- 
bamos, le  preguntó  si  podría  facilitamos  las  den  reces,  las  cien 
cargas  de  harina  de  trigo,  y  los  quinientos  pesos  en  plata  que  ne- 
cesitaba el  Conde  para  seguir  su  marcha.  El  Sor.  González  con- 
testó que  no  tenia  inconveniente  en  darlos,  siempre  que  se  le  ase- 
gurase su  pago  de  un  modo  conveniente;  que  la  harina  y  las  reces 
las  entregaría  en  Sn.  Ygnacio,  punto  por  donde  precisamente  tenía- 
mos que  pasar  para  llegar  al  Saric,  y  los  quinientos  pesos  los  entre- 
garía en  Hermosillo  al  momento  que  se  le  pidiesen.  El  Conde  se 
convino  en  esto,  y  pasamos  al  modo  de  pagarlo. 

Yo  dije  al  Sor.  González  que  le  darta  una  libranza  sobre  Méji- 
co, con  el  premio  que  acordáramos,  contra  los  SS.  Jecker  Torre  y 
Comp.*,  pagadera  á  tres  dias  vista.  El  Sor.  González  me  contestó, 
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que  no  le  convenía  porque  no  necesitaba  dinero  en  Méjico,  que  no 
exijía  premio  ninguno,  y  que  se  conformaba  con  una  obligación 
firmada  por  el  Sor  Aguilar  y  por  mf,  para  que  de  mancomim  é  in- 
solidum,  respondiéramos  por  la  cantidad,  mientras  avisábamos  á 
Méjico  para  que  la  remitieran.  Así  se  hizo:  avicé  ú  los  SS.  Jecker 
Torre  esta  ocurrencia,  mandaron  ai  Sor.  Esprín  orden  para  que 
pagase,  y  el  Sor.  González  fué  satisfecho  de  su  generoso  préstamo. 

Estas  y  otras  ocurrencias,  habian  hecho  comprender  á  la  par- 
te principal  de  la  población  de  Hermosillo,  que  el  Conde  y  yo,  no 
estábamos  en  muy  buena  armonía.  Estas  voces  corrian  por  todas 
partes,  y  nos  lo  decian  á  nosotros  mismos.  Para  acayarlas  y  evi- 
tar cualquier  perjuicio  que  pudiera  resentir  la  empresa,  mandé  dis- 
poner en  la  Fonda  francesa  para  el  Domingo  18  de  Julio  ima  co- 
mida de  cincuenta  cubiertos.  A  ella  convidé  al  Conde,  á  los  llama- 
dos oficiales  de  su  gente,  al  Sor.  Aguilar  y  á  las  principales  perso- 
nas de  Hermosillo.  En  efecto;  la  comida  tubo  lugar  en  dicho  dia, 
y  todos  concurrieron  gustosos:  nos  sentamos  á  la  mesa  á  las  ocho 
de  la  noche  y  se  concluyó  después  de  las  once.  Una  música  bas- 
tante regular  tocó  muy  escogidas  piezas  durante  el  tiempo  de  la 
comida  y  en  los  brindis,  los  que  estubieron  con  la  mayor  desencia. 
Terminada  la  mesa,  salimos  el  Conde  y  yo  juntos,  acompañados 
de  mil  Víctores  y  de  la  música  que  nos  siguió  hasta  nuestros  dife- 
rentes alojamientos.  Al  día  siguiente  en  la  tarde,  salimos  el  Conde 
y  yo  juntos  á  pasear  por  las  principales  calles  de  la  población. 

Seguimos  visitándonos  el  Conde  y  yo,  con  mas  frecuencia,  y 
en  la  apariencia  estábamos  mas  acordes;  pero  en  la  realidad  ni  es- 
tábamos avenidos  ni  podíamos  avenimos,  pues  el  Conde  había  te- 
nido algunas  confianzas,  y  aunque  muy  por  encima,  manifestado 
sus  intenciones  al  Sor.  Juan  Jaroszewski,  perito  facultativo  de  mi- 
nas, que  me  acompañaba,  y  este  me  las  había  comunicado  para  mi 
gobierno,  aunque  con  la  mayor  reserva. 

El  27  de  Julio,  me  dijo  el  Sor.  Jaroszewski,  que  el  Conde  le  ha- 
bia  dicho,  que  el  29  emprendía  la  marcha  para  el  Saric.  En  la  tar- 
de pasé  á  ver  al  Conde,  quien  me  lo  confirmó.  Entonces  le  dije  que 
no  estaba  en  sus  facultades  el  disponer  la  marcha  cuando  él  quisiera, 
pues  esto  estaba  en  mis  atribuciones  como  Director  de  Espedicion; 
que  tampoco  podia  él  ir  con  su  gente,  porque  tenia  que  pasar  con- 
migo á  Arizpe,  para  presentarnos  al  Comandante  General  según 
nos  lo  habia  ordenado.  Que  yo  no  tenia  inconveniente  en  que  la 
gente  hiciese  la  marcha  el  29,  pero  que  él  debia  quedarse  para  ir 
conmigo  á  ver  al  General  Blanco  por  el  camino  de  Ures  que  era 
el  mas  corto.  Entonces  me  contestó;  que  él  no  podia  dejar  su  gen- 
te sola,  en  tan  larga  travecía,  por  no  tener  confianza  en  ninguno 
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de  sus  Oficiales  para  confiarle  el  mando;  que  me  fuera  yo  con  él 
y  su  gente  hasta  S.  Ignacio,  y  que  de  allí  nos  separaríamos  y  em- 
prenderiamos  el  camino  para  Arizpe  por  la  Sierra:  que  de  S.  Ig- 
nacio al  Saric  habia  ya  solo  tres  jornadas  y  que  ya  allí  quedaba  su 
gente  mas  segura,  y  él  marcharía  con  mas  confíanza,  que  no  aban- 
donándola desde  Hermosillo.  Me  parecieron  justas  sus  razones,  y 
como  yo  por  mi  parte,  no  tenía  inconveniente  en  marchar  con  el 
Conde  por  el  camino  que  me  indicaba,  convine  en  que  el  29  mar- 
charíamos todos  reimidos,  adviniéndole  que  tubiera  presente  las 
órdenes  de  la  Comandancia  General,  sobre  no  salir  en  formación 
ni  como  fuerz^i  armada  de  ninguna  población,  que  podia  ir  salien- 
do la  gente  en  pelotones»  y  situarse  á  una  ó  dos  millas  en  el  cami- 
no, y  que  reunidos  en  aquel  punto,  podríamos  después  emprender 
la  marcha  con  las  seguridades  que  las  circunstancias  lo  exijieran. 
Me  ofreció  el  Conde  hacerlo  así,  y  me  retiré  á  mi  alojamiento  á 
hacer  los  preparativos  indispensables  para  tan  largo,  penoso  y  an- 
gustiado viaje. 

El  29  de  Julio  salimos  el  Sr.  Jaroszewski  y  yo,  con  nuestros 
criados  y  las  muías  de  carga  que  conducían  nuestro  pequeño  equi- 
paje, tienda  de  campafia,  útiles  para  el  reconocimiento  de  minas, 
instrumentos  matemáticos,  y  efectos  para  el  ensaye  de  los  meta- 
les; pero  habiendo  visto  que  el  Conde  Gastón  de  Raouset,  salía 
de  Hermosillo  con  su  gente  formada  en  columna,  con  bayoneta 
armada,  con  sus  piezas  de  artillería  en  vanguardia,  y  él  á  la  cabe- 
za de  la  columna  con  espada  en  mano;  y  siendo  todo  lo  contrarío 
á  lo  que,  por  repetidas  órdenes,  le  tenía  prevenido  la  Comandan- 
cia General,  no  me  pareció  que  debía  acompañarlo  sin  compro- 
meterme, y  en  consecuencia  nos  regresamos  en  el  momento  á  Her- 
mosillo, desde  donde  le  puse  una  comunicación  bastante  fuerte, 
haciéndolo  responsable  de  las  concecuencias  funestas  que  podían 
traher  para  la  Compañía  Restauradora,  su  desobediencia  á  las 
disposiciones  de  la  Comandancia  General,  é  infracción  de  las  leyes 
generales  del  país  y  particulares  del  Estado:  que  con  tal  motivo 
yo  me  separaba  de  él.  Esta  comunicación  me  la  contestó  á  las  cin- 
co de  la  tarde  del  mismo  día,  satisfaciéndome  y  suplicándome  que 
me  uniese  nuevamente  á  la  Compañía,  que  él  me  ofrecía  someter- 
se en  lo  sucesivo,  en  un  todo  á  mis  disposiciones.  Yo  accedí  por 
no  perjudicar  los  intereses  de  la  Compañía  Restauradora,  y  en  la 
nuiíiana  del  día  31,  salimos  para  unirnos  con  él,  habiendo  yo  dado 
cuenta  de  esta  ocurrencia  al  E.  S.  Gobernador  Constitucional  del 
Estado  D.  José  Aguilar,  como  socio  de  la  Compañía  Restaurado- 
ra. En  efecto;  á  las  diez  de  la  mañana  llegamos  á  la  Hacienda  de 
Alamitos,  de  la  propiedad  del  Sr.  D.  Manuel  Iñigo,  que  dista  5  le- 
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guas  de  Hermosillo.  Allí  encontré  al  Conde  acampado  con  su  gen- 
te en  una  llanura  distante  un  tiro  de  fusil  de  la  Hacienda:  nosotros 
acampamos  también  en  nuestra  tienda.  El  Sr.  Iñigo  nos  recibió 
con  finura  y  tubo  la  bondad  de  obsequiarnos  con  su  mesa,  la  que 
gustosos  admitimos  el  Sr.  Jaroszewski  y  yo,  dos  ocaciones,  y  el 
Sr.  Raouset  otras  dos.  Permanecimos  en  dicho  punto  hasta  el  2  de 
Agosto,  á  causa  de  que  el  Conde,  tenía  que  esperar  algunas  car- 
gas que  había  dejado  en  Hermosillo. 

Agosto  2. 

Salimos  á  las  5  de  la  mafiana  para  la  Hacienda  de  la  Lavor, 
cuatro  leguas  distante,  habiendo  hecho  cuatro  veces  alto  en  el 
camino:  llegamos  á  dicha  Hacienda  ú  las  ocho  y  media  de  la  ma- 
ñana, verificándolo  la  gente  á  las  once.  En  esta  Hacienda  de  que 
se  halla  encargado  el  Sr.  D.  Manuel  Cubillas,  hermano  del  E.  S.  Go- 
bernador interino  del  Estado,  fuimos  recibidos  perfectamente  y 
obsequiados  por  dicho  señor  y  toda  su  apreciable  familia,  con  buen 
alojamiento  para  el  Sr.  Jaroszewski  y  para  mí,  y  ima  buena  mesa, 
todo  el  tiempo  que  permanecimos  en  ella;  el  Conde  no  admitió  el 
alojamiento,  y  sólo  asistió  á  la  mesa  dos  veces.  Este  se  presentó 
á  las  siete  de  la  noche,  por  haberse  separado  en  Alamitos  para 
\t  á  la  Hacienda  de  Topahui,  á  hacer  una  visita  al  Sr.  Gándara,  á 
quien  nos  dijo  no  había  encontrado  por  hallarse  en  Ures,  dicién- 
donos  que  le  había  dejado  una  carta. 


Agosto  4. 

A  causa  de  haberse  desertado  la  mayor  parte  de  los  arrieros 
en  la  noche  del  2,  y  estar  crecido  el  río,  sin  poder  vadearse,  per- 
manecimos en  dicho  punto  hasta  el  día  4  en  la  tarde  que  pasamos 
el  río,  y  á  300  vs.  de  distancia  de  la  orilla  opuesta  tubimos  que 
acampar,  á  causa  de  unos  grandes  aguaceros  y  de  una  tormenta 
que  duró  toda  la  noche;  en  im  Rancho  ó  Molino  de  la  misma  Hacien- 
da de  la  Lavor,  llamado  el  Torreón.  Allí  pernoctamos,  y  en  la  maña- 
na temprano,  la  gente  del  Sr.  Raouset,  penetró  en  la  Huerta  por 
dor  portillos  que  abrieron  en  la  cerca  de  ella;  cuya  Huerta  en  su 
mayor  parte  está  sembrada  de  uvas;  tomaron  de  esta  fruta  y  otras, 
cuantas  quisieron,  á  pesar  de  las  reconvenciones  del  Hortelano. 
Este  vino  á  darme  aviso  y  yo  lo  hice  al  Sr.  de  Raouset  para  que 
pusiera  remedio:  al  efecto  dio  este  señor  sus  órdenes,  pero  los 
franceses  continuaron  entrando  á  la  Huerta,  y  tuvo  que  poner  cen- 
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tifíelas  para  evitarlo.  El  hortelano  dio  parte  de  esta  ocurrencia 
á  su  amo,  quien  me  pasó  dos  cartas,  en  menos  de  una  hora,  y 
mandó  á  su  mayordomo  que  avaluara  el  daño:  aquel  lo  hizo  subir 
á  sesenta  pesos,  le  hice  presente  que  era  mucho,  y  convenimos  en 
cuarenta  pesos,  que  libré  á  favor  del  Sr.  Cubillas,  contra  el  Sr.  D. 
José  María  Portillo  de  Hermosillo.  Esta  ocurrencia  me  causó  gran 
disgusto,  y  le  manifesté  al  Conde,  que  si  su  gfente  seguía  por  todos 
los  puntos  donde  pasásemos,  igual  conducta,  bien  pronto  nos  atrae- 
ríamos las  odiosidades  de  la  gente  del  país:  me  ofreció  que  no  vol- 
vería á  suceder.  Tubimos  que  permanecer  todo  el  día  en  dicho 
punto,  á  causa  de  no  haber  arrieros  que  cargacen  las  muías,  y  por 
que  las  cargas  eran  muy  pesadas,  y  la  mulada  estaba  en  muy  mal 
estado.  Esto  obligó  á  la  detención,  por  lo  que  el  Conde,  por  me- 
dio del  mayordomo  de  la  recua,  D.  Manuel  Martínez,  contrató 
quince  muías  más  á  trece  pesos  cada  una  hasta  el  Sane  encargan- 
do de  todos  los  atajos  al  mismo  Martínez,  ofreciéndole  por  esto 
una  gratificación  de  cincuenta  pesos.  En  la  Hacienda  de  la  Lavor 
quedaron  trece  franceses  enfermos. 


Agosto  6. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  este  día,  ya  con  las  quince  muías  más, 
y  hecho  cargo  Martínez  de  los  atajos,  salimos  para  la  Noria  de  la 
Estrella  que  dista  4  leguas  del  Torreón,  donde  llegamos  á  las  6H 
de  la  tarde.  Su  duefio,  el  Sr.  D.  Jesús  Estrella  nos  recibió  con  la 
mayor  ccwnplacencia,  entregándome  una  carta  que  le  hablan  diri- 
jido  para  mí;  también  nos  dio  su  mesa,  la  que  aceptamos,  y  mani- 
festó las  mayores  simpatías  por  el  buen  resultado  de  nuestra  em- 
presa. Nos  dio  unos  apuntes  de  varios  minerales  que  debían  reco- 
nocerse, pues  él  los  ha  visitado  todos  y  ha  vivido  muchos  afios  en 
las  inmediaciones  de  la  Arizona. 

Agosto  7. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  con  un  fuerte  calor,  salió  el  Conde 
con  su  gente  para  la  Noria  de  Landavasu,  habiendo  dejado  en  la 
Noria  de  la  Estrella  cinco  enfermos,  al  cuidado  del  Sr.  Estrella;  llevó 
consigo  diez  cabras,  que  compró  en  la  misma  Noria  para  que  co- 
miera su  gente  en  el  camino.  El  Sr.  Estrella  le  dijo,  que  por  el  ca- 
mino encontraría  algunas  reces  de  su  propiedad  y  que  podía  ma- 
tar una,  pues  desconfiaba  que  las  cabras  fueran  bien.  Los  atajos 
salieron  á  las  once  de  la  mañana,  y  nosotros  permanecimos  por  el 
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fuerte  calor  hasta  las  tres  de  la  tarde  que  salimos  para  la  Noria 
de  Landavasu.  acompañados  del  mismo  Sr.  D.  José  Estrella,  que 
tubo  la  bondad  de  servirnos  de  guía,  quien  iva  solo  con  nosotros 
y  nuestros  criados  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  llegamos  á  la 
casa  de  la  Noria  de  Landavasu  con  el  Sr.  Estrella:  allí  nos  dijeron 
que  los  franceses  no  habían  llegado,  ni  habían  visto  ninguno,  que 
probablemente  habrían  acampado  en  el  estero  que  está  del  otro 
lado  de  la  Laguna,  á  distancia,  por  el  camino  real,  de  media  legua, 
antes  de  llegar  á  la  casa;  nos  encaminamos  con  el  Sr.  Estrella 
para  aquel  punto,  donde  efectivamente  encontramos  acampados  al 
Conde  con  los  atajos,  la  infantería  y  la  caballería,  porque  las  dos 
piezas  de  artillería  de  montaña,  que  traian  montadas  y  escoltadas 
por  sus  sirvientes,  se  habían  estraviado  en  el  camino.  En  esta 
marcha,  de  la  Noria  de  la  Estrella  á  la  de  Landavasu,  se  murieron 
dos  franceses  sofocados  por  el  calor.  En  esta  misma  jornada  se 
estraviaron  la  mayor  parte  de  las  cabras  que  se  habían  compra- 
do en  la  Noria  de  la  Estrella,  y  los  franceses  en  lugar  de  matar  una 
rez,  como  se  les  había  dicho,  mataron  tres,  las  que  hubo  que  pa- 
garle al  Sr.  Estrella:  una  pagó  el  Conde,  y  las  otras  dos  líis  pagué 
yo  á  razón  de  diez  pesos  cada  una,  quedando  tiradas  en  el  cam- 
po sin  aprovecharse  nada  de  ellas.  A  las  siete  aim  no  había  pare- 
cido la  artillería,  y  dispuso  el  Conde  que  con  las  dos  piezas  que 
venían  desmontadas  sobre  las  muías,  se  cargase  una  y  se  tirasen 
algunos  cañonazos  á  ver  si  contestaban  las  piezas  perdidas.  Así 
se  hizo,  sin  precaución  alguna,  colocando  la  pieza  para  dispararla, 
á  menos  de  diez  varas  de  distancia  de  donde  estaba  el  parque.  Se 
tiraron  dos  cañonazos,  y  nadie  contestó.  Esta  noche  pernoctamos 
en  el  campo,  y  el  Sr.  Estrella  durmió  en  nuestra  tienda  de  cam- 
paña. 

Agosto  8. 

Al  amanecer  de  este  día  repitieron  los  franceses  sus  tiros  de 
cañón  para  llamar  la  artillería  perdida.  Esta  contestó  con  un  tiro 
de  cañón  muy  cerca,  por  lo  que  inmediatamente  salieron  el  Conde, 
el  Sr.  Estrella  y  varios  franceses  á  caballo  á  encontrarlos.  A 
las  seis  de  la  mañana  salimos  el  Sr.  Jaroszewski,  yo,  nuestros  cria- 
dos con  la  tienda  de  campaña  y  un  guía,  para  la  Laguna  de  Vin<S- 
rama,  que  dista  tres  leguas  de  la  Noria  de  Landavasu.  Llegamos, 
pasado  un  poco  este  punto,  á  una  pequeña  llanura  donde  había 
también  agua  y  buen  pasto  para  las  bestias,  á  las  once  de  la  ma- 
ñana. Levantamos  la  tienda  de  campaíia,  pues  el  excesivo  calor 
nos  ahogaba,  marcando  el  termómetro  de  Farenhey  ciento  doce 
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grados.  Despachamos  el  guía  para  que  condujese  á  aquel  punto 
los  atajos,  al  Conde  y  á  su  gente,  quedándonos  solos  el  Sr.  Jaros- 
zewski,  yo,  nuestros  dos  criados  y  un  arriero,  con  las  armas  en  la 
mano,  y  sin  habernos  desayunado  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que 
llegaron  los  atajos.  Estos  acamparon  inmediatos  á  nuestra  tienda. 
Obscureció,  y  el  Conde  y  su  gente  no  llegaban.  Mandé  encender 
grandes  hogueras,  para  indicarle  desde  lejos  el  punto  en  que  es- 
tábamos, pues  nos  encontrábamos  bastante  separados  del  camino 
real.  A  las  diez  de  la  noche  llegó  el  conde  con  su  gente,  reimida 
ya  la  artillería  que  se  había  estraviado  el  día  anterior,  y  acampa- 
ron en  la  misma  llanura. 

Agosto  9. 

A  las  5  de  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha  para  el  decier- 
to,  á  las  8  de  la  misma,  ya  no  podía  soportarse  el  calor,  pues  el 
Termómetro  continuaba  á  ciento  doce  grados:  hicimos  todos  alto 
en  una  llanura  donde  había  agua  y  pasto  para  las  bestias,  noso- 
tros no  hablamos  tomado  en  36  horas  mas  que  una  lata  de  chícha- 
ros en  consen-a,  con  dos  tortillas  de  trigo.  El  conde  y  su  gente 
tampoco  tenían  aquel  día  que  comer  por  lo  que  él  con  algunos  fran- 
ceses á  caballo,  se  metieron  al  bosque  en  busca  de  ganado.  Como 
á  la  una  del  día  consiguió  matar  una  res,  que  trajeron  descuarti- 
zada al  campamento.  Los  atajos  pasaron  á  la  una  del  día  para  la 
Posa,  punto  donde  debíamos  pernoctar.  A  poco  rato  de  llegar  á 
este  llano,  mataron  los  franceses  un  reptil  de  dos  pies  de  largo, 
tres  pulgadas  de  grueso  y  con  cuatro  pies,  parecido  al  lagarto  co- 
mún, pintado  á  manchas  grandes  como  el  Figu,á  quien  los  habitan- 
tes del  país  llaman  Escorpión  y  dicen  que  su  mordedura  es  mor- 
tal sin  remedio.  Después  de  haber  comido  un  pedazo  de  carne, 
asada  á  la  lumbre,  sin  otro  condimento,  con  tortillas  de  trigo,  y  be- 
bido una  agua  que  se  le  percibían  muy  bien  los  orines  del  ganado 
vacimo  y  de  la  caballada  que  vá  á  beber  á  aquel  aguaje,  empren- 
dimos la  marcha  á  las  5  de  la  tarde  para  el  punto  de  la  Posa:  ha- 
blamos caminado  como  otras  dos  leguas  y  ya  estaba  obscurecien- 
do, pues  amenazaba  mucha  lluvia  por  todos  los  horizontes,  exesí- 
vamente  cargados  de  nubes  gruesas  y  bajas,  cuando  se  opuso  á 
nuestra  marcha  el  gran  zanjón,  que  corre  desde  la  Noria  de  la  Es- 
trella hasta  Santa  Anna.  El  guía  que  nos  conducía,  había  perdido 
el  paso  del  barranco,  y  nos  encontramos  en  un  punto  en  que  era 
imposible  pasar  la  artillería  pues  con  mucho  trabajo  y  riesgo  lo 
pasaban  los  caballos.  Para  poderlo  verificar,  habiendo  ya  obscu- 
recido totalmente,  fué  preciso  desembarazar  las  piezas  déla  inmen- 
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sa  carga  de  capotes  y  frazadas  que  había  encima,  desenganchar 
las  muías  de  las  cureñas  y  desmontar  las  piezas  de  estas.  Esta  fácil 
operación,  la  hicieron  los  franceses  con  tal  bulla  y  gritería  que  no 
podían  entenderse  unos  á  otros.  Al  cabo  de  una  hora  de  trabajo,  de- 
sordenado, lograron  pasar  á  brazo  á  la  orilla  opuesta,  las  piezasy  las 
cureñas.  Eran  las  siete  de  la  noche  cuando  se  terminó  esta  opera- 
ción, y  nos  hallábamos  todos  á  la  otra  orilla  pasado  el  barranco. 
Apenas  habíamos  marchado  doscientas  varas,  totalmente  á  obscu- 
ras, sin  vernos  unos  á  otros,  y  por  un  terreno  quebrado  y  enteramen  - 
te  desconocido;  cuando  sueltas  las  cataratas  del  cielo,  nos  inundó 
un  torrente  de  lluvia  por  todas  partes,  y  una  tormenta  aterradora 
acompañada  de  un  furioso  huracán.  En  tal  conflicto  se  determinó 
hacer  alto  y  acampar  como  se  pudiera  en  aquel  mismo  lugar.  Así 
se  verificó,  bajo  un  dilubio  de  agua  y  un  viento  que  apenas  permi- 
tía estar  en  pie.  Empezamos  á  armar  nuestra  tienda  de  campaña, 
lo  que  se  consiguió  con  mil  trabajos  y  empleando  mucha  gente; 
mas  apenas  lo  habíamos  conseguido,  cuando  una  fuerte  ráfaga  de 
viento  nos  rompió  las  espigas  de  los  dos  pilares  que  la  sostenían 
y  vino  al  suelo.  Nos  quedamos  en  consecuencia,  sufriendo  los  gran- 
des aguaceros,  que  se  sucedían  unos  á  otros,  á  cual  más  fuertes; 
siempre  acompañados  de  una  tormenta  espantosa,  de  la  que  caye- 
ron algunos  rayos  inmediatos.  A  las  doce  de  la  noche  calmó  un 
poco  el  temporal,  é  intentamos  armar  nuevamente  la  tienda  de 
campaña:  lo  conseguimos,  apoyando  el  lienso  sobre  los  pilares 
sin  espigas,  y  sin  el  palo  que  forma  el  techo:  así  pudimos  armar 
nuestros  catres  y  acontamos  en  ellos,  todos  mojados.  Yo  no  había 
comido  nada  desde  el  día  anterior,  pedí  á  uno  de  mis  criados  si 
tenía  alguna  cosa,  y  á  poco  rato  me  trajo  un  pedazo  de  carne  se- 
ca, calentada  al  fuego  de  una  de  las  hogueras  que  se  habían  en- 
cendido. La  lluvia  continuó  toda  la  noche:  yo  nada  dormí  en  ella. 

Agosto  10. 

A  las  tres  de  la  madrugada  de  este  día,  levantamos  el  campo, 
y  nos  pusimos  en  marcha  para  la  Posa:  á  distancia  de  mil  varas, 
encontramos  jateados  nuestros  atajos.  El  Conde  dispuso  hacer  al- 
to para  dar  á  su  gente  un  poco  de  coñac,  de  unos  barriles  que  traía 
im  francés  vivandero  que  venía  con  ellos.  Yo  mandé  abrir  una 
caja  de  coñac  de  las  que  yo  llevaba,  para  tomar  un  poco,  pues  ha- 
biendo pedido  del  que  estaban  dando  á  los  franceses,  no  me  lo  die- 
ron, por  olvido  ó  distracción.  Después  de  un  alto  de  media  hora, 
continuamos  nuestra  marcha  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  habien- 
do andado  como  tres  leguas.   El  escesivo  calor  hizo  suspender 
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nuevamente  la  marcha,  y  paramos  acampando  en  ima  llanura  inme- 
diata al  camino.  El  guía  que  habíamos  Sacado,  después  de  haber- 
le pagado  se  huyó,  y  nos  quedamos  sin  él  en  medio  del  desierto. 
Hacía  dos  días  que  no  nos  habían  dado  desayuno,  cuando  el  Con- 
de y  todo  el  mundo  lo  tomaba:  esto  me  tenía  muy  disgustado,  pues 
el  Conde  se  había  comprometido  desde  Hermosillo  á  darnos  de 
comer  en  el  desierto.  El  Sr.  Jaroszewski  se  lo  hizo  presente;  y  el 
Conde  me  dio  mil  satisfacciones,  disculpándose  con  el  cocinero  y 
sus  criados.  Desde  entonces  se  nos  asistió  con  más  cuidado  en  las 
pocas  y  frugales  comidas  que  hacíamos.  En  la  tarde,  á  las  5,  con- 
tinuamos la  marcha  con  dirección  al  Rancho  de  Quirovavi,  pero 
apenas  habíamos  caminado  dos  leguas  cuando  tubimos  que  acam- 
par sobre  el  mismo  camino,  pues  nos  amenazaba  otra  tempestad 
igual  á  la  de  la  tarde  y  noche  anterior.  Así  sucedió,  pues  apenas 
hubo  lugar  de  armar  las  tiendas  y  persogar  las  bestias,  cuando 
descargó  ftuiosamente  la  tormenta.  El  viento  era  tan  fuerte,  que 
nuestros  criados  tuvienon  que  estar  la  mayor  parte  de  la  noche, 
sosteniendo  los  pilares  de  nuestra  tienda,  para  que  no  los  arran- 
case el  viento.  Los  fuertes  aguaceros  continuaron  hasta  más  de 
medía  noche,  cayeron  algunos  rayos  muy  inmediatos,  pero  que  no 
causaron  dafio  alguno.  El  Conde  se  alojó  en  nuestra  tienda  tam- 
bién, pues  la  suya  se  había  quedado  con  los  atajos. 

Agosto  11. 

A  las  cuatro  y  medía  de  la  madrugada,  emprendimos,  todos 
mojados,  el  camino  para  el  Rancho  de  Quirovavi,  donde  llegamos, 
sin  novedad  alguna,  á  las  siete  y  medía  de  la  mañana.  El  Mayor- 
domo de  este  Rancho,  D.  Antonio  Santa  María,  para  quien  me  había 
dado  una  carta  el  Sr.  D.  Jesús  Estrella,  nos  recibió  y  trató  muy 
bien.  A  las  cuatro  de  la  tarde  vino  el  Conde,  que  desde  las  nueve 
había  llegado  y  campado  como  á  mil  varas  distantes,  antes  de  lle- 
gar á  la  casa,  y  me  pidió  mi  anteojo  para  ver  una  serranía  inme- 
diata. Subimos  á  la  azotea  el  Conde,  el  Sr.  Jaroszewski,  el  mayor- 
domo del  Rancho,  dos  que  se  dicen  oficiales  de  la  gente  del  Con- 
de, y  yo.  El  mayordomo  dijo:  que  aquellas  montañas  eran  el  mi- 
neral antiguo  del  Otate,  que  en  él  había  habido  una  grande  bonan- 
za; en  una  mina  que  era  de  D.  José  M.*  López;  que  ésta  estaba  hoy 
abandonada,  tanto  porque  se  había  aguado,  como  por  los  Apaches 
que  siempre  andaban  por  allí.  El  Sr.  Jaroszewski,  las  examinó 
muy  detenidamente,  pues  apenas  distará  tres  leguas  por  el  aire, 
habiendo  cinco  de  camino,  y  nos  dijo:  que  aquellas  montañas  le 
habían  llamado  mucho  la  atención,  desde  que  las  había  visto;  por 
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que  su  configuración  era  muy  parecida  á  los  minerales  de  Guana- 
}uato  y  Zacatecas,  que  él  creía,  que  debíamos  hacer  un  reconoci- 
miento detenido  de  tres  ó  cuatro  días  en  aquel  mineral,  donde  aca- 
so podría  encontrarse  algo  que  pudiera  denunciarse  para  la  com- 
pañía. El  mayordomo  y  D.  Francisco  Barragán,  de  quien  después 
hablaré,  confirmaron  la  proposición  del  Sr.  Jaroszewski,  que  tam- 
bién era  la  mía,  de  verificar  el  reconocimiento;  al  efecto  me  dirijí  al 
Conde  y  le  dije:  que  para  las  cinco  de  la  mañana  tuviese  dispues- 
tos diez  ó  doce  hombres  á  caballo  que  nos  sirviesen  de  escolta  para 
verificarlo.  El  Conde  me  contestó  que  era  imposible,  que  á  él  le 
urgía  llegar  con  su  gente  á  Santa  Anna,  porque  ya  no  tenía  hari- 
na; le  dije  que  me  dejase  la  escolta  y  marchara  con  el  resto  á  Santa 
Anna;  me  contestó  que  los  caballos  estaban  muy  maltratados,  que 
después  podríamos  volver  á  reconocer  aquel  mineral. 

Agosto  12. 

A  las  seis  de  la  mañana  salieron  los  franceses  de  Quirovavi, 
verificándolo  nosotros  con  los  atajos  á  las  nueve,  y  sin  parar  en 
ninguna  parte,  llegamos  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  al  Ran- 
cho de  Corral  Viejo,  de  la  propiedad  de  D.  Francisco  Barragán, 
que  había  venido  sirviendo  de  guía  al  Conde  y  su  gente:  los  atajos 
jatearon  y  nosotros  campamos  en  un  punto  llamado  los  Alamos, 
á  la  orilla  del  Río.  Inmediato  á  unas  barracas  arruinadas,  nos  lla- 
mó la  atención  un  manto  conglomerado  de  cuarzo,  en  la  base  car- 
bonato de  cal,  el  que  registramos  detenidamente:  econtramos  pin- 
tas de  blenda  y  de  plomo;  este  manto  es  de  una  potencia  grande, 
y  se  pierde  á  la  vista  en  el  vaso  del  Río,  creyendo  que  continúa 
en  su  profundidad. 

Agosto  13. 

En  este  día,  mandó  el  Sr.  Jaroszewski  á  los  franceses,  que  hi- 
cieran en  el  mismo  manto  una  escavacion  de  media  vara  al  nivel 
del  Río;  á  poca  profundidad  cambió  considerablemente  la  pinta, 
mejorando  mucho  en  la  mineralizacion  del  manto:  pronto  se  cansa- 
ron los  franceses  dejando  tiradas  las  herramientas,  y  á  pesar  nues- 
tro no  se  pudieron  hacer  más  investigaciones.  Esto  nos  afirmó  en 
nuestra  idea,  de  que  los  franceses  no  son  útiles  para  estos  traba- 
jos; á  pesar  de  que  el  Sr.  de  Raouset  afirma  lo  contrario.  A  las  seis 
de  la  mañana  salimos  el  Sr.  Jaroszewski,  el  Conde  con  muchos  de 
sus  oficiales,  algima  gente,  el  Sr.  D.  Francisco  Barragán,  y  yo  con 
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un  criado,  á  reconocer  una  mina  de  su  propiedad  llamada  San  José, 
que  distaba  dos  legua$  del  punto  donde  estábamos  acampados,  é 
inmediato  al  Mineral  del  Otate,  sin  más  novedad  que  haber  mata- 
do los  franceses  en  el  camino  una  gran  vívora:  llegamos  á  la  mi- 
na á  las  nueve  menos  cuarto  de  la  maflana.  íbamos  prevenidos  de 
belas  y  algunos  picos.  En  el  terreno  de  dicha  mina  partió  el  Sr. 
Jaroszewski  algunas  piedras  de  muy  buena  pinta,  y  habiéndose  en- 
óontrado  en  algunas  de  ellas  unos  pequeños  granos  de  oro,  nos  los 
arrebataban  los  franceses  de  las  manos,  con  tal  violencia,  que  pa- 
recía que  ivan  á  tener  un  tesoro.  El  Sr.  Jaroszewski,  el  Conde, 
muchos  franceses,  el  Sr.  Barragán  y  yo,  entramos  con  luces  al  ca- 
ñón de  la  mina,  mas  la  bulla  de  los  franceses  era  tanta,  y  el  calor 
tan  excesivo,  que  yo  retrocedí  y  me  volví  á  la  boca  de  la  mina. 
Esta  está  situada  á  seis  varas  de  profundidad  de  la  superfice:  al 
entrar  por  la  boca,  después  de  caminar  unas  cinco  ó  seis  varas, 
descendimos  unas  ocho  varas,  entrando  en  un  hueco  de  una  dimen- 
cion  pequeña,  que  indicaba  que  había  sido  formado  por  los  opera- 
rios, al  extraer  frutos  costeables.  En  efecto,  se  vio  por  el  rededor,  en 
los  respaldos  por  donde  asomaba  el  manto,  unos  vestijios  de  metal 
en  ojos  pequeños.  La  mayor  parte  del  metal  era  galeno  con  plata  de 
seis  onzas  por  carga.  En  algunas  partes  del  manto  se  veían  ojos 
de  cuarzo,  que  contenian  oro  y  plata.  El  manto  no  pasaba  de  me- 
dia vara  de  grueso.  El  dueño  de  la  mina  me  propuso  cederla  á 
la  compañía  restauradora,  quedándose  él  con  una  barra  aviada 
por  la  sociedad.  Yo  dejé  la  resolución  de  este  negocio,  para  la 
aprovacion  de  la  Dirección  á  su  debido  tiempo,  pues  con  motivo 
de  estar  dicha  mina  en  punto  muy  frecuentado  por  los  apaches, 
no  puede  por  ahora  trabajarse,  estando  parada  hacía  dos  años  por 
esta  causa.  A  las  once  de  la  mañana  retrocedimos  para  el  campa- 
mento, donde  pernoctamos. 


Agosto  14. 

A  las  cinco  de  la  mañana  continuamos  la  marcha  para  la  Ha- 
cienda de  Santa  Anna,  que  distaba  ocho  leguas.  Los  franceses 
quedaron  entrando  á  la  mitad  del  camino,  y  el  Sr.  Jaroszewski, 
nuestros  criados  y  yo,  después  de  haber  almorzado  un  pedazo  de 
carne  asada,  y  descanzado  un  rato,  continuamos  el  camino,  y  lle- 
gamos á  Santa  Anna  á  las  tres  y  tres  cuartos  de  la  tarde,  y  nos 
alojamos  en  la  casa  de  Esquipula  Salgado.  A  cosa  de  media  hora, 
estando  sentados  el  Sr.  Jaroszewski  y  yo,  en  un  madero  junto  á  la 
Iglesia,  se  me  presentó  un  teniente  del  ejército  diciéndome  que 
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era  Ayudante  del  Comandante  General;  que  conducía  dos  pliegos 
de  su  Señoría,  uno  para  el  Conde  de  Raouset,  y  otro  para  mí,  el 
que  me  entregó.  Lo  abrí,  y  era  una  orden,  para  que  me  presenta- 
se inmediatamente  en  Arizpe  con  el  Conde,  haciéndome  responsa- 
ble personalmente  de  la  desobediencia.  Le  manifesté  al  teniente 
Orta,  que  era  el  Ayudante  expresado,  que  el  Conde  y  yo,  teniamos 
dispuesto  de  antemano  emprender  nuestro  viaje  á  Arizpe  desde 
Santa  Anna,  por  el  camino  de  San  Ignacio.  Llegó  el  Conde  con 
su  gente  á  las  siete  de  la  noche,  é  inmediatamente  lo  hice  llamar 
á  mi  alojamiento,  donde  se  encontraba  ya  el  teniente  Orta.  Se  pre- 
sentó el  Conde  y  aquel  le  entregó  el  pliego  del  Sr.  Comandante 
General.  Lo  leyó^  le  hice  que  leyera  igualmente  el  que  á  mi  me  di- 
rijía  la  misma  autoridad,  y  le  hice  ver  con  fuertes  y  poderosas  ra- 
zones, la  necesidad  absoluta  de  presentamos  al  Sr.  Comandante 
General  en  Arizpe  según  nos  lo  ordenaba  nuevamente;  añadiéndo- 
le que  con  este  paso  quedábamos  expeditos  para  marchar  des- 
pués á  la  Arizona  á  practicar  los  reconocimientos,  tomar  posesión 
de  la  mina  que  la  Compañía  Restauradora  tenía  concedida  en  aquel 
Mineral,  y  reconocer  otros  puntos  de  importancia.  Esf  orzé  mis  ra- 
zones, cuanto  á  mi  corta  capacidad  le  fué  posible,  pues  noté  que  el 
Conde  había  cambiado  de  ideas,  al  verse  ya  cerca  de  la  Arizona. 
Me  contestó  á  todo,  que  el  día  siguiente  hablariamos,  pues  daba 
descanso  el  inmediato  día  á  su  gente,  por  no  tener  ya  harina,  y 
tener  que  buscarla,  para  llegar  hasta  Tebutama. 


Agosto  15. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  el  Conde  en  mi  aloja- 
miento, y  en  presencia  del  Sr.  Jaroszewski,  me  dijo  terminante- 
mete,  que  no  podía  marchar  á  Arizpe  á  presentarse  al  Sr.  Coman- 
dante General,  porque  su  gente,  principalmente  los  oficiales,  se 
oponían  abiertamente  á  que  diera  este  paso,  no  tanto  por  no  con- 
ciderarlo  necesario,  pues  tenía  bien  identificada  su  persona  con  el 
Sr.  General  por  las  cartas  que  le  había  remitido  del  Sr.  Minis- 
tro de  Francia,  cuanto  porque  separado  él  un  solo  día  de  la  cabe- 
za de  su  gente  creía  que  todo  seria  un  desorden,  pues  entre  la  gente 
no  había  ningimo  que  pudiese  encargarse  del  mando,  durante  su 
ausencia.  Insistí  nuevamente,  haciéndole  conocer  con  las  más  fuer- 
tes, sólidas  y  convincentes  razones,  la  necesidad  de  su  presenta- 
ción á  la  Comandancia  General,  y  los  enormes  perjuicios  que  iva 
á  sufrir  la  Compañía  Restauradora,  él  mismo  y  su  gente,  si  se  re- 
sistía á  hacerlo.  Pareció  convencido,  y  me  dijo:  que  si  yo  lo  con- 
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sideraba  tan  \ñtal  para  los  intereses  de  la  sociedad,  los  suyos  y  los 
de  su  gente,  que  él  por  su  parte  estaba  pronto  á  presentarse,  y 
que  me  mandaría  todos  los  oficiales  de  su  compaflía,  á  ver  si  yo 
podía  convencerlos  á  que  lo  dejasen  marchar  comígo  á  Arizpe,  como 
se  le  ordenaba  nuevamente.  Le  contesté  que  me  mandara  á  los 
ofíciales,  y  se  retiró  para  que  aquellos  vinieran.  Efectivamente  á 
las  diez  de  la  mañana  se  presentaron  en  mi  habitación  los  llama- 
dos ofíciales  de  la  gente  que  acaudillaba  el  Conde,  y  acompañán- 
dome el  Sr.  Jaroszewski,  los  conduje  á  la  sala  donde  se  hallaba  el 
dueño  de  la  casa  y  D.  Manuel  Martínez,  mayordomo  de  los  atajos 
que  conducía  el  Conde.  Sentados  todos,  tomé  la  palabra  con  ra- 
zones fuertes  y  sólidas,  añadiéndoles  por  último,  que  la  desobe- 
diencia del  Conde  al  llamado  señor  Comandante  General,  se  ori- 
ginaría, sin  duda  alguna,  el  que  aquel  señor  y  las  demás  autorida- 
des del  Estado,  los  tratasen  en  lo  de  adelante  al  Conde  y  á  ellos, 
como  á  una  partida  de  bandidos;  que  no  tendría  derecho  á  nada 
de  lo  que  le  había  concedido  la  Compañía  Restouradora  al  Conde, 
ni  el  Conde  á  ellos;  que  serían  perseguidos  por  todas  partes  sin 
tener  mas  terreno  que  el  que  ocupasen  con  sus  pies,  atrayéndose, 
además  las  antipatías  de  todos  los  habitantes  del  Estado  y  de  la 
nación  entera:  oido  todo  esto  y  entendido  perfectamente,  pues 
muchos  de  ellos  hablaban  bien  el  castellano,  principalmente  Mr. 
Lenoir,  tomó  este  la  palabra,  y  me  pidió  por  sí  y  á  nombre  de  sus 
compañeros,  ima  hora  de  tiempo  para  resolver.  Se  las  concedí  y 
se  retiraron.  A  las  doce  que  terminó  aquel  plazo,  se  presentaron 
nuevamente  todos  en  la  sala,  y  tomando  la  palabra  el  mismo  Mr. 
Lenoir,  me  dijo:  que  estaban  conformes,  en  virtud  de  lo  que  yo 
les  había  manifestado,  en  que  el  Conde  fuese  conmigo,  en  aque- 
lla misma  tarde  para  Arizpe,  á  cumplir  con  la  órdén  del  señor  Co- 
mandante General,  siempre  que  fuera  acompañado  por  cuatro 
ofíciales  de  ellos  mismos,  y  por  cuatro  hombres  de  la  compañía. 
Le  dije  que  no  había  inconveniente  alguno  en  ello;  que  antes  al 
contrario,  nos  servirían  de  escolta.  Arreglado  así  este  grave  nego- 
cio mandé  que  se  estendiese  una  acta  de  cuanto  había  ocurrido, 
la  que  firmaron  todos  ellos  conmigo,  y  las  personas  que  lo  habían 
presenciado,  como  testigos.  Los  ofíciales  se  retiraron  con  un  ejem- 
plar del  acta,  quedando  otro  en  mi  poder,  y  quedó  detá'niinada  la 
marcha  para  las  tres  de  la  tarde,  lo  que  no  tuvo  efecto  hasta  el 
dia  siguiente,  por  la  lluvia.  Habia  pasado  una  hora  que  los  llama- 
dos Oficiales  se  habían  retirado  de  mí  habitacion^cuando  el  Conde 
me  mandó  una  carta,  preguntándome  si  yo  estaba  di^üesto  á  ha- 
cer pesar  sobre  mí,  la  responsabilidad  de  los  males  y  perjuicios 
que  pudieran  sobrevenir  á  la  Compañía  restauradora,  en  conse- 
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cuencia  de  su  presentación  en  Arizpe,  al  Sor.  Comandante  Gene- 
ral. Le  contesté  en  otra  carta  por  la  afirmativa,  y  al  parecer  que- 
dó este  negocio  terminado.  En  la  tarde  se  me  presentó  D.  Manuel 
Martínez,  y  me  dijo,  que  el  Conde  le  debia  aún  la  mayor  parte  del 
flete  de  las  treinta  muías  que  le  habia  contratado,  desde  Hermo- 
sillo  á  Tebutama,  que,  qué  hacia  si  el  Conde  pó  le  pagaba,  pues  él 
creia  que  el  Conde  ya  no  tenía  dinero.  Yo  le  contesté  que  hiciera 
lo  que  quiciese,  pero  que  yo  en  ningún  caso  le  pagaría,  pues  le  tenía 
dados  al  Conde  más  de  tres  mil  pesos,  ademas  de  los  treinta  mil, 
en  que  lo  habia  contratado  en  México  la  Compañía  restaiu-adora. 
No  sé  en  qué  quedaría  este  asunto;  pero  lo  cierto  es  que  el  Conde 
en  aquella  fecha  ya  no  tenía  dinero. 


Agosto  16. 

Los  Franceses  quedaron  acampados  en  la  plaza  de  Santa 
Anna.  A  las  seis  de  la  mañana  salimos  de  este  punto,  el  Conde 
Gastón  de  Raouset  con  los  cuatro  llamados  Oficiales,  cuatro  hom- 
bres y  su  criado  García;  el  Sor.  Jaroszewski,  nuestros  dos  criados, 
el  arriero  con  cuatro  muías  de  carga  con  los  equipajes,  el  Sor.  D. 
Francisco  Barragán,  el  Sor.  D.  Francisco  Molina  y  yo,  con  direc^ 
cion  á  la  Magdalena;  también  nos  acompañaba  el  Teniente  D.  Car- 
los Orta,  Ayudante  de  Campo  del  Sor.  Comandante  General,  con 
un  soldado  de  infantería.  A  las  nueve  llegamos  á  la  Magdalena  y 
fui,  á  pesar  de  los  fríos  ofrecimientos  del  Sor.  Molina,  á  hospedar- 
me en  casa  del  Sor.  D.  Francisco  González  Toraflo,  para  quien 
llevaba  varias  cartas  de  recomendación,  y  una  de  crédito  dei  Sor. 
D.  José  Maria  Portillo,  de  Hermosillo.  Paramos  en  la  casa  del 
Sor.  Toraño,  el  Conde,  el  Sor.  Jaroszewski,  y  yo  con  nuestros  cria- 
dos. El  Sor.  Toraño  nos  recibió  con  la  finura  y  bondad  que  lo  ca- 
racteriza, llenándonos  de  obsequios.  Nos  dio  una  mesa  muy  buena 
y  abundante:  á  las  cuatro  de  la  tarde  tuvimos  el  disgusto  de  de- 
jarlo y  continuar  nuestro  camino  para  San  Ignacio,  con  objeto  de 
hacer  allí  herrar  todas  las  bestias,  para  emprender  el  camino  á 
Arizpe,  bastante  pedregoso  y  montañoso.  En  el  tránsito  de  Santa 
Anna  á  la  Magdalena  se  nos  hablan  reimido,  pues  venian  á  encon- 
trar al  Conde,  cinco  ó  seis  Franceses  de  la  Colonia  de  Cocospera, 
bien  vestidos  y  montados  en  muy  buenos  caballos  y  muías:  entre 
ellos  venian  Mr.  Santa  Maria  y  Mr.  Lechapelle,  los  cuales  siguie- 
ron hasta  San  Ignacio,  á  donde  llegamos  á  las  cinco  y  medio  de  la 
tarde.  En  San  Ignacio  nos  alojamos  el  Sor.  Jaroszewski,  yo  y  nues- 
tros criados  con  el  Ayudante  del  Sor.  General  en  el  Portal  de  la 
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casa  del  Prefecto,  D.  Francisco  González,  para  quien  yo  llevaba 
una  carta  de  recomendación.  El  Condese  alojó  con  todos  los  Fran- 
ceses y  su  criado,  en  una  casa  inmediata. 


Agosto  17. 

Estedia  lo  pasamos  en  San  Ignacio,  empleándolo  en  herrar  diez 
y  nueve  bestias,  para  poder  seguir  el  camino  al  dia  siguiente.  El 
Sor.  González  nos  obsequió  con  su  mesaalSor.Jaroszewski,  al  Sor. 
Orta  y  á  mí,  no  habiendo  querido  el  Conde  admitir  el  obse- 
quio, pues  todo  el  día  se  estuvo  con  los  demás  Franceses.  Los  que 
hablan  venido  de  Cocospera  á  encontrar  al  Conde,  se  regresaron 
en  este  dia,  quedándose  únicamente  Mr.  Lechapelle.  Se  me  enfer- 
mó mi  caballo. 

Agosto  18. 

A  las  seis  de  la  mañana  salimos  de  S.  Ignacio,  sirviéndonos  de 
guia  en  el  camino  Mr.  Lechapelle.  A  las  nueve  llegamos  á  un  pue- 
blo donde  ya  mi  caballo,  qué  había  ido  de  mano  y  yo  en  el  de  un 
criado,  no  podia  dar  un  paso.  Yo  llevaba  una  carta  para  el  Sor. 
D.  Joaquín  Quiroga,  vecino  principal  de  aquel  pueblo,  que  dista  so- 
lo doce  leguas  de  la  Arizona.  El  Sor.  Quiroga  nos  recibió  muy 
bien,  nos  proporcionó  la  compra  dé  una  buena  fragua,  que  no  te- 
níamos, y  un  caballo  para  mí,  pues  de  otro  modo  no  hubiera  podi- 
do pasar  adelante.  Era  muy  temprano  para  almorzar,  pues  no  de- 
biamos  comer  hasta  rendir  la  jomada,  por  no  haber  qué,  ni  adon- 
de buscarlo,  hasta  en  Vado  Seco  adonde  nos  dirijiamos.  El  Sor, 
Quiroga  tubo  la  bondad  de  regalarme  un  carnero,  que  condujo  des- 
pués un  criado  de  los  nuestros.  Salimos  de  aquel  punto,  dejando 
encargada  la  fragua  y  mi  caballo  enfermo  al  Sor.  Quiroga,  para 
recojerlo  á  la  vuelta,  pues  yendo  á  la  Arizona,  era  preciso  pasar 
por  aquel  punto.  Salimos,  como  dejo  dicho,  á  las  diez  de  la  maña- 
na, y  á  las  doce  llegamos  á  un  Rancho,  que  llaman  de  D.*  Cata- 
lina, por  ser  este  el  nombre  de  una  sefiora  dueña  de  él  que  lo  ha- 
bitaba. Subimos  al  Rancho,  pues  se  halla  situado  en  una  loma,  la 
primera  de  las  muchas  que  continuadas  forman  la  serranía.  En  es- 
te Rancho  encontramos  cuatro  ó  cinco  franceses  que  vivían  allí,  y 
todos  enfermos  de  disenteria:  esto  no  me  fué  estraño,pues  el  Ran- 
cho tiene  una  gran  huerta  de  árboles  frutales,  entre  los  que  hay 
muchos  y  muy  buenos  durasnos,  lo  mismo  que  granadas  de  los  que 
los  Franceses  comian  mucho.  A  la  una  llegó  nuestro  criado  con  el 
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carnero,  el  que  en  un  momento  fué  matado,  guisado  y  comido  por 
todos,  pues  los  Franceses  que  vivían  allí,  también  comieron  con 
nosotros.  A  las  tres  de  la  tarde  nos  preparábamos  para  continuar 
el  camino;  pero  amenazaba  un  fuerte  aguacero,  por  lo  que  deter- 
minamos pernoctar  en  aquel  punto,  y  salir  al  dia  siguiente  muy  de 
madrugada.  El  Conde  y  los  Franceses  se  alojaron  en  la  casa  del 
Rancho  con  los  otros,  y  el  Sor.  Jaroszewski,  el  Sor.  Orta,  nuestros 
criados  y  yo,  lo  verificamos  en  una  Troje  caída  y  un  Tinacal  que 
habia  en  una  especie  de  patio,  donde  habia  una  era,.á  distancia  de 
cien  pasos  de  la  casa  del  Rancho. 


Agosto  19. 

A  las  seis  de  la  mañana  salimos  del  Rancho  de  D.*  Catalina 
para  Cocospera,  ó  Vado  Seco,  que  distaba  solo  cuatro  leguas:  á 
las  nueve  llegamos  á  dicho  pimto,  donde  encontramos  una  colonia 
de  Franceses,  compuesta  de  cuarenta  hombres,  los  cuales  había 
ocho  meses  que  estaban  allí  establecidos,  y  mantenidos  por  el  Go- 
bierno del  Estado.  Tenian  una  muy  buena  milpa  sembrada,  y  car- 
ne, harina,  frijol  y  lo  muy  necesario  para  la  vida;  tenian  también 
muy  buenos  caballos  y  muías,  porque  en  un  encuentro  que  habian 
tenido  con  los  apaches,  les  habían  quitado  veinticinco  bestias.  Al- 
gunos que  hablaban  castellano,  me  manifestaron  que  desde  el  tiem- 
po que  estaban  allí,  no  habian  tomado  ni  una  gota  de  vino  ó  aguar- 
diente, y  que  lo  deseaban  en  estremo.  Mandé  abrir  una  caja  en  que 
yo  llevaba  ocho  botellas  de  Cognac,  y  les  di  seis.  El  Sor.  Lecha- 
pelle  se  hizo  cargo  de  ellas,  las  destaparon  y  bebieron  todos  con 
mucho  orden.  Agradecidos  me  dirijieron  un  brindis  á  mi  salud,  y 
yo  se  los  contesté  brindando  por  la  prosperidad  de  la  Francia  y  de 
la  República  Mexicana.  Nos  dieron  un  buen  almuerzo  y  una  buena 
comida  de  carne,  frijoles  y  un  buen  pan  amazado  por  ellos  mismos: 
en  la  tarde  me  herraron  el  caballo,  que  yo  había  comprado  en  el 
dia  anterior.  La  casa,  en  cuyo  reparo  no  habían  trabajado  mucho, 
se  componía  de  dos  piezas  bajas  y  una  alta,  á  la  que  se  subía  por 
ima  escalera  de  mosca,  como  en  las  minas  de  Zacatecas,  y  era  tan 
reducida  que  para  dormir  dentro  cuando  hay  mal  temporal,  han 
formado  con  palos  y  barro,  cois,  á  lo  largo  de  las  paredes,  unos  so- 
bre otros,  del  ntísmo  modo  que  los  usan  los  marineros  á  bordo  de 
los  Buques.  El  Conde  se  alojó  en  la  pieza  alta,  y  nosotros  con  nues- 
tros criados  delante  de  un  Jacal  que  había  frente  á  la  casa,  y  dor- 
mimos al  campo  razo.  Yo  me  habia  acostado  después  de  anoche- 
cer. Como  á  las  ocho  de  la  noche  vino  el  Conde,  se  sentó  en  mí  ca- 
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tre  y  me  dijo:  «Coronel;  yo  no  puedo  seguir  para  Arizpe,  porque 
estoy  muy  enfermo  de  disentería,  y  porque  acaba  de  venir  un  hom- 
bre de  Tebutama,  que  me  ha  traído  una  carta,  en  la  que  me  dicen: 
que  la  gente  se  está  desordenando  por  causa  de  mi  ausencia.  Pa- 
ra que  vaya  con  V.  ápresentarse  al  Sor.  Blanco  á  mi  nombre,  y  arre- 
glar con  él  los  asuntos  de  la  Compafifa  restauradora,  voy  á  man- 
dar á  Mr.  Gamier,  que  es  de  toda  mi  confianza.  El  vá  autorizado 
por  mí  para  arreglar  todo  con  el  Sor.  Blanco,  definitivamente»  Yo 
le  hice  presente  que  solo  faltaban  dos  dias  de  camino  para  llegar 
á  Arizpe;  que  nadie  mejor  que  él,  podía  arreglar  sus  negocios;  que 
el  Sor.  Blanco  se  iva  á  disgustar  de  que  él  no  fuese  en  persona,  y  en 
fin  otras  muchas  reflecciones:  todo  fué  inútil.  El  Sor.  Gamier  con 
una  carta  del  Conde,  como  credencial  para  el  Sor.  Blanco,  debía 
acompafiarme  á  Arizpe  y  el  Conde  retroceder.  Esto  no  tenia  re- 
medio, pues  conocía  el  carácter  tenas  del  Conde. 


Agosto  20. 

A  las  cinco  de  la  mafiana  dispuse  continuar  la  marcha.  Sali- 
mos de  aquel  punto,  el  Sor.  Jaroszewski,  el  Sor.  Orta,  Mr^  Gamier, 
nuestros  criados  y  yo,  escoltados  por  siete  franceses  de  los  de  Co- 
cospera.  El  Conde  quedó  todabia  en  Vado  Seco.  A  las  siete  de  la 
mafiana  pasamos  por  Cocospera,  población  grande  situada  en  una 
altura,  y  abandonada  á  causa  de  las  incursiones  de  los  bárbaros. 
A  la  una  del  dia  entramos  bajo  unos  árboles,  y  comimos  un  pedazo 
de  carne  azada  de  la  que  llevaban  los  Franceses  de  Cocospera; 
estos  habian  matado  un  Javalí  en  la  mafiana,  y  no  pudhnos  comerlo 
á  causa  de  que  ya  estaba  mala  la  carne  por  el  esícesivo  calor.  A 
las  tres  de  la  tarde  continuamos  nuestra  marcha,  y  al  anochecer 
campamos  al  raso,  en  un  punto  enmedio  del  camino,  llamado  los 
nogales,  por  haber  allí  agua  para  las  bestias.  En  este  dia  anduvi- 
mos diez  leguas.  La  noche  fué  muy  fría,  y  nos  estuvimos  casi  toda 
ella  en  vela,  pues  el  paraje,  nos  dijo  el  guía  que  llevábamos  y  ha- 
blamos sacado  de  Vado  Seco,  que  era  tráncito  ordinario  de  los 
Apaches. 


Agosto  21. 

A  las  cuatro  de  la  mafiana  continuamos  nuestro  camino,  sin 
haber  tomado  alimento  alguno  desde  la  una  del  dia  anterior:  á  las 
nueve  hicimos  alto  á  la  orilla  del  ojo  de  agua  de  Cocospera,  bajo 
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un  bosque  de  fresnos;  allí  tomamos  un  pedazo  de  carne  seca  ara- 
da, y  un  poco  de  pinole:  quisimos  entrar  allí;  pero  la  inmensa  mul- 
titud de  mosquitos  sancudos  que  había  en  aquel  punto,  no  nos  de- 
jaba entrar,  ni  parar  en  ninguna  parte  ni  un  solo  momento,  por  lo 
que  determinamos  emprender  de  nuevo  la  marcha.  A  las  dos  de  la 
tarde  llegamos  á  una  Hacienda:  finca  hermosa,  con  muy  buena  ca- 
sa; pero  deteriorada  y  abandonada,  por  las  fuertes  incurciones  de 
los  Apaches.  Descansamos  en  ella  como  media  hora,  sin  descargar 
las  muías  ni  desensillar  los  caballos.  Pasado  este  tiempo  continua- 
mos nuestro  camino,  pasando  por  el  Molino  de  dicha  Hacienda, 
que  también  se  hallaba  abandonado.  A  las  cuatro  y  media  llega- 
mos al  Rancho  de  Depachi,  perteneciente  á  la  misma  Hacienda. 
Allí  dispusimos  pernoctar^  por  pasar  un  rio  inmediato,  á  muy  pocos 
pasos  de  la  casa.  Este  Rancho  tiene  muy  buenas  y  capaces  habi- 
taciones, pero  todas  destruidas  y  casi  en  ruinas.  Fué  sitiado  hacía 
dos  años  por  los  Apaches,  en  un  sitio  formal  de  mas  de  quince  días, 
que  obligó  á  sus  habitantes  á  abandonarlo.  Después  de  haber  des- 
cargado las  muías  y  estar  todo  arreglado,  mientras  asaban  una  po- 
ca de  carne  seca,  me  propuse  dar  una  vuelta  á  la  casa,  que  es  muy 
grande,  sin  embargo  de  que  las  inmensas  ramas  de  quelite  llega- 
ban hasta  las  paredes;  ya  estaba  oscureciendo  y  yo  concluyendo 
mi  paseo  con  el  Teniente  Orta,  que  me  seguía  detras,  cuando  me 
detuve  al  ver  una  cosa  redonda  y  oscura  que  estaba  en  el  suelo, 
inmediata  á  la  pared,  y  en  el  mismo  punto  adonde  tenía  yo  que  pi- 
sar: iba  á  hacerlo,  creyendo  que  era  una  boñiga  seca  de  res,  pero 
me  agaché  para  serciorarme  mas,  y  vi  una  enorme  vívora  enros- 
cada, que  estaba  durmiendo.  El  Teniente  Orta  que  estaba  á  mí  la- 
do, la  vio  igualmente,  y  cojiendo  un  palo  que  por  casualidad  había 
allí  en  el  suelo,  le  dio  un  golpe  tan  fuerte,  que  apenas  volvió  amo- 
verse; la  acabó  de  matar  y  la  llebamos  á  la  casa,  donde  la  mandé 
desollar,  para  conservar  la  piel  y  los  cascabeles,  que  eran  trece, 
prueva  de  que  tenia  diez  y  seis  años,  pues  estos  no  empiezan  á 
salirles,  hasta  que  tienen  tres  años  de  edad.  Este  reptil  tenia  siete 
cuartas  de  largo,  y  cuatro  ó  seis  pulgadas  de  grueso,  y  se  enros- 
caba aún  después  de  cortada  la  cabeza  y  desollada.  La  piel  no  pu- 
de conservarla,  porque  se  agusanó  en  Arizpe;  pero  los  cascabeles 
los  conservo  en  mi  poder,  en  memoria  del  peligro  que  corrí  en  ser 
mordido  por  ella.  Nos  acostamos  temprano,  después  de  haber  to- 
mado un  pedazo  de  carne  azada  y  pinole,  dejando  alguna  gente  en 
vela  que  se  relevase  para  tener  cuidado  con  las  bestias  y  las  armas: 
dormimos  bien  y  sin  ninguna  novedad. 
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Agosto  22. 

A  las  cinco  de  la  mañana  emprendimos  nuestra  marcha,  con 
objeto  de  llegar  á  Arizpe  temprano:  á  cosa  de  las  nueve,  comimos 
un  pedazo  de  carne  seca,  y  continuamos  la  marcha.  En  medio  del 
cajón  de  las  piedras  de  lumbre,  por  donde  corre  im  abundante 
arroyo,  encontramos  una  oquedad  en  la  falda  de  im  cerro,  por 
la  que  corría  una  agua  tan  cristalina  y  pura,  que  nos  invitaba  á 
bañarnos  en  ella.  Mandé  hacer  alto  y  nos  bañamos  allí.  Es  uno  de 
los  baños  mas  deliciosos  que  he  tomado  en  mi  vida,  pues  lo  crista- 
lino del  agua,  lo  plano  y  fino  del  piso,  y  la  frescura  en  un  dia  de 
tanto  calor,  hicieron  que  aquel  baño  fuera  para  mí  muy  hermoso. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  á  Arizpe,  y  antes  de  entrar  á 
la  población,  supliqué  al  Teniente  Orta,  fuese  á  avisarle  al  Sor.  Co- 
mandante General,  mi  llegada,  y  á  proporcionarme  un  alojamiento 
para  mí,  y  para  los  que  me  acompañaban,  pues  tenia  noticia  de  que 
no  había  en  aquella  población.  Hotel,  Mezon,  ni  paraje  público  don- 
de hospedarse.  Marchó  el  Sor.  Orta  con  un  criado  mío,  el  que  vol- 
vió á  cosa  de  media  hora  diciéndome:  que  podíamos  pasar,  y  alo- 
jarme en  la  casa  del  Capitán  D.  Agustín  Barragan,  mi  antiguo 
amigo.  Así  lo  verificamos,  pasando  á  la  plaza  principal,  donde  vi- 
vía el  Sor.  Barragan.  Este  me  esperaba  en  ella,  y  nos  alojamos 
todos  allí,  del  mejor  modo  posible.  A  las  cinco  de  la  tarde  nos  pre- 
sentamos al  Sor.  Comandante  General,  el  Sor.  Jaroszewski,  yo,  y 
Mr.  Gamier;  quien  le  entregó  la  carta  que  conducia  del  Conde. 
El  Sor.  Blanco  nos  recibió  muy  bien,  y  nos  citó  para  una  conferen- 
cia á  las  once  del  dia  siguiente. 


Agosto  23. 

A  las  once  de  la  mañana  concurrimos  á  la  casa  del  Sor.  Blan- 
co, el  Sor.  Jaroszewski,  Mr.  Garnier  y  yo,  solos  en  el  despacho,  tu- 
bimos  una  larga  conferencia,  en  la  que  el  Sor.  Blanco  hizo  al  Sor. 
Garnier  las  tres  proposiciones  que  corren  impresas  en  el  suple- 
mento al  n.^  49,  del  Sonorense.  Mr.  Gamier  no  sé  conformó  con 
ninguna,  manifestando  al  mismo  tiempo,  que  no  tenia  del  S.  Conde 
de  Rauoset  los  poderes  suficientes  para  admitirlas,  ni  obligar  á  sus 
compañeros  para  que  pasasen  por  la  que  á  él  le  parecía  mas  adop- 
table, que  era  la  de  tomar  cartas  de  seguridad:  yo  invité  juntamente 
á  Mr.  Gamier  para  que  se  conformase:  lo  mismo  hicieron  los  SS. 
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Blanco  y  Jaroszewski;  pero  fué  inútil.  Se  acordó  por  último  escri- 
bir al  Sor.  de  Raouset,  y  lo  hicimos  el  Sor  Blanco,  el  Sor.  Gar- 
nier  y  yo,  remitiéndole  las  cartas,  por  im  correo  extrordinario,  que 
despachó  el  Sor.  Blanco  á  las  diez  de  la  noche. 

El  Conde  Raouset  permanecia  en  el  Saric,  á  seis  leguas  de  la 
Arizona,  haciendo  los  preparativos  para  el  pronunciamiento,  que 
después  verificó,  de  hacer  independiente  el  Estado  de  Sonora,  del 
resto  de  la  República,  y  no  contestó  las  cartas  que  se  le  habian  di- 
rijido,  sino  después  de  mas  de  quince  dias. 

Mr.  Garnier,  á  los  dos  dias,  marchó  por  disposición  del  Sor. 
Blanco,  acompafiado  de  los  ocho  Franceses  que  habian  ido  con  él, 
&  unirse  con  el  Conde  en  el  Saric.  Ninguna  noticia  teniamos  de 
este.  Varias  veces  hablé  al  Sor.  Blanco  para. regresarme  á  Her- 
mosillo  con  el  S.  Jaroszewski,  que  me  acompañaba,  manifestándole 
que  en  virtud  de  la  desobediencia  del  Conde,  ya  no  podia  tener 
efecto  mi  misión  á  la  Arizona,  por  entonces,  y  que  me  era  indis- 
pensable pasar  á  Hermosillo  para  arreglar  mi  regreso  á  Méjico. 
Pero  el  Sor.  Blanco  siempre  evadía  mi  solicitud,  en  términos,  que 
llegué  á  persuadirme  que  estaba  preso  disimuladamente. 

En  tal  estado  permanésí  en  Arizpe  hasta  el  9  de  Setiembre, 
en  cuya  noche  me  dijo  el  General  Blanco,  que  dentro  de  dos  dias 
saldria  para  Vres,  á  arreglar  con  el  Gobernador  del  Estado  que  lo 
era  interinamente  el  Sor.  D.  Fernando  Cubillas,  los  recursos  para 
batir  al  Conde  de  Raouset,  si  no  se  sometfa  á  las  disposiciones  del 
Gobierno  del  Estado.  En  efecto,  el  11,  salimos  para  Ures,  pues  me 
dijo  que  yo  iria  con  él,  y  que  arreglado  el  asunto  podia  irme  á  Her- 
mosillo y  desde  allí  disponer  mi  regreso  á  Méjico.  Salimos  el  día  11, 
como  dejo  dicho,  de  Arizpe  para  Ures,  el  Sor.  Blanco  con  su  Estado 
Mayor  y  una  pequeña  escolta  de  Caballeria,  y  el  Sor.  Jaroszewski  y 
yo  con  nuestros  criados,  todos  reunidos.  En  la  noche  pernoctamos 
en  un  Mineral,  cuyo  nombre  no  recuerdo.  El  12,  salimos  de  madru- 
gada, y  como  á  las  12  hicimos  alto  para  almorzar  en  una  Hacien- 
da cuyo  nombre  tampoco  tengo  presente.  Permanecimos  en  este 
punto,  toda  la  fuerza  del  calor,  que  era  escesivo .  Aquí  nos  alcan- 
só  un  correo,  con  cartas  del  Conde  Raouset,  para  el  Sor.  Blanco 
y  para  mí.  Estas  cartas  no  eran  mas  satisfactorias  que  las  anterio- 
res, pues  el  Conde  á  nada  se  prestaba:  le  contestamos  dichas  car- 
tas, invitándolo  de  nuevo  á  que  viniera  al  orden,  y  á  las  tres,  con- 
tinuamos nuestra  marcha.  A  las  siete  de  la  noche  llegamos  á  ima 
Ranchería  y  allí  dormimos,  acomodándose  cada  uno  lo  mejor  que 
pudo.  El  13  contmuamos  la  marcha  por  un  pais  enteramente  de- 
sierto. Era  tan  escesivo  el  calor,  que  apenas  podíamos  sufrirlo.  El 
Sor.  Blanco  con  su  Estado  Mayor  y  su  escolta  se  adelantó  dema- 
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ciado,  quedándonos  el  Sor.  Jaroszewski,  yo  y  nuestros  criados 
atrasados  mas  de  dos  leguas.  A  las  dos  la  tarde  sentí  una  sed  atros 
y  devoradora:  no  se  alcanzaba  con  la  vista  habitación  ninguna;  pi- 
camos el  paso  de  nuestros  caballos,  y  en  una  hora  nada  descubri- 
mos: la  sed  me  atormentaba  mortalmente,  ya  tenia  la  lengua  y  las 
fauses  inflamadas,  y  el  color  de  mi  rostro  era  cárdeno:  mi  cabeza 
se  desvanecía,  y  sentía  unas  ansias  mortales:  ya  no  podía  soste- 
nerme sobre  el  caballo  y  me  creia  morir  de  un  momento  á  otro.  El 
Sor.  Jaroszewski,  lleno  de  afUccion  me  sostenía  sobre  el  caballo, 
agarrándome  de  un  brazo  para  que  no  cayera.  Nos  paramos,  y 
mandó  á  los  criados  hacer  una  escabacion  en  la  tierra  para  ver  si 
se  encontraba  agua.  Se  hizo  y  no  se  encontró  á  mas  de  tres  cuar- 
tas de  profundidad.  Mi  criado  Felipe  Ramos  arrancó  á  caballo  pa- 
ra ver  si  podia  alcansar  al  Sor.  Blanco  y  pedirle  axixilio;  pero  des- 
pués de  haber  corrido  como  dos  tiros  de  fucil,  regresó  diciendo, 
que  poco  mas  adelante  habia  un  Ranchito,  y  que  en  él  provable- 
mente  habria  agua.  Pusimos  al  gran  galope  nuestros  caballos,  y  en 
menos  de  diez  minutos  llegamos  al  Ranchito.  En  efecto,  habia  agua 
muy  mala:  bebí  como  cinco  cuartillos  seguidos,  y  continuamos  al 
galope  para  reunimos  al  Sor.  Blanco,  corrimos  como  legua  y  me- 
dia mas,  y  por  fin  lo  encontramos  y  á  todos  los  suyos,  que  estaban 
sesteando  en  una  Rancheria;  nos  apeamos  y  nos  ofrecieron  de  co- 
mer. Yo  me  acosté  sobre  el  sarape  de  mi  criado  y  el  mió,  y  me 
dormí  al  instante.  Guando  me  despertaron;  después  de  una  hora, 
yo  tenia  una  calentura  de  ciento  cuarenta  pulsaciones  por  minuto. 
No  queria  levantarme,  y  estaba  resuelto  á  pasar  allí  la  noche,  pe- 
ro los  SS.  Blanco  y  Jaroszewski  me  hicieron  presente,  que  aquel 
punto  era  de  mucho  riesgo  por  los  Apaches,  y  que  no  permitirian 
que  me  quedara  allí;  que  Ures  no  distaba  mas  que  cuatro  leguas, 
y  para  que  fuera  con  más  comodidad,  el  Sor.  Blanco  me  ofreció  un 
caballo  suyo,  que  llevaban  de  mano,  de  muy  buena  andadura.  Vien- 
do que  no  habia  otro  remedio,  admití  el  caballo,  lo  monté  y  nos 
pusimos  en  marcha.  El  fresco  de  la  tarde  me  alivió  un  poco,  y  á 
las  siete  de  la  noche  que  llegamos  á  Ures,  ya  estaba  yo  entera- 
mente restablecido.  Fuimos  alojados  en  una  casa  que  tenia  prepa- 
rada el  Sor.  Gobernador  Cubillas  para  mí,  el  Sor.  Jaroszewski  y 
mis  criados. 

Septiebibre  22. 

Permanecimos  en  Ures  hasta  el  22  de  Septiembre,  y  todos 
estos  dias  nos  obsequió  el  Sr.  Cubillas  con  su  mesa.  El  16  se  in- 
certaron  en  el  Sonorence,  por  disposición  de  los  SS.  Gobernador 
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y  Comandante  General,  todas  las  comunicaciones  que  habían  me- 
diado entre  el  Conde  de  Raouset  y  yo.  El  23  salimos  para  Her- 
mosillo,  el  Sr.  Jaroszewski,  yo  y  nuestros  criados,  pasando  por  la 
Hacienda  de  Topahue,  de  la  propiedad  de  mi  antiguo  amigo  el  Sr. 
D.  Manuel  Maria  Gándara:  este  señor  nos  obsequió  con  su  mesa, 
y  me  manifestó  una  carta  del  Conde  de  Raouset,  en  que  lo  invi- 
taba para  el  pronunciamiento  de  la  Independencia  de  Sonora. 

Ahora  que  hablo  de  pronunciamiento,  y  habiendo  muerto  el 
Conde  desgraciadamente  víctima  de  su  ambición,  en  el  mismo  tea- 
tro y  por  el  mismo  objeto;  me  creo  relevado  de  la  palabra  de  honor 
que  le  di  en  Vado  Seco,  el  19  de  Agosto  en  la  noche,  y  cu3ra  cau- 
sa fué  la  siguiente. 

Dejo  hecha  mención  en  el  día  19  de  Agosto,  de  nuestra  llegada 
á  Vado  Seco,  y  que  dormimos  al  razo  en  un  portal  arruinado  que 
habia  frente  de  la  casa  donde  se  alojó  el  Conde  con  los  demás 
franceses.  Eran  las  ocho  de  la  noche  y  me  hallaba  aun  despier- 
to, acostado  en  mi  catre  de  campaña,  cuando  salió  el  Conde  de  la 
casa,  y  dirijiéndose  á  donde  yo  estaba,  se  sentó  en  un  banquillo 
de  tijera,  en  que  se  encontraba  puesta  mi  ropa,  y  me  dijo:  «Coro- 
nel; no  es  ya  tiempo  de  pensar  en  la  Arizona,  por  estos  momentos: 
el  Comandante  Blanco  dispensa  una  especial  protección  á  la  Com- 
pañía de  Barron,  y  él  mismo  ha  estado  en  la  Arizona  con  ellos, 
mientras  á  nosotros  nos  hace  cuanto  mal  puede,  porque  está  en 
sus  intereses;  porque  á  él  se  le  ha  dado  parte  en  la  Compaftía 
de  Barron:  nada  tenemos  que  esperar.  Tal  vez  en  llegando  á  Ariz- 
pe,  nos  pondrán  presos,  y  entonces  ¿qué  hacemos?  ¿qué  hace  mi 
gente?  todo  seria  perdido,  y  los  enormes  gastos  hechos  por  la  Com- 
pañía Restauradora  de  Méjico  serian  por  tal  motivo  inútiles.  Pón- 
gase V.  al  frente  de  la  fuerza  francesa  y  pronuncíese  por  la  In- 
dependencia de  Sonora:  V.  tiene  aquí  amigos  que  lo  secundarán, 
invocando  al  General  Santa-Anna,  de  quien  todo  el  mundo  sabe 
que  V.  es  muy  apreciado  y  querido.  Mandaremos  á  California  por 
dos  ó  tres  mil  franceses,  que  tendremos  aquí  antes  de  dos  meses, 
estableceremos  un  arancel  muy  moderado  para  el  comercio  ex- 
tranjero; permitiremos  la  extracción  de  oro  en  pasta  y  piedras, 
por  muy  pocos  derechos;  y  después  de  dos  años,  podemos  mar- 
charnos para  Francia  con  dos  ó  tres  millones  de  pesos  cada  uno,  y 
pasar  allí  el  resto  de  nuestra  vida  como  unos  príncipes.  No  tenga 
V.  cuidado  del  Gral.  Blanco,  ni  del  Gobierno  de  Méjico,  pues  uno 
y  otro  son  impotentes  para  atacarnos,  mucho  menos,  porque  toda 
la  tropa  que  tiene  Blanco,  se  unirá  con  nosotros.  Yo  no  me  pon- 
go al  instante  al  frente  del  pronunciamiento,  porque  soy  extranjero; 
pero  V.  que  es  Mejicano  y  amigo  de  Santa-Anna,  no  debe  V.  pen- 
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sarlo  ni  un  momento.  No  vaya  á  Arizpe,  bámonos  mafiana  tempra- 
no para  d  Saric,  donde  ya  debe  estar  nuestra  gente,  también  se 
irán  con  nosotros  estos  cuarenta  hombres  que  están  aquí.  Si  V, 
no  se  decide;  si  V.  no  lo  hace:  lo  hago  yo  solo,  y  verá  V.  como  se 
me  imen  las  principales  personas  de  Sonora:  lo  conseguiré,  y  des- 
pués tendrá  V.  que  arrepentirse.  V.  tiene  bastante  talento  y  ca- 
pacidad para  comprender  el  buen  resultado  que  debe  damos  esta 
empresa;  pero  si  V.  insiste  en  ir  á  Arizpe  y  no  hacemos  lo  que  de- 
jo á  V.  manifestado;  repito  á  V.  que  yo  lo  haré  solo,  pues  lo  tengo 
yimi  bien  meditado.  En  este  caso  le  exijo  á  V.  su  palabra  de  honor, 
como  caballero,  que  no  descubrirá  V.  á  nadie  mis  proyectos;  estoy 
seguro  de  ello,  y  por  lo  tanto,  si  V.  no  entra  en  mi  plan,  lo  dejaré 
marchar  para  Arizpe,  y  lo  acompañará  Mr.  Gamier  con  una  carta 
para  el  Gral.  Blanco.  Si  no  confiara  en  la  caballerosidad  de  V.,  le 
mantendria  en  mi  poder  y  lo  llevarla  á  V.  al  Sáric  conmigo,  ma- 
ñana temprano.» 

A  este  razonamiento,  que  yo  tenia  ya  previsto  de  antemano, 
le  contesté.  «Que  yo  era  Mejicano,  aunque  no  de  nacimiento,  por 
adopción,  desde  el  año  de  1821,  que  tomé  parte  en  la  Independen- 
cia, aunque  pertenecia  al  ejército  español^  que  no  podia  ni  queria 
cubrirme  de  infamia,  haciendo  una  traición  á  mi  Patria  adoptiva, 
que  me  cubriera  de  oprovio  ante  los  Mejicanos  y  á  la  faz  de  todo 
el  mundo.  Que  me  habia  llamado  caballero,  que  efectivamente  lo 
era,  y  que  si  cometiera  tal  acción,  perderia  tan  honroso  título. 
Que  le  guardaria  el  secreto;  pero  que  si  llevaba  al  cabo  su  pro- 
yecto, le  vaticinaba  desde  entonces  que  seria  funesto:  que  no  ha- 
blásemos más  del  asunto.»  Me  contestó  al  momento,  tomándome  la 
mano  y  apretándomela.  «Está  bien,  Coronel:  mañana  temprano 
se  presentará  á  V.  Mr.  Gamier  con  su  gente,  y  llevará  nii  carta 
para  eTGral.  Blanco,  marche  V.  para  Arizpe,  pues  V.  lo  quiere; 
pido  á  Dios  que  no  le  suceda  á  V.  una  desgracia.» 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salí  de  la  Hacienda  de  Topahue,  en 
la  carretela  del  señor  Gándara,  acompañado  de  su  hermano  polí- 
tico, y  del  Sr.  Jaroszewski,  y  á  las  ocho  de  la  noche  llegamos  á 
Hermosillo,  sin  haber  tenido  novedad  alguna  en  las  cinco  leguas 
que  hay  de  Topahue  á  esta  ciudad. 

A  mi  separación  del  Conde  en  la  Hacienda  de  Santa  Anna 
para  emprender  el  viaje  á  Arizpe,  quedaron  con  las  cargas  de  los 
franceses  para  llevarlas  al  Saric,  á  donde  debíamos  ir  de  regreso 
de  Arizpe,  todo  mi  equipaje,  dos  muías  de  carga  de  mi  propie- 
dad, un  caballo  de  mi  silla,  y  dos  cajones  que  contenían  todos  los  ins- 
trumentos matemáticos  necesarios,  cajas  de  pintura,  anteojos,  teo- 
dolito, é  infinidad  de  cosas  compradas  por  mí  en  Méjico,  cuyo 
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costo  ascendió  á  1,700  pesos.  Mi  criado  Catarino  Rea  marchó  con 
ellos  al  cuidado  de  estos  objetos,  llevándome  yo  para  Arizpe  á  mi 
otro  criado  Felipe  Ramos. 

Septiembre  23. 

Luego  que  llegué  á  Hermosillo,  empesé  al  dia  siguiente  á  dis- 
poner mis  cosas  para  regresarme  á  Méjico.  Yo  tenia  poco  dinero 
en  mi  poder,  y  hallándose  casualmente  en  Hermosillo  D.  Fran- 
cisco Esprín,  comerciante  de  Guaymas  y  corresponsal  de  la  casa 
de  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañía,  y  con  quien,  como  á  tal,  habia 
tenido  á  mi  llegada  á  Guaymas  relaciones  de  intereses,  se  lo  ma- 
nifesté, y  me  contestó  que  no  podia  suplirme  cantidad  alguna, 
mucho  menos,  cuando  yo  en  su  opinión,  debia  haber  seguido  la 
suerte  del  Conde.  Tubimos  una  conversación  muy  acalorada  sobre 
este  punto,  y  últimamente  me  dijo:  que  me  daría  pasaje  con  las 
personas  que  me  acompañaban,  mediante  im  recibo  de  su  importe 
firmado  por  mí,  en  la  Goleta  Manuela  que  debia  partir  para  el 
Puerto  de  la  Paz  en  la  Baja  California,  y  de  allí  á  Mazatlan  y  San 
Blas,  dentro  de  seis  ú  ocho  dias.  Le  contesté  que  le  resolvería  al 
dia  siguiente. 

En  la  tarde  de  este  dia  se  me  presentó  mi  criado  Catarino 
Rea,  fugado  del  Saric,  donde  lo  tubieron  preso  los  franceses,  pues 
yo  lo  había  mandado,  como  llevo  dicho,  con  mis  cargas  desde  Santa 
Anna.  Este  fiel  criado  me  manifestó,  que  ya  los  franceses  del  Sa- 
ric se  habian  pronunciado  por  la  Independencia  de  Sonora,  antes 
que  Mr.  Gamier  llegase  de  vuelta  de  Arizpe;  que  las  cartas  que 
llevaba*  pusieron  furioso  al  Conde,  que  entonces  mandó  que  lo 
prendieran;  que  se  habian  cojido  mis  muías,  mi  caballo  y  el  suyo, 
y  que  habian  puesto  los  franceses  un  papel  fijado  en  la  plaza  del 
Saric,  en  que  el  Conde  me  ponia  fuera  de  la  ley:  que  esto  se  lo 
contaron  varios  franceses  conocidos  suyos,  y  que  el  vio  que  del 
fierro  y  el  acero  que  llevábamos  para  herramientas  de  las  minas, 
estaban  haciendo  lanzas,  y  habian  herrado  dos  cureñas  nuevas, 
que  habian  construido  ya  en  el  Saric,  para  dos  cañones  que  llevaban 
desmontados  guardados  en  dos  cajones.  Al  momento  lo  condu- 
je á  la  casa  del  Gobernador  Aguilar,  y  de  allí  fué  á  dar  su  de* 
claracion,  por  orden  de  este,  ante  un  Juez  de  Hermosillo.  Catari- 
no se  habia  fugado,  porque  principalmente  de  noche,  no  tenian 
mucha  vigilancia  con  él.  Añadió  también,  que  en  cuanto  acabaron 
de  alistarse  los  franceses,  les  habia  oido  decir,quevenianá  atacar 
y  tomar  á  Hermosillo. 
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Todas  estas  noticias,  en  que  yo  no  ponia  la  menor  duda,  pues 
conocía  bien  á  mi  criado  por  haberme  servido  en  Méjico  mucho 
tiempo  de  Cochero;  y  por  los  antecedentes  que  yo  tenia,  me  hi- 
cieron abreviar  las  disposiciones  de  mi  viaje.  En  consecuencia 
contesté  al  Sor.  Esprín,  que  admitía  el  pasaje  en  la  Goleta  Manue- 
la, aim  cuando  esta  tocase  en  la  Paz,  antes  de  ir  á  Mazatlán  y  S. 
Blas. 

Entregué  á  D.  José  M.*  Portillo,  para  que  lo  hiciese  al  Sor. 
Esprín,  el  caballo  ensillado,  tienda  y  catre,  que  me  hablan  servido 
en  la  campafta,  y  otros  varios  objetos  que  pertenecían  á  la  Com- 
pañía Restauradora,  para  que  el  Sor.  Esprin  los  tubiese  á  disposi- 
ción de  ella. 

No  habiendo  coche  ni  carruaje  alguno  en  Hermosillo,  por  nin- 
gún precio,  alquilé  el  día  6  de  Octubre  un  carro,  y  cubriéndolo  lo 
mejor  que  se  pudo,  para  refugiarnos  del  sol,  escoltados  por  ocho 
indios  Ópatas,  salimos  de  Hermosillo  el  7  de  Octubre  á  las  seis  de 
la  mañana,  para  Guaymas.  En  la  noche  pernoctamos  en  el  Rancho 
de  la  Palma,  en  cuyo  punto  se  elavoran  los  mejores  quesos  que  he 
comido  en  mi  vida.  Compré  dos,  del  peso  de  mas  de  dos  arrobas 
cada  uno,  con  objeto  de  conducirlos  hasta  Méjico;  pero  se  echaron 
á  perder  en  la  navegación,  y  tube  que  dejarlos  en  San  Blas. 

Sin  ninguna  ocurrencia  notable  llegamos  á  Guaymas  el  dia 
11  á  las  nueve  de  la  mafiana;  despedí  mi  escolta  de  Indios  Ópatas, 
para  que  se  regresasen  á  Hermosillo,  gratificándolos  muy  bien 
por  su  buen  comportamiento. 

Al  hablar  de  los  Indios  Ópatas,  no  puedo  menos  que  hacer  una 
muy  justa  recomendación  de  sus  buenas  cualidades:  ellos  son  va- 
lientes, sufridos  y  leales.  Cuando  se  les  ocupa  para  escolta,  jamás, 
ni  por  un  momento  abandonan  la  persona  á  quienes  sirven:  siem- 
pre van  al  lado  de  la  cabalgadura  ó  carruaje  que  escoltan,  no  se- 
parándose de  ella  aun  cuando  vayan  en  la  mayor  carrera;  se  ba- 
ten por  defenderlos  hasta  el  heroísmo,  y  muchas  veces  mueren 
cumpliendo  su  compromiso.  No  hay  ejemplar  que  hayan  abando- 
nado á  los  pasajeros  que  escoltan  al  furor  de  los  Seris  ó  Apaches, 
de  quienes  son  enemigos  mortales.  Todo  lo  que  cuesta  un  indio 
Opata,  armado  con  su  fusil  y  sus  flechas,  son  dos  reales  diaríos  y 
las  municiones  que  consumía.  Son  obedientes  y  sumisos  hasta  el 
extremo  con  todos  los  blancos,  y  muy  particularmente  con  la  per- 
sona que  los  manda  ó  les  paga. 

¡  Con  qué  diferente  escito  hubiera  yo  hecho  la  espedicion  á  la 
Arizona,  acompañado  de  doscientos  ó  trescientos  Ópatas!  ¡Cuán- 
to hubiera  ahorrado  la  ^Compañía  restauradora  del  Mineral  de 
la  Arízona  en  Méjico!  Así  tenía  yo  dispuesta  la  espedicion,  pero  la 
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llegada  del  Conde  Raouset  á  Méjico,  bajo  la  protección  del  Minis- 
tro de  Francia  Mr.  Levascour;  la  fatal  influencia  que  este  Seflor 
tenia  sobré  muchos  de  los  individuos  de  la  asociación,  hizo  cambiar 
mi  plan,  entrar  al  Conde  y  los  Franceses  en  la  empresa,  como  fuer- 
za auxiliar,  y  dar  el  funesto  resultado  de  que  dejo  hecha  mención. 

Cualquier  dia,  con  la  cuarta  parte  del  Capital  que  se  invirtió 
entonces,  marcharé  yo  á  Sonora,  y  esplotaré  el  riquísimo  y  casi 
fabuloso  Mineral  de  la  Arizona;  encontraré  el  punto  mágico  de  las 
Planchas  de  Plata;  y  obtendré  el  resultado  anclado  por  miles  de 
especuladores. 

Pero  volvamos  á  mi  viaje,  pues  ya  aquello  no  tiene  por  ahora 
remedio. 

Estando  en  Guaymas  esperando  el  momento  de  mi  embarqué, 
y  ya  con  mi  equipaje  á  bordo  de  la  Goleta  Manuela,  el  dia  13  de 
Octubre  se  me  presentó  en  mi  alojamiento  im  Juez,  á  nombre  del 
Prefecto,  para  comunicarme  una  orden  del  Comandante  General 
D.  Miguel  Blanco,  en  que  se  le  prevenía,  que  me  exijiera  inmedia- 
tamente, todos  mis  papeles  pertenecientes  al  negocio  de  la  empre- 
sa de  la  Arizona;  y  que  en  el  caso  de  haber  resistencia  por  mi  parte 
se  me  condujese  preso  á  Hermosillo.  Al  mismo  tiempo  mandó  una 
orden  al  comandante  Militar  de  Guaymas,  y  Capitán  del  Puerto, 
para  que  no  permitiese  el  embarque  de  cualquier  Militar,  aunque 
fuese  retirado,  sin  pasaporte  de  la  Comandancia  General.  Esta 
orden  era  dirijida  contra  mí  directamente,  y  me  hice  dar  copia  de 
^mbas  para  hacer  el  uso  conveniente  de  ellas  á  su  debido  tiempo. 
Me  puse  á  refleccionar  muy  detenidamente  sobre  el  partido  que 
debia  tomar,  y  convencido  de  que  el  Gral.  Don  Miguel  Blanco  pro- 
cedía conmigo  traidoramente,  apoyado  en  la  fuerza  que  mandaba 
y  que  yo  no  tenia  otra  fuerza  con  que  repeler  su  injusta  agrecion; 
le  manifesté  al  Juez  que  pasaríamos  á  bordo  del  Buque,  en  que  es- 
taba mi  equipaje,  y  de  él  podría  estraer  todos  los  papeles  que  qui- 
siera. En  efecto,  á  las  cuatro  de  la  tarde  pasamos  á  bordo  de  la 
Goleta  Manuela,  el  Juez  con  su  Escribimo,  yo  y  el  Sor.  D.  Juan  Ja- 
roszewski,  que  me  acompañaba.  Hice  subir  sobre  cubierta  el  Baúl 
de  equipaje  que  me  habia  quedado,  mi  neceser  de  camino  y  mi  sa- 
co de  noche.  iVbrí  aquellos  objetos  y  dije  al  Juez,  protestando  al 
mismo  tiempo  de  tal  violencia  de  la  Comandancia  General,  que  es- 
tragese  de  ellos  cuanto  quisiese.  El  Juez  que  era  hombre  mode- 
rado y  de  educación;  y  que  conocía  al  mismo  tiempo  la  injusticia 
del  paso,  y  el  atropellamiento  que  hacia  el  Comandante  General 
de  mi  persona  y  carácter,  se  recistió  hasta  lo  infinito  á  estraer  los 
papeles,  no  queriendo  hacerlo,  ni  yo  tampoco,  pues  habia  protes- 
tado contra  este  acto  de  abuso  de  la  fuerza;  lo  hizo  el  escribano, 
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estrayendo  de  mi  Baúl  y  Neceser  de  camino  todos  los  papeles  que 
allí  habia,  aunque  muchos  no  pertenecian  á  la  espedicion  de  la  Ari- 
zona.  Estos  papeles  deben  ecsistir  en  el  archivx>  de  la  Comandan- 
cia General  de  Sonora.  Cerré  mi  Baúl  y  Neceser,  mandé  que  los 
bajacen  otra  vez  á  la  cámara,  y  me  regresé  á  tierra. 

En  la  noche  pasé  á  visitar  al  Capitán  del  Puerto,  que  era  al 
mismo  tiempo  Comandante  Militar,  quien  me  manifestó  la  orden 
de  la  Comandancia  General,  de  que  dejo  hecha  mención  arriba, 
porque  j^a  tenia  conocimiento  de  ella,  porque  se  lo  habian  dicho  al 
Sor.  Jaroszewski.  Este  funcionario  me  manifestó  un  positivo  senti- 
miento, al  hacerme  presente  que  no  podia  permitir  mi  embarque, 
sin  el  pasaporte  de  la  Comandancia  General;  que  en  cuanto  á  los 
que  me  acompañaban  podian  embarcarse,  porque  la  orden  solo  A 
mime  comprehendia.  En  el  momento  hice  embarcar  á  el  Sor.  Jaros- 
zewski y  otras  personas  que  me  acompañaban,  y  quedándome  yo 
solo  en  tierra,  me  regresé  á  la  Posada  que  ocupaba. 

A  las  nueve  de  la  noche  volvía  la  casa  del  Comandante  Militar 
y  Capitán  del  Puerto,  y  le  hice  presente  que  yo  estaba  declarado 
fuera  de  la  Ley,  por  los  Franceses,  que  estos  se  hallaban  á  dos  jor- 
nadas de  Hermosillo,  cuyo  punto  sin  duda  ocuparían;  que  después 
vendrían  sobre  Guaymas,  y  que  encontrándome  allí,  sin  duda  me 
sacrificarían;  de  lo  que  no  resultaría  provecho  alguno  á  la  Coman- 
dancia General.  Le  manifesté  cuanto  me  habia  pasado  con  ellos, 
y  que  la  conducta  del  Genenal  Blanco  conmigo,  á  pesar  de  nues- 
tra antigua  amistad,  era  una  conducta  traidora  y  un  inicuo  abuso 
de  autoridad,  de  que  lo  acusaría  en  llegando  á  Méjico,  ante  el  Tri- 
bunal competente.  Que  los  militares  retirados,  por  una  ley  del  Su- 
premo Gobierno,  podian  trancitar  por  toda  la  República  sin  pasa- 
porte ninguno,  bastándoles  únicamente,  una  copia  autorizada  de  su 
patente  de  retiro.  Que  el  Comandante  General  de  Sonora,  ni  nin- 
guno otro,  tenian  facultad  para  derogar  las  disposiciones  supre- 
mas. Estas  observaciones  pudieron  algo  en  el  ánimo  de  este  fun- 
cionario, y  me  contestó:  «Mi  Coronel;  todo  cuanto  V.  dice  es  cier- 
to, yo  no  veo  un  motivo  por  el  cual  el  General  Blanco  haya  dicta- 
do esta  orden  esclusivamente  para  V.;  pero  yo  estoy,  á  pesar  mió, 
en  el  preciso  caso  de  darle  cumplimiento.  Yo  apesar  de  que  conos- 
co  á  V.  en  Méjico  hace  mucho  tiempo,  y  que  tengo  conocimiento 
de  sus  buenos  servicios,  de  sus  honrrosos  antecedentes,  de  que  en 
Jalisco  se  han  pronunciado  por  el  General  Santa-Anna  y  que  V.  es 
una  de  las  personas  de  su  mayor  aprecio;  no  puedo  permitir  el  em- 
barque de  V.  sin  comprometerme,  y  aim  esponerme  á  perder  mi 
empleo;  pero  para  que  vea  V.  que  comprendo  su  dificil  situación, 
y  que  no  quiero  tener  parte  en  ninguna  desgracia  que  pudiera  su- 
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cederle,  si  llegan  á  ocupar  este  punto  los  Franceses;  lo  único  que 
puedo  hacer  por  V.  es  no  ir  á  bordo  de  la  Manuela  á  pasar  la  visi- 
ta de  salida  mañana  al  amanecer.  Si  V.  puede  conseguir  del  Ca- 
pitán del  Buque,  que  lo  admita  á  bordo  sin  el  Pasaporte  y  la  ano- 
tación en  él  de  esta  capitanía  del  Puerto,  puede  V.  embarcarse  á 
media  noche,  pues  la  Goleta  saldrá  á  la  hora  que  yo  le  mande  de- 
cir, que  no  voy  á  la  visita,  y  que  puede  dar  la  Vela  cuando  quiera, 
y  este  aviso  voy  á  mandar  dárselo  al  Capitán  ahora  mismo. 

A  una  contestación  tan  caballerosa  y  desente;  á  una  conducta 
tan  diametralmente  opuesta  á  la  del  General  Blanco,  pues  este  Ofi- 
cial jamas  me  habia  tratado  y  apenas  me  conocía  de  vista,  mien- 
tras aquel  se  habia  llamado  mi  amigo  por  muchos  afios;  no  pude 
menos  de  abrazarlo  y  decirle:  «Compañero:  esta  acción  tan  noble 
que  hace  V.  hoy  conmigo,  no  quedará  sin  la  debida  recompensa. 
Si  algún  dia,  como  lo  creo  muy  cercano,  el  Sor.  Gral.  Santa- Anna 
vuelve  á  empuñar  las  riendas  del  Gobierno;  indudablemente  yo 
estaré  á  su  lado,  y  le  haré  presente  este  importante  servicio  que 
acaba  V.  de  hacerme,  y  estoy  seguro  de  que  le  será  recompensa- 
do.» Saqué  de  mi  bolsillo  la  caja  de  Rapé,  que  era  de  oro,  con  la 
cifra  de  mi  nombre  encima,  y  le  añadí:  «Si  yo  fuera  capaz  de  olvi- 
dar este  servicio  que  acaba  V.  de  hacerme,  la  presentación  de  es- 
ta caja  me  lo  hará  recordar:  no  se  la  dejo  á  V.  mas  que  como  un 
recuerdo,  para  que  me  la  presente  en  mejores  dias.»  Me  costó  in- 
menso trabajo  y  súplicas  que  la  retubiera  en  su  poder,  ni  aun  con 
aquel  lísito  objeto,  y  al  fin  tuve  que  dejársela  sobre  una  mesa,  mar- 
chándome  precipitadamente. 

El  E.  S.  Gral.  Santa- Anna,  en  virtud  del  pronunciamiento  de 
Jalisco,  secimdado  después  por  toda  la  República,  regresó  á  Mé- 
jico el  20  de  Abril  del  año  siguiente  y  tomó  las  riendas  del  Go- 
bierno para  cuyo  objeto  habia  sido  llamado  por  toda  la  Nación. 
A  los  pocos  dias  me  hizo  Coronel  efectivo  de  Caballería,  de  cuyo 
empleo  tenia  yo  el  grado  desde  29  de  Diciembre  de  1843  (sic),y  me 
nombró  Gobernador  del  Palacio  Nacional  de  Tacubaya,  á  cuyo 
punto  iva  á  recibir.  Le  conté  al  Sor.  Santa- Anna  este  hecho,  y  so- 
licité á  aquel  digno  oficial  por  todas  partes;  mas  hasta  ahora  no 
he  vuelto  á  saber  su  paradero. 

Salido  de  la  casa  del  Comandante  y  Capitán  del  Puerto,  me 
dirijí  al  alojamiento  del  Capitán  de  la  Goleta,  y  dueño  al  mismo 
tiempo  de  dicho  buque,  D.  Manuel  Amado,  á  quien  manifesté  muy 
reservadamente  en  lo  que  habia  quedado  con  el  Capitán  del  Puer- 
to; aquel  me  manifestó  que  ya  habia  recibido  la  orden  de  este,  para 
dar  la  Vela  á  la  hora  que  quisiera,  pues  no  iría  á  hacerle  la  visita 
de  salida.  Convenimos  entonces,  en  que  para  que  nadie  me  viera  em- 
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barcar,  y  evitar  una  denuncia  que  obligase  al  Capitán  del  Puerto 
á  ir  á  sacarme  de  á  bordo»  y  castigarlo  á  él  por  la  infracción 
de  la  orden  que  se  le  habia  dado,  de  no  permitir  el  embarque  sin 
el  pasaporte  de  la  Comandancia  General;  me  embarcara  ú  la  una 
de  la  noche;  que  él  ya  estaría  á  bordo,  y  me  ocultarla  en  la  Chasa  de 
los  marineros  aproa,  para  que  nadie  me  viese,  ni  aun  los  que  eran 
de  mi  acompañamiento:  que  en  entrando  el  terral  á  las  cuatro  de  la 
maftana  dariamos  la  Vela,  y  en  saliendo  de  Cabo  Haro  ya  podia 
salir  sobre  cubierta  y  ocupar  mi  lugar  en  la  cámara  sin  cuidado 
.  alguno,  pues  ya  sallamos  del  astado  de  Sonora  y  de  la  jurisdicción 
del  Gral.  Blanco. 

Habiendo  quedado  arreglado  mi  embarque,  del  modo  que  dejo 
manifestado,  regresé  á  mi  posada,  donde  permanecí  hasta  la  una 
de  la  nocfhe.  A  esta  hora  me  hice  abrir  la  puerta  por  un  criado,  á 
quien  le  di  ima  gratificación.  Me  dirijí  al  muelle,  y  tuve  la  fortuna 
de  no  encontrar  á  nadie  en  el  tráncito.  Llegué,  y  como  la  Goleta 
estaba  atracada  al  mismo  muelle,  no  tube  más  trabajo  que  subir 
por  la  plancha  y  meterme  á  bordo.  Todos  estaban  entregados  á 
un  profundo  suefto,  con  escepcion  del  Capitán,  que  se  paseaba  sobre 
la  cubierta  esperándome.  Al  momento  que  me  vio,  vino  hacia  mi 
y  me  condujo  por  la  escoltilla  de  Proa  á  la  Chasa  de  los  marine- 
ros, que  estaba  desocupada,  pues  todos  estaban  durmiendo  sobre 
cubierta,  á  causa  del  excesivo  calor;  encargándome  muy  particu- 
larmente que  no  me  asomase  por  ninguna  parte,  ni  saliese  de  alli 
hasta  que  él  mismo  viniese  á  buscarme.  Los  que  han  navegado 
conocerán  lo  incómodo  é  infecto  que  es  este  sitio,  aun  en  los  Bu- 
ques grandes,  en  consecuencia  no  dormí  ni  un  solo  momento.  A 
las  cuatro  de  la  mañana  empezó  á  soplar  el  viento  de  la  tierra  que 
era  el  favorable  para  la  salida,  y  en  consecuencia  dio  principio  la 
maniobra  de  levar  las  anclas,  y  soltar  las  Velas  y  demás  cosas 
para  ponemos  en  viaje:  á  las  siete  ó  poco  mas,  desembocamos  el 
Cabo  Haro,  habiendo  andado  las  siete  millas  que  tiene  el  estrecho 
entre  dos  cordilleras  de  montañas  que  forma  lo  que  impropiamen- 
te llaman  la  Bahia  de  Guaymas.  El  tránsito  desde  Cabo  de  Haro 
á  Guaymas,  es  sumamente  peligroso,  mucho  mas  á  la  entrada,  por 
la  mar  tan  gruesa  y  elevada,  como  por  las  fuertes  rachas  de  vien- 
to que  viene  por  las  abras  de  las  montañas  que  forman  aquel  estre- 
cho; habiendo  muchas  veces  rendido  los  palos  algunos  Buques  á 
la  furia  de  ellas,  y  algunos  sosobrado.  Pasando  Cabo  Haro  y  ya 
en  ancha  mar,  vino  el  Capitán  á  buscarme,  y  subí  con  el  á  cubierta. 
Todos  los  pasajeros,  y  aun  los  de  mi  misma  familia,  quedaron  sor- 
prendidos al  verme,  pues  en  el  concepto  de  todos  yo  me  habia 
quedado  en  tierra. 
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Seguimos  nuestro  viaje  felizmente  para  el  Puerto  de  la  Paz  en 
la  Baja  California.  En  la  travesia  del  mar  de  Cortés  ó  Golfo  de  Ca- 
lifornia, se  encuentran  porción  de  Islas  tales  como  la  del  Carmen, 
la  Santísima  Trinidad,  San  José,  el  Espíritu  Santo,  Branciforte  y 
otras  menores:  todas  ellas  están  despobladas;  pero  la  mas  notable 
de  todas  es  la  del  Carmen. 

Esta  Isla  se  halla  situada  á  los  110''  35'  de  longitud,  y  á  los  26*' 
5*  de  latitud:  tiene  18  millas  de  largo  y  seis  de  ancho.  El  inmenso 
é  inagotable  criadero  de  sales,  verde,  blanca  y  rosa  que  hay  en 
ella,  la  hacen  muy  frecuentada  por  la  mayor  parte  de  los  Buques . 
que  hacen  viaje  al  Puerto  de  San  Francisco  en  la  Alta  California, 
para  cargar  aquel  precioso  fruto.  Algunos  Buques  tocan  antes  en 
el  Puerto  de  la  Paz  en  la  Baja  California,  para  cargar  aquel  pre- 
cioso fruto  de  sales,  con  el  permiso  correspondiente:  bieYi  que,  si 
pagan  el  derecho  por  mil  quintales  que  dicen  van  á  cargar,  se  lle- 
van tres  mil;  porque  allí  no  hay  resguardo  ninguno  que  la  cuide. 
Otros  Buques,  y  son  los  mas,  la  cargan  y  se  la  llevan  de  contra- 
bando, sin  permiso  y  sin  avisarle  á  nadie.  A  mi  llegada  á  Méjico 
ofrecí  al  Gobierno  veinte  mil  pesos,  por  la  propiedad  de  esta  Isla, 
con  la  condición  de  poblarla  con  población  mejicana  en  el  término 
de  dos  años,  que  estubiera  sujeta  al  Gobierno  de  la  Paz,  que  pu- 
siera allí  las  autoridades  correspondientes  y  pagar  un  derecho  mo- 
derado por  la  sal  que  extrajera  de  sus  criaderos.  Hasta  ahora  no 
se  me  ha  contestado,  y  aquella  rica  Isla  permanece  en  tal  estado, 
sin  producir  nada  á  la  Nación,  ó  quizá  á  esta  hora  estará  ocupada 
por  los  Norte  Americanos. 

Continuamos  nuestro  viaje  con  buen  éxito,  buen  tiempo  y  sin 
novedad,  y  á  los  cuatro  dias  de  la  salida  de  Guaymas,  llegamos 
al  Puerto  de  la  Paz.  Este  Puerto,  cuya  Bahia  es  circular,  y  se  ha- 
lla al  abrigo  de  todos  los  vientos,  es  en  la  actualidad  uno  de  los 
mejores  pesqueros  de  perlas.  Permanecimos  en  la  Paz  seis  dias, 
y  con  motivo  á  hallarse  allí  de  Comandante  Militar  y  Gefe  Políti- 
co, mi  antiguo  amigo  el  Sor.  Coronel  D.  Rafael  Espinosa,  pasé  á 
tierra  á  visitarlo.  D.  Manuel  Amado,  duefio  y  Capitán  de  la  Manue- 
la, me  llevó  á  la  casa  de  un  Francés,  cuyo  comercio  era  el  de 
perlas.  Allí,  entre  multitud  de  ellas  de  diversos  tamaños,  vi  una  de  la 
figura  esacta  de  un  corazón:  tenia  mas  de  una  pulgada  de  largo 
y  como  una  y  media  de  circunferencia:  me  dijo  su  dxieño  que  la  es- 
timaba en  cinco  mil  pesos,  y  que  la  tenia  destinada  para  el  Empe- 
rador de  Rusia. 

En  la  Bahia  de  la  Paz  se  encuentra  situado  y  lamido  por  sus 
aguas,  el  Monte  de  las  Calaveras,  en  el  que  hay  un  inmenso  man- 
to de  Carbón  Mineral;  el  que  puede  esplotarse  á  muy  poco  costo 
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y  trabajo,  y  estableciendo  un  depósito  en  la  Isla  del  Carmen,  de  que 
dejo  hecha  mención,  podrian  surtirse  de  él,  al  mismo  tiempo 
que  cargar  de  sal,  los  Vapores  que  pasan  para  la  Alta  California. 
El  dia  24  de  Octubre  salimos  del  Puerto  de  la  Paz  para  el  de 
Mazatlan.  Las  calmas  y  vientos  por  la  proa  en  los  dos  primeros 
dias  de  nuestro  viaje,  nos  fueron  bien  molestas,  pero  al  fin  llega- 
mos á  ese  Puerto  el  29,  á  las  ocho  de  la  noche,  y  dimos  fondo  á 
la  entrada  de  él,  en  razón  á  lo  peligroso  que  es  en  su  entrada  por  la 
barra  que  se  encuentra  en  medio  de  su  Bahia.  Desembarqué  lue- 
go que  hubimos  tomado  puerto  en  la  mañana  del  28,  y  me  encon- 
tré conque  allí  estaban  pronunciados  por  el  plan  de  Guadalajara; 
que  habían  lanzado  al  Comandante  General  D.  Ramón  Morales;  que 
el  Capitán  de  Artillería  D.  Pedro  Valdes  se  habia  proclamado 
Comandante  General,  y  que  las  fuerzas  que  habia  reunido,  después 
de  cxijir  un  cuantioso  préstamo  al  Comercio,  se  las  habia  llevado 
consigo  para  ir  sobre  Culiacan,  Capital  del  Estado,  habiendo  de- 
jado de  Comandante  Militar  en  aquel  puerto  á  un  oficial  que  ha- 
bia sido  separado  antes  del  servicio  por  su  mala  conducta,  y  á 
quien,  teniendo  que  verlo,  lo  encontré  en  una  taberna  de  la  Plaza, 
en  mangas  de  camisa,  jugando  al  monte  con  una  porción  de  mari- 
neros y  gente  baja.  Pasé  á  visitar  á  mi  amigo  D.  Miguel  Zircs, 
quien  me  manifestó  el  estado  violento  en  que  se  encontraba  la  po- 
blación, 3^  él  y  varias  personas  que  estaban  presentes,  me  invita- 
ron fuertemente  á  que  tanto  por  mí  graduación  de  Coronel  como 
por  mi  amistad  con  el  General  Santa- Anna,  tomase  el  mando  de  la 
Comandancia  General,  é  hiciese  restablecer  el  orden  en  la  Ciudad; 
que  las  autoridades  civiles  y  el  comercio  me  sostendrían.  Yo  les 
hice  presente  que  me  era  absolutamente  imposible  dar  este  paso, 
aunque  por  mi  sincera  amistad  con  el  Gral.  Santa- Anna,  así  lo  de- 
seara, por  dos  poderosas  razones,  que  creía  tomarían  en  conside- 
ración; la  primera,  porque  Valdes  no  querría  entregarme  el  man- 
do; que  no  teniendo  yo  fuerzas  conque  hacer  que  esto  se  llevase 
á  efecto,  pues  todas  habían  de  estar  de  su  parte,  por  los  desórde- 
nes que  les  permitia  y  á  los  que  siempre  está  inclinado  el  Soldado; 
como  se  había  visto  por  el  saqueo  de  Culiacan,  y  otros  desmanes 
de  la  misma  naturaleza,  yo  no  tendría  fuerza  armada  para  soste- 
nerme y  contenerlo  á  él;  y  al  fin  sufriría  un  desaire,  y  quien  sabe 
que  mas,  y  tendría  que  salir  de  Mazatlan  y  aún  del  Estado:  segxm- 
do,  porque  viniendo  yo  de  ima  espedicion  que  había  fracasado  por 
el  alzamiento  de  los  Franceses  en  Sonora,  y  habiendo  manejado  en 
consecuencia  fuertes  sumas,  me  encontraba  en  la  obligación  de 
pasar  inmediatamente  á  Méjico  á  imponer  á  los  interesados  de  los 
pormenores  de  aquel  fatal  acontecimiento,  y  rendir  las  cuentas 
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de  la  invercion  de  los  caudales  que  se  me  habían  confiado;  pues  de 
otro  modo  daba  lugar  á  creerse,  que  acaso  aquel  no  había  sido  muy 
puro,  y  que  esto  redundaría  en  perjuicio  de  mí  reputación,  la  que 
estimaba  mucho.  Estas  razones  convencieron  al  Sor.  Zires  y  á  los 
demás  SS.  y  ya  no  íncístieron  mas. 

En  seguida  pasé  á  la  casa  del  Sor.  D.  José  María  Cortina,  que 
se  hallaba  al  frente  de  la  de  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañía,  en 
aquel  Puerto.  Este  sefior,  mal  impuesto  seguramente,  por  D.  Fran- 
cisco Esprín,  su  corresponsal  en  Guaymas,  de  los  sucesos  de  Sono- 
ra, me  recibió  muy  mal,  hablándome  en  el  mismo  sentido  que  Es- 
prín en  Hermosillo,  diciéndome  muy  francamente  que  yo  había  he- 
cho muy  mal  en  abandonar  á  los  Franceses  y  no  seguir  su  suerte. 
Le  manifesté  las  fundadas  razones  que  había  tenido  para  obrar  del 
modo  que  lo  había  hecho  y  parece  que  no  se  convenció.  Le  hice 
presente  que  necesitaba  de  algunos  recursos  para  llegará  Méjico, 
y  aunque  al  principio  me  los  negó,  después  me  dio  doscientos  pe- 
sos, por  una  libranza  contra  Jeker  Torre  de  Méjico. 

Permanecí  en  Mazatlan  hasta  el  5  de  Noviembre,  que  á  las  ocho 
de  la  noche  dimos  la  Vela  para  el  Puerto  de  San  Blas.  Fué  tan  fe- 
liz esta  travesía,  merced  á  im  constante  viento  muy  fuerte,  pero 
favorable,  que  el  día  6  á  las  mismas  ocho  de  la  noche,  dimos  fondo 
en  la  Bahía  de  San  Blas.  Este  viaje  que  á  la  ida  habíamos  necesi- 
tado seis  días  para  rendirlo,  en  el  Paylebot  Eclipse,  lo  hicimos  de 
regreso  en  24  horas  en  la  Goleta  Manuela. 

En  la  mafiana  del  7  desembarcamos  en  San  Blas,  y  permanecí 
en  dicho  puerto  hasta  el  día  8,  que  á  las  siete  de  la  noche  salimos 
para  Navarrete.  No  pudiendo  llegar  á  este  punto  fuimos  obligados 
de  jatear  al  campo  razo  á  las  inmediaciones  de  un  riachuelo;  pero 
la  inmensidad  de  Mosquitos  que  había  en  aquel  País,  no  permitió 
á  nadie,  no  digo  dormir,  pero  ni  aun  sosegar  un  momento.  Puedo 
jurar  que  fué  la  noche  mas  mala  que  he  pasado  hasta  ahora  en  mi 
vida.  En  el  momento  que  salió  el  Lucero  de  la  Aurora,  mandé 
cargar  para  seguir  á  Navarrete,  de  donde  distábamos  todabia  cua- 
tro leguas  de  muy  mal  camino.  A  las  seis  de  la  mañana  llegamos 
á  Navarrete.  Allí  nos  desayunamos  y  permanecimos  todo  el  día, 
ahogados  de  calor  y  mortificados  por  los  mosquitos.  El  día  10  muy 
temprano  salimos  para  Tepic,  á  donde  llegamos  á  las  cinco  de  la 
tarde  sin  novedad  alguna  en  el  camino. 

Permanecí  en  Tepic  hasta  el  domingo  14  y  calculando  que  aca- 
so el  dinero  que  tenia  no  me  alcansaria  para  llegar  á  Méjico,  fui  á 
la  casa  de  los  SS.  Barron  Forbes  y  Compafiia,  y  les  pedí  doscien- 
tos pesos,  que  me  entregaron  al  momento  por  una  libranza  contra 
Teker  Torre  y  Compañía  de  Méjico.  El  Sor.  Forbes  con  quien  ha- 
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ble  tuvo  la  prudencia  de  no  preguntarme  nada  acerca  de  los  asun* 
tos  de  Sonora,  en  que  tanto  interés  tenia  por  estar  su  espedicion 
en  la  Arizona. 

Mientras  el  General  D.  Miguel  Blanco  ponia  todos  los  obstá- 
culos posibles,  abusaba  de  su  autoridad,  y  perseguía  de  cuantos 
modos  son  imaginables,  ségun  lo  dejo  demostrado  en  los  sucesos 
referidos,  á  la  Compafiia  denominada  Restauradora  del  Mineral  de 
la  Arizona,  de  cuya  dirección  estaba  encargada  la  casa  de  los  SS. 
Jeker  Torre  y  Compafiia,  y  de  la  que  yo  era  agente  representante, 
en  la  espedicion  á  Sonora;  prestó  toda  su  protección  y  amparo  á 
la  que  mandaron  al  mismo  punto  los  SS.  Barron  Forbes  y  Compa- 
fiia, representada  por  Mr.  Dasque.  No  se  limitó  únicamente  el  Sor. 
Blanco  á  prestarles  protección  y  amparo,  sino  que  él  mismo  en 
persona,  acompafiado  de  fuerzas  de  su  mando,  fué  con  ellos  á  la 
Arizona,  donde  estuvieron  muchos  dias;  y  sin  respetar  el  denuncio 
que  tenia  yo  hecho  de  aquel  Mineral  y  las  formalidades  prescritas 
en  la  Ordenanza  de  Minería,  permitió  el  denuncio  y  pocesion  á  la 
Compafiia  de  Barron  Forbes,  por  medio  de  sus  agentes,  de  las  si- 
guientes minas. 

Del  punto  de  las  Planchas  de  plata,  á  nombre  de  los  SS.  For- 
bes, Oceguera  y  Compafiia.  De  Santa  Juliana  á  nombre  de  los 
mismos.  De  la  Mariana  al  de  D.  Mariano  Pefia.  De  Mina  Dura,  al 
de  D.  Eugenio  Batres.  De  el  Sombrerillo,  al  de  D.  Manuel  Maria 
Gándara.  DeAnaya,aldeD.  Eustaquio  Barron.  De  Santa  Catarina, 
al  de  D.  Manuel  Escandon.  De  el  Salero,  al  de  D.  José  Aguílar. 
Del  Pinalito,  al  de  D.  José  Calvo.  De  la  Amadefia,  al  de  D.  Fernan- 
do Rodríguez.  De  Corral  Viejo,  al  de  D.  Antonio  Rodríguez.  De 
oro  blanco,  al  de  D.  Antonio  Garay.  De  Baconera,  al  de  D.  José 
Carlos.  La  de  San  Eustaquio  al  de  la  Sociedad,  y  la  de  N.*  S.*  de 
las  Nieves,  al  de  D.  Rafael  Galbez. 

De  estas  quince  minas  hizo  denuncio  y  tomó  pocesion  la  Com- 
pafiia de  Barron  Forbes,  mediante  la  protección  del  Sor.  Blanco, 
mientras  á  nosotros,  valido  de  su  autoridad,  no  permitió  que  nos 
acercásemos  á  la  Arizona.  Esta  conducta  fué  la  que  acaso  ecsas- 
peró  al  Conde  de  Raouset  para  proceder  después  del  modo  que  lo 
hizo,  pues  de  todos  aquellos  pasos  tenía  él  conocimiento,  quizá  mas 
que  yo  mismo. 

El  Lunes  15  de  Octubre,  habiendo  tomado  la  Diligencia  hasta 
Méjico,  con  escala  donde  me  conviniera,  salimos  para  Guadalaja- 
ra,  y  no  tuvimos  acontecimiento  notable  en  el  camino.  A  las  siete 
de  la  noche  llegamos  al  fondo  de  la  Barranca  de  Mochitílte,  donde 
se  queda  la  Diligencia.  La  bajada  á  este  abismo,  desde  la  orilla 
occidental  hasta  el  plan,  es  sumamente  arriesgada,  tanto  por  lo 
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pendiente  de  las  cuestas  que  están  á  mucho  mas  de  45  grados,  co- 
mo por  lo  angosto  de  estas,  queapeciias  cabe  el  Coche,  no  tener 
pretil  ni  guarda  ruedas  en  ningún  punto,  y  haber  mas  de  dos  leguas 
de  camino.  Pero  todos  esto  peligros  los  salva  un  cochero  Norte 
Americano  que  se  llama  Eduardo,  con  la  mayor  destresa,  sin  ha- 
berle sucedido  desgracia  alguna  en  mas  de  tres  aflos  que  corre  es- 
te peligroso  camino,  y  no  siempre  en  su  cabal  juicio,  pues  es  buen 
devoto  del  Dios  Baco. 

Subimos  á  pié  á  la  parte  Oriental  de  la  Barranca  é  hicimos  no- 
che en  el  punto  llamado  el  Tajo,  que  es  donde  paran  los  pasajeros 
de  la  Diligencia  y  continuamos  el  camino.  A  la  tercera  remuda 
que  hicimos  en  un  Pueblecito  ó  Ranchería,  que  se  llama  Santa  Cruz 
ó  el  Arenal,  encontramos  á  todas  las  mugeres  llorando  y  la  Pobla- 
ción en  la  mayor  aflicción:  nos  dijeron  que  había  como  una  hora 
que  habían  sido  asaltados  por  una  cuadrilla  como  de  cuarenta  la- 
drones á  caballo,  todos  bien  montados  y  armados,  que  les  habían 
robado  hasta  los  cigarros,  y  que  estaban  de  la  otra  parte  del  Rio 
esperando  la  Diligencia.  Esta  noticia  nos  alarmó  sobremanera,  y 
aunque  yo  no  llevaba  mas  que  un  pequefio  baúl,  mientras  remuda- 
ban los  caballos,  saqué  de  él  algunos  papeles  pertenecientes  á  las 
cuentas  de  la  espedicion,  y  que  habiéndolos  reconocido  el  Juez  en 
Guaymas,  al  estraer  los  demás  de  mi  equipaje,  me  los  había  deja- 
do, y  lo  dejé  en  el  pescante  con  poco  cuidado  de  que  se  lo  llevaran 
los  ladrones.  Pero  en  la  Diligencia  ivan  dos  pasajeros  pacotilleros 
de  Guadalajara,  que  venían  de  Mazatlan  y  traían  dos  grandes  Baú- 
les de  China  llenos  de  efectos  de  sedería  de  aquel  pais.  Estos  los 
sacaron  de  la  cobacha  de  la  Diligencia,  y  á  invitación  de  las  mu- 
geres, los  dejaban  á  guardar  en  una  casita,  pero  después  se  que- 
daron ellos  también.  Un  hombre  que  nos  pareció  del  Pueblo,  esta- 
ba apeado  de  su  caballo  teniéndolo  del  cabestro,  y  así  que  vio  me- 
ter los  baúles  en  la  casa,  montó  en  su  caballo  y  se  fué:  yo  solo  no- 
té esto.  Habiéndose  remudado  los  caballos  subimos  al  coche  y  par- 
timos. Al  encumbrar  una  pequefia  altura  que  descubría  el  Río  y 
su  orilla  opuesta,  vimos  un  gran  pelotón  de  gente  á  caballo,  que 
les  brillaban  las  armas,  y  que  eran  efectivamente  los  ladrones.  Yo 
consolaba  á  una  señora  que  venía  en  el  Coche,  y  le  pedí  diez  pe- 
sos al  cochero  para  darles,  porque  yo  había  entregado  todo  mi  di- 
nero en  la  casa  de  Diligencias  de  Tepic,  y  habia  tomado  una  or- 
den sobre  todas  las  del  tráncito  hasta  Méjico.  Faltarían  solo  como 
trescientas  varas  para  llegar  al  punto  en  que  estaban  los  ladrones, 
cuando  vimos  con  la  mayor  sorpresa,  que  estos  desfilaban  á  reta- 
guardia y  tomaron  un  camino  paralelo  al  que  nosotros  traíamos; 
y  que  nos  dijo  el  cochero  que  conducía  al  punto  de  donde  había- 
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mos  salido.  Muy  pronto  se  ocultaron  á  nuestra  vista.  Este  inespe- 
rado incidente  me  hizo  decirle  al  cochero  que  picara  los  caballos 
cuanto  le  fuera  posible,  á  ver  si  conseguíamos  libramos  de  tan  pe- 
nosa visita:  Así  lo  hizo,  y  por  mas  de  media  hora  corrimos  cuanto 
lo  permitió  el  camino,  que  era  bien  pedregoso.  Mas  apenas  habia 
pasado  este  tiempo,  cuando  me  dijo  el  cochero,  que  como  á  poco 
mas  de  una  legua  venia  por  el  camino  una  gran  polvareda,  y  que 
sin  duda  alguna  eran  los  ladrones  que  trataban  de  alcanzarnos. 
Entonces  le  dije:  «Pique  V.  cuanto  pueda,  y  si  V.  logra  que  no  nos 
alcancen,  le  doy  i  V.  ima  gratificación  de  veinte  y  cinco  pesos,  en 
llegando  á  Guadalajara.»  Con  este  estímulo  siguió,  corriendo  los 
caballos  cuanto  podian,  apesar  del  mal  camino,  y  llegamos  al  As- 
tillero á  las  cinco  de  la  tarde,  en  cuyo  paraje  se  remuda  y  estába- 
mos en  seguridad.  Allí  encontramos  varias  personas  que  habian 
sido  robadas  por  aquella  cuadrilla,  en  el  mismo  dia,  y  toda  la  gen- 
te de  aquella  población,  que  era  bastante,  estaba  bien  armada  y 
alerta,  por  si  aquella  reunión  de  malvados  intentaba  atacarlos.  Re- 
mudamos los  caballos,  que  bien  lo  necesitaban,  y  seguimos  nues- 
tro viaje  hasta  Guadalajara,  á  donde  llegamos  á  la  oración  de  la 
noche  sin  novedad  particular. 

Guadalajara  estaba  pronunciado  y  declarado  en  estado  de  si- 
tio, en  consecuencia,  la  casa  de  Diligencias  habia  sido  trasladada 
fuera  de  las  fortificaciones,  en  los  suburbios  de  la  Ciudad.  Nos 
apeamos,  comimos,  le  di  al  cochero  los  veinticinco  pesos  de  grati- 
ficación que  le  habia  ofrecido,  y  me  hice  conducir  por  un  Oficial 
subalterno,  que  allí  se  hallaba,  al  alojamiento  del  General  D.  José 
López  Uraga,  y  demás  Gefes,  pues  todos  eran  amigos  mios. 

Llegué  á  la  casa  donde  se  alojaba  el  Gral.  Urága,  quien  al 
momento  me  abrazó,  lo  mismo  que  los  demás  Gefes  y  muchos  Ofi- 
ciales que  me  conocían  y  se  hallaban  presentes.  El  Gral.  Yaflez  y 
el  S.  Suares  Navarro,  que  llegaron  después,  hicieron  lo  mismo;  me 
felicitaron  por  mi  feliz  regreso  de  Sonora,  y  me  invitaron  á  que 
me  quedase  con  ellos;  tanto  por  el  objeto  del  pronunciamiento, 
que  era  á  favor  del  Gral.  Santa- Anna,  como  por  la  escases  de  Ge- 
fes que  tenian.  Yo  les  manifesté  las  mismas  poderosas  razones  que 
habia  hecho  presentes  al  Gef e  Político  y  demás  Señores  de  Maza- 
tlan,  y  quedaron  convencidos  de  mi  necesidad  de  pasar  á  Méjico. 
Me  encargaron  de  trabajar  en  Méjico  á  favor  del  pronunciamiento, 
y  de  hacer  que  algunos  Gefes  de  confianza  y  saber,  fueran  á  unir- 
seles  lo  mas  pronto  posible.  A  este  efecto  me  dieron  algunas  car- 
tas para  algunos  generales  y  Gefes  que  se  hallaban  en  la  Capital, 
añadiendo  ellos  y  algxmos  Gefes  y  Oficiales  otras  para  sus  fami- 
lias. Entre  las  personas  que  se  hallaban  en  la  casa  del  Gral.  Ura- 


Digitized  by 


Google 


316  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

ga,  estaba  de  mucha  confianza,  y  como  persona  muy  adicta  al  pro- 
nunciamiento, según  se  espresaba,  D.  Juan  Centeno,  de  quien  por 
lo  tanto  no  desconfiaban,  pero  Centeno  era  espia  del  Presidente 
D.  Mariano  Arista,  como  se  verá  después. 

Permanecí  en  la  casa  del  Sor.  Uraga  hasta  las  diez  y  media  de 
la  noche  que  nos  despedimos,  y  fui  conducido  por  un  Ayudante 
suyo  y  otros  Oficiales,  para  pasar  los  parapetos  que  todos  estaban 
artillados  y  guarnecidos,  hasta  la  casa  de  Diligencias. 

En  la  madrugada  siguiente,  á  las  cuatro,  salí  de  Guadalajara. 
Como  la  oscuridad  de  aquella  hora  no  permitia  .ver  á  nadie,  nopo- 
dia  conocer  á  mis  compañeros  de  viaje.  Luego  que  amaneció,  an- 
tes de  llegar  á  S.  Pedro,  vi  que  D.  Juan  Centeno  venía  en  la  Dili- 
gencia. Llegamos  al  Puente  y  nos  hizo  hacer  alto  una  avanzada. 
Al  momento  abrió  Centeno  la  portezuela  del  coche,  se  bajó,  habló 
con  el  Oficial  y  se  entró  en  la  casa.  Allí  se  hallaba  el  General  D. 
Rafael  Vázquez,  con  una  fuerza  respetable  y  alguna  artillería,  en 
observación  de  Guadalajara.  Nos  hicieron  bajar  á  los  pasajeros 
para  presentamos  al  General.  Allí  estaba  Centeno  con  él.  Luego 
que  me  vio  el  Sor.  Vázquez,  me  abrazó  y  me  felicitó  por  mi  regre- 
so; despidió  á  los  demás,  incluso  Centeno,  y  habiéndonos  quedado 
solos  me  dijo:  «Este  picaro  de  Centeno  es  espía  de  Arista,  ha  ve- 
nido á  denunciar  á  V.  de  que  anoche  ha  estado  V.  con  Uraga  y 
con  todos  los  demás,  en  la  mayor  amistad,  y  que  va  V.  cargado  de 
cartas  de  todos  ellos,  para  sus  amigos  de  Méjico.  Guarde  V.  las  car- 
tas si  las  lleva,  en  paraje  seguro,  pues  ese  bribón  puede  denunciar 
á  V.  mas  adelante  y  ponerlo  en  un  compromiso.» 

Saqué  entonces  las  cartas,  que  llevaba  guardadas  en  la  bolsa 
del  pecho  del  Paleto,  que  llevaba  puesto,  y  se  las  daba  al  Sr.  Váz- 
quez para  que  viese  sus  sobres;  pero  que  no  quiso  hacerlo  y  me 
las  devolvió  repitiéndome  que  me  guardara  de  Centeno;  me  des- 
pedí de  él,  nos  abrazamos  y  me  salí;  monté  en  el  coche  y  partimos 
al  momento.  Este  dia  fué  demaciado  molesto  para  mí,  como  se 
verá  después.  Volvimos  á  pasar  el  famoso  Puente  de  Calderón, 
que  no  merece  tal  adjetivo  por  su  magnificencia,  sino  por  la  bata- 
lla ganada  en  él,  por  las  tropas  reales  contra  los  insurgentes;  con- 
tinuamos el  camino  sin  novedad  alguna  hasta  cosa  de  mil  varas 
distante  del  punto  de  San  José,  donde  debíamos  parar  y  hacer  no- 
che; allí  se  nos  presentó  una  fuerza  como  de  veinte  y  cinco  hombres, 
entre  soldados  y  paisanos:  y  el  que  los  mandaba,  que  parecia  un 
paisano,  mandó  parar  la  Diligencia.  Luego  se  acercó  y  dijo:  «Los 
militares  que  vengan  hay  que  se  apehen.»  Lo  hice  yo,  quedándo- 
se otros  que  venian  en  el  coche.  Mandó  desmontar  á  uno  y  que 
subiese  en  las  ancas  de  otro:  se  dirigió  á  mí  con  una  pistola  en  la 
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mano  y  me  dijo:  «Móntese  V.  en  ese  caballo  y  venga  con  nos- 
otros; no  trate  V.  de  huir  porque  lo  alcanzarán  las  balas.»  Enton- 
ces le  dije:  «Dígame  V.  á  que  partido  pertenece  y  donde  quiere 
conducirme.»  El  me  contestó:  «Marche  V.  que  en  llegando  á  donde 
está  el  Gefe  él  le  dará  á  V.  razón  de  todo.»  Viendo  que  no  había 
otro  remedio  seguí  la  marcha  de  aquellos  hombres,  y  aunque  iva 
enmedio  de  ellos,  temia  á  cada  momento  ser  fucilado  ó  muerto 
de  una  lanzada  6  cuchillada  por  la  espalda.  Seguimos  el  camino 
por  el  llano  con  dirección  á  un  cerro  bastante  elevado,  que  estaba 
al  frente  por  la  parte  del  Sur.  Ya  había  obscurecido  cuando  em- 
pesamos  la  subida  de  la  montaña:  era  aquella  tan  escarpada  y  tan 
mala,  que  á  cada  momento  caían  los  caballos.  Temiendo  yo  que 
me  cayese  alguno  encima,  pues  yo  me  habia  apeado,  como  algu- 
nos otros,  dije  á  aquel  hombre  que  hacia  de  Gefe,  que  me  permi- 
tiera ir  delante,  él  consintió  en  ello,  y  despachó  dos  soldados,  tam- 
bién á  pie,  para  que  me  custodiaran  y  guiaran.  Así  continuamos 
la  subida  hasta  las  ocho  de  la  noche  que  llegamos  á  la  mesa  ó 
cumbre  de  la  montaña. 

Apenas  nos  sintieron  los  que  estaban  arriba  cuando  dieron  el 
¿quién  vive?  y  nos  mandaron  hacer  alto.  La  Luna  estaba  en  su 
cuarto  creciente  y  alumbraba  bastante  claro.  Avanzó  el  Gefe  des- 
pués de  haber  contestado  al  quien  vive,  Méjico;  á  pocos  momentos 
se  nos  hizo  abanzar,  y  pasé  por  un  campamento  de  ciento  cin- 
cuenta soldados  de  Caballería,  todos  con  brida  en  mano,  unos 
con  uniforme  y  otros  sin  él.  Al  fin,  habia  cuatro  ó  cinco  personas  que 
se  conocía  que  eran  oficiales.  Yo  no  llevaba  insignias  ningunas, 
pero  había  dicho  á  mi  conductor  que  era  Coronel  del  Ejército. 
Fui  presentado  al  Gefe  que  en  efecto  estaba  entre  aquellos  oficia- 
les envuelto  en  un  jorongo.  Apenas  me  vio,  me  conoció,  y  yo 
también  conocí  en  él  al  Comandante  de  Escuadrón  D.  Femando  Se- 
gura. Este  me  dijo  inmediatamente:  «Dispense  V.  mi  Coronel, 
que  lo  hayan  molestado,  y  lo  hayan  traído  hasta  aquí  equivoca- 
damente; el  Sefior,  dijo  señalando  á  mí  conductor,  llevaba  la  co- 
misión de  registrar  la  Diligencia  que  viene  de  Méjico,  para  que  si 
en  ella  venia  el  General  D.José  Vicente  Miñón,  apoderarse  de  él, 
y  conducirlo  aquí,  á  cuyo  efecto  se  le  dieron  las  sefias  del  General 
Mifion,  que  eli  nada  se  parece  á  V.  Porque  el  Sr.  General  Ura- 
ga  recibió  noticia  en  Guadalajara,  de  que  aquel  General  debia 
salir  de  Méjico  para  relevar  al  S.  General  Vázquez,  que  como  V. 
habrá  visto  se  halla  en  el  puente.  Con  este  motivo  me  mandó  el 
Sr.  Uraga  hace  seis  dias;  pero  este  hombre,  volbiendo  á  señalar 
á  mi  conductor,  lo  ha  equivocado  todo,  y  le  ha  causado  á  V.  una 
molestia  y  un  disgusto,  que  siento  demaciado.»   Yo  le  dije  que  él 
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no  tenía  la  culpa  de  la  mala  inteligencia  de  su  comisionado  y  que  no 
había  nada  perdido. 

Me  dio  mil  satisfacciones  y  dispuso  que  una  escolta  de  ocho 
hombres  con  un  oficial  y  en  im  caballo  suyo^  me  acompañasen 
hasta  el  Rancho  de  San  José,  Me  despedí  de  él,  emprendimos  la 
bajada  del  cerro  y  á  las  diez  y  media  de  la  moche  Uegué  á  aquel 
punto,  retirándose  la  escolta. 

Al  ruido  de  la  llegada  de  los  caballos,  todos  los  compañeros  de 
viaje  salieron  alpatio^fdicitarjne,  porque  todos  se  habían  mante- 
nido en  vela,  haciendo  comentarios  sobre  mi  acontecimiento,  y  al- 
gunos creyendo  que  ya  no  existiría.  Estas  sospechas  tenían  mas  fun- 
damento, porque  ni  el  encargado  de  las  EHligencias  de  aquel  punto, 
ni  ninguno  habia  visto  en  todo  el  dia  tropa  alguna  por  aquellos  al- 
rededores; hasta  que  se  descubrió  la  Diligencia  en  que  veníamos, 
que  bajaron  aquellos  soldados  del  cerro  á  todo  escape.  Cené  con 
muy  buen  apetito,  y  me  acosté  muy  tranquilo  en  una  mala  cama, 
pues  todo  es  detestable  en  aquel  parador  de  la  Diligencia,  apesar 
de  los  esfuerzos  de  D.  Ancelmo  Zurutuza,  propietario  de  la  linea. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  montamos  en  el  coche  y  empren- 
dimos nuestro  viaje.  Nada  extrordinario  ocurrió  en  él  hasta  llegar  A 
León,  en  el  Estado  de  Guanajuato.  Como  á  las  diez  de  la  mañana  lle- 
gamos á  León  y  nos  pusimos  á  almorzar.  A  poco  tiempo  llegó 
también  la  Diligencia  de  Méjico.  Los  pasajeros  todos  venian  des- 
nudos, pues  habian  sido  robados  por  una  cuadrilla  de  diez  y  seis 
ladrones,  bien  montados  y  armados,  en  el  punto  nombrado  la  No- 
palera, á  distancia  de  dos  leguas  antes  de  llegar. 

Esta  noticia  me  desagradó  en  extremo,  pues  después  de  haber 
escapado,  como  por  un  milagro,  de  los  ladrones,  en  la  jornada 
antes  de  llegar  á  Guadalajara,  me  era  muy  sensible  el  ser  ro- 
bado en  el  centro  de  la  República.  Por  fortuna  se  hallaba  en 
León  el  E.  S.  Gral.  de  División  D.  Francisco  Pacheco,  con  quien 
desde  el  año  de  1841,  me  unia  una  amistad  verdadera.  Ocurri  á  el; 
y  le  pedí  una  escolta  suficiente  para  no  ser  robados,  y  que  nos 
acompañase  hasta  Silao.  Dio  sus  ordenes  para  que  de  un  cuerpo 
de  caballería  del  Estado,  que  se  hallaba  allí,  montasen  diez  y  seis 
hombres,  dos  cabos  y  im  sargento,  para  escoltarme.  Yo  di  las 
gracias  al  Sor.  Pacheco  por  este  particular  servicio,  y  detube  la 
Diligencia  hasta  que  estubo  lista  la  escolta. 

A  las  doce  salimos  de  León  con  nuestra  escolta,  muy  conten- 
tos y  seguros  de  no  ser  robados  hasta  Guanajuato.  Pasamos  por 
el  paraje  de  las  Nopaleras,  y  aun  vimos  en  el  suelo  los  destrozos 
que  habian  hecho  los  ladrones,  con  los  papeles  de  los  pobres  pasa- 
jeros de  la  Diligencia  robada. 
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Llegamos  á  Silao  á  las  dos  y  media  de  la  tarde.  Desde  allí 
devolví  la  escolta,  dando  un  peso  á  cada  soldado,  dos  á  los  cabos 
y  cuatro  al  Sargento.  Este  pequeño  gasto  me  evitó  de  ser  robado,  y 
de  perder  en  consecuencia  el  pequeño  equipaje  que  traia  y  las 
cuentas  de  la  espedicion  de  Sonora,  que  era  para  mí  lo  más  impor- 
tante. 

Remudados  los  caballos,  y  provistos  en  abundancia  de  las  ri- 
quísimas limas  que  produce  Silao,  seguimos  nuestro  viaje  para 
Guanajuato. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegamos  á  aquella  Ciudad,  atravezan- 
do  sus  riquísimos  minerales  de  plata  y  oro,  adonde  permanecimos 
en  la  noche,  ocupándome  yo  las  primeras  horas  de  ella,  en  visitar 
algunos  de  los  muchos  y  muy  buenos  amigos  que  allí  tengo. 

En  la  mañana  siguiente,  19  de  Noviembre,  salimos  de  Guana- 
juato, y  sin  novedad  alguna  en  el  camino,  llegamos  á  las  6  de  la 
tarde  á  Querétaro. 

Al  sentarme  á  la  Mesa  en  la  casa  de  Diligencias,  vi  que  lo 
hacia  también  el  Gral.  D.José  Vicente  Miñón,  con  algunos  oficia- 
les que  lo  acompañaban;  nos  saludamos,  y  después  de  comer  le 
conté  el  quitprocuo  del  Rancho  de  San  José,  lo  que  le  causó  mu- 
cha risa.  Hablamos  bastante  de  los  asuntos  políticos,  y  me  dio  al- 
gunos encargos  para  el  Presidente  Arista;  habiéndonos  separado 
después.  El  Sor.  Miñón  iva  en  efecto  á  relevar  al  General  Vázquez, 
que  se  hallaba  en  el  Puente  de  Guadalajara. 

Me  acosté  como  á  las  nueve  de  la  noche,  para  continuar  mi 
viaje  al  dia  siguiente  en  la  Diligencia  á  la  hora  acostumbrada. 
Eran  las  once  cuando  me  despertó  un  frió  glasial,  acompañado  de 
un  temblor  que  no  me  permitía  ni  hablar:  luego  conocí  que  estaba 
atacado  de  las  calenturas  que  vulgarmente  llaman  fríos.  Me  arro- 
pé cuanto  pude  y  me  fué  posible,  y  conseguí  dormirme.  Cuando 
me  llamaron  á  las  tres  de  la  mañana,  desperté  ardiendo  en  calen- 
tura. Me  pareció  imprudencia  vestirme  y  continuar  el  viaje,  en  tal 
estado,  y  contesté  al  criado  que  me  quedaba. 

La  Diligencia  continuó  con  los  demás  pasajeros,  incluso  D. 
Juan  Centeno. 

Mandé  á  las  siete  de  la  mañana  llamar  al  médico,  que  lo  era 
mi  amigo  D.  Ignacio  Ameller,  paisano  mió,  y  cirujano  muy  acre- 
ditado, á  quien  habia  conocido  y  hecho  amistad  con  él  en  Veracruz, 
donde  tenia  mucha  aceptación,  pero  á  quien  después  le  dio  la  lo- 
cura de  dejar  la  profesión  por  la  de  las  armas,  y  habiendo  llegado 
á  la  clase  de  comandante  de  Escuadrón,  se  hallaba  en  aquella  Ciu- 
dad, el  cual  vino  á  visitarme  al  momento,  y  me  confirmó  en  mi 
idea  de  que  eran  calenturas  intermitentes,  contraidas  en  las  costas 
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del  Pacífico.  Le  manifesté  la  necesidad  que  tenia  de  pasar  á  Méji- 
co con  la  mayor  urgencia,  lo  mas  pronto  posible.  Me  dio  una  buena 
docis  de  Quinina,  y  me  manifestó  que  en  la  Diligencia  siguiente 
podia  continuar  mi  camino  sin  ningún  peligro. 

Este  desgraciado  amigo  mió,  fué  fusilado  después  por  los  libe- 
rales, en  1858. 

Salí  efectivamente  en  la  Diligencia  del  25,  habiendo  pernoc- 
tado este  dia  en  Arroyo  Zarco,  salimos  para  Méjico  el  27,  á  donde 
por  fin  llegué  el  mismo  dia  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 

Inmediatamente  fui  á  alojarme  á  la  Gran  Sociedad  cuarto  núm. 
34.  Me  quité  la  ropa  de  camino  y  me  dirijí  á  Palacio  á  ver  al  Pre- 
sidente; con  el  objeto  de  cumplir  con  los  encargos  del  General 
Miñón  y  ponerlo  en  el  verdadero  conocimiento  de  los  asuntos  de 
Sonora  con  los  franceses.  Se  hallaba  de  Ayudante  de  Guardia  el 
Capitán  D.  Joaquin  de  Herrera,  á  quien  supliqué  avisase  al  Sor. 
Arista  de  mi  llegada,  y  le  dijese  que  tenia  que  hablarle  de  parte 
del  Sor.  Gral.  Miñón,  con  quien  me  había  visto  en  Querétaro.  Entró 
el  Sor.  Herrera  á  anunciarme,  y  después  de  mucho  rato  salió  di- 
ciéndome:  que  el  Sor.  Presidente  no  podia  recibirme,  porque  era 
noche  de  correo  y  estaba  muy  ocupado,  que  volviese  el  limes  á 
las  cinco  de  la  tarde.  Creí  por  el  momento  esta  evasiva  del  Presi- 
dente para  recibirme,  pues  en  efecto  era  sábado  en  la  noche,  y 
por  consiguiente  dia  de  Correo  General,  y  por  otro  lado  ocupa- 
do por  las  circunstancias  políticas,  que  para  él  eran  bien  desagra- 
dables. 

Me  retiré  resuelto  á  volver  el  lunes  á  la  hora  que  me  habia 
demarcado. 

El  domingo  á  las  diez  de  la  mañana  pasé  á  la  casa  de  los  SS. 
Jeker  Torre,  y  encontrando  en  ella  solo  á  D.  Juan  Bautista  Jeker, 
le  impuse  muy  detenidamente  de  cuanto  habia  ocurrido  en  Sonora 
con  el  Conde  Raouset  y  los  franceses,  pues  nada  sabia  de  los  por- 
menores de  tan  desgraciados  acontecimientos.  El  Sor.  Jeker  me 
dijo  la  entrada  de  los  franceses  en  Hermosillo,  y  su  derrota  y  Ca- 
pitulación en  Guaymas;  donde  perdieron  el  armamento,  municio- 
nes y  cuanto  tenian,  y  ademas  un  cajón  con  instrumentos  mate- 
máticos, valioso  en  mas  de  mil  seiscientos  pesos,  que  no  les  pertene- 
cia,  y  una  parte  de  mi  equipaje,  no  sabiendo  hasta  hora  el  para- 
dero de  estos  objetos.  Estas  cosas  yo  las  ignoraba  hasta  aquel 
momento.  Me  hizo  presente  el  Sor.  Jeker  que  á  resulta  de  la  entrada 
de  los  franceses  en  Hermosillo,  le  habia  venido  de  aquel  punto 
una  demanda  contra  la  casa,  en  que  D.  José  M.*  Portillo  y  otros 
le  reclamaban  cuarenta  mil  pesos  por  daños  causados  por  aquellos. 
Yo  entonces  le  dije  que  no  tubiera  cuidado  ninguno,  pues  yo  tenía 
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tn  mi  poder  documentos  oficiales  con  que  desvanecer  tan  injusto 
cargo,  pues  cuando  el  Conde  Raouset  y  su  gente  ocuparon  por  la 
fuerza  Hermosillo,  ya  ni  el  conde  ni  su  gente  pertenecian  á  la  Com- 
pañía Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona;  pues  desde  el  28  de 
Agosto  yo  los  habia  iliminado  de  ella,  á  causa  de  la  abierta  deso- 
bediencia del  Conde  al  cumplimiento  de  las  superiores  órdenes 
de  las  autoridades  del  Estado;  y  que  desde  aquella  misma  fecha 
habia  yo  dado  conocimiento  oficialmente  al  Exmo.  Sor.  Gobernador; 
que  por  lo  tanto,  la  casa  no  tenía  responsabilidad  alguna  de  los 
hechos  del  Conde  ni  de  su  gente,  desde  el  sitado  28  de  Agosto.  El 
Sor.  Jeker  se  alegró  de  esto,  y  me  dijo  que  escribiese  una  memo- 
ria de  los  acontecimientos  de  Sonora,  para  que  el  Abogado  de  la 
casa  que  lo  era  el  Sor.  D.  Mariano  Esteva,  la  presentase  al  Juez 
á  su  debido  tiempo. 

Así  lo  hice,  y  esta  memoria  causó  su  debido  efecto,  y  la  casa 
de  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañía  fué  absuelta  del  referido  cargo. 
También  presenté  mis  cuentas  de  la  espedicion,  y  aprovádas  que 
fueron,  me  entregaron  un  saldo  que  había  á  mi  favor  de  una  canti- 
dad algo  considerable. 

La  mañana  del  Lunes  29,  la  empleé  en  visitar  á  varios  amigos, 
la  mayor  parte  impuestos  de  mis  sucesos  en  Sonora,  pues  todas 
mis  correspondencias  con  el  Conde  y  con  aquellas  autoridades,  las 
habia  publicado  el  Monitor  Republicano  en  el  mes  de  Octubre,  y 
todos  me  dieron  la  enhorabuena  por  haber  afrontado  y  salido  con 
felicidad  de  circunstancias  tan  difíciles  como  espinosas. 

A  las  cinco  de  la  tarde  me  dirijí  á  Palacio  para  ver  al  Sor.  Pre- 
sidente, según  se  había  dignado  prevenirme  el  Sábado  27  en  la  no- 
che, por  medio  de  su  Ayudante  de  Guardia.  Desempeñaba  aquel 
servicio  este  dia  el  Comandante  de  Escuadrón  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  hijo  del  inmortal  libertador  de  Méjico,  á  quien  sus  compatrio- 
tas recompensaron  con  el  Patíbulo  el  haberles  dado  Patria  é  inde- 
pendencia en  el  año  de  182L  Con  aquel  apreciable  joven  y  con 
todos  sus  hermanos,  me  han  ligado  vínculos  de  amistad  tan  verda- 
ra,  que  sólo  podran  desatarse  con  la  muerte.  Me  dirijí  á  él  y  le  dije: 
«Sor.  Iturbide;  hágame  V.  el  gusto  de  avisar  al  Sor.  Presidente 
que  estoy  aquí,  en  virtud  de  su  mandato  del  Sábado  en  la  noche;  que 
tengo  que  hablarle  cosas  de  importancia  de  Sonora,  y  que  me 
ha  encargado  el  Gral.  Miñón  en  Querétaro.»  Entró  el  Sor.  Itur- 
bide á  dar  mi  recado  al  Sor.  Arista,  y  después  de  mas  de  un  cuar- 
to de  hora  salió,  y  de  muy  mal  hufnor  me  dijo:»  Dice  el  Sor.  Pre- 
sidente que  no  puede  recibir  á  V.  porque  está  muy  ocupado.» 
Entonces  le  pregunté:  «¿Con  quién  está  ocupado  el  Sor.  Presiden- 
te, Sor.  Iturbide,  que  no  puede  recibirme,  cuando  vengo  á  hablarle 
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de  asuntos  de  tanta  importancia?»  «Con  nadie,  me  contestó;  el 
único  que  está  hay  con  él  sentado  en  el  Sofá  y  fumando  cigarros 
es  Vicente  García  Torres;  pero  me  ha  dicho  que  le  diga  á  V.  que 
está  muy  ocupado,  y  no  estándolo,  como  en  efecto  no  lo  está,  es 
prueba  de  que  no  quiere  recibir  á  V.»  «Así  lo  entiendo;  pera  tenga 
V.  la  bondad  de  decir  al  Sor.  Presidente,  cuando  vuelva  V.  á  en- 
trar, que  he  venido  á  verlo  para  poner  en  su  conocimiento  los 
asuntos  de  Sonora;  por  cumplir  con  algunos  encargos  que  para  S. 
E.  me  hizo  el  General  Miñón  en  Querétaro,  porque  lo  creía  de  mi 
deber  y  en  tributo  á  la  amistad  que  me  ha  profesado  hace  muchos 
años;  que  no  volveré  á  molestarlo;  que  si  me  necesita  ó  quiere 
saber  algo,  en  la  Gran  Sociedad  cuarto  núm.  34  vivo,  y  que  allí 
puede  mandarme  buscar  cuando  guste.» 

Esta  conducta  del  Sor.  Arista  para  conmigo,  tan  poco  espe- 
rada como  no  merecida,  y  sin  duda  algima  emanada  de  los  chismes 
que  con  respecto  á  mí,  le  había  hecho  D.  Juan  Centeno  á  su  llega- 
da á  Méjico,  dos  dias  antes  que  yo,  me  molestó  demaciado,  tanto 
mas  cuanto  que  yo  no  había  faltado  á  la  fidelidad  que  le  debia, 
como  porque  al  tener  una  entrevista,  quería  hacerle  un  servicio  de 
la  mayor  importancia  para  él. 

En  la  jornada  del  5  de  Diciembre  de  1838,  en  la  Plaza  de  Ve- 
racruz,  fué  hecho  prisionero  por  los  franceses  el  General  D.  Maria- 
no Arista.  Era  conducido  al  muelle  en  una  cuerda  de  mas  de  cien 
prisioneros,  entre  soldados  y  paisanos,  ocupando  la  última  hilera 
el  General,  el  cual,  por  el  traje  en  que  se  hallaba  y  la  clase  á  que 
pertenecian  sus  compañeros,  marchaba  con  lentitud  manifestando 
su  disgusto.  Un  Capitán  francés  de  Artillería,  que  mandaba  la 
fuerza  que  escoltaba  la  cuerda,  venia  á  retaguardia  de  todos,  quien 
indignado  de  la  lentitud  con  que  caminaba  el  General,  corríó  hacía 
él  levantando  la  espada  horizontalmente,  como  para  herirlo  por 
los  ríñones.  Yo  venia  detrás,  á  distancia  de  cinco  ó  seis  pasos, 
custodiado  también  por  un  oficial  que  me  había  sacado  del  Hospi- 
tal de  Sangre,  después  de  haberme  curado  los  franceses  de  las 
heridas  que  recibí  en  el  asalto  de  la  casa  que  ocupaba  el  General 
Santa-Anna.  Vista  la  acción  violenta  del  Capitán  contra  el  Sor. 
Arista,  le  grité  á  aquel  en  francés.  «Deténgase  V-  Capitán,  que 
ese  Señor  es  un  General  Mejicano,  es  el  General  Arista.»  Entonces 
el  Capitán  se  contuvo,  se  dirigió  al  General,  lo  saludó  con  la  es- 
pada y  tomándolo  del  brazo,  lo  sacó  de  la  cuerda  de  prisioneros, 
y  lo  condujo  él  mismo  por  la  batiqueta.  A  esto  me  había  yo  reu- 
nido con  ellos,  y  me  preguntó  el  Sor.  Arista.  «¿Qué  es  esto  Giménez?» 
Entonces  le  referí  lo  que  había  pasado,  y  lo  espuesto  que  habia 
estado  á  ser  herido  ó  muerto,  si  yo  no  hubiera  estado  tan  ínme- 
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diato,  y  le  hubiera  gritado  al  Capitán  tan  á  tiempo,  dándolo  á  re- 
conocer por  su  clase.  Llegamos  juntos  hasta  el  Muelle,  donde  nos 
separamos,  pues  el  Sor.  Arista  fué  conducido  al  Castillo  como 
prisionero,  y  á  mí  me  pusieron  en  libertad,  tanto  por  estar  muy 
mal  herido,  como  por  empeños  del  vice-almirante  de  la  Escuadra 
Mr.  Le  Roy. 

Este  servicio,  hecho  espontáneamente  y  sin  premeditación  al- 
guna, se  gravó  eternamente  en  el  corazón  del  Sor.  Gral.  Arista,  y 
me  lo  acreditó  con  su  aprecio  y  distinciones,  en  el  periodo  de  su 
Presidencia,  pues  habiendo  yo  regresado  de  los  Estados  Unidos 
en  Mayo  de  1851,  donde  habia  marchado  á  asuntos  particulares, 
me  presenté  á  él  solicitando  que  se  me  diesen  seis  pagas  que  se  me 
debian,  y  el  Sor.  Arista,  cosa  que  no  habia  hecho  con  nadie,  man- 
dó al  Ministro  de  Hacienda  el  Sor.  D.  Manuel  Pifia  y  Cuevas, 
que  se  me  diesen  las  pagas  que  yo  acreditase  que  se  me  adeu- 
daban. Esto  llamó  la  atención  del  Ministro,  quien  me  dijo  que  yo 
tenia  el  manto  de  Ih  Virgen  para  el  Sor.  Presidente. 

Teniendo  yo  en  el  mes  siguiente  que  marchar  para  el  mineral 
del  Doctor,  á  hacerme  cargo  de  aquellas  negociaciones,  lo  fui  á 
ver  nuevamente,  y  á  pedirle  que  me  nombrara  Comandante  Prin- 
cipal de  la  Sierra  Gorda,  con  el  objeto  de  que  varios  Comandan- 
tes particulares  que  habia  en  aquel  Distrito,  no  me  quitasen  la 
gente  que  tenia  yo  que  ocupar  en  las  Minas,  á  pretesto  del  Servi- 
cio Militar.  Inmediatamente  mandó  poner  las  órdenes,  y  á  los  dos 
dias  salí  de  Méjico  para  el  Mineral  del  Doctor,  con  el  nombra- 
miento de  Comandante  principal  de  la  demarcación  de  Sierra  Gor- 
da, con  sorpresa  de  todos,  por  ser  yo  amigo  del  Gral.  Santa-Anna: 
Cuando  marché  para  la  espedicion  de  Sonora,  lo  visité  con  fre- 
cuencia algunos  dias  antes,  y  siempre  me  manifestó  cariño,  apre- 
cio y  un  feliz  éccito  en  mi  empresa. 

He  referido  estos  hechos,  para  que  se  vea  cuanto  influyen  en 
el  corazón  de  un  mandatario,  aunque  sea  el  mejor  formado,  los 
chismes  y  calumnias  de  un  vil  y  bajo  adulador.  Si  Centeno  no  me  hu- 
biera indispuesto  gratuitamente  con  el  Sor.  Arista;  si  este  Sor.  no 
hubiera  creído  á  aquel  á  quien  debia  conocer,  por  sus  muy  poco 
honrosos  antecedentes,  y  mucho  mas  por  el  papel  vil  y  degradan- 
te que  desempeñaba  á  su  lado,  de  espia  doble;  me  hubiera  recibi- 
do la  noche  de  mi  llegada  cuando  fui  á  verlo,  y  se  hubiera  im- 
puesto de  lo  que  por  mi  conducto  le  mandaba  decir  el  General 
Miñón,  y  de  lo  que  yo  tenia  que  comunicarle,  tal  vez,  ó  hubiera  re- 
tardado el  suceso  del  5  de  Enero  de  1853,  ó  este  no  hubiera  tenido 
nunca  lugar. 

Si  los  Gef es  de  las  Naciones  pusieran  el  mayor  empeño  en  no 
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permitir  que  se  acercase  á  su  lado,  esa  turba  de  viles  y  bajos  adu- 
ladores, que  generalmente  los  rodean  y  los  ofuscan  con  sus  apes- 
tosos inciensos;  si  solo  procuraran  formar  sus  amigos  y  servido- 
res de  aquellos  hombres  conocidos  por  su  providad,  honradez,  irre- 
prencibles  costumbres,  firmesa  de  ánimo  y  un  valor  civil  para 
decir  la  verdad  ante  el  poder,  sin  adulación  ninguna:  Entonces  el 
Gefe  de  la  Nación  seria  feliz  y  haría  felices  á  sus  subordinados,  li- 
brándolos de  la  mortal  insicion  del  venenoso  diente  de  la  calumnia. 

Pero  por  una  fatalidad  de  la  Naturaleza  humana  no  sucede  así  en 
ninguna  parte,  y  mucho  menos  en  la  desgraciada  República  Mejicana. 

Las  calenturas  contraidas  en  San  Blas,  no  se  me  quitaron  hasta 
el  mes  de  Octubre. 

En  Jimio  se  me  presentó  en  Tacubaya  D.  Juan  Centeno,  soli- 
citando que  me  enpeñase  yo  con  el  Sor.  Gral.  Santa- Anna  para  que 
le  confiriera  un  empleo.  Estos  son  los  hombres  en  lo  general. 

Por  un  olvido  natural,  y  porque  esta  larga  relación  la  he  es- 
crito en  el  año  de  1862;  esto  es,  diez  años  después  que  pasaron 
estos  acontecimientos,  se  me  pasó  decir  en  su  lugar,  que  entre  el 
cúmulo  de  advitrariedades  que  cometió  el  General  graduado  Don 
Miguel  Blanco,  con  el  Conde  Raouset  de  Boulbon  y  conmigo  en  el 
Estado  de  Sonora,  y  como  uno  de  los  muchos  abusos  de  autoridad, 
fué  el  mandar  interceptar  la  correspondencia  del  Conde  y  la  mía, 
dando  una  orden  al  Administrador  de  Correos  de  Hermosillo  para 
que  las  cartas  que  vinieran  para  el  Conde  ó  para  mí,  se  mandasen 
á  la  Comandancia  General,  así  es  que  ni  el  Conde  ni  yo  recibimos 
cartas  ningimas  mientras  estubimos  en  Sonora,  siendo  así  que  se 
nos  dirijieron  muchas.  Esta  orden  no  fué  dada  después  que  él  Con- 
de desobedeció  las  ordenes  de  la  Comandancia  General,  sino  en 
los  primeros  dias  de  mi  llegada  á  Sonora. 

Tube  copia  de  esta  orden  despótica,  arbitraria  y  de  mala  ley, 
que  me  la  dio  el  mismo  Administrador  de  Correos  de  Hermosillo, 
pero  en  el  despojo  violento  que  se  me  hizo  de  mis  papeles,  por 
orden  del  mismo  General  Blanco,  en  Guaymas,  se  la  llevaron  como 
otros  documentos  importantes,  por  cuya  causa  no  he  podido  in- 
cluirlos en  esta  relación. 

A  mi  regreso  á  Méjico  en  Noviembre  de  1852,  formulé  una 
acusación  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  la  Nación,  con- 
tra el  General  Graduado  D.  Miguel  Blanco,  por  los  escesos  y  abu- 
sos de  autoridad  cometidos  conmigo  en  Sonora,  como  Comandan- 
te General,  bien  provada  y  justificada;  pero  la  amistad  con  su  her- 
mano, el  también  General  D.  Santiago  Blanco,  y  la  variación  de 
posición  social,  con  la  venida  del  Gral.  Santa-Anna,  me  hicieron 
suspender  este  paso. 
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En  1853,  cuando  regresó  el  E.  S.  Gral.  Santa-Anna  á  la  Repú- 
blica y  ocupó  la  Presidencia,  por  medio  del  Ministro  de  Francia 
Mr.  Levaseur,  solicitó  el  Conde  Gastón  de  Raouset  Boulbon  un 
salvo  conducto  para  venir  á  Méjico,  con  el  objeto  de  formar  una 
colonización  francesa  á  orillas  del  Rio  Colorado  en  el  Estado  de 
Sonora,  que  sirviese  como  de  barrera  á  las  invaciones  de  los  Ame- 
ricanos. Le  fué  concedido  y  el  Conde  vino  á  Méjico  é  hizo  sus 
proposiciones  al  Gobierno.  Este  no  le  contestó  ni  negativa  ni  afir- 
mativamente en  muchos  dias  que  permaneció  en  la  Capital,  y  solo 
sí,  que  por  toda  resolución  se  le  ofreció  el  empleo  de  Teniente  Co- 
ronel en  el  Ejército  Mejicano.  Esta  oferta  la  desechó  el  Conde, 
tomándola  como  un  verdadero  insulto,  y  se  marchó  desesperado 
nuevamente  para  California. 

El  Conde  Gastón  Raouset  de  Boulbon,  en  verdad  bien  desgra- 
ciado y  digno  de  mejor  suerte,  por  su  ilustre  nacimiento,  por  su 
saber,  por  su  carácter  simpático,  y  por  todas  las  circunstancias 
de  un  verdadero  caballero,  renovó  la  ejecución  de  su  plan,  de  hacer 
independiente  á  Sonora,  á  donde  arribó  con  fuerza  armada,  y  en 
Junio  de  1853  pagó  con  su  existencia  en  un  Patíbulo,  en  el  Puerto 
de  Guaymas,  cuanto  debia  á  Sonora  y  á  la  vindicta  pública. 

Seale  la  tierra  leve. 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS. 


COMUNICACIONES  cambiadas  con  el  Conde  Gastón  de  Raouset  BoidboH  y 
las  Autoridades  del  Estado  de  Sonora,  durante  la  espetíicioH  al  Mimsral 
de  la  Arisona  en  1852. 


Primer  Oficio  al  Comandante  General. 

Comandancia  General  del  Estado  de  Sonora.— Exmo.  Señor. 
—El  Coronel  D.  Manuel  María  Giménez,  que  se  titula  represen- 
tante de  la  Compafiia  Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona,  de 
que  son  Directores  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañía  de  Méjico,  con 
fecha  29  del  mes  pasado  me  dice  lo  siguiente. —  Habiendo  dado 
cumplimiento  á  la  orden  de  V.  S.  como  era  de  mi  deber,  de  presen- 
tarme en  esa  Comandancia  General,  me  párese  necesario  y.  con- 
veniente el  poner  en  su  conocimiento,  las  causas  porqué  el  Conde 
Raouset  no  lo  ha  hecho  conmigo,  según  V.  S.  se  lo  tenia  preveni- 
do repetidas  veces.  Para  que  pueda  V.  S.  formar  un  maduro  ecsá- 
men  de  la  conducta  y  carácter  del  Sor.  Raouset,  me  es  preciso  tomar 
los  sucesos  con  algún  atraso.  Contratado  este  Señor  en  Méjico  por 
la  Compañía  Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona,  para  venir 
á  este  Estado  con  una  fuerza  de  150  Franceces,  con  el  objeto  de 
batir  á  los  Indios  que  ecsistieran  en  dicho  Mineral  ó  en  otros  pun- 
tos minerales  que  denunciara  yo,  como  agente  de  la  Compañía, 
(Documento  n.^  1.)  se  presentó  en  Guaymas:  lo  demás,  sobre  este 
particular,  le  es  bien  notorio  á  V.  S.  Sus  trenes,  parque,  Artillería, 
tiendas  de  Campaña  y  demás,  le  hacia  tener  una  inmobilidad  que 
perjudicaba,  como  ha  perjudicado,  los  intereses  de  la  Compañía 
que  represento.  Que  el  Conde  hizo  suzurrar  su  marcha  para  la 
Arizona  en  la  Ciudad  de  Hermosíllo,  á  poco  mas  de  mediados  del 
último  Julio:  con  este  motivo,  y  siendo  yo  el  que  debia  dar  las  or- 
denes para  ella,  le  estrañé  que  nada  me  hubiese  avisado  sobre  el 
particular,  cuando  que  para  este  paso,  debia  estar  á  mis  díspoci- 
cíones.  Me  contestó  que  él  me  avisaría  dos  ó  tres  días  antes,  el  via- 
je para  la  Arizona;  desconociendo  en  mí  la  facultad  de  agente  de 
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la  Compañía.  Desde  antes  sabia,  y  aun  entonces  me  ratifiqué,  por 
una  apreciable  carta  de  V.  S.  que  se  sirbió  dirijirme,que  le  estaba 
prohivido  espresamente,  el  presentarse  con  aparato  militar  ó  como 
tropa  armada,  que  mas  bien  que  una  Compaflia  Minera,  represen- 
taba una  gente  en  actitud  hostil .  Se  determinó  la  marcha  para  el 
28  de  Julio,  y  en  la  tarde  anterior  tube  una  conferencia  con  él  en 
su  habitación,  en  la  que  le  recordé  el  cumplimiento  de  las  dispoci- 
ciones  de  V.  S.  y  que  no  saliese  en  la  mañana  siguiente  con  ningún 
aparato  militar.  La  contravención  á  aquel  mandato  produjo  mi  se- 
paración y  la  nota  que  le  pasé  en  el  momento,  que  acompaño 
bajo  el  número  2;  esta  dio  lugar  á  su  contestación  que  también  ten- 
go el  honor  de  acompañar  á  V.  S.  bajo  el  n.^  3.  Esta  me  hizo  creer, 
que  refleccionando  el  Conde  los  verdaderos  intereses  de  la  gen- 
te que  lo  acompañaba  y  los  de  la  Compañia  Restauradora  de  Méjico, 
que  lo  ha  traido  y  sostiene  en  este  Estado,  estaba  decidido  á  se- 
guir en  un  todo  mis  consejos  3^^  dar  cumplimiento  á  las  superiores 
ordenes  de  V.  S.  Con  tal  motivo  me  uní  nuevamente  á  él  en  la  Ha- 
cienda de  Alamito  el  30  del  pasado.  De  esta  ocurrencia  que  dejo 
referida,  di  el  debido  conocimiento  al  E.  S.  D.  José  de  Aguilar  Go- 
bernador Constitucional  de  este  Estado,  como  socio  de  la  negocia- 
ción, quien  la  aprovó  en  todas  sus  partes.  Marchamos  sin  novedad 
alguna  ni  accidente  notable,  hasta  el  pimto  de  Santa  Anna,  en  que 
temamos  dispuesto  el  Conde  y  yo,  hacer  marchar  su  gente  hasta 
el  Sane,  en  donde  tenia  dispuesto  su  almacén  de  víveres,  y  venir- 
nos por  el  camino  de  la  Magdalena  y  S.  Ignacio,  á  presentamos  á 
V.  S.  en  este  punto,  en  cumplimiento  de  sus  Ordenes. 

Me  adelanté  y  llegué  dos  horas  antes  que  el  Conde  y  su  gen- 
te, á  la  Hacienda  de  Santa  Anna.  Apenas  hube  llegado  allí,  cuando 
se  me  presentó  el  Ayudante  de  Campo  de  V.  S.  Teniente  D.  Car- 
los Osta,  con  su  comunicación  que  dejo  referida.  (Documento  n.®  4.) 

A  este  Oficial  le  manifesté,  que  estábamos  resueltos,  el  Conde 
y  yo,  á  marchar  al  dia  siguiente  para  Arizpe,  á  cumplir  lo  dispues- 
to por  V.  S.  Llegó  el  Conde  con  su  gente  á  las  siete  de  la  noche, 
é  inmediatamente  le  hice  llamar,  y  delante  del  Teniente  Osta  le 
manifesté  la  nueva  orden  de  V.  S.  entregándole  Osta  la  que  con- 
ducía para  él.  El  Conde  me  contestó,  que  en  la  mañana  siguiente 
hablariamos  sobre  el  particular.  A  las  nueve  de  la  mañana  se  pre- 
sentó el  Conde  en  mi  habitación  diciéndome:  que  creia  muy  perju- 
dicial á  los  intereses  de  la  Compaflia  Restauradora  de  Méjico,  el 
separarse  él  un  solo  momento  de  su  gente  y  Oficiales,  pues  no  en- 
contraba entre  estos  uno  que  pudiera  substituirte  en  el  mando,  y 
que  sin  duda  alguna  aquella  se  disolverla,  ó  entraría  en  un  desor- 
den espantoso,  al  momento  que  él  se  separara  de  ella.  A  esto  le 
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contesté  con  mil  razones  fuertes  y  poderosas  en  presencia  del  Sor. 
D.Juan Jaroszewski;  manifestándole:  que  su  falta  de  obediencia  á 
la  autoridad  de  V.  S.  produciría  males  irreparables  á  la  Compa- 
ñía Restauradora  de  Méjico,  á  él  mismo,  y  á  la  gente  que  lo  acom- 
pañaba; pero  que  yo,  de  todos  modos,  estaba  resuelto  á  separarme 
de  él  en  aquel  momento,  y  venir  á  presentarme  á  V.  S.  como  era  de 
mi  deber.  Convencido  al  parecer  de  la  solidez  de  mis  refleccio- 
nes  me  dijo;  que  por  su  parte  no  tenia  embarazo  alguno  en  venir 
á  presentarse;  pero  que  los  Oficiales  de  su  Compañía  se  oponían 
abiertamente,  á  que  diese  ese  paso,  porque  los  compromisos  par- 
ticulares que  tenia  contraidos  con  ellos,  y  con  toda  la  gente  que  lo 
acompaña,  no  permiten  su  separación  ni  por  un  momento;  pero 
que  si  yo  creía  absolutamente  preciso  este  paso,  mandarla  á  los 
Oficiales  á  que  tubiesen  una  entrevista  conmigo,  á  ver  si  los  podia 
convencer  de  la  necesidad  de  su  separación  para  venir  á  presen- 
tarse á  V.  S.  Así  lo  verificó,  y  alas  diez  de  la  mañana  se  presenta- 
ron en  mi  alojamiento  los  que  se  llamaban  Oficiales  de  aquella 
gente,  á  quienes,  reunido  el  Sor.  Jaroszewski,  les  hice  entender  lo 
preciso  que  era  que  su  Gefe  el  Conde  Raouset,  se  presentase  en 
esta  Comandancia  General,  tanto  por  cumplir  las  Ordenes  de  su 
Gefe,  como  por  asegurar  el  éscito  de  la  Compañía  Restauradora 
y  los  intereses  particulares  de  ellos  mismos.  Accedieron  á  la  ve- 
nida del  Conde  conmigo,  bajo  las  condiciones  que  se  verán  en  el 
Documento  n.**  5. 

A  cosa  de  una  hora  me  pasó  el  Conde  la  carta  que  acompaño 
(con  el  n.**  6)  á  la  que  le  contesté  (con  el  n^  7):  en  este  estado  em- 
prendimos nuestra  marcha  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  16,  para 
esta  Ciudad,  el  Conde  con  la  gente  que  debia  acompañarlo,  según 
el  citado  Documento  n.^  5,  el  Sor.  Jaroszewski  y  yo,  á  presentar- 
nos á  esta  Comandancia  General. 

Continuamos  nuestro  camino  sin  novedad  alguna,  hasta  llegar 
al  Rancho  de  Vado  Seco,  donde  se  encontraba  una  Colonia  de 
Franceses,  llamada  de  Cocospera;.alli  pernoctamos  para  salir  en 
la  mañana  siguiente.  En  la  noche  vino  el  Conde  y  me  manifestó 
que  no  podia  continuar  su  viaje  á  esta  Ciudad  á  causa  de  hallarse 
enfermo,  y  porque  habia  recibido,  una  comunicación  del  Saric,  en 
que  le  avisaban,  que  á  causa  de  su  ausencia,  la  gente  no  guardaba 
el  orden  que  debia,  y  podia  cometer  algún  esceso;  que  en  su  lu- 
gar, y  para  que  se  presentase  á  su  nombre  al  Sor.  Comandante 
General,  y  arreglar  con  él  los  puntos  para  la  ecsistencia  de  la  gen- 
te, que  mandaba  con  una  carta  para  dicho  Señor  á  Mr.  Garnier, 
que  era  uno  de  los  Oficiales  que  lo  acompañaban,  facultado  am- 
pliamente para  todo.  Ni  mis  reflecciones,  ni  mis  esfuerzos,  ni  mis 
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fuertes  razones  fueron  suficientes  á  hacerlo  continuar.  En  conse- 
cuencia lo  hicimos  el  Sor.  Jaroszewski,  el  Sor.  Gamier  y  yo,  acom- 
pañados del  Ayudante  de  V.  S.  y  de  siete  Franceses  de  Cocospe- 
ra,  que  nos  sirvieron  de  escolta  hasta  esta  Ciudad,  donde  llega- 
mos el  22  á  las  dos  de  la  tarde,  teniendo  el  honor  de  presentarme 
á  V.  S.  á  las  5  de  ella.  Todo  el  largo  relato  que  he  hecho  de  los 
sucesos  anteriores,  no  tiende  á  otra  cosa,  que  á  hacer  presente  á 
V.  S.,  que  el  Conde  Gastón  de  Raouset,  jamás,  ni  por  un  solo  mo- 
mento ha  estado  á  mis  órdenes:  que  no  ha  cumplido  con  el  sentido 
literal  de  su  contrata,  que  ha  desconocido  en  mi  las  facultades,  co- 
mo agente  representante  de  la  Compañía,  que  yo  no  he  traido  niá  él 
ni  á  su  gente:  que  no  han  venido  conmigo,  y  que  si  hubiera  sido  al 
contrario,  hubiera  respetado  las  leyes  y  las  autoridades  del  Pais. 
El  Conde  Raouset  y  la  gente  que  lo  acompafla,  han  venido  contra 
mi  opinión  y  mis  principios,  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Com- 
pafiia.  Sociedad  Restauradora  de  Méjico,  como  terminantemente 
lo  manifesté  en  la  discusión  de  la  Junta  general,  tenida  en  30  de 
Marzo,  en  que  fué  aprovado  su  contrato.  Los  resultados  de  la  últi- 
ma comunicación  de  V.  S.  dirijida  al  Conde,  y  de  mi  carta  de  23 
del  corriente  (Documento  n.^  8.)  harán  manifiesta  la  total  desobe- 
diencia del  Conde,  ó  su  debida  sumicion  á  las  leyes  y  autoridades 
constituidas.  Con  tal  motivo,  tengo  el  honor  de  reproducir  á  V.  S. 
las  debidas  consideraciones  de  mi  respeto  y  atención. —  Y  tengo 
el  honor  de  incertarlo  á  V.  E.  con  inclusión  de  las  copias  á  que  se 
hace  referencia:  protestándole  con  tal  motivo  las  seguridades  de 
mi  consideración  y  aprecio.— Dios  y  Libertad.  Arizpe  Setiembre 
LO  de  \^2— Miguel  Blanco.—  E.  S.  Gobernador  del  Estado. 


NÚMERO  1. 

Contrata  del  Conde. 

Entre  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compaftia  por  una  parte,  obran- 
do como  Directores  de  la  Compaflia  Restauradora  del  Mineral  de 
la  Arizona  y  el  Sor.  Conde  Gastón  Raouset  Boulbon  por  otra  par- 
te se  ha  convenido  lo  siguiente.  El  Sor.  Raouset  se  obliga  á  reunir 
en  San  Fancisco,  una  Compaflia  de  ciento  cincuenta  hombres,  con 
los  que  se  transportará  lo  mas  pronto  posible  á  Guaymas.  Allí  lo 
esperará  un  agente  apoderado  de  la  Compaflia  Restauradora.  Es- 
te agente  tendrá  la  misión  de  esplotar,  unido  con  el  S.  Raouset,  los 
parajes  conocidos  con  el  nombre  de  Arizona,  así  como  las  Sierras 
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vecinas,  de  descubrir  en  ellas  las  Minas  y  placeres  y  de  tomar  po- 
secion  de  esto;  en  virtud  de  wn  acto  de  consecion  hecho  por  la 
autoridad  competente,  coniecha  17  deEn^o  de  esteafio,  que  apli- 
ca á  dicha  Compaftiíi  Rjeátauradora  la  propiedad  de  todos  los  te- 
rrenos, Minas  y  Placeres  que  aquella  denuncia  en  los  parajes  men- 
cionados. El  Sor.  Raouset,  por  medio  de  su  Compafiia,  se  obliga 
á  facilitar  á  los  Señores  Jeker  Torre  y  Compañía,  representados 
por  su  agente,  el  reconocimiento  de  dichos  terrenos,  Minas  y  Pla- 
ceres; en  una  palabra,  el  que  se  lleve  á  efecto  el  título  de  Conce- 
cion  de  que  se  ha  hablado;  y  en  caso  necesario,  el  defender  hasta 
donde  pueda,  los  terrenos  Minas  y  Placeres  de  dicha  Compañía 
Restauradora,  contra  cualquiera  que  le  atacase  la  propiedad  ó  la 
posecion.  Los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañia  proveerán  al  Sor. 
Raouset  por  cuenta  de  la  Compañia,  de  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  de  la  espedicion,  hasta  llegar  á  la  suma  de  treinta  mil 
pesos.  Esta  suma  debe  emplearse,  bajo  la  inspección  de  su  agente, 
en  el  armamento,  en  el  transporte  y  las  subsistencias  de  la  Compa- 
ñia espedicionaria.  La  Compañia  Restauradora,  habiendo  obteni- 
do del  Gobierno  la  consecion  de  todos  los  terrenos,  Minas  y  Pla- 
ceres que  denuncia,  se  obliga  á  ceder  al  Sor.  Raouset  la  mitad  de 
dichos  terrenos,  Minas  y  Placeres.  Cada  terreno  será  el  objeto  espe- 
cial de  un  reparto,  á  menos  que,  durante  la  espedicion  se  descubriese 
alguna  Mina  rica  que  no  se  jusgase  suseptible  de  ser  dividida;  en  este 
caso  será  esplotada  por  la  Compañia  Restauradora,  y  la  mitad  de 
sus  productos  libres  pertenecería  al  Sor.  Reaouset.  La  mencionada 
Compañía  se  encarga  de  hacer  los  denuncios,  de  llenar  todas  las  for- 
malidades requeridas,  de  asegurar  en  una  palabra  la  propiedad  de 
los  terrenos,  después  de  lo  que,  ella  hará  inmediatamente  al  Conde 
Raouset  la  secion  pura  y  simple  de  la  mitad  de  lo  que  le  corresponda. 
Todos  los  terrenos,  Minas  y  Placeres  que  deben  denunciarse,  se 
señalarán  por  el  Sor.  Raouset  y  el  agente  de  la  Compañia  Restau- 
radora, unidos  á  esta  Compañia,  y  á  estos  dos  SS.  se  prohibe  todo 
denuncio  individual,  si  no  con  arreglo  á  Ordenanza,  pues  que  ca- 
da denuncio  que  se  hiciere  directa  ó  indirectamente  por  dichos  se- 
ñores, será  por  cuenta  de  la  Compañia.  En  el  caso  de  que  el  agente 
de  la  Compañía  Restauradora,  se  encontrase  impedido  por  cual- 
quiera causa,  de  seguir  á  la  Compañía  espedicionaria,  los  denun- 
cios de  terrenos,  Minas  y  Placeres  deberán  hacerse  á  pesar  de  es- 
to por  él,  ó  por  el  Sor.  Raouset,  á  nombre  de  la  Compañía  espedicio- 
naria. El  Sor.  de  Raouset  estará  esclusivamente  encargado  del 
mando  de  la  Compañia  espedicionaria,  mientras  dure  la  espedicion, 
y  solo  él  tendrá  el  derecho  de  agregar  otras  personas,  si  lo  jusga 
conveniente.  Tendrá  ademas  el  cargo,  con  la  intervención  del  agen- 
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te  de  la  Compañía,  de  todas  las  compras  de  armas,  municiones  y 
víveres,  así  cpmo  del  ajuste  que  debe  hacerse  de  su  transporte. 
Los  pagos  se  harán  con  el  dinero  de  la  Sociedad.  El  agente  de  la 
Compañía  lo  es,  el  Sor.  Coronel  D.  Manuel  María  Giménez. — He- 
cho por  triplicado  y  de  buena  f é,  en  Méjico  á  7  de  Abril  de  1852. 
—  El  Conde  de  Raouset  Boulbon.— Jeker  Torre  y  Compañía. — 
Certifico:  que  la  anterior  copia  es  sacada  legalmente  de  su  origi- 
nal, que  obra  en  mi  poder.—  Arizpe  Agosto  29  de  1852.—  Manuel 
María  Gimenes.—  Es  copia.  Arizpe  Setiembre  1.^  de  1852.— JJg-wa- 
cio  Falcon. 


NÚMERO  2. 
pRDíERA  Comunicación  al  Conde. 

Teniendo  conocimiento  positivo  de  las  órdenes  dadas  á  V.  por 
la  Comandancia  General  del  Estado;  emanadas  de  las  instruccio- 
nes que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Union  le  tiene  conmunicadas, 
acerca  de  la  conducta  que  debe  observar  con  los  estranjeros  que 
desembarquen  en  este  Estado,  de  las  que  tiene  V.  ima  copia;  y  ha- 
biendo hoy  visto  con  el  mas  profundo  sentimiento,  que  en  lugar  de 
darles  V.  el  debido  cumplimiento,  no  ha  tenido  embarazo  en  infrin- 
jirlas  abiertamente;  haciendo  su  salida  de  esta  Ciudad,  en  forma- 
ción en  columna,  con  bayoneta  armada  y  batiendo  marcha  con  una 
cometa,  yo  que  antes  de  todo  soy  Mejicano  y  Coronel  del  Ejército 
de  la  Repúbhca,  no  puedo,  sin  comprometer  mí  responsabilidad 
con  el  Supremo  Gobierno  y  con  esta  Comandancia  General,  acom- 
pañar á  V.  ni  im  solo  paso  adelante,  cuando  en  ello  contrabíene 
las  leyes  de  mi  País.  Sí  V.,  deponiendo  el  carácter  hostil  con  que 
se  presenta  con  su  fuerza,  y  estando  dispuesto  á  verificar  la  pre- 
sentación ante  el  Comandante  General  en  el  punto  en  que  lo  en- 
contremos, después  de  San  Ignacio,  se  somete  á  las  autoridades 
legítimas  del  País;  si  V.  reconoce  en  mí,  al  agente  apoderado  dé 
la  Compañía  Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona,  y  de  acuer- 
do conmigo  procede  en  lo  sucesivo,  en  todos  los  puntos  pertene- 
cientes á  los  intereces  de  aquella;  yo  estoy  pronto  á  interponer  mi 
mediación  con  el  Sor.  Comandante  General  del  Estado,  para  que 
dicímule  la  nueva  falta  que  ha  cometido  V.  hoy,  contrariando  sus 
terminantes  órdenes,  y  marcharé  al  momento  á  unirme  con  V.  an- 
tes de  tres  jornadas,  y  juntos,  acordes  y  unidos,  podremos  Devar 
al  cabo  los  laudables  fines  de  la  Compañía  Restaxu-adora  de  Méjí* 
co:  la  sujeción  á  las  leyes,  la  condescedencia  á  la  razón,  y  los  re- 
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sultados  en  un  juicio  ante  las  autoridades  creadas  por  aquellas, 
dieron  siempre  mejores  consecuencias  que  las  vias  de  hecho  re- 
probadas por  toda  la  Sociedad  y  solo  propias  de  los  Apaches  y 
Caribes.  Usted,  la  Nación  á  quien  pertenece,  y  los  individuos  que 
manda,  están  convencidos  de  esta  eterna  verdad,  y  estoy  seguro 
que  le  darán  todo  el  mérito  que  en  sí  tiene.  No  es  sin  duda,  Señor 
Conde,  el  mejor  medio  de  adquirir  las  simpatías  de  un  pais,  el  ho- 
llar las  disposiciones  de  sus  autoridades;  esto,  al  contrario,  adquie- 
ren las  antipatías  de  los  que  las  obedecen,  y  esto  por  desgracia, 
debe  á  V.  sucederle  si  sigue  la  marcha  que  ha  emprendido.  En  es- 
te caso,  que  para  mí  será  muy  duro,  me  veré  en  la  precisa  necesi- 
dad, de  protestar  desde  ahora,  ante  las  autoridades  de  esta  Ciudad, 
haciendo  á  V.  responsable  ante  la  Sociedad  y  ante  el  Sor.  Di- 
rector de  la  Compaflia  Restauradora,  de  los  graves  males  y  per- 
juicios que  va  á  resentír  y  de  la  total  pérdida  de  43,000  pesos  que 
va  á  sufrir  la  Compaflia,  por  la  equivocada  conducta  que  V.  ha  te- 
nido hasta  el  dia,  que  será  la  que  origine  todos  los  males.  Lejos  de 
mí  ningima  idea  de  animosidad  hacia  V.,  ni  ninguno  de  los  indivi- 
duos que  componen  la  Compaflia  de  su  mando:  al  contrario,  he  te- 
nido siempre  afecciones  fuertes  por  los  Franceses,  y  mis  mejores 
amigos  han  pertenecido  á  esa  ilustrada  Nación.  Mis  deberes  sa- 
grados como  Mejicano,  como  Gefe  del  Ejército,  y  como  agente  y 
único  representante  de  la  Compaflia  Restaxu-adora,  me  obligan  á 
dirijirme  á  V.  en  estos  términos,  hijos  únicamente  de  las  críticas  y 
difíciles  circunstancias  en  que  se  me  ha  puesto.  La  contestación 
de  V.  á  esta  nota,  sera  la  norma  que  marque  mis  determinaciones 
en  lo  sucesivo.  Con  tal  motívo,  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  las 
protestas  de  mi  concideracion  y  aprecio.—  Dios  y  Libertad,  Her- 
mosillo  Julio  29  de  1852.—  Manuel  María  Gimenea.—  Sor.  Conde 
Gastón  de  Raouset,  Comandante  de  la  Compaflia  Francesa  de  Se- 
guridad de  la  Arizona.—  Certifico:  que  la  anterior  copia  es  sacada 
literalmente  de  la  que  ecsiste  en  mi  poder.  Arizpe  Agosto  29  de 
1852.  —  Manuel  Marta  Gimenea.^  Es  copia,  Arizpe  Setiembre 
L^  de  1852.—  Ignacio  Falcon. 


NÚMERO  3. 

Primera  contestación  del  Conde, 

Alamito  29  de  Julio  de  1852. 
Coronel,  va  V.  á  ser  satisfecho  de  todo:  lo  hago  únicamente 
por  V.,  y  por  la  Compaflia  Restauradora,  de  quien  no  quiero  com- 
prometer los  intereses.  Haré  lo  que  V.  quiere,  sucédame  lo  que  me 
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sucediere:  puede  V.  venir  con  toda  seguridad  á  unirse  conmigo,  y 
á  la  Compaftia.  Si  sale  V.  de  esa  esta  noche  puede  V.  estar  aquí 
mañana  por  la  mañana.  Si  nó,  fácilmente  nos  alcansará  á  la  se- 
gunda jomada.  Yo  no  he  obrado  así,  sin  tener  grandes  motivos 
para  hacerlo.  Coronel,  sin  embargo,  se  lo  repito,  V.  estará  sa- 
tisfecho, venga  V.  pues  sin  dilación.  Yo  sé  hasta  que  punto  me 
sacrifico  personalmente:  Mi  sacrificio  está  hecho.— Cowrf^  de  Raou- 
set  BotUbon,— Sor.  Coronel  D.  Manuel  Maria  Giménez,  agente  de 
la  Compaftia  Restauradora. —  Certifico:  que  la  antecedente  copia 
es  sacada  literalmente  de  la  original,  que  ecsiste  en  mi  poder.— 
Arizpe,  Agosto  29  de  1852.—  Manuel  Maria  Gimenes.—  Es  co- 
pia, Arizpe  Setiembre  1.^  de  1852. — Ignacio  Falcon. 


NÚMERO  4. 

Carta  Oficial  del  General  Blanco. 

A  mi  llegada  á  esta  Ciudad  he  sabido  por  un  conducto  fide- 
digno, que  V.  S.  y  el  Sor.  Conde  Gastón  dé  Ráouset  Boulbon,  ape- 
sar  de  haber  recibido  mis  comunicaciones  de  Tubac,  en  Hermosi- 
11o,  salieron  de  esa  Ciudad  para  la  Sierra  de  la  Arizona,  en  lugar 
de  venir  á  este  punto  á  presentarse  á  la  Comandancia  General, 
como  se  les  tiene  prevenido,  para  obtener  de  la  autoridad  Supe- 
rior, el  permiso  de  internarse  con  gente  armada,  previas  las  segu- 
ridades y  requisitos  que  ha  dispuesto  el  Supremo  Gobierno  se  ob- 
serven en  la  admisión  de  los  inmigrantes  estranjeros.  V.  S.  me  ha 
asegurado  que  tiene  un  tanto  de  las  instrucciones  que  el  Supremo 
Gobierno  me  ha  dado  sobre  el  particular,  y  conociendo  que  la  po- 
sición del  Sor.  Raouset  y  personas  que  lo  acompañan,  no  es  nin- 
guna de  las  que  se  figuran  en  los  cuatro  casos  que  supone  el  Su- 
premo Gobierno;  como  agente  de  la  Compaftia,  debió  haberse  apre- 
surado á  obedecerlas,  prestándose  á  llenar  los  requisitos  ecsijidos 
en  cualquiera  de  ellos.  Y  al  prevenir  á  V.  S  hoy  nuevamente  que 
venga  á  esta  Ciudad  con  el  Sor.  Conde  de  Raouset,  lo  hago  perso- 
nalmente responsable  de  esta  desobediencia.  Esta  Comandancia 
General  que  tiene  la  mejor  disposición  para  protejer  la  empresa  de 
la  Compaftia  que  V.  S.  representa  en  el  Estado,  está  resuelta  tam- 
bién á  que  se  cumpla  con  las  órdenes  Supremas. — Dios  y  Libertad. 
Arizpe,  Agosto  9  de  1852.—  Miguel  Blanco.— Sor.  Coronel  D.  Ma 
nuel  Maria  Giménez,  Representante  en  este  Estado  de  la  Compa- 
ftia Restauradora. —  Certifico:  que  la  antecedente  copia,  es  sacada 
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de  su  original,  que  ecsiste  &k  mi  poder.—  Arizpe,  Agosto  29  de 
1852,—  Manuel  Maria  Gimenes.—  Es  copia,  Arizpe  l.^  de  Setiem- 
bre de  1852.—  Ignacio  Falcan. 


NUMERO  5. 

Acta  en  xa  Hacienda  de  Santa  Anna. 

En  la  Hacienda  de  Santa  Anna,  Jurisdicción  de  Sao  Ignacio,  á 
15  de  Agosto  de  1852,  habiendo  recibido  una  comunicación  del  Sor. 
Comandante  General  del  Estado,  General  de  Brigada  D.  Miguel 
Blanco,  de  fecha  9  del  corriente,  datada  en  la  Ciudad  de  Arizpe, 
en  la  que  me  previene  dicho  Señor  Comandante  General,  que  me 
presente  inmediatamente  en  el  punto  de  su  recidencia,  con  el  Sor. 
Conde  Gastón  de  Raouset  Boulbon,  Gefe  de  la  Compañía  Fran- 
cesa de  Seguridad  en  los  terrenos  del  Mineral  de  Arizona  y  demás 
que  se  denuncien  y  obtengan  por  mí,  como  agente  y  representante 
de  la  Compañia  Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona,  recidente 
en  la  Capital  de  la  República:  mande  llamar  al  Sor.  Conde  Raou- 
set Boulbon,  á  quien  manifesté  y  leí  la  citada  Comunicación  del 
Sor.  Comandante  General,  y  después  de  haberla  visto  detenidamen- 
te, me  hizo  presente;  que  él  por  su  parte  no  tenia  embarazo  alguno 
en  presentarse  en  Arizpe  al  Sor.  Comandante  General,  á  pesar  de 
lo  identificada  que  estaba  su  persona  y  designios  al  venir  á  este 
Estado;  tanto  por  las  cartas  del  E.  S.  Ministro  de  Francia  en  Mé- 
jico, como  de  otras  personas  respetables  que  habia  conducido  y 
mandado  á  dicho  Señor;  pero  que  los  Oficiales  de  la  Compañia,  se 
oponian  absolutamente  á  que  se  separase  de  ella;  pero  que  si  yo 
lo  juzgaba  conveniente  y  necesario,  mandaría  á  todos  los  Oficiales 
de  la  Compañia  para  que  tubiesen  una  entrevista  conmigó,  de  la 
que  acaso,  atendiendo  mis  justas  razones,  podrian  acceder  á  su 
marcha  para  Arizpe.  Yo  convine  en  ello,  y  en  efecto  á  las  once  de 
la  mañana  se  presentaron  en  mi  alojamiento  los  SS.  Oficiales  de  la 
Compañia  que  firman  la  presente,  á  quienes  muy  detenidamente 
les  hice  entender  las  razones  de  utilidad  y  conveniencia  que  habia^ 
en  mi  concepto,  tanto  para  la  Compañia  Restauradora  de  la  Ari- 
zona, como  para  ellos  mismos,  de  que  el  Sor.  Conde  Raouset  Boul- 
bon se  presentíise  á  la  Comandancia  General  en  Arizpe,  acompa- 
ñado conmigo,  según  se  le  previene;  entendidos  que  yo  les  ofrecia, 
bajo  mi  palabra  de  Caballero,  correr  la  misma  suerte  con  el  Con- 
de, en  los  sucesos  que  puedan  ocurrir  en  Arizpe.  Oidas  y  exami- 
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nadas  detenidamente  por  dichos  Oficiales  mis  razones  y  refleccio- 
nes,  el  Capitán  Mr.  Lenoir  á  nombre  de  sus  compañeros,  me  pidió 
una  hora  de  término:  se  retiraron,  y  pasada  aquella  comparecie^ 
ron  nuevamente  los  Oficiales  en  mi  casa,  manifestándome  que  ac- 
cedian  á  que  el  Sor.  Conde  Gastón  Raouset  Boulbon  fuese  conmigo 
á  ver  al  Sor.  Comandante  General  áArizpe,  siempre  que  lo  acompa- 
ñasen cuatro  Oficiales  de  la  Compañia,  y  cuatro  hombres  de  la 
misma.  Accedí  también  á  esto,  y  quedó  determinada  la  salida  pa- 
ra Arizpe  á  las  tres  de  la  tarde.  Todo  lo  que  acordé  mandar  esten- 
der en  esta  Acta,  que  firmaron  conmigo  dichos  Señores  Oficiales 
y  demás  personas  que  la  suscriben  como  testigos. —  Manuel  Ma- 
ría Gimenes. — A.  BayoH.—A.  Garnier.—Blachot  H.  Lefrac.—N. 
Lenoir. —  Cascavel.—  Martencour.—  Guillar. —  Como  testigos. — 
Juan  Jarossewski.—  Manuel  Martines—  Esquipula  Salgado,— 
Certifico:  ser  copia  sacada  del  original  que  ecsiste  en  mi  poder. 
Arizpe  Agosto  29  de  1852.—  Manuel  Marta  Giménez. —  Es  co- 
pia. Arizpe,  Setiembre  1.^  de  1852.— ^«arií^  7^«/c(W.— Secretario. 


NXJMERO  6. 

Segunda  Carta  del  Conde. 

Santa  Ana  15  de  Agosto  de  1862.—  Coronel.  El  General  Blanco 
me  manda  á  Arizpe:  yo  creo  necesario  para  los  intereses  de  la 
Compañia  Restauradora  no  separarme  de  los  hombres  que  yo  man- 
do. V.  ecsije  que  yo  baya  á  Arizpe,  mas  antes  de  cumplir  este  acto, 
que  puede  desorganizar  la  falta  de  mi  presencia,  y  causar  grandes 
males  á  la  Compañia  Restauradora;  dígame  V.  si  acepta  la  res- 
ponsabilidad de  las  consecuencias  que  puedan  resultar  á  los  inte- 
reses que  me  están  confiados  —Coronel,  reciba  V.  la  espresion  de 
mis  distinguidos  sentimientos.— Cow/fe  de  Raouset  Boulbon.— Ctr- 
tífico:  que  la  antesedente  copia,  es  sacada  de  la  original  que  exis- 
te en  mi  poder.  Arizpe  Agosto  29  de  \^2.— Manuel  Maria  Gimé- 
nez.— Es  copia.  Arizpe  Setiembre  1.^  de  \^2.— Ignacio  Falcon* 
Secretario. 

NÚMERO  7. 

Segunda  Carta  al  Conde. 

Señor  Conde  Gastón  de  Raouset.—  Santa  Ana  15  de  Agosto 
de  1852.— Muy  Señor  mió.—  Creyendo  de  absoluta  necesidad,  pa- 
ra dar  cumplimiento  á  las  ordenes  de  la  Comandancia  General  el 
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que  venga  V.  conmigo  á  Arizpe,  el  dia  de  hoy,  á  presentarse  á 
aquella  autoridad,  y  convencido  plenamente,  de  que  este  paso  en 
nada  puede  refluir  contra  los  intereses  de  la  Compafiia  Restaura- 
dora de  la  Arizona,  de  quien  soy  agente  representante  en  este  Es- 
tado: desde  ahora  hago  pesar  sobre  mí,  toda  la  responsabilidad 
de  los  daños  y  perjuicios  que  puedan  resultar  á  dicha  Compafiia,  de 
la  presentación  de  V.  ante  aquella  autoridad.— Con  tal  motivo  ten- 
go el  honor  de  ofrecerme  de  V.  atento  amigo  y  servidor,  que  besa 
su  mano.— Manuel  Marta  Gtmenes.— Certifico:  que  la  antecedente 
copia  es  sacada  de  la  original  que  existe  en  mi  poder.—  Arizpe 
Agosto  29  de  1852. — Manuel  Marta  Giménez.— Es  copia.  Arizpe  1.® 
de  Setiembre  de  1852.— Ignacio  Falcan.— Secretario. 


NUMERO  a 

Tercera  Carta  al  Conde. 

Sor.  Conde  Gastón  de  Raouset.—Saríc— Arizpe  Agosto  23  de 
1852.— Muy  Señor  mío  y  de  mi  aprecio.— Ayer  á  las  dos  de  la  tar- 
de llegamos  á  esta  Ciudad,  y  ¿I  las  cinco  nos  presentamos  al  Sor. 
Comandante  General,  quien  tubo  la  bondad  de  recibirnos  muy  cor- 
dialmente,  citándonos  para  las  once  del  dia  de  hoy,  con  el  objeto 
de  que  quedara  arreglado  el  importante  asunto  de  la  ecsistencia  de 
la  gente  que  acompaña  á  V.— En  efecto,  concurrimos  el  Señor 
Jaroszewski,  Mr.  Gamier  y  yo,  y  las  proposiciones  que  hizo  el  Sor. 
General,  no  solo  son  con  arreglo  á  las  leyes  generales  del  Pais,  á 
las  instrucciones  que  tiene  del  Gobierno  de  la  Union,  y  á  las  dispo- 
siciones del  Gobierno  de  este  Estado;  sino  que  las  creo  útiles  y  be- 
néficas á  la  Compañía  Restauradora,  á  la  economía  de  sus  intere- 
ses, á  los  de  V.  y  á  todos  los  que  lo  acompañan. — Primera. —  Que 
renunciando  V.  de  su  Nacionalidad,  y  prestando  la  debida  obedien- 
cia á  las  leyes  del  Pais,  (del  Pais,)  puedan  como  todo  Mejicano,  de- 
nunciar Minas,  trabajarlas  y  tenerlas  en  propiedad;  así  como  los 
placeres,  terrenos  y  demás  bienes.—  Segxmda.—  Que  remita  una 
lista  nominal  de  los  individuos  que  componen  su  Compañía,  al  E. 
S.  Gobernador  del  Estado,  pidiendo  las  correspondientes  cartas  de 
seguridad  para  todos  ellos,  incluso  V.—  Hasta  la  venida  de  las  es- 
presadas cartas  de  seguridad,  permanecerán  Ustedes  en  el  Saric, 
sin  pasar  á  la  Arizona  ni  otro  punto  hasta  obtenerlas.— Tercera.— 
Que  disolviendo  V.  su  gente,  se  quede  solo  con  cincuenta  hombres, 
en  clase  de  trabajadores,  para  tomar  posecion  de  la  Arizona,  y  re- 
conocer y  denunciar  para  la  Compañía  Restauradora,  todos  los 
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puntos  que  se  crean  convenientes  por  el  Sor.  Jaroszewski;  si  para 
estos  reconocimientos  se  necesitare  escolta,  que  el  Sefior  Coman- 
dante General  no  la  cree  necesaria,  el  mismo  Sefior  nos  la  propor- 
cionará, de  la  tropa  del  Gobierno  que  hay  en  la  Arizona.— Esta  últi- 
nia  proposición  del  Sor.  Comandante  General,  me  parece  muy  arre- 
glada á  los  intereces  de  todos,  pues  que  proporciona  á  la  Sociedad 
de  Méjico  un  ahorro  inmenso  en  los  grandes  gastos  que  ha  hecho 
hasta  ahora,  sin  utilidad  ninguna.—  V.  sabe  tan  bien  como  yo,  las 
pocas  esperanzas  que  tenemos  de  nuevos  recursos.— Sobre  todo, 
conjuro  á  V.  á  nombre  de  la  Compafiia  Restauradora,  de  sus  gra- 
ves intereces,  á  nombre  de  los  intereces  y  bien  estar  de  los  indi- 
viduos que  lo  acompañan,  y  al  mió  mismo;  que  tan  luego  como  re- 
ciba la  presente,  se  ponga  en  marcha  para  esta  Ciudad,  pues  nadie 
mejor  que  V.  puede  personalmente  arreglar  con  el  Sefior  Coman- 
dante General,  los  intereses  de  la  Compafiia  que  manda.— No  dude 
V.  un  momento  que  será  bien  tratado  y  considerado,  pues  que  he 
dicho  á  V.  muchas  veces,  que  el  Sor.  Blanco  es  hombre  de  princi- 
pios, de  una  esmerada  educación,  y  de  conocimientos  nada  comu- 
nes.— Repito  á  V.  que  no  deje  de  venir  por  ningún  motivo,  pues 
ademas  de  lo  espuesto,  penden  de  la  venida  de  V.  los  intereses 
de  todos,  que  quedarían  destruidos  con  su  recistencia  á  un  paso,  de 
que  aseguro  á  V.  que  jamas  tendrá  que  arrepentirse. — Pero,  si  co- 
mo no  creo,  rehusa  V.  á  venir,  para  arreglar  con  el  Sor.  Coman- 
dante General  los  asuntos  pendientes;  si  desconociendo  en  mi  el 
carácter  de  representante  de  la  Compafiia,  no  accede  á  dar  este 
paso;  en  el  mismo  momento  emprenderé  mi  marcha  para  Méjico, 
pues  mi  comisión  es  concluida,  y  ante  la  Sociedad  haré  á  V.  res- 
ponsable de  la  total  pérdida  de  la  empreza.— Refleccione  V.  dete- 
nidamente, y  no  dudo  un  momento,  que  su  buen  juicio  le  hará  obrar 
conforme  á  los  intereses  generales  y  á  los  deseos  de  su  muy  aten- 
to amigo  qufe  lo  espera  y  besa  su  meíno.— Manuel  Maria  Gimenes. 
—Certifico:  que  la  antecedente  copia,  es  fielmente  sacada  de  la 
orignal  que  ecsiste  en  mi  poder. — Arizpe  Agosto  29  de  1852. — Ma- 
nuel Maria  Gimenes, —  Es  copia.— Arizpe  Setiembre  1.^  de  1852. 
—Ignacio  Falcon.  Secretario. 


NUMERO  9. 

Segundo  Oficio  al  Comandante  General. 

Comandancia  General  del  Estado  de  Sonora.—  Exmo.  Sefior: 
-El  Coronel  D.  Manuel  Maria  Giménez,  Director  de  la  Comisión 
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investigadora  del  Mineral  de  la  Arizona,  con  fecha  5  del  actual  me 
dice  lo  siguiente.— Siendo  de  mi  deber  poner  en  el  Superior  cono- 
cimiento de  V.  S.  todos  los  pasos  que  dé  para  en  el  caso  que  el 
Conde  Gastón  de  Raouset  no  cumpla  sus  superiores  órdenes,  de 
venir  á  presentarse  á  esta  Comandancia  General,  según  V.  S.  le 
tiene  mandado  por  repetidas  órdenes,  y  su  tenacidad  y  desconoci- 
miento de  sus  verdaderos  intereces,  se  separe  abiertamente  de  las 
leyes  á  que  debe  someterse,  y  que  en  este  caso  no  cuente  con  los 
reciu-sos  que  tan  francamente  le  ha  ministrado  la  Compafiia  Res- 
tauradora del  Mineral  de  la  Arizona,  de  quien  soy  agente  y  repre- 
sentante de  este  Estado:  tengo  el  honor  de  pasar  á  sus  Superiores 
manos  en  copias  Certificadas,  bajo  los  números  1  y  2,  las  comuni- 
caciones que  he  dirijido  al  E.  S.  D.José  Aguilar,  Gobernador  Cons- 
titucional del  Estado,  como  miembro  de  la  Sociedad  Restauradora, 
y  por  cuyo  respetable  conducto  se  celebró  un  convenio  para  mi- 
nistrar víveres  al  Conde  Gastón  Raouset  de  Boulbon  y  su  gente. 
— Creo  que  ellas  merecerán  la  aprovacion  de  V.  S.  pues  me  persua- 
do que  llenan  el  objetoindicado.— Contal  motivo  tengo  el  honor  de 
reproducir  á  V.  S.  las  míseras  pruebas  de  mi  respeto,  considera- 
ciones y  singular  aprecio. —  Y  tengo  el  honor  de  incertarlo  á  V.  E. 
para  su  conocimiento,  y  con  inclusión  délas  copias  de  que  se  hace 
referencia,  protestándole  con  tal  motivo  las  segiu-idades  de  mi 
consideración  y  aprecio. —  Dios  y  Libertad,  Arizpe  Setiembre  7 
de  1852. —  Miguel  Blanco. — E.  S.  Gobernador  del  Estado. —  üres. 


NÚMERO  10. 
ÜFiao  AL  E.  S.  Gobernador  Aguilar. 

Reservado.— Exmo.  Sefior.—  Como  único  Socio  que  es  V.  E. 
de  la  Compaflia  Restauradora  del  Mineral  de  la  Arizona  en  este 
Estado,  y  habiéndose  hecho  por  el  respetable  conducto  de  V.  E. 
la  contrata  con  el  Señor  D.  Díonicio  González,  para  la  entrega 
al  Conde  Gastón  de  Raouset,  por  cuenta  de  dicha  Sociedad,  de 
cien  Reces  y  cien  cargas  de  harina  para  la  subsistencia  de  la  Com- 
pañía Francesa  que  lo  acompaña:  no  queriendo  hasta  el  dia  de  hoy 
someterse  el  espresado  Señor  Conde  á  las  órdenes  de  la  Coman- 
dancia General  de  este  Estado,  según  se  le  ha  prevenido,  por  dis- 
tintas órdenes,  por  el  Sor.  Comandante  General,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  tiene  recibidas  del  Supremo  Gobierno,  y  á  las  dis- 
posiciones particulares,  que  el  Soberano  Gobierno  de  este  Estado 
le  tiene  comunicadas:  he  de  merecer  de  V.  E.  se  digne  mandar 
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prevenir,  que  sí  en  el  término  que  llegue  esta  Comunicación  á  sus 
manos,  no  tubiere  noticias  de  que  el  ya  mencionado  Gastón  de 
Raouset  se  ha  presentado  ala  Comandancia  General;  que  el  Sor.  D. 
Dionicio  González,  mande  suspender  inmediatamente,  la  entrega, 
á  él  ó  á  su  gente,  de  la  parte  que  no  se  hubiere  verificado  en  aquella 
fecha,  de  las  ya  espresadas  cien  Reces  y  cien  cargas  de  harina. 
Mi  deber  como  Mejicano,  como  Gefe  del  Ejército  de  la  República, 
y  como  agente  representante  de  la  Compafiia  Restaiu-adora  de 
Méjico,  me  obligan  á  dar  este  paso,  pues  de  ningún  modo  puedo 
ni  debo  mantener  unos  hombres  que  se  han  separado  tácitamente, 
con  su  inobediencia  á  las  leyes  y  á  las  autoridades  del  País,  y  se 
constituyen  en  unos  rebolucionarios,  para  alterar  quizá  la  tran- 
quilidad que  felizmente  goza  este  Estado.—  V.  E.  sabe  muy  bien 
cuanto  reservadamente  le  he  manifestado  en  este  asunto,  y  cuales 
son  mis  invariables  sentimientos  en  este  particular,  cuya  manifes- 
tación convencerá  á  V.  E.  plenamente,  de  que  yo  no  estoy  ni  pue- 
do estar  conforme  jamas  con  los  sentimientos  del  Sefior  Raouset. 
—V.  E.  recordará  la  esparcida  y  verdadera  voz  que  corria  en  esa 
Ciudad  cuando  yo  estaba  en  ella,  de  que  yo  no  estaba  en  nada  con- 
forme con  el  Señor  Conde,  y  que  para  acallar  esas  voces,  tube  que 
hacer  una  demostración  pública,  á  mi  pesar,  de  lo  contrario,  para 
no  destruir  enteramente  por  mi  parte,  los  intereses  de  la  Compafiia 
que  represento.—  Hoy  por  desgracia,  si  el  Conde  no  viene  en  el 
térnrino  de  cuatro  dias,  como  debe,  á  presentarse  á  esta  Coman- 
dancia General,  me  ha  dicho  el  Sor.  Gral.  Blanco,  que  la  Compafiia 
Francesa  será  disuelta  y  batida  por  las  tropas  del  Supremo  Gobier- 
no; y  la  Sociedad  Restauradora  de  Méjico,  perderá  de  una  vez  su 
capital  y  sus  esperanzas  sin  retribución  ninguna.—  Yo  espero  del 
patriotismo  de  V.  E.  y  del  interés  personal  que  tiene  en  la  Socie- 
dad, que  dará  á  esta  nota  todo  el  valor  que  en  sí  tiene,  y  me  hará 
la  justicia  dé  creer,  que  Mejicano  antes  que  todo,  pospongo  todos 
mis  intereces  á  la  tranquilidad  de  la  Patria. — Con  tal  motivo  tengo 
el  honor  de  reproducir  á  V.  E.  mis  respetos,  concideraciones  y 
apresio. —  Dios  y  Libertad.  Arizpe,  Agosto  28  de  1852.—  Manuel 
Maria  Gimenes.—E.  S.  D.  José  de  Aguilar,  Gobernador  Constitu- 
cional del  Estado,  y  Socio  de  la  Compafiia  Restauradora  del  Mine- 
ral de  la  Arizona. — Hermosillo. — Es  copia  de  la  original  que  existe 
en  mi  poder,  de  que  Certifico.— Arizpe,  Setiembre  5  de  1852.— Ma- 
nuel  Marta  Gimenes. —  Es  copia.  Arizpe,  Setiembre  6  de  1852. — 
Ignacio  Falcon.— Secreteo. 
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NÚMERO  11. 

Segundo  Oficio  al  Sor.  Agüilar. 

Exmo.  Señor.— Hoy  hace  catorce  dias  que  el  Sor.  Comandan- 
te General,  dirijió  al  Sor.  Conde  Gastón  de  Raouset,  su  última  co- 
municación, en  la  que  le  ordenaba  su  presentación  en  esta  Ciudad. 
A  ella,  vmida  una  carta  particular  mia,  en  la  que  lo  conjuraba,  á 
nombre  de  la  Compañía  Restauradora,  al  cumplimiento  de  la  or- 
den, y  le  manifestaba  las  consecuencias  que  pudieran  traer  á  los 
intereces  y  puresa  de  las  intenciones  de  aquella,  su  desobediencia, 
se  acompañó  otra  carta  de  Mr.  Garnier,  comisionado  por  él,  ante 
el  mismo  Señor  Comandante  General,  en  que  este  Señor  le  dice: 
«que  no  duda  que  su  presencia  en  esta  Ciudad;  así  como  su  entre- 
vista con  el  Sor.  Comandante  General,  tenga  la  mas  eficaz  influen- 
cia en  el  logro  de  sus  negocios,»  por  cuya  razón  se  unió-á  mí  para 
que  viniese  á  presentarse  al  Señor  Gral.  Blanco,  repitiéndole:  «que 
ese  paso  es  indispensable  á  los  negocios  é  intereses  de  la  Compa- 
ñía Restauradora.»  No  es  fuera  del  caso  añadir,  que  en  una  carta 
el  Señor  Garnier  hace  un  elogio  de  la  cordialidad  y  benevolencia 
con  que  lo  recibió  el  Señor  General  Blaqco,  agregando  que  á  juicio 
del  Sor.  Garnier:  «basta  ver  un  instante  y  oir  á  este  Señor  Gene- 
ral, para  tener  una  perfecta  seguridad  en  el  negocio.»—  Nada  ha 
bastado;  ha  pasado  el  tiempo  que  se  necesitaba  para  venir  del  Sa- 
ric,  donde  debe  encontrarse  hace  muchos  dias,  para  llegar  á  esta 
Ciudad,  y  se  tiene  noticia  de  que  los  correos  que  conduelan  la  co- 
municación, han  pasado  á  su  ida,  sin  novedad  alguna,  por  el  Pue- 
blo de  S.  Ignacio:  ni  los  correos  han  regresado  á  esta,  ni  el  Conde 
ha  dado  cumplimiento  á  la  orden.  Esta  conducta  que  lo  hace  sos- 
pechoso á  las  autoridades,  y  que  para  mí  no  es  nueva,  como  desde 
un  principio  se  lo  manifesté  á  V.  E.,  y  al  E.  S.  Gobernador,  en  ejer- 
cicio del  poder,  en  conferencia  reservada,  aclara  las  sospechas  que 
yo  habia  concebido.  La  Compañía  Restauradora  del  Mineral  de  la 
Arizona,  recidente  en  su  mayor  parte  en  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca, no. pudo  ni  por  un  momento  figurarse,  según  lo  manifiesta  su 
contrato  con  el  Conde  Raouset,  que  este  desobedecería  las  leyes 
del  Pais,  no  acatase  las  ordenes  de  las  legítimas  autoridades  cons- 
tituidas. Muy  al  contrario;  las  intenciones  de  la  Compañía  Restau- 
radora han  sido  sanas,  justas,  leales,  benéficas  á  la  República  en 
general  y  en  particular  al  Estado:  ella  no  puede  ni  por  un  momen- 
to, y  me  atrevo  á  asegurarlo  á  V.  E.,  como  su  representante,  apro- 
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bar  la  tortuosa  conducta  dd  Conde;  y  haría  cualquiera  sacriffdo 
porque  no  se  alterase  la  paz  y  la  tranquilidad  que  disfruta  este  Es- 
tado. La  Sociedad  al  emplear  tro  fuerte  capital  para  tomar  pose^ 
cion  de  las  cíete  cuadras  que  tiene  concedidas,  con  arreglo  á  la 
Ordenanza  de  Minería,  en  el  Mineral  de  la  Arizona,  ubicado  en  la 
Sierra  del  mismo  nombre,  y  la  de  otros  plaseres,  minas  ó  terrenos 
que  se  creyera  conveniente  denunciar  para  la  Sociedad;  si  bien  fué 
guiada  por  sus  intereces  particulares  de  resultados  favorables,  no 
creyó  nunca  que  desatendiendo  el  Conde  Gastón  de  Raouset  sus 
verdaderos  intereces,  los  de  la  gente  que  acaudilla  y  los  de  la  mis- 
ma Sociedad,  se  convirtiera  con  su  gente  en  un  insubordinado.  Las 
noticias  escesivamente  exageradas  que  corren  en  Méjico,  de  las 
incursiones  de  los  Apaches  sobre  las  poblaciones,  caminos  y  de- 
ciertos  de  este  Estado;  hicieron  á  la  Compañía  cambiar,  en  fines 
de  Marzo,  el  plan  propuesto  por  mí,  y  ya  discutido  y  aprovado  pa- 
ra la  investigadora  espedicion.  y  adoptar  las  propuestas  del  Con- 
de, para  asegurar  con  Franceses  trabajadores,  armados  al  mismo 
tiempo,  sus  poseciones.  Pero  de  ningún  modo  contrató  una  fuerza 
militar  organizada,  con  artillería  y  un  considerable  repuesto  de 
municiones,  en  que  ha  invertido  una  gran  parte  del  Capital  de  la 
Compañía.  Convencido  hasta  la  evidencia  de  que  estas  son  las  in- 
tenciones de  la  Sociedad;  de  que  el  Conde  de  Raouset  ha  rasgado 
su  contrato  con  la  Compañía  Restauradora,  por  el  acto  de  desobe- 
diencia á  las  leyes;  que  aquella  no  puede  ni  debe  ya  auxiliarlo  con 
recuisos  de  ninguna  clase;  que  ha  despilfarrado,  ó  malgastado  un 
capital  de  treinta  y  tres  mil  quinientos  pesos,  sin  llenar  en  la  me- 
nor parte  los  artículos  de  su  compromiso,  y  en  fin,  que  todo  se  ha 
perdido  por  su  imprudente  conducta;  y  considerando  en  V.  R  al 
mismo  tiempo,  un  Socio  propietario  de  la  Compañía,  luia  délas 
personas  mas  respetables  del  Estado,  tanto  por  su  pocision  social, 
como  por  sus  recomendables  prendas  personales;  y  atendiendo  á 
que  V.  E.  fué  el  respetable  conducto  por  donde  se  efectuó  el  conr. 
trato  con  el  Sor.  D.  Dionicio  González,  para  la  entrega  al  Conde 
Gastón  de  Raouset  y  su  gente,  de  las  cien  Reces  y  cien  cargas  de 
harina,  que  deben  servirles  para  su  subsistencia  en  tres  meses:  he 
de  merecer  de  la  bondad  y  patriotismo  acreditado  de  V.  E.,  que  se 
digne  despachar  un  correo,  por  extraordinario  violento,  para 
que  se  suspenda  la  entrega  de  las  Reces  y  Harina  en  la  parte  que 
no  se  hubiese  verificado,  cuyo  gasto  pagará  la  Compañía.  De  otro 
modo,  la  Sociedad  Restauradora,  V.  E.  y  yo,  sin  pensarlo,  contri- 
buiríamos directamente  al  sosten  de  unos  hombres  que  ya  no  per- 
tenecen á  aquella,  y  que  también  nos  han  faltado  personalmetite, 
á  tantas  protestas  de  sumisión  y  obediencia  á  las  leyes.   Si  á  la 
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misma  orden  se  dignase  V.  E.  añadir  una  comiuricacíon  al  Conde 
Gastón  de  Raouset,  invitándolo  á  que  disuelva  su  gente,  quedán- 
dose solo  con  cincuenta  hombres  armados,  en  clase  de  trabajadores, 
depositando  en  las  Superiores  manos  de  V.  E.,  por  medio  de  un 
comisionado,  todo  el  resto  de  armas,  municiones  y  pertrechos  de 
guerra  que  tiene  en  su  poder,  viniendo  después  á  presentarse,  co- 
mo tantas  veces  se  le  tiene  ordenado,  á  esta  Comandancia  Gene- 
ral. Puede  que  las  fuertes,  poderosas  y  graves  razones  de  V.  E. 
lo  redujeran  al  orden  y  se  evitarían  graves  males,  quizá  de  mucho 
tamaño,  que  puede  originarle  su  actual  reprovada  conducta:  segu- 
ro de  que  entonces  impartirán  á  la  Compañía  su  protección  y  am- 
paro, las  autoridades  civiles  3^  militares  del  Estado  como  lo  han 
ofrecido.  Si  el  deber  de  impedir  que  la  venida  de  los  Franceses  por 
cuenta  de  la  Compañia  Restauradora,  sea  sin  pensar,  la  causa  de 
que  se  trastorne  el  orden  público,  y  aun  se  ponga  en  peligro  la  inde- 
pendencia del  Estado,  me  han  hecho  eccitar  á  V.  E.  con  lo  espuesto 
hasta  aquí;  los  intereces  de  la  Compañía  Restauradora,  de  quien 
soy  agente  representante,  me  hacen  también  suplicarle,  que  inter- 
ponga sus  respetos  con  el  Conde  Raouset,  á  fin  de  que  disminuya 
su  refuerza  para  economizar  gastos,  hoy  que  se  ha  invertido  ya 
todo  el  dinero  venido  de  Méjico,  y  que  no  se  cuenta  mas  que  con 
los  diez  mil  pesos  pedidos  últimamente  á  la  Capital,  de  los  que  ya 
debemos  tres  mil  y  quinientos.  Para  hacer  el  reconocimiento  y  to- 
mar pocesion  de  algunas  Minas,  no  se  necesitan  doscientos  ochen- 
to  hombres;  son  perjudiciales  cuatro  piezas  de  Artillería  y  su  esce- 
sivo  tren  de  parque,  víveres  y  multitud  de  material  de  guerra,  que 
no  se  pueden  conservaren  el  desierto.  Esto  no  es  ima  opinión  mia; 
es  un  hecho  provado  por  la  esperiencia.  La  Compañia  de  Forbes 
y  Oseguera,  no  tiene  en  la  Arizona  cincuenta  hombres  entre  tra- 
bajadores, peritos  de  Minas  &.*  Ni  un  solo  Apache,  ni  indio  salba- 
je  se  ha  presentado  á  esa  gente  en  Julio  y  Agosto.  ¿Pues  bien  Se- 
ñor Exmo:  Teniendo  la  Compañia  Restauradora  la  mas  amplia 
protección  del  E.  S.  Gobernador  del  Estado,  en  ejercicio  del  poder» 
y  del  Sor.  Comandante  General,  no  deben  establecerse  las  mismas 
economías?  ¿Debo yo  permitir,  como  representante  déla  Sociedad, 
que  se  sigan  malgastando  sus  fondos,  por  que  el  Conde  de  Raou- 
set no  quiera  disminuir  su  fuerza,  ó  naturalizarse  él  y  los  suyos; 
en  cuyo  caso  las  autoridades  le  permitirían  conservaría?  Estoy  se- 
guro que  V.  E.  apoyará  mi  razones,  y  encontrará  acertada  y  justa 
la  conducta  que  he  observado  hasta  aquí.  Al  tener  el  honor  de  di- 
ríjir  á  V.  E.-  esta  comunicación,  como  el  Socio  mas  caracterizado 
de  la  Compañia,  y  único  en  este  Estado,  con  quien  puedo  enten- 
derme, réstame  únicamente  reproducirle  las  protestas  de  mi  con- 
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sideración  y  distinguido  aprecio.  Dios  y  Libertad,  Arizpe  Setiem- 
bre 5  de  1852.— Manuel  Marta  Giménez.—  E.  S.  D.  José  Aguilar, 
Gobernador  del  Estado  y  Socio  de  la  Compafíia  Restauradora  del 
Mineral  de  la  Arizona.— Hermosillo.— Es  copia  de  la  que  queda  en 
mi  poder,  de  que  Certifico.  Arizpe  Setiembre  5  de  1^2.— Manuel 
Marta  Giménez.— Es  copia.  Arizpe  Setiembre  6  de  1852.— Ignacio 
Falcan.— Secretaño. 


NÚMERO  12. 

Tercera  carta  del  Conde. 

Saric,  Setiembre  8  de  1852.— Coronel:  Con  fecha  23  de  Agos- 
to me  escribe  V.  las  tres  condiciones,  bajo  las  cuales  el  Sor.  Co- 
mandante General  nos  propone  que  obtemos.  Agrega  V.  que  son 
útiles  y  convenientes  á  los  intereses  de  la  Compañia  Restauradora; 
á  los  mios  y  á  los  de  mis  compañeros.  Permítame  V.  Coronel,  que 
le  manifieste  una  opinión  diametralmente  opuesta.  Convengo  ea 
que  renunciando  á  nuestra  nacionalidad,  podemos  conservar  al  ser^ 
vicio  de  la  Compañia  Restaiu-adora  la  fuerza  protectora  que  yo 
mando;  pero  V.  sabe  mejor  que  nadie,  mis  compromisos  con  la  es- 
presada Compañia;  entre  los  que  no  se  comprende  mi  nacionalidad, 
que  por  consiguiente  pienso  concerbar  intacta.  Sin  embargo,  aun 
cuando  yo  consintiera  en  hacer  ú  vuestros  intereses  pecimiarios 
un  sacrificio  que  toca  tan  de  cerca  á  mi  honor;  es  fácil  compren- 
der que  ningún  fruto  sacaría  V.  de  él.  ¿Olvida  V.  que  la  Compa- 
ñia de  Barron  ha  tomado  ya  posecion  de  las  minas  que  han  sido 
concedidas  á  la  Compañia  Restauradora;  que  V.  tiene  instruccio- 
nes sobre  este  punto:  instrucciones  de  que  tengo  copia  y  que  yo 
tengo  compromisos  formales?  Lo  que  es  útil  y  conveniente  á  la 
Compañia  Restauradora,  es  que  la  Compañia  de  Barron  le  debuel- 
va  lo  que  ha  tomado  indebidamente.  La  opinión  de  V.,  diferentes 
veces  manifestada,  es  la  de  que  los  actos  de  la  Compañia  de  Ba- 
rron son  nulos:  igual  opinión  es  la  mia.  La  Compañia  de  Barron 
está  de  tal  manera  apoyada  por  las  autoridades  del  Pais,  que  para 
desalojarla  es  preciso  recurrir  á  medios  enérgicos,  y  enteramente 
estraños  á  mi  desnacionalización.  Estos  medios  os  han  sido  traza- 
dos por  los  SS.  Jeker  Torre  y  Compañia,  en  las  instrucciones  que 
os  han  dirijido;  en  cuanto  á  mí,  Señor,  mi  palabra  y  mi  tratado, 
son  mi  deber.  Si  acepto  las  cartas  de  seguridad,  debo  esperar  aquí 
tres  meses,  poco  mas  ó  menos,  antes  que  lleguen  de  Méjico,  sien- 
dome  prohibido  el  continuar  mi  marcha  antes  de  haberlas  recibido. 
¿Es  esto  útil  y  conveniente  á  la  Compañia  Restaiu-adora?  Vd.  me 
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recuerda  la  poca  esperanza  que  tenemos  en  ver  llegar  nuevos  fon- 
dos, y  V.  me  essita  á  que  permanesca  aquí  tres  meses  con  los  bra- 
zos cruzados.  Durante  estos  tres  meses,  la  Compafiia  Bárron  con- 
tinuará sus  descubrimientos  y  tomará  pocesion  de  las  Minas  en  las 
Sierras  vecinas  á  la  Arizona.  Sin  las  demoras  que  han  tenido  ya 
lugar,  la  Compaflia  Restauradora  habría  obtenido  sus  fines,  y  V. 
me  propone  hoy  nuevos  retardos.  En  fin,  dígame  V.,  Coronel,  ¿es 
con  seriedad  que  V.  insiste  en  hacerme  aceptar  la  tercera  propo- 
sición? ¡Disolver  los  doscientos  cincuenta  hombres  que  tengo  hoy, 
y  que  todos  están  al  servicio  de  la  Compafiia  Restauradora!  Con- 
servar cincuenta  en  clase  de  trabajadores  é  irme  con  ellos  á  la 
Arizona,  bajo  la  escolta  de  las  mismas  tropas  que  están  á  las  órde- 
nes de  la  Compafiia  de  Bárron  I  ¡Es  acaso  con  esta  mira,  que  la 
compafiia,  que  os  ha  enviado,  ha  reunido  esta  fuerza,  que  V.  llama 
con  razón  de  seguridad?  Ha  querido  poner  al  lado  de  todos  sus  es- 
tablecimientos un  grupo  de  hombres  armados,  organizados  y  ami- 
gos, dispuestos  á  protejerla;  por  todas  las  razones  que  deben  ligar 
la  Compafiia  Mejicana  con  la  Francesa;  es  allí  donde  están  bien 
comprendidos  sus  intereses:  vuelva  V.  á  leer  sus  instrucciones, 
Coronel;  tratan  de  todo  esto,  y  son  terminantes.  Esta  tercera  con- 
dición, es  la  mas  desastrosa  para  la  Compafiia  Restauradora:  trahe 
consigo  la  perdida  de  cuarenta  mil  pesos,  sin  ninguna  utilidad;  el 
abandono  de  las  Minas  de  la  Arizona  á  la  Compafiia  de  Bárron, 
dejando  á  la  Compafiia  Restauradora  á  la  merced  de  sus  adversa- 
rios ¿Y  V.  inciste  en  que  yo  acepte?  Si  yo  aceptara.  Coronel,  la 
Compafiia  Restauradora  diría  que  era  yo  un  traidor,  y  tendría  ra- 
zón. Es  tiempo  ya  de  hablar  un  poco,  Coronel  de  mis  compafieros  y 
de  mí  mismo.  V.  olvida  muy  fácilmente  que  existe  entre  nosotros 
y  la  Compafiia  Restauradora  un  convenio,  de  que  tiene  V.  copia. 
Tenga  V.  la  vondad  de  volverlo  á  leer,  y  recordar  que  ese  conve- 
nio es  vuestra  regla,  la  mia  y  la  de  mis  compafieros.  Ese  convenio 
especifica  nuestros  compromisos  respectivos,  y  no  se  admire  V., 
si  quiero  ser  fiel  á  él.  Me  propone  V.  el  sacrificio  de  mi  nacionali- 
dad; el  convenio  no  hace  ninguna  mención  de  ella:  ni  las  instruc- 
ciones de  y.,  ni  las  mias  dicen  nada  sobre  ésto,  y  el  Ministro  de 
Francia  no  me  hubiera  jamás  hecho  una  tal  proposición  ni  yo  la 
hubiera  aceptado  nunca.  V.  tiene  derecho  por  el  convenio  á  to- 
mar, bajo  mi  protección  armada,  primero,  la  Arizona,  y  después  á 
esplotar  las  Sierras  vecinas,  reclamando  mi  socorro  ú  auxilio,  para 
defender  nuestras  propiedades  contra  cualquiera  que  las  ataque, 
sin  distinción.  Para  esto  estoy  listo,  pero  para  renunciar  á  mi  na- 
cionalidad y  hacer  de  mis  compafieros  soldados  Mejicanos,  sin  suel* 
do,  á  las  ordenes  del  Comandante  General,  con  título  dé  Capitán 
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para  mí;  esto  está  muy  lejos  del  convenio,  Coronel.  Tomar  cartas 
de  seguridad,  pero  de  renunciar  como  extranjero  á  poseer  las  mi- 
nas, terrenos  y  placeres.  V.  nos  propone,  Coronel,  de  servir  gra- 
tis á  la  Compaftia  Restauradora,  de  hacerle  abandono  de  la  mitad 
de  nuestro  terreno,  mina  ó  placer  que  nos  concede  el  convenio.  No 
es  justo,  Coronel,  que  se  especule  por  tan  poco  con  nuestros  derechos. 
En  fin,  en  cuanto  á  licenciar  á  la  CompcriUa,  V.  me  pennitirá  aun,  de 
recordarle,  que  mi  convenio  me  obliga  á  hacer  todo  lo-contrario.  V. 
debe  advertir  también,  que  ese  convenio,  hoy  es  propiedad  mia  y 
de  mis  compañeros.  Convendrá  V.  conmigo  en  que  no  tengo  de- 
recho á  decir  á  las  cuatro  quintas  partes  de  mi  gente:  yo  os  quito 
lo  que  os  había  dado,  me  habéis  secundado,  merecéis  mi  estima- 
ción y  afecto,  habéis  ganado  bien  vuestra  parte  en  la  propie- 
dad   pues  bien,  idos  á  donde  queráis,  haced  lo  que 

podáis,  porque  aquí  yó  ya  no  os  necesito.  Cuando  V.  haya  reflec- 
cionado  bien,  Coronel,  estoy  seguro  que  no  cometería  V.  semejan- 
te injusticia,  ni  por  el  precio  de  todos  los  tesoros  de  la  Arizona. 
Ya  vé  V.  pues.  Coronel,  que  mi  opinión  sobre  las  tres  condiciones 
que  me  ha  puesto  el  General  Blanco,  es  absolutamente  diferente  á 
la  vuestra.  He  debido  en  una  circunstancia  tan  grave,  daros  espli- 
caciones  bastante  estensas.  Reflecionará  V.,  y  será  mas  digno  de 
un  hombre  de  corazón,  acusar  los  verdaderos  culpables,  que  V. 
conoce  muy  bien,  y  no  á  mí,  del  resultado  desagradable  de  la  em- 
presa que  nos  ha  sido  confiada.  Sorprendido  quedé  al  ver  al  fin  de 
la  carta  de  V.,  esta  frace,  escrita  sin  duda  por  insinuaciones.  «Si 
como  no  creo,  rehusa  venir  á  arreglar  con  el  Sor.  Comandante  Ge- 
neral los  asuntos  pendientes;  si  desconociendo  en  mí  el  carácter  de 
representante  de  la  Compafiia,  no  cuida  V.  á  dar  este  paso:  desde 
el  mismo  momento  emprenderé  mi  marcha  para  Méjico,  pues  mi 
comisión  es  concluida;  y  ante  la  Sociedad  haré  á  V.  responsable 
de  la  total  pérdida  de  la  empresa.»  Hay  casi  una  amenaza  en  esas 
palabras,  Coronel,  y  como  tal  amenaza,  no  era  ciertamente  inten- 
ción vuestra  dirijh-me;  no  me  demoraré  en  contestarla.  No  puede 
V.  escitarme  seriamente  á  que  vaya  á  Arizpe,  porque  mi  vuelta  al 
Saricse  efectuó  con  vuestro  conocimiento;  á  mas  debo  deciros  ter- 
minantemente, í.^  Que  rehuso  insultar  á  mis  compañeros,  propo- 
niéndoles que  renuncien  su  nacionalidad.  2.^  Que  rehuso  burlarme 
de  ellos,  proponiéndoles  que  esperen  cartas  de  seguridad  después 
que  la  falta  de  víveres  los  haya  dispersado.  3^  Que  rehuso  de  ha- 
cerles traición  á  ellos  y  á  la  Compañia  Restauradora,  licenciando 
la  Compañia.  Así  es,  que  escribo  al  General  Blanco,  que  la  Com- 
pañia Francesa  puede  entenderse  directamente  con  él;  que  en 
cuanto  á  mí,  atendidas  las  cuestiones  que  se  agitan,  soy  un  hom- 
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bre  aislado,  que  aceptará  ó  rehusará  las  condiciones  en  su  nombre 
personal.  Las  condiciones  han  sido  fijadas  en  el  campo.  Los  hom- 
bres quedan  libres  para  hacer  lo  que  quieran.  No  es  pues,  en  cali- 
dad de  Gefe  de  la  Compaftia  Francesa,  que  yo  podría  ir  á  Arizpe, 
y  solo  podre  hacerlo  como  simple  particular.  V.  me  habla  de  vues- 
tro carácter  de  representante  de  la  Compañia  Restauradora.  Yo 
creo,  Coronel,  que  V.  ecsajera  un  poco  su  posición  y  abate  igual- 
mente la  mía.  Permitidme  que  le  recuerde  á  V.  el  convenio  y  sus 
instrucciones:  este  convenio  lejos  de  daros  facultíi'd  de  disolver  la 
Compañía  espedicíonaria,  me  dá  á  mí,  á  mí  solo,  el  derecho  de 
agregar  los  hombres  que  crea  conveniente.  No  diga  V.  pues,  que 
me  hace  responsable  de  la  perdida  de  la  espedicion.  Yo  he  cum- 
plido mi  compromiso  religiosamente:  V.  lo  sabe  muy  bien  para  que 
me  tome  el  trabajo  de  provárselo.  He  llegado  á  diez  leguas  de  la 
Arízona,  y  espero  desde  hace  quince  dias,  dispuesto  á  ejecutar  el 
convenio  y  á  conformarme  con  las  instrucciones  dadqs,  aun  cuan- 
do para  conseguirlo  tenga  que  derramar  hasta  la  última  gota  de 
mi  sangre.  No  es  pues,  sobre  mí,  sobre  quien  pesará  la  responsa- 
bilidad de  un  descalabro.  Haría  V.  mal  en  salir  para  Méjico  sin 
haberme  visto:  Venga  V.  á  reposarse  aquí  algunos  dias.  El  tiem- 
po arregla  muchas  cosas,  y  V.  sabe  que  yo  soy  paciente.  Si  no 
conseguimos  nada,  puede  V.  volverse,  pero  habremos  hecho  lo  po 
sible  para  llegar  á  un  resultado  satisfactorio.  Si  al  contrario,  ob- 
tenemos el  reconocimiento  de  nuestros  derechos,  continuaremos 
juntos  una  empresa  por  la  que  tanto  hemos  hecho  el  uno  y  el  otro. 
No  se  desanime  V.  tan  pronto,  Coronel;  sepa  V,  que  las  planchas 
de  plata  se  han  vuelto  á  encontrar,  y  que  un  correo  ha  salido  ayer 
para  llevar  la  noticia.  Caminábamos  tan  perfectamente  de  acuer- 
do hace  algunos  dias:  mis  sentimientos  y  mis  resoluciones  no  han 
cambiado.  V.  ha  acariciado,  como  yo,  el  suefio  de  una  gran  fortu- 
na, y  aquí  es  el  caso  de  repetir  lo  que  V.  tantas  veces  ha  dicho: 
paciencia,  prudencia  y  constancia.  Tengo  el  honor  de  ser,  Coro- 
nel, vuestro  decidido  servidor.— Gastón  Raouset  Boulbon.~P.  D. 
—No  he  recibido  de  Méjico  ninguna  respuesta  á  las  cartas  que  he 
escrito.  Estoy  inquieto.~Sor.  Coronel  D.  Manuel  Maria  Giménez. 
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DICCIONARIO 

DE 


mitología  nahoa 


POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 


A. 


Aaoatl.  (atl,  agua;  acatl,  cafia: 
«cafia  ó  carrizo  del  agua.»)  Nombre 
del  primer  jefe  ó  pontífice  que  guió 
á  los  aztecas  en  su  peregrinación 
de  Aztlan  al  interior  del  Anáhuac. 
Aacatl  no  manda  en  su  nombre  á 
la  tribu,  sino  en  el  del  dios  HuUsi- 
lopochtli  que  la  acompaña;  recibía 
directamente  las  órdenes  del  nu- 
men para  comunicarlas  á  la  multi- 
tud; de  esta  manera  los  mandatos 
no  admitían  réplica  ni  discusión, 
quedando  sujetos  los  transgresores 
á  penas  tan  severas  como  irremi- 
sibles. Orozco  y  Berra,  refiriéndo- 
se á  esta  peregrinación,  dice:  «Fá- 
«bula  era  que  el  ídolo  hablara. 
<  Aacatl  fingía  las  pláticas  con  el  dios 
«y  la  tribu  le  creía:  en  los  mismos 
«coloquios  han  estado  los  sacerdo- 
«tes  con  los  ídolos  de  todos  los  pue- 
«blos;  así  recibió  Mahoma  el  Corán 
«de  manos  del  arcángel  é  hizo  su 
«viaje  al  cielo.»— ¿Por  qué  no  com- 
prenderá Orozco  y  Berra  en  esta 
clase  de  sacerdotes  mistificadores 
á  Moisés  hablando  con  Jehová  en  el 
desierto  cuando  guiaba  al  pueblo 
israelita  hacia  la  Tierra  Prometida? 
Aacatl  desapareció  sin  saberse  en 
donde;  pero  él  instituyó,  al  paso  de 
la  tribu  por  Michuacan,  los  feroces 


sacrificios  humanos,  y  sacó  por  pri- 
mera vez  fuego  frotando  dos  ma- 
deros, é  instituyó  la  fiesta  del  fue- 
go. (Véase  Mamalhuastli,) 

Aatzin.   Véase  Atffin. 

AoaoiÜL  (acatl,  cafia;  atli,  lie- 
bre: «liebre  de  las  cañas.»)  Uno  de 
los  veinte  jefes  aztecas  que  funda- 
ron México-Tenochtitlan. 

Aoalhuaometochti.  (acalli,  ca- 
noa: hua,  que  tiene;  omeiochtli,  dos 
-conejo:  «dos-conejo  de  los  due- 
ños de  canoas.»)  Dios  protector  de 
los  dueños  de  canoas  ó  embarca- 
ciones. El  mismo  nombre  tenía  el 
sacerdote  encargado  de  su  culto. 
(Véase  Ometocktli.) 

AoamapiohtlL  (acatl, caJi2i\  maitl, 
mano;  pichtli,  que  tiene  ó  guarda: 
«el  que  tiene  cañas  en  la  mano,» 
ó  «manojo  de  cañas.»)  Primer  rey 
de  los  mexicanos.  Transcurridos 
años  de  la  fundación  de  México,  un 
noble  mexicano,  llamado  Opochtli 
latahíMtsin,  casó  en  Culhuacan  con 
Atotoztli,  princesa  hija  del  reyCox- 
cox,  quien  había  subido  al  trono 
culhua  en  1352;  fruto  de  este  ma- 
trimonio fué  un  niño  á  quien  pusie- 
ron por  nombre  Acamapichtli. 
Muertos  los  padres  de  éste,  siendo 
aun  infante,  fué  recogido  y  adopta- 
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do  por  Ilancueitl,  hijo  de  Acolmiz- 
tli,  seftor  de  Culhuacan.  Por  causa 
ignorada,  Ilancueitl  huyó  de  Cul- 
huacan en  compañía  de  cuatro  da- 
mas culhuas,  y  se  refugió  con  su 
protegido  en  Coatlichan;  ahí  vivie- 
ron algún  tiempo,  y  se  trasladaron 
en  seguida  á  México,  en  donde  fue- 
ron recibidos  con  grandes  conside- 
raciones. Tomada  por  los  Mexica- 
nos la  resolución  de  alzar  rey,  re- 
pugnando á  su  espíritu  indepen- 
diente sujetarse  á  los  príncipes  de 
los  reinos  circunvecinos,  pusie- 
ron los  ojos  en  Acaa»pichtli,  quien, 
perteneciendo  ala  tribu  por  línea  pa- 
terna, jimtaba  la  sangre  real  de  los 
culhua  y  aim  podía  pretender  el 
trono  de  Culhuacan.  En  consecuen- 
cia Acamapichtli  fué  aclamado  pri- 
mero rey  de  México-Tenochtitlan 
en  1376. 

Acamapichtli  se  casó  con  su  pro- 
tectora Ilancueitl  (Naguas  de  vie- 
ja), y  tomó  también  por  esposa  á 
Ayauhcihuatl,  hija  del  seftor  de 
Coatlichan  (mujer  que  tiene  nube 
en  el  ojo).  Muchos  de  los  nobles 
fundadores  de  México  se  apresura- 
ron á  darle  á  sus  hijas  para  hon- 
rarse y  emparentar  con  él,  y  de 
esos  enlaces  tuvo  principio  la  casa 
real  y  la  nobleza  de  México.  Acaci- 
tli  dio  á  su  hija  Tezcamiahuatl,  la 
cual  fué  madre  de  Huitzilihuitl  y 
de  Chimalpopoca,  sus  sucesores  en 
el  trono.  Viendo  Acamapichtli  en  el 
mercado  á  ima  esclava  de  Azcapu- 
zalco,  muy  hermosa  y  de  buen  pa- 
recer, la  tomó  por  concubina,  y  ella 
fué  la  madre  de  Itzcoatl,  que  tam- 
bién fué  rey  de  México. 

La  reina  Ilancueitl  fué  estéril,  y 
apesarada  por  ello  lloraba  triste- 
mente día  y  noche:  amábala  mucho 
el  rey,  y  para  cansolarla  consintió 


en  un  ardid  infantil.  «Pidióle  una 
«merced,  y  fué:  que  ya  que  el  se- 
«flor  de  lo  creado  la  había  privado 
«del  fruto  de  bendición,  que  para 
«que  aquel  pueblo  perdiese  aquella 
«mala  opinión  que  de  infecunda  de- 
«Ua  tenía,  le  concediera  que  aque- 
«llos  hijos  que  de  las  otras  mujeres 
«naciesen,  que  en  naciendo,  ella  los 
«metería  en  su  seno  y  se  acostaría 
«fingiéndose  parida,  para  que  los 
«que  entrasen  á  visitarla  le  diesen 
«el  parabién  del  parto  y  nuevo  hijo. 
«El  rey,  inclinado  á  su  ruego,  man- 
«dó  que  se  hiciese,  y  así  en  pariendo 
«que  paría  algunas  de  aquellas 
«mujeres,  acostábase  ella  en  la  ca- 
«ma  y  tomaba  el  nifio  en  sus  bra- 
«zos,  y  fingíase  parida,  recibiendo 
«los  dones  y  gracias  de  quienes  la 
«visitaban.» —  (Duran). 

Acamapichtli  murió  en  13%. 

Aoatl.  (atl,  agua;  catl,  deriv.,  de 
ca,  estar:  «la  cafla  ó  carrizo  está  en 
el  agua.»)  Cafta,  carrizo.  Como  signo 
cronográf ico  es  el  nombre  de  imo 
de  los  cuatro  aflos  que,  en  cuatro 
períodos  de  trece  aflos,  forman  el 
ciclo  de  52  aflos  del  calendario 
nahoa. 

Nombre  del  XIII  día  de  la  vein- 
tena llamada  vulgarmente  mes. 

Se  refería  al  Sol  llamado  Atona- 
tíuh.  Con  relación  á  las  estaciones 
representa  el  Invierno,  época  de  las 
lluvias  en  la  región  del  Norte  en 
que  vivían  los  nahoas.  De  los  pun- 
tos cardinales  representa  el  Orien- 
te, y  de  los  cuatro  elementos,  el 
agua. 

En  los  jeroglíficos  se  figura  el 
Acatl  con  una  planta  de  cafla. 

Aoatlayaoapan.  (acatla,  caflave- 
ral;  y  acatl,  nariz;  pan,  en:  «en  la 
punta  del  caflaveraL»)  Nombre  del 
76P  edificio  de  los  78  en  que  estaba 
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dividido  el  templo  mayor  de  Méxi- 
co. Era  una  casa  donde  juntaban 
los  esclavos  que  habían  de  matar 
en  honor  de  los  Tlaloque,  Después 
de  muertos  los  destrozaban  y  los 
cocían  en  la  misma  casa,  echando 
en  las  ollas  flores  de  calabaza;  y 
sólo  comían  de  esta  carne  los  seño- 
res y  principales.  (Sah,) 

Aoaxee.  (Acaxes,  Acajes,)  Indios 
de  una  tribu  de  filiación  nahoa,  que 
habitaba,  antes  de  la  conquista,  la 
sierra  de  Tapia,  entre  Durango  y 
Sinaloa. 

Topia,  el  nombre  de  esa  sierra, 
se  deriva  de  taptli,  ídolo  ó  efigie 
de  una  divinidad.  El  misionero  Her- 
nando de  Santarén,  escribiendo  á  | 
su  provincial,  le  dice:  «La  provin- 
«cia  de  Topia  tomó  el  nombre  de 
«una  tradición  fabulosa  muy  seme- 
«jante  á  la  de  las  metamorfosis  de 
«los  griegos.  Dicen  que  una  india 
«antigua  de  este  nombre  se  convir- 
«tió  en  piedra  que  hoy  ellos  vene- 
«ran  en  forma  de  jicara,  que  llaman 
«en  su  idioma  topia,  de  donde  tomó 
«nombre  el  valle.» 

D.  Femando  Ramírez  dice:  «La 
«palabra  acaxes  parece  ser  la  mis- 
«ma  que  la  de  acaxete,  nombre  de 
«un  pueblo  perteneciente  al  Estado 
«de  Puebla,  ambas  corrupción  déla 
«palabra  mexicana  acaxitl,  com- 
«puesta  de  atl,  agua,  y  de  caxitl, 
«cazuela  ó  escudilla,  hoy  también 
«corrompida,  cajete:  el  todo  signi- 
«fica  alberca,  nombre  perfectamen- 
«te  adecuado  á  la  cosa » 

En  la  palabra  Acaxee  hay  algo 
más  de  lo  que  vio  el  sabio  Ramírez. 
La  palabra  genuina  azteca  es  Aca- 
xe,  que  se  compone  de  acaxitl,  al- 
berca, fuente,  pila,  y  de  la  desinen- 
cia e,  que  denota  tenencia  ó  pose- 
sión, y  significa:  «el  que  tiene  alber- 


ca, pila  ó  fuente.»  Esta  significa- 
ción debe  referirse  á  la  india  vieja 
que  se  convirtió  en  piedra  en  for- 
ma de  jicara,  de  que  habla  el  P. 
Santarén,  y  en  la  cual  ha  de  haber 
habido  agua,  de  que  se  aprovecha- 
rían los  moradores  del  pueblo  ó  co- 
marca de  Topia. 

Como  el  nombre  acaxe  es  neta- 
mente náhuatl,  se  lo  han  de  haber 
puesto  á  los  indios  de  Topia  los  tol- 
tecas  ó  los  aztecas;  que  fueron  los 
que  extendieron  el  idioma  náhuatl 
por  sus  peregrinaciones  y  conquis- 
tas en  la  mayor  extensión  del  Ana- 
huac.  Los  misioneros,  al  conocer  la 
palabra  acaxe,  la  castellanizaron 
poniéndola  en  plural;  pero  no  se  li- 
mitaron á  agregarle  la  s,  sino  que 
le  añadieron  la  sílaba  es,  y  forma- 
ron Acaxees,  que,  como  hemos  vis- 
to, debe  traducirse:  «los  que  tienen 
alberca.» 

Debemos  advertir  que  no  es  lo 
mismo  Acajete  que  Acaxe,  como 
dice  el  Sr.  Ramírez;  porque  Acaje- 
te, en  correcto  idioma  azteca,  se  es- 
cribe Acaxitl,  y  significa  «Alber- 
ca,» y  como  nombre  de  pueblo  se 
escribe  Acaxic,  que  se  compone  de 
acaxitl,  alberca,  y  de  c,  en,  y  signi- 
fica: «En  la  alberca,»  esto  es,  lugar 
donde  hay  ó  está  la  alberca. 

AcohnatL  (atl,  agua;  cohuail, 
«culebra:  culebra  del  agua.»)  Uno 
de  los  veinte  jefes  aztecas  que  fun- 
daro  México- Tenochtitlan, 

Acolman.  (Véase  AculmaitL) 
Lugar  donde  el  sol  crió  al  primer 
hombre,  según  los  Tezcocanos.  — 
Hay  cuatro  pueblos  que  llevan  este 
nombre  en  el  distrito  de  Tezcoco; 
pero  el  á  que  se  refieren  la  mitolo- 
gía y  el  jeroglífico,  es  el  llamado 
de  Nesahualcoyotl  El  jeroglífico 
consiste  en  un  brazo  con  el  símbolo 
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atl,  agua,  cerca  de  la  mano.— (Véa- 
se AculmaitL) 

AoolnauhacatL  (acolli,  hombro; 
nahui,  cuatro;  acatl,  cafla:  «cuatro 
caftas  en  el  hombro.»)  Uno  los  nom- 
bres de  Mictlantecutli,  numen  de 
las  tinieblas.  Paso  y  Troncoso  ha- 
ce observar  que  no  ha  sido  frecuen- 
te usar  este  nombre,  pero  que  lo  da 
uno  de  cuatro  personajes  que  figu- 
ran en  la  página  XXXIV  del  Códi- 
ce Borbónico,  que  son  ministros  de 
Mictlantecutli  que  llevan  por  librea 
el  traje  del  dios,  con  algunas  va- 
riantes, como  es  im  brazalete  de 
papeles  del  cual  salen  cuatro  hojas 
verdes  de  cáfia  que  descansan  en- 
cima del  hombro  y  que  dan  el  nom- 
bre Acolnauh-acatl,  signifícando 
literalmente:  «cuatro  caftas  en  el 
hombro.» 

Acoloa.  El  nombre  propio  es 
Acolhua:  acolli,  hombro;  hua,  que 
tiene:  «el  que  tiene  hombros,»  esto 
es,  el  fuerte.— Uno  de  los  doce  dio- 
ses principales  del  vino. 

Acompañados.  (Véase  Tonal- 
teuctin  y  Yohualteuctin.) 

Acopilco.  Hay  dos  pueblos  de 
este  nombre  en  el  Valle  de  México, 
uno  al  pie  del  Peflón  de  los  baftos, 
y  otro  en  las  lomas  de  Tacubaya. 
Del  primero  se  dice  en  el  Códice 
Ramírez  que  significa  «lugar  délas 
aguas  de  Copil,*  aludiendo  á  que 
al  ser  muerto  en  ese  lugar  Copil, 
hijo  de  Malinalxoch,  brotaron  las 
fuentes  termales  que  allí  se  encuen- 
tran. Nosotros  no  estamos  confor- 
mes con  ese  origen,  pero  tratare- 
mos de  ello  en  el  artículo  Coptl. 

Aoueouechoo.  Poderoso  Ahui- 
tzotl,  emperador  de  México,  por  sus 
victorias,  procuraba  más  y  más 
hermosear  la  ciudad.  No  bastaba 
ya  el  agua  de  Chapultepec,  así  es 


que  se  determinó  llevar  á  México 
el  agua  de  los  manantiales  llama- 
dos cuecuechcatl,  que  daban  nom- 
bre al  pueblo  Acuecuechco,  inme- 
diato á  Htdtsilopochco  (Chiuoibus- 
co),  entonces  abundantísimos.  Dié- 
ronse  las  correspondientes  órdenes 
á  Tsutsumatsin,  sefior  de  Coyoa- 
can,  y  éste  creyó  oportimo  adver- 
tir que  á  veces  rebozaba  el  agua 
con  furia,  lo  cual  le  hacía  temer  que 
llevada  á  la  ciudad  la  inundase.  Esa 
ligera  y  fundada  oposición  bastó 
para  que  Ahuitzotl  mandase  al  77/- 
llancalqui,  al  Tlacochcalcatl  y  al 
Ctumhnochlli  que  fuesen  á  ahorcar 
al  irrespetuoso  seflor.  Partieron 
aquellos  con  algunos  tequihua;  pe- 
ro cuenta  la  crónica  que  Tsutsuma- 
tsin  era  encantador,  y  que  cuando 
los  ejecutores  entraron  en  la  sala 
de  su  palacio,  se  tomó  en  una  águi- 
la feroz  que  puso  en  ellos  espanto. 
Volvieron  los  mensajeros  y  enton- 
ces se  les  presentó  como  tigre  en- 
furecido, amenazándolos  con  los 
dientes  y  las  garras.  Fueron  por 
tercera  vez  los  mensajeros,  y  sólo 
hallaron  una  gran  serpiente  enros- 
cada con  la  cadeza  sobre  el  lomo. 
Acometiéronla  los  guerreros,  y  ella 
empezó  á  arrojar  fuego  por  la  bo- 
ca, con  lo  cual  dieron  á  huir.  En- 
tonces Ahuitzotl  mandó  á  los  mo- 
radores de  Coyohuacan  (Coyoa- 
can)  le  entregasen  á  su  sefior,  pues 
de  no  hacerlo  los  tendria  por  rebel- 
des. Tzutzuma  se  presentó  para 
evitar  la  destrucción  de  su  pueblo 
y  fué  ahorcado;  pero  al  morir  pre- 
dijo que  muy  pronto  la  inundación 
de  México  lo  vengaría.  Inmediata- 
mente Ahuitzotl,  con  muchos  obre- 
ros mexicanos  y  multitud  de  envia- 
dos por  los  reyes  de  Tezcocoy  Tía- 
copan  (Tacuba),  hizo  construir  el 
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acueducto,  que  á  muy  corto  tiempo 
(ocho  días)  quedó  listo.  Soltaron  el 
agua  poco  á  poco,  de  manera  que 
su  corriente  viniese  despacio.  Cua- 
tro niños  de  seis  años  estaban  dis- 
puestos para  el  sacrificio:  el  prime- 
ro fué  muerto  al  llegar  el  agua  á 
Acachinanco,  en  la  mitad  de  la  cal- 
zada, y  su  sangre  y  corazón  arro- 
jados en  la  corriente;  el  segundo  lo 
fué  en  Xoloc,  al  entrar  el  agua  á  la 
ciudad;  el  tercero  frente  al  templo 
de  Hidt^nahuac,  y  el  cuarto,  cuan- 
do llegó  al  gran  teocalli,  en  el  ca- 
nal del  centro,  que  se  llamaba  Pa- 
huacan.  Ahí  estaba  esperándola 
Ahuitzotl,  quien  le  hizo  grandes 
sacrificios  y  ofrendas.  Mas  sucedió 
que  el  agua  llegaba  en  tan  gran 
cantidad,  que  sus  derrames  fueron 
poco  á  poco  llenando  el  lago  sala- 
do, y  al  año  siguiente,  chicuey  tec- 
patl,  &-pedemal,  1500,  desbordóse 
éste  sobre  la  ciudad,  inundándola  y 
destruyendo  casi  todas  las  casas, 
al  grado  que  la  familia  real  tuvo 
que  ir  á  vivir  á  lo  alto  del  Teocalli, 
y  los  mexicanos  en  32,000  canoas  y 
balsas.  El  mismo  emperador  fué 
víctima  de  ima  inundación,  pues 
habiendo  entrado  el  agua  á  su  apo- 
sento, y  saliendo  precipitadamente 
para  salvarse,  se  dio  contra  una 
puerta  baja  tan  terrible  golpe  en  la 
cabeza  que  sus  resultados  fueron 
la  causa  de  su  muerte. 

Etim.  Se  han  dado  varias  etimo- 
logías de  este  nombre,  con  las  que 
no  estamos  conformes  y  hemos  dis- 
cutido en  otra  obra. 

Creemos  que  el  nombre  propio 
mexicano  es  A-cuecuets-co,  que  se 
compone  de  atl,  agua;  de  cuecuetjs, 
travieso,  inquieto,  que  se  rebulle  ó 
menea  mucho,  y  de  co,  en;  y  signi- 
fica: «En  el  agua  inquieta  ó  bulli- 


dora.»— Hemos  visto  confirmada 
nuestra  etimología,  aunque  con  una 
ligera  diferencia  ortográfica,  en  la 
Clave  general  de  GerogUficos  Ame- 
ricanos, pues  allí  dice  su  autor,  el 
Lie.  Don  Ignacio  Borunda: 

« el  Manantial  tratado 

de  Acuecuechco,  lo  interno,  co,  inso- 
lente, cuecuech,  con  Agua,  AíL*  El 
Lie.  Borunda  á  lo  «inquieto»  y  «bu- 
llicioso» del  manantial,  lo  califica 
de  «insolente»  porque  inundó  la  ciu- 
dad de  México;  y  no  creemos  que 
la  palabra  excluya  ese  sentido,  por- 
que Molina  dice:  «Ch^ck^cA,  travie- 
so y  desvergonzado.» 

AoneoaeyotL  (reduplicativo  de 
acueyotl:  atl,  agua;  cueyotl,  deriva- 
do de  cueitlfUagu^j  falda:  «falda  de 
agua,  esto  es,  onda,  ola  del  agua.) 
Nombre  de  la  diosa  del  agua.  Chai- 
chiukicueye,  cuando  hacía  olas  el 
agua. 

AoulmaitL  Para  la  inteligencia 
de  la  etimología  de  este  nombre  es 
necesario  copiar  á  la  letra  un  pasa- 
je de  Mendieta,  único  cronista  que 
se  ocupa  de  este  mito.  Dice  así: 

« que  el  primer  hombre 

«de  quien  ellos  (los  acolhuas)  pro- 
«cedían  había  nacido  en  tierra 
«de  Acolma,  que  está  en  término  de 
^TeacucOf  dos  leguas,  y  de  México 
«cinco,  poco  más  en  esta  manera. 
«Dicen  que  estando  el  sol  á  la  hora 
«de  las  nueve,  echó  una  flecha  en 
«el  dicho  término  y  hizo  un  hoyo 
«del  cual  salió  un  hombre,  que  fué 
«el  primero,  no  teniendo  más  cuer- 
«po  que  de  los  sobacos  arriba,  y  que 
«después  salió  de  allí  la  mujer  en- 

«tera 

«que  aquel  hombre  se  decía  Acul- 
^maitl,  y  que  de  aquí  tomó  nombre 
«el  pueblo  que  se  dice  Aculma 
»(Acolman),  porque  actUli  quiere 
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«decir  hombro,  y  maiü,  mano  ó  bra- 
«zo,  como  cosa  que  no  tenía  más 
«que  hombros  y  brazos,  ó  que  casi 
«todo  era  hombros  y  brazos,  porque 
«aquel  hombre  primero  no  tenía  más 
«que  de  los  sobacos  arriba,  según  es- 
«ta  ficción  ó  mentira.»—  Aculmaitl 
era,  pues,.el  Adán  de  los  Acolhua  6 
Tezcocanos. 

Aoxoyatl.  (etimología  descono- 
cida.) Planta  de  las  coniferas,  Abies 
religiosa,  de  muchos  tallos  dere- 
chos, de  hojas  largas  y  fuertes  y 
dispuestas  con  simetría.—  Los  sa- 
cerdotes cuando  se  sacrificaban 
perforándose  con  espinas  de  ma- 
guey las  orejas,  los  labios,  la  len- 
gua, los.  brazos  y  las  pantorrillas, 
guardaban  cuidadosamente  la  san- 
gre que  les  salía  en  ramos  de  acxo- 
yatl.  Tal  vez  los  naturalistas  que 
clasificaron  esta  planta  tuvieron 
presente  el  uso  que  de  ella  se  hacía, 
y  por  eso  la  llamaron  abeto  relioso, 
—De  esta  planta  hacían,  y  hacen 
actualmente,  buenas  escobas. 

AohoantlL  (derivado  del  verbo 
ackcauhuia,  ser  mejorado  en  lo  que 
se  reparte.  (?)  Esta  etimología  la 
da  Orozco  y  Berra,  pero  no  estamos 
conformes  con  ella.  Achcauhtli  se 
compone  de  achtli,  deriv.,  de  achto, 
primero,  anterior,  y  de  cahuitl, 
tiempo;  y  significa  «el  primero  ó 
anterior  en  tiempo;»  y  de  allí  le  vie- 
nen las  significaciones  de  decano, 
más  antiguo,  hermano  mayor,  etc., 
etc.  El  verbo  achcauhia  que  cita 
Orozco  y  Berra  se  deriva  de  achcauh- 
tli, y  no  éste  del  verbo,  y  tiene  ima 
significación  metafórica.)  En  Tlax- 
cala  y  Huejocingo  se  llamaba  ach- 
cauhtli b\  más  anciano  de  los  t lama- 
casque, y  era  quien  predicaba  y  ex- 
hortaba á  la  penitencia  y  ayuno.— 
Había  otros  achcauhtin  (plural)  que 


revestidos  de  las  pieles  de  dos  mu- 
jeres desolladas,  perseguían  á  los 
señores,  quitando  la  capa  á  quien 
alcanzaban.  En  Cholula  se  llama- 
ba igualmente  achcauhtli  al  princi- 
pal de  los  sacerdotes. —  Había  un 
sacerdote  dialca,  llamado  Tecpoyo 
(pregonero)  Achcauhtli,  que  tenía 
su  casa  y  familia  en  el  peñón  de 
Xic»;  ^ra  mm  especie  de  misionero, 
£onio  decimos  hoy,  que  se  ocupaba 
en  predicar  y  enseñar  á  los  bárba- 
ros. 

AohitomeoatL  (achilo,  im  poco; 
mecatl,  lazo,  mecate:  «un  poco  de 
lazo,»  esto  es,  «pedazo  de  mecate.») 
Uno  de  los  veinte  jefes  aztecas  que 
fimdaron  México- Tenochtitlan. 

Achintla.  (achiotl  ó  achiuil,  la 
planta  tintórea  llamada  achiote,  Á 
falta  de  nombre  castellano,  tía,  par- 
tícula abundancial:  «achiotal,  ó 
donde  abunda  el  achiote.»)  Áspera 
montaña  en  que  los  mixtéeos  cons- 
fruyeron  un  gran  santuario.  El 
pontífice  que  tenía  allí  su  residen- 
cia era  im  verdadero  oráculo.  De 
los  países  más  lejanos  iban  á  con- 
sultarle acerca  de  sus  negocios,  á 
pedirle  remedio  y  favor  en  sus  tra- 
bajos. La  fama  de  los  santos  ana- 
coretas de  Achiutla  llegaba  hasta 
el  mismo  Moteucziuna  II.  Cuando 
los  españoles  desembarcaron  en  la 
costa,  preocupado  hondamente  el 
monarca  mexicano,  envió  comisa- 
rios á  pedir  la  explicación  del  caso 
al  pontífice  de  Achiotla,  éste  pre- 
vino grandes  rogativas,  dispuso 
sacrificio  solemne,  y  vestido  con 
su  traje  sacerdotal,  rodeado  por  el 
humo  del  incienso,  penetró  solo  al 
santuario:  quienes  fuera  se  queda- 
ron, oyeron  voces  que  decían  repe- 
tidas veces:  «que  se  acabó  ya  su 
señorío.»  Triste  y  acongojado  salió 
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el  Pontífice,  dando  aquella  fatal 
nueva  á  los  Comisarios.--(^fi«r^oa^. 

De  los  pontífices  de  Achiutla  que- 
dó la  fama  de  uno  de  los  más  prin- 
cipales. Grande  y  austero  peniten- 
te era  Dzahuidanda,  sus  virtudes 
le  habían  alcanzado  la  protección 
visible  del  dios.  Cuando  tenía  ne- 
cesidad de  un  ejército,  subíase  á 
unas  alturas  vecinas  á  la  montaña 
del  santuario,  llevando  consigo  im 
talego;  recogido  en  santa  oración 
sacudía  después  el  talego,  del  cual 
salían  soldados  en  gran  número, 
prevenido»  con  todas  armas;  disci- 
plinados ahí  salían  en  silencio  para 
caer  de  improviso  sobre  la  provin- 
cia que  había  de  ser  invadida.  Uno 
de  estos  milagrosos  ejércitos  des- 
barató las  tropas  de  los  mexicanos, 
los  persiguió  hasta  cerca  de  su  ca- 
pital, taló  campos  y  sembrados,  y 
en  tanto  aprieto  puso  á  Moteuczu- 
ma  II,  que  el  altivo  monarca  pidió 
treguas,  mandando  en  adelante  em- 
bajadores y  presentes  al  pontífice, 
pidiéndole  consultase  al  Corasón 
del  Pueblo^  que  era  el  nombre  de 
su  dios.  (Véase  Corasón  del  Pue- 
blo,) 

Adivinaoión«  La  distribución  de 
los  signos,  tanto  de  los  días  como 
de  los  años,  servía  á  los  mexicanos 
para  sus  pronósticos.  Predecían  la 
buena  ó  mala  suerte  de  los  niños, 
según  el  signo  del  día  de  su  naci- 
miento; y  la  felicidad  de  los  casa- 
mientos, de  las  guerras  y  de  cual- 
quier otro  negocio,  por  el  signo  del 
día  en  que  se  emprendían  y  empe- 
zaban. No  sólo  consultaban  el  sig- 
no propio  del  día  y  del  año,  sino  el 
dominante  en  cada  período  de  irnos 
y  otros,  que  era  el  primero  de  cada 
uno  de  ellos. —  Cuando  los  merca- 
deres se  ponían  en  viaje,  procura- 


ban hacerlo  en  im  día  en  que  domi- 
nase el  signo  coatl^  culebra,  prome- 
tiéndose buen  éxito  en  su  expedi- 
ción. 

Después  del  primer  baño  que  da- 
ban á  los  niños  recién  nacidos,  con- 
sultaban á  los  adivinos  sobre  la 
buena  ó  mala  dicha  del  niño,  infor- 
mándolos antes,  del  día  y  de  la  ho- 
ra del  nacimiento.  Los  adivinos 
consideraban  la  calidad  del  signo 
propio  de  aquel  día  y  del  signo  do- 
minante en  aquel  período  de  trece 
años;  y  si  había  nacido  á  media  no- 
che, comparaban  el  del  día  que  aca- 
baba y  el  del  que  empezaba.  He- 
chas estas  observaciones,  declara- 
ban la  buena  ó  mala  f  ortima  del  in- 
fante. Si  era  infausta  y  lo  era  tam- 
bién el  quinto  día  después  del  naci- 
miento, y  que  era  cuando  se  daba 
el  segundo  baño,  se  aplazaba  esta 
ceremonia  para  otro  dja  más  favo- 
rable. A  esta  ceremonia,  que  era 
más  solemne  que  la  primera,  con- 
vidaban á  todos  los  parientes  y 
amigos  y  á  muchos  niños;  y  si  eran 
gentes  acomodadas,  daban  im  gran 
banquete  y  regalaban  vestidos  á 
todos  los  convidados.— í'SflA.  Clav.) 
Véase  Tonalamatl/Tonalpouhque. 

Agneu  Véase  Atl, 

Ágroila.  Véase  Cuautli. 

Águila  de  collar.  Véase  Cosca- 
cuautli, 

AhiiacaoliaptiliiL  {ahuacatl, 
aguacate;  chapulín^  langosta.)  In- 
secto en  que  fué  transformado  Yaotl 
por  haber  castigado  á  Yappan  y  á 
su  mujer  sin  permiso  de  los  dioses. 
(Véase  Yappan,) 

AhnexotL  (a//,  gua;  huexotl, 
sauz:  «sauz  del  agua.»)  Uno  de  los 
veinte  jefes  aztecas  que  fundaron 
México-Tenochtiilan, 

Ahnic.  (adv.,  á  una  parte  y  á 
89 


Digitized  by 


Google 


354 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


Otra.)  Nombre  que  le  daban  á  la 
diosa  del  agua,  chalchiuhicueye,  pa- 
ra indicar  que  se  movía  y  mudaba 
á  todas  partes. 

Ahuilteotl.  {ahuily  derivado  de 
ahuílihut\  apocarse  por  los  vicios, 
y  teotly  dios.)  Numen  de  los  ociosos, 
vagabundos  y  juglares,  y  gente 
baldía  y  despreciable.  (Torq,) 

Aire.  Véase  EhecatL 

Alacrán.  Véase  Yapan. 

Albinos.  Eran  sacrificados  en 
honor  de  los  dioses. —En  el  aflo  1098, 
reinando  en  Tula  Topiltsin^  el  últi- 
mo rey,  fué  hallado  en  el  monte  un 
nifto  blanco,  rubio  y  hermoso;  lle- 
vado á  palacio  y  visto  por  el  rey, 
túvole  por  mal  agüero  y  mandó  le 
llevasen  al  lugar  en  que  lo  recogie- 
ron; mas  se  le  pudrió  la  cabeza,  es- 
parciendo tan  insoportable  hedor 
que  la  peste  se  declaró  por  todas 
partes  diez^nando  la  población;  «y 
desde  este  tiempo  quedó  por  ley, 
que  en  naciendo  alguna  criatura 
muy  blanca  y  rubia,  siendo  de  edad 
de  cinco  aftos,  la  sacrificasen  lue- 
go, y  duró  hasta  la  venida  de  los 
españoles.»  {Ixtlilx.) 

Amacalli.  (amatly  papel;  calliy  ! 
caja:  fcaja  de  papel.»)  Corona  de  i 
papel,  á  manera  de  mitra,  que  po-  ' 
nían  á  algunos  dioses,  ceftida  con  ¡ 
un  adorno  herbáceo. 

Amapamme.  (plural  de  Ama- 
pan.)  Cautivos  que  sacrificaban  en 
la  fiesta  del  mes  Panquetsalistli, 
en  honor  del  dios  Amapan.  ( V.)  Los 
sacrificados  tomaban  generalmente 
el  nombre,  la  imagen  y  aim  el  ves- 
tido del  dios  en  cuyo  honor  morían. 

Amapan.  {amatly  papel;  pantlt) 
bandera:  «bandera  de  papel.»)  Nom- 
bre de  un  dios,  en  honor  del  cual 
las  víctimas  que  sacrificaban  lle- 
vaban al  lugar  del  sacrificio,  que 


era  Teotlachco  {V.\  banderas  de 
papel. 

Amapantzitzin.  (Plural  de  Ama- 
pantain,  reverencial  de  Amapan.) 
Véase  Amapan. 

AmatetehuitL  (amalt,  papel;  te- 
tehuitly  bandera.)  Ciertas  banderas 
<ie  papel  teñidas  de  negro  que  ofre- 
cían á  los  dioses  en  algunas  fiestas. 

Amatzotzomatli.  {amatly  papel; 
tsotsomatliy  tira,  jirón,  hilacha.)  Ti- 
ras de  papel  que  se  llevaban  en 
ofrenda  á  los  dioses. 

Amiotlan.  (a//,  agua;  mictlan, 
lugar  de  los  muertos.)  Nombre  que 
daban  al  mar,  suponiendo  que  ha- 
bía un  mictlan  en  la  tierra  y  otro 
en  el  agua. 

AmimitL  (a//,  agua;  mimtlly  redu- 
plicativo  de  mttly  flecha,  dardo: 
«dardos  del  agua.»)—  La  fisga  que 
usan  hoy  todavía  los  pescadores 
de  las  acequias  y  de  las  ori- 
llas de  los  lagos,  que  consiste  en 
un  cerco  de  espinas  de  maguey  ata-, 
das  en  la  extremidad  de  una  líirga 
vara.— Este  instrumento  era  reve- 
renciado como  dios  de  la  pesca, 
particularmente  en  el  lago  de  Cui- 
tlahuac,  de  Chalco.—  De  este  dios 
decían  que  remediaba  ciertas  en- 
fermedades de  estómí^o.—  Era  el 
mismo  dios  Opochtli. 

Amiztequihuaqne.  (plural  de 
amtstequihua:  amtstli^  contracción 
de  amilistli,  caza;  tequihuay  guerre- 
ro, capitán:  «los  guerreros  ó  capi- 
tanes de  la  caza.»)  Personajes  que 
hacían  tma  procesión  el  día  diez  dd 
mes  Quechollif  víspera  de  la  gran 
cacería  que  se  hacía  el  día  once  en 
honor  de  Mixcoatl. 

Amiztlatoque.  {amiatliy  caza; 
tlatoqu€y  señores:  «los  señores  de 
la  caza>»)  Nombre  que  se  daba  á 
los  Amisteqtdhuaque.  (V.) 
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Amotenenooa.  {amo,  no;  teñen- 
coam\  engañador:  «el  que  no  enga- 
ña.» Orozco  y  Berra  traduce,  sin 
fundamento,  «el  que  se  muestra 
agradecido.»)  Uno  de  los  nombres 
del  dios  Nappatecutli,  ( V.) 

Amoxoaque.  (Así  escriben  to- 
dos los  AA.;  pero  el  nombre  co- 
rrecto es  Amoxhuaque,  plural  de 
Amoxhua:  amoxtli,  libro;  hua^  que 
tiene:  «los  que  tienen  los  libros,» 
esto  es,  como  dice  Orozco  y  Berra, 
los  entendidos  en  las  pinturas  an- 
tiguas,^)  Según  una  de  las  mejores 
tradiciones  sobre  los  primeros  po- 
bladores del  Anahuac,  ha  afios  sin 
cuenta,  que  los  primeros  poblado- 
res vinieron  en  navios  por  la  mar, 
y  desembarcaron  en  la  costa  que 
se  llamó  Panutla  ó  Panoayan, 
conocida  hoy  por  Panuco  (Tamau- 
lipas);  caminaron  por  la  ribera  de 
la  mar,  guiados  por  im  sacerdote 
que  traía  al  dios,  hasta  la  provin- 
cia de  Guatemala,  y  fueron  á  po- 
blar en  Tamoanchan.  Vivieron  aquí 
mucho  tiempo  con  sus  adivinos  lla- 
mados amoxoaque.  Estos  sabios 
no  permanecieron  en  Tamoanchan, 
pues  tomaron  á  embarcarse  lle- 
vándose el  dios  y  las  pinturas,  ha- 
ciendo promesa  de  volver  cuando 
el  mundo  se  acabase.  En  la  colonia 
quedaron  sólo  cuatro  de  los  amo- 
xoaque: Oxomoco,  Cipactonal,  Tlal- 
tetecui  y  Xochicahuaca,  quienes  in- 
ventaron la  astrología  judiciaria, 
el  arte  de  interpretar  los  sueños,  el 
arreglo  del  calendario  y  de  los  tiem- 
pos. 

Amotzaouayan.  (a//,  agua;  mo- 
taacuUy  cerrarse;  yan^  seudo  pospo- 
sición que  expresa  el  lugar  en  que 
se  ejecuta  la  acción  del  verbo:  «don- 
de (ó  cuando)  se  cierra  el  agua.») 
Nombre  que  se  da  á  la  veintena  ó 


mes  llamado  Allacakualco.  Duran, 
explicando  aquel  nombre,  lo  refie- 
re á  que  entonces  se  cortaba  el  agua 
de  los  terrenos  de  regadío.  Esta 
interpretación  concuerda  con  la  eti- 
mología, pues  para  cortar  el  agua 
tenían  que  cerrarse  las  compuertas. 

Anahuac.  {atl,  agua;  nahuaCj  cer- 
ca, junto,  y  más  propiamente,  «al 
rededor,»  porque  equivale  á  las  vo- 
ces latinas  arcum,  circa:  «agua  al 
rededor  ó  rodeado  de  agua.»)  Nom- 
bre que  dieron  los  aztecas  á  la  ex- 
tensión de  territorio  comprendido 
en  los  lagos  que  ocupa  el  Valle  de 
México.  Era,  pues,  el  nombre  de  una 
región,  y  no  de  un  pueblo.  Esta  de- 
nominación correspondía  etimoló- 
gicamente á  la  situación  ó  topogra- 
fía de  la  región  mencionada. 

Cuando  tomó  incremento  el  po- 
der de  los  Mexicanos,  por  haber  ex- 
tendido sus  dominios  hasta  los  ma- 
res, hicieron  extensivo  el  nombre 
de  Anahuac  á  toda  la  comarca  que 
geográficamente  componía  el  Im- 
perio Mexicano.  Pero  antes  distin- 
guían tres  Anahuac:  el  primero  era 
el  terreno  que  al  rededor  y  en  el 
centro  de  los  lagos  ocuparon  los 
toltecas,  los  chichimecas,  los  acol- 
huas  y  los  mexicanos;  el  segundo 
era  Anahuac-Ayotlan^  nombre  con 
que  se  designaba  la  parte  de  la  cos- 
ta del  Océano  Pacífico,  comprendi- 
da entre  Tutotepec  y  Guatemala; 
y  el  tercero  era  Anakuac-Xicallan- 
co,  que  determinaba  la  tierra  donde 
se  establecieron  algunas  de  las  tri- 
bus que  se  salieron  de  la/nesa  cen- 
tral á  la  costa  del  Atlántico. 

El  Lie.  Borunda  trae  una  inter- 
pretación de  Anahuac  que  confir- 
ma la  que  nosotros  hemos  expues- 
to. En  su  obscuro  é  inextricable 
lenguaje  dice:  «Como  la  nueva  {ciu- 
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€dad)  se  fundó  en  la  Laguna  cir- 
«cularalojo  que  mira  dentro  de  ella 
^anauaCy  en  cerco  nauaCy  de  Agua 
•atl,  se  advierte  en  igual  forma  ce- 

«ftido  de  ella  el  Devanador » 

Anahnaoiteou.  ( Anahuac;  i,  su; 
tecutli,  seflor:  «su  (el)  señor  de  Ana- 
huac») Según  Pasqy  Troncoso  era 
el  nombre  que  le  daban  los  mexica- 
nos al  dios  Mixcoatl,  aludiendo  á 
que  era  el  dios  de  Anahuac-Ayo- 
tlan.{V,  Anahuac.)  Según  Orozco  y 
Berra  era  sobrenombre  del  dios 
Totee. 

Año.  El  afio  mexicano  constaba, 
como  el  nuestro,  de  365  días  y  una 
fracción,  porque  aunque  los  meses 
eran  18,  cada  uno  de  veinte  días, 
lo  que  forma  tan  sólo  360  días, 
18x20,  añadían  al  último  mes  cin- 
co días  que  llamaban  nemontemi 
(inútiles),  porque  en  ellos  no  hacían 
fiestas,  sino  tan  sólo  visitarse  imos 
á  otros.  Para  distinguir  los  afios 
tenían  cuatro  nombres:  tochtli,  co- 
nejo, acatly  caña,  tecpatly  pedernal, 
calliy  casa,  y  con  ellos,  precedidos 
de  los  números  del  1  al  13,  forma- 
ban los  tlalpüliy  y  con  cuatro  tlal- 
pilli  formaban  el  ciclo  de  52  años, 
que  era  otra  tmidad  de  tiempo. 
( Véase  Calendario.)  Hay  varias  cla- 
ses de  años;  pero  para  entender  la 
relación  del  tiempo  con  la  mitolo- 
gía basta  conocer  el  que  hemos  ex- 
plicado. 

Año  bisiesto.  Muy  dividida  ha 
estado  la  opinión  de  los  historiado- 
res sobre  si  los  mexicanos  tenían 
ó  no  el  aflo  bisiesto.  Los  AA.  que 
están  por  la  afirmativa  sostienen, 
unos  que  se  agregaba  un  día  cada 
cuatro  años;  otros,  que  la  interca- 
lación se  hacía  al  fin  de  cada  ciclo, 
ó  sea  52  años,  agregando  una  tre- 
cena, ó  sea  trece  días.  Consultando 


á  los  AA.  más  antiguos,  sobre  tan 
debatida  cuestión,  encontramos  que 
un  fraile,  escribiendo  en  loor  del 
arte  adivinatoria  délos  mexicanos, 
que  era  uno  de  sus  calendarios,  di^ 

ce:  « cuentan  los  indios  sus 

días,  semanas,  meses,  y  años,  olim- 
piadas, lustros,  inducciones  (indic- 
ciones), y  hebdómadas,  comenzando 
su  año  con  el  nuestro,  desde  prin- 
cipio de  Enero  (no  es  exacto),  en  la 
cual  se  hallan  las  maneras  de  con- 
tar los  tiempos,  todas  las  naciones, 
y  según  parece,  los  indios  que  la 
compusieron  y  sabían  ciertamente, 
se  mostraron  filósofos  naturales, 
solamente  faltaron  en  el  visesto  (bi- 
siesto); pera  también  pasó  el  gran 
filósofo  Aristóteles,  y  su  maestro 
Platón,  y  otros  muchos  sabios  que 

no  lo  alcanzaron; » 

El  P.  Sahagún,  que  juzgaba  el  ca- 
lendario, en  lo  relativo  al  arte  adi- 
vinatoria, cosa  muy  perjudicial  é 
invención  del  demoniOy  combatió  al 
mencionado  fraile^  y,  entre  otras 
cosas,  dice:  «En  loque  dice  que  fal- 
«taron  en  el  visiesto.  es  falso,  por- 
«que  en  la  cuenta  que  se  llama  ca- 
«lendario  verdadero,  cuentan  tres- 
«cientos  sesenta  y  cinco  días,  y  ca- 
«da  cuatro  años  contaban  trescien- 
«tos  sesenta  y  seis  días,  en  fiesta 
«que  para  esto  hacían  de  cuatro  en 
«cuatro  años.» 

A  juzgar  por  el  pasaje  preinser- 
to y  teniendo  presente  que  el  P. 
Sahagún  acudió  á  las  fuentes  más 
puras  para  derramar  los  raudales 
de  su  historia,  parece  que  no  podía 
ponerse  en  duda  que  los  mexicanos 
computaron  el  año  bisiesto;  pero 
desgraciadamente  no  es  así;  pues 
la  certidumbre  se  trueca  en  conje- 
tura cuando  se  lee  el  pasaje  siguien- 
te en  el  mismo  Sahagún:  «Otra  fies- 
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«ta  hacían  de  cuatro  en  cuatro  años 
«á  honra  del  fuego,  en  la  que  ahu- 
«geraban  las  orejas  á  todos  los  ni- 
«fios,  y  la  llamaban  PillabanaUstli 
^{Pillakuanalistli)  y  en  esta  fiesta 
^es  verisímil  y  hay  congeturas  que 
<^kacián  su  visiesto  contando  seis 
*dias  de  nemoniemi.» 

Chavero  dice  que  los  cronistas 
aseguran  que  en  un  afio  tecpatl  se 
reunieron  en  Huehueilapallan,  cu- 
na de  los  toltecas,  los  astrónomos 
de  la  ciudad  y  de  otras  inmediatas 
con  objeto  de  corregir  los  antiguos 
errores  cronológicos  que  habían 
notado;  que  fijaron  la  duración  que 
habían  tenido  los  soles  ó  edades,  y 
que  introdujeron  la  reforma  del  bi- 
siesto, la  que  tuvo  lugar  el  afio  249, 
es  decir,  doscientos  cinco  aftos  an- 
tes que  se  hiciese  en  Roma  la  se- 
mejante que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Juliana, 

Agrega  el  mismo  autor  que  al 
desacuerdo  que  reina  entre  los  cro- 
nistas sobre  el  método  de  interca- 
lar el  día  complementario  ó  bisies- 
to, pone  término  im  jeroglífico  del 
Códice  Telleriano-Remense  que  in- 
dica cuándo  y  cómo  se  hacía  la  in- 
tercalación. Explicando  dicho  jero- 
glífico, dice: 

«Después  de  los  símbolos  de  las 
«diez  y  ocho  veintenas  ó  meses, 
«hay  im  cuadrado  con  cinco  vírgu- 
«las  dentro,  que  significan  los  ne- 
^montemiy  y  encima,  por  la  parte 
«exterior,  otra  que  corresponde  al 
«día  bisiesto.  Esto  nos  da  á  enten- 
«dercon  bastante  claridad  que  la 
«intercalación  se  hacía  después  de 
«los  nemontenti  y  de  im  solo  día, 
«lo  cual  corresponde  á  verificarla 
«cada  cuatro  afios,  puesto  que  el 
«atraso  era  de  im  cuarto  de  día  por 
«año.» 


No  obstante  la  interpretación 
anterior  del  jeroglífico,  que  parece 
decisiva,  todavía  hoy  los  mexica- 
nistas  Sra.  Nuttall  y  Sr.  Seler  dis- 
cuten en  luminosos  opúsculos  tan 
debatida  cuestión. 

AochitlaopaiL  Una  de  las  dio- 
sas propias  de  Metztitlan. 

Apaneoatl.  (Nombre  gentilicio 
derivado  de  Apan.  Orozco  y  Berra 
dice  que  se  compone  de  a//,  agua; 
de  paño,  pasar  el  río,  y  que  signi- 
fica: «persona  que  pasa  el  agua.» 
No  es  exacta  esta  etimología.  «El 
que  pasa  el  agua»  se  dice  en  mexi- 
cano panoni.  El  puente  de  jimcos 
ó  caftas  que  está  en  el  jeroglífico 
no  significa  «pasar  el  agua,»  como 
dice  Orozco  y  Berra,  sino  «sobre  el 
agua,»  esto  es,  en  mexicano,  apan.) 
Uno  de  los  personajes  de  la  comi- 
tiva de  Huit3Ílopochtliy  en  la  pere- 
grinación que  hicieron  los  aztecas 
saliendo  de  Teocolhuacan- Apane- 
catl  llevaba  á  la  espalda  y  en  im 
quimilli  los  paramentos  y  objetos 
necesarios  al  culto  del  dios. 

Apanoayan.  (atl,  agua;  panoa, 
voz  impersonal  de  panOy  pasar,  va- 
dear im  río;  yan,  seudoposposición 
que  expresa  el  lugar  donde  se  eje- 
cuta la  acción  del  verboc  «Donde 
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se  pasa  el  río,»  estoes,  «donde está 
el  vado  del  río.»)  Nombre  de  un 
río,  primer  lugar  que  tenían  que 
pasar  los  muertos  para  llegar  al 
tmctlafiy  mansión  de  los  que  mo- 
rían de  enfermedad  natural.  Para 
atravesar  el  Apanoayan  se  necesi- 
taba del  auxilio  de  im  perrillo,  te- 
chichi.  Para  esto  hacían  llevar  al 
difunto  im  perrito  de  pelo  bermejo 
al  que  ponían  al  pescuezo  im  hilo 
flojo  de  algodón.  Cuando  el  difimto 
llegaba  á  la  orilla  del  Apanoayan^ 
si  el  perro  lo  reconocía  por  su  amo 
lo  pasaba  á  cuestas  nadando,  y  por 
esto  los  indios  criaban  á  este  efec- 
to dichos  perrillos;  y  lo  hacían  con 
los  de  color  bermejo,  pues  los  de 
pelo  blanco  ó  negro  no  pasaban  el 
río,  porque  el  de  pelo  blanco  decía: 
yo  me  lavé j  y  el  de  pelo  negro:  estoy 
manchado, 

(Los  AA.  escriben  Apanohuaya; 
pero  el  vocablo  correcto  mexicano 
es  Apanoayan,) 

Apetlao.  (a//,  agua;  petlatly  es- 
tera, petate;  r,  en:  «el  sitio  de  la 
estera  del  agua.»)  La  cepa  del  tem- 
plo hecho  á  mano,  y  su  base  no  era 
más  que  la  base  del  cerro,  de  don- 
de nació  que  le  llamaran  apetlaCy 
«el  sitio  de  la  estera  del  agua,»  por- 
que así  dibujaban  á  los  cerros  al- 
gunas veces,  con  agua  en  la  base, 
como  quiera  que  se  los  imaginaban 
grandes  vasijas  donde  se  deposita- 
ba el  agua. 

Al  apetlac  del  templo  mayor  de 
México  lo  llamaban  «mesa  de  Hui- 
tsilopochtli.* 

ApozonalotL  {atl,  agua;  posona- 
lotly  espuma:  «Espuma  del  agua.») 
Nombre  que  le  daban  á  Chalchiuh- 
icueyCy  diosa  del  agua,  cuando  el 
agua  hacía  espuma.  A  los  ríos  don- 
de hay  rápidas  que  hacen  espumo- 


sa la  corriente  les  dan  el  nombre 
de  Aposonalco:  «Donde  está^/>o- 
sonalotL*  aludiendo  á  la  diosa. 

Arte  adivinatoria.  Véase  7b- 
nalamatl  y  Adivinación. 

Astrologia  jadioiaria.  Véase 
Tonalamatl  y  todos  los  nombres 
que  empiezan  por  Ce, 

AtamalouaUztli.  {atly  agua;  ta- 
malli,  tamal,  pan;  cualistli,  comida: 
«comida  de  pan  y  agua,»  ó  de  «ta- 
males de  agua.»)  Fiesta  que  hacían 
los  mexicanos  cada  ocho  aftos,imas 
veces  en  el  mes  Quecholli  y  otras 
en  el  mes  Tepeilhuitl,  Ayunaban 
ocho  días  antes  comiendo  solamen- 
te tamales  hechos  sin  sal  y  bebien- 
do agua  clara.  Por  esto  Sahagún 
dice  que  atamalcualistli  significa 
«ayuno  de  pan  y  agua;»  pero  agre- 
ga: «A  los  tamales  que  comían  es- 
«tos  días  llamaban  cUamalli  por- 
«que  ninguna  cosa  les  mezclaban 
«cuando  los  hacían,  ni  aun  sal,  sino 
«sólo  agua,  ni  comían  el  maíz  con 

«cal,  sino  con  sólo  agua » 

Comían  á  medio  día,  y  si  alguno 
dejaba  de  ayimar  castigábanlo  por 
ello,  aunque  secretamente  comie- 
sen y  no  lo  supiese  nadie,  Dios  los 
castigaba  hiriéndolos  con  lepra. 
(Véase  Ixnestioa,) 

Ateoaltzin:  (a//,  agua;  tetl^  pie- 
dra; calli,  casa;  tain^  desinencia  re- 
verencial: «Sefior  de  la  casa  de  pie- 
dra del  agua,»  ó,  como  dice  Paso  y 
Toncoso,  «Señor  del  albergue  de 
agua.»)  Nombre  que  daban  al  dios 
del  fuego  en  sus  relaciones  con  los 
temascales,  casas  de  piedra  que  se 
calentaban  con  el  vapor  del  agua 
caliente. 

Atemoc.  (a//,  agua;  temoc,  que 
baja:  «Agua  que  baja.»)  Uno  de  los 
cuatro  hombres  que  crearon  los  dio- 
ses después  del  diluvio  que  produ- 
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jo  Chalchiuhicueye,  y  que  en  unión 
de  los  dioses  y  de  los  árboles  le- 
vantaron los  deíos,  que  por  el  di- 
luvio habían  caído  sobre  la  tierra, 
y  los  sustentaron  firmes  con  las  es- 
trellas en  la  forma  que  ahora  están. 
(Véase  Cosmogonía  de  los  mexi- 
canos.) 

Atemoztli  (o//,  agua;  tef9U>8tlh 
caída,  descenso,  derivado  de  temouy 
bajar,  descender:  ccaída  ó  descen- 
so de  las  aguas.»)  Nombre  del  de- 
cimosexto mes  ó  veintena  del  afio. 
En  cuanto  á  la  significación  del 
nombre,  Boturini  lo  interpreta,  sin 
fundamento  alguno,  por  altar  del 
dios;  los  intérpretes  délos  Códices 
Vaticano  y  Telleriano  por  abaja- 
miento de  las  aguaSy  y  conmemo- 
ración del  abajamiento  de  las  del 
diluvio;  Orozco  y  Berra,  admitien- 
do la  misma  interpretación,  la  re- 
fiere á  que  en  esa  época  baja  sen- 
siblemente el  nivel  de  los  lagos,  lo 
cual  no  es  enteramente  exacto,  pues 
el  mayor  descenso  se  nota  al  fin  del 
invierno.  El  P.  Sahagún,  explican- 
do la  significación  del  nombre,  di- 
ce: «Al  mes  decimosexto  llamaban 
•Atemoatli,  que  quiere  decir  des- 
«cendimiento  del  agua,  y  llamában- 
«le  así  porque  en  este  mes  suelen 
«comenzar  los  truenos  y  las  prime- 
«ras  aguas  allá  en  los  montes:  de- 
«cía  la  gente  popular  ya  vienen  los 
•dioses  Tlaloques.»  —  Toda  la  des- 
cripción que  hace  el  mismo  autor 
de  las  fiestas  que  se  celebraban  en 
este  mes  da  á  conocer  que  el  pue- 
blo y  los  sacerdotes  imploraban  de 
Tlaloc,  dios  de  las  nubes,  y  de  Chai- 
chiukicueye,  su  mujer,  diosa  del 
agua,  la  caída  del  agua,  ó  sea  la  llu- 
via fertilizadora.  Pero  Paso  y  Tron- 

coso  dice:  « tenemos  la  eti- 

«molería  completa  del  agua,  des- 


acenso  del  agua,  porque  durante 
«aquella  estación  y  á  fines  del  oto- 
«ño,  las  lluvias  ó  dejan  de  caer,  ó 
«son  muy  raras  en  México,  y,  como 
«consecuencia  precisa,  baja  el  ni- 
«vel  de  los  depósitos  naturales  del 
«agua:  sin  duda  por  haber  obser- 
«vado  esto  mismo  en  las  lagunas, 
«cerca  ó  en  medio  de  las  cuales  ha- 
«bían  venido  viviendo,  impusieron 
«estas  naciones  el  nombre  á  la 
«veintena.» 

En  el  Códice  Nuttall  está  repre- 
sentado el  mes  Atentostli,  en  im  lu- 
gar con  gotas  cayendo  como  cuando 
llueve,  y  en  otro,  no  sólo  con  gotas 
que  caen,  sino  también  con  la  caí- 
da del  numen  que  las  mandaba  so- 
bre la  tierra,  Tlaloc,  con  el  rayo  en 
una  mano  y  dos  mazorcas  de  maíz 
en  la  otra,  en  actitud  de  despeñar- 
se de  un  templo,  que  hace  las  ve- 
ces del  cerro,  de  donde  las  aguas 
bajan.  Pero  Paso  y  Troncoso,  de- 
fendiendo su  etimología,  dice  que 
la  pintura  del  Códice  Nuttall  no  es 
más  que  f onético-f igurativa,  y  da, 
no  la  significación  real  de  la  idea, 
sino  los  elementos  fonéticos  corres- 
pondientes del  vocablo.  En  medio 
de  interpretaciones  tan  contrarías 
nos  inclinamos  á  la  de  Paso  y  Tron- 
coso, porque  la  veintena  Atemos- 
tu  corresponde,  según  Sahagún,  á 
los  días  del  29  de  Noviembre  al  18 
de  Diciembre;  según  Clavijero,  á 
los  días  del  23  de  Diciembre  al  11  de 
Enero;  y,  según  Chavero,  á  los  días 
del  26  de  Diciembre  al  14  de  Ene- 
ro; y  en  México,  en  ninguno  de 
estos  meses  llueve,  ni  se  espera  que 
llueva.  Es,  pues,  incomprensible  lo 
siguiente  que  dice  Sahagún,  al  ha- 
blar de  este  mes:  «Cuando  comenza- 
«ba  á  tronar,  los  sátrapas  de  los 
« Tlaloques  con  gran  diligencia  of  re- 
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«cfan  copal  y  otros  perfumes  á  sus 
«dioses,  y  atadas  las  estatuas  de 
«ellos,  decían  que  entonces  venían 
«para  dar  agua  á  sus  populares. . » 
Ni  en  Diciembre,  ni  en  Enero  hay 
truenos  en  México,  así  es  que,  como 
antes  hemos  dicho,  es  incomprensi- 
ble el  preinserto  pasaje  de  Sahagún. 

La  figura  del  mes  Atemo3tli  en 
el  Calendario  es  la  del  agua  sobre 
una  escalera  para  denotar  la  baja- 
da de  las  aguas,  que  es  el  sentido 
ostensible  de  la  palabra. 

Chavero,  fimdándose  en  im  jero- 
glífico del  mes,  que  presenta  una 
figura  de  hombre  que  baja  entre 
nubes  de  un  cielo  estrellado,  da  una 
nueva  interpretación,  muy  diversa 
de  las  que  quedan  expuestas,  pues 
dice:  «Literalmente  el  nombre  sig- 
«nif  ica  agua  que  baja,  pues  se  com- 
«pone  de  atl,  agua,  y  temo,  deseen* 
«der;  pero  en  la  figura  no  descien- 
«de  el  agua,  ni  ésta  baja  del  cielo 
«en  que  están  las  estrellas;  de  suer- 
«te  que  el  atl  debe  tomarse  en  sen- 
«tido  figurado.  Así  sucede  en  efec- 
«to:  atl  es  una  de  las  significado- 
«nes  del  sol,  como  extensamente  lo 
«hemos  explicado  en  nuestro  estu- 
«dio  sobre  la  Piedra  del  Sol.  Así 
«a//  es  el  sol  y  Atemostli  significa 
«la  bajada  del  sol.  ¿Qué  pasa  con 
«este  astro  hacia  el  20  de  Diciem- 
«bre?  Que  habiéndose  alejado  de 
«nosotros  hasta  llegar  hasta  el  sols- 
«ticio  de  invierno,  baja  de  nuevo  y 
«vuelve  á  nosotros.  No  significan 
«más  jeroglífico  y  nombre  de  la 
«veintena.» 

El  mes  estaba  consagrado  á  77a- 
loe,  dios  de  la  lluvia  y  de  las  nu- 
bes, y  á  Chalchiuhicueye,  diosa  del 
agua.  El  hombre  que  baja  de  las 
nubes  en.  el  jeroglífico  que  trae 
Chavero,  no  es  el  sol,  sino  Tlaloe, 


y  una  de  las  figuras  humanas  que 
aparecen  como  bañándose  en  un 
lago,  debe  ser  Chalchiuhicueye.  De 
estas  figuras  nada  dice  Chavero. 
Nos  inclinamos,  pues,  á  aceptar  la 
interpretación  que  del  nombre  da 
Paso  y  Troncoso. 

En  este  mes  se  hacía  la  quinta  y 
última  fiesta  de  los  dioses  del  agua 
y  de  los  montes.  Preparábanse  á 
ella  con  grandes  penitencias  que 
consistían  en  pasarse  púas,  pajas  y 
cordeles  por  la  lengua,  brazos,  pier- 
nas, orejas  y  miembro  viril,  y  con 
oblaciones  de  copal  y  de  otras  re- 
sinas aromáticas.  Hacían  por  voto 
ciertas  figurillas  de  montes  que 
consagraban  á  los  númenes,  y  unos 
idolillos  de  masa  de  varias  semi- 
llas, á  los  cuales,  después  de  ha- 
berlos dorado,  abrian  el  pecho,  sa- 
caban el  corazón  y  cortaban  la  ca- 
beza, imitando  las  ceremonias  de 
los  sacrificios.  El  cuerpo  se  divi- 
día por  cada  cabeza  de  familia  en- 
tre sus  domésticos,  á  fin  de  que  co- 
miéndolo se  preservasen  de  cier- 
tas enfermedades  á  que  creían  que 
estaban  expuestos  los  negligentes 
en  el  culto  de  los  ídolos.  Quemaban 
las  ropas  que  habían  puesto  á  los 
idolillos  y  guardaban  las  cenizas 
en  los  oratorios,  como  también  las 
vasijas  en  que  los  habían  amasado. 
Además  de  estos  ritos  que  hacían 
en  las  casas,  sacrificaban  víctimas 
humanas  en  los  templos.  En  los 
cuatro  días  que  precedían  á  la  fies- 
ta había  un  riguroso  ayimo  con  efu- 
sión de  sangre,  y  reuníase  el  pue- 
blo en  los  patios  de  los  templos  y 
aguardaban  la  vuelta  del  dios,  ve- 
lando al  rededor  de  luminarias,  y 
á  esta  vela  llamaban  istosostli.  (V.) 

Atempan.  {atl,  agua;  tentli^  la- 
bio, y  figur.  orilla;  pan,  en:  «En  la 
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orilla  del  agua.»)  Nombre  del  74° 
edificio  de  los  78  que  habfa  en  el 
templo  mayor  de  México.  Era  ima 
casa  donde  juntaban  á  los  niños  y 
á  los  leprosos  que  habían  de  sacri- 
ficar. Los  paseaban  en  procesión 
en  unas  andas  y  los  llevaban  á  los 
lugares  donde  los  habían  de  matar. 

AtempateohuatziiL  (a  te  tupan 
(V.);  teohuatsin  (V.):  «El  que  tiene 
al  dios  de  Atempan.»)  Sacerdote 
que  tenía  el  cargo  de  proveer  de 
plumas  blancas  como  algodón,  que 
crían  las  aves  junto  á  la  carne,  y 
de  otras  cosas  que  eran  necesarias 
para  la  fiesta  de  la  madre  de  los 
dioses,  y  también  tenía  el  cargo  de 
juntar  á  los  mancebos  llamados 
Cuecuexteca  ( V. ),  y  de  vigilar  sus 
ayxmos  y  devociones  en  el  templo 
especial  del  barrio  de  Atempan.— 
Este  sacerdote  presidía  á  los  mi- 
nistros de  la  diosa  Toci  (V.),  que 
era  la  madre  de  los  dioses,  Teteoi- 
nan.  (V.) 

AtempaneoatL  (derivado  genti- 
licio de  Atempan:  €el  de  Atempan,* 
Personaje  de  los  más  importantes 
de  la  corte  de  México.)  A  Orozco  y 
Berra  le  parece  que  era  el  encar- 
gado del  régimen  de  las  aguas  en 
la  ciudad  y  en  los  lagos,  y  tal  vez 
por  esto  traduce  el  nombre  literal- 
mente «señor  de  la  orilla  del  agua.» 
El  intérprete  del  Códice  Mendoci- 
no  dice  que  el  atempanecatl  era  im 
general  de  segundo  grado  de  los 
cuatro  grados  que  había  en  el  ejér- 
cito. 

Atenohioatlan.  {atl,  agua;  ten- 
chi,  al  lado  de  la  orilla;  ra///,  casa; 
can,  lugar:  «lugar  con  casas  al  lado 
de  la  orilla  del  agua.»)  Este  lugar 
estaba  situado  en  la  calzada  llama- 
da Cuepopan,  que  significa  «sobre 
la  calzada,»  y  que  tenía  casas  en 


las  orillas.  Hoy  es  la  calzada  de 
Santa-María.  Este  era  uno  de  los 
cuatro  pimtos  donde  llevaban  á  una 
esclava  que  sacrificaban  en  honor 
de  Xilonen  en  el  mes  Huey-Tecuil- 
hm'tl,  para  que  ofreciera  incienso. 

Era  nombre  también  Atenchicah 
can  de  im  adoratorio  situado  al  Po- 
niente de  la  ciudad,  tal  vez  en  el 
mismo  Cuepopan,  y  estaba  al  cui- 
dado de  ima  mujer,  á  la  cual  llama- 
ban CihuacuactUlli  IstaeihuatL  (V.) 

Atetein.  Era  el  tercero  en  ge- 
rarquía  de  los  dioses  de  los  oto- 
míes. 

Atiopac.  (atl,  agua;  tcpac,  sobre: 
«sobre  el  agua.»)  Es  el  nombre 
abreviado  de  una  diosa  que  llama- 
ban Aticpac  calqui  cihuatl:  «Mujer 
que  tiene  casa  encima  del  agua.» 
Se  cree  que  era  la  misma  Chah 
chiuhicueye,  y  los  indios  creían  que 
era  hermana  de  los  Tlaloque, 

Se  llamaba  también  Aticpac  el 
58*^  edificio  de  los  78  que  compren- 
día el  templo  mayor  de  México. 
Era  un  oratorio  donde  hacían  fies- 
ta y  ofrecían  á  las  diosas  Cihuapi- 
piltin,  en  el  signo  chicóme-  coa- 
tonalli,  «día  siete  culebra.» 

Atl.  Agua.  Después  del  fuego 
seguía  el  agua  como  elemento  más 
reverenciado.  Fuera  del  auxilio  que 
á  la  tierra  prestaba  en  la  produc- 
ción de  las  plantas,  considerándola 
en  las  nubes,  lluvia,  granizo,  hielo, 
fuentes  y  ríos,  consagrada  por  el 
rito  lavaba  en  el  nacimiento,  puri- 
ficaba la  víctima  y  disponía  á  los 
vivos  y  á  los  dif imtos  para  presen- 
tarse ante  los  dioses. 

Atlf  agua,  es  el  nombre  y  signo 
del  noveno  día  del  mes  y  el  sexto 
acompañado  de  la  noche,  Yohuah 
tecutli.  (V.)  Como  diosa  se  llamaba 
Chalchiuhicueye.  (V.)  Era  patrona 

91 


Digitized  by 


Google 


362 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


de  los  navegantes,  de  los  pescado- 
res, y,  como  dice  graciosamente  un 
cronista,  «de  cuantos  tenían  gran- 
jerias en  el  líquido  elemento.»  Due- 
ña de  las  olas,  podía  anegar  en  el 
mar,  en  los  lagos  y  en  los  ríos.  El 
Atl  se  representa  en  los  geroglífi- 
cos  con  unas  ondas  azules. 

Atlaoahualoo.  (atl,  agua;  tlaca- 
huallí,  ó  simplemente  cahualli,  co- 
sa dejada;  co,  en:  «En  el  agua  de- 
jada.» El  agua  dejada  era  nombre 
de  una  planta,  acahualli,  como  az- 
tequismo,  acagual,  que  es  el  gigan- 
tón, que  da  imas  flores  grandes 
amarillas.)  Nombre  del  primer  mes 
del  calendario  mexicano.  Comen- 
zaba, según  Sahagún,  el  día  2  de 
Febrero;  según  Clavijero,  el  día  26 
de  Febrero;  y,  según  Chavero,  el 
día  1°  de  Marzo.  Clavijero  dice  que 
el  nombre  significa  cesación  del 
agua,  porque  en  el  mes  de  Marzo 
cesan  las  lluvias  en  los  países  sep- 
tentrionales, que  es  donde  tuvo  ori- 
gen el  calendario  de  los  pueblos  de 
Anahuac.  Paso  y  Troncoso  dice 
que  en  este  mes  se  hacían  rogacio- 
nes á  Tlaloc  para  que  mandase  llu- 
vias abundantes,  porque  las  gentes 
habían  tenido  que  dejar  las  aguas 
Atl  cakualo,  de  donde  sacaban  tan 
pingües  recursos.  No  explica  Paso 
y  Troncoso  por  qué  y  cómo  las  gen- 
tes habían  dejado  las  aguas.—  El 
intérprete  del  Códice  Nuttall  dice: 
— «Esta  fiesta  llamauan  los  yndios 
«Xilo  maniztli,  y  los  mexicanos  11a- 
«manloalcavalo.  la  v.  vocal,  porque 
«en  este  tpo.  dexauan  los  pescado- 
«res  el  agua.» 

Chavero  es  el  más  explícito  en 
este  pimto,  pues  dice:  «El  primer 
«mes  ó  veintena  llamado  Atlaca- 
<^hualco  significa  en  donde  se  detie- 
<^nen  ó  bajan  las  aguas.  Venía  es- 


«te  nombre  de  que  en  esa  época 
«comenzaba  á  bajar  la  laguna.  Cre- 
«cía  mucho  con  las  lluvias  de  ju- 
«nio  á  octubre;  la  menor  evapora- 
«ción  y  las  aguas  de  invierno  con- 
« servaban  su  alto  nivel;  pero  de 
«marzo  á  fin  de  mayo  rara  vez  Uue- 
«ve,  y  el  muy  fuerte  calor  hace  que 
«se  evapore  gran  cantidad  de  agua, 
«con  lo  que  bajan  mucho  los  lagos 
«del  Valle.»  No  cuadra  la  interpre- 
tación de  Chavero  con  la  significa- 
ción del  nombre,  porque  ca/r«a,  ver- 
bo de  donde  se  deriva  cahualli,  sig- 
nifica, «dejar,»  «abandonar.»  La 
idea  de  bajar  las  aguas  de  nivel,  se 
expresa  propiamente  con  el  verbo 
atento,  como  lo  hemos  visto  en  el 
vocablo  ^/^mos///.— Nosotros  cree- 
mos que  Acahualco  se  compone  de 
acahualli,  la  planta  llamada  «gigan- 
tón,» como  aztequismo,  acagual, 
que  da  grandes  flores  amarillas,  y 
que  germina  espontáneamente  en 
Marzo;  y  de  co,  en;  y  que  significa: 
«En  el  acahualli,*  esto  es,  el  tiem- 
po en  que  nace  esta  planta. 

Nos  asiste  para  creerlo  así  el  que 
este  mes  se  llama  también  Cua- 
huitl-ehua,  «el  árbol  ó  la  planta 
brota,»  y  el  acagual  es  la  primera 
planta  que  brota  espontáneamente 
desde  el  mes  de  Marzo. 

El  jeroglífico  de  Acahualco  en  el 
calendario  es  la  figura  ó  símbolo 
del  agua  (V.)  esparcido  sobre  un 
edificio. 

El  numen  de  este  mes  era  Tlaloc, 

«En  este  mes — dice  Sahagún— 
mataban  muchos  niños,  sacrificán- 
dolos en  muchos  lugares,  en  las 
cumbres  de  los  montes,  sacándo- 
les los  corazones  á  honra  de  los  dio- 
ses del  agua  para  que  les  diesen 
abundante  lluvia.» 

«A  los  niflos  que  mataban,  com- 
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poníanlos  en  muchos  atavíos  para 
llevarlos  al  sacrificio,  y  llevában- 
los en  unas  literas  sobre  los  hom- 
bros; estas  literas  iban  adornadas 
ron  plumajes  y  con  flores:  iban  ta- 
ñendo, cantando  y  bailando  delan- 
te de  ellos.  Cuando  llevaban  los  ni- 
ños á  matar,  si  lloraban  y  echaban 
muchas  lágrimas,  alegrábanse  los 
que  los  llevaban  porque  tomaban 
pronóstico  de  que  habían  de  tener 
muchas  aguas  en  aquel  año.» 

También  mataban  muchos  cauti- 
vos á  honra  de  Tlaloc  en  el  Sacri- 
ficio gladiatorio  (V.),  y  los  condu- 
cían después  á  Yopico  para  sacar- 
les el  corazón. 

Atlaoamani.  Clavijero  dice: 
Atlacamani,  «las  tempestades  ex- 
citadas en  el  agua.» 

Orozco  y  Berra  interpreta:  «tem- 
pestuosa y  alborotadora.» 

Paso  y  Troncoso  dice: « 

cuando  se  alborotaba  (el  agua)  con 
tempestad  le  decían  Ailaca  mam) 
que  rectamente  significa  «está  (co- 
mo) la  gente  desatinada,»  y  trans- 
laticiamente  daban  á  entender  que 
estaba  agitada  ó  alborotada.» 

Todas  las  significaciones  ante- 
riores tiene  el  nombre  atlacamani; 
pero  son  significaciones  translati- 
cias  que  dependen  de  las  diversas 
apariencias  del  agua,  ó  de  los  efec- 
tos que  causa.  La  significación  fun- 
damental es  la  que  nos  da  su  eti- 
mología: atlacatl,  hombre  del  agua; 
maní,  estar,  encontrarse  en  alguna 
parte:  «la  que  está  entre  los  hom- 
bres del  agua  ó  marinos.»)  Uno  de 
los  nombres  de  Chalchiuhicueye, 
diosa  del  agua;  la  protectora  de  los 
navegantes,  y  figuradamente,  dio- 
sa de  las  tempestades. 

Aüaooaya.  El  nombre  propio 
es  Atlaocoya,  apócope  de  atlaoco- 


yani,  comp.  de  atl,  agua,  y  de  tlao- 
coyani,  triste,  afligido;  y  significa: 
«Agua  triste.»-  Después  de  esta 
rectificación  del  nombre,  lo  único 
que  hemos  encontrado  acerca  de 
este  mito,  es  lo  que  dice  el  intérpre- 
te del  Códice  Nuttall,  en  el  folio 

750:  « vna  diosa  q.  los  yndios 

«tenían  q.  se  Uamava  atlacoaya  q. 
«quiere  dezir  agua  oscura  ó  cosa 
«triste  en  cuya  fiesta  sacrificauan 
«yndios  y  les  dauan  á  comer  á  sus 
«dioses  q.  ellos  llama  van  totochitl 
«q.  quiere  conejos  que  eran  quatro 
«cientos  quando  menos.»  (V.  cen- 
•tjsontotochtin,») 

Atlahua.  {atla,  aguas,  su  conjim- 
to;  hua,  que  tiene,  posee:  «El  due- 
ño de  las  aguas.»)  Nombre  que  da- 
ban al  sol.  bajo  el  nombre  de  Tson- 
temoc,  aludiendo  á  que  el  sol  se  su- 
merge en  las  aguas,  en  el  océano, 
cuando  se  pierde  en  el  Poniente. 

Atlantona.  (atlan,  en  las  aguas; 
tona,  brillar:  «la  que  brilla  en  las 
aguas.»)  También  se  escribe: 

AtlatonaiL  (atla,  las  aguas;  to, 
nuestro,  a;  nantli,  madre:  «Nuestra 
Madre  de  las  Aguas.»  También  los 
católicos  tienen  «Nuestra  Señora 
de  las  Nieves.»)  Una  deidad  acuá- 
tica que  no  ha  sido  bien  determi- 
nada. 

Paso  y  Troncoso  cree  que  es  ima 
de  tres  diosas  que  figuran  en  el 
mes  Ochpanistli,  en  el  Códice  Bor- 
bónico. El  mismo  autor  apunta  la 
conjetura  de  que  Atlatonan  ó  Atlan- 
tona sea  la  diosa  Coatlantonan,  que 
es  Coatlicue,  la  madre  de  Huitailo- 
pochtli,  f  imdándose  para  ello  en  que 
la  esclava  que  se  inmolaba  á  esta 
diosa  Atlantona,  era  sacrificada  en 
el  templo  llamado  Xochicalco,  cuyo 
significado  recto  era  «en  la  casa  de 
las  flores,»  y  en  que  la  diosa  Coa//aw- 
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tonan  era  también  numen  de  los 
oficiales  de  flores. 

Orozco  y  Berra,  después  de  des- 
cribir á  la  diosa  Chicomecoatl,  la 
tierra  deificada,  dice  que  la  vícti- 
ma especial  inmolada  en  la  fiesta 
de  la  diosa  y  que  la  representaba, 
se  llamaba  Atlatona,  «el  agua  res- 
plandeciente,» y  que  la  sacrificaba 
el  sacerdote  de  Tlaloc,  aludiendo 
al  consorcio  de  la  tierra  y  del 
agua,  al  principio  de  la  misma  tie- 
rra, formada  ó  sacada  del  seno  de 
las  aguas. 

Atlatonatt  era  la  diosa  de  los  le- 
prosos y  heridos  de  enfermedades 
contagiosas. 

Atlauhoo.  {atlauhtli,  barranca; 
co,  en:  «en  la  barranca.^)  Nombre 
del  51**  edificio  de  los  78  en  que  se 
dividía  el  templo  mayor  de  México. 
Era  un  monasterio  en  donde  mora- 
ban los  ministros  que  servían  en  el 
templo  de  Huitsilin  cuatec  á  una 
diosa  desconocida. 

Atlauhlioo.  (creemos  que  este 
nombre  está  adulterado,  porque  el 
primer  elemento  puede  ser  atlauh- 
tli, barranca;  pero  el  segimdo  //... . 
es  indescifrable,  porque  en  el  ná- 
huatl ningima  palabra  empieza  por 
/.)  Nombre  del  60^  edificio  de  los 
78  en  que  se  dividía  el  templo  ma- 
yor de  México.  Era  un  oratorio 
donde  tributaban  culto  á  la  diosa 
CihuateotL  (V.)  En  su  honor  y  du- 
rante la  fiesta  del  mes  Ochpanis- 
tu  sacrificaban  una  mujer  que  de- 
cían era  su  imagen. 

Atletl.  {atl,  agua;  tletl,  fuego, 
lumbre:  «agua-fuego,»  ó  sea  «agua 
-ardiente.»)  Uno  de  los  veinte  je- 
fes aztecas  que  fundaron  México- 
Tenochtitlan, ) 

Atonatiuh.  {atl,  agua;  tonatiuh, 
el  sol:  «Sol  de  agua.»)   Una  de  las 


cuatro  edades  de  la  Tierra,  según 
los  nahoas,  ó  sea  el  diluvio,  ó  como 
quiere  Boturini,  primer  curso  solar 
que  destruyeron  las  aguas.  Esta 
edad,  que  fué  la  primera  del  mun- 
do, está  representada  en  un  jero- 
glífico del  Códice  Vaticano,  nume- 
ro 3738.  I. a  pintiu-a  está  compues- 
ta de  im  gran  símbolo  del  agua, 
atl,  terminado  en  diversas  direc- 
ciones en  pimtas  con  gotas,  dentro 
del  cual  está  pasando  la  escena,  y 
de  varias  otras  figuras  cuya  inter- 
pretación revela  la  destrucción  del 
mundo  por  el  agua,  ó  sea,  como  lo 
creyeron  erróneamente  los  misio- 
neros, por  el  diluvio  universal. 

La  diosa  Chalchiuhicueye  baja 
del  cielo  trayendo  en  Ja  mano  un 
estandarte  compuesto  de  los  sím- 
bolos de  la  lluvia,  los  relámpagos 
y  los  rayos.  Debajo  de  la  diosa  se 
ve  á  un  hombre  y  á  ima  mujer  des- 
nudos, en  actitud  de  estar  hablan- 
do, los  cuales  se  salvan  de  la  inun- 
dación en  ima  canoa  de  ahuehuetCy 
que  conserva  todavía  sus  verdes 
ramas  y  que  flota  sobre  las  cauda- 
losas aguas.  A  derecha  é  izquierda 
de  este  grupo  está  la  imagen  de  un 
pescado,  significando  que  solamen- 
te los  peces  quedaron  vivos  en  la 
tierra.  Sobre  el  pescado  de  la  iz- 
quierda se  ve  el  símbolo  de  calli, 
casa,  del  cual  sale  la  cabeza  de  un 
hombre  y  un  brazo  extendido,  co- 
mo en  actitud  de  nadar,  lo  cual  re- 
presenta que  los  hombres  se  aho- 
garon, que  las  casas  fueron  cubier- 
tas por  el  agua  y  que  sólo  se  salva- 
ron el  hombre  y  la  mujer  que  en 
empeñada  plática  se  ven  en  el  tron- 
co hueco  del  ahuehuete.  Fuera  del 
símbolo  del  agua  está  un  hombre 
muerto,  de  un  tamaño  proporcio- 
nalmente  colosal,  en  el  que  algu- 
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nos  intérpretes  ven  expresada  la 
muerte  de  los  gigantes  y  la  des- 
trucción de  la  primera  raza. 

Esta  pintura  dio  lugar  á  los  In- 
dios y  después  a  los  cronistas  ava- 
das leyendas.  Contaban  que  los 
hombres  habían  quedado  conver- 
tidos en  tlaca-míckin,  «hombres- 
pescados;»  que  los  náufragos  fue- 
ron adorados  como  dioses,  y  que 
uno  de  ellos  fué  Quetaalcoail; 
que  no  se  salvó  solamente  una  pare- 
ja en  el  ahuehueie,  sino  que  escapa- 
ron siete  en  unas  cuevas,  ó  sea  el 
CMcomoatoc,  «Siete  Cuevas,»  de 
donde  salieron  después  las  siete 
tribus  nahoas;  por  último,  que  las 
aguas  ahogar(Hi  á  todos  los  indios 
«maceguales»  (la  canalla),  y  quede 
ellos  se  hicieron  todos  los  géneros 
de  peces  que  hay. 

La  pintura  no  representa  el  di- 
luvio de  Noé,  como  lo  pretendieron 
los  historiadores  católicos,  sino  una 
desgracia  acaecida  particularmen- 
te á  la  raza  nahoa.  No  falta  quien  di- 
ga que  el  jeroglífico  es  im  recuer- 
do indeleble  de  la  desaparición  de 
Atlántida.  (Chav.) 

Los  signos  cronológicos  que  se 
hallan  en  la  pintura  revelan  que  la 
inimdadón  se  verificó  el  día  diez- 
agua,  matlactli-ail,  y  á  los  4008  aflos 
después  de  la  creación  del  mimdo. 

En  un  poema  que  publicamos  con 
el  título  de  «Los  Cuatro  Soles»  des- 
cribimos el  Atonatiuh  del  modo  si- 
guiente: 

VI. 

Creció  la  humanidad,  pobló  la  tíerra; 
Las  artes  y  las  ciencias  florecieron; 
Ubérrima  la  tierra,  con  sus  frutos 
La  vida  derramó,  los  animales 
En  los  espesos  bosques  discurrían, 
Y  el  hombre  por  doquier  el  goio  abarca. 
Muchos  siglos  felices  transcurrieron; 


Empero  al  fenecer  ub  año  infausto 
Una  deidad  desciende  del  Empireo, 
«La  de  su  falda  axul,»  Chalchiuhicueye; 

Y  abrió  los  cielos,  y  torrentes  de  agua 
Anegaron  la  tierra,  y  sumergidos 
Fueron  gigantes,  hombres  y  animales. 
Una  mujer  y  un  hombre  se  salvaron 
En  hueco  tronco  de  ramoso  ahiíéhuetl, 
Sobrenadando  en  caudalosas  aguas 
Que  en  proceloso  mar  cambian  la  tierra. 
Atonatiuh  llamaron  los  Nahoas 

Al  cataclismo  ó  destructor  diluvio 

Que  en  tlacamickin  convirtió  á  los  hombres 

Y  en  moradores  de  la  mar  y  lagos. 

Atsdn  (aílj  agua;  isintli^  expre- 
sión de  diminutivo:  «Agüita.»)  Uno 
de  los  veinte  jefes  aztecas  que  fun- 
daron México- Tetwchtítlan. 

AxayacatL  (a//,  agua,  xajyaca//, 
cara,  rostro:  «Cara  del  agua.»  Nom- 
bre de  un  mosco  que  se  posa  en  gran- 
des cantidades  sobre  la  superficie 
de  los  lagos  para  depositar  sus  hue- 
vecillos:  pero  en  tan  gran  número, 
que  cubren  la  superficie  del  lago, 
formando  como  su  cara).  Sexto  rey 
de  México.  Fué  hijo  de  Tezozomoc, 
el  cual  había  sido  hermano  de  los 
tres  reyes  predecesores  de  Moteuc- 
zoma,  y,  como  ellos,  hijo  del  rey 
Acamapichtzin.  Su  reinado  duró 
desde  1464  hasta  1477,  en  que  mu- 
rió. Erigió  en  México  el  templo  lla- 
mado Coatlan. 

Axolohua.  (¿7X0/0//,  ajolote;  A^a, 
que  tiene:  «el  que  tiene  ajolotes.)» 
Sacerdote  que  en  unión  de  Cuauh- 
coatí  salió  á  buscar  el  lugar  donde 
debía  fundarse  y  se  f imdó  México- 
Tenochtitlan.  (Véase  fundación  de 
México.) 

AxolotL  (a//,  agua;  xo/o//,  nom- 
bre de  tm  dios:  ^Xolotl  del  agua.» 
De  este  nombre  se  ha  formado  ajo- 
lotey  animal  muy  conocido.)  El  dios 
Ao/o// se  transformó  en  «ajolote»  pa- 
ra evitar  la  muerte.  (Véase  Xolotl.) 
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Ayaoachpixolo.  (ayacachtlí,  so- 
naja;/>¿ro/o,  sembrado,  empluma- 
do. Por  la  doble  significación  del 
segundo  elemento  de  la  palabra,  es 
difícil  determinar  la  significación 
de  ésta.) 

Nombre  de  una  fiesta  que  hacían 
en  el  templo  Vopico,  el  último  día 
del  mes  Tlacaxipehualistli^  en  ho- 
nor de  Coatlantonan.  Los  vecinos 
del  barrio  cantaban  sentados  y  ta- 
ñían sonajas  todo  el  día  y  ofrecían 
flores.  Estas  eran  como  primicias, 
porque  eran  las  primeras  nacidas 
en  el.  año  (9  de  Abril),  y  ninguno  se 
atrevía  á  olerías  mientras  no  eran 
ofrecidas  en  el  templo. 

AyacaohtlL  {etim.  desc)  «Sona- 
jas hechas  á  manera  de  dormide- 
ras»—dice  Molina,  esto  es,  como  las 
semillas  de  las  amapolas.—  Era  el 
ayacachtli  ima  cierta  vacija  seme- 
jante á  una  calabacilla,  redonda  ú 
ovalada,  con  muchos  agujeritos  y 
llenas  de  piedrecillas  que  sacudían, 
y  con  cuyo  sonido,  que  no  era  des- 
agradable, acompañaban  los  demás 
instrumentos  en  el  baile. 

Ay  auh.  {Ayauhteotl:  ayauitl,  nie-- 
bla;  teotl,  diosa:  «diosa  de  laniebla.») 
Nombre  de  Chalckiuhicueye,  diosa 
del  agua,  aludiendo  á  la  niebla,  á  la 
bruma  y  á  los  vapores  que  produce 
el  ^gua. 

Ayauhoalco.  {ayahuítl,  niebla; 
callíj  casa;  ro,  en:  «En  la  casa  de 
niebla.»)  Casas  que  eran  conside- 
radas como  templos  ú  oratorios. 
Había  varias  en  diversos  lugares. 
Sahagún,  hablando  de  las  fiestas 
que  celebraban  el  primer  día  del 
mes  Etsacualistliy  dice:  «Llegados 
los  Sátrapas,  (sacerdotes)  al  agua 
donde  se  habían  de  bañar,  estaban 
cuatro  casas  cerca  de  aquella  agua, 
á  las  cuales  llamaban  ayauhcalli, 


que  quiere  decir  «casa  de  niebla.» 
Hallábanse  estas  casas  ordenadas 
hacia  los  cuatro  puntos  del  mundo. 
El  primer  día  se  metían  todos  en 
una  de  ellas,  el  segundo  en  la  otra, 
el  tercero  en  la  tercera,  el  cuarto 
en  la  cuarta:  como  iban  desnudos, 
iban  temblando,  y  otros  batiendo 
los  dientes  de  frío.  Estando  así,  co- 
menzaba á  hablar  uno  de  los  Sátra- 
pas, que  se  llamaba  Chalchiuhcua- 
cuült'j  y  decía:  «este  es  lugar  de  cu- 
«lebras,  lugar  de  mosquitos,  lugar 
«de  patos  y  lugar  de  juncias.»  En 
acabando  de  decir  esto  el  Sátrapa, 
todos  los  otros  se  arrojaban  al  agua, 
comenzaban  luego  á  chapalear  con 
los  pies  en  ella,  y  con  las  manos 
hacían  gran  estruendo,  y  á  bocear 
y  á  gritar  y  á  contrahacer  las  aves 
del  agua,  unos  á  los  ánades,  otros 
á  unas  aves  conocidas  del  agua, 
que  llamaban  pipitstíy  otros  á  los 
cuervos  marinos,  otros  á  las  gar- 
zotas blancas  y  otros  á  las  garzas.» 

Paso  y  Troncoso  dice  que  Ayauh- 
calli  era  un  nombre  genérico  aplica- 
ble á  los  adoratorios  fabricados  á 
honra  de  los  montes,  y  por  ende  de 
Tlaloc,  ya  en  los  montes  mismos,  ya 
en  las  bajuras  y  á  las  orillas  del  agua, 
pues  los  mexicanos  llamaban  de  tal 
modo  á  ciertos  adoratorios  construí- 
dos  junto  á  la  laguna,  y  los  nahoas 
que  vivían  cerca  del  volcán  de  Mé- 
xico daban  el  mismo  nombre  á  un 
templo  fabricado  sobre  un  cerro 
vecino  al  PopocatepetL 

En  el  mes  Atemostli.  después  de 
las  ceremonias  acostumbradas  con 
los  montes,  que  fabricaban  de  ma- 
sa y  fingían  sacrificar,  quemaban 
las  ofrendas  que  les  habían  presen- 
tado, y  llevaban  las  cenizas  á  im 
Ayauhcalli, 

El  P.  Duran  hace  mención  del 
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monte  llamado  Teocuicaniy  «Dios 
cantor»  ó  «Cantor  divino,»  nombra- 
do así,  porque  siendo  áspero  y  muy 
alto,  en  su  cumbre  se  forman  re- 
cias tempestades,  haciéndose  oír 
con  espanto  el  ronco  retumbo  del 
rayo,  y  agrega:  «En  la  cumbre  ha- 
«había  una  casa  llamada  Ayauhca- 
^lh\  casa  de  descanso  y  sombra  de 
«los  dioses,  con  un  ídolo  muy  rico 
«de  piedra  verde,  del  tamaño  de  un 
«muchacho  de  ocho  años,  el  cual  fué 
«motivo  de  porfiadas  guerras  entre 
«los  convecinos,  y  luego  desapare- 
«ció  á  la  venida  de  los  españoles.» 

Este  Teocmcaniy  de  que  habla  Du- 
ran, es  el  monte  alto  que  dice  Paso 
y  Troncoso  que  está  junto  al  Popo- 
catepetl, 

AyauhmictlaiL  Uno  de  los  nom- 
bres del  dios  del  fuego,  Xiühtecutlu 
tletl,  Chavero  lo  llama  Ayamictlan 
y  le  encuentra,  según  él,  una  her- 
mosa etimología.  Oigámosle:  ^Mic- 
tlan  es  el  lugar  de  los  muertos,  que 
los  viejos  cronistas  llamaban  el  in- 
fierno: es  la  idea  más  completa  y 
más  perfecta  de  la  destrucción;  de 
la  muerte,  de  la  nada.  Ayac  es  una 
partícula  que  expresa  la  negación 
absoluta.  Así  es  que  Ayamictlan 
tanto  quiere  decir,  como  el  que  nun- 
ca destruye,  el  creador;  el  que  nunca 
muere,  el  eterno.  Puede,  por  lo  mis- 
mo, decirse  que  la  base  de  la  cos- 
mogonía ñahoa  era  la  eternidad  de 
la  materia.» 

Aun  suponiendo  que  Ayamictlan 
fuera  el  nombre  correcto  del  dios, 
no  estamos  conformes  con  la  ante- 
rior etimología,  porque  Ayac-mic- 
tlan  signif icaria  «no  hay  infierno,» 
«no  existe  la  mansión  de  los  muer- 
tos,» pues  que  la  negación  absolu- 
ta que  expresa  ayac  se  refiere  á 
mictlanj  y  mictlan  no  es  el  dios. 


Paso  y  Troncoso  da  una  etimolo- 
gía muy  satisfactoria.  Explicando 
la  consagración  del  fuego  nuevo  al 
fin  del  siglo,  en  una  lámina  del  Có- 
dice Borbónico,  que  tan  magistral- 
mente  ha  interpretado,  dice:— «Son 
todavía  más  significativas  las  de- 
nominaciones que  siguen:  para  el 
dios  de  las  tinieblsiSy  Mictlantecutli; 
para  el  del  fuego,  Ayamictlan. 
Aquel  vocablo  quiere  decir  «el  se- 
ñor del  inferno»  en  sentido  recto, 
y,  como  los  indios  entendían  por 
infierno  una  mansión  de  obscuridad, 
también  significa  en  sentido  trans- 
laticio  el  señor  de  las  tinieblas;» 
pero  mictlan  no  sólo  responde  á 
esas  acepciones,  sino  á  las  de  abis- 
mo, sima,  cosa  profimda,  como  se 
prueba  con  el  vocablo  amictlan^ 

«agua  profunda». 

Tales  explicaciones  allanan  la  in- 
teligencia del  vocablo  Ayamictlan 
que  daban  al  fuego,  y  convierten  á 
este  mismo  en  dios  de  las  profun- 
didades: para  darle  su  signif  icación 
recta  debe  quedar  escrito  Ayam- 
mitlan,  equivaliendo  la  m  doble  á 
uh;  con  lo  cual  resulta  Ayaukmic- 
tlan,  «abismo,  sima  de  nieblas.» 

Con  lo  expuesto  queda  justifica- 
da la  ortografía  Ayauhmictlan  que 
pusimos  por  título  á  este  artículo, 
y  desechada,  por  inexacta,  la  de 
Chavero. 

Sigue  diciendo  Troncoso: 

«Bajo  el  dicho  nombre  viene  des- 
crito como  «padre  de  los  dioses, 
que  reside  en  el  albergue  de  la  agua, 
y  entre  las  flores,  que  son  las  pa- 
redes almenadas,  envuelto  entre 
unas  nubes  de  agua;»  y  toda  la  des- 
cripción resulta  un  enigma,  si  no  le 
aplicamos  un  riguroso  análisis  ideo- 
lógico. Como  señor  del  albergue  de 
agua,  más  bien  conviene  al  fuego 
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el  nombre  Atecaltsin  (V.),  6  «señor 
de  la  casa  de  piedra  en  el  agua,» 

que  también  le  dan; 

cuando  agrega  el  texto  «y  entre  las 
flores;»  esa  casa  de  piedra  se  nos 
transforma  en  \m  xocMcalh\  es  de- 
cir, en  una  c^sa  donde  hay  agua, 
pero  caliente,  como  ya  lo  he  dicho 
en  otro  lugar;  y  al  decir  «que  son 
las  paredes  almenadas,»  va  intro- 
duciendo estas  dos  ideas:  la  de  un 
recinto  circunscrito  por  muros,  y 
que  despide  vapores,  pues  las  alme- 
nas que  adornan  el  tetnaacalli  tí- 
pico del  Códice  FAbrega  significan 
allí  los  vapores  (así  como  los  tem- 
plos simbolizan  á  las  nubes);  y  por 
eso  la  descripción  concluye  dicien- 
do «envuelto  entre  unas  nubes  de 
agua,»  porque  para  los  vapores  es- 
coge tal  símil;  así  es  que  aquel 
Ayammictlan  quiere  decir  «los  va- 
pores del  agua  caliente  que  brotan 
de  las  profimdidades  de  la  tierra;» 
por  eso  al  agua  caliente  la  pintan 
con  ima  zona  tangente  de  volutas, 
que  simbolizan  á  las  nubes  ó  vapo- 
res  » 

AyotapaloatL  {ayotl,  tortuga; 
tapalcatl^  tiesto:  «tiesto  (de  concha 
de  tortuga.»)  Instrumento  músico 
formado  con  la  concha  de  la  tortu- 
ga, que  se  tocaba  frotándolo. 

Ayunos.  Entre  los  mexicanos 
eran  frecuentísimos  los  ayimos  y 
las  vigilias.  Apenas  había  fiesta  á 
la  que  no  se  preparasen  con  ayu- 
nos de  más  ó  menos  días,  según  lo 
prescrito  en  su  ritual.  El  ayuno  se 
reducía  á  abstenerse  de  carne  y  de 
pulque  y  á  comer  una  sola  vez  al 
día,  lo  que  unos  hacían  á  medio 
día,  otros  después,  y  muchos  esta- 
ban sin  probar  bocado  hasta  la  no- 
che. Acompañaban  por  lo  común 
el  ayuno  con  vigilia  y  con  efusión 


de  sangre,  y  entretanto  no  les  era 
permitido  acercarse  á  ninguna  mu- 
jer, ni  aun  á  la  legítima.  Entre  los 
ayunos  había  algunos  generales,  á 
los  cuales  estaba  obligado  todo  el 
pueblo,  como  el  délos  cinco  días  que 
precedían  á  la  fiesta  de  Tescatli- 
poca,  y  el  que  se  hacía  en  honor  del 
sol,  que  duraba  doscientos  sesenta 
días.  En  semejantes  casos,  el  rey 
se  retiraba  á  cierto  sitio  del  templo, 
donde  velaba  y  se  sacaba  sangre. 
Otros  no  eran  obligatorios  sino  pa- 
ra algunos  particulares,  como  el 
que  hacían  los  dueños  de  las  vícti- 
mas el  día  antes  del  sacrificio. 
Veinte  días  ayunaban  los  dueños 
de  los  prisioneros  de  guerra  que  se 
inmolaban  al  dios  Xipe,  Los  nobles 
tenían,  como  el  rey,  una  casa  den- 
tro del  recinto  del  templo,  á  la  que 
se  retiraban  á  hacer  penitencia. 
Ehirante  el  mes  tercero,  velaban  to- 
das las  noches  los  Tlatnacaaque 
(V.),  y  durante  el  cuarto  mes  ellos 
y  los  nobles.  En  ocasiones  de  ima 
calamidad  pública,  los  sumos  sa- 
cerdotes de  México  hacían  im  ayu- 
no extraordinario.  Retirábanse  á 
im  bosque,  donde  se  construía  una 
cabana,  cubierta  de  ramos  siempre 
verdes,  pues  cuando  uno  se  secaba 
se  ponía  en  su  lugar  otro  nuevo. 
Encerrado  en  aquella  morada,  pri- 
vado de  toda  comunicación  y  sin 
otro  alimento  que  maíz  crudo,  y 
agua,  pasaba  el  sumo  sacerdote 
nueve  ó  diez  meses,  y  á  veces  un 
año,  en  continua  oración  y  frecuen- 
te efusión  de  sangre.  (Clav.) 

Aztlan. — ( Contracción  ó  sincopa 
de  Astatlan:  astatl,  garza;  Han, 
junto:  «junto  á  las  garzas.»)  Lugar 
ocupado  primitivamente  por  los 
mexicanos,  del  que  les  vino  el  nom- 
bre de  Aztecas,  Su  situación  ha  si- 
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do  objeto  de  innumerables  investi- 
gaciones, y  permanece  ignorada 
hasta  hoy.  Se  cree  generalmente 
que  estaba  al  Norte  del  Golfo  de 
California. 

D.  Femando  Ramírez  dice  que 
no  debe  buscarse  Asilan  fuera  del 
Valle  de  México;  pero  no  fimda  en 
nada  su  aseveración. 

Orozco  y  Berra  sale  del  Valle, 
pero  no  se  aleja  mucho,  llega  á  Xa- 
lizco  y  pone  á  Asilan  en  la  isla  de 
Mexcalla  del  mar  chapálico,  y  fun- 
da esa  situación  en  que  Mexcalla 
significa  «casa  de  los  mexicanos.» 
Este  fimdamento  es  insostenible. 
Mexcalla  se  compone  de  mexcalli, 
que,  á  falta  de  nombre  castellano, 
lo  designamos  con  el  aztequismo 
«mexcal,»  y  de  la  partícula  la,  que 
expresa  abundancia,  y  significa: 
«Donde  abunda  el  «mexcal.»  Mex- 
calli  se  compone  de  nteil,  maguey, 
de  ixcalli,  cocido,  hervido,  y  signi- 
fica: «maguey  cocido.»  Todavía  hoy 
preparan  los  indios  el  mexcal  que 
venden  en  los  mercados  como  dul- 
ce, echando  las  pencas  de  cierto 
maguey,  mexcalmetlj  en  barbacoa, 
donde  quedan  cocidas  á  dos  fue- 
gos. Hasta  la  venida  de  los  espa- 
ñoles no  se  elaboró  el  licor  «mex- 
cal» T)or  destilación.  Si  los  mexica- 
nos hubieran  tomado  el  nombre  de 
Mexcalla,  se  hubieran  llamado 
mexcalteca.  Cuando  los  mexicanos 
le  daban  nombre  á  un  lugar,  porque 
residían  en  él,  se  llamaba  Mexicapa. 

Chavero,  después  de  haber  sus- 
tentado la  opinión  de  Orozco  y  Be- 
rra, que  hemos  combatido,  adopta 
otra,  con  la  que  cree  haber  fijado 
tan  claramente  la  ubicación  de  As- 
ilan, que  en  lo  de  adelante  termi- 
narán las  disputas  que  ha  habido 
durante  tantos  años  sobre  el  lugar 


en  que  se  encontraba  la  patria  pri- 
mitiva de  los  mexicanos. 

Exponiendo  su  opinión  Chavero, 
hace  observar  que  el  conquistador 
Ñuño  de  Guzmán  siguió  en  orden 
inverso  el  mismo  camino  de  las  pe- 
regrinaciones nahoas;  y  como  la  ex- 
pedición de  Guzmán  está  pintada 
en  el  Lienzo  de  Tlaxcalla,  seña- 
la en  esta  pintura  el  punto  terminal, 
que  es  Piasilan,  hoy  Piazta,  y  co- 
mo anteriores,  á  Xayacailan,   To- 

¡  naiiuhihueisiyany   Tlaocichco,   Col- 

.  /macan,  hoy  Culiacan,  Coloilan, 
Colihpan,  Queisailan^  Chianteila, 
puerto  en  la  costa  de  Sinaloa,  y, 

;  por  último.  Asilan,—  «Estos  datos 

j  —  dice  Chavero  —  son  suficientes 
para  demostrar  que  Asilan  estaba 
en  una  laguna  al  Sur  de  Chiametla, 
y  la  única  laguna  que  hay  allí  es  la 

I  de  San  Pedro  ó  de  i/^x/icacaw.  Para 
mayor  abundamiento,  San  Pedro  se 

I  llama  Asilan,,  y  una  hacienda  que 
hay  allí  y  un  pueblecillo  llevan  el 

I  nombre  de  Asilan.  A  esta  laguna 
la  llama  el  señor  García  Cubas  (geó- 

I  grafo),  de  Mexcaliiilan,  y  dice  que 
es  muy  extensa  y  se  p omúnica  con 
el  mar:  está  á  los  22®  grados  de  la- 
titud Norte,  y  hay  en  ella  una  isla 
y  pueblo  llamados  Mexiicacan.* 

En  una  nota  al  pasaje  preinserto 
dice  el  mismo  Chavero: —  «Siem- 
pre hemos  preferido,  como  prueba 
délo  que  escribimos,  las  pinturas  de 
los  jeroglíficos  que  nos  dejaron  los 
indios;  pero  no  desconocemos  la 
importancia  de  las  relaciones  de 
los  mismos  conquistadores,  y  en  el 
interesante  punto  que  tratamos, 
ellas  vienen  á  ser  comprobación 
exactísima  de  nuestra  opinión.  En 
la  Relación  de  la  entrada  de  Ñuño 
de  Guzmán  que  dio  García  del  Pi- 
lar, su  intérprete,  se  refiere  que  la 
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expedición  llegó  á  Xalisco^  después 
fué  al  Río  Grande,  luego  á  Umi- 
tlatíy  en  la  provincia  del  Teul,  que 
se  llama  Temoaque,  y  de  allí,  «á 
cabo  de  siete  días,  poco  más  ó  me- 
nos, á  la  provincia  de  Astatlatiy  que 
es  cerca  de  la  Mar  del  Sur.»  De  Az- 
tatlan,  dice  que  Nufio  de  Guzmán 
se  fué  á  Chiametla.  Tenemos,  pues, 
que  Aztlan,  en  esta  relación  como 
en  el  lienzo  de  Tlaxcalla,  está  en- 
tre Xalizco  y  Chiametla,  sobre  la 
costa  del  Pacífico,  es  decir,  en  la 
laguna  de  Mexcaltitlan  ó  Mextica- 
can:  cualquiera  de  estos  nombres 
que  aceptemos  tiene  pr.  raíz  Mexi^ 
el  Dios  de  los  Azteca » 

Con  el  Lienzo  de  Tlaxcalla  y 
con  la  Relación  de  García  del  Pi- 
lar ha  probado  Chavero  que  Ñuño 
de  Guzmán  estuvo  en  un  lugar  lla- 
mado Aztlan,  situado  entre  Xalizco 
y  Chiametla;  pero  no  ha  probado 
que  ese  Aztlan  haya  sido  la  patria 
primitiva  de  los  mexicanos.  Signi- 
ficando Asilan  «lugar  de  garzas,» 
y  siendo  tan  abundantes  estas  zan- 
cudas en  todo  el  litoral  del  Pacífi- 
co, nada  extraño  es  que  hajra  va- 
rios lugares  que  lleven  el  nombre 
de  Aztlan. 

Las  pinturas  y  las  crónicas  es- 
tán de  acuerdo  en  que  los  mexica- 
nos salieron  de  Aztlan  y  llegaron 
por  agua  á  Colhuacan.  Estando  Az- 
tlan (el  de  Chavero)  á  22^  latitud 
N.  y  Colhuacan  á  24^48',  tuvieron 
que  caminar  los  aztecas  más  de 
setenta  leguas,  de  Sur  á  Norte,  lo 
cual  no  es  verisímil,  porque  la  emi- 
gración de  las  tribus  fué  urgida  por 
algún  catalismo,  ó  por  terrible  ca- 
lamidad acaecida  en  el  Norte,  y  si 
pues  huían  de  aquella  región,  ¿có- 
mo, al  salir  de  Aztlan,  se  habían  de 
internar  en  el  rumbo  de  donde  eran 


empujados?  Orozco  y  Berra,  para 
salvar  esta  dificultad,  pone  á  Col- 
huacan en  ¡Guanajuato!  pero  esta 
aseveración  es  inadmisible  porque 
los  cronistas  y  todos  los  jeroglífi- 
cos representan  el  viaje  con  un 
hombre  que  navega  en  una  canoa; 
y  de  Aztlan  fel  de  Orosco  y  Berra: 
Mexcalla  en  Chapalla)  no  hay  ca- 
mino continuo  por  agua  hasta  Gua- 
najuato«  El  camino  directo  y  conti- 
nuo por  agua  sólo  puede  existir  po- 
niendo á  Aztlan  al  E.  ó  al  N.  del 
Golfo  de  California,  el  cual  deben 
haber  atravesado  los  peregrinos 
para  internarse  en  el  río,  á  cuya 
margen  derecha  se  encontraba  Col- 
huacan, llamado  después,  por  los 
colhuas  en  México,  Huey-Colhua- 
can  y  Teocolhuacan,  Ñuño  de  Guz- 
mán, en  1531,  y  en  memoria  del  an- 
tiguo Colhuacan,  fundó  en  la  mar- 
gen izquierda  del  mismo  río,  la  ciu- 
dad conocida  hoy,  en  Sinaloa,  por 
Culiacan,  que  está  cerca  del  anti- 
guo, aunque  en  la  ribera  opuesta, 
y  que  se  llama  hoy  Culiacancito. 

El  argumento  filológico  que  hace 
valer  Chavero  afirmando  que  la  la- 
guna en  que  está  su  Aztlan  se  lla- 
ma Mexcaltitlan  ó  Mexticacany  y 
que  estos  nombres  tienen  por  raíz 
á  Mexi^  el  dios  de  los  aztecas,  no 
tiene  valor  alguno.  Ya  hemos  di- 
cho en  el  párrafo  tercero  de  este 
artículo,  combatiendo  á  Orozco  y 
Berra,  que  A^.rca//a  significa  «don- 
de abunda  el  mexcalj»  y  ahora agpre- 
gamos  que,  por  metonimia,  puede 
significar  «donde  abundan  los  ma- 
gueyes del  mexcal,»  tomando  la 
causa  por  el  efecto,  ó  el  productor 
por  lo  producido.  Idénticas  radica- 
les tiene  Mexcaltitlan^  y  no  hay 
más  diferencia  en  los  vocablos  que 
la  posposición  tillan  con  quetermi- 
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na  el  segundo,  que  equivale  á  «en- 
tre,» y  significa  el  nombre  «Entre 
el  mexcal»  ó  «Entre  los  magueyes 
del  mexcal.»  Para  que  cualquiera 
de  estos  nombres  tuviera  por  raíz 
á  Mexi,  era  necesario  que  su  es- 
tructura fuera,  si  se  refieren  á  I4 
residencia  del  dios,  México,  Mexi- 
calco  6  Mexicaltsingo;  y  si  se  refie- 
ren á  la  residencia  de  los  mexica- 
nos: Mexicapan, 

Tampoco  Mexticacan  tiene  por 
radical  á  iferi.  Este  nombre  es  una 
adulteración  de  MetBtitecacan,  que 
se  compone  de  metstiteca,  gentilicio 
de  Metetítlafiy  y  de  can,  lugar,  y 
significa:  «lugar  de  metstitecaSy  es- 
to es,  de  gente  de  Metstitlan,  En 
en  actual  Estado  de  Hidalgo  hay 
un  pueblo  de  este  nombre  que  se 
compone  de  metsili,  luna,  y  de  ti- 
tlan,  en  sentido  general,  lugar:  «Lu- 
gar de  laJ^una.»  Debe  este  nombre 
á  la  circimstancia  de  estar  una  ima- 
gen de  la  luna  en  un  peñasco  inac- 
cesible. Expone  Chavero  que  Mex- 
ticacan significa:  «En  donde  se  oye  á 
Mexi.^  Como  no  descompone  el  vo- 


cablo, se  ignora  los  elementos  de 
su  formación;  pero  cualesquiera  que 
sean,  no  puede  tener  el  nombre  la 
significación  que  le  atribuye.  Esta, 
demanda  la  estructura  siguiente: 
Mexic-cacoa-yan,  que  se  compone- 
de  Meocictli,  que,  en  composición, 
pierde  la  sílaba  ///,  y  queda  Mexic; 
de  cacoa,  se  oye,  voz  impersonal  de 
caqui,  oír;  y  de  yan,  seudoposposi- 
ción  que  connota  el  lugar  donde  se 
ejecuta  la  acción  del  verbo  á  que 
se  une;  formado  así  el  nombre  sí 
tiene  la  significación  de  «en  donde 
se  oye  á  Mexic;»  pero,  como  se  ad- 
vierte desde  luego,  la  estructura  es 
muy  diversa  de  la  de  Mexticacan, 

Por  lo  expuesto,  se  vé  que  ni  los 
jeroglíficos,  ni  las  crónicas,  ni  la 
filología  confirman  la  solución  que 
creyó  haber  encontrado  Chavero  al 
problema  de  la  verdadera  ubicación 
de  Aztlan.  Queda,  pues,  en  pie  la 
inextricable  cuestión—como  la  lla- 
ma Orozco  y  Berra— del  lugar  don- 
de iniciaron  los  mexicanos  su  pere- 
grinación. 


Baile.  Véase  Danza. 

Baños.  Véase  Temajscalli, 

Bautismo.  Los  cronistas  dieron 
este  nombre  al  conjimto  de  ceremo- 
nias que  se  practicaban  en  el  naci- 
miento de  un  niflo  y  en  el  acto  de 
imponerle  nombre;  pero  esas  cere- 
monias no  tienen  nada  de  común 
con  las  del  bautismo  de  los  cristia- 
nos. 

Al  terminar  el  parto,  la  ticitl  (mé- 
dica-partera) recibía  al  niflo  y  vo- 
ceaba, como  los  que  pelean,  que  la 
paciente  «había  vencido  varonil- 


mente y  que  había  cautivado  un  ni- 
flo.» Lavaba  y  componía  al  infante 
pronunciando  estas  palabras:  «Re- 
cibe el  agua,  por  ser  tu  madre  la 
diosa  Ckalchiuhicueye,  y  póngate  el 
lavatorio  para  lavar  y  quitar  las 
manchas  y  suciedades  que  tienes 
de  parte  de  tus  padres,  y  limpíete 
tu  corazón  y  dé  buena  y  perfecta 
vida.»— Torquemada  dice  que  este 
lavatorio  era  una  primera  ablución 
para  quitar  imas  manchas  5¿^m^'aii- 
tes  á  las  del  pecado  original.— No 
era  al  pecado  de  Adán  y  Eva  al  que 
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se  refería  la  partera,  puesto  que  no 
conocían  los  nahoas  tal  mito.  Se  re- 
fería á  las  manchas  de  los  padres 
del  niño. 

Si  era  varón  el  nacido,  le  decía 
-la  ticitl:  «Hijo  mío  muy  amado  y 
muy  tierno,  cata  aquí  la  doctrina 
que  nos  dejaron  nuestro  seftor 
Yoaliecutli  (señor  de  la  noche) 
y  la  señora  Yoalticitl  (médica  de  la 
noche),  tu  padre  y  madre.  De  me- 
dio de  tí  corto  tu  ombligo;  sábete  y 
entiende,  q.  no  es  aquí  tu  casa  don- 
de has  nacido,  porque  eres  soldado 
y  criado;  eres  ave  que  llaman  que- 
cholli;  eres  pájaro  que  llaman  tsa- 
cuan,  y  también  eres  ave  y  soldado 
del  que  está  en  todas  partes;  pero 
esta  casa  donde  has  nacido  no  es 
sino  un  nido,  es  una  posada  donde 
has  llegado,  es  tu  salida  para  este 
mundo;  aquí  brotas  y  floreces;  aquí 
te  apartas  de  tu  madre,  como  el  pe- 
dazo de  la  piedra  donde  se  corta: 
esta  es  tu  cuna  y  lugar  donde  recli- 
nas tu  cabeza;  solamente  es  tu  po- 
sada esta  casa;  tu  propia  tierra  otra 
es;  para  otra  parte  estás  prometi- 
do, que  es  el  campo  donde  se  hacen 
las  guerras,  donde  se  traban  las 
batallas;  para  allí  estás  enviado, 
tu  oficio  y  facultad  es  la  guerra;  tu 
obligación  es  dar  de  beber  al  sol 
sangre  de  los  enemigos,  y  dar  de 
comer  á  la  tierra,  que  se  llama  77a/- 
tecutli  (Señor- Tierra),  con  los  cuer- 
pos de  los  contrarios,  etc.» 

Si  era  hembra  le  decía:  «Habéis 
de  estar  dentro  de  casa,  como  el 
corazón  dentro  del  cuerpo;  no  ha- 
béis de  andar  fuera  de  ella;  no 
habéis  de  tomar  costumbre  de  ir  á 
ninguna  parte;  habéis  de  tener  la 
ceniza  con  que  se  cubre  el  fuego  en 
el  hogar;  habéis  de  ser  las  piedras 
en  que  se  pone  la  olla;  en  este  lu- 


gar os  entierra  nuestro  señor;  aquí 
habéis  de  trabajar,  y  vuestro  oficio 
ha  de  ser  traer  agua,  moler  el  maíz 
en  el  metate;  allí  habéis  de  estar 
jimto  á  la  ceniza  y  al  hogar.» 

Los  guerreros  que  á  pelear  sa- 
lían, llevaban  á  enterrar  el  ombli- 
go del  niño  en  un  campo  de  bata- 
lla, siendo  esto  señal  de  que  era 
ofrecido  y  prometido  al  sol  y  á  la 
tierra;  y  el  ombligo  de  la  niña  era 
enterrado  junto  al  fogón,  en  señal 
de  que  la  doncella  quedaba  atada 
á  la  casa. 

Después  de  las  felicitaciones  á 
la  madre  y  á  toda  la  familia,  se  lla- 
maba á  los  adivinos  (tonalpouh- 
que.  V.)  para  que  dijesen  la  ventu- 
ra del  niño.  El  adivino  preguntaba 
la  hora  del*  nacimiento  del  niño  y 
las  circimstancias  que  lo  habían 
acompañado,  consultaba  él  fonala- 
matl  (papel  de  los  días:  el  calenda- 
rio) y  las  pinturas  astrológicas,  le- 
vantaba la  figura  como  los  anti- 
guos astrólogos  europeos,  y,  bien 
considerada,  atendido  el  signo  pre- 
dominante en  la  hora,  la  influencia 
de  la  deidad  reinante  en  la  trecena 
y  las  demás  circunstancias,  decía 
la  buena  ó  mala  ventura,  pronosti- 
cando, según  sus  cuentas,  bienes  ó 
males.  El  bautizo  se  hacía  cuatro 
días  después;  pero  si  el  adivino  en- 
contraba que  aquél  era  día  de  sig- 
no infausto,  se  transfería  al  próxi- 
mo día  feliz. 

Durante  estos  cuatro  días  ó  los 
que  precedían  al  bautismo,  visita- 
ban á  la  enferma  sus  parientes, 
amigos  y  vecinos,  pero  antes  se  res- 
tregaban las  rodillas  con  ceniza  y 
las  de  los  niños  que  llevaban,  á  fin 
de  fortalecer  los  huesos. 

Cuando  se  pronosticaba  buena 
ventura  al  recién  nacido,  en  los  cua- 
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tro  días  que  precedían  al  bautismo, 
ardía  fuego  continuo  en  la  casa  y 
cuidaban  de  que  no  se  extinguiera 
ni  que  lo  sacaran  de  la  casa,  para 
que  jio  se  quitara  la  buena  ventura 
al  niño. 

Llegado  el  día  del  bautismo  asea- 
ban la  casa  y  la  adornaban  con  ra- 
mas y  arcos  de  iullin  (tule),  rega- 
ban el  suelo  con  flores  y  prepara- 
ban tm  convite.  Ponían  en  el  patio 
una  especie  de  alfombra  de  tule, 
encima  un  apastli  nuevo  (lebrillo 
de  barro)  lleno  de  agua:  si  el  bauti- 
zado era  varón,  colocábase  en  la 
alfombra  y  junto  al  lebrillo,  unaro- 
delita,  un  arquito  y  cuatro  flechi- 
tas  mirando  á  los  puntos  cardina- 
les, una  mantita  y  im  maxtlatl 
(mastate:  taparrabo),  los  útiles  del 
oficio  á  que  el  nifto  iba  á  ser  des- 
tinado, que  era  comúnmente  el  de 
su  padre;  si  hembra,  poníase  un/)^- 
Hatl  (petate:  estera),  escoba,  mala- 
catl  (malacate:  huso)  con  su  copo 
de  algodón,  unas  naguas  y  un  huú 
pilli  (güipil:  camisa),  todo  peque- 
fiito.  Al  lado  del  oriente,  en  una 
vacija  se  dejaba  el  potaje  llamado 
/:rcf^,  compuesto  de  frijoles  coci- 
dos y  maíz  tostado.  Los  convida- 
dos se  sentaban  al  rededor  de  la 
alfombra,  llevando  las  ropas  y  di- 
jes destinados  á  la  criatura,  y  en  el 
centro  ardía  el  fuego  conservado 
los  cuatro  días  anteriores,  en  un 
hachón  alimentado  con  rajas  de 
ocotl  (ocote). 

La  partera  tomaba  al  niño  en  los 
brazos,  desnudábale,  poníale  en  las 
manos  el  arco  y  flechas,  ó  la  esco- 
ba, según  el  sexo;  daba  una  vuelta 
al  rededor  de  la  alfombra  de  tule, 
parándose  con  el  rostro  vuelto  al 
occidente.  Los  preparativos  se  ha- 
cían ál  amanecer,  y  la  ceremonia 


comenzaba  á  la  salida  del  sol.  La . 
partera  levantaba  á  la  criatura  al 
cielo  con  entrambas  manos  y  de- 
cía: «Hijo  mío,  el  señor  dios  Orne- 
tecutli  (el  señor  de  los  dos)  y  Omeci- 
huatl  (la  mujer  de  los  dos)  (Véase 
Ometecutli),  señores  del  do  ce  no 
cielo,  te  criaron  para  enviarte  á  es- 
te mundo  triste  y  calamitoso,  toma, 
pues,  el  agua  que  te  ha  de  dar  vida, 
para  que  con  ella  vivas  en  este 
mundo,  la  cual  se  llama  la  Chai- 
chiuicueye*  (laque  tiene  su  falda  de 
esmeraldas).  Diciendo  estas  pala- 
bras tomaba  el  agua  con  la  mano 
derecha  y  poníasela  en  la  boca,  y 
luego  repetía:  «Toma,  niño,  el  agua 
que  te  ha  de  dar  la  vida  en  este 
mimdo.»  Luego  se  la  ponía  sobre 
los  pechos  y  decía  lo  mismo;  luego 
se  la  echaba  sobre  la  cabeza  y  de- 
cía: «A  esta  diosa  del  agua  .le  es 
dado  limpiar  á  todos  los  que  con 
agua  se  lavan.»  Luego  lavaba  to- 
do el  cuerpo  de  la  criatura,  y  res- 
tregándole todos  los  miembros,  de- 
cía: «¿Dónde  estás  mala  fortuna? 
¿En  qué  miembro  estás?  Apártate, 
ventura  mala,  de  esta  criatura  » 
Dicho  esto,  alzaba  hacia  el  cielo  al 
niño,  y  decía:  «Señor  Ometecutli, 
señora  Omedhuatl,  creadores  de 
las  ánimas,  esta  criatura  que  crias- 
teis y  formasteis  y  enviaste  á  este 
miserable  mundo,  os  ofrezco  para 
que  infimdáis  la  virtud  en  ella.» 
Luego  levantaba  otra  vez  al  niño, 
y  hablando  con  la  diosa  del  agua  le 
decía:  «A  tí  llamo,  señora,  á  tí  te 
suplico,  diosa,  madre  de  los  dioses, 
que  inspires  en  esta  criatura  tu  vir- 
tud.» Y  por  tercera  vez  decía:  «Vo- 
sotros, celestiales  dioses,  soplad  á 
esta  criatura  y  dadle  la  virtud  que 
tenéis  para  que  sea  de  buena  vida.» 
Luego  la  ponía  frente  al  sol  y  de- 
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cía:  «Señor  dios  sol,  padre  de  todos, 
y  tú,  tierra,  madre  nuestra,  esta 
criatura  os  ofrezco  para  que  como 
vuestra  la  amparéis,  y  pues  nació 
para  la  guerra  (si  era  niflo)  muera 
en  ella  defendiendo  la  causa  de  los 
dioses.»  Después  tomaba  el  escu- 
do, arco  y  flechas,  y  ofrecíalo  al 
dios  de  la  guerra  en  nombre  del  ni- 
ño, diciendo:  «Recibid,  señor,  este 
pequeño  don  que  os  ofrezco,  con 
que  me  doy  á  vuestro  servicio.  Ple- 
gué á  tí,  señor,  que  este  niño  vaya 
á  los  cielos,  donde  se  gozan  los  de- 
leites celestiales,  y  moran  los  sol- 
dados que  murieron  en  la  guerra.» 

Concluidas  estas  ceremonias,  la 
partera  ponía  nombre  al  niño,  y,  re- 
pitiendo tres  veces,  gritaba:  «¡Oh 
hombre  valiente!  recibe,  toma  tu 
escudo,  toma  el  dardo,  que  estas 
son  tus  recreaciones,  y  regocijos  del 
sol.»  Vestía  luego  la  manta  y  wa;c- 
tlatl  al  niño,  y  entregábalo  á  la  ma- 
dre. Entonces  entraban  los  mucha- 
chos del  barrio,  se  apoderaban  del 
ixcue,  y  salían  huyendo,  comiendo 
y  gritando:  «Fulano,  fulano,  tu  ofi- 
cio es  regocijar  al  sol  y  á  la  tierra, 
y  darles  de  comer  y  de  beber;  ya 
eres  de  la  suerte  de  los  soldados 
que  son  cuauhili  (águila)  y  ocelotl 
(tigre),  los  cuales  murieron  en  la 
guerra,  y  ahora  están  regocijándo- 
se y  cantando  delante  del  sol;»  é 
iban  también  diciendo:  «¡Oh  solda- 
dos! ¡Oh  gente  de  guerra!  venid  acá, 
venid  á  comer  el  ombligo  de  fula- 
no.» Estos  muchachos  representa- 
ban á  los  hombres  de  guerra,  y  por 
eso  robaban  y  arrebataban  la  comi- 
da, que  se  llamaba /)//tem  ixic,  «el 
ombligo  del  niño.» 

En  el  bautismo  de  la  niña,  las 
plegarias  de  la  ticitl  se  dirigían  á 
pedir  para  ella  1^  virtud;  vestíanla 


y  colocábanla  en  la  cima,  ponién- 
dola bajo  el  amparo  de  Yoalticill, 
Yoaltecutlí,  Yacuhuistli  y  Yanta- 
mialistli  (y  ,\  rogándoles  que  no  hi- 
cieran daño  á  la  criatura  y  que  le 
dieran  blando  y  apacible  sueño. 

Para  poner  nombre  á  los  niños  se 
atendía,  imas  veces  al  primer  obje- 
to que  veían,  otras  al  nombre  del 
signo  fausto  del  día  en  que  nacían, 
algunas  al  acontecimiento  fausto  6 
infausto  que  estuviera  llamando  la 
atención.  También  acudían  á  los 
fenómenos  celestes,  ó  meteorológi- 
cos, á  los  cargos  de  familia  á  que 
estaban  destinados  y  á  varias  otras 
circunstancias.  A  veces,  ya  gran- 
des, por  alguna  hazaña  cambiaban 
el  nombre,  ó  añadía  otro,  que  ser- 
vía como  de  apellido.  A  los  que  na- 
cían en  la  fiesta  secular  del  fuego 
les  llamaban,  al  hombre  Molpilli,  á 
la  mujer  XiuhnenetL  Al  varón  na- 
cido en  los  últimos  cinco  días  del 
año  le  llamaban  Nenton,  Mentlacatl, 
Nenqui3quiqui3,  Nemoquichtli^ 
nombres  que  significan  hombre  inú- 
til, valdío,  ó  para  nada;  y  á  la  mu- 
jer, Nencihuall,  mujer  infeliz.— 
(Sah.,  Torquem.,  Clav.) 

Bisiesto.  A  lo  expuesto  en  el  ar- 
tículo Año  Bisiesto  agregamos  aho- 
ra lo  siguiente:  Un  fraile  escribió 
en  loor  del  arte  adivinatorio  de  los 
mexicanos,  que  era  uno  de  sus  ca- 
lendarios, y  dice:  « cuen- 
tan los  Indios  sus  días,  semanas, 
meses,  y  años,  olimpiadas,  lustros, 
inducciones,  (indicciones),  y  hebdó- 
madas, comenzando  su  año  con  el 
nuestro  (no  es  exacto),  desde  prin- 
cipio de  Enero,  en  la  cual  se  hallan 
las  maneras  de  contar  los  tiempos, 
todas  las  naciones,  y  según  parece, 
los  Indios  que  la  compusieron  y  sa- 
bían ciertamente,  se  mostraron  fi- 
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lósofos  naturales,  solamente  falta- 
ron en  el  vtsesto  (bisiesto);  pero  tam- 
bién pasó  el  gran  filósofo  Aristóte- 
les, y  su  maestro  Platón,  y  otros 
muchos  sabios  que  no  lo  alcanza- 
ron  » 

El  P.  Sahagún,  que  juzgaba  el 
calendario,  en  lo  relativo  al  arte 
adivinatoria,  cosa  muy  perjudicial 
é  invención  del  demonio,  combatió 
al  mencionado  fraile,  y,  entre  otras 
cosas,  dice;  «En  lo  que  dice  que  fal- 
taron en  el  visiesto,  es  falso,  por- 
que en  la  cuenta  que  se  llama  ca- 
lendario verdadero,  cuentan  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  días,  y  cada 
cuatro  años  contaban  trescientos 
sesenta  y  seis  días,  en  fiesta  que 
para  esto  hacían  de  cuatro  en  cua- 
tro afios.» 

A  juzgar  por  el  pasaje  preinserto 
y  teniendo  presente  que  el  P.  Saha- 
gún acudió  á  las  fuentes  más  pu- 
ras para  derramar  los  raudales  de 
su  historia,  parece  que  no  podía 
ponerse  en  duda  que  los  mexicanos 
computaron  el  año  bisiesto;  pero 
desgraciadamente  no  es  así,  pues 
la  certidumbre  se  trueca  en  conje- 
tiu-a  cuando  se  lee  el  pasaje  siguien- 
te en  el  mismo  Sahagún:  «Otrafies- 
«ta  hacían  de  cuatro  en  cuatro  aftos 
«A  honra  del  fuego,  en  la  que  ahu- 
«geraban  las  orejas  á  todos  los  ni- 
«ftos,  y  la  llamaban  Pillabanalistli 
y  en  esta  fiesta  es  verisintil,  y  hay 
congeturas  que  hacían  su  visiesto 
contando  seis  días  de  nemontemi.» 

Biznaga,  {fíuitstli,  espina;  na- 
huac,  Sil  rededor:  huits-nahuac,  ro- 
deado de  espinas.)  Planta  que  tie- 
ne de  uno  á  tres  pies  de  altura,  que 
tiene  las  hojas  muy  menudamente 
hendidas,  y  cuyas  flores,  pequeñas 
y  blancas,  nacen  formando  una  es- 
pecie de  paragua.    Los  pedunculi- 


tos  de  las  flores,  secos,  por  su  du- 
reza y  por  su  pimta  aguda,  pare- 
cen ó  son  unas  verderas  espinas;  y 
por  esg  se  emplean  como  monda- 
dientes, para  lo  cual  se  preparan 
con  sangre  de  drago. 

Es  bien  sabido  que  los  mexica- 
nos, en  su  sangrienta  y  lúgubre  re- 
ligión, tenían  el  rito  de  sacrificar- 
se las  carnes,  sacándose  sangre  de 
las  orejas,  de  los  molledos,  de  los 
brazos  y  piernas,  de  las  narices  y 
aun  de  la  lengua.  Para  estos  sacri- 
ficios empleaban  las  espinas  de  6tó- 
naga  y  del  metí,  maguey;  y  consa- 
:  grados  y  aun  divinizados  estos  ob- 
I  jetos,  fué  objeto  de  culto  la  bisna- 
I  ga,  personificada  con  el  nombre  de 
!  Huit3nahuatl,   y  le  erigieron  un 
¡  templo:  Huitanahua-teopan,  y  al 
I  lugar  donde  guardaban  las  espinas 
1  lo  llamaban  Huit acalco,  «en  la  casa 
i  de  las  espinas.» 

¡      La  Academia  Española,  que  ig- 
nora esto  ó  lo  ha  olvidado,  dice  que 
¡  bisnaga  viene  del  árabe  bixnaca,  6 
del  latin/)as//>iaca.  La  formación  del 
¡  aztequismo  es  fácil  de  compren- 
I  der.  Huitanahuac  se  escribía  en  el 
siglo  XVI,  cuando  los  misioneros 
aplicaron  el  alfabeto  castellano  al 
idioma  náhuatl,  del  modo  siguien- 
te: Vitsnauac,  de  donde  se  formó 
por  corrupción   Visftagua,  Vizna- 
ga y,  por  último,  Bisnaga, 

Todos  los  etimologistas  han  he- 
cho una  gran  confusión  al  explicar 
la  etimología  de  bisnaga. 

Covarrubias  dice  que  es  el  latín 
bisnata,  dos  veces  nacida. 

Dodomarus  dice  que  es  el  latín 
bis  acuta,  dos  veces  aguda. 

Plinio  (su  traductor)  llama  W5«a- 
ga  á  una  especie  de  zanahoria;  y 
por  eso  creen  algunos  que  es  nues- 
tra bisnaga. 
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Barcia  dice:  «Es  evidente  que  el 
español  bisnaga,  bisnaga,  repre- 
senta el  árabe  bachnaga,  bíchnaga, 
según  la  pronunciación  de  Los  ára- 
bes de  España,  como  lo  demuestra 
la  forma  bisnach  que  trae  Pedro  de 
Alcalá,  significando  zanahoria  sil- 
vestre, planta  que  corresponde  á  la 
pastíftaca  de  los  latinos.» 

El  Dr.  Peñafiel  dice:  «Esta  pala- 
bra (bisnaga)  en  México  tiene  dis- 
tinta acepción  que  en  Europa;  allá 
designa  una  planta  con  hojas.» 

La  Academia,  en  su  definición 
descriptiva,  se  refiere  á  la  cáctea 
de  México,  y  no  á  la  dicotiledona  de 
Europa,  y  por  esto  hemos  hecho 
hincapié  en  la  inexactitud  de  su  eti- 
mología. En  nuestro  concepto,  el 
error  de  los  etimologistas  proviene 
de  haber  aplicado  el  vocablo  árabe 
bichnaga^  latino  pastinaca,  á  la 
huitsnahuac  de  México,  siendo  así 
que  aquellos  vocablos  significan 
una  especie  de  zanahoria,  planta 
muy  distinta  de  la  bisnaga,  (  V, 
Huitsnahuatl.) 

Es  verdad  que  Paso  y  Troncoso, 
refiriéndose  á  la  manta  de  Mix- 
coatí,  pintada  en  el  Códice  Ma- 
gliabecchiano,  no  emplea  la  pala- 
bra huitsnahuac  para  designar  las 
cinco  bianagas  que  están  pintadas 
en  la  manta,  sino  que  dice  que  los 
mexicanos  la  llamaban  teocotnitl, 
«olla  divina;»  pero  esto  no  demues- 
tra que  la  cáctea   no  se  llamara 


huitsnahuac,  porque  teocomitl  era 
un  nombre  hagiográf  ico,  empleado 
en  las  ceremonias  del  culto,  que 
después  pasó  al  idioma  vulgar  y  se 
usó  para  designar  la  planta  en  ge- 
neral, y  por  eso  el  E>r.  Hernández, 
en  su  obra  Plantas  de  Nueva  Es- 
paña, al  hablar  de  las  bísnagaslsis 
designa  con  el  nombre  comitl, 
«olla,»  y  describe  la  tepenexco- 
mitl,  «olla  cenicienta  del  cerro,»  la 
HueycomitL  «olla  grande,»  y  la  teo- 
comitl^ «olla  divina.»  Este  nombre 
de  «olla»  se  lo  han  de  haber  dado  á 
la  cáctea,  por  su  figura  esferoidal 
que  se  asemeja  á  la  de  una  olla. 

Además,  si  bisnaga^  como  nom- 
bre de  la  cáctea  mexicana,  fuera 
vocablo  castellano,  Molina,  en  su 
Vocabulario,  hubiera  traducido  teo- 
comitlf  «biznaga,»  y  no  es  así,  pues 
traduce  «espino  grande.» 

La  bisnaga  estaba  cons.'igrada 
al  dios  Mixcoatlj  con  el  nombre  sa- 
grado de  teocomitl,  pero  este  nom- 
se  le  impuso  cuando  Huitsilopoch- 
tli  ordenó  en  la  peregrinación  de 
los  aztecas  que  se  les  sacaran  los 
corazones  á  uno  de  los  peregrinos 
que  habían  merecido  castigo,  pues 
se  empleó  en  aquel  sacrificio  como 
techcatl  (piedra  de  los  sacrificios) 
una  bisnaga.  Todo  esto  está  con- 
signado en  la  tira  déla  Peregrina- 
ción asteca. 

Borrachos.  (Véase  Ometochtli  y 
Centsontotochtin, ) 


{  Continuará. J 
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CALENDARIO  MATLALTZINCA. 

POR  EL  UC.  D.  JOSÉ  FERlilDO  RilÍREZ. 


ADVERTENCIA. 

Esta  copia  se  sacó  de  un  cuadernillo  en  8  fojas  4.^  que  posee 
el  Museo  Nacional.  La  primera  y  las  dos  últimas,  asi  como  la  pla- 
na frente  de  la  2.*  están  blancas.  En  la  1.^  se  veen  las  siguientes 
marcas— 79— jV.^  22  del  LP  5P—Imfi  6^—5fs. — que  denotan  ha- 
ber pertenecido  al  Museo  de  Boturini.  Registrados  los  Inventarios 
ó  Catálogos  de  este  me  encontré  las  noticias  que  siguen. 

En  el  1°  formado  el  año  de  1743,  al  tiempo  de  su  prisión  y  que 
forma  también  parte  integrante  del  proceso  que  se  le  instruyó, 
consta  á  la  fa.  66  v.  en  la  diligencia  del  día  26  de  Setiembre,  deno- 
minada 6^  Inventario  NP  21  la  partida  siguiente:  «ítem  un  libro 
de  a  quarto  en  lengua  mexicana  donde  se  halla  un  Calendario  en 
una  lengua  que  no  entiende  dho.  D.  Lorenzo  (Boturini)  y  empieza  des- 
de el  día  22  de  Marzo  hasta  fin  del  año;  con  un  tanto  dello  que  sacó 
D.  Lorenzo  en  otro  Quademito  de  á  4^  en  5  fs.  escripias.» 

En  el  Inventario  que  de  orden  superior  formó  y  concluyó  el 
15  de  Julio  de  1745,  D.  Patricio  Antonio  López,  Intérprete  general, 
figura  en  el  Inventarió  6^  N.^  21  y  22,  la  siguiente  partida.—  *En 
estas  clausulas  se  hallan  dos  Quadernillos,  original  y  traslado,  á 
modo  de  Calendario,  al  parecer  en  lengua  Chocha,  que  es  la  que 
se  usa  en  Tepexi  de  la  Seda,  Obispado  de  la  Puebla,  donde  exis- 
ten algunas  casas  y  familias  de  Indios  caciques,  procedidos  de  una 
hija  del  Emperador  Mocteziuna,  nombrada  Doña  María  Xuchi,  que 
casó  con  Don  Gonzalo  Matzachín,  Señor  que  fué  de  aquella  Pro- 
vincia, que  ayudó  al  Señor  Marqués  del  Valle  á  la  conquista  y  pa- 
cificación de  las  demás  Provincias  de  aquella  Cordillera,  y  en  gra- 
tificación de  estos  servicios  le  baptizó  y  dio  por  apellido  el  suyo, 
de  donde  les  viene  ahora  el  nombrarse  Moctezumas  y  Cortezes,  y 
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le  hizo  otras  mercedes,  entre  las  quales  fué  dexarlc  con  todas  las 
tierras  y  pueblos  que  en  su  gentilidad  poseía.» 

Los  papeles  y  monumentos  del  desventurado  anticuario  que- 
daron abandonados  en  la  Secretaría  del  Vireinato,  de  donde  des- 
aparecían uno  á  uno.  El  aflo  de  1804  formó  D.  Ignacio  de  Cubas 
un  Inventario  de  sus  fragmentos,  ordenándolos  en  Legajos,  según 
le  caían  en  la  mano,  y  cambiando,  por  consiguiente,  su  antigua  dis- 
tribución. En  el  índice  del  Legajo  5^  n^  33  se  lee  la  siguiente  par- 
tida, que  no  es  mas  que  un  extracto  de  la  anterior. —  Vn  quaderno 
con  5fs.  en  la  lengua  Chocha,  que  es  la  que  se  usa  en  Tepexi  de  la 
Seda,  y  que  no  se  sabe  su  contenido.»— Por  esta  breve  indicación 
se  vee  que  en  el  año  de  1804  había  ya  desaparecido  uno  de  los  cua- 
dernos, y  este  fué  precisamente  el  original.  El  que  se  conserva  es 
la  copia,  escrita  toda  de  puño  de  Boturini,  cuya  letra  me  es  muy 
conocida. 


OBSERVACIONES. 

En  el  MS.  que  nos  ocupa  hai  que  considerar  cinco  cosas:  1.® 
su  asunto:  2.*  su  forma  ó  disposición:  3.*  su  origen:  4*.  su  texto: 
5.^  la  época  de  su  redacción. 

/.*  Asunto. —  No  hai  duda  en  que  el  fondo  ó  núcleo  de  este 
monumento  es  un  antiguo  calendario  indígena,  construido  bajo  el 
mismo  sistema  que  los  Mexicanos  empleaban  para  hacer  la  distri- 
bución de  el  año  solar,  y  desfigurado  posteriormente  por  la  europea, 
según  se  veerá  en  el  párrafo  siguiente.  En  el  se  notan  sus  princi- 
pales divisiones  características;  conviene  á  saber,  la  partición  del 
año  en  18  períodos  de  á  20  días,  y  la  de  estos  en  4  de  á  5  días, 
aquellas  y  estos  con  su  nombre  particular.  Notase  también  que 
en  cada  uno  de  los  quinarios  hai  un  día  ó  nombre  principal  que  en  la 
escriturase  ha  distinguido  de  los  otros,  señalándolo  con  tinta  roja, 
equivaliendo,  así  á  los  símbolos  Tochtli,  Acatatl,  Tecpatl,  Calli, 
que  en  el  calendario  mexicano  hacen  de  jefes  en  cada  quinario. 
Aquí  son  Chon,  Thihui,  Don  y  Bani  bien  que  por  su  disposición 
parezcan  colocados  al  último. 

Esta  congetura  se  funda  en  un  accidente  que  completa  la  se- 
mejanza entre  ambos  Calendarios  y  que  ministra  la  prueba  de  que 
este  monumento  pertenece  á  los  de  su  clase.  Hablo  de  las  cinco 
figuras  sin  nombre  propio  colocadas  al  frente  de  los  cinco  prime- 
ros días  del  mes  de  Abril,  y  que  representan  groseramente  la  efi- 
gie del  Sol.  Estas  denotan  evidentemente,  los  intercalares  6  com- 
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plementaríos,  que  los  Mexicanos  denominaban  Nemontemi;  esto  es, 
inútiles,  vanos,  sobrantes,  ecetera. 

Su  anotación  en  el  Calendario  es  un  dato  precioso,  porque  el 
nos  indica  que  el  pueblo  á  que  pertenecía  comenzaba  el  año  el  día 
6  de  Abril;  sin  embargo  su  compensación  es  bien  rara  pues  viene 
á  aumentar  las  dificultades  ya  demasiado  graves  que  presenta  la 
materia. 

La  primera  se  encuentra  en  la  designadon  del  día  6.  porque 
no  se  aviene  á  ninguna  de  las  muchas  computaciones  que  conozco; 
es  decir,  que  según  ellas,  no  hai  mes  alguno  mexicano  que  comien- 
se  en  6.  de  Abril.  En  el  Calendario  del  Códice  Vaticano  el  3.*^  mes 
comienza  el  día  5  y  en  el  de  Clavigero  el  día  7. 

Si  supusiéramos  que  el  que  nos  ocupa  se  formó  sobre  un  año 
comun-bisiesto,  quedaría  concordado  con  el  sistema  del  Vaticano; 
pero  no  tenemos  dato  alguno  sobre  que  fundar  la  congetura. 

La  deficiencia  de  el  procede  del  mismo  MS.  original,  al  que 
desgraciadamente  faltaban  ya  sus  dos  primeras  fojas  cuando  lo 
copió  Boturini:  ellas  comprendían  los  días  que  corren  desde  el  IJ" 
de  Enero  hasta  el  21  de  Marzo  inclusive,  y  en  los  cuales  quizá  se 
daba  noticia  de  su  origen.  Yo  las  he  suplido  para  que  se  forme 
una  mas  cabal  idea  de  su  sistema  aunque  cambiando  su  forma  pa- 
ra que  no  puedan  equivocarse  con  el  que  aquí  hace  de  original. 
La  columna  numeral  de  la  derecha,  compuesta  de  veintenas,  re- 
presenta los  nombres  de  los  días:  el  *  colocado  al  lado  de  algunos 
designa  el  de  los  4.  símbolos  principales  de  cada  quinario.  La  fi- 
gura §  colocada  en  el  espacio  central  y  al  frente  del  n.^  1  denota 
el  principio  de  la  veintena  y  su  nombre  proprio,  que  no  conozco. 
No  teniendo  dato  alguno  para  determinar  cual  fuera  en  este  Ca- 
lendario el  verdadero  símbolo  inicial  de  la  veintena,  ó  Mes,  les 
he  dado  la  ordenación  con  que  el  los  presenta  el  día  1^  de  su  año, 
considerando  como  tal  el  6  de  Abril.  Helos  aqui. 

In  xichari 1.  In  ixotzíni IL 

•      In  chíni 2,  In  ichíni 12. 

In  ríni 3.  In  yabi  —  -. 13. 

In  pari 4,  In  thaníri 14. 

In  chon ♦  5,  Ino  Don ♦IS. 

In  thahui 6,  In  yecbí 16. 

In  tzini 7.  In  ettuni 17. 

In  tzonyabi 8.  In  beori 18. 

In  tzínbi 9.  In  ithaati 19. 

In  thihui ♦10.  InBani ^20. 
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Con  el  auxilio  de  esta  tabla  comparativa,  y  sin  dar  por  asen- 
tado que  ella  presente  la  legítima  sucesión  de  los  días,  se  puede 
recorrer  fácilmente  lo  que  falta  del  Calendario  y  que  he  suplido  en 
las  dos  fojas  con  que  comienza.  Por  ella  veemos  que  el  n.^  11  co- 
rrespondiente al  1.^  de  Enero,  es  el  día  In  ixotsini,  undécimo  del 
Mes,  ó  veintena  denominada /« thaocitohui,  que  quedó  pendiente  en 
el  mes  de  Diciembre. 

Decía  que  no  daba  por  asentada  la  legitimidad  de  la  ordena- 
ción con  que  allí  se  presentan  los  días,  porque,  ateniéndonos  á  ella, 
los  símbolos  Gefes  Chon,  Thihui  ecetera  figuran  al  último  contra 
su  proprio  carácter  y  orden  que  presentan  en  el  Calendario  Mexi- 
cano; bien  que  allí  tampoco  carezcan  de  escepcion,  según  el  siste- 
ma de  Gama,  que  dice  ser  Cipactli  el  símbolo  inicial  del  afio,  aun- 
que en  el  Calendario  no  sea  Gefe,  pues  que  se  encuentra  coloca- 
do en  medio  de  un  quinario,  entre  Tecpatl  y  Cálli,  Gefes.  Pero 
tampoco  el  sistema  de  aquel  hábil  anticuario  me  parece  exento  de 
controversia.  La  suposición  ya  enunciada,  de  que  este  Calendario 
se  hubiera  formado,  tomando  por  base  el  de  un  año  bisiesto,  zan- 
jaría las  dificultades,  porque  entonces  el  símbolo  In  Bani  que  aquí 
corresponde  al  31  de  Marzo,  bajaría  al  5  de  Abril  para  presidir  y 
ser  el  inicial  del  mes  In  thagari,  quedando  así  la  veintena  perfec- 
tamente regular.  Repito,  sin  embargo,  que  estas  son  meras  con- 
geturas  fundadas  únicamente  en  congruencias  generales,  pues  el 
monumento  que  nos  ocupa,  es  único  en  su  genero  y  no  he  podido 
rastrear  noticia  alguna  que  le  convenga.  Boturini,  según  hemos 
visto,  declaro  que  nada  sabía  de  el  y  aunque  en  la  descripción  ó 
Catalogo  de  su  Museo  habló  tan  extensamente  de  los  Calendarios 
americanos,  ni  aun  mención  hace  de  este. 

Forma  ó  disposición. — La  que  presenta  este  Calendario  es  tan 
estrafalaria  que  á  no  haberla  visto  antes  en  uno  Mexicano,  con  la 
explicación  de  sus  motivos,  me  habría  sido  imposible  comprender- 
la; pues  á  primera  vista  induciría  á  creer  en  una  perfecta  concor- 
dancia de  su  sistema  con  el  nuestro  común,  juzgándola  cual  se  pre- 
senta. Si  el  autor  de  este  Calendario  lo  hubiera  dispuesto  en  su 
orden  natural,  nos  hubiera  evitado  las  graves  incertidumbres  en 
que  el  nos  deja.  Partiendo  del  hecho  seguro,  que  el  año  comenzaba 
al  día  siguiente  del  último  intercalar  y  ateniéndonos  á  las  indica- 
ciones del  MS.  debió  también  comenzarse  el  día  6  deAbril.  Con  es- 
te dato  podrá  utilizarse,  tal  cual  lo  tenemos,  considerándose  aquel 
día  como  su  inicial. 

3.*  Origen.— iK  cual  tribu  pertenece?  (*) 

(*)  Veytia,  tomo  1.  pág.  137,  dice  que  es  de  Michoacán. 
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He  aquí  una  pregunta  sobre  la  cual  solamente  puedo  ministrar 
algunas  vagas  conjeturas,  á  reserva  de  ratificarlas  si  obtengo  las 
noticias  que  pediré  cuando  Dios  mejore  sus  horas.  Preguntado  so- 
bre el  particular  Boturini,  contestó  que  no  entendía  la  lengua  del 
MS.  y  el  Interprete  general  D.  Patricio  Ant^  López,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  la  lengua  Chocha.  No  tengo  noticia  alguna  de  ella  y  por 
consiguiente  tampoco  puedo  calificar  la  conjetura. 

Exitada  mi  curiosidad  me  eché  á  buscar  congruencias  en  los 
pocos  vocabularios  indígenas  que  poseo,  y  solamente  las  encontré 
en  el  de  la  lengua  Afatlatsinca,escríto  por  Fr.  Diego  Basalenque.  (♦) 
Hasta  que  punto  sean  justas,  lo  calificará  el  lector  por  las  siguien- 
tes muestras  tomadas  de  las  voces  que  contiene  el  calendario  única 
que  conozco  de  esta  lengua.  Para  ahorrar  el  fastidio  de  la  repeti- 
ción de  una  misma  especie,  advertiré,  que  la  sílaba  radical  in  que 
llevan  todos  los  nombres  del  Calendario  es  simplemente  un  artí- 
culo, equivalente  á  los  nuestros  el,  la.  El  resto  forma  el  nombre 
proprio  del  día  ó  del  mes.  He  aquí  las  muestras  á  que  aludia,  si- 
guiendo la  numeración  ordinal  de  los  días. 

N.^  1.  In  xichari.— Esta  voz  no  se  encuentra  en  el  Vocabula- 
rio, pero  si  hai  In  xicaxi,  que  sign.  <las  astillas  que  saca  el  car- 
pintero,»—Quizá  la  substitución  de — r — por— x — fué  una  equivoca- 
ción del  copiante. 

(♦)  El  único  ejemplar  que  conozco  y  que  probablemente  existe,  de  este 
curioso  MS.  lo  debo  al  favor  y  generosidad  del  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  á 
quien  lo  pedí  para  el  Museo  Nacional,  donde  actualmente  se  conserva.  EKo- 
melo  poco  tiempo  antes  de  embarcarse  en  la  tremenda  revolución  en  que 
actualmente  se  vee  envuelto.  Si  aquel  MS.  no  es  el  original  del  autor,  es 
ciertamente  una  copia  de  la  misma  época  (1642)  en  que  lo  escribió.  El  vo- 
lumen contiene  cinco  piezas  en  4.<>:  la  1.*  es  la  vida  del  autor  escrita  por  Fr. 
Pedro  Salguero,  reimpresa  en  Roma  en  1761:  los  tres  siguientes  MS.  son  2.* 
y  3.»  Arte  de  la  lengua  Matlatzinca  y  su  compendio:  4.*  y  5.*  Vocabulario 
Matlatzinco-Castellano  y  Castellano-Matlatzinco.  —  Siendo  tan  escasas  las 
noticias  que  tenemos  de  esta  tribu,  copiaré  aquí  las  que  trae  el  P.  Basalen- 
que de  la  colonia  que  fundaron  en  Míchoacan,  pues  que  inútilmente  se  bus- 
caran en  otra  parte.—  Dice  así  en  el  Prologo  de  su  Gramática.  «Los  natura- 
les de  Charo,  que  se  llaman  McUlatzingas  tienen,  <^nco  nombres,  y  para  de- 
clararlos es  necesario  conocer  primero  su  naturaleza,  la  qual  la  traen  de  los 
naturales  de  la  villa  de  Toluca  y  vinieron  á  esta  Provincia  con  ocasión  de 
vnas  guerras  que  el  Rey  de  esta  Provin^a  de  Michoacan  tenía  con  los  Tochos 
y  Tecuexes  para  lo  qual  pidió  socorro  á  sus  vecinos  los  de  Toluca.  y  aviendo 
ya  venido  seis  capitanes  con  muchos  soldados,  alcansada  la  victoria,  gustaron 
de  quedarse  en  este  Reyno  y  para  su  habitación  les  dio  el  puesto  que  ay  desde 
Handaparapeo  hasta  Tiripitio  que  es  el  cora<;on  y  medio  de  este  Reyno  de 
Michoacan.  Esto  presupuesto,  los  nombres  que  estos  naturales  tienen,  son 
CHICO.  Nentambatu  Nepinta  tuhut,  Matlaltsingos,  Pirindas  Charetises,  Los 
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N.^  2.  In  chini.—^La  saliba  de  la  boca.» 

N.^  3.  In  rim.—Pirini— ^detrás,  ó  á  la  espalda.»  (Vocb.) 

N.^  4.  In  ^an.— «Manzana,  manzanilla.  Membrillo,  id. 

N.^  5.  Jn  chon.— En  el  Vocabulario  hai  la  voz  m  cho  que  signi- 
fica «el  conejo.» 

N.^  6.  In  thahuL—  «El  agua.» 

N.^  7.  In  t3tnt.—*E\  Panal.» 

N.^  8.  Tsonyabi  6  Tsoyabi. — Ninguna  de  ambas  voces  se  en- 
cuentra en  el  Vocabulario  pero  sí  existen  sus  elementos  que  la 
presentan  como  un  nombre  compuesto,  el  cual  es  muy  frecuente  en 
las  lenguas  americanas. 

N.^  9.  Tso,  es  un  verbo  que  significa  «sentir»  y  raíz  de  un 
gran  número  de  otros  compuestos  y  de  muy  variadas  significacio- 
nes. Tson  es  también  radiail  de  algunos  nombres  y  verbos.  Yabi 
es  voz  de  la  lengua,  que  con  el  artículo  huebe,  denotativo  de  los 
verbales,. significa  «El  aguador  que  trae  agua.»  Huebeyabi. 

N.^  10.  In  //rAm/.— «Caña  hueca  de  carrizal.» 

N.^  11.  In  ixotsini,—  Existe  la  voz  In  ixotsi  que  significa  «la 
imagen  de  pincel  y  figura  de  otro»  quizá  Retrato. 

N.^  12.  In  ichini.—  Esta  voz  parece  ser  la  misma  que  el  n.^  2 
cambiado  solamente  su  artículo  ó  prefijo  substituido  con  Ini.  De 
este  dice  el  P.  Basalenque  en  su  Vocabulario  lo  que  sigue.  «M. 

tres  primeros,  los  tenían  en  su  patria  de  Toluca.  los  dos  últimos  se  los  pu- 
sieron en  este  Reyno  de  Michoacan.  Ya  se  sabe  que  Toluca  está  en  vn  gran 
Valle  y  que  allí  se  coge  mucho  maíz,  y  así  mismo  ay  muchos  magueyes,  y  por 
esto  era  su  trato  hacer  redes  para  las  pesquerías  de  México  y  de  otras  par- 
tes por  las  quales  ra^jones  en  Toluca  tenían  tres  Nombres  Nen  tambari,  que 
quiere  de9ir  los  del  medio  del  Valle--  el  segundo  nombre  era  Nepintatuhui, 
los  de  la  tierra  del  maíz— el  tercer  nombre  era  Matlaltsingos,  los  que  ha^en 
redes.  Este  es  nombre  Mexicano.-— Esotros  dos  son  de  la  misma  lengua  Ma- 
tlaltzinga.  después  que  poblaron  en  esta  Provincia,  los  llamaron  Pirindas  y 
Charenses.—Pirindas  se  llamaron,  porque  el  puesto  que  habitan  es  en  la 
mitad,  del  Reyno  del  de  Michoacan.  y  la  mitad  en  esta  lengua  se  dice  — /Y- 
rinla-^y  de  aquí  se  llamaron  Pirintas,  y  se  ha  corrompido,  el  nombre  y  les 
llaman  Pirindas,  que  quiere  de<;ir  los  de  enmedio.  llamanse  últimamente 
Charenses.  porque  el  Rey  que  los  llamo,  se  llamaba  Ctoraw— que  quiere  de- 
<?ir  el  iWwo.— Esta  tierra  era  de  su  patrimonio,  y  se  llamaba  Characuo  tierra 
de  Charau,  y  asi  llamaron  á  los  habitadores  Characos.  y  corrupto  el  nom- 
bre, se  llamó  Charo,  y  de  aqui  se  llaman  oy  Charenses.  de  modo  que  los  nom- 
bres que  oy  están  en  uso,  son  tres— Matlaltmngos,  Pirindas  y  Charenses^  es- 
to es  en  quanto  al  nombre  de  esta  lengua  que  se  llama  Matlaltzinga,  Pirinda 
y  lengua  de  Charo,  En  cuanto  al  ser  de  esta  lengua  digo  que  tiene  composi- 
ción y  arte,  exetera.»  (Siguen  las  nociones  gramaticales.)  Al  fin  advierte  que 
ella  realmente  se  habla  en  dos  Doctrinas,  y  que  en  su  tiempo  no  conocía  Gra- 
mática ni  Diccionario  de  ella. 
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Esta  partícula  con  la  /ípsilon  antepuesta  á  los  anímales  denota  su 
casa;  como  In  irutham,l2í]au\a> — In  //rég'm.— «El  Gallinero.» — Ini- 
hintsihina,  «la  zahúrda.»— Si  puede  extenderse  á  otros  objetos,  lo 
ignoro.  Si  pudiéramos  suponer  un  error  de  pliuna  en  la  escritura 
de  este  nombre  por  la  omisión  de  una  h  medial,  tendríamos  la  voz 
Ininchini  que  signifíca  «El  Águila.  Ave  Real.»—  La  /inicial  es  el 
mismo  artículo  in,  elidida  la  final. 

N.o  13.  In  yahi.  Vide  n.^  8. 

N.^  14.  In  thaniri.  No  existe  esta  voz  en  el  Vocabulario  pero 
sí  todos  sus  elementos.  Niniri,  «el  pueblo;  el  consentimiento  ó  vo- 
luntad:»—(QwftewW,  «Yo  consiento  de  voluntad.»  Quüuniri,  «Reci- 
bo los  Sacramentos.»  La  partícula,  tha,  tiene  un  grandísimo  uso  en 
esta  lengua  introduciendo  igual  variedad  en  sus  compuestos.  Con 
el  solo  artículo  in  Intha  tiene  la  significación  genérica  de  simien- 
te, ya  de  frutos,  ya  de  granos. 

N.^  15.  In  don  6  Inohtho.  De  ambas  maneras  se  encuentra  es- 
crita esta  voz  en  el  Calendario.  Bajo  la  primera  forma  no  hallo 
ninguna  en  el  Vocíibulario  que  pueda  ajustarsele  literalmente.  A 
la  segunda  se  aproxima  mucho,  si  no  es  la  misma  la  voz  inotko, 
que  significa  «El  huevo.» 

N.^  20.  In  bani.  En  el  Vocabulario  hai  la  voz  In  bahani,  que 
significa  «Casa.» 


NOMBRES  DE  LOS  MESES. 

In  ttunmehui.—Ha,i  en  el  Vocabulario  el  nombre  y  el  Verbo 
Thuri  que  entre  sus  significaciones  tiene  las  de  «tienda  y  vender;» 
y  hai  también  Mehui,  con  las  de  «trocar,  y  contratar.»  También  es 
el  nombre  genérico  de  «Pan.» 

In  thamehuu  El  prefijo  tha  es  de  los  mas  frecuentes  en  esta 
lengua  y  con  variadísimas  significaciones.  El  compuesto  In  tha, 
tiene  la  genérica  de  grano,  semilla,  pepita,  ecet. 

In  tha  mehui  podrá  significar  el  trueque  ó  cambio  de  semillas. 

Imatatohui.  Existe  la  voz  Tohui  con  varias  significaciones, 
según  sus  prefijos;  y  también  el  compuesto  ma-ta  con  esta  pro- 
pria  calidad.  Ni  te  tohui  significa  la  «apuesta,»  y  Huetohui,  «la 
Abuela.» 

In  hacha. — ^En  el  Vocabulario  existen  las  voces  Ba,  y  Chaha. 
La  1.*  dice  la  Gramática  es  partícula  que  antepuesta  á  un  subs- 
tantivo le  hace  indefinito  y  no  limitado  á  alguno;  como  Bahani, 
«la  Casa,»  que  puede  ser  de  todos  y  no  de  alguno  en  particular.» 
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—La  2*  significa  «El  cuerno.»— ^a  es  también  una  preposición 
que  significa  ♦  desde  allí.» 

In  thoxiqui.  Existe  la  voz  Thoxi  con  varias  significaciones,  se- 
gun  sus  prefijos.  Inthoxi,  es — «Paja  para  tejer.»  Nithoxi — «La  ce- 
na» ecetera. 

In  thaociqui.  Compuesto  probablemente  con  el  prefijo  Tha  y 
el  verbo  Xiqui,  «desollar  animales.» 

Qiiitu-xiquL  «Yo  desuello  cualquier  animal.» —  Quixiqui-int' 
bahani,  «Gotearse  la  casa.»— Estos  son  los  únicos  casos  de  Xi- 
qui que  trae  el  Vocabulario. 

In  teyabihitsin.  En  el  Vocabulario  hai  líis  voces  Te,  sefta  de 
diminutivo:  Yabi — «Aguador,»  é  Hitsi — «Sucesión  de  uno  eñotro,» 
ó  «sucesor;»  de  manera  que  el  nombre  compuesto  de  ellas  parece 
dar  la  idea  de  la  continuación  de  la  estación  lluviosa,  aunque  en 
menor  cantidad,  ó  sea  lo  que  llamamos  Aguas-nieves,  que  ordi- 
nariamente vienen  en  Diciembre,  en  cuyos  primeros  dias  comien- 
za este  mes  Matlaltzinca. 


1.— Astillas  (in  xichaxí ) 

2.— ¿Saliva?  (iaquila  inin.) 

3.— 

4.— Manzano  o  manzanilla. 

5.— (in  cho— conejo.) 

6.— Agua. 

7.— Panal. 

10.— Cafia  hueca  de  carrizo. 
11.— (in  ixotzi— imagen.) 
12.— (ninchini.  Águila  Real.) 

13.- 

14.- 

15.  —(in  do— Cafta  de  maiz.) 

(in  otho-huevo.) 
16.- 
17.- 
18.- 
19.— (in-da  thahari— Puño  de  cosas 

largas  o  varas. 
Mayo  11— bin— Mayo  14  tin. 

in  thurimehui  ¿Ventas  y  trueque? 
in  xíthuhui  (hojas  de  caña  de  maiz 
Maíz  de  riego.) 


Meses  viciosos. 

Tasyabire. 
Tturimehui. 
In  iuatoto. 
Itzbachan. 
16.— in  yecbi— bin.  Mayo  11-31.  ye- 
bin  Octubre  18.— Dice.  17. 
yeebin  Noviembre  27. 
17.— in  ithaáti.— in  Mayo  14. 
tio  Septiembre  11. 
tin  Junio  23. 
Faltan  O.-E.-C.-Z.— V. 
Totalmente— S. 
inyabi  in  Mayo  82. 
Julio  7  id  27;  Agosto  16.  Sbe.  5—25. 
Octubre  15;  Noviembre  4—24. 
Diciembre  14. 
tzonyabi—  tzo—  Julio  2.  Agosto 
11.  Octubre  10 
14  in  tziubi— bin— Julio  23.  Octubre 
31.  Diciembre  10.  30  in  tzini-nin 
—Octubre  9. 
18  in  beori-von— Octe  20.  Nove  9. 
in  ichini-nin— Diciembre  13. 
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10.  S.  Nicolás  Tolent. 

Julio. 

12.  S.  Maximiano. 

13.                        0 

27.  S.  ExuPERio. 

14.  S.  Buenaventura. 

28.  S.  Cosme  y  Damián. 

26.  Sta.  Anna. 

27.  0 

Octubre. 
17.                          0 

Agosto. 

18.  S.  Lucas. 

16.  S.  Roque  Conf . 

19.  S.  Luis  Obispo. 

Noviembre. 

25.  S.  Luis  Rey. 

19.   S.  EhOGENES. 

Setiembre. 

Diciembre. 

4.  S.  MosE  Conf. 

16.                         0 

9.  S.  Greg.<>  (S.  Gorgonio). 

18.  Expectación. 

P.  GANTE. 

1553. 

Julio. 

9. 

13.  S.  Anacleto  Papa. 

10.                          0 

14.                          0 

12.  S.  Ciro.  Conf. 

26. 

27.  S.  Cosme  y  Damián. 

27.  S.  Pantaleon. 

28.                       0 

Agosto. 

Octubre. 

16.                         0 

17.                       0 

19. 

18. 

25. 

Setiembre. 

Noviembre. 

4. 

12.  S.  Martin.  Papa. 

MANUAL. 

1568. 

Julio. 

25.  S.  Genesi.  M. 

13.  Sta.  Margarita. 

14.  S.  Heraclio. 

Setiembre. 

26.  S.  Cristóbal. 

4.  S.  Marcelo. 

27.  Sta.  Anna. 

9.                          0 
10.                          0 

Agosto. 

12.  S.  Gorgonio. 

16.                          0 

27*  S.  Cosme  y  Daml\n. 

19.                          0 

El  28  repetido. 
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28.  S.  Fausto. 

Octubre. 
17.  O 

18. 

Noviembre. 
12.  S.  Emiliano. 


DlCIEBCBRE. 

16.    Sta.  Leocadl\.  (*En  el  M.  de 

1560.  0.) 
18.  Conmemor.  Anunci  V.  M. 


P.  ANUNCIACIÓN. 
1577. 


Julio. 

12. 

S.  Siró. 

13. 
14. 

S.  Buena VENT. 
S.  Phoca. 

27. 
28. 

S.  Cosme.  Y  Damián. 

S.  EXUPERIO. 

26. 
27. 

Sta.  Anna  y  S.  Cristóbal. 
S.  Hermolao. 

17. 

Octubre. 
B.  Florencio. 

Agosto. 

18. 

16. 

Noviembre. 

19. 
25. 

Setiembre. 

12. 

S.  Martin  Papa. 

Diciembre. 

4. 

Octava  de  S.  Agustín. 

16. 

Expectación. 

9. 
10. 

18. 

Sta.  Antonilla. 

MS. 

MEXICANO. 

1596. 

Julio. 

12. 

S.  Ciro. 

13. 

27. 

S.  Cosme  y  Damián. 

14. 

28. 

0 

26. 
27. 

S.  Pantaleon. 

Agosto. 

17. 
18. 

Octubre. 
S.  Lucas. 

0 

16. 
19. 

(♦S.  Jacinto  de  letra  moderna). 

Noviembre. 

25. 

12. 

S.  Martin.  Papa. 

4. 

Setiembre. 

Diciembre. 

9. 

16. 

S.  Melesio. 

10. 

0 

18. 

Expectación. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  24  DE  SEniEMBRE  DE  1904 


POS  El.  seIIok  diputado 


Lie.  D.  Alfredo  Chavero, 


BN  BL  CONGBBSO  DB  AkTBS  T  C1BNCIA8  DB  LA  EXPOSICIÓN  UimrBBSAL 

DB  San  Luis  Missouki. 


El  Comité  de  organización  del  Congreso  Internacional  de  Ar- 
tes y  Ciencias  me  designó,  para  que  dijese  yo  un  disciu-so  sobre  la 
Arqueología  en  sus  relaciones  con  las  otras  ciencias.  Era  una  hon- 
ra tan  grande  para  mí,  que  no  podía  rehusarla.  Voy,  pues,  á  hablar 
sobre  tema  tan  interesante,  tomando  especiahnente  por  base  la  Ar- 
queología Mexicana. 

Generalmente  se  tiene  á  la  Arqueología  como  ciencia  de  cu- 
riosidad, y  no  de  resultados  prácticos.  Es  solamente  consecuencia 
del  deseo  común  á  todos  los  pueblos  de  conocer  su  pasado:  todos 
quieren  saber  de  dónde  han  venido,  como  el  hombre  busca  quié- 
nes fueron  sus  antecesores.  Y  sin  embargo  de  esa  creencia,  cada 
día  aumentan  más  y  más  los  estudios  arqueológicos:  y  las  nacio- 
nes, sobre  todo  las  civilizadas  de  hoy,  no  hacen  nada  que  no  les 
sea  útil,  que  no  les  dé  resultados  prácticos.  ¿Cuáles  pueden  ser 
éstos  en  la  Arqueología?  Nos  lo  va  á  contestar  el  estudio  de  sus 
relaciones  con  las  otras  ciencias  y  con  las  artes. 

Desde  luego,  nadie  niega  los  grandes  servicios  prestados  á  la 
Historia  por  la  Arqueología.  Los  pueblos  primitivos  no  tenían  más 
medio  para  transmitir  su  historia,  que  la  tradición  oral.  Ésta  se 
iba  adulterando  necesariamente  con  el  transcurso  del  tiempo;  y  se 
substituía  por  la  leyenda,  sin  duda  comprensible  en  sus  principios; 
pero  más  tarde  confusa  é  ininteligible.  Aun  las  naciones  que  al- 
canzaron á  formar  una  escritura,  y  consignaron  sus  hechos,  ya  en 
documentos  ya  en  inscripciones  esculturales,  al  desaparecer  se  lle- 
varon consigo  el  secreto  de  su  lectura,  y  apenas  si  dejaron  en  la 
memoria  de  los  hombres  algunos  recuerdos  incompletos  de  su  pá- 
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sada  existencia.  El  estudio  de  sus  documentos,  antes  incompren- 
sibles, y  de  sus  inscripciones,  obra  de  extraordinaria  labor,  vino  á 
completar  esas  vagas  tradiciones;  y  en  algunos  casos,  como  en  lo 
relativo  á  Egipto,  á  formar  una  verdadera  historia.  Muchas  veces 
los  trabajos  arqueológicos  llegaron  á  explicar  las  leyendas,  y  á 
substituirlas  por  hechos  reales.  Las  excavaciones  de  Creta  nos  es- 
tán enseñando  los  orígenes  helenos  y  las  evoluciones  religiosas  de 
la  raza:  mientras  las  exploraciones  de  Abydos,  de  Troya  y  otros 
lugares  importantes  del  oriente,  comienzan  ya  á  derramar  luz  so- 
bre las  obscuridades  de  aquellos  tiempos  remotos.  Y  así,  gracias 
á  la  Arqueología,  se  va  reconstituyendo,  poco  á  poco,  la  verdadera 
vida  de  la  humanidad.  Bastaría  para  ponerla  éntrelas  ciencias  más 
provechosas,  este  inmenso  servicio  que  satisface  el  afán  del  hom- 
bre por  alcanzar  la  verdad  de  su  pasado,  y  no  sentirse  nacido  sin 
antecedentes,  como  árbol  que  brota  solo  en  la  llanura,  ó  piedra  que 
rueda  aislada  al  desprenderse  de  la  alta  montaña. 

De  ninguna  manera  podría  expresarse  más  elocuentemente 
este  primordial  objeto  de  la  Arqueología,  que  con  las  palabras  de 
M.  Babelon,  al  hablar  de  los  monumentos  de  Susa.  «Con  las  explo- 
raciones arqueológicas  en  Persia,  ha  dicho,  se  abre  y  va  á  escri- 
birse un  nuevo  capítulo  de  la  historia  de  la  humanidad.»  Y  yo 
agrego,  que  la  Arqueología  acabará  por  escribir  todos  los  capítu- 
los de  ese  gran  libro,  de  esa  Biblia  de  la  historia  del  hombre  sobre 
la  faz  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  México,  los  servicios  de  la  Arqueología  han  sido 
muy  útiles:  y  aquí  es  la  oportunidad  de  hacer  presentes  nuestros 
agradecimientos  á  los  sabios  de  diversas  nacionalidades,  que  con 
sus  estudios  han  enriquecido  nuestra  Historia,  como  Putnam,  Hol- 
mes  y  Payne,  el  Conde  de  Charencey,  Seler  y  Fttrstman,  Cyrus 
Thomas  y  Maudslay,  la  Sra.  Nuttall  y  la  Srita.  Fletcher,  Goodman 
y  Me.  Gee,  y  tantos  otros  que  sería  largo  enumerar. 

Los  antiguos  mexicanos  y  las  demás  nacionalidades  que  antes 
de  la  conquista  ocuparon  el  actual  territorio  de  México,  tuvieron 
más  que  muchos  pueblos  del  viejo  mundo,  sobre  todo  los  primeros, 
fuentes  abundantes  de  su  historia.  Desde  los  primeros  años  del 
gobierno  colonial,  dedicáronse  á  escribirla  varios  frailes,  como  Mo- 
tolinía,  Sahagún  y  Duran.  Su  procedimiento,  según  refieren  Saha- 
gún  y  Acosta,  era  reunir  á  los  indios  entendidos  en  la  materia, 
quienes  les  referían  los  hechos  transmitidos  verbalmente  de  gene- 
ración en  generación;  pues  era  costiunbre  en  los  colegios  sacerdo- 
tales llamados  caltnecac,  componer  los  relatos  históricos  y  los  can- 
tares sagrados,  y  enseñarlos  de  memoria  á  los  alunmos,  para  que 
éstos  á  su  vez  los  transmitieran  á  la  generación  siguiente*  Así  se 
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pudo  escribir  la  Historia  de  los  aztecas,  desde  el  principio  de  su 
peregrinación  hasta  la  llegada  de  Cortés,  con  gran  copia  de  deta- 
lles y  pormenores. 

No  solamente  los  primeros  frailes,  también  escritores  indíge- 
nas, como  Tezozomoc,  Chimalpain  y  Castillo  (éste  escribió  en  me- 
xicano y  debe  creérsele  indio)  hicieron  importantísimas  crónicas. 
Algunas  veces  descendían  de  los  mismos  reyes  ó  personas  princi- 
pales, y  tenían  á  su  disposición  las  tradiciones  de  familia  y  los 
restos  de  los  archivos  jeroglíficos;  y  así  pudieron  escribir  itere- 
santes  obras  Pomar  é  Ixtlilxochitl  sobre  el  reino  de  Texcoco,  y 
Mufloz  Camargo  sobre  la  república  de  Tlaxcalla. 

En  relaciones  locales,  como  las  mandadas  hacer  de  orden  de 
Felipe  11,  y  las  cuales  constituyen  á  fines  del  siglo  XVI  un  trabajo 
estadístico  completo  de  la  Nueva  España,  como  no  lo  tenían  en- 
tonces las  naciones  más  adelantadas  de  Europa,  y  en  crónicas  de 
conventos  de  diversos  pueblos,  se  esparcieron  noticias  históricas 
muy  importantes,  recogidas  por  la  tradición.  Tales  fueron  las  obras 
de  Burgoa  para  los  zapotecas,  de  La  Rea  para  los  michoacas,  de 
Pérez  Rivas  para  las  provincias  del  norte,  de  Remesal  para  Chia- 
pas;  y  de  otros  que  nos  dan  gran  contingente  histórico. 

Y  sin  embargo  de  tantos  elementos,  nuestra  Historia  antigua 
habría  quedado  incompleta,  si  no  hubiera  venido  en  su  auxilio  la 
Arqueología. 

Desde  luego,  mucho  nos  ha  enseñado  el  estudio  de  los  códi- 
ces jeroglíficos,  cuya  lectura  hemos  ido  comprendiendo  poco  á  po- 
co. Así,  la  Tira  de  la  Peregrinación  azteca,  existente  en  el  Museo 
Nacional,  ha  fijado  ya  el  número  y  nombre  de  los  pueblos  viajeros, 
cuándo  y  por  qué  se  separaron,  el  itinerario  de  su  viaje,  el  esta- 
blecimiento y  derrota  de  los  mexicas  en  Chapultepec,  y  cómo  des- 
pués los  arrojaron  de  Culhuacan;  mientras  el  mapa  de  la  misma 
Peregrinación,  recientemente  recobrado  por  el  Museo,  y  una  de 
nuestras  pinturas  jeroglíficas  más  antiguas  y  más  auténticas,  ha 
determinado  con  precisión  los  hechos  que  precedieron  á  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  México  Tenochtitlan,  y  ha  fijado  con  claridad 
los  pormenores  de  dicha  fundación.  Los  mapas  Xolotzin,  Tlotzin 
y  Quinatzin  nos  completan  la  historia  de  los  texcocanos;  y  son  in- 
teresantísimos, al  mostrarnos  gráficamente  la  vida,  troglodita  de 
los  chichimecas.  El  códice  Dehesa  nos  presenta  el  viaje  y  conquis- 
tas de  los  zapotecas,  y  el  Porfirio  Díaz  sus  campañas  con  los  cui- 
catecas.  Y  así  otras  pinturas  nos  dan  preciosos  datos  para  nues- 
tra Historia. 

No  han  contribuido  poco  á  este  fin  las  inscripciones  ó  relieves 
en  piedra,  casi  no  estudiados  aún.  Nos  bastará  citar  la  Piedra  del 
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hambre  y  el  Cuauhxicalli  de  Tízoc,  ambos  existentes  en  el  salón 
de  monolitos  del  Museo  Nacional  de  México.  La  primera  ha  veni- 
do á  fijar  de  modo  indiscutible  las  fechas  de  aquella  calamidad, 
que  estuvo  á  punto  de  concluir  con  la  antigua  raza  azteca.  La  se- 
gunda ha  corregido  tradiciones  erróneas  sobre  el  rey  Tízoc,  y  nos 
presenta  la  serie  de  sus  victorias  y  conquistas. 

De  esta  manera  los  estudios  arqueológicos,  sobre  todo  cuando 
puedan  hacerse  exploraciones  verdaderamente  científicas  en  nues- 
tras ruinas  y  en  nuestros  monumentos,  vendrán  á  completar  y  á 
corregir  nuestra  Historia  antigua,  tan  interesante  y  tan  llena  de 
enseñanzas;  no  menos  que  las  de  los  pueblos  primitivos  del  oriente, 
cuya  investigación  preocupa  hoy  con  razón  al  mundo  científico. 

Pero  si  la  Arqueología  es  un  gran  auxiliar  de  la  Historia,  ma- 
yor lo  es  aún  de  la  Antropología,  la  ciencia  del  hombre.  Éste  siem- 
pre ha  tenido  ansia  de  conocer  cuanto  lo  rodea,  de  penetrar  en  el 
universo  entero.  Con  los  ojos  fijos  en  el  firmamento,  ha  querido 
saber  cómo  se  mueven  la  luna  y  el  sol;  y  después  la  marcha  de  los 
planetas;  en  seguida  las  leyes  de  la  mecánica  celeste,  desde  la  vía 
láctea  hasta  las  más  pequeñas  estrellas:  ha  osado  penetrar  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  para  robarle  sus  tesoros,  y  ha  estudiado  su 
prodigiosa  estructura;  ha  recorrido  sus  bosques  seculares,  y  ha 
contado  su  fauna  y  su  flora;  ha  surcado  sus  lagos,  sus  ríos  y  sus 
mares,  y  se  ha  adueñado  de  todo  el  mundo:  en  fin,  el  hombre  en  la 
pequeña  concavidad  de  su  cerebro,  ha  encerrado  toda  la  inmensi- 
dad del  universo. 

Le  faltaba  estudiar  lo  más  grande,  lo  más  noble:  al  hombre,  á 
sí  mismo.  El  hombre  se  ha  creído  siempre,  lo  más  valioso,  lo  más  per- 
fecto, lo  más  sublime  de  la  creación.  La:  Biblia  dice:  Dios  hizo  al  hom- 
bre á  su  semejanza.  Hacer  al  hombre  semejante  á  Dios,  es  deificarlo. 

Cuando  los  pueblos  primitivos,  después  de  adorar  á  los  anima- 
les, pasaron  de  la  zoolatría  al  culto  de  los  árboles,  de  éste  al  de 
las  montañas,  y  al  fin  llegaron  al  uránico,  porque  sus  concepciones 
cerebrales  se  iban  desarrollando  en  continuo  progreso,  quisieron 
dar  una  forma  á  sus  divinidades,  alzarles  templos  y  pirámides,  y 
organizar  al  fin  sus  religiones.  Pues  bien:  á  esas  deidades  superio- 
res, producto  de  una  inteligencia  también  superior,  les  dieron  fi- 
gura humana.  El  hombre  á  su  vez  hizo  á  los  dioses  á  su  semejanza. 

Bajo  este  concepto,  no  es  lógico  limitar  la  ciencia  del  hombre 
á  su  estudio  como  un  objeto  de  la  Historia  natural,  ó  como  un  ani- 
mal. Sin  duda  le  pertenecen  la  Somatología  y  la  Etnología,  y  por 
lo  mismo  la  Etnografía.  Pero  el  hombre  se  compone  no  solamen- 
te de  cuerpo:  tiene,  además,  facultades  naturales  que  no  pueden 
ser  despreciadas  en  su  estudio.  Así,  piensa,  tiene  un  cerebro  en 
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actividad;  y  el  conjunto  de  sus  pensamientos  forma  su  Filosofía, 
como  el  método  de  pensar  hace  su  Lógica.  Tiene  un  corazón  y 
siente;  y  de  esos  sentimientos  nacen  su  Moral  y  su  Religión.  Una 
de  sus  más  hermosas  facultades  es  poder  expresar  lo  que  piensa  y 
lo  que  siente.  Si  lo  hace  por  la  palabra,  la  Gramática,  la  Oratoria 
y  la  Lingüística  pertenecen  á  la  ciencia  del  hombre.  Pero  puede 
hacerlo  también  escribiendo,  y  entonces  le  corresponden  la  Poesía 
y  en  general  la  Literatura;  ó  manifestar  sus  pensamientos  por  la 
Pintura,  la  Escultura  y  demás  Artes  estéticas.  Si  no  se  quiere  dar 
á  los  nombres  un  sentido  convencional,  sino  el  verdadero  corres- 
pondiente á  sus  elementos  de  formación,  dentro  de  la  Antropolo- 
gía deben  caber  todas  la  ciencias  subjetivas.  Acaso  parecerá  gran- 
de mi  audacia  cuando  hablo  de  esta  innovación  en  los  métodos  es- 
tablecidos; pero  si  hemos  de  considerar  al  hombre  de  una  manera 
especial,  debemos  tomar  en  cuenta  todo  lo  que  le  pertenece;  y  tra- 
tar separadamente  lo  objetivo,  lo  que  está  fuera  de  él.  Pues  bien: 
bajo  estas  ideas,  la  Arqueología  no  solamente  es  gran  auxiliar  de 
la  Antropología,  sino  que  le  es  absolutamente  necesaria  para  su 
conocimiento  perfecto,  para  su  desarrollo  completo,  en  todas  las 
ramas  de  que  he  hecho  mención. 

Comencemos  por  el  estudio  de  las  razas  humanas,  uno  de  los 
objetos  más  importantes  de  la  Etnografía. 

Tradiciones  aisladas,  diferentes,  acaso  exactas,  pero  incom- 
pletas, nos  dan  apenas  ideas  vagas  del  origen  de  los  hombres,  y 
de  su  reparto  sobre  el  haz  de  la  tierra.  La  Historia  calla  en  este 
punto;  no  le  corresponde:  únicamente  puede  consignar  los  hechos 
unidos  á  una  cronología  clara  y  precisa.  Las  épocas  cosmogóni- 
cas,  llamadas  soles  por  los  nahuas,  sólo  se  han  podido  determinar 
por  el  estudio  de  los  jeroglíficos.  Cuatro  páginas  de  un  códice 
guardadas  en  la  Biblioteca  del  Vatiamo,  nos  enseñan  cómo  á  la 
primera  época  llamaban  Atonatiuh  ó  sol  de  agua;  que  á  su  fin  pe- 
reció la  humanidad  por  una  gran  inundación,  y  que  duró  esa  épo- 
ca 808  años,  teniendo  lugar  la  catástrofe  el  día  matlactli  atl  de  la 
veintena  atetnostli.  Acaso  corresponde  al  hundimiento  de  la  Atlán- 
tida.  La  segunda  fué  el  sol  de  aire  ó  Ehecatonatitih,  probablemen- 
te relativo  á  la  época  glacial,  la  cual  duró  810  aftos,  y  terminó  el 
día  ce  ocelotl  de  la  veintena  pachtlL  La  tercera  fué  el  Tletonatiuh 
ó  sol  de  fuego.  Corresponde  á  la  época  de  las  grandes  erupciones 
volcánicas;  tuvo  964  años  de  duración,  y  concluyó  el  día  chicuna- 
huiollin  de  la  veintena  xüomanüistli.  En  fin,  la  cuarta,  sol  de  tie- 
rra ó  Tlaltonatiuh,  se  extendió  por  1046  años.  Así  la  Arqueología 
nos  ha  revelado,  que  la  raza  nahua  contaba  una  antigüedad  de 
3877  años  antes  de  la  era  vulgar,  lo  cual  daría  hoy  5781  años. 
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La  cuestión  de  las  migraciones  de  los  primeros  hombres  es  evi- 
dentemente una  de  las  más  serias,  y  que  más  han  preocupado  á 
los  sabios;  así  como  el  examen  de  la  vida  troglodita  de  los  pueblos. 
En  cuanto  á  lo  primero  hay  en  el  viejo  mundo  tradiciones  antiguas 
generalmente  aceptadas;  pero  las  cuales  no  explican  satisfactoria- 
mente el  desarrollo  de  la  humanidad  á  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio. 

En  América,  y  sobre  todo  en  el  actual  territorio  de  México  y 
los  Estados  Unidos,  hay  tradiciones  constantes  de  la  venida  de  al- 
gunas razas,  que  de  éste  bajaron  á  aquél.  Historiadores  del  siglo 
XVn  y  XVín  nos  dan  el  itinerario  del  viaje  de  los  toltecas;  y  los 
del  siglo  XVI  ya  se  ocupaban  de  la  peregrinación  de  los  aztecas. 
Pero  estos  son  hechos  relativamente  modernos,  quedan  dentro  de 
nuestra  era;  y  aun  así,  el  viaje  de  los  mexicas  solamente  ha  podi- 
do fijarse  con  seguridad  en  los  últimos  tiempos,  por  la  descifración 
exacta  de  la  pintura  denominada  Cuadro  histórico  jeroglífico  de  la 
Peregrinación  azteca,  últimamente  recobrado  por  el  Museo  Nacio- 
nal de  México,  y  cuya  calidad  de  obra  precolombina  de  los  indios 
está  autenticada,  no  solamente  por  sus  propiedades  característi- 
cas é  indiscutibles,  sino  también  por  autoridades  tan  respetables 
como  Tezozomoc,  Torquemada,  Duarte,  Sigüenza  y  Góngora,  Ge- 
melli  Carreri,  Boturini,  Clavigero,  Veitia,  León  y  Gama,  Pichardo, 
el  Barón  de  Humboldt,  Prescott,  D.  José  Fernando  Ramírez  y  D. 
Manuel  Orozco  y  Berra. 

La  Arqueología  ha  hecho  más  aún.  Ya  en  mi  Historia  antigua  de 
México,  desde  veinte  años  há,  llamaba  yo  la  atención  sobre  los  si- 
guientes hechos.  Todo  tiende  á  comprobar  la  antiquísima  unión  de 
los  continentes  y  la  existencia  de  la  Atlántida.  En  aquella  época 
remotísima  había  negros  en  nuestro  territorio:  como  lo  prueban  la 
cabeza  colosal  de  Hueyapan  y  el  hacha  gigantesca  de  la  costa  de 
Veracruz.  Desde  los  tiempos  más  remotos  aparece  en  nuestro 
continente  una  raza,  tal  vez  autóctona,  monosilábica,  y  represen- 
tada en  México  por  los  otomíes,  de  los  cuales  hay  restos  todavía. 
La  primera  invasión  extraña,  por  lo  menos  en  cuanto  se  refiere  á 
la  parte  norte,  y  probablemente  por  el  camino  de  la  Atlántida,  tu- 
vo lugar  en  siglos  muy  atrás,  y  fué  de  una  raza  de  lengua  agluti- 
nante, que  después  se  llamó  nahua.  Deben  llamar  la  atención  tres 
hechos  comprobados:  la  existencia  de  una  Tula  en  el  sur  de  Ru- 
sia, que  en  el  Cáucaso  quedan  vestigios  de  la  aritmética  vigesimal, 
y  que  en  él  se  encuentra  un  pueblo  cuya  lengua  tiene  la  conso- 
nante ti:  particularidades  propias  de  dicha  raza  nahua.  Al  exten- 
derse esta  raza,  debió  necesariamente  empujar  á  la  autóctona  ha- 
cia el  norte  y  el  poniente.  Conocidas  son  las  analogías  entre  las 
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costumbres,  los  caracteres  antropológicos  y  las  tradiciones  de  los 
pueblos  del  norte  de  Asia  y  América.  Si  los  esquimales  pudieron 
pasar  de  uno  á  otro  continente,  lógico  es  creer  que  los  pueblos 
monosilábicos,  empujados  por  los  nahuas,  atravesaron  del  noroes- 
te de  América  al  noreste  de  Asia  en  tiempos  muy  remotos,  y  mar- 
charon en  ésta  extendiéndose  de  oriente  á  poniente,  como  consta 
en  sus  recuerdos  históricos. 

Más  tarde,  ya  en  la  época  de  la  piedra  pulida,  y  acaso  cuan- 
do ya  usaban  el  cobre,  otros  emigrantes,  los  chañes,  llegaron  á  la 
región  del  Usumacinta,  en  barcíis  según  las  tradiciones.  No  sola- 
mente, al  mezclarse  con  la  raza  monosilábica,  mam  ó  mox,  forma- 
ron un  nuevo  cuerpo  etnográfico  con  lengua  propia  en  aquel  te- 
rritorio; sino  que,  por  su  crecimiento  y  por  la  ley  natural  de  ex- 
pansión, se  extendieron  hasta  los  dos  itsmos,  y  pasando  el  llamado 
ahora  de  Tehuantepec,  siguieron  en  dirección  del  norte.  Los  ído- 
los con  nasem  encontrados  en  Michuacan,  demuestran  cómo  llega- 
ron hasta  allí,  y  fueron  detenidos  en  su  marcha  por  los  mecas,  ha- 
bitadores de  Xalixco.  En  el  oriente  siguieron  por  el  actual  terre- 
no de  Veracruz,  y  subieron  más  allá  de  la  Quemada  en  Zacatecas. 
Estas  ruinas  por  su  estructura  están  íntimamente  ligadas  con  las 
de  Aké,  en  la  península  maya.  Absurdo  ha  sido,  pues,  llamarlas 
Chicomoztoc,  como  atribuirlas  á razas  que  jamás  pasaron  por  ellas, 
ni  tuvieron  siquiera  conocimiento  de  su  existencia.  No  carece  de 
fundamento  la  teoría,  de  cómo  las  razas  del  sur  siguieron  la  costa, 
y  remontaron  el  Míssissipi.  La  clase  de  construcciones  de  losmound 
builders,  el  carácter  de  las  conchas  labradas  encontradas  en  ellas, 
trazas  dejadas  en  la  lingüística,  y  otras  circunstancias,  parecen 
probarlo.  Entonces,  la  invasión  hacia  el  norte  hecha  por  el  orien- 
te, empujó  al  occidente  á  las  antiguas  tribus,  las  cuales  á  su  vez 
emigraron  al  sur,  siendo  una  de  las  más  antiguasia  de  los  xiuhs, 
quienes  emprendieron  su  viíije  en  el  año  626  antes  de  la  era  vul- 
gar, y  habiendo  llegado  á  la  región  del  sur  de  nuestro  territorio, 
produjeron  por  su  unión  con  los  pueblos  allí  existentes,  la  prodi- 
giosa civilización  que  se  revela  en  las  ruinas  de  Yucatán  y  el  Pa^ 
lemke. 

Como  he  dicho,  la  lingüística  confirma  todo  esto.  Las  explora- 
ciones craneológicas  hechas  por  el  sabio  Prof .  Hrdlicka,  han  veni- 
do á  comprobar  las  tradiciones,  en  cuanto  á  los  nahuas  se  refiere. 

De  esta  manera,  la  Arqueología  ha  adelantado  mucho  en  ma- 
teria tan  importante  como  la  de  las  migraciones;  y  llegará,  hasta 
donde  sea  posible,  á  explicar  cómo  nació  el  hombre  en  la  tierra  y 
cómo  se  extendió*  en  ella. 

La  Ciencia  también  sabe  decir:  Fiat  lux, 
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Pero  si  la  vida  material  del  hombre,  digámoslo  así,  se  hace 
patente  por  el  estudio  de  las  migraciones,  su  vida  intelectual  se  co- 
noce principalmente  por  la  evolución  de  sus  ideas  religiosas:  y  en 
este  punto  es  igualmente  importante  el  auxilio  de  la  Arqueología. 

Las  exploraciones  hechas  en  los  últimos  aflos  en  el  Viejo  Con- 
tinente han  venido  á  arrojar  mucha  luz  sobre  esta  materia.  Los 
estudios  sobre  nuestras  antigüedades  han  precisado  la  teogonia 
india.  Unas  cuantas  noticias,  obscuras  y  desordenadas,  nos  ha- 
bían dado  los  cronistas  mayas  del  siglo  XVII.  Los  trabajos  de 
Schelhas,  Brinton  y  Gunckel  nos  han  hecho  adelantar  mucho  en 
pocos  aflos.  Tomándolos  como  punto  de  partida,  y  profundizando 
el  sentido  de  jeroglíficos  é  inscripciones,  y  comparándolos  con  las 
ideas  nahuas  correspondientes,  también  veladas  en  relatos  biza- 
rros y  en  pinturas  de  códices,  hemos  llegado  á  levantar  una  punta 
del  velo  de  esa  teogonia  astronómica,  misteriosa  como  la  noche 
en  que  la  crearon  los  ojos  admirados  de  los  hombres.  En  el  negro 
firmamento  los  astros  brillantes,  como  pupilas  luminosas  de  dioses 
invisibles:  en  la  tierra,  sobre  el  teocalli,  los  ojos  penetrantes  de  los 
sacerdotes  astrónomos,  como  estrellas  deslumbradoras  que  hubie- 
ran caído  de  los  cielos.  De  ese  choque  de  luces,  de  ojos  de  hom* 
bres  y  de  astros,  brotó  la  religión  uránica.  La  humanidad,  según 
progresivamente  se  desarrollaba  su  cerebro,  iba  alzando  su  mira- 
da: primero,  la  tenía  baja  en  los  animales  que  andaban  en  el  suelo; 
luego  la  alzó  á  los  árboles  que  erguían  en  el  aire  sus  copas  ma- 
jestuosas; después  la  puso  en  las  altas  montañas  cubiertas  de  eta-- 
nas  nieves;  al  fin,  la  levantó  al  firmamento. 

Se  formó  entonces  una  religión  astronómica  hermosa,  casi  pu- 
diéramos decir  sublime.  El  creador  era  el  firmamento,  Xiuhtecuh- 
tli,  el  señor  azul;  la  creadora  era  Omecihuatl,  la  mujer  dos,  la  vía 
láctea.  El  primero  obró  sobre  la  segunda  por  medio  del  fuego;  y 
de  su  materia  cósmica  se  desprendieron  los  astros.  Los  principales 
fueron:  el  sol  Tonatiuh,  la  luna  Tescatlipoca,  y  venus  QueUalcoatl. 
De  ellos  hicieron  sus  más  grandes  dioses.  Para  adorarlos,  les  die- 
ron forma  antropomórfica:  los  representaron  con  figura  humana. 
De  ahí  nacieron  multitud  de  estatuas  de  deidades:  de  barro,  de 
madera,  de  piedra;  y  vino  necesariamente  la  idolatrta.  Los  indios 
pudieron  llegar  al  culto  astronómico;  pero  sus  facultades  psíquicas 
no  les  permitieron  pasar  más  allá  del  materialismo.  Habían  adora- 
do á  los  animales,  porque  los  veían  y  con  sus  manos  podían  coger- 
los; á  los  árboles  que  tocaban;  á  las  montañas,  por  donde  subían 
con  sus  pies;  á  los  astros  que  contemplaban  con  sus  ojos.  Mas  no 
alcanzaron  á  llegar  á  ideas  abstractas:  no  tuvieron  concepciones 
espiritualistas.  Para  decir  espíritu  usaban  en  nahua  de  la  palabra 
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ehecatl  y  en  maya  de  la  voz  ik:  ambas  significan  aire.  El  aire  es, 
ciertamente,  el  menos  tangible  de  los  cuerpos;  pero  los  indios  lo 
sentían  cuando  azotaba  sus  rostros.  Si  se  me  permite  la  frase,  di- 
ré que  sus  espíritus  eran  corpóreos. 

Todo  nacía  de  la  vía  láctea,  y  todo  volvía  á  ella.  De  este  pan- 
teísmo materialista,  y  de  la  idolatría  de  los  dioses  de  piedra,  debía 
venir  al  fin  un  fanatismo  absurdo,  un  fatalismo  negro,  y  un  culto 
espantoso  de  sangre. 

Pero  la  adoración  de  los  tres  astros  hizo  nacer  con  ella  una 
cronología  asombrosa.  Los  sacerdotes  nahuas,  y  á  su  imitación 
los  mayas,  combinaron  de  modo  maravilloso  los  cómputos  de  ve- 
nus, del  sol  y  de  la  luna,  y  formaron  una  ciclografía  perfecta.  Cau- 
sa admiración  cómo,  sin  instrumentos  apropiados,  y  solamente  por 
la  constante  observación  que  noche  á  noche  hacían  en  sus  eleva- 
dos teocallis,  llegaran  á  precisar  la  revolución  sinódica  de  venus, 
la  cual  fijaron  en  584  días:  y  sumando  cinco  de  esas  revoluciones^ 
las  encontraron  iguales  á  ocho  afios  solares;  punto  de  partida  para 
la  formación  de  los  diversos  ciclos.  Todavía  más:  como  observa- 
ran que  el  cómputo  de  la  revolución  sinódica  de  venus  no  era 
exacto,  pues  realmente  es  de  583.92,  hicieron  la  correspondiente 
corrección,  para  lo  cual  atrasaban  la  fiesta  octenial  llamada  Ata- 
malcualistli.  Consta  esto  en  las  pinturas  del  códice  Borgiano. 

Ya  siglos  antes  habían  introducido  el  bisiesto;  mas  notaron  que 
había  un  error  de  cálculo,  ya  se  agregaran  65  días  en  cada  gran 
ciclo  de  1040  años,  ya  13  en  cada  xiuhtnolpilli  de  52,  ya  uno  cada 
cuatro,  según  los  diferentes  sistemas  de  intercalación:  y  en  el  afto 
1454  de  la  era  vulgar,  bajo  el  reinado  de  Motecuhzoma  Ilhuica- 
mina,  los  mexicanos  corrigieron  ese  error,  según  consta  en  el  mis- 
mo códice  Borgiano,  y  en  un  cilindro  de  piedra  existente  en  el  sa- 
lón de  monolitos  del  Museo  Nacional  de  México. 

Yo  no  sé,  si  conocido  en  Europa  el  sistema  dé  los  indios  des- 
pués de  la  conquista  de  México,  influyó  en  el  astrónomo  Luis  Lilio, 
y  fué  parte  para  que  se  hiciera  la  corrección  gregoriana  en  1582, 
ciento  veinte  y  ocho  aftos  después  de  que  se  había  hecho  por  los 
mexicanos.  Lo  cierto  es  que  el  cómputo  europeo,  y  actualmente 
lo  usamos  aún,  no  es  tan  perfecto  como  el  de  los  indios.  En  este 
se  suprimía  un  bisiesto  cada  130  años,  según  el  códice  de  Bolonia; 
ú  ocho  días  al  fin  del  gran  ciclo  de  1040  aftos,  según  el  Borgiano. 
Con  este  método  sencillo,  comprobado  por  Fábrega  y  el  Barón  de 
Humboldt,  y  calculado  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  se  necesitaba  el 
transcurso  de  más  de  23,000  aftos  para  que  hubiera  el  error  de  un 
solo  día.  Todavía  puede  nuestro  calendario  arqueológico  prestar 
algunos  auxilios  á  la  cronología  moderna. 
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Lo  más  admirable  es,  cómo  los  sacerdotes  pudieron  encerrar 
en  un  libro  de  76  páginas,  expresando  sus  ideas  con  figuras  biza- 
rras, toda  su  ciencia  astronómica:  como  lo  hicieron  en  el  códice 
Borgiano,  del  cual  hemos  podido  entender  tan  sólo  algunos  frag- 
mentos; pero  que  sí  llegara  á  descifrarse  todo,  nos  ensefíaría  se- 
cretos portentosos. 

El  hombre  no  vive  solo  en  la  tierra;  por  ley  natural  está  siem- 
pre en  compafifa  de  sus  semejantes:  y  es  ciencia  de  mucha  impor- 
tancia, por  cierto,  la  que  trata  de  la  constitución,  fenómenos  y  des- 
arrollo de  la  sociedad  humana.  En  esta  materia  la  Arqueología  es 
poderoso  auxiliar  de  los  estudios  de  los  sabios.  No  voy  á  ocupar- 
me en  presentar  ante  el  Congreso  lo  que  podría  llamarse  Socio- 
logía arqueológica;  ni  hablaré  de  la  organización  de  los  antiguos 
pueblos  indios,  ni  de  sus  leyes  civiles  ó  penales,  ni  de  sus  concep- 
ciones del  derecho  internacional,  ni  de  sus  pochtecas,  mercaderes 
y  embajadores  á  la  vez,  lo  cual  creaba  im  derecho  mercantil  muy 
especial;  no  trataré  de  las  ideas  de  los  mexicanos  sobre  la  familia, 
la  propiedad  en  general  y  las  sucesiones;  ni  de  la  división  del  tra- 
bajo, ni  de  las  profesiones;  no  me  extenderé  sobre  sus  conceptos 
acerca  de  la  autoridad,  ni  cómo  se  ejercía  en  los  diversos  ramos 
públicos,  ni  cómo  se  imponían  y  cobraban  los  tributos,  y  cómp  con- 
signaron esto  en  códices  jeroglíficos:  no  cabría  tanto  «n  los  límites 
señalados  á  mi  discurso.  Me  encargaré,  pues,  únicamente,  para  ha- 
cer manifiestas  las  relaciones  de  ambas  ciencias,  la  Arqueología  y 
la  Sociología,  de  dos  puntos  aislados. 

El  filósofo  Sir  Herbert  Spencer  escribió  que  los  mexicanos  te- 
nían en  común  la  propiedad  rural  siempre,  y  por  lo  mismo  no  co- 
nocieron la  propiedad  particular  de  los  campos.  Un  códice  que 
publiqué,  del  cual  existe  otro  semejante  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París,  nos  muestra  gráficamente  los  diversos  terrenos  de  varia 
extensión,  dados  por  Iqs  reyes  de  México,  Itzcoatl  y  Moteczuma, 
á  los  conquistadores  de  Azcapotzalco.  Cada  terreno  tiene  en  carac- 
teres jeroglíficos  su  nombre  y  el  de  su  propietario.  Así,  la  Arqueo- 
logía ha  podido  corregir  un  error  del  gran  Spencer. 

El  otro  hecho  es  más  trascendental.  Se  ha  formado  una  es- 
cuela que  condena  la  conquista  de  América  por  los  europeos,  como 
innecesaria  para  el  progreso  de  la  humanidad.  Las  ideas  principa- 
les de  dicha  escuela  pueden  resumirse  en  las  siguientes  palabras 
de  mi  antiguo  amigo  el  Dr.  Brinton,  cuya  muerte  lamentamos  los 
americanistas.  En  ocasión  semejante  á  la  presente,  dijo:  «The  na- 
tive  American  was  a  maUy  a  man  as  we  are  men,  with  the  same  fa- 
culties,  and  aspirations,  with  like  aims  and  ambitions,  working,  as 
our  ancestors  worked,  endeavoring  to  carry  out  similar  plans  with 
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very  similar  means,  fighting  the  same  foes,  seeking  the  same  allies, 
and  consequently  arriving  at  the  same,  or  similar  results!» 

Veamos  qué  nos  dicen  sobre  punto  tan  importante  las  ruinas. 
Leamos  esas  páginas  de  piedra.  Escogeremos  las  mejores:  las  de 
Palemke  y  el  valle  del  Usumacinta,  y  las  famosas  de  Yucatán.  Per- 
tenecen á  una  raza,  la  maya;  y  se  desarrollan  en  dos  Estados  limí- 
trofes de  nuestra  República  de  México,  los  cuales  apenas  si  alcan- 
zan, en  la  extensión  en  donde  están  las  ruinas,  unas  cuatro  mil  le- 
guas cuadradas,  ó  sea  la  trigésima  parte  de  nuestro  territorio,  y 
sin  duda  menos  del  uno  por  ciento  del  que  antiguamente  ocuparon 
las  familias  de  los  mismos  mayas,  de  los  nahuas  y  de  los  autócto- 
nos otomíes.  Se  trata,  pues,  de  un  terreno  relativamente  pequeño; 
y  no  debemos  olvidar  que  los  pueblos  primitivos  ocupan,  en  pro- 
porción con  sus  habitantes,  muy  grandes  extensiones.  Pues  bien: 
aun  tratándose  de  una  raza  y  de  un  territorio  no  muy  extenso,  las 
ruinas,  si  acusan  parentesco,  revelan  diferentes  autonomías  y  di- 
versos gobiernos.  Palemke  con  las  otras  ciudades  del  valle  del 
Usumacinta  se  distinguen  por  las  torres  de  sus  palacios  y  las  super- 
estructuras de  sus  templos,  que  faltan  á  los  monumentos  yucate- 
cos. En  éstos,  distintos  caracteres  presentan  los  de  Chichen  Itzá, 
Uxmal  y  Mayapan:  como  eran  separados  loa  gobiernos  de  chales, 
cocomes  y  xiuhs.  ¿Qué  nos  revela  esta  desigualdad?  Que  aun  en  la 
civilización  más  avanzada,  los  indios  no  tenían  facultades  socioló- 
gicas para  formar  grandes  nacionalidades. 

Los  mismos  mexicas,  quienes  llevaron  sus  ejércitos  vencedo- 
res hasta  las  fronteras  de  Cuauhtemallan,  no  aumentaban  su  terri- 
torio con  sus  conquistas:  se  contentaban  con  imponer  tributos  á  los 
pueblos  subyugados.  En  el  mismo  valle  de  México,  al  rededor  de 
la  laguna  salada,  apenas  si  se  agregaron  las  tierras  del  poniente  y 
el  sur,  dejando  las  del  oriente  y  el  norte  á  los  acolhuas  de  Texco- 
co  y  otros  pequeños  señoríos;  mientras  en  el  lago  dulce  dominaban 
los  cha  leas,  los  colhuas,  los  xochimilcas,  y  algunos  pueblos  de  me- 
nor importancia. 

¿Cuál  debía  ser  el  resultado  de  ese  estado  sociológico?  Que  di- 
vidido el  país  en  gran  número  de  reinos  y  señoríos,  estuvieran 
siempre  en  guerra  los  unos  con  los  otros,  sin  que  pudieran  formar- 
se nacionalidades  poderosas  que  al  fin  aseguraran  la  paz  y  el  ade- 
lantamiento de  los  indios.  Por  el  contrario,  en  todas  partes  había 
venido  la  decadencia;  y  á  tiempo,  por  las  leyes  ineludibles  de  la 
Historia,  llegó  la  conquista.  Lo  que  prueba  una  vez  más,  que  el 
progreso  de  la  humanidad  no  va  siempre  de  acuerdo  con  la  justicia. 

En  cuanto  á  las  ciencias  de  utilidad  práctica,  pues  se  basan 
principalmente  en  conocimientos  nuevos,  como  son,  por  ejeínplo,  los 

100 


Digitized  by 


Google 


398  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

relativos  al  vapor  y  á  la  electricidad,  no  sería  fácil  encontrarles 
relaciones  con  la  Arqueología.  Citaré,  sin  embargo,  la  Medicina. 
La  ciencia  moderna  no  puede  ver  con  desprecio  los  conocimientos 
médicos  de  los  antiguos  indios,  desde  el  momento  en  que  les  debe 
la  quina  y  la  coca,  dos  remedios  empleados  con  gran  éxito  en  to- 
das partes. 

Los  mexicanos  tenían  una  verdadera  ciencia  curativa,  la  cual 
constituía  una  profesión  en  su  sociedad.  Baste  decir  que  en  el  siglo 
XV  ya  usaban  los  anestésicos,  y  tenían  un  cuerpo  médico  militar 
que  acompañaba  á  sus  ejércitos  en  campaña. 

Así,  estudiar  aquellas  antiguas  medicinas,  todavía  hoy  usadas 
por  los  indios  en  los  campos,  será  sin  duda  muy  provechoso:  y  ya, 
con  este  objeto,  el  Gobierno  de  México  ha  fundado  un  Instituto  Mé- 
dico, cuyos  buenos  resultados  veremos  muy  pronto,  cuando  la  ex- 
perimentación sea  suficiente. 

La  Medicina  india  se  basaba  en  la  Botánica.  Los  Sres.  Gerste 
y  Troncoso  han  escrito  interesantes  trabajos  sobre  esta  importan- 
te materia:  y  precisamente  la  clasificación  se  funda  en  la  diversa 
facultad  curativa  de  las  plantas. 

Entremos  en  las  Artes.  Nadie  puede  negar  que  la  Arqueología 
ha  sido  poderoso  elemento  para  su  desarrollo  y  perfeccionamiento. 
Basta  para  probarlo  recordar  tan  sólo  la  época  del  Renacimiento. 
Inspiróse  la  Arquitectura  en  las  ruinas  de  los  monumentos  griegos 
y  romanos.  La  Basílica  de  San  Pedro  no  es  una  evolución  de  las 
ideas  de  la  Edad  Media:  es  un  retroceso  al  arte  antiguo,  es  un 
monumento  cesáreo  coronado  con  la  cúpula  de  Miguel  Ángel,  co- 
mo con  corona  de  emperador.  El  Moisés  de  San  Pietroinvifictda 
no  tiene  el  sentimiento  de  la  idea  cristiana:  más  bien  parece,  por 
su  majestad  y  por  lo  grandioso  de  su  expresión  y  de  sus  líneas,  un 
Júpiter  Olímpico,  el  Zeus  de  Homero.  Rafael  abandonó  las  mado- 
nas  místicas  de  Boticelli  y  de  Perugino,  é  inspirándose  en  las  esta- 
tuas paganas  pintó  sus  incomparables  vírgenes,  cuyo  modelo  más 
perfecto  fué  la  de  la  Silla.  Las  Artes  todas,  del  Mundo  Viejo  saca- 
ban un  Mundo  Nuevo;  y  el  Renacimiento  fué  su  edad  de  oro,  antes 
no  alcanzada,  después  no  superada,  acaso  ni  igualada  nunca.  La 
Arqueología  contribuyó  á  convertir  la  Roma  de  León  X  en  la  ca- 
pital del  Mundo  de  las  Artes,  como  lo  era  de  la  cristiandad. 

Ya  la  misma  Roma  se  engalanaba  con  los  obeliscos  egipcios; 
y  estudios  posteriores  del  Egipto  contribuyeron  á  hacer  hermo- 
sos edificios  con  su  estilo  y  ornamentación.  No  solamente  la  roma- 
na que  inspiró  la  de  las  Logias,  también  la  policroma  de  Pompeya 
sirvió  para  dar  nuevos  ideales  al  arte,  que  no  eran  en  realidad  si- 
no reflejos  arqueológicos.  Y  los  ha  habido  de  todos  los  tiempos: 
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del  gótico  germano,  del  plateresco  español,  del  afíligranado  árabe; 
aun  de  las  construcciones  ciclópeas.  Hoy  mismo,  el  Arte  Nuevo  sé 
ha  compuesto  de  los  despojos  arqueológicos  de  las  artes  antiguas. 

En  esta  materia  mucha  ayuda  pueden  dar  nuestras  ruinas. 
Las  construcciones  de  bóvedas  triangulares  con  bizarras  superes- 
tructuras de  la  región  Palemkana;  sus  palacios  con  torres,  sus  re- 
lieves, que  como  el  de  la  Cruz,  revelan  conocimientos  de  la  com- 
posición; sus  estucos,  cuyas  figuras  son  notabilísimas  por  su  dibu- 
jo y  por  el  conocimiento  del  cuerpo  humano;  el  ambiente  estético, 
de  un  gusto  especial,  que  en  todo  domina;  la  riquísima  indumenta- 
ria y  el  carácter  suntuoso  de  los  gigantescos  monolitos  de  Copan; 
las  columnatas  mayas,  que  como  las  de  Zayi  son  de  tanta  pureza 
como  las  griegas,  y  las  colunmas  labradas  de  hojas  de  ToUan;  los 
muros  de  mascarones  de  Kabáh  y  las  paredes  labradas  de  Chichen 
Itzá;  las  fachadas  de  mascarones  fantásticos  de  la  casa  de  las  Mon- 
jas de  Uxmal,  sus  esquinas  con  monstruos  de  trompas  levantadas; 
todo  da  riquísimos  y  abundantes  elementos  á  las  artes:  no  menos 
que  las  prodigiosas  grecas  de  Mitla;  y  algunas  esculturas  escapa- 
das á  la  destrucción  del  gran  Teocalli  de  México,  como  el  tigre  del 
Ministerio  de  Justicia,  la  colosal  Coatlicue  ornada  de  culebras  pri^ 
morosamente  labradas,  la  esférica  cabeza  de  diorita  Tlahuizcalpan- 
tfecuhtli,  y  la  Piedra  Ciclográfica,  llamada  vulgarmente  Calendario 
Azteca,  en  la  cual  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  los  conocimien^^ 
tos  astronómicos  y  cronológicos  en  ella  encerrados,  los  geométri- 
cos para  hacerla,  ó  su  prodigiosa  ejecución. 

Algún  día  habrá  un  arte  mexicano. 

Las  relaciones  de  la  Arqueología  con  las  otras  ciencias,  ame- 
ritan  su  admisión  en  este  Congreso,  en  donde  están  representadas 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  humanidad,  ya  en  sus  concepciones 
intelectuales,  ya  en  sus  procedimientos  prácticos.  Pero  la  Arqueo* 
logia  es  la  muerte»  ¿Acaso  viene  aquí  con  derecho,  porque  siem- 
pre van  unidas  la  vida  y  la  muerte,  y  ambas  componen  la  historia 
de  los  hombres,  como  el  día  se  forma  de  tinieblas  de  noche  y  es- 
plendores de  sol? 

Hay  una  razón  más  poderosa.  Todas  las  ciencias  y  todas  las 
artes  son  el  resultado  de  la  acumulación,  por  muchos  siglos,  del  sa- 
ber humano.  Nada  se  improvisa  sobre  la  tierra.  Las  primeras  ge- 
neraciones legaron  sus  cortos  conocimientos  á  las  generaciones 
siguientes,  que  los  aumentaron.  De  éstas  los  heredaron  las  poste- 
riores: y  así  llegó  el  hombre  á  formar  el  caudal  científico  que  hoy 
posee,  como  pobre  laborioso  y  económico  que,  centavo  á  centavo, 
apila  al  fín  montones  de  monedas  de  oro. 

Nadie  sabe,  al  remover  las  piedras  de  una  ruina,  si  allí  nació 
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alguna  de  las  grandes  ideas,  hoy  patrimonio  de  los  pueblos  mo- 
dernos. Cuando,  pasados  siglos,  la  ciudad  de  Sevilla  desaparezca, 
tal  vez  algún  sabio,  al  encontrar  un  resto  de  la  Giralda,  ignore  que 
del  cerebro  que  la  ideó  brotó  el  Álgebra. 

No  sólo  es  el  respeto  á  los  sepulcros  de  nuestros  antepasados, 
ni  la  gratitud  por  las  enseñanzas  recibidas,  es  más,  es  la  solidaridad 
la  que  une  á  la  Arqueología  con  las  otras  ciencias.  Aquélla  es  el 
punto  de  partida,  éstas  el  hermoso  campo  adonde  hemos  llegado; 
pero  son  extremos  del  mismo  camino.  Aquélla  brilla  tenue,  como 
venus,  el  Tlahuizcalpantecuhtli  Quetzalcoatl  de  los  antiguos  mexi- 
canos, antes  de  amanecer,  saliendo  de  los  negros  mares,  resplan- 
dece en  las  tinieblas  de  la  noche,  envuelta  en  sombras  de  misterio; 
éstas,  las  ciencias  modernas,  desliunbran  como  soles  en  el  zenit; 
pero  una  y  otras  son  luces  del  mismo  firmamento. 

Por  esto  la  ciencia  de  las  cosas  antiguas  tiene  un  lugar  en  el 
certamen  con  que  admira  al  mundo  la  ciudad  de  S.  Louis  Missouri. 
Aquí  se  han  reunido  todas  las  energías  de  los  pueblos  civilizados, 
y  á  competencia  presentan  sus  productos  en  las  ciencias,^  en  las 
artes,  en  la  industria,  en  la  agricultura,  en  la  minería,  en  el  comer- 
cio. Aquí  está  todo  cuanto  las  generaciones  presentes  pueden  y 
alcanzan.  Y  todo  pone  asombro  en  el  ánimo  y  admiración  en  la 
mente.  Creyérase  que  la  tierra  daba  un  gran  concierto  á  los  cielos, 
con  el  rugido  de  las  locomotivas,  con  el  silbar  de  las  máquinas,  con 
el  crujir  de  los  arados,  con  el  rechinar  de  las  prensas,  con  el  gol- 
pear acompasado  de  los  vapores,  con  el  andar  de  todos  los  pue- 
blos aquí  congregados,  con  su  vocerío  en  todas  las  lenguas,  con  el 
aliento  de  monstruo  que  sale  de  las  multitudes:  himno  sublime  del 
trabajo,  que  acompaña  el  murmullo  de  las  aguas  del  Mississipi.  Y 
todo  es  aquí  llamas  é  incendios:  y  todo  es  aquí  fuego  y  luz.  Y  á  es- 
ta erupción  de  los  esplendores  de  las  ciencias  y  las  artes,  se  agre- 
ga la  Arqueología,  fuego  fatuo  del  inmenso  cementerio  de  las 
edades  pasadas.  Fuego  fatuo,  sí;  pero  fuego:  y  todo  fuego  es  luz! 
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DATOS  REFERENTES 

i  UNA  ESPEiE  NUEVA  DE  ESCRITURA  JEROGLÍFICA  EN  MÉXICO. 

MEMORIA  PRESENTADA  Y  LEÍDA  POR  SU  AUTOR 
Dr.  N.  León, 

Pkofbsob  db  Etnología  sh  bl  Musbo  NAaoNAL 

Y  BBPBBSBNTANTB  DB  MÉXICO,  BN  LA  11.*  BBUNIÓN  DBL  CONCBBSO  bmUtNACIONAL 
DB  AmBKICANISTAS  VBSIPICADA  BN  NuBVA  YOSK  BL  AÑO  DB  1902. 


Señoras  y  Señores: 

1.— Pobre  en  documentos  prehispánicos,  y  más  que  abundan- 
te en  textos  históricos  postcortesianos,  es  la  antigüedad  de  las  va- 
rias razas  que  poblaron  el  México  actual:  por  eso  es  que  su  historia 
primitiva  permanece  envuelta  en  obscuridades  y  sombras,  faltan- 
do también  quienes  interpreten  sus  imperfectos  jeroglíficos  y  pon- 
gan de  acuerdo,  con  sagacidad  y  fina  crítica,  los  textos  contradic- 
torios de  sus  historiadores  primitivos. 

2. — Los  nemmónícos  de  aquellos  pueblos  han  llegado  hasta 
nosotros  en  los  Códices  pictográficos,  en  los  relatos  mss.  de  los 
conquistadores,  los  frailes  y  los  indios  enseñados  por  éstos,  y  en 
las  inscripciones  que  en  suntuosos  edificios  ó  en  grandes  é  inacce- 
sibles rocas  se  encuentran  diseminadas  en  todo  el  territorio  me- 
xicano. 

3.— Poseedores  de  pictógrafos  son  los  pueblos  nahuas,  los  ma- 
ya-quichés, los  mixteco-tzapoteca  y,  en  menor  escala,  los  tarascos 
y  otros. 

4.— Los  petroglifos,  esparcidos  en  número  considerable,  sobre 
todo  en  las  regiones  norte  y  noroeste  de  México,  se  han  atribuido 
á  los  othomíes  y  tribus  análogas. 

5. — ^Respecto  á  los  trabajos  de  los  conquistadores,  frailes  é 
indios  ilustrados,  solamente  diré:  que  los  primeros  dejaron  cortos 
pero  buenos  trabajos;  los  segundos,  grandes  compilaciones  en  las 
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que  era  de  desearse  algo  más  de  crítica  y  orden;  y  en  los  de  los 
terceros,  análogos  á  los  de  los  segundos,  alguna  imparcialidad; 
pues  el  amor  de  la  casa  ó  el  afán  de  adular  arrastraron  sus  plumas 
á  exajeraciones  y  mentiras  inaceptables. 

6.— Investigadores  diligentes  y  sabios,  de  todas  nacionalida- 
des, se  han  dedicado  á  descifrar  las  pinturas  jeroglíficas,  y  después 
de  ingente  labor,  triste  es  decirlo,  poco  ha  sido  el  fruto  alcanzado, 
sobre  tcído  en  los  códices  mayas  y  en  las  inscripciones  quichés,  (i) 
En  los  pictógrafos  de  filiación  nahua  se  han  obtenido  mejores  re- 
sultados. Los  mixteco-tzapotecas  apenas  se  han  abordado.  Los 
tarascos  y  sus  similares,  en  número  bien  escaso  y  en  jeroglífico  el 
más  primitivo  cual  es  el  kieriológico,  fácilmente  se  han  interpretado. 

7.— Nadie,  que  yo  sepa,  se  ha  dedicado  á  la  descif ración  de  los 
petroglifos  mexicanos;  y  sería  de  desearse  que  á  la  vez  que  se  hi- 
ciese de  ellos  una  completa  colección  por  medio  de  la  fotografía  y 
del  moldeado,  se  procediera  á  su  estudio. 

8.— Ya  que  tantas  investigaciones  de  gabinete  sólo  han  pro- 
ducido resultados  mediocres,  bueno  sería  desarrollar  otras  activi- 
dades en  tantas  regiones  y  monumentos  inexplorados  de  México, 
donde  quizá  se  encontraría  más  de  un  dato  nuevo  que  explicara  ó 
ayudara  á  la  perfecta  inteligencia  de  los  códices. 

9.-— Los  trabajos  de  nuestro  estimable  colega  el  Sr.  M.  H.  Sa- 
ville,  en  el  Valle  de  Oaxaca,  son  la  mejor  prueba  de  lo  antedicho. 

10.—  La  arqueología  mexicana  tiene  muy  poco  que  esperar,  al 
presente  y  en  lo  futuro,  de  los  sabios  de  gabinete;  fáltanle  sí  ex- 
ploradores ilustrados,  diligentes  y  empeñosos,  en  número  bastante 
á  su  riqueza.— Ellos  nos  traerán  noticias  trascendentales  que  en 
más  de  un  punto  hagan  vacilar  el  vetusto  edificio  de  la  arqueología 
mexicana,  en  el  que  poco,  muy  poco,  se  ha  explotado  la  etnografía: 
se  ha  fantaseado  con  la  lingüística,  y  el  folk-lore  y  la  antropome- 
tría brillan  por  su  ausencia. 

IL— Las  anteriores  consideraciones  no  son  únicamente  críti- 
cas: tienden  á  un.  fin  más  práctico,  y  es  el  llamar  á  los  aficionados 
y  á  los  maestros  al  estudio  dé  las  antigüedades  in  situ;  de  las 
costumbres  de  nuestros  actuales  indios,  y  al  detenido  examen  de 
su  conformación  física,  ó  sea,  al  de  la  etno-antropometría  en  to- 
da su  extensión. 

12. — Laborando  en  este  sentido,  arunque  en  una  escala  bien 
corta  por  cierto,  al  cabo  de  varios  años  de  observación  he  podido 
reunir  los  pocos  aunque  muy  interesantes  datos  referentes  á  una 
nueva  especie  de  escritura  jeroglifica  mixta:  asunto  que  bajo 
tres  considerandos  tengo  la  honra  de  presentar  á  este  honorable 
Congreso. 
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13. — No  pretendo  desarrollar  una  teoría  ni  menos  explicar  lo 
que  esa  escritura  conniemore:  esta  nota  contiene  solamente  pun- 
tualización  de  a)  hechos^  b)  textos  antiguos,  y  c)  consideraciones 
referentes  á  ambas  cosas. 


«;  HECHOS. 

14.— Entre  los  muy  interesantes  objetos  que  el  Museo  Oaxa» 
queflo  atesora  y  guarda,  se  encuentra  una  estatuita  de  barro  que, 
en  sus  orígenes,  debe  haber  estado  toda  pintada  de  color  rojo.  Mide 
38  centímetros  de  altura,  y  presenta  desde  luego,  como  cosas 
notables,  las  líneas  fisiognomónicas  de  su  faz,  el  tocado  que  porta, 
la  forma  de  sus  ojos,  las  mutilaciones  dentarias,  y  sobre  todo  ello, 
los  dos  cartuchos  jeroglíficos  que  tiene  esculpidos  en  el  tocado  y 
el  pecho,  de  estilo  netamente  calculiforme  y  con  los  numerales  en 
la  iiorma  propia  de  tales  inscripciones.— Se  encontró  en  terrenos 
del  pueblo  mixteco  Cuilapan.  (Figs.  1.  2.  3.)  (n) 

15.— En  la  rica  colección  del  Dr.  Fernando  Sologuren  figura 
un  vaso  de  ónix,  proveniente  del  pueblo  de  Tlalixtac.  En  su  cara  ex- 
terior deja  ver  grabados  dos  cartuchos  jeroglíficos,  de  estilo  idén-  / 
tico  á  los  de  la  figura  atrás  citada.  (Figuras  4.  5.)                    "^ 

16.— Del  pueblo  mixteco  llamado  S.  Pedro  Afiani  es  un  pre- 
cioso vaso  tripódico  de  ónix  que  guardo  en  mi  poder:  debe  haber 
estado  pintado  de  rojo.  En  su  cara  exterior  hay  grabados  tres  car- 
tuchos jeroglíficos  encuadrados  al  estilo  maya  y  de  composición 
análoga.  (Figs.  6.  7.  8.)       ^x^  s^<4^''h^ji'^^^  "^  V^  K-S  ^v^"- 

17.— Entre  los  más  notables  descubrimientos  efectuados  en  el 
Valle  de  Oaxaca  durante  el  invierno  de  los  años  1897-98  por  nues- 
tro colega  el  Sr.  M.  H.  Saville,  debe  tener  lugar  preferente  el  de 
un  dintel  monolítico  (hoy  destruido)  de  una  cripta  por  él  explora- 
da. La  cara  exterior  de  aquél  presenta  una  inscripción  jeroglífica 
notable  por  su  composición  al  estilo  maya.  (Fig.  9.)  (m) 

18.— En  la  colección  del  Sr.  Pablo  Souvervielle,  de  Oaxaca, 
hay  dos  pequeños  vasos  de  barro,  cada  uno  con  un  cartucho  jero- 
glífico de  estilo  maya:  ambos  son  de  Teposcolula.  (Fig.  10.) 

19.— En  un  fragmento  de  un  vaso  de  barro,  de  la  localidad 
citada  arrida,  se  encuentra  pintado  el  signo  que  representa  la  figu- 
ra 11,  y  en  nuestro  concepto  es  ella  un  jeroglífico  y  no  un  simple 
adorno.  Querríamos  reconocer  en  él  elementos  de  escritura  maya. 
(Fig.  11.) 

20.— En  un  ídolo  de  Sta.  Inés  Yasechi  he  encontrado  un  jero-  ^ 

glffico  en  el  que  hay  elementos  y  composición  maya.  (Fig.  12.) 
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21.— De  la  mixteca  es  este  medallón  de  jade,  cuyos  detalles  y 
conjunto  recuerdan  á  algunas  figuras  de  Copan.  (Fig.  13.) 

22-— De  idéntico  origen  al  anterior  es  otro  medallón  de  igual 
materia  (Fig.  14):  ambos  pertenecen  al  Museo  Oaxaquefk). 

23.— En  una  gran  losa  sepulcral  de  piedra,  encontrada  en  te- 
rritorio mixteco,  se  ven  grabadas  algunas  figuras  que  son  de  cla- 
ro estilo  maya.  (Fig.  15.)  Mus.  Oax. 

24. — ^De  S.  Lázaro  Zautla  es  otra  losa  de  igual  clase  que  la 
anterior  con  un  relieve  en  que  se  miran  estilo  y  elementos  de  la  es- 
critura mencionada,  aunque  bastante  modificados.  (Fig.  16.) 

25.— Del  mismo  origen,. con  igual  objeto  y  en  igualdad  de  caso 
á  la  antedicha,  se  encuentra  la  que  representa  la  figura  17.  (Fig. 
17.)  Mus.  Oax. 

26. — ^El  aflo  1806  descubrió  el  capitán  Dupaix,  en  la  base  de 
uno  de  los  terraplenes  piramidales  de  «Monte  Albán»  en  Oaxaca, 
un  revestimiento  de  grandes  piedras  con  figuras  labradas,  algunas 
de  las  cuales  tienen  un  emblema  ó  cartucho  jeroglífico:  hemos  co- 
piado el  más  notable  de  entre  ellos  por  su  notorio  estilo  maya. 
(Figs.  18  y  19.) 

27.— De  una  figura  de  barro  encontrada  en  Monte  Albán  es  el 
jeroglífico  que  muestra  la  figura  número  20.  (Fig.  20.) 

28.— De  muy  reciente  fecha  y  traído  de  Monte  Albán  hay  en 
la  colección  Sológuren  im  vaso  de  barro  pintado  de  negro,  en  for- 
ma de  garra  de  Tigre,  con  un  cartucho  jeroglífico  grabado.  Su 
composición  es  casi  igual  á  una  de  las  figuras  de  la  losa  número  16. 
(Fig.  21.) 

29. — En  la  base  de  uno  de  los  monumentos  piramidales  de 
Monte  Albán  hay  una  gran  lápida  monolítica  cubierta  con  inscrip- 
ciones jeroglíficas  de  estilo  maya  bien  caracterizado.  (Fig.  22.) 

30. — Del  mismo  sitio  son  otras  lápidas  que  con  sus  inscripcio- 
nes autorizan  más  lo  antedicho.  (Fig.  23.) 

31.— Dentro  de  una  vasija  y  en  la  plataforma  de  una  de  las  pi- 
rámides de  Monte  Albán,  con  otros  objetos  más,  se  encontró  el 
medallón  de  jade  en  forma  de  corazón,  conteniendo  en  su  anverso 
una  figura  humana,  y  en  el  reverso  un  signo  maya  perfectamente 
conocido.  (Fig.  24.) 

32.— Del  mismo  Monte  Albán  se  obtuvo  el  hermoso  medallón 
que  representa  la  fig.  25.  Por  su  ejecución  y  estilo  parece  que  per- 
tenece á  una  época  de  mayor  cultura.  (Fig.  25.)  (iv) 

33.— Son  tan  claras  y  patentes  las  diferencias  que  hay  entre 
la  escritura  de  los  objetos  señalados  con  la  de  los  petroglif os,  kie- 
riológica,  maya,  tzapoteca  y  nahua,  que  nos  parecía  increíble  que 
nuestros  arqueólogos,  que  conocieron  algunos  de  esos  monumen- 


Digitized  by 


Google 


2^Epoca,T9ir. 


AÑALES   DEL  MUSEO 


Lám.lBis. 


@(2)@ 


^^ 


Fig.5. 


Fig.l. 


©      ©     @ 
FigA. 


Fiff.5. 


Fig.e. 


¿tT.  POULAK 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


r- 


2aEpoea,T9n. 


ANALES  DEL  MUSEO 


Láin.2.  Bis. 


Fi^lS. 


fi<,.M. 


i/r.  PouLAr. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2aEpoca,T9II. 


ANALES  DEL  MUSEO 


LáiTi.  3  Bis 


K: 


Fig.15. 


FigM. 


Fiqír. 


¿/r  /»ooi.^r. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2aEpoca,T9n. 


ANALES  DEL  MUSEO 


Lám.4  Bis 


Fig.  22. 


Fig.24. 


Fig.  25. 


ñg25. 


^-'  -— ~— -^ 


Fí^  26. 


¿/r.  POí/¿AT 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


2aEpoca,T91I. 


ANALES  DEL  MUSEO 


Lám.S.Bis 


ris.27. 


Fjff.2,9. 


/>>.J/ 


>^>JJ. 


miH<-  tí 


rig28. 


ñy.30. 


rjff.32 


Fisr.54 


\i 


^íM 


A    4    * 


A  *3- 


í/r  AoiuAT. 


Digitized  by 


Google 


( 


Digitized  by 


Google 


i 


SBGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  U.  405 


tos  y  otros  que  se  citarán  adelante,  no  se  fijaran  en  ella  y  la  hu- 
biesen confundido  ó  pasado  desapercibida.— Quise  convencerme 
de  ello  registrando  sus  escritos,  y  allí  vi  con  gusto  que  no  aconteció 
ni  una  ni  otra  cosa.  De  ello  nos  dan  cuenta  los  siguientes: 


i^J  TEXTOS. 

34.— En  la  relación  de  los  viajes  del  Capitán  Dupaix,  2.*  Expe- 
dición, lám.  21,  núm.  64  (Atlas),  se  mira  dibujada  una  losa  cuadrada 
cubierta  con  signos  jeroglíficos,  y  el  texto  descriptivo  de  ella  dice: 
«N.^  64.  Llegando  finalmente  á  la  cumbre  de  este  celebrado  cerro 

(Monte  Albán) en  la  falda  de  un  monte  artificial  hay  una 

losa  cuadrada  de  piedra  berroquefla,  y  tiene  de  longitud  dos  varas, 
y  de  latitud  algo  menos  de  vara  y  media;  y  forma  en  su  plan  prin- 
cipal un  cuadrilongo  perfecto.— Tiene  de  canto  media  vara,  y  ma- 
nifiesta labores  de  escultura;  se  observan  unos  caracteres  jeroglí- 
ficos entallados  de  bajo  relieve,  así  como  el  canto  correspondiente, 
que  son  figiu^as  humanas,  que  alternan  con  otras  imaginarias.  Este 
modo  de  pintar  el  pensamiento  aquí  varia  de  aspecto  y  y  nos  ma- 
nifiesta otra  disposición  ú  orden  de  figuras,  caracteres  simbólicos 
distintos  de  los  mejicanos,  lo  que  prueba  que  esta  escritura  no  es 
la  misma.^ (Fig.  26.) 

35.— «Cerca  de  Zaachilla,  escribe  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  hay 

multitud  de  túmulos,  conteniendo »  En  nuestro  concepto, 

el  principal  descubrimiento  allí  verificado  consiste  en  una  lámina 
conmemorativa,  de  piedra  pesada  y  dura,  tres  cuartas  de  largo, 
una  tercia  de  ancho  y  tres  pulgadas  de  grueso.  Ocupa  el  centro  i^  i^o 
una  especie  de  altar,  compuesto  de  una  barra  sosteniendo  una  figu- 
ra en  líneas  rectas,  formando  dibujos  que  recuerdan  las  ventanas 
en  forma  de  cru^s  del  Palenque:  encima  hay  un  símbolo  remedando 
el  ce  acatl  de  las  anotaciones  cronológicas  de  los  mexicanos.  A 
ambos  lados  del  altar  se  hallan  dos  personajes,  los  cuatro  tienen 
vuelto  el  rostro  al  punto  central:  están  desnudos  y  sentados  con 
las  piernas  cruzadas  á  la  manera  oriental;  el  tocado  es  diverso  al  V^.  ^^ 
usado  por  las  naciones  del  Anahuac,  notándose  que  la  primera 
figura  á  la  izquierda  presenta  una  especie  de  turbante  rematando 
en  las  hojas  de  una  planta,  diversa  sí,  pero  tal  vez  en  relación  con 
la  representada  en  el  altar:  la  barba  y  el  bigote  del  personaje  acu-  >-  »^*- 
san  una  costumbre  totalmente  diversa  á  la  de  las  naciones  ameri- 
canas. El  ave  posada  sobre  la  cabeza  de  la  segunda  figura  semeja 
más  á  una  paloma  que  al  colibrí  reverenciado  por  los  mexi.— El 
segundo  individuo  á  la  derecha  parece  empuñar  una  espiga,  que 
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pudiera  ser  la  mazorca  del  maíz,  ó  bien  el  tniahuatl  terminal  de  la 
planta.  Absurdo  sería  lanzarse  á  los  espacios  imaginarios  para 
descifrar  la  lápida;  creemos,  sin  embargo,  que  en  lo  absoluto  es 
inscripción  tsapoteca  ó  mexicana;  es  de  una  civilización  totalmen- 
te diversa,  con  semejanzas  á  la  de  los  pueblos  orientales.  En  la 
parroquia  del  mismo  Zaachila  existen  tres  losas  con  bajos  relie- 
ves  en  las  otras  dos  descubridlos  el  género  de  escritura  de 

Monte  Albán.»  (Fig.  27.) 

36.— El  mismo  escritor,  refiriéndose  á  Xochicalco  y  á  las  ins- 
cripciones de  los  muros  de  ese  monumento,  dice:  «Salta  á  la  vista 
el  intento  de  una  escritura  vulgar  ó  mítica,  sin  punto  alguno  de 
contacto  con  las  escrituras  gráficas  de  los  pueblos  históricos:  si 
alguna  relación  existe,  es  con  las  escultiu*as  de  Monte  Albán  y  de 
Zaachila,  con  las  cuales  forma  tipo  particular.» 

37.— De  la  piedra  descripta  y  dibujada  por  Dupaix  (Fig.  26; 
§24  de  esta  nota)  escribió:  «La  losa  conmemorativa  allí  existente, 
grabada  en  bajo  relieve,  al  parecer  con  signos  gráficos,  es  de  im 

género  de  escritura  completamente  especial la  forma,  el 

dibujo,  la  distribución,  son  absolutamente  nuevos  para  nosotros,  y 
solamente  le  encontramos  referencia  con  las  esculturas  de  Xochi- 
calco.» Adelante  añade:  «Estas  obras  y  otras  pocas  que  dejamos 
de  mencionar,  si  no  nos  engañamos,  dan  testimonio  de  un  pueblo  di- 
verso del  tzapoteco  y  del  mixteco,  muy  adelantado  en  civilización, 
con  nociones  astronómicas,  y  una  escritura  primitiva  ahora  des- 
conocida.» 

38. — ^El  viajero  Nebel  asevera  que  «hay  alguna  semejanza  en- 
tre las  figuras  de  Xochicalco  y  los  estucos  de  Palenque.» 

39.— Bancroft  expresa  idéntica  idea  al  hallarles  parecido  con 
algunas  esculturas  mayas. 

40.— El  sabio  maestro  Sr.  Chavero  afirma,  después  de  entrar 
en  consideraciones  prolijas,  que  Xochicalco  «por  su  construcción, 
por  la  posición  y  traje  de  sus  figuras  esculpidas  y  por  los  diversos 
símbolos  y  jeroglíficos,  se  relaciona  indudablemente  con  las  de 
Zaachila,  Palenque  y  Copan.» 

41. — ^Prueba  irrefragable  de  lo  acertado  de  esas  ideas,  la  en- 
contramos examinando  la  espléndida  iconografía  de  Xochicalco 
publicada  por  nuestro  ilustrado  y  empeñoso  colega  el  Sr.  Dr.  An- 
tonio Peñafiel,  en  la  que  con  gran  cuidado  se  han  copiado  todos 
los  relieves  ornamentales  de  tan  notable  monumento.  De  ella  se  han 
tomado  los  que  aquí  reproduzco  y  que  presentan  notable  similitud 
con  los  antes  señalados,  asumiendo  marcado  aspecto  maya.  Llamo 
particularmente  la  atención  respecto  á  la  nombrada  «piedra  Seler,» 
Fig.  30  A.  (Figs.  28.  29.  30  y  31.)  (v) 
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42. — Por  los  citados  textos  y  otros,  que  en  obvio  de  la  breve- 
dad he  omitido,  se  demuestra  cómo  es  que  los  escritores  que  han 
conocido  algunos  de  los  monumentos  arqueológicos  mencionados, 
no  juzgaron  fuese  tal  escritura  ni  nahua,  ni  tsapoteca,  ni  maya, 
aunque  sí  de  estilo  muy  semejante  á  ésta.  De  aquí  es  que  avalo- 
rando tanto  los  a)  hechos  como  los  ^)  textos^  he  creído  poder  entrar 
en  las  subsecuentes: 


c)  CONSIDERACIONES. 

43.— Bien  conocida  es  hoy  la  escritura  que  podremos  llamar 
genuina  tsapoteca,  por  más  que  se  derive  de  otras  fuentes;  co- 
nocimiento debido  á  la  ciencia  y  laboriosidad  de  nuestro  colega 
el  Sr.  Dr.  E.  Seler,  que  en  su  magistral  obra  referente  á  las  «Pin- 
turas murales  de  Mitla,»  ha  hecho  el  análisis  y  explicación  de  ella. 

44.— Nadie  hasta  hoy,  que  yo  sepa,  ha  estudiado  la  escritura 
y  civilisación  mixtecas  que  malamente  se  ha  querido  englobar  con 
la  tzapoteca,  y  aun  en  cierto  modo  subordinar  á  ésta,  dando  á 
aquélla  mayor  grado  de  cultura. 

45.— En  jeroglífico  mixteco  poseemos  la  más  rica  colección  de 
códices  americanos  hasta  hoy  conocida;  su  número  y  denominación 
es  como  sigue: —  i.  Códice  de  Viena;  2,  Códice  Selden;  3,  Códice 
Bodleyano;  ^,  Códice  Sánchez  Solís;  s,  Códice  Colombino  ó  Doren- 
berg;  ^,  Códice  Porfirio  Díaz;  7,  Códice  Dehesa;  ®,  Códice  Saus- 
surre;  ^,  Códice  Fernández  Leal;  ^^  Códice  Laúd;  n.  Códice  ó 
Lienzo  de  Zacatepec;  12,  Códice  ó  Lienzo  de  Amoltepec;  13,  Có- 
dice Nuttall;  todos  ellos  publicados.  Existen  inéditos  en  Estableci- 
mientos públicos,  los  siguientes:  1^,  Códice  de  Sta.  Catarina  Texu- 
pan;  ^^,  Códice  de  Yancuitlan;  en  poder  de  particulares:  5  Códices 
que  posee  el  Sr.  Lie.  F.  Belmar,  de  Oaxaca. 

46.— Todos  estos  códices  á  más  de  un  estilo  pictórico  particu- 
lar que  se  diferencia  del  nahua,  presentan  una  muy  notable  singu- 
laridad en  su  anotación  cronogrdfica.  Es  ella  la  profusa  repetición 
de  un  signo  simulando  á  la  letra  A  latina,  de  escritura  cursiva,  en- 
lazada con  una  O  del  mismo  estilo.  En  este  punto  se  hace  notable, 
entre  todos  los  mencionados,  el  Lienzo  ó  Códice  de  Amoltepec. 

47.— Cierto  es  que  este  signo  se  encuentra  usado  en  un  códice 
de  filiación  nahua,  cual  es  el  Borgiano,  y  en  sus  láminas  11,  12,  66 
y  65  de  la  edición  Kingsborough,  mas  un  caso  aislado  nada  en  con- 
trario prueba  ó  cuando  más  indicaría  aquí  que  los  nahuas  se  lo 
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apropiaron.  Pudiera  también  suceder  que  este  códice,  á  semejanza 
del  «Telleriano  Remensis»,  se  hubiera  ejecutado  en  región  colin- 
dante con  tierras  mixtecas.  (vi)— En  igualdad  de  caso  se  encuentra 
el  códice  inédito  del  «señorío  de  Quetzala,»  en  poder  del  Sr.  Cha- 
vero,  y  que  muestra  influencia  nahua. 

48.— Este  signo,  en  mi  concepto,  tiene  origen  maya«  pues  lo  en- 
cuentro esbozado,  por  decirlo  así,  en  sus  elementos  componentes, 
sobre  dos  figuras,  producto  de  esa  civilización,  que  lo  llevan  gra- 
bado. (Fig.  32.) 

49.— Muchas  de  las  figuras  del  «Códice  Nuttall»  que  se  miran 
claramente  caminando  en  barquichuelos,  me  parecen  una  modifi- 
cación de  aquella  que  se  representa  en  el  «Códice  de  Dresden» 
(Lám.  XXVII)  y  que,  según  los  intérpretes,  simboliza  «al  dios  del 
tiempo  llevando  el  aflo  de  la  muerte.» 

50.— La  escritura  nahua  presenta  también,  entre  los  componen- 
tes de  sus  jeroglíficos,  algunos  de  origen  maya:  tal  cosa  prueban,  en 
mi  concepto,  tanto  el  Sr.  F.  Parry  en  su  obra  «Sacred  Ñfaya  Stone 
of  México»  (Lám.  VI),  como  mi  difunto  amigo  el  Sr.  Dr.  Daniel  G. 
Brinton  al  puntualizar  que  una  variante  del  signo  maya  Yax  se 
encontraba  dibujada  en  la  lám.  12.*  del  «Lienzo  de  Tlaxcala,»  es- 
cudo 2P  de  la  serie  de  arriba  y  3.®  de  la  de  abajo,  contando  de  de- 
recha á  izquierda. — Muestra  de  ello  son  también  los  códices  «Fejer- 
vary»  y  «de  Bolonia,»  que  tienen  numerales  de  estilo  maya. 

5L — El  conocido  monolito  de  Tenanco  (Estado  de  México), 
presenta  escritura  nahua  en  estilo  maya.  (Fig.  33.) 

52.— Los  hechos  »),  textos  ^)  y  consideraciones  ^)  ante  vuestro 
saber  aducidos,  sabios  y  respetables  colegas,  me  impelen  á  admi- 
tir la  siguiente 


CONCLUSIÓN. 

Existe  una  escritura  jeroglífica  mixta,  desarrollada  al  parecer 
en  la  región  mixteca  (Estado  de  Oaxaca),  en  la  que  se  encuentran 
elementos  y  forma  de  la  maya  con  signos  de  la  nahua.  (vn) 

Hago  votos,  Sefiores,  porque  se  continúen  las  exploraciones 
emprendidas  en  el  territorio  de  Oaxaca,  para  que,  mediante  sus 
resultados,  se  puedan  formular  juicios  ciertos  y  seguros,  toda  vez 
que  los  textos  provenientes  de  los  Nuñuma,  hasta  hoy  conocidos, 
cuando  son  accesibles  á  nosotros,  poco  ó  nada  dicen  (Sahagún, 
Burgoa),  y  los  de  origen  indio  burlan  con  su  impenetrabilidad  y 
silencio  nuestros  esfuerzos. 
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NOTAS. 


(I)  En  11  de  Marzo  de  1882  escribía  de  Veragua  el  Sr.  Alfonso  Pinart,  lo 
que  sigue:  cEn  Guadalajara  (México)  he  descubierto  la  perla  de  mis  colec- 
ciones. . ! Poseo  la  Piedra  de  Roseta  de  las  inscripciones  mayas.  Es 

ésta  un  libro  en  muy  mal  estado  de  conservación,  con  372  hojillas  dobles,  en 
papel  de  metí,  conteniendo  la  traducción  del  catecismo  grande  y  de  la  doc- 
trina, en  lengua  y  caracteres  mayas.  No  contiene  fecha  alguna  y  le  falta  el 
principio  y  el  fin.  Los  caracteres  están  escritos  por  una  mano  vigorosa  y 
evidentemente  habituada  á  esta  clase  de  trabajos.  Abajo  de  cada  signo  se 
encuentra  la  tratisliter ación,  después  la  traducción.  He  podido,  auxiliado  con 
este  documento,  leer  de  corrido  sobre  la  fotografía  de  uno  de  los  textos  de  la 
Cruz  del  Palenque. 

Hay  otra  cosa  más.  La  lengua  maya  de  estas  inscripciones  es  de  forma 
arcaica,  y  para  su  estudio  el  Diccionario  de  Pío  Pérez  es  casi  inútil.  He  teni- 
do la  gran  fortuna,  en  mi  último  viaje  á  la  ciudad  de  México,  de  adquirir  el 
diccionario  yucateco  de  Villalpando,  impreso  en  México  el  año  1577,  y  cuyo 
idioma  es  muy  diverso  de  el  de  D.  Pío  Pérez.  (♦Rev.  d»Eth.,  T.»  l.«,  pág.  161-62, 
Paris,  1882.») 

(II)  El  año  18%  publiqué  en  las  «Memorias  de  la  Sociedad  Científíca  An- 
tonio Álzate»  (T.^  X)  bajo  el  título  de  «Un  nuevo  documento  jeroglífico  maya,» 
un  estudio  referente  á  esa  interesante  figura.  Encontraba  yo  entonces  seme- 
janzas, y  aun  hoy  las  veo,  entre  la  faz  de  ella  y  la  de  algunas  figuras  de  Copan. 

Recientemente  he  tenido  oportunidad  de  estudiar  los  caracteres  físicos 
de  los  indios  mixtéeos  de  raza  pura,  y  me  ha  sorprendido  encontrar  tanta  se- 
mejanza en  la  forma  y  dirección  del  ojo,  entre  ellos,  con  los  de  la  estatua  á 
que  me  referi.  La  nanz  no  es,  en  lo  general,  tan  encorvada  como  la  de  ésta, 
pero  siempre  en  todos  ellos  tiende  á  este  tipo.  Compárense  los  ojos  de  las 
fotografías  del  ídolo  é  india  mixteca  (Fig.  34)  y  se  verá  que  ambos  son  seme- 
jantes. El  Sr.  F6ersteman  aprobó  las  ideas  emitidas  en  el  citado  estudio,  y  se 
dignó  comunicamos  su  respetable  opinión  tocante  á  los  dos  cartuchos  jero- 
glífícos,  con  estas  palabras: 

«los  jeroglíficos  del  pecho  indican  el  día  13  del  mes  Pax,  y  los  de 

la  cabeza,  el  día  13  Chiccan,  representando  juntos  la  fecha  13Chiccan,  13  Pax    Ia^»*'^  .v^^J  ^  ''^  '  ^»*  ;•  • , 

(comunmente  escrita Xni,  2: 13, 15;)  pertenecientes  á  un  año  I  Yx,  qué  '  ,    /     ' 

es  1517  ó  1413.»  ^  :   '    '  .  - 

(ni)  En  el  núm.  32  del  «Semanario  Ilustrado,»  T.<>  \P  Méx.  1901,  y  réfi-       .1*  /,,,  :'     ' 

riéndome  á  la  inscripción  de  este  dintel,  publiqué  lo  que  sigue:  ^  7í*lÁ^    c     í-*  f 

103      '^"7 ''  ^;  '^^'  . 
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«Desde  luego  es  notable  su  alineamiento  en  katunes  ó  series,  propio  de  la 
escritura  maya  y  palencana,  y  doble  tamaño  del  glifo  inicial.» 

Examinando  aisladamente  los  elementos  figurativos  de  cada  katún,  que 
para  mejor  inteligencia  hemos  numerado,  vemos  que  el  signo  superior  á  la 
derecha  del  lector,  tiene  tamaño  mayor  que  todos  los  demás,  y  recuerda  el 
que  en  el  «Códice  Cortesiano»  forma  el  ojo  de  una  deidad  allí  representada, 
y  también  es  muy  parecido  al  signo  del  día,  IK,  Inmediatamente  debajo  de 
él  claramente  se  perciben  los  numerales  mayas:  dos  líneas,::zlO,  y  dos  puntos, 
r:2,  conjunto  que  da  la  suma  12;  en  el  mismo  sentido  y  en  la  parte  inferior  se 
reconoce  con  facilidad  una  cabeza  de  Venado  (Ceh).  A  la  izquierda  de  este 
mismo  cartucho  hay  dos  figuras  de  cabezas  humanas  superpuestas:  la  supe- 
rior parece  una  máscara  sagrada,  y  la  inferior,  de  perfil,  la  representación  de 
un  Bacab  ó  Chac.  Esta  misma  figufa  humana  sigue  repetida,  idénticamente, 
en  las  13  columnas  restantes  y  en  el  mismo  sitio. 

*  En  concepto  nuestro  asumen  representación  genuina  maya  los  signos  de 
la  parte  superior  de  los  katunes  2,  4,  5,  6,  7, 8,  10,  12  y  14.  Los  del  mismo  lu- 
gar en  los  katunes  3,  9,  11  y  13,  nos  parecen  signos  cronográficos  náhuas.  El 
2,  4  y  6  son  iguales  y  nos  parecen  ser  el  signo  Pax;  y  el  8  Mxjluc,  según  lo 
pinta  Landa.  El  9  tiene  todo  el  aspecto  de  Ollin,  y  el  11  es,  sin  duda,  Acatl,  y 
el  13  quizá  sea  Ozomatli:  los  tres  enteramente  nahuas.  La  parte  intermedia 
de  todas  las  series  muestra  puntos  y  rayas  que,  en  combinación  con  los  con- 
tomos de  las  figuras  de  abajo,  principalmente  en  1,  2,  3,  4  y  5,  forman  caras 
humanas  análogas  á  las  del  Ahau  maya. 

(IV)  Las  piedras  jeroglíficas  de  Monte  Albdn,  que  ahora  se. han  querido 
dar  como  nuevamente  descubiertas,  son  de  tiempos  atrás  conocidas.  En  nues- 
tra Biblioteca  Nacional  se  conserva  Ms.  una  obra  de  D.  Juan  B.  Carriedo, 
cuyo  título  es  este:  «Descripción! de  una  Fortaleza  Zapoteca,»  y  una|«Espli- 
cación  de  las  doce  (láminas  de  que  se  compone  el  Atlas,  y  son  |  las  figuras, 
planos,  cerros,  I  &c.  de  aquella  forta-|leza.|Por  D.  Juan  Bautista  Carriedo.  | 
Oajaca.  1840.»— 4^.  8  hojas-fia  portada. 

El  Atlas  con  9  láminas  á  dos  tintas  tiene  esta  portada: 

«Atlas  I  de  los  planos  y  vistas  de  la  Fortaleza  Za-|poteca  situada  en  |  las 
cumbres  del  Monte  Albán»  por|Don  Juan  Bautista  Carriedo.— 1833.»— 4.*^  ma- 
yor apaisado. 

En  un  legajo  de  papeles  viejos  me  encontré  unas  hojas  W5S.,  y  en  ellas 
esta  noticia  de  las  antigtiedades  de  Monte  Albán: 

«Al  Sur  de  la  Ciudad  de  Oaxaca  esta  el  cerro  llamado  Montalvan,  (sic) 
donde  hay  tradición  se  enterravan  sus  antiguos  Reyes  en  vna  mesa  ó  llano 
dilatado,  que  se  haya  en  la  superficie  y  en  donde  se  mantienen  unos  grandes 
montones  de  tierra  puesta  á  mano,  que  son  los  túmulos,  ó  Mausoleos,  en  este 
sitio  siendo  Alcalde  Mayor  Dn.  Juan  Antonio  Corsi,  me  contó  vn  hijo  suio 
llamado  Dn.  Francisco  Corsi,  que  actualmente  es  contador  del  Tribunal  de 
quentas  desta  nueua  españa,  que  queriendo  dicho  su  padre  investigar  estas 
antiguallas  hizo  cabar  en  uno  de  cuchos  montones  en  que  haviendose  hallado 
diversos  idolillos,  y  suelos  de  Argamasa  se  encontró  vna  piedra,  sepulchral, 
con  diferentes  renglones  de  caracteres  no  conocidos,  la  qual  queriéndola  traer 
á  Oaxaca,  y  poniéndolo  en  obra  se  hizo  quatro  pedazos  lo  qual  no  obstante 
se  condujo  assi  y  oy  se  hallan  en  el  Barrio  de  la  Trinidad  en  las  casas  que 
dicho  Corsi  labro,  sirviendo  a  vn  caño  por  donde  desagua  el  xardin  de  dicha 
casa » 
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Este  documento  es  indudablemente  del  Siglo  XVIÜ,  y  por  él  vemos  que 
desde  entonces  se  conocía  y  exploraba  Monte  Albán. 

(V)  En  la  obra  *Xochicalco*  escrita  y  publicada  por  el  Lie.  Cecilio  A. 
Róbelo,  Cuernavaca,  en  la  pág.  9,  nota  (♦♦)  se  lee:  «El  Sr.  D.  Leopoldo  Ba- 
tres  hizo  una  excursión  á  Xochicalco  en  1886,  en  la  que  lo  acompañamos,  por* 
encargo  del  Sr.  Gobernador  del  Estado,  el  Ingeniero  D.  Agustín  H.  Gutiérrez 
y  yo.  Después  de  que  el  joven  arqueólogo  examinó  los  grandes  relieves  y 
misteriosos  signos  del  monumento,  exclamó:  «He  leído  en  estas  piedras  como 
en  un  libro  abierto.»  Esta  frase  me  hizo  concebir  la  esperanza  de  que  el  Sr. 
Batres  descorrería  al  mundo  científico  el  velo  que  oculta  el  origen  y  objeto 
del  monumento;  pero  desgraciadamente  no  ha  publicado  hasta  ahora  lo  que 
en  aquella  ocasión  haya  leído.* 

Mr. Chamay  en  la  «Rev.  d'Ethnographie,»  T^.  ?.<>,  pág.  459,  escribe:  «Tengo 

á  la  vista  fotografía  de  Xochicalco sobre  uno  de  los  grandes  tableros 

de  piedra  el  Quetzalcoatl  está  esculpido  bajo  una  forma  idéntica  á  la  que  en- 
contramos en  el  Códice  Troano,  pág.  XXVII  de  la  1.*  parte.  El  cuerpo  de 
este  sujeto  está  acompañado  por  signos  simbólicos,  cartuchos  y  katunes  se- 
mejantes á  los  del  Palenque,  de  Yucatán  y  de  Guatemala.  Otras  de  estas  fo- 
tografías nos  presentan  un  bajo  relieve  con  personajes  pintados  á  la  oriental, 
con  vestidos  y  tocados  que  reproducen  absolutamente  los  de  aquellos  que 
nos  muestran  Stephens  y  Maudslay  sobre  el  altar  de  Copan.» 

(VI)  Paso  y  Troncoso.  «Exposición  y  descripción  del  Códice  Borbónico,» 
pág.  349. 

(VH)  Para  robustecer  más  y  más  mi  modo  de  ver,  tocante  al  origen  de 
los  jeroglíficos  á  que  me  he  referido,  pongo  á  continuación  dos  textos  que  me 
parecen  bastante  demostrativos: 

l.o  «Adoraban  unos  ídolos  (los  mayas)  hechos  de  barro  á  manera  de  ja- 
rrinos y  de  macetas  de  albahaca,  hechos  en  ellos  de  la  parte  de  afuera  ros- 
tros desemejados;  quemaban  dentro  de  éstos  una  resina  llamada  copal,  de 
gran  olor.»  (Reln.  de  Valladolid  hecha  el  año  1576  por  GuiUén  de  las  Casas.) 

Cualesquiera  que  conozca  las  figuras  mixteco-zapotecas  en  forma  de 
vaso  (jarrinos  ó  macetas  de  albahaca),  que  con  tanta  profusión  se  encuentran 
en  el  Estado  de  Oaxaca,  y  á  los  que  llamó  Dupaix  candeleros,  y  el  Dr.  E.  Se- 
1er,  vasos  sagrados,  los  identificará  con  aquellos  de  que  habla  el  citado  texto. 
Provenientes  de  Yanhuitlán,  tiene  mi  hermano  el  Sr.  F.  León  C,  conservador 
del  Museo  Oaxaqueño,  uno  de  estos  vasos,  que  conserva  en  su  cavidad  res- 
195  de  la  resina  que  en  ellos  se  quemó,  y  es  copal.  No  es  cosa  común  encon- 
trarlos así,  ni  menos  á  los  que  provienen  del  verdadero  Zapotecapan, 

2.<>  Hubo  un  pueblo  en  la  América  Central,  escribe  un  inteligente  arqueó- 
logo español,  que,  mixto  probablemente  en  su  origen  de  Mayas  y  Nahuas,  á 
uno  y  otro  se  asemeja,  por  varios  conceptos,  aunque  en  razón  á  su  arquitec- 
tura más  parentesco  tiene  con  los  segundos  que  con  los  primeros.  Este  pue- 
blo fué  el  zapoteca,  que  habita  en  la  actual  provincia  de  Oaxaca (El  Viz- 
conde de  Palazuelos.)  «El  Arte  Maya  y  el  Nahua.»  En  «El  Centenario.»  T.^  4.o 

El  signo  grabado  en  el  reverso  de  la  figura  núm.  24,  nos  recuerda  al  que 
contiene  el  glifo  inicial  de  la  Cruz  del  Palenque,  y  el  que  presenta  Goodman 
como  la  forma  arcaica  típica  del  signo  del  día  JK 

El  n.o  28,  existente  en  los  muros  de  Xochicalco,  parece  forma  modificada 
del  signo  del  mes  Pax,  ó  sea  el  Yaxché  (árbol  de  la  vida). 
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Directores  del  Museo  Nacional  de  México. 


Prb.  Isidro  Jgnacio  Icaza.  1822-1834. 
„    Isidro  Rafael  Gondra.  1834-1852. 

Lie.  José  Fernando  Ramírez.  1.*  vez,  1852-1854. 

Dr.  Lino  Ramírez.  1854-1857,  como  substituto  del  anterior. 

Lie.  José  Femando  Ramírez.  2.»  vez,  1857-1864. 

Lie.  é  Ing.  Manuel  Orozeo  y  Berra.  1.*  vez,  1864. 

Dr.  G.  Bilimeek.  1865-1866. 

Lie.  é  Ing.  Manuel  Orozeo  y  Berra.  2.*  vez,  1866. 

D.  Ramón  I.  Alearáz.  1867-1876. 

Farmaeéutieo.  Gumersindo  Mendoza.  1876-1883. 

Dr.  Jesús  Sánehez.  1.*  vez,  de  18  de  Agosto  de  1883  á  Febrero 
19  de  1886  eomo  interino,  y  desde  esta  feeha  hasta  Enero  9  de  1889 
eomo  propietario. 

Dr.  Manuel  Urbina.  1.**  vez,  29  de  Enero  de  1885. 

D.  Franeiseo  del  Paso  y  Troncoso.  1.*  vez,  desde  el  1.^  de  Ju- 
lio de  1889  al  18  de  Agosto  de  1890. 

Dr.  Manuel  Urbina.  2.*  vez,  desde  el  19  de  Agosto  de  1890  á 
30  de  Abril  de  1891. 

D.  Franeiseo  del  Paso  y  Troneoso.  2.*  vez,  desde  el  l.^  de  Ma- 
yo de  1891  al  13  de  Julio  de  1892. 

Dr.  Manuel  Urbina.  3.*  vez,  desde  el  14  de  Julio  de  1892  al  1.^ 
de  Diciembre  de  1902. 

Lie.  Alfredo  Chavero.  Desde  el  2  de  Diciembre  de  1902  al  18 
de  Marzo  de  1903. 

Ing.  Francisco  M.  Rodríguez.  Desde  el  19  de  Marzo  de  1903 
hasta  la  fecha. 

México;  Septiembre  de  1905. 
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CATALOGO 

DE  LOS  FRUTOS  COMESTIBLES  HEXIGJINOS 

POK  BL  Pkofk  db  Botánica 

GABRIEL  V.  ALCOCER. 

Con  motivo  de  una  conferencia  que  leímos  el  aflo  de  1897  en 
el  edificio  de  la  Sociedad  Anónima  de  Concursos  en  Coyoacán, 
acerca  de  las  frutas  que  se  producen  en  México,  pudimos  reunir 
algimos  datos,  bien  que  limitados,  de  algxmas  de  esas  frutas;  los 
que  en  verdad  no  nos  sirvieron  para  redactar  esa  conferencia,  pues 
eran  de  por  sí  insuficientes  para  formar  un  trabajo  científico,  que, 
por  otra  parte,  era  impropio  de  esa  ocasión  en  la  que,  por  el  públi- 
co á  que  estaba  destinada  esa  conferencia,  debía  tener  el  carácter 
de  vulgarización. 

En  el  transcurso  de  nuestros  trabajos  posteriores  se  ha  pre- 
sentado á  veces  la  oportunidad  de  recoger  algunos  datos  más;  y 
por  algún  tiempo  creímos  que  era  factible  llegar  á  reunir  un  con- 
junto suficiente  para  intentar  escribir  un  bosquejo  de  la  CARPO- 
LOGÍA MEXICANA,  prefiriendo  para  comenzarla  los  frutos  úti- 
les, y  de  entre  ellos  los  comestibles,  por  ser  así  asunto  de  interés 
más  general.  Por  consiguiente,  nos  propusimos  acopiar  el  mayor 
número  de  datos  especiales  que  fuese  posible  para  ese  trabajo,  en 
el  que  deseábamos  se  diese  á  conocer,  además  de  la  clasificación 
y  descripción  indispensable,  la  historia,  propiedades  y  usos  de  ca- 
da uno  de  los  frutos  que  se  venden  en  los  mercados  del  país. 

Bien  pronto  nos  convencimos  de  las  dificultades  casi  insupe- 
rables por  ahora,  que  impiden  la  realización  de  tan  lisonjero  pro- 
yecto, que  por  algún  tiempo  tuvimos  la  pretensión  de  llevar  á  cabo; 
y  de  lo  impracticable  que  es  el  trabajar  con  datos  solamente,  aun 
cuando  esos  datos  tengan  á  veces  el  carácter  oficial. 

Desde  luego  lo  primero  que  de  suyo  requiere  la  tarea,  es  dis- 
poner de  un  Herbario  especial,  completo,  que  contuviese  en  núme- 
ro suficiente  ejemplares  con  flores  de  todas  las  especies  y  varie- 
dades de  frutales  conocidos,  cultivados  ó  silvestres;  y  esos  ejem- 
plares deberían  colectarse,  hasta  donde  fuese  posible  para  cada 
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especie  ó  variedad,  en  todos  los  lugares  de  la  República  donde  se 
producen,  acompañados  de  sus  respectivos  nombres  vulgares. 

Solamente  con  un  material  así  reunido,  podrían  establecerse 
por  comparación  directa,  las  diversas  variedades  que  comprenden 
los  géneros  cultivados  desde  hace  mucho  tiempo,  como  son  las  del 
Citrus,  el  Pyrtis,  Cucúrbita,  &,,  &.;  se  podría  limitar  y  señalar  con 
precisión  las  áreas  de  cultivo,  ó  de  producción  expontánea;  y  por 
último,  se  sabría  á  qué  nombre  científico  corresponden  los  vulgares, 
que  varían  para  algunas  plantas  ó  frutos,  no  sólo  de  un  Estado  á 
otro,  sino  á  veces  de  localidad  á  localidad  dentro  del  mismo  Estado. 

Así  formado  este  Herbario  debería  estar  complementado  por 
una  colección  completa  de  frutos,  en  la  que  correspondería  cada 
uno  de  ellos  á  su  respectiva  planta  en  aquél:  los  secos,  que  de  por 
sí  se  conservan,  sin  preparación  ninguna;  pero  los  carnosos,  con- 
servados en  alcohol  ó  formol,  ó  bien  representados  del  tamaño  y 
color  natural  en  acuarelas,  con  sus  dibujos  en  contomo  anexos, 
representando  los  cortes  más  importantes,  y  por  fuerza  los  granos 
ó  semillas  naturales,  de  preferencia,  lo  que  es  bien  fácil  de  lograr 
una  vez  obtenidos  los  frutos,  ó  representados  en  determinados  ca- 
sos, pues  todos  estos  elementos  son  indispensables  para  el  estudio 
y  clasificación;  para  la  descripción  completa  de  una  especie,  y  para 
el  establecimiento  y  delimitación  de  las  variedades. 

Desgraciadamente,  por  ahora,  un  Herbario  que  reúna  las  in- 
dispensables condiciones  señaladas,  y  las  colecciones  naturales  é 
iconográficas  requeridas  como  su  complemento  preciso,  no  existen 
ni  en  el  Museo  Nacional,  ni  en  la  Escuela  de  Agricultura,  que  por  su 
propio  carácter  parecería  exigirlo;  ni  en  ningún  otro  Estableci- 
miento conocido;  y  no  podrán  formarse  mientras  no  haya  suficien- 
tes colectores  especiales,  bien  instruidos  de  sus  obligaciones,  que 
en  número  suficiente  recorran  todos  los  ámbitos  del  país,  como 
constantemente  lo  han  recorrido  y  lo  recorren  los  colectores  ex- 
tranjeros, expensados  por  los  Establecimientos  Europeos;  y  muy 
especialmente  en  nuestros  días  los  enviados  por  los  de  Norte  Amé- 
rica, que  son  numerosos,  y  cuyos  nombres  y  trabajos  podríamos 
citar,  pues  algunos  de  ellos  nos  son  personalmente  conocidos. 

De  paso  diremos  que  el  Herbario  general  que  deberá  servir 
para  emprender  algún  día  la  redacción  de  la  Flora  Mexicana,  pu- 
diera fácilmente  formarse  á  la  vez  con  el  concurso  de  esos  mismos 
colectores;  pues  los  elementos  acopiados  hasta  aquí  en  el  Museo 
Nacional,  en  el  Instituto  Médico,  y  en  la  Comisión  Geográfica  Ex- 
ploradora, son  insuficientes  para  obra  de  tal  categoría, 

Otro  elemento  indispensable  y  muy  importante  para  poder 
llevar  á  término  el  trabajo  intentado  sobre  la  Carpología  Mexica- 
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na,  es  la  adquisición  de  obras  especiales  que  no  existen  en  ninguna 
de  nuestras  Bibliotecas:  escasas  de  suyo,  lo  son  más  en  lo  referen- 
te á  Historia  Natural,  y  en  las  pocas  de  que  disponemos,  apenas  si 
hay  los  elementos  más  indispensables  en  el  ramo  de  Botánica  sis- 
temática para  hacer  una  clíisificación  de  plantas  fanerógamas; 
siendo  muy  frecuente  que,  conocido  el  orden  y  determinado  el  gé- 
nero, no  pueda  llegarse  á  la  especie  á  que  corresponde  una  planta, 
porque  no  se  dispone  de  los  numerosos  libros  y  publicaciones  pe- 
riódicas en  que  están  publicadas  y  diseminadas  las  descripciones 
que  se  han  hecho,  siempre  por  botánicos  extranjeros,  de  las  plan- 
tas mexicanas;  quedando  muchas  veces  la  duda  de  si  estará  ó  no 
descrita  la  que  se  desea  determinar  ó  identificar. 

Así  es  que,  suponiendo  reunido  y  formado  el  Herbario  que  he- 
mos indicado,  sin  los  libros  precisos,  que  generalmente  son  costo- 
sos, no  pudiera  clasificarse  todo  el  material  con  los  pequeños  ele- 
mentos existentes  de  literatura  Botánica  sistemática. 

Todos  los  trabajos  botánicos,  lo  mismo  que  los  de  cualquier 
otro  ramo  de  Historia  Natural,  exigen  previamente  colecciones, 
objetos  que  estudiar,  naturales  y  representados  científicamente; 
además  libros  para  clasificarlos,  y  á  veces  laboratorios  y  aun  jar- 
dines para  determinadas  investigaciones  indispensables  al  caso  que 
se  estudia. 

Sin  ejemplares  que  estudiar  y  comparar,  y  sin  libros  suficien- 
tes para  identificarlos  con  exactitud  cuando  alguna  vez  se  llega 
á  obtenerlos,  por  oficiosidad  y  diligencia  amistosa,  nos  ha  sido  im- 
posible llevar  á  cabo  un  trabajo  que,  á  primera  vista,  y  por  lo  co- 
munes y  vulgares  que  son  la  mayoría  de  nuestros  frutos,  tiene  vi- 
sos de  aparente  facilidad. 

Pero  hay  además  otras  dificultades  que  para  llenar  debida- 
mente el  propósito  son  de  cierta  importancia,  y  no  se  prestan  á 
allanarlas  con  facilidad;  y  son  las  que  se  refieren,  después  de  la 
clasificación,  á  la  historia  de  los  frutos. 

Los  nuestros  pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos,  los  in- 
dígenas y  los  introducidos  y  naturalizados. 

Respecto  de  los  primeros,  se  necesitaría  obtener  datos  histó- 
ricos acerca  del  lugar  primitivo  de  su  estación  botánica,  época  en 
que  se  comenzó  á  cultivarlos  y  por  qué  pueblos  ó  razas;  etimología 
de  sus  nombres  vulgares,  datos  sobre  sus  principales  aplicaciones, 
&.,  &.,  y  esto  es  sumamente  difícil  de  lograr,  pues  no  son  perfecta- 
mente conocidos  todos  los  que  se  producen  en  diversos  lugares 
lejanos,  y  muchos  no  salen  de  determinada  localidad;  otros  que  se 
conocen  bien,  no  están  aún  clasificados  los  vegetales  que  los  pro- 
ducen; y  ios  más  no  tienen  historia  completa,  pues  no  todos  constan 
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en  las  obras  de  Hernández,  que,  el  primero,  estudió  los  vegetales 
indígenas  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones  medicinales,  y 
no  puede  afirmarse  que  haya  consignado  todos  los  comprendidos 
en  la  vasta  extensión  de  Anahuac. 

Los  historiadores  como  Sahagún,  Oviedo,  Acosta,  Clavijero, 
&.,  &.,  hablan  de  algunos  con  cierta  amplitud  en  lo  relativo  á  sus 
aplicaciones,  y  otros  apenas  los  mencionan  incidentalmente,  y  tam- 
poco puede  asegurarse  que  hayan  tratado  de  todos  los  frutos  exis- 
tentes en  la  Nueva  España. 

Los  nombres  indígenas,  por  la  decadencia  de  las  razas  y  las 
mezclas  de  éstas  y  de  sus  dialectos,  están  estropeados  y  muchos 
desfigurados,  y  no  siempre  se  prestan  para  interpretarlos;  ni  sabe- 
mos que  haya,  exceptuando  gramáticas  y  algunos  diccionarios  ó 
vocabularios,  estudios  etimológicos  concluidos,  condensados  y  úti- 
les para  una  rápida  consulta,  en  las  principales  lenguas  indígenas 
náhuatl,  zapoteca,  tarasca  y  maya. 

Los  frutos  introducidos  por  los  conquistadores,  y  que  se  han 
naturalizado  y  propagado  con  notoria  facilidad,  primeramente  en 
las  Antillas  y  después  en  el  Continente,  muchos  de  ellos  á  raíz  de 
la  Conquista,  tampoco  tienen  una  historia  precisa  que  manifieste 
la  época  ó  fecha  exacta  de  su  introducción,  y  quién  los  introdujo; 
en  qué  lugar  fueron  plantados  por  primera  vez  y  cómo  se  fueron 
extendiendo  gradualmente. 

Es  indudable  que  los  frailes  que  se  establecieron  los  primeros, 
con  los  guerreros  y  los  misioneros  ocupados  en  afirmar  y  extender 
la  Conquista,  fueron  los  que  se  dedicaron  á  sembrar  los  vegetales 
cuyos  productos  estaban  acostumbrados  á  consumir  en  su  patria. 
Sin  embargo,  hay  que  señalar  el  hecho  bastante  notable  de  que  el 
mismo  Hernán  Cortés,  en  una  de  sus  cartas  al  Emperador  Carlos  V, 
fechada  el  15  de  Octubre  de  1524,  le  decía  estas  elocuentes  frases 
en  las  que,  confesando  de  paso  los  horrores  de  la  Conquista,  á  la 
vez  dá  idea  de  las  primeras  experiencias  hechas  con  los  vegetales 
traídos  de  España  y  la  necesidad  de  que  se  trajesen  más:  «Todas 
«las  plantas  de  España  producen  admirablemente  en  esta  tierra. 
«No  haremos  aquí  como  en  las  islas,  en  donde  hemos  descuidado 
«el  cultivo  y  destruido  los  habitantes.  Una  triste  experiencia  debe 
«hacernos  más  prudentes.  Suplico  á  V.  M.  que  mande  á  la  casa  de 
^Contratación  de  Sevilla,  que  ningún  barco  pueda  hacerse  á  la  vela 
«para  este  país,  sin  cargar  una  cierta  cantidad  de  plantas  y  granos.» 

Se  comprende  por  este  y  otros  documentos  y  relatos  de  la 
época,  que  la  acción  oficial,  proveyendo  al  ejército  de  ciertos  ali- 
mentos como  el  arroz,  y  cuidando  de  que  los  colonos  fuesen  pro- 
vistos de  semillas  y  plantas  de  la  Metrópoli,  fué  la  que  ejerció  una 
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acción  decisiva  para  que  se  realizase  el  hecho  que  el  Barón  de 
Humboldt  observa  con  toda  atingencia,  y  es,  que  durante  el  siglo 
XVI  se  introdujo  en  América  por  los  habitantes  de  la  Europa  Oc- 
cidental, todo  lo  que  ellos  habían  recibido  de  vegetales  útiles, 
en  2,000  afios,  de  las  Naciones  Orientales,  de  las  conquistas  que 
sufrieron,  y  de  lo  que  obtuvieron  por  las  Cruzadas  y  las  navega- 
ciones de  los  Portugueses. 

Convencidos  de  que,  por  la  falta  de  Herbarios  y  de  láminas,  de 
datos  históricos  y  lingüísticos,  es  tarea  casi  imposible  el  intentar  en 
esta  época,  con  probabilidades  de  éxito,  hacer  un  bosquejo  de  la 
Carpología  Mexicana  que  pudiera  satisfacer  y  llenar  las  condicio- 
nes requeridas,  dejamos  para  otro  más  esforzado  y  más  afortuna- 
do por  los  elementos  de  que  pueda  disponer,  si  el  tiempo  y  la  labor 
de  muchos  llegan  á  reunirlos  en  los  Establecimientos  públicos,  el 
llevar  á  cabo  un  trabajo  con  cuya  ejecución  tantas  veces  hemos 
soñado;  y  únicamente  vamos  á  presentar  á  los  lectores  un  Catálogo 
razonado  de  las  plantas  que  en  México  producen  frutos  comesti- 
bles, con  algunas  someras  indicaciones  que  han  estado  á  nuestro 
alcance;  con  los  datos  bibliográficos  que  conocemos  de  ellos,  y  los 
nombres  vulgares  que  se  han  podido  acopiar. 

Imperfecto  y  deficiente  como  es  este  trabajo,  acerca  del  cual 
solicitamos  todas  las  enmiendas  y  correcciones  que  exigiere,  puede 
servir  de  núcleo  para  ir  agrupando  y  afladiendo  los  elementos  dis- 
persos en  innumerables  obras  que  no  han  estado  á  nuestro  alcance, 
á  la  vez  que  los  datos  obtenidos  por  la  experiencia  de  los  prácticos, 
para  llegar  á  completar  la  historia  de  muchos  de  los  frutos  que 
mencionamos;  pero  creemos  que  respecto  de  algunos  de  ellos  no 
hay  aún  nada  atesorado. 

Hay  que  esperar  de  la  acción  lenta  del  tiempo  y  de  la  incon- 
trastable del  progreso  humano,  que  en  alguna  época  no  lejana  las 
Ciencias  Naturales  llegarán  á  tener  en  México  el  desarrollo,  el  apo- 
geo que  tienen  en  otras  naciones  que  ya  están  penetradas  y  con- 
vencidas de  que  el  conocimiento  exacto  y  cabal  de  los  productos 
del  suelo,  cualesquiera  que  sea  el  reino  natiu'al  á  que  pertenezcan, 
es  la  base  única  racional  y  positiva  de  la  Agricultura,  de  la  Indus- 
tria y  del  Comercio;  de  cuyo  amplio  y  activo  desarrollo  depende 
únicamente  la  prosperidad  individual  y  colectiva. 

Hasta  ahora  los  elementos  estudiados  de  la  Flora  Mexicana 
están  diseminados  j^  dispersos  en  los  Herbarios  y  Jardines  europeos 
y  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  han  sido  colectados  y  descritos 
por  colectores  y  especialistas  botánicos  de  diferentes  nacionalida- 
des, y  publicados  en  diversas  lenguas:  es  también  de  esperar  que 
alguna  vez,  y  aprovechando  esos  materiales  que  son  inmensos,  y 
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acopiando  nuevos  para  completar  aquéllos,  que  en  muchos  casos 
son  deficientes  por  las  condiciones  en  que  se  recogieron,  pueda 
hacerse  una  obra  verdaderamente  nacional;  la  que  podrá  ser  lleva- 
da á  feliz  término,  siempre  que  los  trabajos  preparatorios  y  finales 
estén  sujetos  á  la  ley  de  la  subdivisión  del  trabajo,  hasta  aquí  des- 
conocida entre  nosotros,  por  lo  menos  en  lo  referente  á  la  Historia 
Natural. 

Advertimos  á  los  lectores  que  el  orden  seguido  en  la  enume- 
ración de  los  géneros  que  comprende  este  Catálogo,  está  de  acuer- 
do con  la  obra  de  Mr.  Th.  Durand,  intitulada  «Index  Generum 
Phanerogamorum.»  (1888.) 


ANONÁOEAS. 

Anona  cherimolia,  Mili-— H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  Pl.  v,  p.  45. 
Anona  tripétala,  Ait.  Bot.  Mag.  t.  2011. 
De  Quauhtzapotl,  seu  Anona.  Hem.  ed.  mat.  i,  p.  182. 
Texaltzapotl,  Hem.  id.  id. 

S.  V.— Chirimoya,  Chirimoyo.  (México.) 
—Chirimoyo  del  Perú.  (Colmeiro.) 
— Chilimoya  en  Colombia.  (H.  B.  K.) 
— Chérimolier  du  Pérou. 
— Cherimoyer. 

Especie  arbórea  originaria  del  Ecuador  y  del  Perú  (?)  según 
Mr.  Alph.  De  CandoUe;  (l)  Hemsley  (2)  se  limita  á  decir,  después  de 
citar  dos  localidades  de  México  y  una  de  Panamá,  que  se  halla  am- 
pliamente extendida  en  la  América  Tropical,  y  que  frecuentemen- 
te se  le  ve  como  escapada  del  cultivo;  pero  no  le  fija  ningún  origen: 
como  añade  que  se  halla  naturalizada  en  varias  de  las  Islas  de  las 
Indias  occidentales  (Antillas),  se  comprende  que  la  supone  indígena 
del  Continente. 

Cultivada  en  numerosos  lugares  templados  y  calientes  de  la 
República. 


(1)  L'Origine  des  plantes  cultivées. 

(2)  Biología  Centrali-Americana.  Botany,  I. 
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Anona  morioata,  Linn. — DC.  Prodr.  i,  84^  Desc.  Fl.  med.  des  An- 
till.  n.  p.  57,  t.  81. 
Anona  bonplandiana,  H.  B.  IC 

S.  V.— Anona,  Anona  amarilla,  Cabeza  de  negro,  Catuche, 

Guanábana.  (México.) 
—Anona  de  broquel,  Guanábana,  Catuche,  Cná. 
—Anona  de  puntitas.  (Antillas.) 
—Anona  enbouclier;  Corossol,  Cachimen  epíneuse,  grand 

Corossol,  Sapadille.  (Antillas  francesas.) 
— Sour  sop.  (Antillas  inglesas.) 

Espontánea  en  las  Antillas.  (Alph.  De  Candolle.) 
Abundante  en  las  tierras  calientes  de  México. 


Anona  retioiilata,  Linn.— DC.  Prodr.  i,  85.— Desc.  Fl.  Med.  des  An- 
till.  n,  p.  61,  t  82.— Bot.  Mag,  tt.  2911  y  2912. 
De  Ulamatzapotl,  seu  pomo  vetularum.  Hem.  ed.  mat.  i,  p.  178. 
Guanábano  de  Haití.  Hem.  id.  id. 

S.  V.— llama.  Anona.  (México.) 

—Anona  de  Cuba  y  Mamón  de  Cuba.  (Colmeiro.) 
—Anona  de  redecilla,  corazón.  (Puerto  Rico.) 
—Riñon,  Vzla.  (Grossourdy.) 

-Corossol-réticulé,  Cachimen,  Mamilier,  Coeur-de-boeuf . 
— Netted  cüstard  apple;  BuUock's  heart. 

Especie  expontánea  en  las  Antillas,  introducida  en  Asia  y  Áfri- 
ca. (Alph.  De  Candolle.) 

Cultivada  en  diversas  localidades  calientes  de  México. 


Anona  sqnamosa,  Linn.— DC.  Prodr.  i,  85.— Desc.  Fl.  Med.  des  An- 

tiU.  n,  p.  65,  t.  83.— Bot.  Mag.  t.  3095. 
Anona  cinérea,  Tinn.— Anona  bullata,  Rich.XGrossoiu-dy.) 
De  Ahate  Panucina,  seu  Quauhtzapotl,  vel  Anona.  Hem.  ed. 

mat.  I,  45. 

S.  V.— Anona 

—Anona  con  escamas.  Anón,  Atis.  (Puerto  Rico.) 

—Anón  de  Cuba.  (Colmeiro.) 

— Mamón  del  P.  Cobo.  Hanón  de  Oviedo. 
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— Pinha,  Ata.  (Brasil.) 

— Pomme-canelle,  cachimant,  hattíer.  (Martinica,  &.) 

— Hatte  oú  atte.  (Isle  de  France.) 

— Sweet-sop,  Sugar  apple.  (Antillas  inglesas.) 

Originaria  de  las  Antillas;  cultivada  y  naturalizada  en  el  Bra- 
sil, Guayanas  y  Colombia. 

Introducida  en  Asia  y  África.  (Alph.  De  Candolle.  1.  c.) 
Cultivada  en  la  región  Sur  y  Suroeste  de  México. 


Anona  glabra,  Linn. — DC.  Prodr.  i,  p.  85. — Sargent,  Silva  of  North 
America,  i,  p.  29,  tt.  XVII,  XVIII. 
Anona  laurifolia.  Dunal. — ^DC.  Prodr.  i,'p.  84. 

S.  V.— Anona.— Pond  apple. 

Originaria  probablemente  de  las  Antillas,  frecuente  en  las  Islas 
Bahamas,  Santo  Domingo,  St.  Thomas  y  St.  Croix.  Existe  en  la 
costa  oriental  de  los  Estados  Unidos,  en  la  Florida,  y  en  la  occi- 
dental desde  Pease  Creek  hasta  Caloosa  River.  (Sargent.) 

Cultivada  en  la  costa  occidental  de  México,  Sonora,  Sinaloa, 
etc.  (Rose.) 

Las  cuatro  primeras  especies  mencionadas  del  género  Anona, 
que  son  bien  distintas,  y  que  están  admitidas  tanto  por  Mr.  Alph. 
De  Candolle,  (l)  como  por  Mr.  Hemsley  (2)  y  Mr.  H.  Baillon,  (3) 
existen  en  diversos  lugares  de  México;  y  si  no  son  rigurosamente 
indígenas,  lo  que  es  difícil  de  aclarar,  su  introducción  de  las  Anti- 
llas ó  de  otros  lugares  del  Continente  es  bien  antigua. 

Tres  de  ellas  son  conocidas  hace  siglos,  pues  están  menciona- 
das en  los  lugares  citados  de  la  obra  de  Hernández,  (4)  quien  las 
vio  en  Quauhnahuac,  hoy  Cuernavaca,  y  las  designa  con  sus  nom- 
bres indígenas;  solamente  de  una,  la  A,  muricata,  Linn.,  no  hemos 
encontrado  hasta  hoy  indicio  satisfactorio  de  que  la  haya  mencio- 
nado el  célebre  Doctor;  tal  vez  más  adelante  pueda  identificarse 
en  su  obra,  pues  hay  indicadas  en  ella  muchas  especies  arbóreas. 


(1)  L*Origine  des  plantes  cultivées. 

(2)  Biol.  Cent.  Am.  Botany.  i,  18  &  19. 

(3)  Histoire  des  plantes,  i,  Anonacées. 

(4)  El  Dr.  Francisco  Hernández,  Médico  de  Felipe  ü,  estuvo  en  la  Nueva 
España  estudiando  sus  productos  de  1570  á  1577. 
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cuya  identificación  botánica  no  se  ha  logrado  aún;  pero  no  es  du- 
doso que  la  A.  muricata,  Linn.  exista  en  México,  porque  Lieb- 
niannla  colectó  con  otras  del  mismo  género,  entre  ellas  la  que  lleva 
su  nombre,  en  sus  numerosos  viajes  por  las  regiones  E.  y  SE.  del 
país,  y  el  ejemplar  existe  en  el  Herbario  de  Kew. 

En  cuanto  á  la  quinta  especie,  la  A  glabra,  Linn.,  señalada 
por  Catesby  en  su  obra  Tke  Natural  History  of  Carolina,  Flori- 
da and  the  Bahama  Islands,  publicada  de  1731  á  1743,  ha  sido 
identificada  y  consignada  por  Mr.  Sargent  en  su  obra  arriba  cita- 
da; y  Mr.  J.  N.  Rose  la  ha  encontrado  ampliamente  cultivada  cerca 
de  las  costas  del  Pacífico,  y  en  mayor  grado  que  otras  especies.  0) 

Mr.  Rose  indica  que  bajo  el  mismo  nombre  de  Chirimoya  se 
venden  frutos  de  varias  especies  de  Anona,  y  sospecha  que  uno 
que  adquirió  en  Guadalajara  sea  quizá  de  la  A.  longiflora  Wats., 
especie  denominada  hace  pocos  aflos,  en  1887,  (2)  la  que  fué  colectada 
el  año  anterior  en  Jalisco  por  el  Dr.  E.  Palmer.  También  bajo  el  nom- 
bre de  Anona  colectó  ejemplares  de  frutos  de  tres  especies  |del 
género,  y  pudo  notar  que  el  primer  nombre,  el  de  Chirimoya,  lo 
aplican  á  frutos  que  tienen  la  superficie  áspera,  y  el  de  Anona  á 
los  de  superficie  lisa. 

Tal  vez  algunos  de  esos  frutos  que  llamaron  la  atención  de  Mr. 
Rose,  pertenezcan  á  otras  especies  mexicanas  que  no  se  han  podido 
estudiar,  ni  observar  con  cuidado,  ni  se  sabe  que  den  frutos  comes- 
tibles: porque  además  de  las  especies  mencionadas,  la  Biol.  Cent. 
Am.  Botany  señala  para  México  otras  ocho  determinadas  específica- 
mente, y  dos  sin  determinación,  todas  ellas  de  las  tierras  calientes. 

Respecto  del  origen  de  la  Chirimoya,  hemos  consultado  un  dato 
en  la  «Historia  del  Nuevo  Mundo»  del  P.  Bernabé  Cobo,  que  pro- 
bablemente no  conoció  Mr.  Alph.  De  Candolle.  Esta  obra,  que 
permaneció  inédita  hasta  el  año  de  1890  en  que  comenzó  á  publicarse 
en  Sevilla,  trae  las  siguientes  líneas  en  el  vol.  n,  p.  18,  publicado  en 
1891,  refiriéndose  á  la  Chirimoya:  «Ha  pocos  años  que  se  da  en  es- 
«te  reino  del  Perú  la  Chirimoya,  la  cual,  donde  yo  primero  la  vi 
«fué  en  la  ciudad  de  Guatimala  el  año  de  1629,  caminando  para 
«México;  y  parecióme  fruta  tan  regalada,  que  sentí  careciese  della 
«este  reino;  y  así,  envié  desde  allí  una  buena  cantidad  de  sus  pepi- 
«tas  á  un  conocido,  para  que  las  repartiese  entre  los  amigos,  como 
«lo  hizo.  De  manera  que,  cuando  volví  yo  de  México  á  cabo  de 
«trece  aflos,  hallé  que  ya  habían  nacido  muchos  destos  árboles  y 
«llevaban  fruto;  pero  era  tan  caro,  que  se  vendían  las  Chirimoyas 

(1)  Contrib.  from.  U.  S.  Nat.  Herb.  vol  v,  p.  215. 

(2)  Proce.  Am/Ac.  xxn,  p.  397. 
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«á  ocho  y  á  doce  reales  cada  una;  pero  ya  se  dan  con  más  abun- 
«dancia,  por  las  muchas  que  se  han  plantado  y  plantan  cada  día.» 

La  duda  con  que  De  Candolle  señala  el  Perú  como  patria  de 
la  A.  cherimolia,  Mili.,  que  indiai  la  insuficiencia  de  datos  que 
tuvo  para  poder  afirmarlo,  se  habría  desvanecido  haciéndolo  des- 
echar su  vacilante  idea,  si  hubiera  tenido  á  su  alcance  este  dato 
que  es  de  importancia. 

Hay,  además,  la  circunstancia  de  que  en  la  pequeña  Flora  Pe- 
ruviana que  se  halla  al  fin  del  vol.  vn  del  Nova  Genera  et  Species 
Plantarum,&,,  no  está  mencionada  la  A.  cherimolia,  lo  que  parece 
indicar  que  Humboldt  y  Bonpland,  que  deben  haberla  visto  pues- 
to que  ya  estaba  aclimatada  y  propagada  en  la  época  de  su  viaje, 
no  la  consideraron  expontánea,  y  sí  la  mencionan  en  \íí  Flora  Novo- 
Granatensis  para  tres  lugares,  Cartago,  Buga  y  Popayan,  y  en  la 
Flora  Quitensis  para  Guallabambam. 

Tal  vez  deban  considerarse  como  patria  de  la  Chirimoya,  ade- 
más del  Ecuador,  Colombia  y  Centro  América,  acaso  México,  don- 
de los  indígenas  en  la  época  de  la  Conquista  tenían  dos  nombres 
para  designarla,  ambos  recogidos  por  Hernández  en  1570-77,  lo 
que  indica  claramente  que  era  bien  conocida  de  los  indios  desde 
épocas  muy  anteriores. 

El  dato  inexacto  del  origen  peruano,  que  hemos  visto  también 
en  otras  obras  diversas,  debe  provenir,  en  nuestro  concepto,  de 
que  de  las  propagaciones  que  con  tan  buen  éxito  se  hicieron  en  el 
Perú,  se  remitieron  semillas  á  España  desde  antes  de  1757,  donde 
los  árboles  se  cultivan  actualmente  en  las  provincias  de  Valencia 
y  Andalucía,  y  los  frutos  se  venden  en  Madrid;  este  hecho  consta 
en  la  nota  que  se  halla  en  la  misma  página  antes  citada  de  la  obra 
del  P.  Cobo.  Además,  Colmeiro  comprueba  esta  opinión  en  su  Dic- 
cionario de  Nombres  vulgares,  citando  la  A.  cherimolia  únicamen- 
te bajo  el  nombre  de  Chirimoya  del  Perú,  como  lo  indicamos  en 
la  Sinonimia  vulgar  de  esta  especie. 


QUTtFERAS. 

Mammea  americana,  Linn.  in  DC.  Monog.  Phaner.  vm,  pp.  636-638. 
Desc.  Fl.  Med.  des  Antill  i,  p.  8,  t.  2. 
De  Tzapotl  haitino,  seu  Mamei.  Hern.  ed.  mat.  i,  p.  184. 

S.  V.— Zapote  Domingo,  Zapote  de  Sto.  Domingo. 
— Mamméi,  Abricotier  d'Amérique. 
— Mamey  or  Mammee  apple;  Wild  apricot. 
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Especie  indígena  en  los  bosques  de  las  Antillas.  Jacquin  supo- 
nía que  también  lo  era  en  el  Coqfinente  Americano,  opinión  que  no 
pudo  confirmar  Mr.  Alph.  De  Candolle, 

Se  cultiva  en  Venezuela,  las  Guayanas,  Colombia  y  otros  paí- 
ses cálidos. 

Los  frutos  maduros  se  comen  crudos  ó  preparados  con  vino 
blanco  azucarado. 

En  México  lo  hay  actualmente  en  los  Estados  de  Veracruz  y 
Tabasco:  del  primero  hemos  visto  ejemplares  para  Herbario  y  fru- 
tos recogidos  en  Medellín  por  el  Prof.  M.  Urbina,  jr. 

Hernández  refiere  en  el  artículo  arriba  citado,  que  Bernardino 
del  Castillo  lo  trajo  con  todo  empeño  para  plantarlo  en  su  jardín 
de  Cuemavaca.  Ese  individuo,  militar  y  empleado  de  la  casa  de 
Cortés,  vino  á  la  Nueva  España  en  1523  y  está  considerado  entre 
los  pobladores;  y  no  es  el  conquistador  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
con  quien  lo  confunde  el  Prof.  Oliva  en  su  artículo  sobre  el  Ma- 
mey, insertado  en  el  Diccionario  de  Geografía  y  Estadística  de 
Orozco  y  Berra,  pretendiendo  corregir  á  Hernández,  en  cuyo  ar- 
tículo también  confunde  y  mezcla  su  autor  los  datos  que  Hernán- 
dez trae  separadamente  sobre  el  Mamey  de  Haití,  que  es  el  de  que 
nos  estamos  ocupando,  y  el  TezontzapoÜ  de  los  Nahoas,  que  por 
tener  cierta  remota  semejanza  con  el  primero,  recibió  de  los  espa- 
ñoles el  nombre  de  mamey,  que  habían  aprendido  en  las  Islas,  y 
con  él  lo  seguimos  designando  actualmente;  pero  son  dos  frutos 
distintos  que  pertenecen  á  vegetales  de  diversos  órdenes,  como  se 
verá  más  adelante  cuando  nos  ocupemos  del  segundo. 

Es  indudable  que  los  esfuerzos  de  Bernardino  del  Castillo  no 
tuvieron  éxito,  porque  en  la  actualidad  no  vegeta  el  arbusto  en 
Cuernavaca:  debe  haber  desaparecido  por  incuria,  ó  tal  vez  lo 
abandonaron  porque  no  daba  fruto,  pues  era  difícil  que  esa  especie, 
propia  de  lugares  cálidos  y  sumamente  bajos,  hubiera  podido  fruc- 
tificar á  más  de  1,500  mts.  de  altura. (i) 

Posteriormente  hemos  sabido  que  el  Zapote  Domingo  vegeta 
en  otros  lugares  de  Morelos,  de  menor  altitud,  pero  si  fructifica 
debe  ser  en  corta  escala,  porque  los  frutos  no  vienen  á  México,  no 


(1)  No  sabemos  con  certeza  cuál  sea  la  verdadera  altitud  de  Cuemavaca, 
porque  en  las  Tablas  de  alturas  que  los  Dres.  Félix  y  Lenk  publicaron  en 
su  obra  «Datos  para  la  Geología  y  Paleontología  de  la  República  Mexicana,» 
tablas  que  reprodujo  el  Dr.  Ramírez  en  la  suya  titulada  «La  Vegetación  de 
México»  (pp.  145  y  siguientes),  hay  de  distintas  autoridades  ocho  datos  dife- 
rentes que  varían  entre  1,500  y  1,700  mts.  (p.  198)  y  que  sorprenden  por  su  dis- 
crepancia. 
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obstante  la  poca  distancia  que  media  entre  esta  capital  y  los  luga- 
res más  lejanos  de  ese  Estado  liniítrofe  con  el  Distrito  Federal,  y 
la  relativa  facilidad  de  comunicaciones  que  hay  actualmente  por 
las  vías  férreas  existentes. 


MALVÁCEAS. 

Hibisous  eBctQentuB,  Linn.— DC.  Prodr.  i,  p.  450.— Desc.  Fl.  Med. 
des  Antill.  iv,  p.  165,  t.  267. 

S.  V. — Gombo,  Chimbombo,  Quingombo. 
— Gombo,  Gombeau,  guiabo. 
— Okra,  Common  okra,  Long  green  okra. 

Esta  planta  anual  es  originaria  del  Egipto,  en  donde  la  cultiva- 
ban desde  época  remota.  En  1216  describió  el  fruto  un  árabe  que 
visitó  aquella  región,  Abul-Abbas-Elnabatí;  descubrimiento  biblio- 
gráfico que  Mr.  Alph.  De  Candolle  atribuye  á  M.  M.  Flückiger 
y  Hanbury.  Actualmente  se  cultiva  en  todas  las  regiones  calien- 
tes del  mundo.  En  las  Antillas  francesas,  adonde  la  trajeron  des- 
pués del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  preparan  un  manjar  lla- 
mado caloulou,  muy  estimado  por  los  criollos. 

Los  frutos  tiernos  se  comen  cocidos  y  sazonados  con  aceite  y 
vinagre;  el  cocimiento  de  los  granos  es  diurético;  las  hojas  y  los 
granos  se  usan  en  tisana  ó  en  lavatorio  contra  la  disentería. 

Se  cultiva  en  México  en  los  Estados  de  Veracruz  y  Oaxaca; 
en  algún  lugar  de  este  último  Estado  tonifican  los  granos  para 
usarlos  como  el  café,  uso  ya  antiguo  y  conocido  fuera  del  país;  véa- 
se para  esto  la  obra  de  Descoiutilz  arriba  citada. 


MALPIQIÁCEAS. 

Byrsonima  cotinifolia,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  v,  p.  152,  t.  447. 
De  Nantzinxocotl,*Hem.  ed.  mat.  n,  p.  507. 

S.  V.— Nanche,  nananche. 

Este  pequeño  fruto,  bastante  ácido  para  los  que  lo  toman  por 
primera  vez,  abunda  en  los  mercados  de  las  poblaciones  de  tierra 
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caliente,  6  de  las  próxioias  á  ésta.  Procede  de  arboHUos  comun- 
mente silvestres;  tal  vez  cultivados  éstos  mejorarían  sus  condicio- 
nes de  sabor  y  tamafio. 

La  especie  señalada  es  indígena  y  ha  sido  colectada  desde 
Teptc  y  Acapulco  hasta  Chiapas;  y  con  ejemplares  frescos  para 
Herbario,  que  bondadosamente  nos  envió  de  Jojutla  el  Dr.  J.  A. 
Cruz,  nos  cercioramos  de  que  es  la  que  abunda  en  los  alrededores 
de  ese  lugar  de  Morelos. 

Además  de  ésta  hay  otras  especies  mexicanas  que  deben  lle- 
var el  mismo  nombre  vulgar,  la  B,  karwinskiana,  Ad.  Juss.;  la  B. 
oaxacana,  Ad.  Juss.;  la  B.  pulchra,  EK).  y  la  B.  stígmatophorus, 
Schl.,  pues  todas  tienen  los  frutos  semejantes  y  ácidos. 

Mr.  Rose  (t)  señala  la  B.  crassifoUa,  H.  B.  K.  para  los  frutos 
que  con  el  mismo  nombre  colectó  en  Sinaloa,  especie  que  antes  no 
se  conocía  como  de  México,  pues  solamente  había  sido  colectada 
en  Panamá,  Colombia  y  Venezuela;  tanibién  en  Cuba  y  otras  islas 
del  Golfo  de  México. 

En  la  obra  titulada  «Apuntes  sobre  las  Plantas  de  Yucatán  por 
Joaquín  y  Juan  Donde»  (1874),  pág.  93,  vienen  mencionados  los 
nancenes,  (2)  en  maya  Chi,  que  los  autores  refieren  con  duda  á  la 
Malpighia  glabra,  Linn. 

En  México  se  conocen  ocho  especies  de  este  género,  que  es 
afine  del  género  Byrsonitna,  entre  ellos  la  M.  glabra  que  se  ha 
colectado  desde  Tejas,  antes  que  perteneciera  á  los  Estados  Unidos 
del  Norte;  en  Monterrey,  diversos  lugares  de  Veracruz  y  en  Zima- 
pan  del  Estado  de  Hidalgo;  y  no  sería  imposible  que  su  área  se 
extendiesealSur  hasta  Yucatán,  pues  la  hay  en  Costa  Rica;  pero  no 
conocemos  dato  preciso  para  afirmarlo.  La  descripción  que  dan  los 
Sres.  Donde,  del  follaje  y  de  la  flor,  tiene  los  caracteres  que  son 
comunes  á  ambos  géneros,  incluso  el  del  ovario,  con  tres  lóculos 
uniovulados  y  tres  estilos.  La  conclusión  la  copiamos  en  seguida: 
«El  fruto  es  una  drupa  amarilla,  como  del  tamaño  de  una  cereza, 
«de  olor  fuerte,  agradable,  semejante  al  del  éter  butírico;  con  una 
cnuez.»  Esta  parte,  última  de  la  descripción,  hace  ver  que  se  trata 
de  una  especie  de  Byrsonima  y  no  de  Malpighia,  porque  precisa 
mente  en  el  número  de  huecesillos  se  distinguen  estos  dos  géne- 
ros: el  primero  tiene  constantemente  uno  sólo,  globoso,  más  ó  menos 
deprimido,  liso  ó  anguloso,  y  el  segundo  siempre  tiene  tres  separa- 
dos, semejando  cada  uno  imperfectamente  una  cuña  esférica;  ade- 

(1)  Contrib.  from  the  U.  S.  Nat.  Herb.  vol.  v,  pág.  217. 

(2)  Suponemos  que  nancenes  es  plural  de  naneen,  y  esta  palabra,  corrup- 
ción de  Nantssin, 
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más  el  color,  y  sobre  todo  el  olor,  recuerdan  el  del  nanche  de 
Morelos. 

Pudiera  ser  este  fruto  de  la  B.  karwinskiana,  Ad.  Juss.,  que 
se  ha  colectado  en  Yucatán  y  Tabasco,  ó  bien  de  la  que  es  objeto 
de  este  artículo,  que,  como  antes  dijimos,  la  hay  en  Chiapas,  y  pu- 
diera extenderse  á  la  Península  Yucateca. 


BUTÁCEAS. 

Casimiroa  edulis.  Llave  et  Lex. — Nov.  Veg.  Descr.  fase.  ii.  2.— 
Seem.  Bot.  Voy.  «Herald,»  273,  t.  51  &  52. 
Zanthoxylon  araliaceum,  Turcz. 
De  Cochiztzapotl,  seu  Tzapotl  somnif  ero.  Hern.  ed.  mat.  i,  p.  182. 

N.  V. — Zapote  blanco. 

Árbol  indígena  cultivado  desde  antes  de  la  Conquista.  Fre- 
cuente en  Sinaloa,  Durango  y  en  la  Mesa  Central;  se  extiende 
hasta  Guatemala.  (Biol.  Cent.  Am.  Botany.  i,  171.)  El  fruto  es  abun- 
dante y  barato  en  los  mercados.  En  el  Instituto  Médico  se  ha  es- 
tudiado la  acción  hipnótica  de  la  almendra  de  los  huesos,  y  se  han 
hecho  diversas  preparaciones  para  emplearlas  en  la  terapéutica. 
(Datos  para  la  Materia  Médica  Mexicana,  2."  parte,  págs.  1 1 1-138, 
con  lámina.) 


El  estudio  poco  científico  y  sin  elementos  de  las  numerosas  y 
variadas  formas  y  tamaños  que  se  observan  en  las  naranjas,  cidras, 
limones  y  demás  frutos  análogos,  obtenidas  durante  siglos  de  cul- 
tivo, y  productos  tal  vez  híbridos  algunas  de  ellas,  dio  lugar  á  que 
se  consideraran  y  establecieran  diversas  especies  formando  el  gé- 
nero Citrus,  y  á  que  se  aumentase  su  número,  pues  de  15  que  se 
enumeran  en  el  1er.  vol.  del  Prodromus  Candolleanus  en  1824, 
suben  á  22  en  el  Nomenclátor  de  Steudel  publicado  en  1840. 

Algunos  horticultores  europeos  pretendieron  ordenar  y  clasi- 
ficar esas  variedades,  y  produjeron  trabajos  notables,  entre  los  que 
sobresalen  los  de  Gallesio  y  Risso.  Mr.  Alph.  De  Candolle  dice 
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que  «las  dífícultades  eran  muy  grandes  para  observar  y  clasificar 
tantas  formas,»  sobre  todo  cuando  no  se  conocían  las  primitivas 
especies  de  donde  provenían  esas  formas;  y  el  mismo  competente 
autor  refiere  que  hasta  hace  poco  tiempo  los  estudios  de  Brandis 
en  la  India  inglesa,  que  sirvieron  de  guía  á  Mr.  J.  Hooker  en  su 
Flora  ofthe  British  India,  son  los  que  vinieron  á  dar  la  luz  y  acla- 
rar el  origen  de  tantas  variedades  conocidas,  y  reduciendo  el  gé- 
nero á  solo  6  ó  7  especies  típicas. 

Atendiendo  á  que  no  existe  una  monografía  moderna  del  gé- 
nero Citrus,  Mr.  De  Candolle  reproduce,  aunque  en  extracto,  los 
caracteres  específicos  más  notables  de  cuatro  de  esas  especies, 
agrupando  junto  á  ellas  las  variedades  más  notables;  extracto  que 
creemos  conveniente  dar  á  conocer  y  divulgar,  no  sólo  por  su  no- 
torio interés,  sino  por  la  gran  dificultad  de  adquirir  y  consultar 
obras  especiales  que  se  refieren  á  Floras  de  otros  países  lejanos,  (t) 

1.  CitruB  deoumana,  Willd.— Tussac,  Fl.  des  Antill.  m,  láms.  17  y  18. 

Pómpelmotise  en  francés,  Shaddock  en  inglés.  Árbol  muy 
grande,  mayor  que  los  otros  del  género;  tiene  la  particularid«id  de 
que  las  yemas  tiernas  y  la  cara  inferior  de  las  hojas  son  pubescen- 
tes. Fruto  más  ó  menos  esférico,  mayor  que  la  naranja,  á  veces 
tan  grande  como  la  cabeza  de  im  hombre;  la  cascara  notablemen- 
te gruesa  y  el  jugo  de  moderada  acidez. 

El  número  de  variedades  en  el  Archipiélago  del  Sur  del  Asia 
indica  un  cultivo  antiguo. 

Nativa  de  las  Islas  del  mar  Pacífico,  al  Este  de  Java. 

2.  Oitros  medica,  Linn. 

Árbol  lampiño  en  todas  sus  partes;  las  yemas  tiernas  y  los  pé- 
talos frecuentemente  teñidos  de  rojo;  el  fruto  más  largo  que  ancho, 
lleva  en  la  mayor  parte  de  las  variedades  un  pezón  ó  mamelón  en 
la  extremidad  del  eje;  la  piel  ó  cascara  del  fruto  es  á  menudo  ru- 
gosa, áspera  y  muy  gruesa  en  ciertas  variedades;  el  jugo  es  más 
ó  menos  ácido. 

Variedades  admitidas  por  Brandis  y  Hooker. 
1.*  Citrus  medica  propiamente  dicha  (llamada  Cédratier  en 
francés,  Citrón  6  Cedrat  en  inglés,  y  Cedro  en  italiano);  fruto  gran- 

(1)  L'Origine  des  plantes  cultivées,  págs.  139-149. 
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de  no  esférico,  cuya  piel,  muy  aromática,  está  cubierta  de  aspere- 
zas 6  rugosidades,  y  cuyo  jugro,  poco  abundante,  no  es  muy  ácido. 

.  2.*  Citrus  medica  Umonum  (Citronnier  en  francés,  Lemon  en 
inglés);  de  fruto  mediano,  no  esférico,  y  jugo  abundante,  ácido. 

3.*  Citrus  medica  a£ida  (C.  acida  RoxburghJ.  de  flores  pe- 
queñas, fruto  comunmente  pequefk),  de  forma  variable  y  jugo  muy 
ácido. 

4.*  Citrus  medica  Limetta  (C.  Limetta  y  C.  Lumia  de  Risso); 
de  flores  pequeñas,  fruto  esférico  y  jugo  dulce,  sin  aroma,  (i) 
La  especie  típica  es  originaria  de  la  India. 

8.  Oitrus  anranüum,  Linn. 

Los  individuos  de  esta  especie  se  distinguen  de  los  del  C  de- 
cumana  por  la  ausencia  completa  de  pelos  en  las  yemas  tiernas  y 
en  las  hojas,  por  d  fruto  menos  grande,  siempre  esférico  y  con  la 
cascara  menos  gruesa;  y  de  los  del  C.  medica  por  las  flores  com- 
pletamente blancas,  el  fruto  nunca  alargado,  sin  mamelón  en  la 
extremidad,  de  cascara  poco  ó  nada  rugosa,  y  poco  adherente  con 
la  parte  jugosa. 

Esta  especie  tiene  dos  variedades  notables  y  muy  conocidas, 
de  las  cuales  no  se  ha  podido  indicar  por  ningún  autor  otro  carác- 
ter para  distinguirlas,  que  el  sabor  del  fruto:  hay  opiniones  de  que 
la  primera  es  la  típica,  y  la  segunda  una  modificación  obtenida  por 
el  cultivo. 

Variedades  admitidas  por  Brandis  y  Hooker. 

L* — Citrus  aurantium. 

Tar.  Bigaradia,  Brandis  et  Hooker. 
Citrus  vulgaris,  Risso. 

Naranjo  agrio. 

Bigciradier  en  francés. 

Arancio  forte  en  italiano. 

Common  Seville  or  Bitter  Orange  en  inglés. 

(1)  Esta  variedad  es  la  llamada  lima,  que  Ueva  además  los  nombres  de 
Sweet  lime,  Adam's  apple,  Sweet  lemon.— El  nombre  inglés  Adam's  apple 
también  lo  ánn  á  la  Musa  paradisiaca. 
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Originaría  del  este  de  la  India. 

2.*— Citrus  aurantíum, 
▼ar.  Bínense,  Gallesio. 

Naranjo  dulce. 

Oranger  k  fruit  doux  en  francés. 
Arancio  dolce  en  italiano. 
Sweet  orange  en  inglés. 

Originaria  de  China  y  Cocbinchina,  donde  se  cultivan  desde 
época  remota  diversas  subvariedades. 

3.* — Citrus  aurantium, 
▼ar.  bergamia,  Brandis  et  Hooker. 

Bergamota. 
Bergamote  en  francés. 
Bergamot  orange  en  inglés. 

De  flor  más  pequeña  y  <ie  fruto  esférico  ó  piriforme,  más  pe- 
queño que  la  naranja  común;  aromático  y  ligeramente  ácido. 

Esta  forma  no  se  ha  encontrado  en  estado  silvestre,  y  Mr.  Alph. 
De  Candolle  se  inclina  á  creer  que  es  producto  del  cultivo. 

4.  Oitraa  nobilis,  Lóureiro. 

Mandarínes  en  francés. 
Mandarín  orange  en  inglés. 

Árbol  de  talla  mediana;  fruto  más  pequeño  que  la  naranja  co- 
mún; rugoso  en  la  superficie;  esféríco,  pero  deprimido  en  la  parte 
opuesta  al  pedúnculo. 

Originaria  de  China  y  Cocbinchina. 

Entre  las  especies  señaladas  y  sus  variedades  admitidas  por 
botánicos  de  nota,  hay  que  distribuir  las  variedades  y  subvarie- 
dades cultivadas  en  México,  algunas  muy  abundantes,  conocidas 
con  los  nombres  de  naranja  dulce,  de  China,  agria,  cajel,  lima,  li- 
món, limón  real,  cidra,  toronja,  etc.,  etc.;  distribución  que  no  pode- 
mos hacer  desde  luego  para  todas,  por  la  circunstancia  indicada 
en  la  introducción:  que  no  tenemos  un  herbario  que  contenga  to- 
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das  las  plantas  con  sus  frutos  designados  coa  esos  nombres  vulga- 
res, ó  una  buena  colección  de  acuarelas  para  poder  compararlas  é 
identificarlas. 

De  todos  los  frutales  introducidos  por  los  espalioles  á  raíz  de 
la  Conquista,  como  ya  lo  dijimos,  hay  pocos  datos  conocidos  acer- 
ca de  la  fecha  en  que  los  trajeron;  de  la  persona  que  los  plantó  pri- 
meramente, y  del  lugar  en  que  lo  hizo;  tal  vez  existan  diseminados 
en  crónicas  y  manuscritos  que  aun  no  se  publican,  y  tal  vez  algunos 
nunca  llegarán  á  conocerse. 

Respecto  del  naranjo,  el  célebre  conquistador  é  historiador 
Bemal  Díaz  del  Castillo  refiere  en  el  capítulo  XVI  de  su  obra  «His- 
toria verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  Espafia,»  que  él  mis- 
mo plantó  unas  pepitas  de  naranja  en  Coatzacoalcos,  y  que  de  esa 
siembra  proceden  los  primeros  naranjos  que  hubo  en  el  Nuevo 
Mundo. 


AMPELÍDEAS. 

VitiE  vinifera,  Lina— DC.  Monog.  Phaner.  v,  pp.  355-361. 

Uva,  uva  negra,  blanca,  moscatel,  etc. 
Pasa,  el  fruto  seco.— Vid,  vifla. 
Raisin,  vigne. — Grape  vine,  vine. 

Planta  de  origen  á  la  vez  asiático  y  europeo,  cultivada  desde 
épocas  remotas,  y  que  en  la  actual  tiene  muchísimas  variedades, 
cultivadas  especialmente  en  Francia,  Espafia  é  Italia,  con  prefe- 
rencia para  la  industria  vinícola,  que  en  esas  naciones  tiene  mucho 
desarrollo.  Respecto  de  la  primera  pudimos  recoger  un  dato  refe- 
rente al  año  de  1895,  que  menciona  la  cantidad  de  42.743,566  hecto- 
litros consumidos  allí  mismo  sin  mencionar  la  cantidad  exportada. 
España,  además  de  sus  vinos,  exporta  de  preferencia  para  Ingla- 
terra grandes  cantidades  del  fruto,  fresco  y  pasado. 

En  la  Nueva  España  se  introdujo  oportunamente  la  vid,  con 
buen  éxito;  pero  no  se  favoreció  su  desarrollo  por  el  celo  de  la  Me- 
trópoli. El  Barón  de  Humboldt  refiere  en  su  «Ensayo  Político  sobre 
la  Nueva  España,»  que  en  la  época  de  su  permanencia  en  México, 
el  Virrey  recibió  la  orden  de  que  se  arrancasen  las  cepas  que  hu- 
biese en  la  colonia,  disposición  que  se  abstuvo  de  ejecutar,  y  que 
fué  motivada  por  las  quejas  de  los  comerciantes  de  Cádiz,  que  en- 
viaban menos  vino. 
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Emancipada  México  y  libre  ya  de  esas  extorsiones  aconsejadas 
por  el  monopolio,  no  se  le  dio  toda  la  importancia  que  tiene  y  me- 
rece ese  cultivo,  no  obstante  que  se  han  palpado  los  buenos  resul- 
tados que  ha  dado  en  algunos  lugares,  especialmente  en  Parras. 
Sin  embargo,  se  ha  avanzado  algo  y  la  Secretaría  de  Fomento  ha 
hecho  en  estos  últimos  aftos  numerosos  repartos  de  Sarmientos  á 
los  cultivadores,  y  los  frutos  que  se  consumen  frescos  son  de  muy 
buen  sabor. 

Sobre  esta  planta  y  sus  variedades,  sobre  sus  enfermedades  y 
parásitos,  y  también  sobre  sus  aplicaciones,  se  han  escrito  infinidad 
de  obras,  tratados  y  artículos. 

En  México  tenemos  en  estado  silvestre  cerca  de  veinte  espe- 
cies del  género  Vitís,  que  comunmente  se  designan  con  el  nombre 
vulgar  de  uvas  cimarronas,  y  cuyo  cultivo  no  se  ha  intentado,  á 
pesar  de  que  algunas  presentan  condiciones  aceptables. 


ANACABDIÁCEAS. 

Mangifera  indica,  Linn.— DC.  Prodr.  n,  p.  63.— Bot.  Mag.  t.  4510. 
— Desc.  Fl.  Med.  des  Antill.  i,  p.  121,  t.  25. 
Mangifera  Amba,  Forsk. 
Mangifera  domestica,  Gaertn. 
Manga  domestica,  Rumph. 

S,  V.— Manga,  mango,  mangó,  mangueira.— Mangue,  man- 
guier.— Mango  tree. 

Originario  del  Asia  meridional  y  del  Archipiélago  índico,  é  in- 
troducido en  México,  á  la  vez  que  el  café,  á  principios  del  siglo  XIX 
por  D.Juan  Antonio  Gómez,  español  radicado  en  Córdoba,  Ver.(l) 
Se  ha  propagado  con  rapidez  y  se  cultiva  en  diversos  lugares  ca- 
lientes. La  variedad  llamada  de  Manila  es  la  más  apreciada,  por  el 
tamaño  de  los  frutos,  que,  además,  carecen  de  fibras,  las  que  son 
abundantes  en  el  mango  común. 

Este  árbol  tiene  muchas  variedades  que  en  México  no  se  co- 
nocen, y  de  las  que  sería  fácil  adquirir  las  que  se  cultivan  en  las 
Antillas  francesas.  Se  utilizan,  la  madera,  una  goma  que  produce 
la  corteza,  la  misma  corteza  y  aun  la  almendra  del  hueso.  En  el 


(1)  Véase  el  núm.  3  del  «Registro  trimestre,»  pág.  371,  publicado  en  Julio 
de  1832. 


Digitized  by 


Google 


432  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 

tomo  V  de  los  «Anales  del  Instituto  Médico  Nacional»  publicamos 
un  artículo  sobre  el  Mango,  en  donde-procuramos  reunir  el  mayor 
número  de  datos  sobre  sus  aplicaciones. 

Anacardium  ocoidentale,  Linn.— DC.  Monog.  Phaner.  iv,  p.  219.— 
Desc.  Fl.  Med.  des  Antill.  vii,  p.  233,  t.  507. 
Acajuba  occidentalis,  Gaertn. 
Cassuvium  pomiferutn,  Lam. 

S.  V.— Maraftón.— Pomme  d'Acajou.— Cashew  nut. 

Expontáneo  en  las  selvas  de  la  América  intertropical,  Brasil, 
Guayanas,  Panamá  y  las  Antillas.  (Alph.  De  Candolle.)  En  México  lo 
hay  en  Campeche.  (Grisebach.  in  Biol.  Cent.  Am.  Botany  i,  p.  221.) 

La  parte  comestible,  que  se  asemeja  más  á  una  pera  que  auna 
manzana,  no  es  propiamente  un  fruto,  sino  el  pedúnculo  ó  sostén 
del  fruto  (hipocarpio);  este  pedúnculo  es  muy  grueso,  carnoso,  más 
ó  menos  piriforme,  oboval,  truncado  en  la  extremidad,  liso  y  lustro- 
so; en  la  madurez  es  de  color  rojo  más  ó  menos  intenso.  Su  jugo 
acuoso  es  abundante,  astringente  y  ácido  que  oxida  pronto  el  hierro 
y  el  acero;  su  sabor  es  vinoso;  y  destilado  produce  un  buen  aguar- 
diente. El  verdadero  fruto  es  reniforme,  comprimido,  biconvexo, 
hasta  de  3  cm.  de  largo  por  2>á  de  ancho;  de  pericarpio  grueso,  car- 
tilaginoso-leñoso.  moreno  claro;  én  conjunto  se  asemeja  á  una  ha- 
ba grande;  le  llaman  «noix  d'acajou;»  encierra  una  almendra  blanca, 
comestible,  oleosa  y  de  sabor  parecido  á  la  avellana;  la  utilizan  en 
algunas  preparaciones  en  substitución  de  la  almendra  dulce. 

Descourtilz  en  la  obra  citada  trata  con  alguna  extensión  las  pro- 
piedades y  aplicaciones  del  vegetal  y  sus  productos,  lo  mismo  que 
el  R.  P.  Duss  en  su  «Flore  Phanérogamique  des  Antilles  Fran^ai- 
ses^  (1897),  p.  182. 


CIBUELAS. 

1.    Spondias  purpurea,  Linn.— DC.  Monog.  Phanerog.  iv,  p.  243. 
—Desc.  Fl.  Med.  des  Antill.  v,  p.  119,  t.  336. 

S.  V.— Ciruela  roja,  ciruela  colorada. 

Mombín  á  fruits  rouges,  Rambustan,  Pruqe  d'Espagne.— Pur- 
ple hog  plum.  Leater  coat  or  red  Spanish  plum  tree. 
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Abunda  en  las  tierras  calientes  de  todo  el  país. 

a.    Spondias  lútea.  Linn.— DC.  Monog.  Phanerog.  rv,  p.  243.— 
Desc.  Fl.  Med.  des  Antill.  vi,  p.  61,  t.  397. 

S.  V.— Ciruela  amarilla,  Hobo,  Jovo,  Jobo.  —  Mombín,  prune 
Mombin,  prune  Myrobolan.— Jamaica  plum,  Hog  plum  or 
yellow  Spanisb  plum  fíat. 

Se  halla  con  menos  abundancia  que  la  anterior. 

3.  Spondias  dulois,  Forst.  var.  rnuoroniserrata,  Engl. — DC.  Mo- 

nog.  Phanerog.  iv,  pp.  246,  247. 

S.  V. — Ciruela. 

Variedad  colectada  en  México  sin  indicación  de  lugar. 

4.  Spondias  mexicana,  Wats.— Proc.  Am.  Acad.  xxii,  p.  403. 
S.  V.— Ciruela. 

Tequila,  Jal.  (Palmer.) 
6.    Spondias,  spP 

S.  V.— Ciruela  de  Guatemala. 

Cultivada  en  Cuemavaca  y  otros  lugares  de  Morelos. 

En  la  Monografía  de  las  Anacardiáceas  de  Engler,  contenida 
en  el  IV  vol.  de  la  continuación  al  Prodromus  CandoUeanus  arri- 
ba citada,  y  que,  publicada  en  1883,  es  la  más  moderna  conocida, 
de  las  cinco  especies  del  género  Spondias  admitidas  por  el  autor, 
se  mencionan  como  colectadas  en  México  las  dos  primeras  que 
enumeramos,  y  la  variedad  de  la  tercera. 

La  cuarta  especie  la  colectó  el  Dr.  Palmer  en  Tequila,  Jal.,  en 
1886,  y  la  describió  Watson  en  1887  como  especie  nueva  en  la  pu- 
blicación indicada. 

La  enumerada  en  el  quinto  lugar  no  está  identificada,  y  no  sa- 
bemos si  realmente  es  una  especie  típica  ó  una  variedad  de  otra 
ya  descrita;  el  fruto  es  muy  grande  y  voluminoso,  comunmente 
mayor  que  el  de  la  ciruela  amarilla,  por  lo  menos  á  igual  tamaño, 
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es  más  grueso;  de  color  morado  rojizo;  jugo  abundante  y  muy 
dulce.  Se  sabe  que  esta  ciruela  la  introdujo  á  mediados  del  siglo 
pasado  el  Sr.  D,  Felipe  Neri  del  Barrio,  Ministro  que  fué  de  Gua- 
temala en  México,  sembrando  las  semillas  en  su  hacienda  de  Temis- 
co,  finca  azucarera  situada  á  corta  distancia  de  Cuemavaca,  de 
donde  se  ha  propagado  á  otros  lugares  vecinos.  (M.  Salinas.) 

Las  llamadas  ciruelas  que  hemos  mencionado  son  indudable- 
mente americanas;  los  Españoles  las  hallaron  primero  en  las  An- 
tillas y  después  en  algunos  lugares  del  Continente,  en  lo  que  fué 
Nueva  España,  Nicaragua,  etc.,  y  les  dieron  ese  nombre  con  que 
en  España  conocían  el  fruto  del  árbol  que  más  tarde  designó  Lin- 
neo  con  el  técnico  de  Prunus  domestica,  por  la  semejanza  que  les 
pareció  hallar  en  la  forma  exterior  de  los  nuevos  frutos,  con  la  del 
fruto  de  su  país,  pues  son  bien  distintos :  y  con  ese  nombre  las  de- 
signan y  describen  los  historiadores  antiguos,  y  con  el  mismo  se 
han  seguido  distinguiendo  hasta  hoy. 

Hernández  trae  en  un  capítulo  titulado:  ^De  Masacaxocott, 
seu  Pruno  cervino^  (ed.  mat.  n,  p.  504),  la  enumeración  de  cinco 
especies  ó  variedades  que  distingue  con  los  siguientes  nombres: 
Zacacoxocotl,  Atoyaxocotl,Costicxocotl  (Haitinorum  HovusJ,  Ato- 
yaxocotlchichiltic  y  Chichioalxocotl ;  la  primera,  cuarta  y  quinta 
son  rojas,  y  la  segunda  y  tercera,  amarillas;  y  de  todas  ellas  la 
única  que  queda  perfectamente  identificada  es  la  tercera,  por  el 
sinónimo  que  la  acompaña,  el  Hovo  de  Haití,  que  es  la  S.  lútea 
Linn.,  pues  lo  escaso  de  las  descripciones  en  la  parte  botánica  no 
permiten  hacerlo  satisfactoriamente  con  las  demás. 

Mr.  J.  N.  Rose  distingue  igualmente  cinco  especies  ó  varieda- 
des entre  los  frutos  de  ciruelas  que  ha  recogido  en  sus  viajes  por 
Sinaloa,  Jalisco  y  México,  D.  F.  (Contrib.from  the  U.  S.  Nat.  Herb. 
v,  p.  219.) 

En  las  Antillas  usan  las  cortezas,  las  raíces,  el  follaje  y  aun 
los  huesos  del  fruto,  en  diversas  aplicaciones  medicínales;  destilan 
los  frutos  para  hacer  alcohol ;  y  con  la  parte  suberosa  de  la  corte- 
za (corcho),  que  es  bastante  desarrollada,  compacta,  y  que  fácil- 
mente puede  labrarse,  hacen  tapones,  tabaqueras  y  otros  pequeños 
objetos.  Véase  la  Flore  Phanérogamique  des  AntiUes  Pranfoi' 
ses  del  R.  P.  Duss,  el  Médico  Botánico  Criollo  de  Grossourdy; 
Baíllon,  Histoire  des  Plantes^  etc. 

El  Dr.  Palmer  recogió  en  Tequila,  Jal.,  en  sus  notas  de  colecta, 
los  datos  de  que  el  fruto  de  la  S.  meoácana,  como  los  de  las  otras 
especies,  se  come  maduro  y  en  dulce,  y  además,  que  el  jugo  io  mez- 
clan en  el  atole. 

En  los  mercados  de  la  Capital  no  hemos  visto  la  ciruela  pasa- 
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da,  que  en  Toluca,  por  ejemplo,  y  otros  lugares  abunda  en  ciertos 
meses  del  año:  con  toda  probabilidad  es  el  fruto  de  S.  purpurea 
que  se  da  en  abundancia  en  Guerrero,  donde  lo  preparan  secándo- 
lo al  sol. 

Osrrtocarpa  procera,  H.  B.  K.— Nov.  Gen.  et  Sp.  Pl.  vii,  p.  20,  t. 
609. — DC.  Monog.  Phanerog.  iv,  p.  275. 
Tapiria  cyrtocarpa,  Benth.  et  Hook. 

De  Copalxocotl,  seu  arbore  gummosa  prune  ferente.  Hem.  ed. 
mat.  1, 364. 

S.  V.— Copaljocote,  Copalcocote,  Copalcojote,  Tecouchoco. 

Árbol  indígena  que  vegeta  en  los  Estados  de  Morelos,  Guerre- 
ro y  Oaxaca.  El  fruto  tiene  un  jugo  glutinoso  y  dulce  que  sefiala 
Hernández  como  característico ;  además  elogia  la  madera  por  sus 
buenas  cualidades  para  la  escultura,  mencionando  de  paso  el  nom- 
bre tarasco  del  árbol,  Popoaqua,  y  trae  también  otro  Copalxocotl 
que  no  está  identificado  aún,  y  cuyo  fruto  se  cuece  previamente 
para  comerlo. 

De  Jojutla  nos  envió  el  Dr.  J.  A.  Cruz,  primeramente  ejempla- 
res del  Copaljocote  para  Herbario,  sin  flores  y  con  los  frutos  desa- 
rrollados, pero  todavía  tiernos;  y  después  frutos  maduros  que  el 
Dr.  Urbina  cuidó  de  que  se  copiasen  en  acuarela,  añadiéndolos  en 
la  que  ya  se  tenía  de  la  planta. 

Además  recibimos  algunos  datos  del  mismo  origen  que  men- 
cionan los  nombres  vulgares  de  Berracos  y  Chupandias  que  dan 
en  la  localidad  á  los  frutos;  las  semillas  ó  huesos  sirven  para  en- 
gordar cerdos,  y  las  hojas  de  forraje  para  las  cabras ;  la  madera, 
que  no  se  pica,  es  de  color  morado  obscuro  en  los  troncos  viejos; 
suelen  usarla  para  lefla,  aunque  poco,  porque  es  fofa,  y  comunmen- 
te hacen  bandejas  con  ella. 

Los  frutos  maduros,  muy  parecidos  en  la  forma  y  tamaño  á  los 
de  una  ciruela  pequeña  {Spondias\  son  de  color  amarillo  paja  algo 
sucio;  jugosos,  á  veces  dulces  y  á  veces  ácidos;  los  huesos  que  son 
elipsoides  tienen  unos  relieves  bastante  notables  por  lo  caprichosos, 

LEQUMINOSAS. 

Arachis  hypogflBa,  Linn.  DC.  Prodr.  n,  p.  474. — Gaertn.  Fr.  ii,  1. 144. 
De  Tlalcacahoatl,  seu  CacahoaÜ  humili.  Hem.  ed.  mat.  n,  159. 

S.  V.— Cacahuate,  Mani  (Haití),  Mandubi  (Brasil). 
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Arachide.  Pistache  de  terre. 
Pea-nut,  Earth  nut,  Monkej^  nut. 

Mr.  Alpb.  DeCandolle  cree  que  el  cacahuate  ^s  de  origen  bra- 
sileño, porque  exclusivamente  en  el  Brasil  se  han  hallado  seis  es- 
pecies expontáneas  de  este  género,  que  antes  no  tenía  niás  repre- 
sentante que  la  de  que  nos  ocupamos ;  y  no  se  conocen  otras  en 
ninguna  parte  del  mundo. 

Es  difícil  señalar  su  origen,  porque  su  cultivo  se  ha  extendido 
hace  mucho  tiempo  en  todos  los  países  cálidos,  ya  para  comer  los 
granos,  ya  para  extraerles  el  aceite  que  contienen,  que  es  lo  más 
frecuente,  y  con  preferencia  para  hacer  jabón. 

Mr.  Alph.  De  Candolle  afirma  en  su  artículo  relativo  («TOri- 
gine  des  plantes  cultivées,»  pág.  331 )  que  Hernández  no  menciona 
el  Arachis  (n'en  parle  pas);  esto  depende  de  que  el  estimable  y  sa- 
bio autor  consultó  el  extracto  publicado  en  Roma  en  1651  por 
Nardo  Antonio  Recchi,  en  el  que  están  omitidas  esta  y  otras  varias 
plantas,  algunas  de  interés;  y  no  tuvo  á  su  disposición  el  publica- 
do en  Madrid  en  1790  por  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  donde  cons- 
ta el  artículo  que  arriba  citamos,  «de  Tlalcacahoatl,»  que  comienza 
diciendo:  « Ita  vocant  Mexicenses  herbam,  cujus  fructum  Haitini 
ifawiV5  nuncupant,»  y  concluye:  «Nascitur  apud  Quaiíknahuacen- 
ses,  etsi  Haitince  insulae  fuerit  tantüm  antea  Íncola  » 

Hernández  afirma  que  el  cacahuate  primitivamente  era  origi- 
nario de  Haití,  tal  vez  porque  allí  lo  vieron  por  primera  vez  los 
españoles;  pues  si  en  realidad  los  pobladores  nativos  del  continen- 
te lo  recibieron  de  aquella  isla,  debe  haber  sido  con  mucha  ante- 
rioridad á  la  Conquista,  puesto  que  ya  tenían  en  su  propia  habla 
el  nombre  vulgar  bastante  significativo  que  el  célebre  escritor  re- 
cogió y  nos  transmitió  (distinto  del  nombre  haitiano),  que  subsiste 
aún  entre  los  pocos  que  hablan  con  pureza  la  lengua  nahoa,  y  del 
que  es  corrupción  el  que  usamos  comunmente. 

Si  como  opina  Mr.  Alph.  De  Candolle,  el  Arachis  hypogcea 
fuese  realmente  originario  del  Brasil,  quedaría  á  discusión  el  pro- 
blema más  complicado  aún,  para  convenir  con  Hernández,  de  cómo 
vino  á  las  islas  del  Golfo  de  México,  pues  los  documentos  históri- 
cos probatorios  serían  difíciles  de  obtener.  Es  más  sencillo  admi- 
tir la  extensión  progresiva  del  vegetal  hacia  el  Norte,  hasta  llegar 
á  México,  donde  hay  muchos  lugares  apropiados  para  su  aclimata- 
ción, y  su  transporte  posterior  á  las  Antillas  en  épocas  precolom- 
binas bien  remotas,  puesto  que  en  el  momento  histórico  de  la  Con- 
quista el  Arachis  tenía  sus  nombres  propios  en  Haití,  en  México, 
v  en  el  Brasil. 
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Oviedo  confirma  la  existencia  del  Arachis  en  Haití  y  en  otras 
islas  de  las  Antillas,  en  el  siguiente  artículo,  que  por  corto  lo  copia- 
mos: 

♦Del  mani,  que  es  cierto  género  de  fructa  é  mantenimiento 
ordinario  que  tienen  los  indios  en  esta  Isla  Española  é  otras  Islas 
destas  Indias.» 

♦Una  fructa  tienen  los  indios  en  esta  Isla  Española,  que  llaman 
^mani,  la  qual  ellos  siembran,  é  cogen,  é  les  es  muy  ordinaria  plan- 
eta en  sus  huertos  y  heredades,  y  es  tamaña  como  pifiones  con 
«cascaras,  é  tiénenla  ellos  por  sana;  los  chripstianos  poco  caso  ha- 
teen della,  si  no  son  algunos  hombres  baxos,  ó  muchachos,  y  escla- 
«vos,  ó  gente  que  no  perdona  su  gusto  á  cosa  alguna.  Es  de  medio- 
«cre  sabor  é  de  poca  substancia  é  muy  ordinaria  legumbre  á  los 
«indios,  é  hayla  en  gran  cantidad.»  Vol.  i,  p.  274  de  la  « Historia  Ge- 
neral y  Natural  de  las  Indias,  etc.,»  ed.  de  la  Real  Academia,  1851. 

Respecto  del  escaso  valor  que  le  asigna  Oviedo,  (i)  el  transcur- 
so de  los  años  ha  venido  á  demostrar  lo  contrario.  Desde  hace 
tiempo  el  Arachis  es  ima  planta  industrial  oleaginosa  de  primera 
importancia  en  los  cultivos  tropicales,  por  su  fácil  cultivo,  por  la 
abimdancia  del  producto  y  su  cómodo  y  seguro  transporte  á  lar- 
gas distancias.  El  grano  contiene,  además  del  aceite,  una  materia 
azoada  y  un  alimento  de  gran  valor.  La  harina  preparada  con  el 
cacahuate  alcanza  la  cantidad  de  30  á  32  por  ciento  de  materias 
azoadas,  circunstancia  poco  conocida  que  lo  coloca  como  una  subs- 
tancia alimenticia  vegetal  de  las  mejores  que  se  conocen.  (2) 

La  importación  total  en  Francia  alcanzaba  hace  10  años  la 
elevada  cifra  de  150  millones  de  kilogramos  procedentes  de  las  co- 
lonias francesas  en  África  y  Asia,  siendo  destinada  la  mayor  par- 
te para  la  elaboración  de  los  jabones. 

Este  dato  debiera  llamar  la  atención  de  los  agricultores  y  ex- 
portadores mexicanos  y  también  de  los  industriales. 

En  México  se  cultiva  actualmente  en  diversas  localidades,  y 
abunda  en  los  mercados,  especialmente  en  los  que  se  improvisan 
en  las  fíestas  populares,  que  á  veces  impropiamente  denominan 
vendimias. 

Los  tallos  y  hojas  frescos  se  usan  como  forraje. 


(1)  El  Capitán  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  y  Valdés,  notable  en  su  épo- 
ca por  los  diferentes  servicios  que  prestó  á  su  patria,  por  sus  numerosos  via- 
jes en  Europa  y  América,  y  reputado  como  historiador,  vino  por  vez  primera 
al  Nuevo  Mundo  en  1514,  donde  desempeñó  diversos  cargos  de  importancia. 

(2)  Véase  el  «Petit  traite  d'Agriculture  tropicale»  de  H.  A.  Nicholls  &  E. 
Raoul,  pág.  301  y  siguientes. 
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Tamarindos  indioat  Linn.— DC.  Prodr.  ii,  p.  488. — Gaertn.  Fruct. 
n,  t.  146.— Bot.  Mag.  t.  4563. 

S.  V.— Tamarindo,  de  Tamarindus(que  viene  del  Árabe  ta- 
mar-hindy,  que  quiere  decir  dátil  de  las  Indias).— Tama,- 
rin.—Tamarind. 

Especie  arbórea  indígena  del  África  trópica  y  tal  vez  de  Aus- 
tralia; extendida  en  Asia  y  América  tropicales,  y  muchas  veces 
cultivada.  (Benth.  et  Hook.  Gen.  Plant.  i,  581.)  Introducida  en  la 
Nueva  España  por  los  españoles  poco  tiempo  después  de  la  Con- 
quista, según  asevera  Hernández  (ed.  Matrit.  m,  p.  242  y  siguien- 
tes), quien  agrega  que  á  la  vez  se  procuró  aclimatarla  en  España. 

Se  utiliza  la  pulpa  del  mesocarpio  que  envuelve  los  granos 
dentro  de  la  legumbre;  pulpa  que  es  acídulo-azucarada  y  contie- 
ne cristales  de  tartrato  de  potasa.  (G.  Planchón,  Traite  des  dro- 
gues simples,  I,  p.  295.) 

Actualmente  vegeta  en  diversos  Estados  de  la  República,  y  el 
fruto  se  utiliza  para  refrescos,  dulces,  y  medicinalmente.  En  Yu- 
catán es  muy  estimada  su  madera  para  diversos  útiles. 


ProBopia  juliflora,  DC.  Prodr.  n,  p,  447.  — Benth.  in  Trans.  Linn. 
Soc.  XXX,  p.  377. 
De  Mizquitl,  seu  Siliqua.  Hern.  ed.  mat.  u,  p.  511. 

S.  V. — Mezquite,  mezquite  blanco,  mezquite  amarillo,  mezqui- 
te colorado,  Mizquicopalli,  Tzitritzequa,  Chachaca,  Chúcata, 
Algarroba,  Algarrobo.— Arbre  de  malédiction,  Baie-á-on- 
des.— Honey  locust. 

Este  vegetal  indígena  abunda  en  muchos  lugares  de  México; 
también  lo  hay  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  Centro  Amé- 
rica, Chile  y  la  Argentina. 

Por  la  enorme  extensión  de  su  área  de  vegetación,  se  presenta 
con  diversas  modificaciones  de  tamaño  y  forma,  presencia  ó  ausen- 
cia de  espinas,  etc.,  loque  ha  dado  lugar  á  que,  recogido  por  diver- 
sos colectores  en  lugares  muy  distantes  unos  de  otros,  y  determina- 
do por  distintos  clasificadores,  le  hayan  asignado  muchos  nom- 
bres específicos,  pues  son  treinta  y  un  sinónimos  los  que  refunde 
Mr.  G.  Bentham  en  la  especie  admitida. 

Los  frutos  del  mezquite,  bien  conocidos,  abundantes  y  baratos. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  J^^OCA.  TOMO  II.  439 


son  unas  legumbres  que  comunmente  mastican  para  aprovechar 
la  pulpa  dulce  que  envuelve  los  granos. 

Suele  aprovecharse  la  harina  de  esta  pulpa  para  hacer  torti- 
llas, tamales,  atole,  una  especie  de  cerveza  y  otras  varías  prepa- 
raciones. 

La  madera  es  muy  útil,  y  lo  mismo  la  goma  que  exuda  de  la 
corteza  y  que  algunos  autores  la  igualan  con  la  arábiga. 

En  el  V  vol.  de  los  «Anales  del  Instituto  Médico  Nacional»  pu- 
blicamos un  artículo  sobre  el  Mezquite,  en  el  que  pudimos  acopiar 
bastantes  datos,  algunos  importantes,  acerca  de  este  árbol  tan  abun- 
dante, que  bajo  diversos  aspectos  es  de  bastante  interés. 

Pithecolobium  dulce,  Benth.  in  Trans.  Linn.  Soc.  xxx,  p.  572. 
Mimosa  dtdcis,  Roxb. 
Acacia  obliquifolia,  Mart.  et  Gal. 

De  Quaumochitl,  seu  arbore  fructus  crepanti  Maizis  simílis. 
Hem.  ed.  mat.  n,  73. 

S.  V.— Huamúchil,  Guamúchil,  Buamúchil,  Cuamúchil. 

Árbol  indígena  propio  de  las  tierras  calientes;  abundante  en 
diversos  Estados  de  la  República,  Morelos,  Guerrero,  Veracruz,  &. 

También  lo  hay  en  Guatemala,  Nicaragua  y  Colombia  (Biol. 
Cent.-Am.  Botany  i,  359.) 

El  fruto,  que  es  una  legumbre  bástante  común  en  los  mercados, 
lleva  las  semillas  envueltas  en  una  pulpa  algo  azucarada,  que  es  la 
que  se  aprovecha. 

Hernández  menciona  á  continuación  el  Hueimochitl  seu  Mo- 
chitl  magno,  que  no  está  identificado  aún. 

Inga  jiniouil,  Schl.  in  Linnaea,  xn,  p.  559. 

De  Quauhxonequilin,  seu  arbore  pedis  contorti.  Hern.  ed.  mat. 
m,  116. 

S.  V.— Cuajinicuil,  jinicuil. 

Esta  especie  ha  sido  colectada  solamente  en  algimos  lugares 
del  Estado  de  Veracruz  y  en  Guatemala  (Biol.  Cent.-Am.  Bo- 
tany I,  p.  362);  pero  es  probable  que  exista  en  otros  lugares  cálidos 
de  la  República.  Entre  las  diversas  especies  que  de  este  vasto  géne- 
ro hay  en  México,  se  cuenta  la  Inga  edtUis,  Mart.  colectada  cerca 
de  Drizaba,  cuyas  legumbres  son  sumamente  grandes  (ultrapeda- 
les),  y  es  muy  probable  que  las  vendan  en  los  mercados  con  elmis- 
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mo  nombre  vulgar.  Botánicamente  ambas  especies  son  bien  distin- 
tas, y  están  colocadas  en  diversas  secciones  del  género.  (Véase 
Bentham.  Mimoseae.  Trans.  Linn.  Soc.  vol.  xxx  pp.  606  &  635.) 

El  fruto  del  jinicuil  es  una  legumbre  bien  grande  y  gruesa,  de 
color  verde,  que  suelen  traerla  á los  mercados  de  la  Capital;  y  pre- 
cisamente por  esta  circunstancia  creemos  que  ha  de  provenir  de 
algún  lugar  más  próximo  que  Jalapa. 


BOSÁCEAS. 

Ohrsrsobalanas  ioaoo,  Linn.— DC.  Prodr.  n,  p.  525.— Jacq.  Amer.  t. 
94.— Desc.  Fl.  Med.  des  Antill.  n,  p.  69,  t.  84. 
Chrysobalanus  pellocarptis,  Mey. 

S.  V.— Icaco,  Hicaco  (palabra  caribe  según  el  P.  Duss).— Ica- 
que,  Zicaque. — Prune-coton,  prune  de  Tanse. — Cocoa  plum, 
Gopher  plum. 

Especie  americana  abundante  en  las  Antillas  y  en  las  Guaya- 
nas.  En  México  ha  sido  colectada  en  Acapulco  por  Hinds,  y  en  otro 
lugar  no  citado,  por  Schiede  (Biol.  Cent.-Am.  Botany  i,  p.  365);  en 
Tampico  (Pringle,  n.^  6629)  y  en  Acapulco  (Palmer,  n.^  173),  según 
ejemplares  de  Herbario  que  posee  el  Instituto  Médico;  pero  ignora- 
mos si  es  expontánea  ó  introducida.  Es  un  arbusto  y  algunas  veces 
un  árbol  pequeño  que  vive  en  los  litorales.  El  nombre  genérico  re- 
cuerda la  forma  del  fruto  parecido  á  una  bellota  y  el  color  amari- 
llento que  tiene  antes  de  la  madurez. 

Todas  las  partes  de  este  vegetal  contienen  mucho  tanino,  por 
lo  que  las  usan  frecuentemente  en  la  medicina  vulgar  en  las  Anti- 
llas. 

A  esta  capital  suelen  venir  los  frutos  del  Icaco  en  conserva, 
procedentes  de  Yucatán. 

Oouepia  kunthiana,  Benth.— Mss.  in  hb.  Kew.  ex  Biol.  Cent.  Am. 

Bot.  I,  p.  367. 
Moquitea  kunthiana,  Mart.  et  Zuce,  ex  Walp.  Rep.  n,  p.  6. 
Hirtella  polyandra,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  vi,  p.  246,  t.  565. 
Couepia  polyandra,  Rose,  Contrib.  from  U.  S.  Nat.  Herb.  v, 

p.  216. 

S.  V.— Zapote  amarillo. 
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Ningunos  datos  precisos  podemos  consignar  sobre  este  fruto 
del  país,  que  Mr  Rose  asegura,  en  el  lugar  citado,  ser  comestible; 
lo  que  no  es  imposible  puesto  que  pertenece  á  un  género  que  tiene 
otras  especies  que  producen  frutos  comestibles,  como  lo  son  la  C. 
guianensis  y  la  C  chrysocalyx  mencionadas  con  ese  carácter  por 
Mr.  Baillon.  (1)  Humboldt  y  Bonpland  colectaron  en  Acapulco  ramos 
con  flores;  pero  no  vieron  el  fruto,  y  así  lo  expresa  la  descripción 
respectiva,  que  es  la  única  que  pudimos  consultar:  porque  en  la 
obra  de  Walpers,  en  la  Biología  Centrali- Americana  y  en  el  relato 
de  Mr.  Rose,  no  se  hallan  más  que  las  citas  bibliográficas.  Tam- 
bién ha  sido  colectada  la  C.  kunthiana  en  Teapa  (Tabasco),  por 
Linden. 

Las  investigaciones  que  hemos  hecho  con  personas  conocedo- 
ras de  algunos  lugares  de  la  costa  occidental  de  la  República,  tam- 
bién han  sido  infructuosas  hasta  ahora,  no  obstante  que  á  alguna 
de  ellas  le  hemos  mostrado  la  lámina  iluminada  que  trae  la  obra  de 
Humboldt  arriba  citada. 

Proniis  pérsica,  Benth.  et  Hook.  Gen.  Plant.  i,  610. 
Amygdalus  pérsica,  Linn. 
Pérsica  vulgaris,  Mili.— DC.  Prodr.  n,  p,  531. 

SwV.— Durazno.— Peche,  Pécher. — Peach,  Nectarine. 

Mr.  Alph.  De  Candolle  afirma  después  de  una  erudita  digre- 
sión, que  el  durazno  es  originario  de  la  China  y  no  de  la  Persiá 
como  lo  suponían  los  Romanos. 

Las  numerosas  variedades  de  duraznos  conocidas  actualmente, 
están  divididas  por  los  cultivadores  europeos  en  dos  grandes  gru- 
pos, los  de  piel  velluda  y  los  de  piel  lisa.  Entre  las  poquísimas  cul- 
tivadas en  México  que  trajeron  de  España,  se  cuentan  el  durazno 
blanco,  el  prisco  y  el  melocotón.  (2) 

Pronas  armeniaca,  Linn. 

Armeniaca  vulgaris,  Lamarch.— DC.  Prodr.  ii,  p.  532. 


(1)  Histoire  des  Plantes,  I,  Rosacées. 

(2)  El  almendro,  Prunus  amygdalus,  Hook,  f,,  no  se  cultiva  en  México, 
como  debiera,  por  ser  importante  el  consumo  que  se  hace  de  los  granos  se- 
cos, principalmente  los  producidos  por  las  variedades  dulces,  y  tan  solóse  ven 
algunos  arbolillos  como  objeto  curioso  en  las  huertas  de  raros  aficionados. 
Probablemente  el  celo  de  la  Metrópoli  Española  impidió  que  este  árbol  se 
cultivara  en  sus  Colonias. 
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S.  V.— Chabacano,  Albaricoque,  Damasco.— Abricot,  Abrico- 
tier. — Apricot,  Abricock, 

Este  arbusto  frutal  también  es  de  origen  chino,  según  M.  M. 
Decaisne  y  Alph.  De  Candolle:  los  Griegos  y  los  Romanos,  que  lo 
recibieron  á  principios  de  la  era  cristiana,  lo  creyeron  nativo  de  la 
Armenia,  comarca  donde  se  cultivaba  en  esa  época.  Dioscórides  le 
dio  el  nombre  de  Mailon  artneniacon, 

Du  Breuil  hace  ascender  á  50  el  número  de  variedades  de  es- 
ta especie;  las  introducidas  y  cultivadas  en  el  país  son  bien  pocas, 
y  generalmente  se  consumen  más  para  hacer  conservas,  por  ser  los 
frutos  pequeños  y  bastante  ácidos:  los  grandes  y  dulce?  son  menos 
abundantes.  La  madera  es  estimada  para  piezas  torneadas. 


Prunns  domestica,  Linn. 

PrunuB  insititia,  Linn. 

S.  V.  -CiruelayciruelodeEspafla.— Prune,Prunier,Pruneaux 
los  frutos  desecados.— Common  plum,  Blak  bullace,  Bullace 
plum. 

Según  Mr.  Alph.  De  Candolle  (rOrigine  des  plantes  cultivées, 
pp  168--171),  las  dos  especies  señaladas  de  origen  asiático,  é  intro- 
ducidas y  cultivadas  en  Europa  desde  hace  2,000  años,  son  de  las 
que  proceden  las  numerosas  variedades  (más  de  300,  que  actual- 
mente están  en  cultivo),  unas  para  comer  los  frutos  frescos,  y  otras 
ya  pasados,  secados  al  sol  y  en  el  horno,  ó  en  aparatos  especiales 
llamados  secadores. 

Esta  industria,  que  es  de  suma  importancia  en  Francia  y  de  al- 
guna en  Hungría,  se  ha  extendido  considerablemente  en  Bosnia  y 
en  Servia,  y  posteriormente  en  California,  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte. 

Mencionamos  en  este  Catálogo  el  ciruelo  de  España,  nombre 
con  que  se  conoce  entre  nosotros  el  árbol,  porque  desde  hace  mu- 
cho tiempo  se  introdujo  y  se  ha  aclimatado  en  algunos  lugares; 
pero  no  sabemos  si  los  esfuerzos  para  intentarlo  fueron  casualmen- 
te escasos  ó  aislados,  ó  no  se  ha  cuidado  de  su  propagación :  el  he- 
cho es  que  no  es  un  árbol  común  como  otros  del  mismo  género 
también  introducidos. 

En  Toluca  existían  hace  muchos  años,  en  1865,  irnos  árboles 
bien  desarrollados  en  la  huerta  que  perteneció  al  entonces  extin- 
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guido  convento  del  Carmen,  y  es  de  suponer  que  fueron  plantados 
por  los  mismos  Carmelitas  en  época  atrasada. 

Es  muy  probable  que  los  hayan  cultivado  en  otras  huertas  de 
conventos  y  aun  de  particulares,  pero  no  tenemos  datos  para  afir- 
marlo. 

Actuahnente  hay  algunos,  que  nos  parecen  de  poca  edad  por 
su  desarrollo,  en  las  huertas  de  las  poblaciones  cercanas  á  la  Capi- 
tal; pero  en  tan  corto  número,  que  los  frutos  no  salen  al  mercado, 
y  los  que  se  venden  frescos  en  las  tiendas  provienen  de  California. 

Sería  de  mucho  interés  para  nuestros  cultivadores  propagar 
las  mejores  variedades  conocidas,  de  estos  frutales,  y  establecer  la 
fácil  y  productiva  industria  que  les  es  anexa. 


Pninns  eapnli,  Cav.— Schl.  in  Linnaea  xm,  pp.  89  et  404. 
Cerasus  captdi,  Ser.  in  DC.  Prodr.  n,  p.  541. 
Cerasus  capoUin,  DC.  Prodr.  n,  p.  539. 
De  Capollin,  seu  Ceraso  dulci  Indica.  Hern.  ed.  mat.  n,  149. 

S.  V.— Capulín. — Cherry  tree,  Capollin  or  Capulinos. 

Especie  indígena,  arbórea,  abundante  en  diversos  Estados  de 
la  República;  apreciada  por  su  fruto  y  por  su  madera;  según  la  opi- 
nión de  Mr.  Sargent  debe  refundirse,  lo  mismo  que  el  P.  salicifo- 
lia,  H.  B.  K.,  en  el  P.  serótina^  Ehrhart,  especie  abundante  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte.  Hernández  menciona  además  el  Xito- 
macapollin,  del  que  dice  que  tiene  los  frutos  casi  del  tamaño  de  la 
ciruela  (P.  domestica,  Linn.),  el  Helocapollin,  con  los  frutos  poco 
menores,  y  el  TotocapollÍ7i  de  frutos  pequeños.  Para  poder  iden- 
tificar las  especies  botánicas  á  que  corresponden  estos  nombres, 
sería  necesario  tener  ejemplares  de  los  diversos  Prunus  expontá- 
neos  del  país,  que  son  varios,  con  sus  nombres  indígenas:  dos  de 
los  colectados  aim  no  están  determinados  específicamente  en  el 
Herbario  de  Kew. 

A  pesar  de  que  hay  diversas  especies  de  capulines  en  nues- 
tro vasto  territorio;  de  que  es  probable  que  el  cultivo  esmerado 
los  mejore,  y  de  que  el  número  de  especies  pueda  aumentar  fácil- 
mente introduciendo  las  mejores  de  las  numerosas  que  vegetan  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  siempre  sería  útil  adquirir  las  varie- 
dades europeas  de  cerezas  que  provienen  del  Prunus  avium,  Linn. 
y  Prunus  cerasus.  Linn.,  que  suelen  venderse  en  las  tiendas,  fres- 
cos ó  en  dulce. 
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B/alms  frutioosus,  Linn.— DC.  Prodr.  ii,  pp.  560,  561. 
S.  V.—  Zarzamora.— Ronce  des  bois.— Black  berry. 

La  «Nueva  Farmacopea  Mexicana,»  3*  ed.,  p.  87,  menciona 
esta  especie  como  cultivada  en  México,  sin  señalar  localidad,  y  le 
asigna  además  de  los  nombres  vulgares  señalados,  (i)  el  nombre  in- 
dígena CoatlamiÜ.  (2) 

La  especie  es  europea,  y  en  Francia  utilizan  sus  hojas  como 
astringentes  en  la  Farmacia.  (3) 

Con  el  mismo  nombre  español  de  Zarzamora  se  vende  por  las 
calles  y  en  los  mercados  de  esta  capital  un  fruto  que,  por  su  sabor 
agridulce,  se  usa  para  hacer  conservas  y  jaleas;  y  al  que  se  ha  atri- 
buido la  clasificación  que  encabeza  este  artículo;  pero  que  por  su 
forma  y  tamaño  no  nos  parece  que  sea  el  del  Rubus  fruticosus, 
Linn.,  pues  difiere  de  las  figuras  de  los  frutos  de  esta  especie  que 
traen  los  tratados  de  Botánica  y  otras  obras  ilustradas  de  aplica- 
ción. Materia  Médica,  Horticultura,  &. 

Posible  es  que  los  Españoles  hayan  traído  esta  especie,  como 
trajeron  la  mayoría  de  nuestras  plantas  cultivadas,  y  que  esté  trans- 
formada ó  degenerada;  nosotros  no  la  hemos  visto  viva,  ni  en  Her- 
bario, ni  hemos  logrado  obtener  los  ejemplares  con  flores,  que  en  di- 
versas ocasiones  solicitamos  de  los  vendedores  del  fruto,  para  iden- 
tificarla y  cercioramos  de  la  especie.  Posible  es  también  que  los 
mismos  Españoles  dieran  el  nombre  castellano,  como  parece  lo 
hicieron,  á  algunos  de  los  numerosos  Rubtis  que  hallaron  en  la 
Nueva  España,  (4)  no  sólo  por  la  gran  semejanza  que  tienen  entre  sí 
estas  especies,  sino  por  la  particularidad  de  que  casi  todas  las  de 
este  vasto  género,  que  habita  en  las  regiones  templadas  y  tropi- 
cales de  todo  el  mundo,  tienen  los  frutos  comestibles;  (5)  y  entre 
las  de  México  puede  señalarse  especialmente  por  ambas  circuns- 
tancias el  Ré  sapidus,  Schl.  (Linnaea  xra,  269)  colectado  en  Jalapa, 
donde  se  conoce  con  el  nombre  de  Zarsamora,  y  tiene  los  mis- 
mos usos.  (6)  Hernández  menciona  un  Rubus  que  no  está  identifi- 
cado: «De  Coatlanti,  seu  caninis  serpentis,»  ed.  mat.  i,  440. 

(1)  También  tiene  los  de  Ronce  sauvage,  Common  brambie. 

(2)  En  el  Diccionario  de  Remí  Simeón,  Coamitl,  Coatlamüly  CoatlanUi, 
son  equivalentes  de  Zarsatnora. 

(3)  G.  Planchón.  Drog.  Simp.  d'orig.  veg.  i,  p.  174. 

(4)  La  Biol.  Cent.  Am.,  Bótany  i,  pp.  371^373,  señala  20  espedes  colecta- 
das en  México. 

(5)  Benth.  et  Hook.  Gen.  plant.  i,  616. 

(6)  «Ex  hac  Jalapae  conficitur  conserva  óptima,»  1.  c. 
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El  fruto  dd  Rubtis  idceus,  Linn.  (DC.  Prod*  n,  558),  llamado 
Frambuesa  {Framboise,/ramboisier\expontáneo  en  las  montañas 
de  Europa,  de  agradable  aroma,  que  lo  consumen  en  gran  cantidad 
fresco  ó  en  jaleas  y  jarabes,  convendría  introducirlo  y  cultivarlo  en 
México,  dado  que  es  difícil  haya  entre  nosotros  quien  se  dedique  á 
cultivar  y  mejorar  los  frutos  de  nuestros  Rtíbtis  silvestres. 

Fragaria  mexicana,  Schl.  in  Linnaea  xin,  p.  265. 

Fragaria  vesca,  Linn.,  ex  Benth.  PI.  Hartw.  p.  309,  et  Seem. 
Bot  Voy.  «Herald,*  p.  282. 

S.  V.— Fresa,  Fresal.— Fraise,  Fraisier. — Strawberry. 

Planta  expontánea  en  Europa  y  en  Asia;  también  se  le  ha  ha- 
llado silvestre  en  diversos  lugares  de  América,  especialmente  en 
México.  Por  el  cultivo  ha  producido  numerosas  variedades.  En 
Europa  se  han  introducido  la  F.  virginiana,  Ehrahrt,  de  la  América 
del  Norte,  y  la  F.  Chiloensis,  Duchesne,  de  la  América  del  Sur;  las 
han  cruzado  entre  sí  y  con  otras  especies,  obteniendo  híbridos  muy 
notables  y  muy  recomendados  por  las  excelentes  condiciones  de 
tamaño,  sabor  y  aroma  de  los  llamados  frutos,  (i) 

En  diversas  poblaciones  de  los  alrededores  de  esta  Capital, 
algunas  de  ellas  muy  pequeñas,  se  cultivan  con  profusión  \?is  fresas 
y  fresones  que  aquí  se  consumen  en  abundancia,  pero  aun  no  se 
tienen  todas  las  variedades  que  se  mencionan  en  las  obras  extranje- 
ras. Véase  Vilmorin-Andrieux,  «Les  plantes  potagéres,»  2*  ed.,  pp* 
250-274,  que  contiene  las  más  notables,  y  «The  illustrated  Dictio- 
nary  of  Gardening»  por  G.  Nicholson. 

Oydonia  vulgaria,  Pers.— DC.  Prodr.  u,  p.  638. 

S.  V. — Membrillo,  membrillero.— Coing,  cognassier. —  Quince, 
common  quince. 

(1)  Para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  recuerden  algunas  parti- 
cularidades de  la  Botánica,  diremos  que  en  la  fresa,  la  parte  comestible  no  es 
un  verdadero  fruto,  es  decir,  un  ovario  fecyndado  y  desarrollado  después 
de  la  fecundación;  es  el  receptáculo,  la  extremidad  del  pedúnculo  que  sostie- 
ne los  órganos  florales,  que  primeramente  algo  cónico,  por  el  desarrollo  se 
vuelve  ovoide  ó  globuloso  y  carnoso  en  la  madurez.  En  esta  especie  hay 
varios  ovarios  que  son  sumamente  pequeños,  y  cuando  llega  esa  madurez  se 
ven  sobre  la  superficie  de  la  fresa,  ya  fecundados  y  terminada  su  evolución, 
como  unas  pequeñas  pepitas  alojadas  en  unas  leves  depresiones:  son  los  ver- 
daderos frutos  de  la  planta.  Es  un  caso  análogo  al  del  Marañen  explicado 
antes,  con  la  diferencia  de  que  en  éste  hay  un  solo  fruto,  y  en  la  fresa  muchos. 
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Este  arbusto,  introducido  hace  mucho  tiempo  en  la  América, 
es  expontáneo  en  Persia  y  otras  comarcas  del  Asia;  su  cultivo  en 
el  mundo  antiguo  es  antiquísimo,  y  Du  Breuil  sospecha  que  los  Ro- 
manos poseían  variedades  cuyo  fruto  era  menos  ácido  que  los  que 
se  producen  actualmente.  En  Francia  é  laglaterra  Jo  cultivan  co- 
mo árbol  frutal  y  comunmente  para  hacer  con  él,  como  pairen,  in- 
jertos de  otras  especies  del  orden,  especialmente  con  las  varieda- 
des de  peras. 

En  México  se  utiliza  el  fruto  de  preferencia  para  preparar  di- 
versos dulces,  uno  de  ellos  dispuesto  en  forma  de. lámina,  flexible, 
de  poco  grueso,  ancho,  y  de  bastante  longitud:  lleva  el  nombre  po- 
co ó  nada  adecuado  de  sudadero;  también  preparan  un  licor  lia- 
modo  vino  de  membrillo. 

Pyrus  malus,  Linn.— DC.  Prodr.  n,  p.  635. 

S.  V.— Manzana,  Manzano.— Pomme,  Pommier.— Apple,  Crab 
apple,  Apple  tree. 

Este  árbol  indígena  de  Asia  y  de  Europa,  cultivado  desde  los 
tiempos  prehistóricos  (Alph.  De  Candolle),  lo  introdujeron  los  Es- 
pañoles, y  probablemente  también  los  Portugueses  en  América. 

Por  el  cultivo  ha  producido  muchas  variedades,  que  desgra- 
ciadamente no  se  cultivan  en  México,  pues  no  conocemos  más  que 
la  manzana  chata,  la  camuesa,  la  panochera,  el  perón,  el  perón 
cristal,  etc. 

En  Francia  y  en  España  cultivan  las  variedades  de  manzana 
para  la  mesa,  y  para  hacer  la  bebida  fermentada  llamada  cidra, 
industria  que  en  la  primera  nación  tiene  casi  tanta  importancia  co- 
mo la  vinícola,  y  que  fácilmente  podría  desarrollarse  en  el  país. 

Tenemos  noticia  de  que  en  una  Hacienda  ó  Rancho  próximo 
á  Ahuazotepec  (Dist.  deHuachinango,  Pueb.),  llamado  Manzanillas, 
Se  producen  excelentes  manzanas  y  fabrican  con  ellas  la  cidra;  y  de 
que  en  Zacatlán,  Pueb.,  preparan  también  con  manzanas  un  buen 
aguardiente. 

Pjnms  commonis,  Linn.  -DC.  Prodr.  n,  p.  633. 

S.  V.— Pera,  peral.— Poire,  Poirier.— Pear,  Pear-tree. 

Árbol  originario  de  la  Europa  templada  y  del  Asia  Occiden- 
tal; su  cultivo  es  tan  antiguo  como  el  de  la  manzana,  y  ya  en  la 
época  de  los  Romanos  éstos  tenían  más  de  treinta  variedades;  en 
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Francia  cuentan  ahora  cerca  de  dos  mil;  unas  para  hacer  una  es* 
pecie  de  cidra  (poiré)  y  otras  para  la  mesa;  y  en  estas  ultimas  dis- 
tinguen las  variedades  que  se  comen  crudas  de  las  que  se  comen 
cocidas.  (Du  Breuil) 

El  número  de  las  variedades  introducidas  que  poseemos  en 
México  es  insignificante;  las  más  notables  son  la  bergamota,  gam- 
boa, negra,  lechera,  chinche,  de  San  Juan,  etc. 


El  género  Cratcegus  se  extiende  en  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  boreal;  se  conocen  cerca  de  30  especies  distintas  (Benth 
et  Hook.  Gen.  plant.  i,  627),  de  las  que  en  nuestro  territorio  se  han 
colectado  las  siguientes,  citadas  en  la  Biología  Centrali- America- 
na, Botany,  i,  379  y  380. 

L    OrataBgus  cms-galli,  Linn. — DC.  Prodr.  n,  p.  508.— Silva  of 
North  America,  rvr,  p.  91,  tt.  178  &  179. 
De  Texocotl,  seu  Pomo  sáxeo,  Hern.  ed.  mat.  n,  p.  508. 

S.  V. — Tejocote. — Cock  spum  Thom,  Newcastle  Thom. 

Colectada  en  Santa  Fé,  D.  F.,  y  en  otras  muchas  localidades 
del  país.  Habita  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  se  extiende 
hasta  el  Canadá. 

2.    OratflBgroB  mexicana,  DC— Prodr.  n,  p.  629. — Calq.  des  Dess. 
Fl.  Mex.  299. 

S.  V.— Tejocote. 

Colectada  en  localidades  de  San  Luis  Potosí,  Veracruz,  Chia- 
pas  y  Morelos. 

8.    OratsBiras  pubesoens,  Steud.  Nomencl.  Bot.  i,  433. 

Mespilus  pubescens,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  vi,  p.  213,  t.  555. 

S.  V.— Tejocote. 
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Colectada  en  localidades  de  Durango,  Jalisco,  Hidalgo,  Vera- 
cruz  y  Chiapas. 

4.    OratsBgrus  stipiiloBa,  Steud.  Nomencl.  Bot.  i,  434. 
Mespütis  stipulosa,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et.  Sp.  vi,  p.  213. 

S.  V.— Tejocote. 

Recogida  en  Chalco,  Méx.;  Ajusco,  D.  F.,  y  Tula,  Hgo. 

6.    Oratedgus  subserrata,  Benth.  Pl.  Hartw.  p.  10. 

S.  V.— Tejocote. 

Guanajuato,  sin  señalar  localidad. 

En  México  se  conocen  con  el  nombre  vulgar  de  Tejocote  (dé 
Texocott)^  á  los  frutos  sumamente  parecidos,  casi  iguales,  de  las 
diversas  especies  indígenas  del  género  Cratcegus  que  acabamos 
de  enumerar. 

Son  bastante  comunes  y  por  lo  general  provienen  de  árboles 
silvestres,  siendo  entonces  pequeños  y  bastante  ácidos,  y  se  prefie- 
re destinarlos  para  la  preparación  de  jaleas  y  conservas;  cuando  se 
producen  en  las  huertas,  son  más  desarrollados  y  menos  ácidos,  y 
se  puede  comerlos  sin  preparación  ninguna,  pues  tienen  gusto  agra- 
dable y  algo  de  aroma. 

El  Dr.  Ramírez,  len  la  parte  botánica  del  artículo  sobre  «El  Te- 
jocote,»  publicado  en  la  3*  parte  de  los  «Datos  para  la  Materia  Mé- 
dica Mexicana,»  atribuye  á  la  especie  primera  de  las  enumeradas, 
el  C  crus  galli,  L.,  el  nombre  y  el  artículo  respectivo  de  Hernán- 
dez citado  junto  á  ella. 

Hernández  menciona  en  seguida  otro  Tejocote  (o.  c,  p.  509)  en 
un  pequeño  artículo  titulado  ^de  altera  texocotl,*  pero  los  carac- 
teres botánicos  con  que  lo  distingue,  contenidos  en  un  solo  renglón, 
no  permiten  referirle  á  alguna  de  las  otras  cuatro  especies  cono- 
cidas. 

El  P.  Bernabé  Cobo  designa  á  los  tejocotes  con  el  nombre  de 
•las  Mansanas  de  la  tierray^  y  dice  lo  siguiente  en  el  vol.  n,  p.  37 
de  su  «Historia  del  Nuevo  Mundo:»  «El  árbol  que  llamamos  man- 
«zana  de  la  tierra  solo  se  halla  en  la  Nueva  España.  Es  pequeño  y 
«muy  parecido  en  todo  al  Manzano  de  Castilla,  salvo  que  es  mucho 
«mayor  y  de  hojas  más  pequeñas,  aunque  de  la  misma  hechura.  El 
«fruto  que  produce  son  unas  manzanillas  pequeñas,  redondas  y 
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«amarillas,  de  tamaño  y  hechura  de  níspero.  Es  fruta  silvestre  y  de- 
*sabrida;  tiene  cada  una  tres  pepitas  dentro,  de  hechura  de  piño* 
«nes,  y  tan  duras  que  no  se  puede  quebrar  con  los  dientes.  Usan 
«los  Españoles  hacer  conservas  destas  manzanas;  y  en  su  árbol  se 
«ingieren  bien  las  manzanas  de  Castilla.» 

Atabas  aplicaciones  se  conservan  actualmente  y  muchos  indí- 
genas en  sus  pequeñas  huertas  injertan  en  el  te  jocote,  como  patrón, 
púas  de  otras  Rosáceas,  como  son  las  Manzanas,  Perones,  Percas,  etc. 

Es  de  desear  que  los  cultivadores  diesen  más  atención  á  estas 
especies  para  mejorar  sus  productos,  que  son  bien  abundantes  y 
comunes. 


MIBTÁ0EA8. 

Psidinm  Ouayava,  Raddi. 

Psidiutn  pomiferutn,  Linn.— DC.  Prodr.  m,  234. 
Psiditim  pyriferum,  Linn.— DC.  Prodr.  ra,  234. 

De  Xalxocotl,  seuPomo  arenoso Guayavtis  dicta  Haití- 

nis,  Hem.  ed.  mat.  n,  p.  510. 

S.  V.— Guayaba,  Guayabo.— Gouyave,  Goyave,  Goyavier.— 
White  guava,  red  guava,  guava-tree. 

Linneo  describió  las  dos  especies  consignadas  arriba  conside- 
rándolas diferentes;  pero  las  observaciones  de  los  naturalistas  mo- 
dernos han  confirmado  que  son  dos  razas,  que  presentan  algunas 
variedades,  pertenecientes  á  la  misma  especie.  Raddi  ha  compro- 
bado la  unidad  de  ésta,  observando  en  el  Brasil,  á  la  vez  en  el  mis- 
mo árbol,  las  dos  formas  que  se  distinguían  en  los  frutos:  los  de 
forma  elipsoide  ó  esférica,  y  los  de  forma  de  pera.  Se  ha  compro- 
bado, además,  que  el  árbol  es  originario  de  América ,  tal  vez  de 
México  y  de  Colombia;  y  se  admite  que  su  habitación  se  extendió 
antes  del  descubrimiento,  en  el  Continente;  y  después  de  él,  en  las 
Antillas.  (Alph.  De  Candolle,  rOrig.  des  plant.  cult.,  p.  193.) 

Tfal  vez  no  sea  rigurosamente  exacta  la  última  conclusión  de 
M,  De  Candolle,  porque  es  de  tenerse  en  cuenta  que  en  las  Anti- 
llas, que  fueron  las  primeras  etapas  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  y  donde  primeramente  vieron  los  Españoles  el  Psidiutn, 
ya  éste  tenía  su  nombre  propio  en  la  lengua  de  los  isleños,  circuns- 
tancia que  el  mismo  sabio  autor  acepta  en  otros  casos  como  indicio 
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dé  antigüedad  en  el  lugar;  nombre  que  los  Conquistadores  reco- 
gieron y  usaron  por  mucho  tiempo  antes  de  ocupar  el  Continente, 
esto  es,  de  1492  A  1521,  fecha  definitiva  de  la  conquista  de  México; 
y  se  acostumbraron  á  usarlo  á  tal  grado,  que  al  llegar  á  Anáhuac  lo 
aplicaron  al  fruto  ya  para  ellos  bien  conocido,  sin  necesitar  para 
designarlo  del  nombre  nahtia,  que  solamente  una  persona  ilustra- 
da como  Hernández  cuidó  de  recoger  en  sus  estudios  especiales; 
y  sucedió  con  este  vegetal  y  su  fruto  lo  mismo  que  con  otros  que 
son  indígenas  y  á  la  vez  comunes  á  las  Antillas:  que  prevaleció 
en  el  uso  común,  por  la  razón  indicada,  el  nombre  de  Haití,  y  así  se 
nos  transmitió  y  se  usa  hasta  la  presente  época;  pues  ni  los  mismos 
vendedores  indígenas  usan  el  nombre  deXalxocotl:  6  porque  saben 
que  no  lo  conocen  con  ese  nombre  los  criollos,  los  de  raza  blanca, 
ó  tal  vez,  y  es  muy  posible,  porque  ya  desapareció  de  su  lengua, 
del  escaso  vocabulario  que  usan  para  sus  muy  limitadas  necesi- 
dades. 

Creemos  que  sería  muy  posible  que  otro  autor,  ateniéndose  á 
los  datos  lingüísticos  solamente,  podría  afirmar  que  el  Psidium, 
originario  de  las  Antillas,  se  había  extendido  al  Continente. 

Se  puede  afirmar  el  origen  americano,  pero  nos  parece  impo- 
sible señalar  la  estación  primitiva  en  el  Continente  ó  en  las  islas. 

El  uso  de  la  Guayaba  es  general,  pues  se  produce  abimdante- 
mente  en  muchos  Estados;  se  come  fresca  ó  en  conservas;  y  son 
bien  conocidas  las  afamadas  pastas  llamadas  Guayabates,  ima  de 
las  especialidades  de  la  indxistria  dulcera  de  la  ciudad  de  Morelia. 

En  Tacámbaro  hay  una  muy  elogiada  Guayaba  limón,  que  no 
sabemos  si  es  una  simple  variedad  ó  especie  propia. 

Myrtus  arayan,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  vi,  p.  133.— DC.  Prodr. 
m,  240. 
Eugenia  arayan,  Seem. 

S.  V.— Arrayán. 

El  nombre  español  Arrayán,  que  proviene  del  Árabe  y  del  He- 
breo, se  aplica  en  España  desde  tiempos  lejanos  al  Myrtus  commu- 
nis,  Linn.,  frecuente  en  Europa  Austral  y  Asia  Meridional;  arbusto 
cuyos  ramos  usaban  los  Griegos  y  los  Romanos  en  diversas  cere- 
monias religiosas  y  sociales. 

Los  Españoles  al  conquistar  el  Nuevo  Mundo  hallaron  diver- 
sas especies  del  género  Myrtus,  y  á  algunas  de  ellas,  que  en  su 
concepto  se  asemejaban  más  al  conocido  arbusto  de  su  patria,  les 
aplicaron  el  mismo  nombre  vulgar. 
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Humboldt  y  Bonpland,  en  su  memorable  viaje  á  América,  co 
lectaron  39  especies  de  Myrtus,  la  mayor  parte  en  la  región  austral, 
y  de  ellas  cuatro  tienen  el  nombre  vulgar  solo  ó  en  composición,  y 
son  las  siguientes: 

Myrtus  arayan,  H.  B.  K.— Perú.— Arrayán. 
Myrtus  Lindleyana,  H  B.  K.— Perú.— Arrayán  de  los  colonos. 
Myrtus  scUutaris,  H.  B.  K. — Orinoco. — Guayaba  arrayán. 
Myrttis  xalapensis,  H.  B.  K.— Nueva  Espafia. — Reyan.  (?) 

Es  indudable  que  el  nombre  de  Reyan  que  lleva  la  cuarta  es- 
pecie, que  es  mexicana,  es  una  adulteración  de  arrayán,  nombre 
usado  en  la  localidad  indicada,  Jalapa,  según  nos  aseguró  persona 
natural  de  esa  ciudad. 

El  M.  arayan,  H.  B.  K.  se  cultiva  en  México,  especialmente  en 
la  región  occidental;  Mr.  Rose  colectó  ejemplares  para  Herbario 
en  Tepic.  y  frutos  en  Guadalajara.  (i) 

No  hemos  adquirido  datos  sobre  si  esta  especie  es  común  al 
Perú  y  á  México,  ó  bien  la  trajeron  de  aquella  región  á  ésta  los 
mismos  conquistadores,  como  trajeron  el  árbol  del  Perú  {Schinus 
moUe,  Linn.)  y  el  mastuerzo ( TropceolMn  majus,Linn.)  los  empleat 
dos  y  eclesiásticos  que  por  razón  de  su  encargo  alternativamente 
residieron  en  uno  ú  otro  Virreynato. 

En  México  se  han  colectado  otras  seis  especies  de  Afyríus  que 
hasta  hoy  no  tienen  aplicación  conocida. 

Eugenia  jambos,  Linn.— Bot.  Mag.  t.  3356.~*Desc.  Fl.  Med.  des  An* 
till.  V,  p.  49,  pl.  315. 
Jambosa  vulgaris,  DC.  Prodr.  m,  286. 

S.  V.— Poma  rosa.— Pomme  rose.— Rose  apple,  Malay  apple. 

Este  arbolillo  se  cultiva  en  las  regiones  tropicales  de  todo  el 
mundo,  por  la  elegancia  de  su  follaje  y  por  su  fruto,  que  huele  á 
'  rosa. 

Es  originaria  del  Asia,  pero  se  ha  naturalizado  en  diversas  par- 
tes, hasta  en  las  Antillas  (Alph.  De  CandoUe,  o.  c,  p.  192),  y  de  al- 
guna de  ellas  probablemente  se  trajo  al  país.  Hace  tiempo  se  culti- 
va en  Jalapa,  de  donde  vinieron  los  primeros  frutos  que  hemos  cono- 
cido y  gustado;  y  también  en  Tabasco,  según  afirma  el  Sr.  Alberto 
Correa  en  su  Reseña  Económica  de  ese  Estado,  publicada  en  1899. 

(1)  Contrib.  from  the  U.  S.  Nat.  Herb.  v,  221. 
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Mr.  De  Candolle  menciona  otra  especie,  la  Eugenia  mcUaccen- 
sis,  Linn.,  de  la  misma  procedencia,  cuyas  variedades  también  se 
han  naturalizado  en  las  Antillas;  pero  de  la  que  no  sabemos  si  han 
llegado  á  traerla  á  alguno  de  los  Estados  del  Golfo. 


UTRABIEAS. 

Pnnioa  granatmn,  Linn.— DC.  Prodr.  ni,  p.  3.— Bot.  Mag.  t.  1832,  A 
et  B.— Desc.  Flor.  Med.  des  Antill.  i,  p.  165,  t.  35. 

S.  V.— Granada,  Granada  de  China,  Granado.— Grenade,  Gre- 
nadier. — ^Pomegranate. 

Esta  especie  la  considera  Mr.  Alph.  De  Candolle  originaria  de 
Persia  y  de  otros  países  adyacentes.  Su  cultivo  comenzó  en  época 
prehistórica,  y  primeramente  se  extendió  hacia  el  Occidente  y  des- 
pués hacia  Chma.  Plinio  elogia  las  granadas  cultivadas  eo  Carta- 
go,  y  el  nombre  vulgar  con  que  las  designaban  los  Romanos,  Ma- 
lum  punicum,  dio  margen  á  que  se  creyera  esta  especie  de  origen 
africano. 

En  Europa  cultivan  el  arbusto  con  esmero:  en  unas  regiones 
favorables  por  el  clima,  para  aprovechar  sus  frutos ;  y  en  otras 
menos  benignas,  como  ornamental,  por  la  belleza  de  sus  flores  y  de 
su  follaje. 

En  México  se  ha  propagado  fácilmente:  se  le  ve  hermoseando 
los  jardines  públicos  y  privados;  y  en  algunos  lugares,  como  en 
Tehuacán,  Pueb.,  apropiado  para  su  desarrollo,  sus  frutos  son  muy 
grandes  y  de  excelente  calidad,  y  le  han  dado  fama  al  lugar. 

En  la  «Nueva  Farmacopea  Mexicana,»  3.*  ed.,  p.  87,  se  señala 
el  fruto  como  temperante,  el  pericarpio  astringente,  y  la  corteza* 
de  la  raíz  tenífuga. 

El  uso  medicinal  de  la  corteza  de  la  raíz  contra  la  solitaria  es 
antiquísimo;  Merat  et  de  Lens,  en  su  «Dictionnaire  de  Matiére  Me- 
dicale,  etc.»  v,  538,  lo  hacen  remontar  hasta  Dioscórides.  (2.®  siglo 
de  nuestra  era.) 

El  artículo  relativo  abunda  en  datos  que  no  podemos  transmi- 
th-  aquí,  y  sólo  mencionaremos  el  de  que  con  el  jugo  exprimido  de 
la  granada,  se  prepara  una  especie  de  vino  llamado  de  Palladius. 
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PASIFLOBÁOEAS. 

Passiflora li^olaris,  Juss.  in  Ann.  Mus.  Par.  vi,  t. 40— Bot.  Mag.  t. 

2967. 
Passiflora  lowei,  Heer  in  Regel's  Gartenflora,  1852,  t.  9. 
Passiflora  serratístipula,  DC.  Prodr.  m,  p.  328;  Calq.  des  Dess. 

Fl.  Mex.3l. 

S.  V.— Granadita  de  China,  Granadita  de  moco,  Granadilla. — 
Grenadille.— Ample-leaved  Passion-flower.  ^ 

En  el  Diccionario  de  nombres  vulgares  de  Colmeiro  (1871)  es- 
tá anotada  la  Granadita  de  China  de  México  como  la  Passiflora 
ccemlea,  Linn.:  no  hemos  hallado  en  las  obras  mexicanas  que  he- 
mos podido  consultar  el  origen  de  esta  determinación,  que  repro- 
duce el  Prof.  D.  Alfonso  Herrera  en  su  Sinonimia  vulgar  y  cientí- 
fica. (La  Naturaleza,  v,  126.)  La  P.  ccerulea,  Linn.,  originaria  del 
Perú  y  del  Brasil,  extensamente  cultivada  en  Europa  principal- 
mente como  planta  de  ornato,  se  cultiva  también  en  diversos  lugares 
de  México  con  igual  objeto,  en  macetas  y  jardines;  pero  ignoramos 
que  exprofeso  se  cultive  como  planta  frutal  en  las  tierras  calien- 
tes, donde  únicamente  podría  ser  su  fruto  comestible.  Esta  duda 
que  teníamos  desde  hace  aftos  nos  hizo  aceptar  provisionalmente 
en  1900,  cuando  corregíamos  las  pruebas  de  la  Sinonimia  que  pu- 
blicamos con  el  finado  Dr.  Ramírez,  la  especie  P.  edulis,  Sims.,por 
la  circunstancia  de  ser  de  Guatemala,  y  de  que  Mr.  Hemsley  dice 
de  ella  que  es  una  ♦especie  variable,  comimmente  cultivada  por  su 
fruto  en  la  América  trópica  y  otras  comarcas.»  (Biol.  Cent.  Am. 
Botanyi,p.477.)  Afortunadamente  en  esta  vez  y  favorecidos  por  el 
empeño  del  Sr.  Prof .  M.  Salinas,  radicado  en  Cuernavaca,  recibimos 
ejemplares  frescos  y  con  flores  de  la  Granadita  que  se  produce  en 
los  alrededores  de  esa  ciudad,  y  pudimos  identificarla  como  la  P.  li- 
gtüaris,]uss.  Esta  especie  ha  sido  colectada  en  la  región  Sur  de 
México,  en  Costa  Rica,  Colombia  y  el  Ecuador.  (Hb.  Kew.)  Los  da- 
tos que  acompañan  la  lámina  del  Botanical  Magazine  arriba  cita- 
da, la  señalan  como  originaria  del  Perú. 

El  fruto  de  la  Granadita  es  muy  estimado  y  abunda  en  los 
últimos  meses  del  año;  se  come  crudo,  ó  preparado  con  vino  blan- 
co, ó  en  dulces. 
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El  género  Passiflora,  que  comprende  poco  menos  de  200  espe- 
cies, tiene  bastantes  representantes  en  México,  y  se  conocen  en 
nuestro  territorio  cerca  de  cuarenta  ya  determinadas  específica- 
mente, unas  exclusivamente  mexicanas  y  otras  que  á  la  vez  se  ex- 
tienden á  Centro  y  Sur  América;  y  es  probable  que  muchas  de  ellas 
tengan  sus  frutos  comestibles,  pero  no  están  estudiadas  en  sus  apli- 
caciones. Sabemos  que  en  diversos  lugares  del  país  se  distinguen 
dos  ó  más  Granaditas  por  el  tamaño,  forma  y  color  del  fruto,  y 
por  las  formas  de  las  hojas;  pero  no  disponiendo  de  ejemplares  pa- 
ra identificarlas,  no  se  puede  dech"  qué  especies  son,  si  pertenecen 
á algunas  de  las  que  ya  están  colectadas  y  clasificadas,  ó  si  son  es- 
pecies nuevas. 

Carica  papaya,  Linn.— Desc.  Fl.  Med.  des.  Antill.  vol.  i,  p.  215,  pl.  47 
y  48.— Bot.  Mag.  t.  2898,  2899. 
Papaya  vulgaris,  A.  DC.  Prodr.  xv,  par.  i,  p.  414. 
De  Papaya,  Hern.  ed.  mat.  m,  p.  90. 

S.  V.— Papaya,  Melón-zapote,  Papayo.— Put  en  Maya  (Donde), 
Papaj^er. — Melón  tree. 

Las  indicaciones  más  verisímiles  acerca  del  origen  del  Papa- 
yo, son  en  favor  de  las  costas  del  Golfo-  de  México  y  de  las  Anti- 
llas. Actualmente  se  cultiva  en  todos  los  países  tropicales,  hasta 
los  30*"  y  aun  hasta  los  32*"  de  latitud,  y  se  naturaliza  fácilmente 
fuera  de  los  plantíos.  (Alph.  De  Candolle,  o.  c,  233.) 

Hernández  refiere  que  nace  en  Haití  (hoy  Sto.  Domingo)  y  en 
Yautepec  en  Nueva  Espafia. 

«El  nombre  de  Papaya  es  tomado  de  la  lengua  de  los  indios 
«de  la  Isla  Española,  de  la  cual  tomaron  los  Españoles  casi  todos 
«los  nombres  de  las  demás  frutas,  por  ser  allí  donde  primero  las 
«conocieron.»  (Hist.  del  Nuevo  mundo,  del  P.  B.  Cobo,  n,  p.  15.)  Es- 
ta cita  ratifica  la  aserción  de  Hernández,  pues  el  primer  nombre 
que  los  Españoles  dieron  á  la  isla  de  Haití  fué  el  de  «Española.»— 
Fr.  Francisco  Ximénez,  traductor  de  Hernández,  que  residió  bas- 
tante tiempo  en  Nueva  España,  amplía  más  diciendo  que  nace  el 
árbol  en  las  tierras  calientes,  citando  además  de  Yautepec,  Cuer- 
navaca  y  Tlaquiltenango.—  Llama  la  atención  que  ni  uno  ni  otro 
hayan  recogido  el  nombre  indígena,  lo  que  parece  indicar  que  no 
lo  tenía,  (l)  y  que  era  un  vegetal  de  reciente  introducción. 

(1)  Hasta  la  fecha,  personas  conocedoras  del  náhuatl  no  han  podido  dar 
otro  nombre  que  el  haitiano. 
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El  fruto,  bien  conocido,  es  muy  grande  y  sabroso;  viene  á  los 
mercados  de  esta  Capital  procedente  de  los  Estados  de  Morelos, 
Guerrero  y  Sur  de  Puebla.  Bien  maduro  se  come  en  su  estado  na- 
tural, ó  se  prepara  en  conserva  cuando  empieza  A  madiu-ar.  El  fru- 
to verde  produce  un  jugo  lechoso  ( látex )  semejante  al  caucho,  de 
composición  muy  complexa,  que  contiene  un  fermento  particular 
semejante  á  la  pepsina  que  han  llamado  papaina  y  que  ayuda  po- 
derosamente á  la  digestión. 

Se  ha  observado  además,  que  el  jugo  mezclado  en  agua  calien- 
te ablanda  las  carnes  duras,  y  el  mismo  efecto  producen  las  gran- 
des hojas  cuando  con  ellas  se  envuelve  por  algún  tiempo  un  trozo 
de  carne. 

No  pudiendo  consignar  aquí  todas  las  propiedades,  aplicacio- 
nes y  preparaciones  de  este  interesante  vegetal,  del  que  se  utiliza 
todo,  desde  las  raíces  hasta  los  granos,  remitimos  á  los  que  se  inte- 
resaren, al  «Dictionnaire  de  Thérapeutique,  Matiére  Medícale,  etc.» 
de  Dujardin-Beaumetz;  y  á  las  obras  de  Baillon,  Grossourdy,  Des- 
courtilz,  etc.,  citadas  repetidas  veces. 

Plleus  heptaphylluB,  Ramírez.  Anales  del  Inst.  Méd.  Nac,  tom.  v, 

p.  24. 
Carica  heptaphyUa,  Moc.  et  Sessé,  Pl.  Nov.  Hisp.,  p.  160. — Fl. 

Mex.Ic.  436, 1163. 
Jacaratía  mexicana,  DC.  Prodr.  xv,  part.  i,  420. 
De  Quauhayotli  Yóhualanensi.  Hern.  ed.  mat.  i,  108. 

S.  V.—Cuaguayote.— Bonete,  (l) 

Árbol  indígena  que  vegeta  en  diversos  lugares  de  los  Estados 
de  Morelos,  Guerrero  y  Jalisco. 

El  fruto  es  de  formas  y  dimensiones  variables,  pero  la  que  más 
ha  llamado  la  atención  del  vulgo,  es  ü  la  que  debe  el  nombre  de 
bonete. 

El  Lie.  D.  Melchor  Ocampo,  en  su  ^Ensayo  de  una  Carpolo- 
gía aplicada  á  la  higiene  y  día  terapéutica,^^  publicado  en  1844  en 
*£/  Museo  Mexicano,*  en  el  artículo  dedicado  al  Melón- zapote 
menciona  de  paso  el  Coaguayote  ó  Bonete  que  vio  silvestre  en 
Autlán,  y  dice:  «A  lo  interior  este  fruto  es  de  un  amarillo  rojizo,  de 
•un  sabor  dulce  estando  ya  maduro:  se  usa  también  cocido  y  en 
«ensalada  como  la  calabaza,  á  la  que  sabe  preparado  de  este  modo. » 

(1)  Según  el  Dr.  Altamirano,  el  Bonete  lleva  en  Iguala  el  nombre  de 
Coalsuayote,  que  parece  ser  otra  adulteración  del  nombre  indígena. . 
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El  Sr.  Ocampo  no  menciona  el  uso  muy  común  de  preparar  dulces 
con  el  fruto  del  bonete,  pero  con  muy  buen  sentido  indica  su  afini- 
dad con  la  papaya,  y  su  probable  identidad  con  el  Qíiauhayotli  de 
Hernández. 

Mociflo  y  Sessé  consideraron  este  vegetal  como  una  especie 
nueva  át  papaya,  y  así  lo  clasificaron  y  describieron;  más  tarde 
Mr.  Alph.  De  CandoUe,  al  publicar  en  el  Prodrotnus  la  pequefia 
monografía  de  las  Papayaceas,  lo  colocó  en  el  género  Jacaratia, 
advirtiéndo  que  la  especie  era  todavía  obscura. 

El  finado  Dr.  D.  José  Ramírez,  que  tuvo  oportunidad  de  estu- 
diar y  comparar  diversas  papayaceas,  sobre  las  que  publicó  va- 
rios artículos;  por  las  formas  especiales  de  los  órganos  florales 
y  del  fruto  del  bonete,  que  considera  y  expone  prolijamente,  creyó 
necesario  establecer  un  género  nuevo  que  denominó  Pileus;  y 
también  restablecer  para  otra  especie  de  papaydcea  de  Jalisco 
que  produce  el  fruto  llamado  Jarrilla  ó  Granadilla,  el  género 
Mocinna  del  Sr.  La  Llave,  que  parece  no  ha  sido  tomado  en  con- 
sideración por  los  Botánicos,  tal  vez  porque  se  publicó  en  un 
periódico  científico  mexicano  de  escasa  circulación,  « El  Registro 
trimestre,»  en  1832. 

En  concepto  del  Dr.  Ramírez,  el  pequeño  grupo  de  las  Papa- 
yaceas quedaría  bien  distribuido  en  los  cuatro  géneros  Carica, 
Jacaratia,  Pileus  y  Mocinna,  de  los  cuales  expone  los  caracteres 
en  un  cuadro  comparativo. 

Nuestra  insuficiencia  personal  no  nos  permite  favorecer  y 
apoyar  con  un  voto  razonado  las  especulaciones  del  Dr.  Ramírez 
en  el  terreno  de  la  Taxonomía;  pero  testigos  por  muchos  años  de 
su  labor  asidua,  y  conocedores  de  sus  méritos,  deseamos  que  sus 
trabajos,  lo  mismo  que  los  del  Sr.  La  Llave,  no  pasen  desaperci- 
bidos; que  se  tomen  en  consideración  por  especialistas  competen- 
tes, y  que  éstos,  pesando  sus  argumentos,  fallen  si  tuvo  ó  no  razón 
al  establecer  este  género  nuevo. 

En  Colima  hay  otro  vegetal  del  que  utilizan  la  médula  del 
tronco  para  hacer  tortillas,  que  lleva  los  mismos  nombres  de  Bo- 
nete y  Coahuayote,  y  del  que  el  Sr.  Eichl  publicó  la  descripción  en 
1883  en  un  periódico  alemán,  con  el  nombre  de  Jacaratia  cónica. 

Cuando  Mr.  Rose  llegó  á  ser  sabedor  de  ésto,  como  estaba  al 
tanto  de  los  trabajos  del  Dr.  Ramfrez,  se  lo  comunicó  desde  Was- 
hington, enviándole  además  un  contomo  del  fruto,  que  al  Dr.  Ra- 
mfrez le  pareció  podría  ser  de  otra  especie  de  Pileus;  se  encargó 
luego  la  planta,  pero  sin  éxito,  pues  hasta  hoy  no  se  ha  podido  ob- 
tener para  estudiarla  y  compararla  con  las  que  posee  del  mismo 
grupo  el  Instituto  Médico. 
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CTJCUBBITÁOEAS. 


Cuonmifl  meló,  Linn.— DC.  Monog.  Phaner.  m,  p.  482á485,--Desc. 
FL  med.  des  AntíU.  v,  p.  69,  t  321. 

Melón  en  espaflol,  francés  é  inglés. 

El  Melón,  que  se  ha  cultivado  desde  época  remota,  y  del  que 
existen  numerosas  variedades  y  aun  razas,  ha  dado  lugar  por 
sus  numerosas  formas  á  serias  discusiones  y  estudios  formales 
para  dilucidar  su  origen.  Tal  vez  los  trabajos  más  notables  sean 
los  de  Mr.  Naudin  que  hizo  observaciones  y  experiencias  durante 
varios  años  seguidos  sobre  cerca  de  dos  mil  ejemplares  vivos,  de 
las  que  da  cuenta  en  una  memoria  publicada  en  los  «Anuales  des 
Sciences  naturelles»  de  1859. 

En  esa  memoria  se  distinguen  dos  formas  silvestres:  las  de  la 
India  oriental,  y  las  de  África,  por  lo  que  Mr.  Alph.  De  Candolle 
concluye  que  «el  cultivo  del  Melón,  ó  de  diversas  variedades  del 
Melón,  ha  podido  comenzar  separadamente  en  la  India  y  en  Áfri- 
ca.» (TOrigine  des  plantes  cultivées,  p.  205.) 

Actualmente  el  Melón  se  cultiva  en  todas  las  partes  calientes 
del  mundo,  y  el  aprecio  en  que  se  le  tiene  ha  hecho  que  se  le  cul- 
tive aun  en  países  cuyo  clima  no  es  apropiado  para  producirlo  na- 
turalmente: en  los  alrededores  de  París  y  en  algunos  lugares  de 
Inglaterra  lo  cultivan  artificialmente  en  invernaderos  adecuados, 
y  sorprende  ver  en  las  obras  especiales  el  sinnúmero  de  varieda- 
des de  diversos  tamaflos  y  formas,  de  carne  roja,  blanca  ó  verde, 
más  ó  menos  azucarada  ó  perfumada,  más  ó  menos  jugosa,  que 
cultivan  á  costa  de  muchos  esfuerzos,  que  exigen  prolija  dedica- 
ción para  obtener  constantemente  las  temperaturas  necesarias 
para  que  maduren  los  frutos. 

En  México,  donde  disponemos  de  sobrados  lugares  apropia- 
dos para  cultivar  el  Melón,  no  conocemos  más  de  dos  ó  tres  va- 
riedades, y  muchas  veces  los  frutos,  ya  bien  caros,  resultan  insí- 
pidos, sin  aroma  y  bastante  aguanosos;  lo  que  depende  de  los 
malos  métodos  de  cultivo  seguidos  hasta  aquí,  y  de  los  pocos  ó 
ningunos  conocimientos  de  la  mayoría  de  los  cultivadores. 
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Oucomifl  sativuB,  Linn.— DC.  Monog.  Phaner.  ra,  p.  498-499.— 
Gaertn.  Fruct.  t.  88. 

Pepino,  Cohombro.— Concombre.—Cucumber,  common  cu- 
cumber. 

Planta  anual  originaria  de  la  India  Oriental, donde  se  le  cultiva, 
á  lo  menos  desde  hace  tres  mil  años  (Mr.  Alph.  De  CandoUe,  o.  c, 
p.  210):  los  Griegos  la  transmitieron  á  los  Romanos;  después  su  cul- 
tivo se  extendió  en  toda  la  Europa,  y  posteriormente  á  la  América. 
Por  efecto  de  este  largo  cultivo  *las  variedades  son  extremadamen- 
«te  numerosas,  y  los  cruzamientos  voluntarios  ó  accidentales  de  las 
«diversas  variedades  hacen  surgir  otras  nuevas.»  (Vilmorin.) 

Los  frutos  se  comen  crudos,  cocidos  ó  conservados  en  vinagre. 

El  cultivo  del  Pepino  en  México  es  bastante  reciente  y  está 
poco  extendido. 


OitroUuB  vulgaris,  Schrad.— DC.  Monog.  Phaner.  m,  p.  508-510. 
Cucúrbita  citrullus,  Linn.— Desc.  Fl.  med.  des  Antill.  v,  p.  4, 
t.  305. 

Sandía,  Z«andía.— Pastéque,  Melón  d'eau.— Water -melón. 

El  origen  de  esta  planta,  cultivada  desde  tiempos  remotos,  des- 
pués que  fué  atribuido  á  diversos  países  por  diversos  autores,  vino 
á  aclararse  por  habérsele  hallado  indígena  en  la  África  intertro- 
pical á  uno  y  otro  lado  del  Ecuador.  (Mr.  Alph.  De  CandoUe,  o.  c, 
p.  209.) 

Actualmente  cultivada  en  todas  las  regiones  cálidas  y  casi 
expontánea.  (Cogniaux.) 

El  número  de  formas  es  casi  ilimitado,  por  ser  la  planta  abun- 
dantemente cultivada  en  países  donde  se  da  poca  importancia  á 
la  pureza  de  las  variedades,  y  donde  todas  las  razas  florecen  unas 
al  lado  de  las  otras.  (Vilmorin.) 

En  México  se  cultiva  en  las  tierras  calientes;  las  que  se  pro- 
ducen en  Morelos  y  especialmente  las  de  Guerrero,  suelen  alcan- 
zar im  tamaño  considerable. 


1»    Cucúrbita  maxlina,  Duch.— DC.  Monog.  Phaner.  ra,  p.  554. 
S.  V.— Calabaza,  Tamalayota,  Tamalayotli  de  Hernández. 
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( Dr.  Urbina.)  —  Courge,  Potaron.  —  Gourd,  Large  hollow 
gourd. 

Planta  anual  indígena  probablemente  del  Asia  meridional;  cul- 
tivada en  las  regiones  calientes  de  todo  el  mundo,  según  Cogniaux. 
Mr.  Alph.  De  Candolle  hace  un  interesante  resumen  de  las  diver- 
sas opiniones  que  se  han  emitido  sobre  el  origen  de  la  C.  máxima, 
que  unas  se  inclinan  al  Asia,  otra,  muy  atendible,  al  África,  no 
olvidando  los  minuciosos  trabajos  de  Mr.  Asa  Gray  y  Mr.  Trum- 
bull,  que  sostuvieron  el  origen  americano  de  la  especie,  comba- 
tiendo las  primeras  aserciones  de  Mr.  De  Candolle  publicadas  en 
su  «Géographie  botanique  raisonné  (1855);»  y  concluye  en  una  no- 
ta que  acompafta  la  4*  edición  de  su  obra  « TOrigine  des  plantes 
cultivées,»  que  persiste  en  creerla  origijiaria  del  antiguo  mundo, 
inclinándose,  aunque  con  reserva,  á  considerar  á  la  Guinea  como 
patria  de  la  especie. 

Esta  ha  producido  diversas  variedades  que  por  lo  común 
tienen  los  frutos  muy  voluminosos,  y  cuyos  nombres,  impuestos 
por  los  cultivadores,  constan  en  las  obras  especiales,  como  p.  e. 
la  de  Vilmorin-Andrieux  «Les  plantes  Potagéres,»  2*  ed.,  1891; 
y  la  de  Diego  Navarro  y  Soler  «Cultivo  perfeccionado  de  las  Hor- 
talizas,» 2*  ed.,  1884,  en  cuatro  volúmenes. 


2.    Oucurbita  Pepo,  Linn.— DC.  Monog.  Phaner.  ra,  p.  545. 
Cucúrbita  melopepo,  Linn. 

S.  V. — Calabaza  común,  Calabaza  india,  Iztactzilacayotli  é  Iz- 
tacayotli  de  Hernández.  (Dr.  Urbina.)—  Courge,  Pépon^  Ci- 
trouille,  Patisson,  &.— Pumpkin. 

Planta  anual  indígena  con  mucha  probabilidad  del  Asia  meri- 
dional; cultivada  en  las  regiones  calientes  y  templadas  de  todo  el 
mundo,  y  transformada  en  muchas  variedades  por  el  cultivo,  se- 
gún asienta  Mr.  A.  Cogniaux  en  su  Monografía  de  las  Cucurbitáceas 
publicada  en  1881.  Mr.  Alph.  De  Candolle,  apoyado  en  datos  his- 
tóricos, opina  que  es  originaria  de  la  América  Septentrional  tem- 
plada, lo  que  se  comprobará  si  llegase  á  encontrarse  la  habitación 
expontánea  de  la  planta. 

La  polimorfía  de  los  frutos  es  excesiva  en  esta  especie,  y  por 
consiguiente  son  nxunerosos  los  nombres  vulgares  que  correspon- 
den á  las  variedades,  establecidos  por  los  cultivadores,  especial- 
mente los  franceses,  belgas,  ingleses,  &. 
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3.  Onourbita  mosohata,  Duch. — DC.  Monog.  Phaner.  m,  p.  547. 

S.  V.— Calabaza  amarilla;  Cozticayotli  y  Hacayotli  de  Her 
nández.  (Dr.  Urbina.)  —  Courge  musquée,  ou  melonnée.— 
Musk  melón. 

Planta  anual  verisímilmente  indígena  del  Asia  meridional;  cul- 
tivada en  las  regiones  cálidas  de  todo  el  mundo.  (Cogniaux.) 

Mr.  Alph.  De  Candolle  la  coloca  entre  las  especies  de  origen 
completamente  desconocido  ó  incierto,  pues  hace  ver  que  la  afir- 
mación de  Cogniaux  no  está  comprobada,  y  que  son  muy  ligeros  los 
indicios  en  que  se  apoyan  los  diversos  autores  que  la  suponen 
unos  de  Asia,  otros  de  África  y  otros  de  América. 

Las  variedades  son  nxenos  numerosas  que  las  de  la  especie 
anterior;  y  suponemos  por  las  figuras  que  de  ellas  hemos  visto  en 
las  obras  ilustradas,  que  el  fruto  que  suele  venderse  en  la  Capital 
con  el  nombre  de  Calabasa  de  Castilla,  y  que  se  cultiva  cerca  de 
Córdoba  y  de  Orizaba,  es  una  de  esas  variedades,  pues  la  planta 
no  la  conocemos,  y  no  sabemos  si  tiene  los  principales  caracteres 
específicos  de  la  C.  moschata. 

4.  Oncurbita  fioifolia,  Bouché.— DC.  Monog.  Phaner.  ra,  p.  547. 

Cucúrbita  melanospenna,  Braun. 
Tsilacayotli,  Hern.  ed.  mat.  i,  p.  100. 

S.  V. — Chilacayote,  Cidracayote. 

Esta  especie  perenne  es  para  Mr.  Cogniaux  verisímilmente 
indígena  del  Asia  oriental,  y  cultivada  en  las  regiones  cálidas 
y  templadas;  para  Mr.  Alph.  De  Candolle  su  origen  es  incierto,  y 
después  de  aludir  á  su  reciente  introducción  en  los  jardines  de 
Europa  (á  mediados  del  siglo  anterior),  llevando  algunas  veces  el 
nombre  de  Melón  de  Siam,  concluye  dudando  que  sea  del  Asia, 
«porque  todas  las  especies  conocidas  de  Cucúrbita  vivaces,  sonde 
México  ó  de  California.»  (op.  c,  p.  205.) 

En  efecto,  las  especies  vivaces  del  género  determinadas  hasta 
hoy,  están  distribuidas  del  siguiente  modo:  la  C.  radicans,  Naud. 
y  la  C  galeottii,  Cogn.,  son  de  México;  la  C.  digitata,  Gray,  la  C. 
palmata,  Wats,  y  la  C.  californica,  Torr.,  de  los  Estados  Unidos, 
región  Oeste;  y  común  á ambas  naciones  la  C.fcetidissima,  Kunth.; 
y  no  sería  imposible,  por  las  leyes  de  la  Geografía  Botánica,  que 
la  especie  de  que  nos  ocupamos,  también  vivaz,  sea  de  América  y 
probablemente  del  territorio  mexicano. 
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Hay,  para  creerlo  así,  un  dato  que  juzgamos  de  suma  importan- 
cia, y  es  el  nombre  vulgar  usado  en  México  para  designar  esta  plan- 
ta y  su  fruto,  chüacayote,  corrupción  de  tMlacayotli,  nombre  in- 
dígena recogido  por  Hernández,  y  consignado  en  su  artículo  « De 
Ayotli,  seu  de  Cucurbitarum  Indicarum  natura  et  generibus »  (ed. 
mat.  I,  p.  99);  en  el  que  enumera  y  describe  las  diferentes  calaba- 
zas que  distinguían  los  indios,  haciendo  notar  que  omite  las  cono- 
cidas en  el  Viejo  Mundo.  En  primer  lugar  coloca  el  tsilacayotli 
(calabaza  que  suena),  llamada  por  otros  cuicuüticayotli  (calabaza 
pintada),  y  por  la  corta  descripción  que  de  ella  hace  y  el  tamaño 
que  le  asigna  se  ve  que  concuerda  con  los  caracteres  específicos 
de  la  actual  C.ficifolia.  El  hecho  de  tener  dos  nombres  en  la  mis- 
ma lengua,  lo  que  indica  un  conocimiento  muy  antiguo  de  la  plan- 
ta entre  la  raza  conquistada,  y  los  usos  que  de  ella  hacían,  hace 
presumir  con  toda  verisimilitud  que  la  planta  era  de  la  Mesa  Cen- 
tral, donde  prospera  muy  bien,  ó  que  la  trajeron  consigo  en  sus  lar- 
gas peregrinaciones  desde  el  Norte;  pero  si  esto  hubiese  sido  así, 
los  botánicos  y  colectores  norteamericanos  que  han  explorado  á 
uno  y  otro  lado  de  la  frontera  ya  la  habrían  encontrado  y  señala- 
do hace  tiempo. 

El  interesante  capítulo  sobre  los  Ayotli  no  consta  en  el  extrac- 
to de  Hernández  hecho  por  Recchi,  y  por  lo  mismo  Mr.  De  Can- 
doUe  no  pudo  orientarse  respecto  de  esta  especie. 

También  Sahagún,  en  su  «Historia  General  de  las  cosas  de 
Nueva  España,»  al  explicar  las  ofrendas  que  los  aztecas  hacían  á 
los  Tlaloques,  dice  lo  siguiente  escrito  pocos  años  después  de  la 
Conquista. 

«Hay  unas  calabazas  lisas,  redondas,  pecosas,  entre  verde  y 
«blanco,  ó  manchadas  que  las  llaman  tsilacayotli,  que  son  tan  gran- 
«des  como  un  gran  melón,  á  cada  una  de  éstas  partíanla  por  la  mi- 
«tad,  y  sacábanle  las  pepitas  que  tenían  dentro;  y  quedaba  hecha 
«como  una  taza,  y  enchíanla  del  vino  dicho  (pulque),  y  poníanlas  de- 
«lante  de  aquella  imagen,  ó  imágenes,  y  decían  que  aquellos  eran 
«vasos  de  piedras  preciosas  que  llaman  chalchivitl.»  (Tom.  i,  Lib. 
I,  cap.  xxi,  p.  37,  de  la  ed.  mex.) 

Con  estas  pruebas  intachables  puede  asegurarse  que  el  chila- 
cayote  se  cultivaba  en  México  desde  antes  de  la  Conquista ;  y  que 
su  área  de  vegetación  no  se  extiende  más  allá  de  cierto  límite  al 
Norte,  lo  manifiesta  el  hecho  de  estar  excluida  la  especie  de  las 
numerosas  Floras  que  han  publicado  en  los  Estados  Unidos,  pues 
en  la  bibliografía  referente  á  la  especie  no  cita  ninguna  de  ellas 
Mr.  Cogniaux,  y  en  las  pocas  que  hemos  podido  consultar,  algunas 
modernas,  no  figura  esa  especie. 
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Llama  la  atención  el  hecho  bien  raro  de  que  Mr.  Cogniaux, 
que  para  escribir  su  Monografía  pudo  reunir  en  el  Jardín  Botáni- 
co de  Bruselas  las  Cucurbitáceas  de  veintiséis  Herbarios  de  diver- 
sos Establecimientos  de  las  principales  capitales  europeas,  no  haya 
citado,  tratándose  de  la  C.ficifolia,  un  solo  ejemplar  recogido  en 
cualquier  lugar  del  mundo,  lo  que  indica,  si  no  es  omisión  involun- 
taria, y  tratándose  de  México,  que  nuestro  wiXffVív  Chüacayote  ha  si- 
do desdeñado  por  todos  los  colectores,  creyendo  tai  vez  que  es  una 
planta  introducida  y  naturalizada. 

Sechium  edule,  Swartz.— DC.  Monog.  Phaner.  m,  901. 
Sechium  chayota,  ]aqc.  Amer.  t.  163. 
De  Chayotli,  seu  planta  ferente  fructum  similem  erinaceis. 
Hern.  ed.  mat.  i,  108. 

S.  V.— Chayóte,  Chocho,  Chochóte,  Tallóte,  etc. 

Mr.  Alph.  De  Candolle,  tratando  del  Sechium  edule,W  después 
de  señalar  diversos  autores  que  no  son  terminantes  en  sus  asertos 
respecto  del  origen  de  esta  planta,  y  guiado  únicamente  por  la  nota 
de  Seemann,  que  recogió  en  Panamá  (2)  el  nombre  vulgar  de  Cha- 
yóte asegurando  que  es  una  corrupción  del  nombre  nahoa « Chayotl,» 
dice  con  toda  razón,  que  este  dato  es  indicio  de  antigua  existencia 
en  México,  que  no  pudo  ratificar  porque  no  halló  en  Hernández, 
«el  autor  clásico  sobre  las  plantas  mexicanas  anteriores  á  la  Con- 
quista,» el  nombre  dado  por  Seemann;  y  concluye  dando  como 
probable:  1<^,  un  origen  de  México  meridional  y  de  la  América  Cen- 
tral; 2^,  transporte  á  las  Antillas  y  al  Brasil  aproximadamente  en 
el  siglo  XVIII. 

La  probabilidad  á  que  llegó  hábilmente  Mr.  De  Candolle  habría 
sido  para  él  una  completa  certeza  si  en  vez  de  consultar  el  extracto 
de  las  obras  de  Hernández  hecho  por  Nardo  Antonio  Recchi  (1628  ó 
1651),  que  es  el  que  cita  cuando  estudia  las  plantas  mexicanas,  y 
del  que  ya  dijimos  al  tratar  del  cacahuate,  le  faltan  algunas  de  impor- 
tancia; si  en  vez  del  de  Recchi,  decimos,  hubiese  tenido  á  su  dispo- 
sición el  extracto  que  hizo  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  (1790),  que 
es  el  que  se  considera  por  los  bibliófilos  como  más  completo  y  co- 
rrecto, y  que  es  el  que  de  preferencia  citamos  en  estos  apuntes, 
hubiera  hallado  el  origen  del  Chayóte. 

(1)  L'Orígine  des  plantes  cultivées,  pag.  217. 

(2)  Cultivated  on  acount  oí  its  edible  fruit  which  is  used  as  a  culinary  ve- 
getable. The  Panamian  ñame  «Chayóte»  is  a  corruption  of  the  Aztec  one 
«Chayotl.»  Bert.  Seemann,  Bótany  of  the  voyage  of  H.  M.  S.  «Herald,»  p.  128. 
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En  efecto,  y  conforme  á  la  cita  que  damos  arriba,  Hernández 
describe  el  Chayotli  como  planta  indígena,  y  da  á  conocer  sus  usos 
en  la  alimentación  y  su  abundancia  en  los  mercados,  á  la  vez  que 
su  procedencia  de  los  lugares  templados  ó  cálidos. 

Sahagún,  que  vino  á  México  en  1529,  lo  enumera  entre  los  pro- 
ductos que  se  vendían  en  el  mercado  (tianquiztli);  y  el  P.  Cobo, 
cuya  obra  citamos  al  tratar  del  origen  de  la  chirimolla,  lo  señala 
como  de  la  Nueva  Espafla.  O)  También  el  historiador  Clavijero  lo 
describe  entre  las  «plantas  apreciables  por  su  fruto,»  en  su  «His- 
toria  Antigua  y  de  la  Conquista  de  México.» 

La  idea  de  que  del  Continente  se  llevó  á  las  Antillas  la  com- 
prueba el  que  lleva  en  algunas  de  ellas  el  nombre  nahoa,  íntegro 
ó  más  ó  menos  adulterado;  Jacquin,  que  recorrió  algunas  de  esas 
islas,  lo  describió  (1780)  con  el  nombre  botánico  de  Chayota  edtUis 
(Amer.,  ed.  pict.  2,  t.  245)  tomando  el  vulgar  como  genérico,  y  des- 
pués como  Sechium  chayota,  sinónimo  mencionado  por  Mr.  Hems- 
ley  en  la  Biología  Central- Americana,  Botany  i,  491,  que  constíi 
en  su  respectivo  lugar. 

Respecto  á  la  opinión  de  Mr.  De  Candolle,  de  que  á  la  vez  el 
chayóte  sea  originario  de  Centro  América,  no  es  improbable  ni 
repugna,  pues  hay  muchísimas  plantas  comunes  á  las  dos  regiones 
geográficas  consideradas,  las  que  físicamente  no  son  sino  conti- 
nuación una  de  la  otra;  pero  no  tenemos  hasta  ahora  datos  para 
asegurarlo  ni  tampoco  para  negarlo.  El  hecho  de  que  en  Panamá 
lleva  el  mismo  nombre  con  que  lo  designamos,  puede  provenir  ó 
de  que  lo  recibieron  de  las  Islas  con  el  nombre  mexicano,  que  en 
ellas  ha  conservado,  ó  de  que  lo  llevaron  los  comerciantes  aztecas 
en  la  época  precolombina,  pues  es  sabido  que  éstos  trabajaban  ac- 
tivamente por  mar  y  tierra.  Además,  los  ejércitos  de  los  mismos 
aztecas  llegaron  en  sus  invasiones  hasta  Nicaragua,  y  sea  por  efec- 
to de  la  guerra  ó  del  comercio,  quedaron  y  se  conservan  en  las 
lenguas  de  esas  regiones  muchísimos  aztequismos  que  han  adop- 
tado los  descendientes  de  los  conquistadores. 

Posteriormente  el  Pbro.  D.  José  Antonio  Álzate  y  Ramírez  es- 
cribió un  artículo  sobre  el  Chayóte  refiriendo  sus  propiedades  y 
método  de  cultivo,  que  se  publicó  en  1790  (Gaceta  de  Literatura 
de  México),  del  que  reprodujo  los  datos  más  importantes  el  Sr. 
Prof.  D.  Alfonso  Herrera  en  el  suyo  que  publicó  sobre  la  misma 
planta  en  el  l*^  tomo  de  «La  Naturaleza,»  pág.  234.  (1870.) 

El  trabajo  más  completo  é  importante  que  conocemos  sobre 
el  Chayóte,  es  el  que  publicó  en  Washington,  en  1901,  Mr.  O.  R 


(1)  Historia  del  Nuevo  Mundo,  v.  !<>,  p.  381. 
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Cook  en  el  Boletín  n.^  28  de  la  División  de  Botánica  del  Ministerio 
de  Agricultura,  folleto  de  31  páginas,  ilustrado  con  8  láminas,  don- 
de están  consideradas  todas  las  variedades  conocidas  de  Chayo- 
tes,  sus  diversos  nombres,  cultivo,  análisis  de  la  raíz  y  hasta  diver- 
sas preparaciones  culinarias  usadas  en  las  Antillas. 

Este  folleto,  de  bastante  interés  por  tratarse  de  una  planta  me- 
xicana, lo  tradujo  hace  poco  al  español  el  Sr.  Vera,  empleado  de 
la  Secretaría  de  Fomento,  sin  indicar  su  procedencia  ni  su  autor, 
ni  aun  el  idioma  de  que  lo  tradujo. 

Para  concluir  debemos  recordar  que  entre  nosotros,  además 
del  fruto,  del  que  tenemos  alguna  variedad  sin  espinas,  se  utiliza  la 
raíz  del  Chayóte  previamente  cocida,  y  que  lleva  en  los  merca- 
dos los  nombres  de  Chinchayote,  Chayotestle  y  Camochayote. 


CÁCTEAS. 

Las  Cácteas  constituyen  un  orden  esencialmente  Americano, 
pues  con  excepción  de  una  ó  dos  especies  de  Rhipsalis  del  África 
y  de  Ceylán,  todas  las  hasta  <iquí  conocidas  son  indígenas  de  nues- 
tro Continente,  de  las  Antillas,  y  de  las  pequeñas  islas  próximas  á 
la  Baja  California. 

En  México  hay  ima  considerable  cantidad  de  representantes 
de  diversos  géneros;  abundan,  sobre  todo,  las  especies  de  Mafnilla- 
ria,  de  Echinocactus  y  de  Ceretis,  y  hay  bastantes  de  Opuntia;  en 
menor  número  se  encuentran  de  Melocacttis,  Phyllocactus,  Rhip- 
salis, Nopalea  y  Pereskia;  y  poseemos,  además,  los  géneros  mo- 
notipos Pelecyphora  y  Leuchtenhergia.  De  los  quince  géneros  en 
que  está  distribuido  el  orden,  según  Durand,  solamente  de  cuatro 
de  ellos  no  se  ha  colectado  ninguna  especie  en  nuestro  suelo;  y  las 
muy  contadas  que  existen  de  alguno  de  ellos,  fueron  introducidas 
para  los  jardines. 

Por  lo  raro  de  su  porte  y  la  belleza  de  sus  flores,  generalmente 
grandes  aunque  á  veces  efímeras,  estas  plantas  han  sido  constante- 
mente solicitadas  por  los  cultivadores  de  Europa;  y  se  han  exportado 
para  los  jardines  de  los  Establecimientos  públicos,  para  los  de  explo- 
tación y  los  de  simple  recreo  ú  ornato  de  los  particulares;  y  se  sa- 
be de  aficionados  que  únicamente  cultivan  Cácteas,  como  otros  lo 
hacen  exclusivamente  con  las  Orquideas,  las  Coniferas,  etc. 

A  pesar  de  tenerlas  en  abundancia  en  México,  y  de  ser  bas- 
tante fácil  su  conservación,  hasta  hoy  no  se  ha  intentado  reunirías 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  U.  465 


en  un  jardín  botánico  especial  para  observarlas  y  estudiarlas  con 
cuidado;  y  como  ha  sucedido  con  todos  nuestros  vegetales  indíge- 
na^ ya  catalogados  por  la  ciencia,  los  trabajos  de  Botánica  siste- 
mática relativos  á  las  Cácteas  han  sido  hechos  en  el  extranjero; 
naturalmente  en  malas  circunstancias,  pues  han  tenido  que  eje- 
cutarse, en  su  mayor  parte,  con  ejemplares  cultivados  en  jardines 
ó  en  invernaderos,  y  á  veces  unos  mismos  los  alternan  en  ambos 
sistemas  para  salvarlos  de  la  estación  rigurosa  del  frío,  lo  que  oca- 
siona que,  por  las  condiciones  anormales  en  que  viven,  no  alcancen 
su  completo  desarrollo;  muchos  no  florecen  sino  al  cabo  de  varios 
años,  y  si  llegan  á  hacerlo,  el  fruto  no  madura.  Además,  y  esto  lo 
hace  notar  Mr.  Hemsley,  la  mayor  parte  de  los  nombres  aplica- 
dos y  de  las  descripciones  publicadas,  lo  han  sido  por  Horticulto- 
res y  en  periódicos  de  Horticultura.  Estas  circunstancias  han  oca- 
sionado un  aumento  considerable  de  nombres,  pues  conocido  es 
el  afán  que  caracteriza  á  algunos  Horticultores  de  distinguir  y  de 
denominar  las  más  insignificantes  diferencias,  de  lo  que  han  re- 
sultado las  variedades  elevadas  á  la  categoría  de  especies,  y  mu- 
chas de  éstas  han  recibido  también  diversos  nombres;  todo  lo  que 
ha  contribuido  á  reunir,  á  acumular  un  crecido  número  de  nom- 
bres mayor  que  el  de  los  vegetales  denominados,  que  forzosamen- 
te ha  traído  consigo  gran  confusión  y  serias  dificultades  para  la 
clasificación.  (1)  Autores  botánicos  como  Baillon,  Durand,  Bentham 
yHooker,  califican  de  desordenada  multiplicación  el  número  de  es- 
pecies que  se  pretende  que  existen  de  ciertos  géneros;  y  el  Dr. 
Weber,  ocupándose  del  Opuntia,  dice  que  la  sinonimia  de  las  es- 
pecies descritas  está  aún  extremadamente  embrollada. 

De  los  trabajos  más  formales  llevados  á  cabo  sobre  este  or- 
den, que  se  enumeran  en  el  Thesatiriis  Literaturce  Botanices  de 
Pritzel,  no  hemos  tenido  á  nuestra  disposición  más  que  los  siguien- 
tes: Cactece  de  A.  P.  De  Candolle  publicada  en  el  in  volumen  del  Pro- 
dromus  en  1828;  Enumeratio  diagnostica  Cactearum  hucusque 
cognitarum  (1837)  de  L.  Pfeiffer;  Monographie  de  lafamille  des 
Cactées,  1858,  de  J.  Labouret;  y  el  fascículo  de  George  Engel- 
mann,  Cactece  of  the  Mexican  Boundary  Survey,  1858,  magnífi- 
camente ilustrado  y  con  amplias  descripciones. 

Las  dos  primeras  obras,  por  la  época  en  que  se  escribieron  y 

(1)  Ya  Mr.  A.  Jacques  en  su  «Flore  des  Jardins  de  l'Europe.  etc..»  obra  que 
comenzó  á  publicarse  en  1845,  en  el  vol.  u,  pág.  13,  decía,  refiriéndose  á  las 
Cácteas:  «En  cuanto  á  la  nomenclatura,  la  inexactitud  de  las  descripciones,  y 
«á  menudo  también  el  deseo  de  añadir  su  nombre  al  de  una  planta,  ha  mul- 
«tiplicado  de  tal  manera  el  número  de  especies,  que  es  casi  imposible  esta- 
«blecer  una  sinonimia  perfecta.» 
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por  los  materiales  con  que  se  formaron,  no  tienen  más  interés  que 
el  histórico;  pues  el  número  de  especies  que  abarcan  es  limitado  y 
las  descripciones  son  incompletas  por  la  falta  de  las  flores  y  deMos 
frutos,  siendo  muchas  en  la  segunda  obra,  copia  ó  repetición  nada 
mejorada  de  las  de  la  primera;  la  tercera,  más  amplia  por  el  nú- 
mero de  especies  y  por  la  parte  bibliográfica  de  éstas,  es  también 
incompleta  en  muchas  de  las  descripciones,  y  tiene  á  la  vez  el  doble 
carácter  de  obra  eje  Botánica  descriptiva  y  de  Horticultura  prác- 
tica de  las  especies  del  orden.  En  cuanto  á  la  última,  que  es  un  es- 
tudio muy  importante,  solamente  tiene  interés  local,  pues  se  limi- 
ta á  describir  las  Cácteas  que  vegetan  sobre  la  línea  divisoria  en- 
tre México  y  los  Estados  Unidos  del  Norte,  trazada  de  1849  á  1850. 

Como  se  vé  por  lo  expuesto,  los  elementos  de  que  hemos  po- 
dido disponer  son  bien  escasos,  y  guiados  únicamente  por  el  Ca- 
tálogo de  las  especies  de  Cácteas  mexicanas  descritas,  acopiado 
y  ordenado  por  Mr.  Hemsley  (1)  en  el  que  se  han  hecho  numerosas 
refundiciones  de  nombres  dobles  ó  triples;  y  ayudados  con  el  es- 
tudio más  extenso  de  Mr.  Jhon  M.  Coulter  titulado:  ^Preliminary 
revisión  of  the  North  American  species  of  Echinocactus,  Cereus 
and  Opuntia;  (2)  y  con  algunos  otros  datos  recogidos  en  distintas 
obras,  que  es  innecesario  enumerar  porque  no  son  especiales  para 
el  orden,  es  con  lo  que  hemos  formado  la  siguiente  reseña  de  las 
especies  de  Ceretis  y  de  Opuntia  que  producen  frutos  comestibles, 
algunos  de  ellos  abundantes  en  los  mercados  y  bien  conocidos. 

Debemos  mencionar,  además,  que  nuestro  buen  amigo  el  Sr. 
Ing.  D.  José  C.  Segura  nos  hizo  el  valioso  ser\icio  de  facilitamos 
algunos  cuadernos  que  contienen  estudios  sobre  Cácteas  mexica- 
nas, escritos  por  el  Dr.  Weber  en  estos  últimos  aflos,  é  impresos 
en  publicaciones  que  no  se  reciben  en  nuestras  Bibliotecas;  sobre- 
tiros  que  el  mismo  autor  obsequió  en  París  al  Sr.  Segura  cuando 
éste  desempeñaba  el  cargo  de  comisionado  de  México  en  la  Expo- 
sición Universal  de  1900,  y  los  que  nos  han  sido  sumamente  útiles; 
porque  además  de  ser  el  Sr.  Weber  autoridad  en  la  materia,  co- 
mo en  otra  época  recorrió  personalmente  el  país,  recogió  nombres 
vulgares  y  datos  de  las  aplicaciones  de  algunas  de  esas  plantas. 

En  el  último  viaje  que  hizo  Mr.  Roseen  este  año á México,  pre- 
cisamente con  el  objeto  de  estudiar  y  colectar  Cácteas  para  el 
Museo  Nacional  de  Washington,  traía  consigo  una  Monografía  de 
esta  familia,  recientemente  publicada  en  Alemania  (1899)  por  elDr. 
Karl  Shxmíann  del  Museo  Real  de  Berlín,  titulada:  «Gesamtbes- 

(1)  Biol.  Cent.  Am.  Botany,  l,  pp.  501-555. 

(2)  Contrib.  from  the  U.  S.  Nat.  Herb.  ni  (1892-%),  pp.  357-462. 
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chreibung  der  Kakteen  (Monographie  Cactacearum),»  obra  que  no 
pudimos  consultar  y  que  solamente  breves  instantes  tuvimos  en 
nuestras  manos  con  objeto  de  tomar  nota  de  ella  y  pedirla  á  Euro- 
pa para  la  Biblioteca  del  Instituto  Médico;  pero  desgraciadamente 
no  ha  llegado  aún,  como  sf  llegó  otra  obra  pedida  á  la  vez,  del 
mismo  autor,  que  se  está  publicando  en  cuadernos,  cada  imo  con 
cuatro  láminas  iluminadas,  intitulada  «Bltlhende  Kakteen  (Icono- 
graphia  Cactacearum).» 

La  falta  de  esa  moderna  Monografía  ha  impedido  que  la  rese- 
ña de  especies  que  sigue  no  esté,  en  lo  referente  á  la  sinonimia 
científica,  al  nivel  de  las  publicaciones  actuales,  circunstancia  que 
tal  vez  logremos  corregir  en  lo  venidero. 

Por  último,  advertimos  á  nuestros  lectores  que  no  hemos  podido 
concluir  satisfactoriamente  la  identificación  de  las  diversas  Cácteas 
que  Hernández  menciona  en  su  obra,  y  entresacar  de  ellas  las  que 
corresponden  á  este  trabajo,  pues  es  un  estudio  que  demanda  tiem- 
po y  prolija  asiduidad;  por  lo  que  se  notará  la  falta  de  ciertos  nom- 
bres indígenas,  algunos  bastante  conocidos  y  hasta  publicados  en 
obras  como  las  de  Colmeiro  y  otras,  que  sin  datos  suficientes  y 
comprobados  no  podemos  aplicar  á  cualesquiera  de  las  especies  que 
se  mencionan. 


1.    Oereus  giganteoB,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv.  p. 
42,t.  61,62  ettab.front. 

S.  V.— Pitahaya. — ^Saguaro. — ^Suwarrow.  (Engelmann.) 

Originario  de  Sonora  (Schott,  Parry)  y  lugares  vecinos  en  los 
Estados  Unidos:  este  coloso  entre  los  Cereus  llega  á  alcanzar  des- 
de 6  hasta  18  metros  de  altura  con  diámetro  de  3-6  decímetros. 
El  fruto  es  también  notable,  ovíil  ó  piriforme  de  6-7,5  cm.  de  longi- 
tud por  3,5-5  cm.  de  diámetro;  color  amarillo  verdoso  y  con  algu- 
nos aguijones  diseminados  en  la  superficie,  caedizos  en  la  madu- 
rez; la  pulpa  del  fruto,  cuya  cascara  se  divide  irregularmente  en 
3-4  valvas,  es  de  hermoso  color  rojo,  apetitosa  y  muy  agradable. 
Se  extrae  de  ella  un  jarabe  moreno  claro  que  se  vende  en  vasijas 
de  barro,  y  también  se  hacen  conservas,  (i) 

(1)  M.  Jules  Marcou  en  e\  Journal  de  la  Societé  nationale  d'horticulture, 
1869,  p.  676,  y  Mr.  D.  Bois  en  el  Bulletin  déla  (t  Aclimatación,  en  Junio  de  1888, 
han  publicado  datos  muy  curiosos  y  extensos  sobre  este  vegetal,  que  califi- 
can del  más  interesante  del  orden. 
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Coulter  dice  que  los  californianos  lo  llaman  pitahaya  (o.  c,  p. 
408),  pero  hace  notar  que  parece  que  este  nombre  se  aplica  á  todos 
los  Céreas  grandes,  columnares,  que  tienen  los  frutos  coniestibles. 
En  parte  es  cierta  la  afirmación  de  este  autor:  leyendo  á  los  prime- 
ros historiadores  que  describieron  los  productos  vegetales  de  Amé- 
rica se  comprende  que  el  nombre  de  Pitahaya  es  genérico  para 
ellos,  y  que  con  él  se  designaban  especialmente  los  frutos  de  los  Ce- 
reus,  no  sólo  de  los  erguidos  que  afectan  la  forma  columnar,  sino 
también  de  los  rastreros  y  de  los  trepadores.— Oviedo  llama  cardos 
y  cardones  tanto  á  los  Ceretis  como  á  las  Opuntia,  y  en  el  vol.  i 
de  su  obra  ya  citada,  en  la  pág.  311,  lib.  vín,  cap.  xxvi,  que  se  titula: 
«De  los  Cardones  en  que  nasije  la  fructa  *gt4e  llaman  pitahaya,* 
después  de  describir  á  su  modo  esa  Pitahaya  y  los  cardos  que  la 
producen,  ó  los  cardones,  pues  indistintamente  usa  una  ú  otra  pa- 
labra, dice:  «Otras  pitahayas  hay,  ni  más  ni  menos  ellas,  y  los  car- 
ados como  las  que  está  dicho  de  suso,  sin  discrepar  en  cosíi  alguna 
«ni  el  sabor,  sino  solamente  en  la  color,  etc.» 

El  P.  Cobo,  cuya  obra  ya  se  ha  citado  también,  en  el  1**^-  vol., 
lib.  V,  capítulos  del  n  al  ix  (pp.  441-454),  se  ocupa  de  las  diversas 
Cácteas  conocidas  entonces  en  las  islas  y  en  el  Continente,  dando 
datos  sobre  sus  aplicaciones,  incluj^endo  la  de  la  grana,  y  anotando 
los  nombres  indios  de  Venezuela  y  del  Perú;  en  la  pág.  441  dice 
que  de  los  Cardones,  en  general,  hay  muchas  especies,  y  que  «Re- 
edúcese su  variedad  á  dos  géneros  que  comprehendemos  con  dos 
«nombres  comunes  tomados  ambos  de  la  lengua  de  los  indios  de  la 
«Isla  Española,  que  son.  Tuna  el  uno,  y  el  otro  Pitahaya.» 

De  lo  que  no  hemos  hallado  indicio  terminante  es,  de  si  en  la 
lengua  de  Haití  el  nombre  de  Pitahaya  correspondía  solamente  al 
fruto,  y  el  vegetal  tenía  el  suyo  propio,  que  no  nos  transmitieron,  ó 
era  el  de  ambos  á  la  vez;  y  tampoco  si  el  nombre  era  genérico,  co- 
mo lo  aplica  el  P.  Cobo,  y  cómo  era  nochtli  entre  los  Mexica,  ó  de- 
signaba exclusivamente  una  sola  especie  para  los  haitianos. 

En  las  especies  siguientes  se  notará  que  muchas  de  ellas  lle- 
van el  mismo  nombre  común,  Pitahaya. 

2.    Oereus  pringlei,  Wats.,  Proc.  Am.  Acad.  xx,  p.  368. 
S.  V.~Cardón. 

Colectado  en  Sonora  (Pringle)  y  en  la  Baja  California  (Di- 
guet). 

Fruto  globoso  de  5  cms.  de  diámetro,  velludo,  lanoso,  espino- 
so, abriéndose  en  la  madurez  en  varias  valvas  que  dejan  ver  la 
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pulpa  carmesí,  que  es  azucarada  y  sirve  para  hacer  conservas  ó 
jarabes. 

Esta  especie  la  llama  el  Dr.  Weber  el  gigante  de  la  Baja  Ca- 
lifornia, comunmente  tiene  de  6-8  mts.  de  altura,  algunas  veces  10- 
12,  suele  alcanzar  también  15  mts. 

Mr.  P.  Constantin  en  «Le  Monde  des  Plantes,»  n,  p.  76,  re- 
fiere algunos  datos  de  la  misma  especie,  de  la  que  acompafia  una 
ilustración. 

El  nombre  espafiol  cardón,  como  lo  hace  notar  Weber  al  ocu- 
parse de  este  Cereus,  se  da  en  México  y  también  en  la  América 
del  Sur  á  otros  varios  Cereus  arborescentes  de  gran  talla,  y  esto 
tiene  sus  antecedentes. 

Oviedo,  en  la  misma  página  que  acabamos  de  citar,  titula  el 
cap.  xxvn:  «De  unos  cardos  altos  é  derechos  mayores  que  lan<^ 
«de  armas  (é  aim  como  picas  luengas),  quadrados  y  espinosos,  á  los 
«quales  llaman  los  chrisptianos  (jirios,  porque  parecen  <;irios  ó  ha- 
«chas  de  <;era,  ex<;epto  en  las  espinas  é  altura  dellos:  los  quales  11a- 
«man  los  indios  de  Vene<;uela  dactos.»  Después  de  tan  largo  títu- 
lo comienza  diciendo:  «Los  cardones  que  los  chrisptianos  llaman 
«(jirios  en  esta  isla,  haylos  así  mismo  en  otras  muchas  y  en  la  Tie- 
«rra  Firme,  etc.» 

Aun  cuando  Oviedo  era  buen  observador  y  minucioso  en  algunas 
de  sus  descripciones,  y  en  algunos  casos  cuidó  basta  de  dibujar 
las  plantas  que  más  le  llamaron  la  atención,  hecho  que  caracteriza 
los  alcances  de  su  vasta  instrucción  conforme  á  su  época;  como 
fué  diplomático  y  gobernante,  y  en  sus  cargos  sostuvo  largas  lu- 
chas con  sus  émulos,  lo  que  absorvía  gran  parte  de  su  tiempo,  y 
como,  sobre  todo,  no  era  naturalista  de  profesión,  debe  de  entender- 
se que  al  principiar  su  capítulo  con  las  frases  citadas,  no  se  refie- 
re á  una  sola  especie  botánica,  sino  á  varias  que  tenían  el  mismo 
aspecto.  Ya  hemos  visto  que  hay  especies  comimes  á  las  Antillas 
y  al  Continente,  pero  esto  no  exige  que  sea  una  sola  en  cada  gé- 
nero; pueden  serlo  á  la  vez  varías  del  mismo  género,  como  aconte- 
ce en  el  presente  caso,  y  como  se  desprende  de  lo  escrito  por  el  P. 
Cobo  que  citamos  en  la  especie  anterior. 

A  la  vez  se  conoce  el  origen  del  nombre  cierge  que  dan  los 
franceses  á  estos  vegetales,  traducción  de  cirio  dada  por  los  Espa- 
ñoles desde  la  época  del  Descubrimiento,  y  el  del  latino  Cereus, 
que  adoptó  Haworth  para  el  género  cuando  lo  estableció  en  su 
«Synopsis  plantarum  succulentarum»  (1812,  London),  según  Ben- 
tham  et  Hooker  y  Th.  Durand,  pues  otros  autores  atribuyen  la 
prioridad  á  Miller. 
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3.  Oereus  weberi,  Coulter.  Contrib.  U.  S.  Nat.  Herb.  ra,  p.  410. 
S.V 

Vegeta  al  Sur  de  Tehuacán,  Pueb.  (Weber.) 

El  fruto  es  tan  grande  como  una  naranja  de  mediano  tamaño, 
y  está  cubierto  con  pequeñas  escamas  que  á  su  vez  cubren  grupos 
de  pelos  lanosos  y  espinas.  Los  granos  de  este  fruto  se  venden  en 
los  mercados  de  Tehuacán  y  otros  lugares,  y  pulverizados  se  mez- 
clan con  la  masa  para  las  tortillas.  (Nota  del  Dr.  Engelman,  según 
Coulter.) 

Por  la  altura  que  alcanza  esta  especie  que  es  de  cerca  de  10 
metros;  por  haber  propuesto  elDr.  Weber  para  denominarla  el 
nombre  específico  de  C.  candeláber  (que  no  pareció  propio  por 
existir  ya  el  de  C.  candelabritis,  Hort.),  á  causa  de  la  disposición 
regular  de  las  ramificaciones  ascendentes  que  semejan  en  conjun- 
to un  candelabro;  por  el  tamaño  del  fruto,  y  el  lugar  en  que  lo  halló 
el  citado  Dr.  Weber  en  1864,  nos  parece  que  este  Cereus  es  el  mis- 
mo que  cita  Mr.  D,  Bois  en  su  artículo  «les  Cactées  útiles,»  publi- 
cado en  el  «Bulletin  de  la  Soc.  Nat.  d'Aclimatation  de  France» 
de  20  de  Junio  de  1888,  con  el  nombre  de  Cereus  tehuacanensis? 
(Extrait  des  Notes  de  Roesl  sur  les  découvertes  botaniques  les 
plus  retnarquábles  faites  en  Amérique,  in  Belgique  Horticole, 
1883,  p.  162). 

Traducimos  á  continuación  la  Nota  de  Mr.  Roezl  que  inserta  Mr. 
D.  Bois:  «No  puedo  resistir  al  deseo  de  decir  de  paso  algunas  pa- 
«labras  sobre  este  gigantesco  Cactus,  que  de  lejos  se  asemeja  á  un 
^peral  de  conformación  regular  y  cargado  de  frutos.  Es  sobre  el 
«camino  de  Oaxaca,  á  un  día  de  marcha  de  Tehuacán,  donde  se  en- 
«cuentra  este  C^^ms  de  fructificación  tan  abundante.  Sus  frutos  son 
«voluminosos,  cubiertos  de  espinas.  Quitadas  éstas  con  ayuda  de 
«un  pedazo  de  leño,  se  ve  un  fruto  cubierto  con  una  cascara  de  co- 
«lor  rojizo  obscuro,  y  del  tamaño  de  una  manzana  de  medianas  di- 
«mensiones.  La  pulpa  contenida  en  el  interior  es  de  color  rojo  de 
«sangre,  bastante  semejante  á  la  carne  de  nuestras  grosellas,  sucu- 
«lenta  y  de  gusto  azucarado,  y  está  sembrada  de  pequeñísimos  gra- 
«nos  negros.  Sin  inconveniente  se  pueden  comer  veinte  ó  treinta  de 
«estos  frutos,  y  es  una  verdadera  bendición  del  cielo  la  presencia 
«de  un  fruto  tan  sabroso  y  refrescante  en  medio  de  estas  regiones 
«secas  y  polvorosas.» 

Subrayamos  de  intento  las  palabras  peral  de  conformación 
regular,  para  recordar  á  nuestros  lectores  que  en  Francia  y  otras 
naciones  europeas  el  cultivo  de  los  árboles  frutales  se  hace  á  ve- 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ¿POCA  'TOMO  H.  471 


ees  de  un  modo  especial,  sembrándolos  muy  próximos  unos  de 
otros  y  junto  á  ima  pared,  de  preferencia  con  exposición  al  Sur,  lo 
que  se  llama  cultivo  en  espaldar;  y  por  medio  de  una  poda  riguro- 
sa y  conservando  únicamente  las  yemas  florales,  y  quitando  las  fo- 
liáceas, desde  tiernas  las  ramas  se  les  va  sujetando  para  que  ad- 
quieran cierta  posición  y  den  al  arbolillo  determinadas  formas,  de 
palma,  de  abanico,  de  candelabro,  (i)  etc.  Por  esta  circunstancia 
Mr.  Roezl  compara  el  Cereus  de  que  nos  ocupamos  á  un  Peral  bien 
conformado,  esto  es,  de  la  forma  de  candelabro  que  tiene  el  vege- 
tal mexicano;  y  nunca  podría  compararse  á  un  Peral  en  estado  na- 
tural ó  silvestre,  que  es  como  estamos  acostumbrados  á  verlos  en 
las  huertas  de  nuestro  país,  donde  no  se  introducen  aún  los  cultivos 
esmerados  de  la  vieja  Europa. 

Hechas  estas  explicaciones,  se  comprenderá  por  qué  supone- 
mos que  el  C  tehuacanensis?  citado  por  Bois,  es  el  mismo  C.  we- 
beri  de  Coulter. 

4;  Ctereus  thnrberi,  Engelm.   Cact.  U.  S.  &  Mex    Bound.  Surv. 
p.44. 

S.  V.  -Pitaya  dulce  (Diguet),  Pitahaya  dulce  (Coulter). 

Colectado  en  Sonora  (Pringle)  y  en  la  Baja  California  (Di- 
guet); también  vegeta  en  Arizona. 

Fruto  globoso  de  3,5-73  cm.  de  diámetro,  espinoso,  y  avanzan- 
do la  madurez  desnudo;  color  de  aceituna  al  exterior,  con  la  pul- 
pa carmesí,  igual  á  una  naranja  grande,  y  de  gusto  delicioso.  (2) 
Diguet  dice  que  su  peso  medio  es  de  50  gramos,  que  es  muy  soli- 
citado por  su  exquisito  sabor,  siendo  grande  el  consumo,  y  por  úl- 
timo, que  preparan  con  él  excelentes  dulces  (confitures). 

Por  la  diferencia  que  hay  en  la  escritura  de  los  nombres  vul- 
gares señalados  para  esta  especie,  vamos  á  dar  á  conocer  la  opi- 
nión del  Dr.  Weber,  á  propósito  de  ambos  nombres,  traduciendo  la 
siguiente  nota  que  se  halla  en  el  artículo  del  citado  autor,  «Les 
Cactées  de  la  Basse-Californie,»  al  ocuparse  del  mismo  C  thur- 
heri: 

«El  nombre  de  Pitaya  se  da  á  diversos  Cereus  arborescentes 
«de  frutos  comestibles.  El  C  thurberi  lo  llaman  Pitaya  dulce; 


(1)  En  el  «Cours  d'Arboriculture»  de  Mr.  A.  Breuil,  parte  n,  pp.  899  y 
siguientes,  pueden  consultarse  las  formas  aludidas,  que  están  ilustradas  cada 
una  con  diversas  láminas. 

(2)  «Like  a  large  orange  and  oí  delicious  taste. » (Engelmann,  1.  c.) 
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«Otros  dos  Cereus  californianos  llevan  uno  el  nombre  de  Pitaya 
^agria,  otro  el  nombre  de  Pitaya  barbona.  En  el  interior  de  Mé- 
«xico  se  da  el  nombre  de  Pitaya  á  varias  especies,  pero  más  espe- 
«cialmente  al  C  pruinosus,  Salm.,  cuyos  frutos  rojos  se  venden  en 
«la  primavera  en  los  mercados.  Es  necesario  no  confundir  el  nom- 
«bre  de  Pitaya  con  el  de  Pitahaya,  que  está  reservado  para  los 
*Cereus  rastreros  ó  trepadores  » 

Nos  declaramos  incompetentes  para  decidir  sobre  esta  distin- 
ción entre  el  significado  de  Pitaya  y  Pitahaya;  nosotros  creíamos 
que  la  primera  palabra  era  una  corrupción,  una  contracción  en  el 
lenguaje  vulgar  de  la  segunda,  cuyo  origen,  como  ya  vimos,  es  hai- 
tiano, y  que  debe  ser  la  primitiva,  pues  es  la  única  que  aparece  en 
las  obras  de  Oviedo  y  Cobo  ya  citadas,  y  además  en  la  de  Her- 
nández, anterior  al  segundo,  en  su  viaje  al  Nuevo  Mundo.  Tampo- 
co hemos  visto  el  nombre  pitaya  en  otras  obras  de  autores  con- 
temporáneos de  aquéllos,  y  solamente  la  hemos  hallado  en  el  «Dic- 
tionnaire  de  Matiére  Medícale,  etc.,  etc.,»  de  los  eruditos  autores 
Merat  y  de  Lens,  ya  citados,  tom.  v  ( 1833),  pág.  355,  donde,  al  fren- 
te de  ella,  se  lee  lo  siguiente:  «Nom  anglais  de  la  variété  de  quin- 
quina appelée  bicolor,*  lo  que  se  refiere  auna  Rubiácea  y  no  á  una 
Cáctea.  Respecto  del  C  pruinosus,  Salm.  E>yck  mencionado  en 
esa  nota  y  admitido  por  Labouret  en  su  obra  (p.  364),  diremos  que 
Hemsley  lo  refunde  en  el  Echinocactus  pruinostís,  Otto.,  y  que  no 
sabemos  á  qué  fruto  se  refiere. 

6.  Oereus  (Pilooereus)  sohottii,  Engelm.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv. 
p.44. 

S.  V.— Pitaya  barbona,  Garambuyo  (Diguet). 
Zina,  sina,  sinita  (Schott),  hombre  viejo,  cabeza  de  viejo  (Coul- 
ter). 

Especie  colectada  en  Sonora  (Schott),  en  la  Baja  California 
(Diguet,  Cumenge),  y  en  San  Luis  Potosí  (Eschanzier). 

Los  frutos  pequeños  inermes,  escarlatas,  con  forma  de  aceitu- 
na, tienen  de  6-8  mm.  de  diámetro  y  son  comestibles  (Weber). 

Los  dos  últimos  nombres  recogidos  en  la  obra  de  Coulter,  pro- 
vienen de  que  en  esta  especie  las  espinas,  primeramente  cortas, 
alesnadas  y  negras,  se  transforman  en  la  extremidad  de  los  tallos 
floríferos  en  crines  flexibles,  grises,  de  varios  centímetros  de  lar- 
go, formando  por  su  conjunto  xma  especié  de  cabellera.  En  esta 
Capital  se  conoce  otro  Cereus  del  mismo  aspecto,  el  C.  senilis, 
Salm.  Dyck,  que  los  indígenas  vendedores  de  plantas  traen  por  lo 
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común  de  las  barrancas  de  Metztitlán  y  de  Regla  (Estado  de  Hi- 
dalgo), y  que  se  designan  coh  los  mismos  nombres  de  cabesa  de 
viejo  6  simplemente  de  viejo  6  viejito,  en  vez  de  viejecito. 

6.  Céreos  sargentianaB,  Orcutt.  Carden  and  Forest,  iv,  436  (1891). 
— Coulter  in  Contrib.  U.  S.  Nat.  Herb.  m,  p  412. 

S.  V. — Según  Coulter  le  dan  los  mismos  nombres  que  al  C. 
Schottii,  con  el  cual  lo  confunden  por  tener  el  mismo  as- 
'  pecto,  pero  es  de  menor  talla,  de  1-1^  mts. 

Vegeta  en  la  Baja  California  (Brandegee). 
El  fruto  es  rojo,  espinoso,  comestible,  más  grande  que  el  del 
C  Schottii. 


7.  Oereusoumengrei,  Weber  in  Bul.  du  Mus.  d'hist.  nat.,  1895,  núm. 
8.  (Les  Cactées  de  la  Basse-Califomie.) 

S.  V. — Pitaya  agria. 

Colectado  en  la  Baja  California  (Diguet);  el  fruto  es  globuloso, 
de  5-6  cm.  de  diámetro,  cubierto  de  espinas  caedizas;  la  pulpa  roja 
es  de  agradable  acidez. 

Con  el  mismo  nombre  vulgar  y  colectado  también  en  la  Baja 
California  (Gabb.),  Coulter  menciona  el  C./lexuostis,Engelm.  MSS., 
(Contrib.  from  U.  S.  Nat.  Herb.  ra,  p  411)  que  por  el  tamaño  del 
vegetal  y  del  fruto  y  por  otros  caracteres  parece  ser  el  mismo  que 
describe  Weber;  pero  no  puede  decidirse  si  serán  idénticos,  por- 
que en  la  revisión  de  Coulter  falta  la  descripción  de  la  flor  que  el 
colector  no  pudo  recoger. 


8.  Oereus  striatus,  Brand.  Zoé,  u,  19. — Coulter  in  Contrib.  U.  S. 
Nat..Herb.  m,  p.  401. 

S.  V.~Pitahayita. 

Vegeta  en  la  Baja  California  (Brandegee)  y  en  las  islas  de  San- 
ta Margarita  y  el  Carmen  (Palmer). 

El  fruto  tiene  la  forma  de  una  pera  invertida,  según  la  descrip- 
ción de  Coulter  (obpiriforme);  de  3-4  cm.  de  largo  y  de  2-2,5  de 
diámetro,  espinoso  y  de  color  rojo  escarlata. 
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9.  Oereus  digueti,  Weber  in  Bul.  du'  Mus.  d'hist.  nat.,  1895,  núm. 
8.  (Les  Cactées  de  la  Basse-Californie.) 

S.  V.— Jaca  Matraka. 

Colectado  en  la  Baja  (California  (Diguet);  el  fruto  es  rojo,  poco 
espinoso,  alargado  como  un  pimiento  (chile);  pulpa  roja  algo  acida. 

En  el  vol.  intitulado  «Sixteenth  Annual  Report»  (1905)  del  Mis- 
souri Botanical  Garden,  ültimamente  recibido,  viene  un  artículo  de 
Mr.  Alwin  Berger:  «A  Systematic  Revisión  of  the  Genus  Cereus 
Mili.,»  en  el  que  su  autor  divide  el  vasto  género  Cereus  en  diez  y 
ocho  subgéneros,  según  las  afinidades  de  las  especies,  enumeran- 
do por  simple  lista  en  cada  grupo  de  los  que  establece,  las  admiti- 
das por  el  Dr.  K.  Schumann  en  la  Monografía  á  que  nos  referimos 
en  la  página  466,  y  sin  mencionar  los  nombres  de  las  especies  refun- 
didas. Por  excepción  al  llegar  al  C.  striaíus,  Brand.  puesto  como 
especie  admitida  (la  anterior),  indica  que  es  igual  á  ella  el  C.  di- 
guetí,  Web.  de  que  nos  estamos  ocupando.  Sin  dudar  por  un  mo- 
mento de  la  competencia  del  Dr.  Schumann,  especialista  en  el  orden, 
ni  de  la  de  Mr.  Berger  cuyos  trabajos  por  primera  vez  conocemos ; 
y  mucho  menos  careciendo  de  los  respectivos  ejemplares  que  sir- 
vieron para  describir  y  fundar  ambas  especies,  nos  permitimos  su- 
poner que  su  fallo  provino  después  de  haber  examinado  numerosos 
ejemplares  que  los  condujeron  de  ima  forma  á  otra,  porque  en  las 
dos  descripciones  que  tenemos  á  la  vista  notamos  algunas  diferen- 
cias en  el  tamaño  del  vegetal,  color  de  la  flor,  número  de  espinas 
de  las  areolas,  y  otras  qíie  pasarían  desapercibidas  en  especies  cul- 
tivadas ó  de  distintos  lugares,  pero  no  en  especies  silvestres  reco- 
gidas ambas  en  la  casi  deshabitada  Baja  California;  sobre  todo,  llama 
la  atención  que  Weber  describa  como  notables  en  su  especie,  C 
digueti,  las  raíces  tuberosas  de  30-40  cm.  de  longitud,  carnosas, 
creciendo  por  su  extremidad  cónica,  y  semejantes  á  un  manojo  de 
raíces  de  Dahlia;  carácter  rarísimo  en  las  especies  de  este  gene* 
ro,  que  solamente  se  había  encontrado  en  el  C.  greggii,  Engelm.  y 
en  el  C,  tuberosus,  Poselger,  y  del  cual  nada  se  dice  en  la  especie 
de  Brandegee,  C.  striatus,  que  él  mismo  colectó  y  que  debería  ha- 
berle llamado  la  atención  si  lo  hubiese  tenido  el  ejemplar  que  des- 
cribió. 

Hacemos  esta  observación  porque  es  notable  el  desacuerdo  de 
las  dos  descripciones  en  este  punto,  que  acaso  dependa  de  una 
omisión  no  sólo  de  Brandegee,  sino  también  de  Coulter,  que  exa- 
minó, según  dice  en  su  obra,  además  de  diversos  ejemplares  reco- 
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gidos  por  aquél  en  distintos  lugares  de  la  Baja  California  y  de  la 
Isla  de  Santa  Margarita,  el  colectado  por  Palmer  en  la  Isla  del  Car- 
men; pero  en  principio  no  somos  partidarios  del  aumento  inconsi- 
derado de  especies  nuevas. 

10.  Oereus  geometrizans,  Mart.  ex  Pfeiff.  Enum.  p.  90. 
C.  aquicaulensis,  Hort. 

S.  V.— Garambuyo. 

Vegeta  en  los  Estados  de  Hidalgo,  San  Luis  Potosí  y  Jalisco. 

El  pequeño  fruto  llamado  Garambuyo,  producto  de  este  Ce- 
retís,  lo  venden  con  frecuencia  en  las  calles  de  la  capital,  ya  seco, 
pasado,  y  abunda  en  cierta  época  del  afio. 

En  la  obra  de  Pfeiffer  arriba  citada  no  está  la  descripción  de 
la  flor  ni  del  fruto,  y  lo  mismo  acontece  en  la  de  Labouret  (pág. 
366),  llamando  la  atención  en  ésta  que  sin  conocer  la  flor,  ni  mucho 
menos  el  fruto,  se  hayan  admitido  dos  variedades  de  la  especie,  tan 
sólo  por  el  aspecto  exterior  de  los  tallos,  areolas,  espinas,  etc.;  de- 
nominadas una,  var.  ptigioniferas,  Salm.,  y  la  otra,  var.  quadran- 
giüarispinus,  Lem. 

Coulter  llega  á  describir  someramente  las  flores  ya  secas  (o.  c, 
p.  399),  dando  sus  dimensiones  (2  cm.  de  altura  por  3  cm.  de  abertu- 
ra) y  aspecto  exterior,  pero  nada  dice  del  fruto. 

Mr.  Rose,  en  sus  «Notes  on  useful  plants  of  México,»  las  que 
hemos  ya  citado  á  propósito  de  otros  frutos,  (l)  casualmente  al  ennu- 
merar  el  Garambuyo,  pues  su  trabajo  no  es  descriptivo  para  las 
especies  como  lo  son  los  otros  señalados,  dice  que  es  una  pequeña 
baya  oblonga  de  cerca  de  1  cm.  de  largo;  y  presenta  ima  buena  lá- 
mina en  fotograbado  (la  xxx  del  volumen)  del  conjunto  de  una 
gran  planta  multicaule. 

Por  fortuna  en  el  artículo  de  Mr.  Alwin  Berger  que  acabamos 
de  citar  en  la  página  anterior,  al  establecer  los  caracteres  del  subgé- 
nero Myrtillocacttis  (m  de  los  enumerados,  o.  c,  p.  63),  como  éste  no 
comprende  más  de  una  sola  especie,  que  es  el  C.  geometrisans, 
Mart.,  los  caracteres  genéricos  que  expone  el  autor  son  los  espe- 
cíficos de  este  Cereus,  único  del  grupo,  lo  que  nos  ha  permitido  ha- 
cernos cargo  de  las  formas  de  la  flor  y  del  fruto.  Como  esta  parte 
de  la  descripción  no  existe  en  las  obras  en  que  debiera  hallarse, 
creemos  conveniente  consignarla  aquí  traduciéndola  del  lugar  ci- 
tado. Flores  muy  pequeñas  de  2  cm.  de  largo,  aglomeradas  de  5  á 

(1)  Contrib.  from  the  U.  S.  Nat  Herb.  v,  p.  220. 
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9,  á  veces  una  sola,  en  una  misma  areola  ensanchada  y  lanosa;  cáliz 
desnudo  (liso)  en  la  parte  inferior  que  cubre  el  ovario,  de  tubo  corto 
embudado  llevando  pocas  y  pequeñas  escamas,  y  con  los  sépalos 
libres  algo  morenos  y  en  poco  número,  lo  mismo  que  los  pétalos, 
que  son  lineal-espatulados  y  blancos;  estambres  salientes  con  los 
filamentos  insertados  cerca  de  la  base  de  los  pétalos.  Baya  peque- 
ña, lisa,  rojizo-morena.  Areolas  florales  iguales  á  Uis  del  tallo,  con 
espinas,  pero  sin  cerdas  sedosas. 

Concluye  diciendo  que  el  fruto  se  come  crudo  con  azúcar  ó 
conservado. 


U.  Oereus  pitajaya,  DC.  Prodr.  ra,  p.  466.— Bot.  Mag.  t.  4084. 
Cactus  pitajaya,  ]acq.  (1763). 
Céreas  undulostis,  DC.  Prodr.  m,  p.  467. 
Cereus  variabüis,  Pfeiff.  (non  Engelm.)  Enum.  p.  105. 
Cereus  Icetevtrens,  Salm.  Dyck. 

S.  V.— Pitahaya.— Pitajaya.  (Bot.  Mag.) 

Hemsley  señala  para  esta  especie  el  Norte  de  México,  en  la 
parte  baja  del  Río  Grande;  según  Coulter  se  halla  distribuida  en 
la  región  Sur  de  México,  en  las  islas  llamadas  Indias  Occidentales, 
Centro  América,  Perú  y  el  Brasil;  y  añade  que  la  forma  que  vege- 
ta al  Norte  de  México,  referida  á  esta  especie  por  el  Dr.  Engelmann 
con  el  nombre  de  C  variabüis,  Pfeiff.  (i)  es  el  C.  princeps,  Pfeiff. 
que  mencionamos  en  la  especie  siguiente. 

Hemos  puesto  los  sinónimos  más  importantes  de  esta  especie 
en  la  cual,  según  opina  Labouret,  deben  refundirse  otras  muchas, 
pues  por  los  caracteres  variables  en  ella  se  han  multiplicado  los 
nombres  y  las  descripciones. 

Según  De  CandoUe  el  fruto  es  rojo  brillante,  del  tamaño  y  for- 
ma de  un  huevo  de  gallina,  y  la  pulpa  blanca  en  el  C.  pitajaya;  y 
en  el  C.  undulosus,  refundido  en  el  anterior,  dice  que  el  fruto  es 
verde  amarillento,  del  tamaño  y  forma  de  una  manzana,  y  la  pulpa 
blanca,  lo  que  comprueba  las  variaciones  del  tipo,  que  hasta  hoy 
parece  no  se  ha  fijado  cual  sea  el  verdadera 

12.  Céreos  baxanienBie,  Karw.  in  Labour.  Cact.  pág.  374. — Pfeiff. 
Enum.  pág.  109. 
Ceretis  ramosus,  Karw.  ex  Labour.,  1.  c. 

(1)  (Cactaceae  of  the  Boundary,  p.  40). 
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Cereus  princeps,  Hort.  Würzb.  ex  Pfeiff.  Enum.,  p.  108. 
Cereus  variabilis,  Engelm.  (non  Pfeiff.)  ex  Coult,  o.  c,  p.  401. 
Cereus  acutangulus,  Otto  in  Labour.,  p.  373  ex  Berg^er. 

S.  V.— Pitahaya? 

El  C.  baxaniensis  descrito  por  Karwinsky  lo  colectó  él  mismo 
entre  Córdoba  y  Veracruz,  sobre  terreno  arcilloso,  y  según  La- 
bouret  también  vive  en  Cuba  vegetando  entre  la  maleza  de  las  pla- 
yas arenosas. 

Como  en  esta  especie  admitida  está  refundido  por  Berger  ó 
Schumann  el  C.  princeps,  Pfeiff.  á  que  aludimos  al  reseñar  la  es- 
pecie anterior,  que  Coulter  considera  como  especie  legítima  en  la 
pág.  401  de  su  obra,  y  en  la  que  á  su  vez  refunde  el  C.  variabilis, 
atribuido  á  Pfeiffer  por  Engelmann  en  la  pág.  40  de  su  fascículo, 
por  la  diversidad  de  los  caracteres  que  más  se  asemejan  á  los  del 
C  princeps  que  á  los  del  C.  variabilis  refundido  en  el  C.  pitajaya, 
DC.,  hemos  preferido  aprovechar  parte  de  la  descripción  de  En- 
gelmann que,  además  de  ser  completa,  se  hizo  con  ejemplares  de 
los  que  vegetan  á  lo  largo  del  Río  Grande  hasta  cerca  de  Matamo- 
ros, observados  en  sus  condiciones  naturales. 

Originario  de  Tamaulipas.  (Schott.) 

Flores  blancas,  nocturnas;  fruto  oval  de  5-7,5  cm.  de  longitud, 
espinoso,  de  color  carmesí  exterior  é  interiormente;  la  pulpa  es  muy 
dulce. 

En  la  lámina  60  de  la  misma  obra  de  Engelmann,  figs.  5  y  6,  es- 
tán representados  el  fruto  y  los  granos. 

Por  los  antecedentes  referidos  creemos  que  las  pitahayas  que 
alguna  vez  hemos  visto  procedentes  de  Orizaba  con  la  pulpa  del  co- 
lor indicado,  pertenecen  á  esta  especie,  de  la  que  no  recogió  ningún 
dato  Karwinsky,  ó  por  lo  menos  no  lo  publicó. 


18.  Cereus  triangularis,  Haw.  Synop.,  p.  180.— Bot.  Mag.,  t.  1884. 
Cereus  compressus,  Mili. 

S.  V.— Pitahaya.— Pomme-jardin,  cierge-lezard,  cierge-liane. 
(Antillas  francesas.)—  Strawberry  pear.  (Bot.  Mag.) 

Colectado  en  la  región  de  Orizaba  (Bourgeau)  y  en  la  Baja 
California  (Diguet  et  Cumenge);  habita  en  las  Indias  Occidentales. 
(Hemsley.) 

«Especie  antigua  (por  su  denominación)  cultivada  en  la  Baja 
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«California,  lo  mismo  que  en  toda  la  América  cálida,  por  su  magní- 
«fico  fruto,  rojo  carmín,  de  carne  blanca,  que  alcanza  el  volumen  de 
«unapequefía  pifia.  Flor  enorme,  larga  de  30-35  cm.,  por  20-25  cm. 
«de  diámetro,  blanca,  nocturna.  Designada  por  todas  partes  en  Mé- 
«xico  con  el  nombre  de  Pitahaya.»  Weber,  Bul.  du  Mus.  d*hist.  nat., 
1895,  n.o  8. 

Omitimos  la  pesada  sinonimia  del  «Botanical  Magazine»  y  de 
las  demás  obras  consultadas,  y  solamente  tomamos  de  De  CandoUe, 
Prodr.  m,  p.  468,  la  breve  descripción  del  fruto,  del  que  dice  que 
es  desnudo  (liso)  del  tamaño  y  forma  de  un  huevo  de  ganso.  El 
R.  P.  Duss,  en  su  «Flore  phanerogamique  des  Antilles  fran(;aises» 
(1897),  p.  317,  da  como  sinónimo  del  C.  triangularis,  Haw.  el  Cac- 
tus triangularis,  Linn.  que  trae  Descourtilz  en  el  vol.  vii,  p.  285,  t. 
519  de  su  obra  tantas  veces  citada;  pero  por  el  fruto  escamoso  y 
rojo  al  interior  y  por  otros  caracteres,  tal  vez  sea  una  variedad  del 
C  baxantensis,  Karw. 

14.  Oereus  trigonus,  Haw?  Syn.,  p.  181.— DC.  Prod.  m,  p.  468.— 
Pfeiff .  Enum.  p.  118. 

S.  V.— Pitahaya. 

Vegeta  en  Yucatán. 

Los  Sres.  Donde,  en  sus  « Apimtes  sobre  las  plantas  de  Yuca- 
tán» (1874),  pp.  66-68,  describen  bajo  el  nombre  vulgar  citado,  y  con 
el  específico  de  Cereus  trigonns,  sin  dar  el  autor  de  la  clasifica- 
ción que  suponemos  será  Haworth,  pues  es  la  única  admitida  con 
ese  adjetivo,  una  especie  de  Cáctea,  de  cuya  descripción  extensa 
y  minuciosa  copiamos  lo  siguiente:  «El  fruto  es  una  baya  oval 
«con  un  diámetro  medio  de  35  á  40  centímetros  (?)  de  color  rojo  de 
«grana,  con  puntitos  blancos,  lisa;  (?)  en  el  vértice  tiene  algunos 
«pliegues  y  una  cavidad  (ombligo)  formada  por  el  desprendimien- 
«to  de  los  sépalos  que  estaban  sobre  del  ovario;  los  que  estaban 
«soldados  con  él,  acompañan  al  fruto  en  forma  de  alas  membrano- 
«sas  de  color  rojo,  y  son  mayores  á  medida  que  ocupan  las  partes 
«más  altas,  hasta  terminar  en  tres  ó  cuatro  de  4  ó  5  centímetros 
«que  coronan  el  fruto  y  ocultan  los  pliegues  y  el  ombligo.  La  car- 
«ne  ó  mesocarpo,  es  blanca;  en  su  interior  están  repartidas  las  se- 
« millas,  que  son  muy  numerosas,  negras  y  pequeñas,  etc.» 

Prescindiendo  del  tamaño  del  fruto,  en  cuyas  dimensiones  tal 
vez  haya  un  error,  notamos  que  hay  contradicción  en  uno  de  los 
caracteres  específicos  del  fruto,  pues  primero  se  dice  que  la  baya 
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es  lisa,  y  al  concluir  se  extienden  los  pormenores  sobre  esas  alas 
membranosas  rojas,  que  de  abajo  á  arriba  y  cada  vez  más  gran- 
des, acompañan  al  fruto,  las  cuales,  pocas  ó  muchas,  impiden  que 
sea  liso,  desnudo,  como  dicen  las  obras  descriptivas  cuando  los 
apéndices  foliares  ó  espinosos  del  cáliz  envolvente  del  ovario  son 
caedizos  y  dejan  lisa,  tersa,  la  superficie  del  fruto;  los  que,  en  el  pre- 
sente caso,  siendo  persistentes  hasta  la  madurez,  caracterizan  un 
fruto  más  ó  menos  cubierto. 

Si  al  tomar  los  caracteres  más  importantes  de  la  descripción 
para  dar  á  conocer  el  fruto,  hemos  señalado  esa  contradicción,  ha 
sido  para  manifestar  que  con  el  carácter  en  que  hemos  insistido 
tiene  la  baya,  está  de  acuerdo  con  lo  que  termina  De  Candolle  su 
breve  descripción  del  C.  trigontis  diciendo,  que  según  Plumier,  la 
flor  es  blanca  y  el  fruto  es  rojo  violado;  y  que  según  Jacquin  el 
fruto  es  rojo  brillante,  cubierto  de  escamas. 

Esas  escamas  son  las  alas  membranosas  á  que  se  refieren  los 
Sres.  Donde,  que  concluyen  diciendo:  «los  frutos,  que  son  ligera- 
«mente  ácidos,  se  comqn  solos  ó  con  azúcar,  5  con  azúcar  y  vino.» 

En  el  artículo  de  Mr.  Berger  se  menciona  como  admitido  el  C. 
trigonns,  var.  costaricensis,  Web.,  que,  por  la  proximidad  de  su 
origen,  tal  vez  haya  llegado  ó  sea  común  á  la  Península  Yucateca. 

16.  Oereus  serpentinas,  Lagasca  in  Ann.  Se.  nat,  1801,  p.  261  ex 
Hemsley.— Bot.  Mag.,  t.  3566. 

S.  V.— Reina  de  la  noche.  (Diguet.) 

•  Vegeta  cerca  de  Regla,  Hgo.  (Ehrenberg.) 
Cultivada  en  Sonora  y  en  la  Baja  California  por  sus  magnífi- 
cas flores  nocturnas,  blancas,  de  25  cm.  de  longitud  y  de  15  cm.  de 
diámetro.  «Su  fruto  grande,  rojo,  erizado  de  aguijones  caedizos, 
«se  considera  en  México  como  uno  de  los  mejores  de  las  Cácteas.» 
(Weber,  Bul.  du  Mus.  d'hist.  nat.,  1895,  n.«  8.) 

16.  Oerens  dasyaoanthus,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv., 
p.  30,  t.  39,  40  y  41,  figs.  1  et  2. 

S.  V 

Originario  de  Chihuahua  y  otros  lugares  de  los  Estados  Uni- 
nos. 

Fruto  subgloboso,  con  espinas;  de  2,5-3,5  cm.  de  diámetro, 
verde  ó  verdoso  morado.  Cuando  está  completamente  maduro,  di- 
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cen  es  delicioso  para  cerner  y  casi  igual  á  una  grosella.  (Engel- 
mann,  1.  c.) 

17.    Oereus  fendleri,  Engelm.  Pl.  Fendl.  51,  et  Cact.  U.  S.  &  Mex. 
Bound.  Surv.,  p,  33.— Bot.  Mag.,  t.  6533. 


S.V. 


Vegeta  en  Sonora  (Schott)  y  Chihuahua  (Wright,  Bigelow)  y 
en  muchos  lugares  de  los  Estados  Unidos. 

El  fruto  es  ovado-globoso,  de  2,5-3  cm.  de  longitud,  verdoso- 
rojizo,  comestible.  (Engelmann,  1.  c.  de  la  2.*  obra.) 

18.    Céreos  enneacanthuB,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound. 
Surv.,  p.  34,  t.  48,  figs.  2-4  et  49. 

S.V 


Vegeta  en  Chihuahua  y  Coahuila  (Wislizenus)  á  lo  largo  del 
Río  Grande,  y  también  en  Arizona  y  Texas. 

Fruto  subgloboso  de  2-2,5  cm.  de  longitud,  verdoso  ó  algo  mo- 
rado, agradable  para  comer.  (Engelmann,  1.  c.) 

19.  Cereus  stramineus,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Boimd.  Surv., 

p.  35,  t.  46,  47  et  48,  fig.  1. 

S.  V.— Pitahaya.— Cactus  fraise.— Strawberry  cactus. 

Colectado  en  Chihuahua,  Coahuila  y  San  Luis  Potosí.  Habita 
además  en  diversos  lugares  de  los  Estados  Unidos. 

El  fruto  maduro  es  ovado-subgloboso  de  3,5-5  de  largo,  al  que 
rápidamente  se  le  caen  las  espinas,  encarnado,  de  gusto  delicioso 
intermedio  entre  el  de  la  fresa  y  el  de  la  grosella  (Engelmann,  1.  c): 
el  Dr.  Havard  dice  que  es  igual  ó  superior  en  calidad  y  sabor  que 
la  mejor  fresa.  (Coulter,  o.  c,  p.  390.) 

20.  Cereus  dubius,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv.,  p. 

36,  t.  50. 

S.  V 


Habita  en  Chihuahua  (Pringle),  Coahuila  (Palmer)  y  San  Luis 
Potosí.  (Parry  &  Palmer.) 
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El  fruto  es  una  baya  subglobosa,  verde,  á  veces  morada,  pro- 
vista de  espinas  caedizas;  tiene,  ya  madura,  2*5-3,5  cm.  de  largo,  y 
es  insípida  ó  agradablemente  acida.  (Engelmann,  1.  c.) 

2L  Oereus  polyaoanthos,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv., 
p.  37,  t.  54  et  55. 

S.  V.  Pitahaya.  (Bois.) 

Vegeta  en  Chihuahua  (Pringle),  en  la  Baja  California  (Bran- 
degee,  Orcutt),  y  en  los  Estados  vecinos  de  la  República  del  Norte. 

Fruto  subgloboso,  de  2-3  cm.  diám.,  verdoso  morado,  de  agra- 
dable gusto  semejante  al  de  la  grosella.  (Engelmann,  1.  c.) 

22.  Oereus  gréggii,  Engelm.  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Bound.  Surv.,p.  40, 
t.  63-65. 
Cereus  pottsü,  Salm.  ex  Coult.,  o.  c,  p.  400. 

S.V 


Vegeta  en  Chihuahua  (Gregg)  y  Sonora  (Schott),  también  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte. 

Fruto  ovado,  algo  atenuado  en  la  base  y  á  veces  acuminado 
en  el  vértice;  de  2,5-3,5  cm.  long.  y  2,5  cm.  diám.;  color  rojo  encen- 
dido, carnoso  y  comestible.  (Engelmann,  1.  c.) 

Engelmann  distingue  dos  variedades  de  esta  especie:  var.  cis- 
montanas  y  var.  transmontanus,  cuyas  diferencias  no  menciona 
que  afecten  al  fruto,  sino  solamente  á  las  areolas  y  á  las  flores. 

28.  Oereus  grnmmostis,  Engelm.  Zoé,  n,  20  (1891)  ex  Coulter  in  Con- 
trib.  U.  S.  Nat.  Herb.  m,  404. 

S.  V.— Pitahaya. 

Originario  de  la  Baja  California,  donde  abunda  especialmente 
en  la  región  de  San  José  del  Cabo  (Parry ,  Brandegee). 

Fruto  subgloboso  de  6-8  cm.  de  diámetro,  espinoso,  color  ro- 
jo escarlata,  pulpa  roja  también,  acida  y  agradable;  es  uno  de  los 
frutos  más  estimados  en  la  Península. 

El  C.  gummosus,  Engelm.  debe  su  nombre  específico  á  la  cir- 
cunstancia particular  anotada  por  el  Dr.  Parry,  de  que  el  tejido 
celular  interno  de  color  amarillo  claro  de  la  parte  superior  de  los 
troncos  secos,  se  convierte  en  una  goma  resinosa  densa  que  se 
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mezcla  con  aceite  para  hacer  un  barniz;  también  se  usa  como  brea 
para  calafatear  l<is  embarcaciones  pequeñas. 

Se  dice,  además,  que  los  tallos  machacados  sirven  para  embar- 
bascar los  peces.  (Coulter,  1.  c.) 

La  nota  del  Dr.  Parry  está  de  acuerdo  con  lo  que  refiere  el 
P.  Cobo  en  el  vol.  i,  p.  447,  cap.  iv  cDe  los  Cardones;»  dice  así: 
«Finalmente,  no  ha  muchos  años  que  se  halló  en  este  Reino  del  Pe- 
«rú  arbitrio  para  sacar  brea  destos  Cardones,  y  de  hecho  se  ha  sa- 
leado alguna  que  yo  he  visto,  y  es  muy  buena  para  todos  los  usos 
«en  que  sirve  la  pez,  etc.» 

24.  Oereus  eruoa,  Brandegee,  Pl.  Baja  Calif .  163  (1889)  ex  Coulter, 
in  Contrib.  U.  S.  Nat.  Herb.  ra,  p.  406. 

S.  V.— Chilenola,  chirinole. 

Vegeta  á  lo  largo  de  las  costas  de  la  Baja  California  y  en  las 
Islas  adyacentes.  (Brandegee.) 

Fruto  globoso,  de  5cm.  de  diámetro,  algo  espinoso ;  de  color  rojo 
obscuro  y  con  la  pulpa  purpúrea,  acida  y  agradable.  (Coulter,  1.  c.) 

L  Opuntia  ficus-indica,  Mili.  Pfeiff.  Enum.,  p.  152. 
Cactus  ficus-indica,  Linn. 
Opuntia  vulgaris,  Tenore  ex  Pfeiff. 
Opuntia  amyclcBa,  Tenore  ex  Weber. 

S.  V.— Nochtli,  Tuna,  Tuna  de  Castilla,  de  Alfajayuca,  Mansa, 
Amarilla,  Blanca,  Verde,  Pelona,  Tempranilla,  etc. — Nopal, 
Tunal,  Higuera  de  Indias,  Higuera  de  pala.  Higuera  chumba. 
(Colmeiro.)~Figue  dlnde,  Figue  de  Barbarie,  Figuier  de 
Barbarie,  Figuier  dlnde.— Indian  fig,  Prickly  pear.  (l) 

Planta  originaria  de  México  y  tal  vez  de  las  Antillas;  actual- 
mente aclimatada  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  particularmente 
en  el  Norte  del  África.  Los  frutos  maduros  son  amarillentos,  y  la 
carne  amarilla  ó  verdosa  con  el  jugo  incoloro.  Esta  especie  de  gran 
talla,  cultivada  desde  antes  de  la  Conquista,  ha  producido  diversas 
variedades,  unas  con  muchas  espinas  y  otras  más  ó  menos  inermes,  y 
de  allí  han  provenido  los  diversos  nombres  específicos  y  los  vulga- 
res, que  son  numerosos  y  que  no  hemos  podido  recoger  totalmente. 

(1)  Con  los  nombres  ingleses  Indianfig  y  Prickly  pear  se  designan  los 
frutos  comestibles  de  diferentes  especies  de  Opuntia, 
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El  nombre  indígena  nahoa  de  los  frutos  de  los  diversos  Nopa- 
les (Nopalli)  que  abundan  en  México  es  Nochtli,  pero  por  las  causas 
que  anteriormente  hemos  sefialado  (i)  el  nombre  haitiano  Tuna, 
traído  por  los  españoles,  y  que  no  sabemos  á  qué  especie  correspon- 
dería, ó  si  sería  genérico  entre  los  isleños,  pasó  á  ser  el  nombre 
vulgar  de  esos  frutos  en  la  Nueva  España  y  demás  colonias  espa- 
ñolas, y  se  ha  seguido  usando  desde  entonces,  unas  veces  solo  y 
las  más  acompañado  de  algún  calificativo  ó  nombre  de  lugar  indi- 
cando la  procedencia. 


2.  Opuntia  tuna,  Mili.  Pfeiff.  Enum.,  p.  161. 
Cactus  tuna,  Linn. 
Opuntia  coccinellifera,  DC.  Pl.  Grass.,  t.  137.— Bot.  Mag.,  tt. 

2741,  2742. 
Cactus  (Opuntia)  bonplandii,  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  et  Sp.  vi,  p.  69. 

S.  V.— Nochtli,  Tuna,  Tuna  colorada.  Tuna  pulquera.— Tune- 
ra salvaje  de  Ciinarias,  Tragacanto  de  México.  (Colmeiro.) 

Especie  extensamente  cultivada  desde  hace  mucho  tiempo,  lo 
que  impide  determinar  su  verdadero  origen,  pues  además  de  que 
existe  en  diversos  Estados  de  la  República,  la  hay  en  la  Florida  y 
California  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  Centro  América 
y  en  algunas  de  las  Antillas. 

El  Nopal  es  de  los  de  más  talla  y  de  frutos  grandes,  ovados, 
algunas  veces  piriformes;  son  rojos  y  la  pulpa  está  henchida  de 
jugo  airmín.  Con  estos  frutos  preparan  el  pulque  colorado. 

Como  se  notará  por  los  siiK5nimos,  en  una  de  las  variedades  de 
esta  especie,  se  cultivaba  desde  antes  de  la  Conquista,  tal  vez  antes 
de  los  Toltecas,  según  Humboldt,  el  insecto  llamado  cochinilla,  con 
el  que  los  indígenas  preparaban  el  afamado  color  rojo  vivo  que  se 
llanuiba  grana;  industria  que  subsistió  hasta  mediados  del  siglo  pa- 
sado, y  que  ha  desaparecido  casi  totalmente  por  efecto  de  los  pro- 
gresos incesantes  de  la  industria  química,  que  ha  hallado  en  los  al- 
quitranes de  la  hulla  una  fuente  inagotable  productora  de  colores, 
entre  ellos  el  que  con  mejor  éxito  ha  substituido  lá  grana. 

8.  Opuntia  volgaris.  Mili.  Pfeiff.  Enum.,  pág.  149.— Labour.  Cact., 
pág.  473. 
Cactus  opuntia,  Linn.— Bot.  Mag.,  t.  2393. 

(1)  Véase  lo  dicho  sobre  la  guayaba,  pág.  450. 
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S.  V.— Nochtii,  Tuna  chica,  ¿Tuna  de  pájaro?~Nopal,  Higuera 
de  tuna,  Higuera  de  Indias,  Higuera  de  pala,  Higuera  chum- 
ba, Cardón,  Culhua  (?)  de  México.  (Colmeiro.) 

Vegeta  en  diversos  lugares  de  la  República  y  de  los  Estados 
Unidos;  introducida  en  Europa,  adonde  en  algunas  partes  se  ha  na- 
turalizado. 

Frutos  obovados,  rojos,  comestibles,  de  2,5-3  cm.  de  largo.  El 
Nopal  es  rastrero,  difuso  y  la  flor  amarillo  limón. 

4.  Opnntia  leuootrioha,  DC— Pfeiff.,  Enum.,  p.  156. 

S  V.— Tuna  duraznillo.  Duraznillo  blanco,  Duraznillo  colorado. 

Habita  en  los  Estados  de  Durango,  Zacatecas, San  Luis  Potosí, 
Querétaro  é  Hidalgo.  Casi  naturalizada  en  Provenza  y  en  Argel . 
(Weber.) 

Especie  de  talla  grande  que  alcanza  3  mts  de  altura.  El  fruto 
es  globoso  de  3-4  cm.  de  diámetro,  con  el  aspecto  de  un  pequeño 
durazno,  amarillo  pálido  ó  blanquizco,  ó  bien  más  ó  menos  rosado 
en  la  madurez;  piel  lisa,  sin  tubérculos,  cubierta  de  vello  fino,  lle- 
vando cerca  de  50-60  areolas  distantes  entre  sí  6  mm.,  provistas  de 
cerditas  blanquizcas  fácilmente  caedizas.  La  cicatriz  terminal  li 
ombligo  es  plana,  de  cerca  de  15  mm.  de  diámetro. 

La  carne  es  verdosa,  impregnada  de  jugo  incoloro  algo  ácido, 
de  sabor  parecido  al  limón,  muy  agradable  y  refrescante.  Se  dis- 
tinguen dos  variedades,  la  de  pulpa  blanca  y  la  de  pulpa  rosada. 

Tanto  Mr.  Weber  en  Francia,  como  Mr.  Trelease  en  los  Es- 
tados Unidos,  han  elogiado  y  recomendado  esta  especie  como  una 
de  las  más  interesantes  para  el  cultivo.  El  primero  publicó  en  1902 
en  el  Bulletin  de  la  Societé  d'Acclimatation  de  France,  un  artículo 
ilustrado  titulado  «Le  «Duraznillo»  des  Mexicains  et  espéces  voisi- 
nes,»  en  el  que  se  ocupa  ampliamente  de  la  O.  leucotricha,  DC,  y 
de  las  especies  afines,  entre  ellas  la  O.  crinifera,  Pfeiff.,  la  O. 
scheerii,  Web.,  la  O.  pilifera,  Web.,  la  O.  gosselinia?ia,  Web.,  y  la 
O.  hyptiacantha,  Web.,  que  son  de  México. 

5.  Opuntia  cárdena,  Web.  Bul.  Soc.  Nac  d* Aclim.  Janvier,  1900. 

S.  V.— Tuna  Cardona. 

Habita  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

El  nombre  vulgar  es  bien  conocido  por  la  fama  de  esta  tuna. 
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y  la  clasificación  la  hemos  hallado  en  el  artículo  del  Dr.  Weber  so- 
bre «Le  Figuier  de  Barbarie  et  ses  varietés,»  publicado  en  Enero 
de  1900  en  el  «Bulletin  de  la  Société  N.  d'Acclimatation,»  donde 
después  de  estudiar  la  O.  ficns-indica,  enumera  otras  especies 
mexicanas  comestibles  del  mismo  género  Opuníia.  Ya  dijimos  que 
á  la  bondad  del  Sr.  Ing.  D.  José  C.  Segura  debemos  haber  conoci- 
do este  y  algunos  otros  de  los  trabajos  publicados  por  el  mismo 
autor  sobre  las  Cácteas  de  México,  pero  nos  faltó  conocer  el  que 
tiene  su  descripción  de  la  Opuniia  cárdena  considerada  por  él  co- 
mo especie  nueva,  la  que  no  está  entre  los  que  hemos  consultado. 
Sin  embargo,  en  el  trabajo  de  Mr.  Coulter,  al  concluir  la  enumera- 
ción de  las  especies  de  la  Sección  Platopuntia,  op.  cit.,  p.  440  y  441, 
se  hallan  unas  cortas  notas  tomadas  de  un  manuscrito  anterior  del 
Dr.  Weber  sobre  algunas  tunas  de  San  Luis  Potosí:  la  chaveña,  la 
blanca,  la  cardona  y  otra  que  no  tiene  nombre  vulgar,  todas  pen- 
dientes entonces  de  clasificación,  y  de  la  cardona  se  dice  « que  es 
«especie  de  gran  talla,  de  2,7  á  3,6  mts.  de  altura,  con  el  fruto  ovoide, 
«rojo  exterior  é  interiormente.  Es  la  más  comimmente  cultivada  en 
«San  Luis  Potosí,  donde  se  consume  en  abundancia  el  fruto  fresco, 
«y  también  amasado  y  desecado  en  una  pasta  en  forma  de  queso; 
«el  jugo  purpúreo  exprimido  y  fermentado  con  agua  asemeja  un 
«refresco  (orangeade).» 

Estas  últimas  aplicaciones  á  que  se  alude,  deben  ser  las  muy 
conocidas  del  queso  de  tuna,  que  lo  traen  á  los  mercados  de  la  ca- 
pital y  de  otros  lugares;  y  el  colonche,  bebida  popular  de  mucho 
consumo  en  aquel  Estado;  pero  que  se  preparan  ambos  con  la  miel 
que  se  extrae  de  los  frutos,  los  que  abundan  al  grado  de  constituir 
en  la  estación  propicia  un  alimento  para  las  clases  pobres. 

e.  Opuntia  robusta,  Wendl.in  Pfeiff.  Enum.,  p.  165,  var.  inermifl  (?) 
ex  Weber. 
Opuntia  flavicanSy  Lem.  ex  Labour.  Cact.,  p.  463. 

S.  V.— Tuna  camuesa. 

Vegeta  en  el  Estado  de  Querétaro. 

Especie  de  mucha  fama  por  su  fruto  grande  y  excelente,  de 
color  rojo  de  sangre  (Weber). 

La  clasificación  de  la  tuna  camuesa  la  hemos  hallado  mencio- 
nada, sin  descripción  completa,  en  los  artículos  del  Dr.  Weber;  pero 
en  la  revisión  de  las  Cácteas  de  Mr.  Coulter  (o.  c,  p.  423)  está  des- 
crita la  Opuntia  larreyi,  Weber.  MSS.,  con  las  circunstancias  de 
que  la  especie  es  mexicana,  hallada  por  su  autor  cerca  de  Queré- 

122 


Digitized  by 


Google 


486  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL 

taro;  que  el  fruto  jugoso,  tan  grande  como  un  huevo  de  ganso,  pur- 
púreo y  con  la  pulpa  igualmente  purpúrea,  es  el  más  delicioso  de 
todos  los  que  ha  gustado;  y  por  último,  que  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  camuesa. 

Se  trata  con  toda  probabilidad  de  la  misma  especie,  y  lo  que 
aconteció  fué,  en  nuestro  concepto,  que  el  Dr.  Weber,  que  recorrió 
el  país  como  médico  del  ejército  invasor  francés  por  los  años  de 
1864  á  1866,  desprovisto,  por  fuerza,  en  la  campaña,  de  obras  de  cla- 
sificación, consideró  la  especie  como  nueva,  y  así  lo  comimicó  en 
sus  notas  sobre  las  Cácteas  de  México  Á  Mr.  Engelmann;  y  poste- 
riormente en  sus  continuados  y  juiciosos  estudios  sobre  el  orden, 
halló  que  ya  estaba  descrita  anteriormente  y  la  restableció  en  su 
primitiva  denominación. 

7.  Opunüa  tapona,  Engelm.  MSS.  ex  Coultef ,  Contrib.  U.  S.  Nat. 

Herb.  m,  p.  423. 

S.  V.— Tuna  tapona. 

Vegeta,  según  la  obra  citada,  en  la  Baja  California,  cerca  de  Lo- 
reto  (Gabb.),  y  el  fruto  lo  describe  alargado,  en  forma  de  clava,  estipi- 
tado,  densamente  cubierto  por  las  prominencias  espinosas  llamadas 
cojincillos  6  tubérculos;  de  color  rojo  obscuro  yde5-6cm.de  largo. 

El  nombre  vulgar  es  muy  conocido,  y  se  sabe  que  lo  aplican 
por  el  rumbo  de  San  Luis  Potosí  á  una  tuna  que  es  muy  abundan- 
te, y  que  por  la  enorme  cantidad  en  que  la  come  la  gente  del  pue- 
blo, la  aglomeración  de  los  granos,  que  nimca  se  digieren,  produce 
mecánicamente  el  estreñimiento,  lo  que  vulgarmente  llaman  en  su 
tosco  pero  gráfico  lenguaje,  taparse;  de  allí  viene  el  nombre,  y  no 
como  dice  Coulter  de  la  imaginaria  semejanza  del  fruto  con  un  ta- 
pón de  botella.  En  el  Estado  de  Jalisco  también  existe  en  distintas 
Municipalidades  una  tuna  tapona,  que  suponemos  debe  ser  igual  á 
la  de  San  Luis  Potosí. 

Únicamente  por  consignar  este  nombre  vulgar  que,  repetimos, 
es  muy  conocido,  es  por  lo  que  hemos  tomado  la  clasificación  de  En- 
gelmann ;  pero  no  sabemos  si  la  misma  especie  descrita  de  la  Baja  Ca- 
lifornia vegeta  en  los  Estados  del  interior,  ó  si  en  éstos  dan  ese  nom- 
bre á  frutos  de.otra  especie  diferente,  lo  que  nos  parece  más  probable. 

8.  Opuntia  engelmannH,  Salm.  Dyck. — Scheer  in  Seem.  Bot.  Voy. 

*Herald,»  p.  293.— Cact.  U.  S.  &  Mex.  Round.  Surv.,  p.  47. 

S.  V.-Tuna. 


Digitized  by 


Google 


SEGUNDA  ÉPOCA.  TOMO  U.  487 


Vegeta  en  Chihuahua  (Wislizenus)  y  Estados  limítrofes  de  la 
República  del  Norte. 

Guiados  por  Mr.  D.  Bois,  que  en  su  artículo  ya  citado  (pág.  470) 
menciona  esta  especie  como  productora  de  frutos  comestibles, 
buscamos  los  datos  referentes  á  ella  y  encontramos  en  la  amplia 
descripción  que  trae  la  obra  de  Engelmann,  que  los  frutos  son  in- 
sípidos y  á  veces  de  nauseabundo  sabor;  pero  á  continuación  y  tal 
vez  como  variedad,  pues  no  la  numera,  describe  la  O.  dtdcis,  de  la 
que  dice  que  siempre  tiene  el  fruto  muy  dulce  y  de  agradable  sa- 
bor; el  que  es  una  baya  ovada,  de  ombligo  ancho,  pálida,  de  4- 
4,5  cm.  de  largo  y  de  3  cm.  de  diámetro. 

Coulter  refunde  la  O.  engelmanni,  Salm.  en  la  O.  lindhei- 
meri,  Engelm.,  que  considera  típica,  y  establece  cuatro  varieda- 
des de  ella  con  otra  especie  y  tres  variedades  de  la  O.  engeltnan- 
ni,  descritas  por  el  mismo  Engelmann,  de  las  que  corresponde  á 
nuestro  objeto  la  primera,  que  designa  con  el  nombre  de  O.  lindhei- 
meri  dtdcis,  comprendiendo  la  O.  dulcís  que  acabamos  de  citar, 
designación  que  ignoramos  si  está  admitida  por  Schumann. 

9.  Opuntia  deoumbeiiB,  Salm-Dyck.  PfeiffJ.  Enum.,  p.  154.— Bot. 

Mag.,  t  3914. 
Opuntia  repens,  Karw.,  et  O.  irrorata,  Mart.  ex  Pfeiff.,  1.  c. 

S.  V.— Tuna  del  suelo. 

Vegeta  en  los  alrededores  de  Acapulco.  (Weber.) 
Los  frutos  son  variables  en  tamaño  y  en  color;  grandes  ó  pe- 
queños; verdes,  amarillos  ó  purpúreos;  casi  siempre  de  forma  de 
higo,  y  comestibles. 

10.  Opuntia  arboresoens,  Engelm.  in  Cact.  U.  S.  &  Mex.  Round. 

Surv.,  p.  58,  t.  75,  figs.  16,  17. 

Opuntia  eocuviata  stellata,  Lem.  et  Opuntia  stellata,  Salm- 
Dyck  ex  Labour,  Cact.,  p.  492. 

Xoconochtli,  Hern.  ed.  mat.  ii,  p.  170  y  171. 

S.  V. — Shoconostle,  joconoxtle,  tuna  joconoxtla. 

Hemsley  señala  á  Chihuahua  únicamente  como  región  en  que 
vegeta  esta  Opuntia,  pero  es  indudable  que  la  hay  en  otros  Esta- 
dos de  la  Mesa  Central,  dada  la  abundancia  de  los  frutos  en  los 
mercados  de  esta  y  otras  ciudades  próximas. 

En  Jalisco  la  hay  en  abundancia  en  distintos  lugares,  según 
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consta  en  el  Catálogo  de  frutas  de  ese  Estado  (1890)  publicado  ofi- 
cialmente. 

El  fruto  es  una  baya  globosa  ó  hemisférica  de  3  cm.  de  diá- 
metro, con  tubérculos  prominentes,  de  ombligo  ancho,  inerme,  y 
amarilla  cuando  empieza  á  secarse. 

Las  pequeñas  tunas  de  esta  especie,  cuyo  sabor  es  muy  ácido, 
se  usan  como  condimento  en  algunas  preparaciones  culinarias,  y 
también  preparan  dulces  con  ellas,  especialmente  las  conservas  se- 
cas que  llaman  dulces  cubiertos. 

IL  Opuntia  aquosa,  Web.  Bul.  du  Mus.  d'Hist.  Nat.,  1898,  núm.  3. 
Opuntia  spcUhulata  (?)  var.  aquosa,  ex  Weber,  1.  c. 

S.  V.— Tuna  de  agua,  Pítaya  de  agua,  Chirrioncillo;  algunas 
veces  Tasajillo  ó  Alfilerillo.  (Diguet.) 

Colectada  en  Jalisco  (Diguet)  sin  mencionar  localidad,  y  culti- 
vada en  Guadalajara. 

Especie  de  tallo  cilindrico,  delgado  (15  mm.  diám.);  frutos  ter- 
minales y  solitarios;  de  color  verde  amarillento;  alargados  (oblon- 
gos?) de  4-6  cm.  de  longitud  y  de  2-2,5  cm.  de  ancho,  con  ombli- 
go embudado.  (Weber.) 

Probablemente  esta  especie  es  la  que  trae  el  Profesor  jalis- 
ciense  Oliva  en  sus  «Lecciones  de  Farmacología»  (1853),  tomo  i, 
p.  374,  con  el  nombre  de  Pitayita  de  agua,  y  que  refiere  con  duda 
á  la  Pereskia  portulaccefolia,  Haw.,  especie  que  no  sabemos  se 
haya  colectado  en  México,  y  que  De  Candolle  y  otros  autores  se- 
ñalan para  las  Islas  Caribes. 

Nota.— Quedan  pendientes  de  identificación  las  especies  á  que 
corresponden  los  nombres  vulgares  siguientes  tomados  del  «Ca- 
tálogo de  frutas  que  produce  el  Estado  de  Jalisco»  (1890),  ed.  ofi- 
cial: Tuna  chica;  id.  silvestre;  id.  chaveña;  id.  negrita,  que  se  dice 
procede  de  Aguascalientes;  los  recogidos  por  el  Dr.  Altamirano  en 
un  viaje  á  Cadereyta  y  Tolimán,  Qro.  que  son  tuna  melona  y  tuna 
sayula;  y  otro,  tuna  de  tasajo,  un  fruto  rojo  que  tenemos  señalado 
de  Querétaro  sin  localidad  precisa.  Pudieran  muy  bien  correspon- 
der á  algunas  de  las  especies  enumeradas,  ó  ser  de  otras  Opuntia 
distintas,  ó  bien  de  algunos  Cereus, 

(Continuará,) 
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SAN  CRISTÓBAL  ECATEPEC 


ALGUNOS  RECUERDOS  T  RELIQUIAS  DE  MORELOS. 


APUNTES  POR 
JESÚS  GALINDO  Y  VILLA, 

PSOFBSOS  KN  RL  MuSBO  NaCIONAL.   (*) 
I. 

Una  hermosa  y  tibia  mañana  de  Octubre  último  tomamos  por 
el  Ferrocarril  Mexicano  el  tren  que  debía  conducirnos  al  cercano 
pueblo  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  señor  Subdirector  del  Mu- 
seo, Arquitecto  D.  Francisco  M.  Rodríguez,  mi  colega  el  Dr.  D. 
Nicolás  León  acompañado  de  su  cámara  fotográfica,  y  el  que  esto 
escribe. 

En  treinta  y  dos  minutos  recorrió  la  veloz  locomotora  los  vein- 
titrés kilómetros  que  dista  San  Cristóbal  al  NNE.  de  la  Capital  de 
la  República ;  descendimos  <lel  carro,  y  siguiendo  la  vía  férrea  del 
Desagüe  del  Valle  á  lo  largo  del  Gran  Canal,  emprendimos  á  pie 
la  caminata  por  espacio  de  una  media  hora,  hasta  el  llamado  Pa- 
lacio de  los  Virreyes  ó  Casas  Reales,  construido  en  solitario  lugar. 

Este  primer  sitio  donde  nos  propusimos  hacer  detenida  esta- 
ción, se  halla  ligado  á  un  interesante  recuerdo  histórico:  fué  el  ca- 
dalso del  insigne  insurgente  D.  José  MarIa  Morelos  y  Pavón  (Lá- 
mina 50) ;  el  más  bravo  capitán  que  puso  en  jaque  repetidas  veces  á 
las  fuerzas  virreinales;  y  el  más  eminente  por  su  genio  militar,  su 
prodigiosa  actividad,  su  poderoso  empuje,  su  serenidad  en  la  pe- 

(♦)  Este  artículo  es  un  fragmento  de  varias  adiciones  que  tengo  prepara- 
das á  mis  viejos  Apuntes  de  Epigrafía  Mexicana  que  empecé  á  publicar  en 
el  Tomo  IV  de  la  primera  época  de  los  Anales  de  este  Museo,  año  1889.  He 
creído  oportuno  desprender  los  presentes  datos  de  las  citadas  adiciones,  y 
darlos  á  la  estampa  aisladamente  por  ahora. 
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lea,  su  espíritu  de  organización,  y  por  haber  radicado  en  su  perso- 
na la  base  más  firme  de  la  causa  nacional. 

El  viejo  caserón  antes  citado  se  levanta  á  orillas  del  antiguo 
camino  carretero  de  Pachuca,  sin  mérito  artístico  alguno,  con  sus 
dos  pisos,  su  patio  cuadrado  (Lámina  51),  con  pavimento  de  piedra, 
é  interior  completamente  desmantelado.  Su  fachada  ve  sensible- 
mente al  Este. 

Sirvió  desde  mediados  del  siglo  decimoctavo  para  que  en  él 
descansaran  los  Virreyes  antes  de  su  entrada  á  la  Capital,  y  des- 
pués ha  tenido  diversos  destinos,  entre  otros,  el  de  ofídnas  del 
Desagüe  y  cuartel  de  rurales.  Ahora  piadosamente  se  conserva 
como  monumento  nacional  bajo  la  dependencia  de  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  sobre  todo,  por  la  sagrada 
memoria  del  gran  Morelos. 

Al  pie  de  la  vetusta  escalera  é  incrustada  en  el  muro  que  ve 
al  Sur,  rota  en  dos  partes,  hay  una  lápida  epigráfica  con  leyenda 
grabada,  difícil  de  leer.  La  copio  en  seguida  indicando  mis  dudas 
con  interrogantes ;  los  vocablos  que  faltan,  con  puntos  suspensi- 
vos, y  entre  paréntesis  el  completo  de  algunos,  para  mayor  inteli- 
gencia de  la  inscripción : 

Reyn4®  las  Rspañas  la  C.  M.  del  S.  D.  Feman- 
do VI  y  go(bern)ando  efte  Reyno  en  fu  R.  no- 
bre  el  Ex®.  (Sr.  D.)  Franco  Quemes  y  Horca  fitas 
Th?  (?)  G!  de  los  ^Reales  Ex}erc!  de  S.  M.  Virrey  Govr  i  Cap. 
G!  defta  N.  E(spafta)  y  Préndente  de  la  R^  Aíudiencia  y  Ch)a 
cillería  desta  (N.  E  ?)  fiendo  juez  Superifntendente  del)  R! 
defague  el  S.  D.  Domingo  3  Palacios  y  Escando 
di.  orden  de  Stiago  di.  c(()nsej)o  de  S.  M ....  (?)  déla  R.  Audna. 
. .  . .  (?)  del  R.  drO.  de  medianat(a)  Juez  de  Propios  de  la  Nob.  Ciu^ 
de  M?  estado  de  Alcalde  m(ayor)  desta. ...(?)  Palacio 
fe  hiziero  eftas  CaíTas  R»  y.  .  . .  bajo  (?) 
se  acabaron  a  28  de  7bre  de  1747  a» 

Cerca  de  la  leyenda  anterior  se  ve  pintado  en  el  muro  del  mis- 
mo cubo  de  la  escalera  lo  que  sigue: 

SIENDO  MINISTRO  DE  FOMENTO 

EL  S.  DON  VICENTE  RIVA  PALACIO 

Y  DIRECTOR  DEL  DESAGÜE  DEL  VALLE 

DE  MÉXICO  DON  FRAÑ^P  DE  GARAY 

SE  REFORMÓ  ESTA  CASA  AÑO  1877 

M.  MaLDONADO  DEDICA  ESTA 
Á  SU  MEMORIA 
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Retrato  de  D.  José  María  Morelos. 
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Es  tradición  de  que  las  dos  piezas  ó  cuartos  de  la  planta 
baja,  entrando  á  este  edificio,  y  á  la  derecha,  sirvieron  de  capilla 
al  insigne  Morelos  antes  de  ser  fusilado;  y  como  sólo  estuvo  unas 
cuantas  horas,  parece  completamente  fuera  de  lugar  la  lápida  de 
mármol  colocada  sobre  el  cerramiento  del  zaguán,  con  este  letrero: 

CASA  DE  MORELOS. 

» 
En  la  fachada  del  propio  edificio,  sobre  la  ventana  de  la  últi- 
ma pieza  de  la  capilla  citada,  y  exteriormente,  se  destaca  otra  pla- 
ca de  mármol,  impuesta  allí  por  la  mano  de  un  particular,  con  la 
leyenda  de  relieve  que  á  continuación  se  copia: 

A  4¥   20?    DE  ESTE  LUGAR  FUE  FUSILADO 

EL  HÉROE  DE  LA  INDEPENDENCIA  MEXICANA 

Y  PRIMER  PRESIDENTE  DE  ESTA  REPUBUCA 

«EL  generalísimo» 
José  María  Morelos  y  Pavón 
El  22  de  Diciembre  de  1815. 
Diciembre  de  1900 

Rivero  Vidal,  (l) 

En  el  centro  del  patio  de  la  casa,  según  se  advierte  en  la  figu- 
ra 2 .•  de  la  lámina  51,  existe  una  fuente  con  un  pedestal  de  piedra 
que  sostiene  un  macetón.  En  el  pedestal  se  halla  incrustada  una  lá- 
pida de  mármol  con  esta  leyenda: 

Pozo  ARTESIANO  DE 

Morelos 

FUÉ  abierto  con  FONDOS 

DEL  Ministerio 

DE  Fomento 

EN  Agosto  de  1864 

Tiene  sesenta  metros 

DE  profundidad 

Y  produce  cuarenta 

V  CUATRO  LFTROS 
DE  AGUA  POR  MINUTO. 

(1)  Ahora  que  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  tiene  positivo  empe* 
fto  en  conservar  nuestras  reliquias  históricas,  parece  como  indicado  que  per- 
sonas entendidas  y  nombradas  oficialmente  modifiquen,  siquiera  poniendo 
en  castellano,  varias  de  estas  leyendas  que  son  obras  de  particulares,  leyen- 
das que  no  dejan  de  torturar  la  orto^afía  y  aun  el  buen  sentido. 
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Actualmente  el  pozo  está  seco  á  causa,  tal  vez,  de  las  obras 
del  desagüe  del  Valle. 

Fuera  de  la  casa  y  frente  á  su  fachada  hay  tres  monumentos: 
dos  de  ellos  (A  y  B)  están  constituidos  respectivamente  por  un  pe- 
destal de  mampostería  sobre  el  que  se  asienta  sencilla  columna 
galibada,  de  piedra;  el  tercer  monumento  (C)  es  conmemorativo 
de  la  muerte  Jde  Morelos. 


PRIMER  MONUMENTO,  HACIA  EL  NORTE. 
(Lámina  52, figura  1^) 

En  una  placa  de  mármol  incrustada  en  el  pedestal  se  lee: 
Este  es  el  lugar 

ADONDE  (Sic)  FUÉ  PUOLADO  (sic) 
EL  HÉROE  Di* 

José  M.  Morelos 
Diciembre,  22  de  1815.  (l) 

En  otra  placa  de  mármol  embutida  en  distinta  cara  del  propio 
pedestal,  se  lee  asimismo  esta  singular  inscripción,  obra  de  parti- 
culares: 

Egregia  sangre 

del 

Gran  Morelos 

Regó  este  lugar, 

respetadlo  con  veneración 

Dic.  1900. 

RivERO  Vidal. 

A.  Barron. 

Sobre  el  capitel  de  la  columna  hay  un  trozo  de  piedra  labrada 
en  que  se  lee: 

Meridiana 

astronómica 

Latitud  Norte  19'' 36'' 

(1)  Véase  lo  que  se  indica  en  la  nota  anterior. 
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Una  flecha  indicaba  la  dirección  de  la  meridiana:  aquélla  ha 
desaparecido,  (i) 


B. 

SEGUNDO  MONUMENTO,  HACIA  EL  SUR,  IGUAL 
AL  ANTERIOR. 

En  placa  de  mármol  incrustada  en  el  pedestal,  dice : 

Altura  sobre  el  nivel 

DEL  MAR  2278  metros 

Y  43  centímetros. 

Abajo  hay  una  línea  de  referencia,  en  hueco,  y  en  seguida  este 
letrero: 

Altura  sobre  la 

tangente  inferior 

DEL  Calendario  azteca 

COLOCADO  en  la  TORRE  O.  DE 

LA  Catedral  de  México, 

1  METRO  Y  43  centímetros.  (2) 

Sostenido  por  el  capitel  existe  im  cuadrante  solar,  de  piedra, 
sobre  el  que  proyecta  su  sombra  una  lámina  de  hierro  colocada 
en  la  dirección  N-S. — En  el  cuadrante  se  señala  la  fecha 

1864. 


(1)  Aun  existía  la  flecha  en  Julio  de  1900:  además,  en  el  monumento  se 
indicaba  que  desde  este  punto  al  centro  de  la  plaza  de  México  hay  22,199  me- 
tros. Así  se  dice  en  la  «Memoria  del  Desagüe  del  Valle»  publicada  en  1902, 
tomo  II,  página  138. 

(2)  La  tangente  inferior  al  Calendario  se  ha  substituido  por  una  línea  de 
referencia,  desde  el  año  de  1885  en  que  se  condujo  el  Monolito  al  Museo  Na- 
cional. 
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C. 


TERCER  MONUMENTO,  FRENTE  A  LA  PUERTA  DE 

ENTRADA  AL  EDIFICIO  ANTES  CITADO, 

Y  AL  OTRO  LADO  DEL  CAMINO  CARRETERO. 

(Lámina  52,  figura  2,^) 

En  el  centro  de  un  hemiciclo  de  piedra  cerrado  al  frente  por 
una  reja  de  madera,  se  levanta  un  monumento  de  cantería,  de  es- 
tilo funerario,  rematado  por  una  cruz  y  enfre  cuatro  esbeltos  c¡- 
preses  que  le  dan  piadosa  sombra:  cércale  una  verja  de  hierro. 

En  una  placa  de  mármol  blanco  que  da  su  frente  al  Oeste,  se 
grabó  lo  que  sigue: 

Al  hombre  más  eminente 
QUE  produjo 

LA  GUERRA  DE  INDEPENDENCIA 
AL  BENEMÉRITO  PÁRROCO 

DON  JOSÉ  MARÍA 

MORELOS 

Nacido  en  la  Ciudad  de 

Valladolid,  que  en  su  memoria 

LLEVA  HOY  EL  NOMBRE 
DE  MORELIA, 

EL  30  DE  Septiembre  de  1765 

Y  FUSILADO  EN  ESTE  LUGAR 

EL  22  DE  Diciembre 
DE  1815. 

Carlos  Villada 
Director  de  este  camino 

Y  TODOS  sus  TRABAJADORES 
LE  CONSAGRAN  ESTE  MONUMENTO. 

Avanzando  por  el  camino  carretero,  hacia  el  Norte,  y  á  pocos 
pasos  del  edificio  y  monumentos  mencionados,  se  halla  el  Gran  Ca- 
nal del  Desagüe  del  Valle  de  México  (kilómetro  22),  sobre  el  que 
se  ha  construido  un  puente  metálico  para  dar  paso  al  camino  en- 
tre México  y  Pachuca,  conocido  por  puente  de  San  Cristóbal,  con 
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trabes  de  celosía  y  tablero  en  la  parte  superior,  de  un  solo  claro 
de  33  metros  y  de  6  de  ancho  sobre  machones  de  mampostería. 

Atravesando  el  puente  se  descubre  el  antiguo  albarradón  (di- 
que ó  encortinado)  de  piedra,  de  O"50  de  espesor,  y  muy  impor- 
tante por  su  gran  extensión  que  sigue  una  dirección  poligonal 
irregular,  (l)  construido  bajo  el  gobierno  virreinal  para  contener 
por  ese  rumbo  los  desbordamientos  del  viejo  vaso  de  San  Cristóbal, 
hoy  reducidísimo  ó  casi  seco. 

En  una  construcción  abovedada,  y  al  exterior,  se  descubre  una 
placa  de  piedra  con  una  larga  inscripción,  cuyo  contenido  presen- 
ta las  mismas  dudas  que  la  primera  que  copié  en  la  página  490,  y  dice: 

Rey^o  las  Espaflas  la  M.  C.  del  S.  D.  Phelipe  III  y  Siendo  Virrey 
en  este  Rejmo  el  Ex.  Sr.  Marques  de  Montesclaros  se  erigió  esta  Calza- 
da para  reparo  de  las  Aguas  el  afto  de  1704  Imperando  las  CC.  M.M.  del 
Sr.  D.  Carlos  II  y  la  Sra.  D.  Mariana  de  Austria  y  estando  de  Virrey  el 
111.^  y  Ex.^  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Rivera  se  hizo  toda  de  nuevo 
el  año  de  1675  en  el  mismo  Reynado  de  la  M.  C.  del  Sr.  D.Carlos  II.  Sien- 
do Virrey  el  Ex.<>  Sr.  Conde  de  Galue  se  reedificó  y  por  la  parte  de  la 

Laguna  se  hizo  im  Escape  encostrado  (?)  de  p. ...  el  Año  de  1692 y 

el  Año  de  1743  Reynando  las  Espaflas  la  C.  M.  del  Sr.  D.  Phelipe  V  q 
Dios  g.  y  halla(dose)  de  Virrey  el  Ex.**  Sr.  Conde  de  Fuen  Clara  y  sien- 
do Juez  Superintendente  del  Rl.  desagüe  el  Sr.  D.  Domingo  Trespala- 
cios  y  Escandon  del  Or.  de  Stgo  (Santiago)  del  Consejo  de  S.  M.  de  la 
Rl.  Aud.*  y  pribatibo  (sic  ?)  del.Rl.  drho  (derecho)  de  medianata  se  con- 
cluyo de  nuevo  sacándose  de  cimientos  la  muralla  y  su  pretil  se  terra- 
plenó y  se  bardeo  (?)  la  Calzada  cuya  obra  se  concluyo  á  6  de  Junio  de 
1744. 

El  albarradón  sigue  hacia  el  S.E.  y  se  continúa  al  Oeste,  don- 
de se  advierte  aún  un  puente  de  tres  arcos  (Lámina  53,  fig.  L*)  cuyo 
alto  pretil  ostenta  esculpidas  las  armas  de  España:  cerca  del  puen- 
te hay  una  pequeña  capilla  enteramente  aislada  y  sin  nada  de  no- 
table. 

(1)  « Memoria  ^  del  Desagüe,  tomo  n,  pág.  438,  donde  hay  otros  detalles. 
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Embargados  con  el  recuerdo  del  episodio  histórico  que  se  efec- 
tuó en  el  sitio  en  que  por  algunas  horas  nos  detuvimos,  fué  preci- 
so arrancamos  de  allí  para  visitar  con  más  ó  menos  brevedad  la 
cercana  villa  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  cuya  parroquia,  con  su 
enhiesta  y  blanca  torre  sirviéndole  de  fondo  la  serranía  de  Gua- 
dalupe, distinguíamos  entre  tupida  arboleda.  Una  media  hora  tar- 
damos en  recorrerá  pie  el  camino;  y  después  de  almorzar  em- 
prendimos el  examen  de  algunos  puntos  que  nos  interesaban. 

En  el  centro,  poco  más  ó  menos,  de  la  plaza  del  pueblo  y  al 
costado  de  un  kiosko,  se  ha  construido  un  sencillo  monumento  de 
piedra,  conmemorativo  del  mártir  de  la  Independencia,  coronado 
por  el  busto  de  éste  (LAmina  54,  figura  1.»),  y  con  vista  á  la  parro- 
quia. En  él  se  leet 

• 

a  la  memoria 

del  benemérito 

de  la  patria 

bachiller 

José  María 

MORELOS 

Diciembre  22  de  1877. 


La  parroquia  es  vieja  construcción  de  franciscanos:  su  es- 
tructura arquitectónica  no  carece  de  mérito  y  tiene  algunos  deta- 
lles notables.  Dos  objetos  artísticos  llamaron  singularmente  nues- 
tra atención:  el  primero  es  una  pileta  de  agua  bendita,  con  remi- 
niscencias mudejares;  y  el  segundo,  un  gran  cuadro  del  célebre 
pintor  Alcíbar,  que  representa  un  Calvario  y  se  conserva  flamante 
en  la  Sacristía  del  templo.  La  pintura  está  firmada  de  la  siguiente 
manera: 
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Jofé  de  Alsibar,  Teniente  Director  de  la  Real  Academia  de 
Sn.  Carlos  de  N.  E.  pintó  en  Mex":";  el  a.""  de  1799. 


♦  ♦ 

Anexa  al  templo  parroquial  hay  una  capilla  actualmente  en 
reconstrucción.  En  el  centro  se  levanta  un  monumento  sepulcral, 
en  cuya  lápida  de  mármol  se  lee  lo  siguiente  (Lámina  54,  fig.  2.*): 

En  este  lugar  se  dio 
sepultura  ecca.  a  los 
despojos  mortales  del 

YNSIGNE  (Sic)  CURA  DE  CarACUARO 

D.  José  M.  Morelos 

Y  Pavón 
«Grande  entre  los  grandes 

Y  MÁXIMO  entre  los  MAYORES.» 

Diciembre  22  de  1815 
Y  en  otro  lugar  de  este  mismo  monumento : 

A.  N.  A.  F.  E.  Y  amigos 

diciembre  22  DE  1903. 

A  la  izquierda  de  la  entrada  se  descubre  una  lápida  de  már- 
mol incrustada  en  el  muro;  con  letras  de  relieve  dice: 

1903 
Siendo  Gobernador  del  Estado 

EL  LIBERAL  Y  PATRIOTA   GrAL.  D. 

José  Vicente  Villada 

se  erigió  este  humilde  monumento 

á  la  memoria  del  héroe  más  grande 

de  nuestra  independencia 

D.  José  María  Morelos 

Y  Pavón. 

He  oído  decir  en  el  mismo  San  Cristóbal,  que  esta  lápida  se 
arrancó  no  sé  de  qué  otro  monumento,  y  á  fin  de  que  no  se  extra- 
viara fué  puesta  en  el  sitio  donde  actualmente  se  encuentra. 

125 
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III. 


Morelos,  hijo  de  españoles  (véase  el  documento  1)  nació  en  Va- 
lladolid,  capital  de  la  antigua  provincia  de  Michoacán,  en  lia  casa  si- 
tuada en  la  esquina  de  la  Albóndiga  y  los  Alacranes  Para  conme- 
morar este  hecho  se  colocó  en  la  fachada  la  siguiente  inscripción:  (l) 

El  inmortal 

José  M.  Morelos  nació  en  esta  casa 

EL  30  DE  Setiembre  de  1765 

16  de  Setiembre  de  1881 

Morelos,  en  cuya  vida  y  hechos  se  han  ocupado  después  todos 
los  historiadores  de  México,  entró  de  lleno  á  la  vida  pública  desde 
1810  como  lugarteniente  del  inmortal  Hidalgo,  destinado  á  levantar 
tropas  en  el  Sur  de  nuestro  suelo,  que  tan  bien  conocía  el  humilde 
cura  de  Carácuaro  por  haber  conducido  recuas  en  sus  mocedades, 
de  México  á  Acapulco. 

No  es  el  objeto  de  estas  líneas  biografiar  al  insigne  y  glorioso 
insurgente;  sino  el  de  ampliar  esta  breve  nota. 

¿Quién  no  recuerda  al  bravo  caudillo  que  sin  elementos  empie- 
za, desde  Charo,  á  rodearse  de  hombres  esforzados,  de  valerosas 
campeones  como  los  Galeanas  y  los  Bravos ;  de  su  acción  sobre  el 
famoso  cerro  del  Veladero;  de  su  entrada  á  Chilpancingo;  de  la  to- 
ma de  Tixtla;  de  la  de  Chilapa  y  Chiautla  hasta  su  entrada  triun- 
fal en  Izúcar,  donde  se  le  presenta  el  no  menos  benemérito  é  infa- 
tigable Matamoros?  ¿Quién  no  trae  presto  á  la  memoria,  al  evocar 
tan  sólo  el  nombre  de  Morelos,  cuando  el  caudillo  penetra  al  rico 
mineral  de  Taxco,  cuyas  puertas  le  abrió  Hermenegildo  Galeana, 
y  de  sus  triunfos  en  Tenancingo  hasta  la  aparición  en  los  campos 
de  batalla  del  terrible  y  sanguinario  Calleja? 

(1)  Esta  y  otras  varias  leyendas  de  aqueUa  Capital  fueron  copiadas  di- 
rectamente por  mí  en  una  visita  que  hice  á  mediados  de  18%.  Bajo  el  título  de 
Apuntes  epigráficos  de  la  Ciudad  de  Morelfa  publiqué  dichas  leyendas  en 
las  Memorias  de  la  Sociedad  Científica  «Antonio  Álzate,»  tomo  X,  pp.  335-34Q. 
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Noventa  y  tres  aflos  no  han  sido  suficientes  para  olvidar  los 
detalles  de  uno  de  los  episodios  más  grandes  de  la  vida  militar  de 
Morelos,  cuyo  nombre  adquirió  por  entonces  inmensa  resonancia  y 
merecido  prestigio:  el  célebre  sitio  que  sufrió  Cuautla  al  través  de 
74  días,  lugar  cercado  por  el  brillante  ejército  virreinal,  y  la  rup- 
tura del  cerco  por  los  insurgentes. 

«La  fama  del  héroe  (Morelos)— dice  Zavala  en  su  Ensayo  his- 
tórico—después de  ese  sitio  memorable,  se  llevó  entonces  hasta  las 
estrellas:  un  entusiasmo  general  ocupaba  los  espíritus  de  los  crio- 
llos. En  México  mismo  se  cantaban  los  elogios  del  campeón  nacio- 
nal, y  su  nombre  era  una  señal  de  triunfo  para  los  mexicanos.* 

Tehuacán,  bien  escogido  por  Morelos,  fué  el  cuartel  general 
de  éste,  desde  donde  podía  dominar  á  Orizaba  y  á  Oaxaca;  á  Pue- 
bla y  al  interesante  camino  de  Veracruz. 

Su  magnífica  entrada  á  Orizaba;  su  toma  y  entrada  en  la  vieja 
Antequera,  «centro  de  un  inmenso  campo  atrincherado  por  la  mis- 
ma naturaleza,»  como  dice  Zarate,  no  son  menos  memorables.  Y 
si  su  estrella,  desde  su  frustrado  ataque  á  Valladolid,  fué  declinan- 
do con  cierta  rapidez,  no  por  eso  perdió  sus  fulgores  y  dejaron  de 
brillar  sus  destellos.  La  prisión  del  valiente  Matamoros  en  Fuma- 
rán, fusilado  después  en  Valladolid;  (l)  la  muerte  cruel  de  Herme- 
negildo Galeana,  su  gran  teniente;  y  el  desastre  completo  de  Tes- 
malaca,  donde  él  mismo  cayó  prisionero  de  Concha,  son  otras  tantas 
dolorosas  etapas  que  siguieron  á  los  días  de  gloria  y  de  ventura. 

Y  si  Morelos  fué  gigantesco  y  hasta  sublime  en  medio  del  es- 
truendo de  las  armas,  dominando  á  sus  huestes  con  el  rayo  de  su 
mirada  ó  el  enérgico  acento  de  su  voz,  fué  igualmente  glorioso  rom- 
piendo las  cadenas  de  la  esclavitud  por  medio  de  su  interesante  y 
conocido  decreto;  (2)  y  tratando  de  organizar  la  administración  pú- 
blica y  dictando  numerosísimas  medidas  de  orden,  y  ejerciendo  ac- 
tos de  soberanía.  (3) 

A  la  inspiración  de  Morelos  se  debió  la  instalación  de  la  Junta 
de  Zitácuaro,  de  la  que  fué  miembro,  y  á  la  cual  juró  obediencia  en 
Oaxaca,  en  acto  solemne;  á  él,  la  reunión  del  primer  Congreso  de 
Chilpancingo,  que  le  nombró  generalísimo  y  jefe  del  poder  ejecu- 
tivo; y  como  consecuencia  de  las  avanzadas  teorías  democráti- 

(1)  El  3  de  Febrero  de  1814. 

(2)  Expedido  en  Chilpancingo  á  5  de  Octubre  de  1813. 

(3)  Uno  de  los  actos  más  notables  de  Morelos  fué  el  conocidísimo  de  la 
acuñación  de  la  moneda  que  principalmente  circuló  en  territorio  del  Estado 
de  Oaxaca,  y  en  los  de  Guerrero  y  Michoacán,  y  en  algunos  pueblos  limítro- 
fes. El  metal  más  abundantemente  empleado  por  Morelos  para  acuñar  ó  se- 
llar, fué  el  cobre,  al  que  se  asignó  un  valor  monetario  superior  á  su  intrínseco 
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cas  del  caudillo,  la  proclamación  de  la  independencia,  sin  trabas  ni 
ligas  con  la  vieja  Madre  Patria,  en  esa  célebre  acta  de  6  de  Noviem- 
bre de  1813;  y  la  Constitución  de  Apatzingán  de  22  de  Octubre 
de  1814. 

Morelos  cayó  en  Tesmalaca  por  defender  y  amparar  al  siem- 
pre fugitivo  Congreso  que  se  dirigía  para  Tehuacán.  Tanta  gloria 
y  tanta  suma  de  labores  á  favor  de  la  nobilísima  causa  que  defen- 
día el  antiguo  cura  de  almas,  debía  perderle,  sobre  todo,  ante  Ca- 
lleja, que  condenó  al  gran  caudillo  á  la  pena  capital  en  inicua  sen- 
tencia (documento  2). 

Después  de  su  prisión,  Morelos  fué  conducido  por  Concha  á 
Tenango,  A  Tepecuacuilco,  á  Tlalpan  y  á  México,  donde  se  le  con- 
dujo en  coche  cerrado  á  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición.  Se  le 
formó  causa;  se  le  degradó,  y  con  él  se  celebró  el  último  auto  de 
fé  del  temido  tribunal  (27  Noviembre  1815). 

Condújosele  á  la  Ciudadela  por  la  noche,  y  para  dar  cumpli- 
miento á  la  fatal  sentencia,  á  las  seis  de  la  mañana  del  22  de  Di- 
ciembre de  1815  el  mismo  Concha  lo  llevó  en  un  carruaje  á  San 
Cristóbal  Ecatepec,  sitio  señalado  para  pasar  por  las  armas  ese 
mismo  día  al  más  grande  de  los  héroes  militares  de  esa  epopeya 
sangrienta  (documento  3). 


IV. 


Consumada  la  independencia  nacional  y  á  raíz  de  la  caída  de 
Iturbide,  renació  la  memoria  de  los  primeros  campeones,  desper- 
tándose el  afán  por  honrarles  y  tributar  á  sus  cenizas  inusitados 
honores. 

El  19  de  Julio  de  1823  el  Congreso  declaró  beneméritos  de  la 
patria  en  grado  heroico  á  Hidalgo,  Allende,  Aldama,  Abasólo,  Mo- 


como  cobre,  y  también  la  plata;  y  apareció  desde  1811  (muy  rara),  en  1812, 
1813  y  1814  (8  reales,  2  reales,  1  real  y  }^  real). 

He  visto  hace  algún  tiempo  en  poder  de  mi  buen  amigo  el  Dr.  León  una 
interesante  colección  de  monedas  de  Morelos,  de  oro.— Para  detalles  sobre  el 
particular  véase  La  Moneda  del  General  Insurgente  Don  José  María  More- 
los,—Ensayo  numismático,  por  Lyman  Haynes  Low  y  Dr.  Nicolás  León.— 
Tipografía  del  Gobierno  de  Morelos,  Cuernavaca.—Año  1897;  ilustrada  con 
numerosos  dibujos  representativos  de  los  principales  cuftos  de  esta  moneda. 
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reíos,  Matamoros,  los  Bravos  (D.  Leonardo  y  D.  Miguel),  Galeana, . 
Jiménez,  Mina,  Moreno  y  Rosales;  y  ordenó  que  sus  restos  se  exhu- 
maran y  trajeran  á  México. 

Al  efecto  se  dispuso  la  ceremonia  para  el  17  de  Septiembre 
de  1823.  (1) 

La  víspera,  y  en  la  mañana,  «llegaron  los  restos  de  Morelos  á 
la  Villa  de  Guadalupe— dice  un  testigo  presencial— (2)  conservados 
escrupulosamente  por  la  buena  diligencia  del. cura  de  San  Cristó- 
bal Ecatepec,  donde  fué  fusilado,  y  se  presentaron  en  la  Colegiata. 
Acompañábanlos  tres  orquestas  de  música  de  indios  de  diversos 
pueblos,  que  en  vez  de  sones  tristes  y  endechas  tocaban  walss  (sic),  y 
sones  alegres.  El  alcalde  de  la  Villa  de  Guadalupe  condujo  esta  ma- 
ñana hasta  la  garita  en  cinco  urnas,  los  cadáveres  (sic)  de  los  demás 
personajes  que  de  diferentes  puntos  se  han  venido  á  reimir  á  Mé- 
xico. Desde  Chihuahua  á  esta  Capital,  y  lo  mismo  desde  otras  ciu- 
dades, se  han  formado  solenmes  procesiones  que  no  se  han  cortado. 
«Desde  las  doce  de  este  día  se  anunció  la  función  lúgubre  de 
mañana  en  la  Catedral,  con  doble  clásico  á  vuelta  de  esquilas  con 
mucha  majestad. 

«Á  las  dos  de  la  tarde  comenzaron  á  salir  de  los  cuarteles  di- 
versos cuerpos  de  tropa  de  la  guarnición,  que  formaron  en  toda  la 
carrera  por  la  calle  de  Santa  Catarina  Mártir  á  Santo  Domingo. 
La  oficialidad  y  corporaciones  con  el  jefe  político  y  el  capitán  ge- 
neral de  México,  marcharon  á  la  garita  donde  se  formó  la  proce- 
sión. El  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Ana  vestido  de  capa  pluvial, 
se  presentó  con  una  buena  música  á  honrar  los  restos.  Esta  proce- 
sión caminó  en  el  orden  siguiente :  Abría  la  marcha  un  destacamen- 
to de  caballería  de  cívicos;  sus  batidores  con  morriones  de  corace- 
ros franceses,  con  colas  de  caballos  muy  ricamente  uniformados, 
obedecían  al  toque  de  una  corneta.  Seguía  un  destacamento  grue- 
so de  caballería,  y  detrás  de  éste  se  dejaba  ver  la  primera  urna, 
cuya  vara  derecha  delantera  cargaba  el  jefe  político;  la  izquierda 
el  marqués  de  Vivanco,  jefe  del  estado  mayor;  la  izquierda  tra- 
sera el  general  Lobato.  Las  demás  urnas  venían  en  hombros  de 
oficiales  de  varios  cuerpos;  caminaba  delante  de  ellas  gran  núme- 
ro de  personas  presididas  de  la  diputación  provincial  y  ayunta- 
miento. .Detrás  marcharon  algunas  compañías  de  infantería  del  nu- 
il) Véanse  mis  Apuntes  de  Epigrafía,  Apéndice,  páginas  262y  siguientes. 
(2)  Reseña  curiosisima  de  las  demostraciones  de  duelo  hechas  en  Méxi- 
co, al  recibirse  de  diferentes  lugares  de  la  República,  los  restos  mortales  de 
Hidalgo,  Morelos,  Aldama,  Allende,  Jiménes,  Mina,  Matamoros,  etc. —(Año 
de  IS*¿3.^ Apuntes  de  un  testigo  ocular).— Tomo  esta  relación  casi  íntegra, 
por  ser,  en  efecto,  muy  curiosa. 
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.mero  cinco  y  siete,  y  también  cívicos;  y  después  de  retaguardia 
gruesos  trozos  de  excelente  caballería.  Seguían  luego  dos  largas 
hileras  de  coches  en  número  de  más  de  sesenta,  entre  éstos  dos  de 
tiros  largos  y  muy  decentes  con  libreas  del  general  D.  Nicolás  Bra- 
vo y  de  D.  Antonio  Velasco.  De  este  modo  llegó  la  procesión  á 
Santo  Domingo  á  las  seis  de  la  tarde,  entrando  por  la  puerta  del 
costado,  donde  se  depositaron  los  huesos. 

«En  la  noche  pasó  el  jefe  político  á  separarlos  para  que  fuesen 
bien  colocados  en  un  magnífico  carro  construido  al  intento,  que  des- 
pués describiré.  En  la  cajita  donde  estaban  los  restos  de  Mina,  se 
encontraron  igualmente  los  de  su  amigo  y  compañero  hasta  la  muer- 
te D.  Pedro  Moreno,  de  una  estatura  gigantesca.  Un  amigo  mío  to- 
mó para  sí  un  pedazo  de  bota  del  general  Morelos. 

«A  las  ocho  de  la  noche,  el  toque  de  ánimas  se  anunció  con  un 
doble  solemnísimo  á  vuelta  en  la  Catedral,  y  fué  seguido  en  todas 
las  iglesias  de  México.  El  silencio  de  la  noche  hizo  más  augusto 
este  imponente  recuerdo  de  nuestro  término.» 

Al  siguiente  día  17  á  las  seis  de  la  mañana  y  en  presencia  de 
las  cenizas  que  se  hallaban  en  Santo  Domingo,  se  cantó  una  misa 
de  vigilia. 

A  las  ocho  de  la  mañana  reuniéronse  en  Palacio  todas  las  auto- 
ridades con  una  diputación  del  Congreso,  compuesta  de  tres  in- 
dividuos. (1)  A  la  media  hora  se  encaminó  á  pie  la  comitiva  que 
encabezó  D.  Vicente  Guerrero,  rumbo  á  Santo  Domingo,  con  ba- 
tidores de  á  caballo  y  tropa  de  varios  cuerpos  á  retaguardia.  Al 
llegar  á  Santo  Domingo,  fueron  recibidos  todos,  por  el  padre  pro- 
vincial Fray  Luis  Carrasco,  que  vestía  de  capa  pluvial.  Entonóse 

el  Domine  salvunt  fac  populunt  ntexicanum . .  Salvum  fac 

senatum  ntexicanum;  y  se  formó  luego  la  procesión.  «Abríala — 
dice  el  testigo  ocular — un  destacamento  de  caballería  y  cuatro  ca- 
ñones de  batalla  tirados  con  prolongas.  Seguían  las  cofradías  y 
comunidades  religiosas  con  vela  en  mano,  hermandades  3^  clero. 
Seguía  una  numerosa  oficialidad  y  cuerpos  militares:  luego  el  ca- 
rro hecho  á  propósito  en  cuyos  extremos  se  veían  cuatro  haces 
romanas,  símbolo  de  la  soberanía  de  la  nación.  Leíase  en  el  fron- 
tispicio la  siguiente  inscripción: 

La  marcha  de  muerte 
para  ser  inmolados  por  la  patria  en  el 

CADALSO, 

ES  LA  MARCHA  DEL  HÉROE  QUE  CAMINA 

AL  TEMPLO  DE  LA  INMORTALIDAD. 

(1)  Reseña  curiosísima,  etc. 
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«En  el  centro  del  carro  se  veía  una  urna  ó  catafalco  donde  es- 
taban colocados  los  despojos  de  los  héroes.  Seguía  después  un 
acompañamiento  muy  numeroso  que  cerraba  el  Poder  Ejecutivo, 
incluyéndose  la  antigua  real  audiencia,  cuyos  oidores  se  presenta- 
ron por  primera  ves  sin  toga  ni  golilla.  Detrás  del  Poder  Ejecuti- 
vo marchaba  el  Estado  Mayor  con  su  Jefe.  La  procesión  anduvo 
por  las.  calles  de  Santo  Domingo,  Tacuba,  San  José  el  Real,  Espíri- 
tu Santo,  portal  de  Agustinos,  Diputación  á  entrar  por  la  puerta 
principal  de  Catedral.  Á  proporción  que  avanzaba,  la  tropa  que 
estaba  en  la  carrera  tendida,  se  incorporaba  en  filas  engrosando 
las  columnas.  Dejáronse  ver  perfectamente  equipados  los  grana- 
deros de  á  caballo.  La  compañía  de  alabarderos  formó  en  alas  cer- 
ca del  Poder  Ejecutivo.  Las  calles  estaban  llenas  de  gente,  todais 
guardaban  la  mayor  compostura,  y  parece  que  cada  persona  por 
su  parte  se  propuso  no  incomodar  á  otra:  no  se  veía  ni  una  tienda 
abierta  ni  coches  en  la  carrera.  Los  balcones  estaban  en  la  mayor 
parte  adornados  con  cortinas  blancas  y  lazos  negros.  Tiraban  del 
carro  personas  decentes  que  se  honraban  con  prestar  este  ser- 
vicio.» 

«Cerca  de  las  doce  llegó  la  procesión  á  la  Catedral.  En  el  atrio 
estaba  formada  la  milicia  cívica.  Jóvenes  eran  sus  comandantes,  y 
bizarros  garzones  sus  soldados.  La  banda  de  pitos  y  tambores  que 
tocaban  con  gran  destreza,  eran  hijos  de  las  mejores  familias  de 
México.» 

Al  fin  los  despojos  entraron  á  la  Catedral,  y  fueron  conducidos 
al  túmulo  que  se  había  formado  en  dos  urnas,  una  forrada  de  ter- 
ciopelo negro  guarnecida  con  galón  de  plata^  y  otra  de  cristales  en 
que  se  contenían  los  huesos. 

En  el  cuadro  número  11  de  documentos  referentes  á  la  Inde- 
pendencia, que  formó  el  Sr.  D.  Juan  E.  Hernández  y  Dávalos,  y  los 
cuales  cuadros  son  ahora  propiedad  del  Museo  Nacional  de  Méxi- 
co, se  halla  un  dibujo  manuscrito,  en  cuya  cabeza,  con  letra  tam- 
bién manuscrita,  se  lee: 

«Orden  con  que  fueron  colocados  los  huesos  de  los  primeros 
Héroes  de  la  Patria  en  una  preciosa  urna  que  se  les  dedicó  el  17 
de  Septiembre  de  1823  con  motivo*del  Solemne  Aniversario  que  se 
les  hizo  en  dicho  día  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana.» 

Este  diseño  lo  publiqué  por  primera  vez  en  la  página  265  de 
mi  Epigrafía,  y  en  él  aparecen  distribuidos  los  restos  de  los  héroes, 
poco  más  ó  menos,  de  la  siguiente  manera : 

Dando  frente  al  altar  mayor  de  la  Catedral,  toda  la  osamenta 
de  D.  Francisco  Javier  Mina  y  de  D.  Víctor  Rosales.  Al  lado  de  la 
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Epístola,  «un  pedazo  de  casco  de  calavera  y  otros  huesos»  de  D. 
Pedro  Moreno;  la  osamenta  entera  de  D.José  María  Morelos,y  «en 
un  baulito  enlutado,»  toda  la  osamente  de  D.  Mariano  Matamoros. 
Dando  frente  al  Coro,  la  «calavera  y  dos  canillas  de  los  brazos» 
de  D.  Miguel  Hidalgo.  Finalmente,  del  lado  del  Evangelio,  el  crá- 
neo de  Jiménez,  y  el  cráneo  y  huesos  de  las  piernas  de  Allende. 

El  catafalco  en  que  los  huesos  se  depositaron  fué  el  jnismo 
que  había  servido  para  las  honras  del  Arzobispo  Lizana.  En  el  tú- 
mulo inscribiéronse  epitafios  y  sonetos  alusivos,  descollando  estas 
dos  principales  leyendas: 

Frente  al  C!oro. 

á  los  honorables  restos 

de  los  magnánimos  é  inpertérritos  caudillos 

padres  de  la  libertad  mexicana, 

y  víctimas  de  la  perfidia  y  despotismo. 

la  patria  llorosa  y  eternamente  agradecida 

erigió  este  público  monumento 

Año  de  1823. 

Y  la  otra  del  lado  de  la  Epístola: 

D.  O.  M. 

MORTALIBVS.  EXWnS 

Immortalivm.  virorvm 

QVI 

CVM.  PATRIS.  LIBERTATK.  JECESSINT.  FVNDAÜIENTA 

INDIGNE.  OCaSI.  FORTITER.  OCVLVERVÍíT 

GRATA.  LVGENSQVE.  BIEXICVS 

PARENTAT 

XV.  KAL.  OCTOBRIS 

ANNO.  M.  DCCC.  XXm. 

Una  vez  colocados  los  restos,  después  de  las  doce  del  día  se 
dio  principio  á  la  misa,  con  solemne  música  de  Rosini,  haciendo 
descargas  la  artillería  y  la  infantería  á  la  elevación  de  la  hostia. 

Siguió  después  el  sermón  que  duró  hora  y  nueve  minutos,  pre- 
dicado por  el  Dr.  D.  Francisco  rArgandar,  diputado  al  Congreso, 
por  Valladolid.  Dícese  que  fué  elocuente  y  estuvo  feliz  en  su  dis- 
curso. 

Cuando  la  ceremonia  religiosa  terminó,  retiróse  la  concurren- 
cia, y  reunida  en  Palacio,  diéronle  el  pésame— como  era  costum- 
bre en  casos  semejantes,  cuando  algún  dolor  afligía  á  la  Patria- 
ai  Jefe  del  Gobierno,  que  lo  era  el  general  D.  Vicente  Guerrero. 
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Al  siguiente  día  18,  se  entregó  la  llave  de  la  urna  al  presidente 
del  Congreso  General  D.  Francisco  Terrazo,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 23  del  decreto  de  19  de  Julio  de  1823.  En  aquel  acto  se  pro- 
nuncicU'on  los  discursos  de  estilo;  y  los  huesos  de  los  caudillos  de 
la  Independencia  quedaron  desde  entonces  depositados  en  la  cripta 
del  altar  de  los  Reyes  de  la  Catedral,  donde  se  conservaron  todos 
mezclados  hasta  el  27  de  Julio  de  1895  en  que  se  colocaron  en  una 
urna  provisional,  y  dos  días  después  en  otra  definitiva  con  crista- 
les, al  través  de  los  que  pueden  verse  estas  venerables  cenizas;  que 
fueron  solemnemente  transladadas  el  30  de  los  mismos  mes  yafio 
desde  el  Palacio  Municipal  hasta  la  capilla  de  San  José,  de  la  mis- 
ma Catedral,  sitio  en  el  que  actualmente  se  conservan,  (1)  espe- 
rando ocupar  el  lugar  más  eminente  en  el  Panteón  Nacional  que 
ahora  construye  el  Gobierno  Federal. 


La  memoria  de  Morelos  se  ha  honrado  de  una  manera  espe- 
cial en  distintas  épocas,  por  diversos  actos  y  disposiciones  de  las 
autoridades  de  la  República.  Por  decreto  del  Congreso  del  Esta- 
do de  Michoacán,  de  12  de  Septiembre  de  1828  (documento  4)  que- 
dó para  siempre  suprimido  el  nombre  de  la  antigua  Valladolid  y 
substituido  por  el  de  Moreua,  en  honor  del  benemérito  hijo  de 
aquélla. 

El  mismo  Archiduque  Maximiliano  decretó  en  16  de  Septiem- 
bre de  1865  (documento  5),  la  erección  de  un  monumento  á  Mo- 
relos que  se  inauguró  en  la  antigua  plazoleta  de  Guardiola  el  30  del 
propio  mes  y  afio,  centesimo  aniversario  del  nacimiento  del  caudi- 
llo. La  estatua  en  mármol  la  hizo  el  escultor  Piatti,  y  el  pedestal 
ostentaba  las  siguientes  inscripciones: 

(1)  En  esta  misma  capilla  y  en  urna  especial,  están  depositados  los  res- 
tos del  magnánimo  general  D.  Nicolás  Bravo,  traídos  desde  Iguala  á  México 
en  7  de  Septiembre  de  1903,  con  grandes  honores  militares  y  ceremonias  cí- 
vicas diversas,  siendo  recibidos  por  el  Ayuntamiento  en  su  Salón  de  Cabil- 
dos y  después  por  el  Colegio  Militar  en  Chapultepec,  hasta  ser  conducidos  á 
la  citada  capilla. 
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1» 

Ínclito  duci.  I.  M.  Morelos 

Aris.  erepto.  ad.  prcelia.  et.  trivmphos 

mortemqve.  pro.  patrle.  libértate 

Maximilianvs.  Imperator 

mdccclxv 


Al  ínclito  Morelos 

Que  dejó  el  altar 

Para  combatir,  vencer  y  morir 

Por  la  libertad  de  su  patria 

Maximiliano  Emperador 

Año  de  MDCCCLXV 


3.» 

José  María  Morelos 

Nació  en  Valladolid 

El  30  de  Septiembre  de  1765 

Murió  por  la  patria  en  Ecatepec 

d  22  de  Diciembre  de  1815 


4.« 

Maximiliano  Emperador 

d  Morelos 

En  el  centesimo  aniversario 

de  su  nacimiento 

MDCCCLXV 

El  13  de  Julio  de  1867  fué  quitada  la  estatua  de  aquel  héroe 
de  la  plaza  de  Guardiola,  perdiéndose  las  inscripciones:  hoy  se  en- 
cuentra colocada  en  el  jardín  Morelos,  ó  de  San  Juan  de  Dios,  al 
costado  norte  de  la  Alameda. 


El  17  de  Abril  de  1869,  el  Presidente  Juárez  expidió  el  de- 
creto del  Congreso  de  la  Unión  por  el  que  quedó  erigido  en  En- 
tidad Federativa  el  actual  Estado  de  Morelos  (documento  6),  tea- 
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tro  de  las  glorias  del  caudillo  insurgente  que  inmortalizó  ala  ciudad 
de  Cuautla. 


El  General  D.  Mariano  Jiménez,  Gobernador  que  fué  del  Esta- 
do de  Michoacán,  erigió  en  la  ciudad  natal  del  insigne  Morelos  un 
monumento  A  la  memoria  de  éste,  que  se  halla  al  costado  poniente 
de  la  Catedral.  Tres  escalones  de  piedra  dan  acceso  á  ún  basamen^ 
to.  en  cuya  cara  occidental,  que  es  la  principal,  se  lee:  (l) 

JOSÉ  MARÍA  MORELOS  Y  PAVÓN 
Setiembre  30  de  1887. 

EN  EL  GOBIERNO  DEL  C.  GRAL.  MARIANO  JIMÉNEZ 

En  seguida  se  alza  un  pedestal  de  base  rectangular:  en  su  cara 
del  poniente  hay  una  lápida  de  mármol  gris  con  letras  de  oro.  La 
inscripción  dice: 

* 

FUÉ  GENERALÍSIMO  Y 

DEPOSITARIO  DEL  SUPREMO 

PODER  EJECUTIVO  DE  LA 

NACIÓN  EN  LA  GUERRA  DE 

INDEPENDENCIA. 

En  la  cara  del  sur: 

* 

CAUDILLO  DE  LA  LIBERTAD 

PROCLAMÓ  LOS  PRINCIPIOS 

REPUBUCANOS,  É  INSTALÓ 
EN  CmLPANCINGO  EL  PRDfER 
CONGRESO  MEXICANO  EN  1813. 

En  la  cara  del  oriente: 

NACIÓ  EN  ESTA  CIUDAD  EL 

30  DE  SETIEMBRE  DE  1765,  Y 

MURIÓ  POR  LA  PATRIA  EN  EL 

PUEBLO  DE  ECATEPEC  EL  22 

DE  DICIEMBRE  DE  1815. 

(1)  Tomé  las  inscripciones  directamente  y  las  publiqué  en  las  citadas 
Memorias  de  la  Sociedad  «Álzate,»  tomo  X,  páginas  338-39,  según  llevo  dicho. 
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En  la  cara  del  norte: 

PUSO  EL  COLMO  A  SU  GLORIA 

Y  heroísmo  con  la  inmortal 

DEFENSA  DE  CUAUTLA  EN  1812. 

Sobre  el  pedestal  se  levanta  altiva  y  de  pie  la  figura  en  bron- 
ce. Morelos  sostiene  con  la  diestra  un  papel  en  que  se  lee: 

Libertad  \  \  de  los  Esclavos  \  \  Octubre  5  de  \\  1813. 
Una  verja  de  hierro  circunda  á  todo  el  monumento. 


Ya  se  ha  visto,  por  último,  cómo  se  ha  tratado  de  perpetuar  el 
nombre  del  augusto  defensor  de  la  libertad  mexicana,  por  medio 
de  placas  epigráficas  y  otros  monumentos. 


Cada  año,  además,  el  22  de  Diciembre  aparece  el  pabellón  na- 
cional izado  á  media  asta  en  todos  los  edificios  públicos,  y  se  em- 
prende fervorosa  peregrinación  á  San  Cristóbal  Ecatepec. 


VI. 


Cuando  Morelos  juró  obediencia  en  Oaxaca  á  la  Junta  de  Zi- 
tácuaro,  se  presentó  ataviado  con  uniforme  igual  al  de  los  capita- 
nes generales  españoles,  tal  como  lo  representa  el  retrato  que  se 
reproduce  en  la  Lámina  50.  Este  uniforme,  con  el  pectoral  que  en  él 
se  descubre  en  el  mismo  retrato;  y  el  original  de  éste,  junto  con 
una  chaquetilla  bordada,  una  montura,  un  par  de  pistolas  y  algo 
más,  existe  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid,  donde  tuve  el  gus- 
to de  ver  todo  ello  en  1892  cuando  me  encontraba  en  la  Capital 
de  España,  (l) 

(1)  Por  primera  vez  di  noticia  de  estos  objetos  en  mis  Apuntes  de  Viaje 
que,  bajo  el  nombre  de  Recuerdos  de  Ultramar,  publiqué  á  raíz  de  mi  regre- 
so de  Europa.  (Imprenta  de  Fomento,  aflo  1894;  págs.  44  y  siguientes.) 
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D.  Lucas  Alamán  publicó  al  frente  de  la  página  327  del  tomo 
in  de  su  Historia  de  México,  en  lámina  litográfica,  el  retrato  de 
Morelos,  con  la  siguiente  noticia  que  me  parece  oportuno  repro- 
ducir una  vez  más: 

«Don  José  María  Morelos,  cura  de  Carácuaro  en  el  Obispado 
de  Michoacán.— Nombrado  por  el  Congreso  de  Chilpancingo  ge- 
neralísimo  y  depositario  del  poder  ejecutivo.  Está  representado 
tal  como  asistió  á  la  Jura  de  Fernando  VII  (l)  y  en  nombre  dB  la 
Junta  de  Zitácuaro  en  Oaxaca,  en  el  mes  de  Diciembre  de  1812. 
Este  uniforme,  que  es  igual  al  de  los  capitanes  generales  españo- 
les, no  se  lo  puso  Morelos  más  que  esta  sola  vez,  y  habiendo  sido 
cogido  por  el  Coronel  Armijo  en  Tlacotepec  con  todos  los  papeles 
y  demás  de  Morelos,  en  Marzo  de  1814,  fué  remitido  á  España  y 
se  conserva  ahora  en  el  Museo  de  Artillería  de  Madrid.  Lleva  Mo- 
relos un  gorro  negro  eñ  la  cabeza,  que  nunca  traía  descubierta  por 
padecer  dolores  en  ella,  cuando  no  la  traía  abrigada  con  gorro  ó 
pañuelo,  y  al  cuello  tiene  el  pectoral  que  se  le  remitía  al  Obispo  de 
Puebla,  Campillo,  en  el  convoj^  que  conducía  de  Veracruz  Olazá- 
bal,  y  fué  tomado  por  los  insurgentes  en  Nopalucan  en  Abril  de 
1812.  El  cura  Sánchez  que  cogió  esta  alhaja,  la  regaló  á  Morelos, 
que  agregó  á  la  extremidad  de  la  cruz  una  medalla  de  oro  de  la 
Virgen  de  Guadalupe.  Tiene,  además,  un  cordón  de  oro,  de  que 
está  suspendido  el  sable,  y  en  el  sombrero  montado  que  lleva  bajo 
del  brazo,  se  ve  la  cucarda  azul  celeste  y  blanca  adoptada  por  los 
insurgentes.  Este  retrato  de  medio  cuerpo  del  tamaño  natural, 
pintado  al  óleo  en  Oaxaca,  con  todos  los  bordados  y  dorados  y  va- 
rios jeroglíficos  en  la  orla  del  cuadro,  existe  en  poder  del  Gene- 
ral Álmonte,  y  la  copia  que  ahora  se  publica  se  ha  sacado  del  ori- 

(1)  El  nombre  de  Femando  VII  se  tomó  por  los  miembros  de  esta  Junta 
para  atraer  partidarios  á  la  causa  de  la  independencia:  «con  esta  política  — 
escribían  dichos  individuos  á  Morelos  en  4  de  sepbre  ISll—hemos  conseguido 
que  muchos  de  los  europeos,  desertándose,  se  hayan  reunido  á  las  nuestras: 
y  al  mismo  tiempo,  que  algunos  americanos  vacilantes  y  con  el  temor  de  ir 
contra  el  rey,  sean  los  más  decididos  partidarios  que  tenemos »  Sin  em- 
bargo, aunque  Morelos  cedió  primero,  por  razones  políticas,  á  este  enjua- 
gue sugerido  principalmente  por  D.  Ignacio  López  Rayón,  siempre  el  cau- 
dillo estuvo  inconíorme;  más'  tarde,  recomendó  al  Congreso  de  Chilpancin- 
go el  propio  Morelos,  que  proclamara  francamente  la  independencia  absoluta 
del  país,  abandonando  el  nombre  de  Fernando  VTI  que  hasta  entonces  había 
invocado  la  Junta  de  Zitácuaro;  y  así  se  consignó,  en  efecto,  en  el  memorable 
documento  de  6  de  Noviembre  de  1813.— Véase,  entre  otros  autores,  la  ex- 
tensa biografía  de  Morelos  escrita  por  D.  Julio  Zarate,  en  Hombres  Ilustres 
Mexicanos,  1874,  tomo  IV,  pp.  36  y  siguientes  y  119  y  siguientes. 
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ginal.  Don  Carlos  Bustamante  lo  publicó  al  frente  del  tercer  tomo 
de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Espafla  por  el  P. 
Alegre,  impresa  en  México  en  1842,  pero  mal  dibujado,  pues  no 
pudiéndose  distinguir  si  es  gorro  ó  pelo  lo  que  tiene  en  la  cabeza, 
ésta  aparece  de  una  forma  monstruosa.» 

Los  objetos  remitidos  á  Espafla  cuando  el  suceso  de  Tlacote- 
pee  fueron  á  dar  al  Ministerio  de  la  Guerra,  «en  cuya  Secretaría 
se  conservaron,  hasta  que  por  disposición  del  Regente  del  Reino 
(que  á  la  sazón  lo  era  el  General  Espartero,  Duque  de  la  Victoria) 
en  real  orden  de  15  de  Junio  de  1841  fueron  depositados  en  el  Mu- 
seo de  Artillería  de  Madrid,»  según  lo  expresa  así  una  nota  del  Ca- 
tálogo de  ese  Establecimiento. 

En  cuanto  al  retrato,  ignoro  en  qué  época  fué  llevado  á  Madrid. 

El  aflo  1875,  la  seflorita  dofía  Trinidad  Carreño  sacó  la  copia 
existente  en  la  Secretaría  de  nuestra  Cámíira  de  Diputados,  y  de 
la  cual  pintura  obtuve  directamente  una  fotografía  para  el  grabado 
que  se  acompafla  (Lámina  50);  al  pie  de  la  que  se  lee  lo  que  sigue: 

Retr.^  del  exmo.  Sor.  Dn.  jóse  maria  morelos,  capitán  gene- 
ral DE  LOS  EGÉRCITOS  DE  AMERICA.  VOCAL  DE  SU  SUPREMA  |  |  JUNTA. 
CONQUISTADOR  DEL  RUMBO  DEL  SUD.  Y  COPIAPO  POR  TRINIDAD  CARRE- 
ÑO. MADRID.  MARZO.  20.  1875. 

En  este  retrato  no  se  copió  el  gorro  ó  montera. 

Alamán  cita  igualmente  otro  retrato  parecido  de  Morelos,  hecho 
en  cera,  de  perfil,  por  un  Rodríguez,  tal  como  el  héroe  de  Cuautla 
estaba  en  sü  prisión  de  la  Ciudadela,  y  dice  que  se  hallaba  en  poder 
de  la  familia  Almonte ;  publícalo  frente  á  la  página  329  del  tomo  iv  de 
su  citada  Historia  de  México. 

Finalmente:  nuestro  Museo  Nacional,  tan  pobre  aún  en  objetos 
pertenecientes  á  los  grandes  campeones  de  aquella  magna  epopeya 
de  la  Independencia,  posee  un  sillón  que  se  dice  usó  en  la  cárcel  de 
la  Ciudadela  el  insigne  Morelos;  y  dos  espejos  con  marcos  antiguos 
dorados  y  adornados:  al  pie  tiene  cada  uno  un  brazo  para  una  luz. 
Se  cuenta  que  las  luces  que  hubieron  de  ponerse  en  estos  candela- 
bros ardieron  la  última  noche  de  la  vida  del  héroe  (21  de  Diciembre 
de  1815)  en  su  citada  prisión.  Estos  tres  objetos  fueron  recogidos  del 
Palacio  Nacional  por  el  Dr.  D.  Jesús  Sánchez,  antiguo  Director 
del  Museo,  por  conservarse  de  ellos  la  tradición  que  dejo  apuntada. 
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DOCUMENTOS. 


1. 

Partida  de  bautismo  del  Sr.  Morelos. 

«El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente,  cura  interino  del  Sagrario 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  Valladolid  de  Michoacan,  y  promotor  fis- 
cal de  la  curia  eclesiástica  de  la  misma,  etc.— Certifico:  Que  entre  los  li- 
bros del  archivo  de  este  curato  que  es  á  mi  cargo,  se  halla  uno  forrado 
en  badana  encamada,  cuyo  título  es:  Libro  donde  se  asientan  las  parti- 
das de  bautismos  de  españoles,  comenzando  el  mes  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos sesenta  años:  consta  de  trescientas  ochenta  y  dos  fojas,  y  en 
él  á  fojas  ciento  catorce,  se  halla  una  partida  cuyo  tenor  literal  es  como 
sigue. — ^En  la  ciudad  de  Valladolid,  en  cuatro  dias  del  mes  de  Octubre 
de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco  años,  yo  el  bachiller  D.  Francisco 
Gutiérrez  de  Robles,  teniente  de  cura,  exorcizé  solemnemente,  puse  óleo, 
bautizé  y  puse  crisma  á  un  infante  que  nació  el  dia  treinta  de  Septiem- 
bre, á  el  cual  puse  por  nombre  José  María  Teclo,  hijo  legítimo  de  Manuel 
Morelos  y  de  Juana  Pabon,  españoles;  fueron  padrinos  Lorenzo  A.  Cen- 
dejas  y  Cecilia  Sagrero,  á  quienes  hice  saber  su  obligación:  y  para  que 
conste,  lo  firmé.— fir.  Francisco  GuUerres  de  Robles.— A\  margen  dice. 
—José  Maria  Teclo.— Concuerda  con  su  original,  que  se  halla  en  el  cita- 
do libro  á  que  me  refiero  y  del  que  fiel  y  legalmente  la  hice  sacar,  sien- 
do testigos  á  su  concordación,  el  Br  D.  José  Antonio  Aldayturriaga  y 
D.  José  María  de  Caro,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  donde 
doy  la  presente  á  pedimento  de  parte;  y  para  que  conste,  lo  firmé  en  sie- 
te de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  tres  años.— Al  margen  una 
rúbrica.— Z>r.  D.  Gabriel  Gomes  de  la  Puente.* 

(Publicado  por  Alamán  en  el  tomo  iv  de  su  Historia,  Apéndice,  documento  número 
13,  página  47). 
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Sentencia  contra  Morelos. 

Dictamen  del  auditor  de  guerra,  oidor  D.  Miguel  Bataller. 

«Exmo.  Sr.— El  asesino  del  Sr.Sarabia,  José  María  Morelos,está  lla- 
namente confeso  del  crimen  de  rebelión  de  que  ha  sido  cabeza,  y  de  to- 
dos los  demás  atroces  y  sin  cuento  que  en  ella  ha  cometido  y  ha  hecho 
cometer. 

«La  única  excusa  que  alega  en  su  descargo,  es  un  nuevo  delito  mas 
execrable  aún  que  todos  los  otros,  como  que  se  reduce  á  decir,  que  se 
decidió  á  separar  estas  provincias  para  siempre  de  la  obediencia  de  S. 
M.,  porque  consideró  que,  ó  no  volvería  á  ocupar  el  trono  de  sus  padres, 
ó  si  volvia  sería  contagiado  é  indigno  por  esto  de  sentarse  en  él:  blas- 
femia horrenda,  tanto  mas  injusta  y  digna  de  castigo,  cuanto  se  diríge 
contra  el  mas  benéfico  y  virtuoso  de  los  reyes. 

«Declarado  hereje  formal  y  penitenciado  por  elsantotríbunaldela 
fé;  depuesto  y  degradado  por  la  iglesia  como  indigno  de  las  órdenes  que 
recibió,  y  entregado  al  brazo  seglar:  solo  resta  que  V.  E.  le  haga  sufrir 
la  pena  de  muerte  y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  á  que  podrá  ser- 
virse condenarlo  si  lo  tuviere  á  bien,  mandando  que  sea  fusilado  por  la 
espalda  como  traidor  al  rey;  y  que  separada  su  cabeza  y  puesta  en  una 
jaula  de  hierro,  se  coloque  en  la  plaza  mayor  de  esta  capital  en  el  para- 
je que  V.  E.  estime  conveniente,  para  que  sirva  á  todos  de  recuerdo  del 
fin  que  tendrán  tarde  ó  temprano,  los  que  despreciando  el  perdón  con 
que  se  les  convida,  se  obstienen  todavía  en  consumar  la  ruina  de  su  pa- 
tria, que  es  todo  el  fruto  que  pueden  esperar,  según  la  ingenua  confe- 
sión del  monstruo  de  Carácuaro,  cuya  mano  derecha  se  remita  tafnbien 
á  Oajaca,  para  que  asimismo  se  coloque  en  su  plaza  mayor. 

«Esto  es  lo  que  en  concepto  del  auditor,  exigen  la  justicia  y  el  pú- 
N  blico  escarmiento,  salvas  siempre  las  altas  facultades  de  V.  E.,  para 

proveer  sobre  la  súplica  en  que  concluye  el  reo  y  proposiciones  que  hace 
en  su  instrucción  de  antes  de  ayer,. lo  que  á  la  sabia  penetración  y  pro- 
funda poh'tica  de  V.  E.,  pareciere  mas  conducente  al  fina  que  todo  debe 
dirigirse. 

«Por  lo  demás,  el  auditor  no  halla  reparo,  antes  sí  conveniencia,  en 
que  accediendo  V.  E.  á  la  insinuación  que  á  nombre  del  clero  hacen  los 
Illmos.  Sres.  arzobispo  electo  y  asistentes,  se  verifique  la  ejecución  fue- 
ra de  garitas,  en  la  hora  y  lugar  que  V.  E.  estime  oportunos.  Méjico,  28 
de  Noviembre  de  1815.— Bataller.» 
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SENTENCIA. 

«Méjico,  20  de  Diciembre  de  1815. 

«De  conformidad  con  el  dictamen  que  precede  del  Sr.  auditor  de 
guerra,  condeno  á  la  pena  capital  en  los  términos  que  expresa,  al  reo 
Morelos:  pero  en  consideración  á  cuanto  me  ha  expuesto  el  venerable  cle- 
ro de  esta  capital  por  medio  de  los  Illmos.  Sres.  arzobispo  electo  y  asis- 
tentes en  la  representación  que  antecede;  deseando  hacer  en  su  honor  y 
obsequio  y  en  prueba  de  mi  deferencia  y  respeto  al  carácter  sacerdotal, 
cuanto  es  compatible  con  la  justicia;  mando  que  dicho  reo  sea  ejecutado 
fuera  de  garitas,  en  el  paraje  y  hora  que  señalaré,  y  que  inmediatamen- 
te se  dé  sepultura  eclesiástica  á  su  cadáver,  sin  sufrir  mutilación  algu- 
na en  sus  miembros  ni  ponerlos  á  la  expectación  pública:  para  todo  lo 
cual,  tomará  las  providencias  oportunas  el  Sr.  coronel  D.  Manuel  de 
la  Concha,  á  quien  cometo  la  ejecución  de  esta  sentencia,  que  se  notifi- 
cará al  reo  en  la  forma  de  estilo. 

«Y  por  cuanto  de  las  vagas  é  indeterminadas  ofertas  que  ha  hecho 
Morelos,  de  escribir  en  general  y  en  particular  á  los  rebeldes  retrayén- 
dolos de  su  errado  sistema,  no  se  infiere  otra  cosa  que  el  deseo  que  le 
anima  en  este  momento  de  libertar  de  cualquier  modo  su  vida,  sin  ofre- 
cer seguridad  alguna  de  que  aquellos  se  presten  á  sus  insinuaciones; 
atendiendo  por  otra  parte,  á  que  no  presentan  la  menor  probabilidad  de 
ello  las  repetidas  experiencias  del  desprecio  con  que  han  visto  seme- 
jantes explicaciones  hechas  por  otros  reos,  como  Hidalgo,  Aldama,  Ma- 
tamoros, etc.,  en  el  terrible  trance  de  trasladarse  á  la  vista  de  su  Cria- 
dor; teniendo  presente  el  ejemplar  de  Leonardo  Bravo,  á  quien  habién- 
dole permitido  mi  inmediato  antecesor  que  escribiese,  como  lo  hizo,  á 
sus  hijos  y  hermanos,  para  que  se  presentasen  al  indulto,  suspendiendo 
entretanto  la  ejecución  de  su  sentencia,  no  solo  no  lo  verificaron,  sino 
que  por  el  contrario  continuaron  con  mas  empefto  sus  hostilidades  y 
atentados  contra  su  soberano,  patria  y  conciudadanos,  como  lo  están 
también  practicando  después  de  la  prisión  de  Morelos  las  diferentes  ga- 
villas esparcidas  por  el  reino,  sin  que  ima  sola,  ni  ninguno  de  sus  cau- 
dillos, se  haya  presentado  ni  ofrecido  dejar  las  armas  de  la  mano  por 
libertarle,  con  cuyo  objeto  y  para  tener  esta  última  prueba,  he  suspen- 
dido expresamente  hasta  hoy  imponerle  la  pena  condigna:  en  conside- 
ración pues,  á  todo,  y  á  que  en  el  orden  de  la  justicia  seria  im  escánda- 
lo absolverle  de  la  que  merece,  ni  aim  diferirla  por  mas  tiempo,  pues 
seria  un  motivo  para  que  los  demás  reos  de  su  clase  menos  criminales 
solicitasen  igual  gracia,  llévese  á  efecto  la  indicada  sentencia. 

«Pero  para  que  al  propio  tiempo  que  este  ejemplar  obre  sus  efectos, 
adviertan  los  rebeldes  y  el  mundo  todo,  que  ni  las  victorias  de  las  ar- 
mas del  rey;  ni  la  justa  venganza  que  exigen  las  atrocidades  coipetidas 
por  estos  hombres;  ni  la  indiferencia  con  que  han  oido  la  voz  del  mas 
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justo  y  piadoso  de  los  soberanos,  explicada  en  las  reales  órdenes  que 
desde  su  gloriosa  restitución  al  trono  se  han  publicado  por  bando  y  cir- 
culado hasta  las  partes  mas  remotas  del  reino,  son  capaces  de  apartar 
al  gobierno  de  sus  sentimientos  paternales  y  de  la  eficacia  con  que  ha 
procurado  siempre  ahorrar  la  efusión  de  sangre,  por  el  único  medio  que 
corresponde  respecto  de  imos  vasallos  alzados  contra  su  legítimo  sobe- 
rano, á  pesar  de  ser  notorio  y  constante  que  con  conocimiento  pleno  de 
la  injusticia  con  que  proceden,  de  su  impotencia  y  de  la  imposibilidad 
de  conseguir  sus  designios,  siguen  en  su  inhumano  sistema  por  satisfa- 
cer su  ambición  y  miras  particulares;  usando  no  obstante  de  las  amplias 
facultades  que  me  están  concedidas  por  S.  M.,  mando  que  en  su  real 
nombre,  se  publique  ahora  un  nuevo  indulto  á  favor  de  todos  los  extra- 
viados, en  los  términos  y  con  las  ampliaciones  que  tengo  acordadas;  y 
agregado  un  ejemplar  del  bando  á  este  expediente,  saqúese  testimonio 
de  él  y  dése  cuenta  á  S.  M.  en  el  inmediato  correo,— Calleja,* 

(Sacado  de  la  causa  original^  cuaderno  2,^  que  se  conserva  en  el  archivo  general. 
Se  publicó  en  la  gaceta  del  gobierno  de  Méjico,  de  23  de  Diciembre  de  1815,  núm.839,fol. 
1393.— Alamán,  Historia  de  México,  tomo  IV,  Apéndice,  págs.  45  á  47). 


3. 

Partida  de  entierro  del  cadáver  de  Morelos. 

«Un  sello  blanco  que  dice:  «Parroquia  de  San  Cristóbal  Ecatepec.» 
— D.  Isidro  Viñes  y  Martínez,  Presbítero  Bachiller  y  Cura  Parroq*  de 
San  Cristoval  Ecatepec  Certifico:  Que  en  uno  de  los  Libros  de  Bautis- 
mos y  Entierros  de  Españoles  y  castas,  que  empieza  en  el  afto  de  1808 
y  concluye  en  el  de  1820,  se  halla  una  partida  al  fol.  72  b. — número  24. 
—Entierros:  que  á  la  letra  dice  así:  Al  margen:  «Br.  D.  José  M.*  More- 
los. —  En  esta  Santa  Iglesia  Parroqf  de  S.  Cristoval  Ecatepech  (sic)  el 
dia  22  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  quince  se  le  dio  sepultura  ecle- 
siástica al  cuerpo  del  Bachiller  D.  José  María  Morelos,  Presbítero,  domi- 
ciliario y  ex-cura  que  fue  del  pueblo  de  Carácuharo  (sic)  del  Obispado 
de  Valladolid;  recibió  los  Sacramentos  de  Penitencia  y  Eucaristía.  Y 
para  constancia  de  todo  lo  firmó.— Bachiller  José  Miguel  de  Ayala,  in- 
terino.—Rúbrica.» — ^Así  consta  en  dho.  Libro.  En  fe  de  ello  libro  la  pre- 
sente de  oficio,  que  firmo  y  sello  con  el  de  esta  Parroquia,  de  S.  Cristo- 
val  Ecatepech  (sic)  á  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nue- 
ve.—Isidro  Viñes. — Rúbrica.» 

(Este  documento  me  fué  obsequiado  bace  vanos  afios,  por  mi  amig-o  el  Sr.  Dr.  D. 
Fernando  Altamirano,  que  lo  mandó  sacar). 
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Decreto  cambiando  por  el  de  «Morelia»  el  nombre 

DE  LA  ANTIGUA  VaLLADOLID. 

«El  Gobernador  del  Estado  de  Michoacan,  á  todos  sus  habitantes, 
sabed: 

«Que  el  Congreso  del  mismo  Estado,  ha  decretado  lo  siguiente: 

«Desde  la  celebridad  del  16  del  corriente,  quedará  suprimido  para 
siempre  el  nombre  de  Valladolid  con  que  se  ha  conocido  esta  ciudad, 
sustituyéndose  por  el  de  Morblia,  en  honor  de  su  digno  hijo,  benemérito 
de  la  patria,  Ciudadano  José  María  Morelos. 

«El  Gobernador  del  Estado  dispondrá  se  publique,  circule  y  obser- 
ve. Valladolid,  Setiembre  12  de  1828.— /oag«/n  Tomás  Madero^  diputa- 
do presidente.— Pa6/o/o5^Pi?^i#^o,  diputado  secretario. — Basilio  de  Ve- 
lasco,  diputado  secretario.» 

«Por  tanto,  mando  se  imprima,  circule  y  observe.  Palacio  del  Go- 
bierno del  Estado.  Valladolid,  Setiembre  12  de  l82S.-''José  Salgado,— 
Manuel  Gomales  Pimentely  secretario  de  gobierno.» 

(Publicado  por  el  Lie.  D.Juan  de  la  Torre,  en  su  Bosquejo  histórico  y  estadístico  de 
la  Ciudad  de  Morelia,  1883;  página  312). 


Decreto  del  Archiduque  Maximiliano,  mandando 
erigir  un  monumento  a  morelos. 

«Maximiliano,  Emperador  de  México: 

«En  atención  á  ser  el  30  del  corriente  el  centesimo  aniversario  del 
nacimiento  del  Gran  Héroe  de  Nuestra  Patria,  D.  José  María  Morelos, 
nacido  en  Valladolid  el  día  30  de  Setiembre  de  1765,  y  para  perpetuar 
la  memoria  de  este  hombre  ilustre,  consagrándole  un  monumento  que 
recuerde  tan  glorioso  día. 

«Decretamos: 

«Art.  1.*^  Se  colocará  en  el  día  mencionado,  en  la  Plazuela  de  Guar- 
diola,  la  estatua  del  Héroe  de  la  Patria,  Morelos,  hecha  en  mármol  por 
el  escultor  Piatti,  con  la  solemnidad  debida  al  aniversario  que  se  celebra. 

«Art.  2.°  En  adelante,  la  plazuela  que  ha  tenido  hasta  hoy  el  nom- 
bre de  Guardiola,  se  denominará:  «Plazuela  de  Morelos.» 

«Art.  3.*^  Nuestros  Ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento  quedan 
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encargados  en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  de  la  ejecución  del 
presente  decreto,  que  será  depositado  en  los  archivos  del  Imperio,  pu- 
blicándose para  conocimiento  de  todos. 

«Dado  en  el  Palacio  de  México,  á  16  de  Setiembre  de  1865.— Maxi- 
miliano.» 

(De  la  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  año  1865,  documento  número  127.) 


6. 

Decreto  de  erección  del  Estado  de  Morelos. 

«Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación. 

«El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

«Benito  Juárez,  Presidente  Constüucional  de  los  Estados  Unidos 
Mexicanos,  á  sus  habitantes,  sabed: 

«Que  el  Congreso  de  la  Union  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

«El  Congreso  de  la  Union  decreta: 

«Artículo  único.— Queda  definitivamente  erigido  en  Estado  de  la 
Federación,  con  el  nombre  de  «Morelos,»  la  porción  de  territorio  del  an- 
tiguo Estado  de  México,  comprendida  en  los  distritos  de  Cuemavaca, 
Cuantía,  Jonacatepec,  Tetecala  y  Yautepec,  que  formaron  el  tercer  dis- 
trito militar,  creado  por  decreto  de  7  de  Junio  de  1862. 

«Salón  de  sesiones  del  Congreso  de  la  Union.  México,  Abril  16  de 
Í869.— Nicolás  Lemas,  diputado  vice-presidente.—/oagM/'«fiaran¿/a,  di- 
putado secretario.— ^//o  Zarate,  diputado  secretario.» 


OBSERVACIONES  sobre  las  láminas  que  se  acompañan. 

Lámina  y),— Retrato  de  D.José  María  Morelos.— Quedó  explicada  ya  en 
la  pág.  509  la  autenticidad  de  esta  copia  de  la  señorita  Carreño.  Mi  buen  ami- 
go el  Sr,  Lie.  D.  Pablo  Macedo,  Presidente  que  fué  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos en  Octubre  de  1905,  se  sirvió  permitirme  que  con  toda  comodidad  y  en  las 
mejores  condiciones  posibles,  se  tomara  la  fotografía  de  este  retrato,  que  ha 
servido  para  la  presente  lámina.  Una  vez  más  le  muestro  mi  agradecimiento. 

Láminas  51  á  54.— Las  fotografías  fueron  tomadas  el  día  de  nuestra  visita 
á  San  Cristóbal,  por  el  Dr.  Nicolás  León,  cuyos  negativos  sirvieron  para  estos 
grabados.  La  explicación  de  cada  lámina  ha  quedado  brevemente  consignada 
en  el  lugar  respectivo  del  texto. 

México;  22  de  Diciembre,  1905. 
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DICCIONARIO 


DE 


MITOLOGÍA   NAHOA 

POR  EL  Lie.  CECILIO  A.  RÓBELO. 

( CONTINUACIÓN. ) 


Oaouanoalli  {Cacuan ?,  cal- 

//,  casa:  «casa  de ?»)  Una  de  las 

cuatro  casas  de  oración  que  circun- 
daban el  teocalli  de  QuetjsalcoatL 
Estaba  adornada  de  puntos  y  flores, 
comisa  y  columnas  de  color  rojo. 
En  ella  ayunaban  los  sacerdotes  del 
dios. 

Oaohinipa.  Nombre  que  daban 
en  su  lengua  los  indios  tobosos  á 
los  malos  espíritus,  el  miedo  á  los 
cuales  componía  el  fondo  de  su 
creencia.  Al  ver  el  polvo  levantado 
en  remolino  por  el  viento,  se  arro- 
jaban á  tierra  invocando;  lo  mismo 
practicaban  por  la  noche  cuando 
veían  pasar  por  el  cielo  las  exhala- 
ciones. Para  precaver  de  la  muer- 
te al  padre  ó  á  la  madre  enfermos, 
ahijaban  al  más  pequefto  de  los 
hijos  como  víctima  expiatoria.  To- 
do esto  lo  hacían  invocando  á  Ca- 
chinipa. 

Estos  iobososy  que  se  extendían 
de  Zacatecas  á  Coahuila,  formaban 
un  pueblo  bárbaro  y  guerrero,  que 
nunca  dejó  las  armas  de  la  mano, 
y  prefirió  morir  á  reducirse  á  los 
misioneros. 

Calendario.  Está  tan  íntimamen- 


te ligado  el  cómputo  del  tiempo  con 
la  religión  de  los  natíoas,  que  sería 
imposible  dejar  de  estudiar  el  ca- 
lendario en  un  tratado  de  Mitolo- 
gía; y  por  esto  le  consagramos  este  * 
artículo,  aunque  nos  limitaremos  á 
hacer  una  breve  exposición  del  ca- 
lendario, tal  cual  se  encontraba  en- 
tre los  mexicanos  al  tiempo  de  la 
conquista,  pues  su  estudio  entre  los 
nahoas  en  general,  y  entre  los  tol- 
tecas  después,  en  lo  particular,  da- 
ría asunto  para  escribir  muchos  vo- 
lúmenes, como  pasó  entre  los  anti- 
guos, con  los  cronistas  é  historia- 
dores, después  con  Sigüenza,  Gama, 
Boturini  y  Veytia,  y  entre  los  con- 
temporáneos, con  Clavijero,  Ramí- 
rez, Orozco  y  Berra,  Chavero,  Paso 
y  Troncoso,  la  Señora  Nuttal  y  el 
famoso  mexicanistaHerSeler.  Em- 
pero lo  que  digamos  en  este  artícu- 
lo, por  exiguo  que  sea,  bastará  para 
justificar  el  título  de  asombroso 
que  le  han  dado  al  Calendario  Me- 
xicano todos  los  que  en  él  se  han 
ocupado. 

§  I. — Tenían,  como  nosotros,  días, 
meses,  aflos  y  siglos,  y  algo  más 

130 
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que  nos  era  desconocido  y  que  ve- 
remos adelante. 

El  afto  se  componía  de  365  días 
(tiempo  de  la  revolución  solar),  y  se 
dividía  en  diez  y  ocho  meses,  y  el 
mes  en  veinte  días,  por  lo  cual  lo 
llamaban  cempohualtonalli,  veinte 
días  ó  veintena. 

Como  18,  número  de  las  veinte- 
nas, multiplicado  por  20,  número 
de  los  días,  no  da  como  producto 
365,  número  de  los  días  del  afto,  si- 
no solamente  360,  los  5  días  que  so- 
bran no  los  tomaban  en  cuenta  para 
sus  fiestas  y  ritos,  y  por  esto  los 
llamaban  nemontemi,  «inútiles,»  y 
sólo  los  consideraban  para  integrar 
el  cómputo  del  tiempo. 

52  aflos  formaban  un  siglo  ó  ci- 
clo, que  ellos  llamaban  xiuhtnolpil- 


lí\  (V.)  «atadura  de  los  años.»  Es- 
tos no  se  contaban  progresivamen- 
te del  1  al  52,  sino  por  períodos  de 
13  años,  de  suerte  que  cuatro  pe- 
ríodos formaban  el  siglo,  porque 
13X41=52.  Cada  período  de  13  años 
se  llamaba  tlalpíllí(V).  Los  años  del 
1  al  13  se  distinguían  por  su  núme- 
ro progresivo,  pero  como  también 
tenían  su  nombre,  se  distinguían  en 
tm  mismo  ílalpiUi  por  su  número  y 
su  nombre.  Los  nombres  con  que 
se  distinguían  los  aftos  son  cuatro: 

TOCHTLI,    ACATL,   TeCPATL,    CaLLL 

Conejo.     Caña,  Pedernal,   Casa. 

Distribuidos  en  los  cuatro  tlalpih 
ti,  que  forman  un  ciclo  de  52  aftos, 
guardan  el  orden  que  se  observa 
en  el  cuadro  siguiente: 


Ibk.  Tlalpilu 

2»  Tlalpilu 

3Ka.  Ti.Ai.piLU 

4*.  Tlalpilu 

1  Tochtli 

1 

1  Acatl       14 

1  Tecpatl 

27 

.  1  Calli        40 

2  Acatl 

2 

2  Tecpatl  15 

2  Calli 

28 

2  Tochtli    41 

3  Tecpatl 

3 

3  Calli        16 

3  Tochtli 

29 

3  Acatl       42 

4  Calli 

4 

4  Tochtli    17 

4  Acatl 

30 

4  Tecpatl  43 

5  Tochtli 

5 

5  Acatl       18 

5  Tecpatl 

31 

5  Calli        44 

6  Acatl 

6 

6  Tecpatl   19 

6  Calli 

32 

6  Tochtli    45 

7  Tecpatl 

7 

7  Calli        20 

7  Tochtli 

33 

7  Acatl       46 

8  Calli 

8 

8  Tochtli    21 

8  Acatl 

34 

8  Tecpatl  47 

9  Tochtli 

9 

9  Acatl       22 

9  Tecpatl 

35 

9  Calli        48 

10  Acatl 

10 

10  Tecpatl  23 

10  Calli 

36 

10  TochtU    49 

11  Tecpatl 

U 

11  Calli        24 

11  Tochtli 

37 

11  Acatl       50 

12  Calli 

12 

12  Tochtli    25 

12  Acatl 

38 

12  Tecpatl  51 

13  Tochtli 

13 

13  Acatl       26 

13  Tecpatl 

39 

13  Calli        52 

Los  números  de  la  izquierda  en 
cada  columna  son  los  progresivos 
del  1  al  13  en  cada  tlalpilli,  y  los  de 
la  derecha  son  los  progresivos  del  1 
al  52  en  el  ciclo. 

Se  observa  en  la  tabla  anterior 
que  los  aftos,  no  obstante  distin- 


guirse por  sólo  cuatro  nombres  y 
trece  números,  no  se  confunde  uno 
con  otro,  y  esto  depende  de  que  no 
hay  ningún  afto  que  lleve  el  mismo 
nombre  y  el  mismo  número  repe- 
tidos, como  se  ve  en  la  tabla  si- 
guiente: 
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TOCBTU 

ACATL 

Tbcpatl 

C4I.I.I 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

Cada  signo  repetido  13  veces,  en 
períodos  de  cuatro  años,  formaban 
el  ciclo  ó  siglo  de  52  aftos. 

§  II.  Meses.— Hemos  dicho  que  el 
afto  se  componía  de  18  meses  de  20 
días  cada  uno.  Cada  mes  se  distin- 
guía por  su  nombre  propio,  y  se 
encuentran  en  el  Calendario  en  el 
orden  siguiente: 


1  Acahualco 

2  Tlacaxipehualiztli 

3  Tozoztontli 

4  Hueytozoztli 

5  Toxcatl 

6  Etzacualiztli 

7  Tecuilhuitontli 

8  Hueytecuilhuitontli 

9  Tlaxochimaco 

10  Xocohuetzi 

11  Ochpaniztli 

12  Teotleco 

13  Tepeühuitl 

14  Quecholli 

15  Panquetzaliztli 

16  Atemoztli 

17  Tititl 

18  Itzcalli 

(En  este  diccionario  se  da^  en  los 
arUculos  correspondientes,  la  sig- 
nificación y  etimología  de  cada  uno 
de  los  nombres  de  los  meses). 

En  los  calendarios  que  se  encuen» 
tran  en  los  Códices,  y  en  otros  for- 
mados por  los  cronistas  é  historia- 
dores, los  meses  se  hallan  con  otros 
nombres  y  en  orden  diverso  del  que 
hemos  presentado;  pero  esto  reco- 
noce por  causa  las  diversas  formas 
que  ha  tenido  el  calendario,  y  que 
no  se  ha  sabido  distinguirlas  con 
relación  á  las  épocas  y  á  los  pue- 
blos. El  calendario  primitivo  nahoa 
era  muy  diverso  del  que,  reforman- 
do á  aquél,  adoptaron  los  toltecas, 
y  el  de  éstos  era  muy  diferente  del 
que  usaron  los  mexicanos,  y  el  que 
éstos  tenían  antes  de  la  reforma 
que  le  hicieron  en  el  reinado  de 
Moteucziuna  I  difería  mucho  del  que 
tuvieron  después;  y  los  acolhuas  ó 
tezcocanos,  no  obstante  ser  un  rei- 
no sincrónico  del  de  México  y  tan 
cercano  á  él,  usaron  un  calendario 
muy  distinto,  pues  adoptaron  uno 
que  tenía  muchas  afinidades  con  el 
de  los  antiguos  toltecas.  La  misma 
confusión  resultaría  entre  nosotros, 
si  los  cronólogos  modernos,  para 
dar  á  conocer  el  calendario  euro- 
peo, adoptaran,  unos,  el  calendario 
romano  antes  de  la  reforma  julia- 
na, otros,  el  mi^mo  calendario  en  el 
afto  que  se  llamó  de  Confusión,  y 
otros,  por  último,  el  calendario  ju- 
liano antes  de  la  reforma  gregoria- 
na. Y  no  obstante  los  progresos  de 
nuestra  civilización,  ofrecemos  to- 
davía hoy  en  nuestro  calendario 
gregoriano  el  absurdo  de  llamar  8°, 
9*  y  10^,  octubre,  noviembre  y  di- 
ciembre á  los  meses  que  ocupan  en 
el  afto  los  lugares  10<>,  \i^  y  12^;  y 
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no  hemos  podido  encontrar  una  pa- 
labra para  designar  el  año  en  que 
se  intercala  un  día,  sino  que  lo  se- 
guimos llamando  «bisiesto»,  del  bi- 
sextilis  de  los  romanos,  siendo  así 
que  nosotros  no  tenemos  sexto  ka- 
lendas,  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

§111.  Días.— Hemos  dicho  que  los 
meses  ó  veintenas  se  componían  de 
veinte  días.  Cada  día  tiene  su  nom- 
bre propio,  que  representaban  los 
mexicanos  con  un  jeroglífico,  y  for- 
man la  veintena^  en  el  orden  si- 
guiente: 


1  Cipactli 

2  Ehecatl 

3  Calli 

4  Cuetzpalin 

5  Coatí 

6  Miquiztli 

7  Mazatl 

8  Tochtli 

9  Atl 

10  Itzcuintli 

11  Ozomatli 

12  Malinalli 

13  Acatl 

14  Ocelotl 

15  Cuautli 

16  Cozcacuautli 

17  Olin 

18  Tecpatl 

19  Quiahuitl 

20  Xóchitl 

(En  los  artículos  correspondien- 
tes del  diccionario  se  da  la  signifi- 
cación de  cada  uno  de  los  nombres 
de  los  días). 

Conocemos  ya,  con  lo  explicado 
hasta  aquí,  los  elementos  principa- 
les del  calendario,  esto  es,  los  días 
{toftalli,  V.),  los  meses  (metstli,  V.) 


Ó  veintenas  (tonalcempoalli,  V.),  los 
años  {xihuitl,  V.)  y  los  siglos  {xiuh- 
molpilli,  V.);  pero  esto  no  basta  pa- 
ra poder  usar  el  calendario. 

Los  nahoas  hicieron  una  combi- 
nación tal  de  los  días  y  de  los  me- 
ses, incrustando,  por  decirlo  así, 
otro  calendario  en  el  que  hemos  ex- 
plicado, que  sin  trastornar  el  afio 
solar,  resultó  otro  cómputo  del  tiem- 
po, adaptado  particularmente  á  las 
fiestas  religiosas  y  á  la  agricul- 
tura. 

Para  conocer  este  nuevo  cómpu- 
to hay  que  explicar  el 

Calendario  religioso.  Sobre  los 
días  de  los  diez  y  ocho  meses  des- 
lizaban veinte  períodos  de  trece 
días  ó  sea  trecenas  ó  tridecatéri- 
des.  Siendoveinte  los  días  del  mes, 
la  primera  trecena  terminaba  en  el 
día  ó  signo  décimo  tercero,  que  es 
Acatl;  la  segunda  trecena  empeza- 
ba, pues,  por  Ocelotl,tomsib'd  los  sie- 
te signos  ó  días  sobrantes  de  la 
veintena,  volvía  de  nuevo,  en  el  2? 
mes,  al  inicial  Cipactli,  y  concluía 
en  el  sexto  signo  ó  día  MiquiBtli; 
la  tercera  trecena  comenzaba  en- 
tonces por  Masatl,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  la  vigésima  trecena, 
que  terminaba  exactamente  con 
Xóchitl,  último  día  del  mes,  dando 
fin  el  período  entero  que  era  de 
20X13=260  días. 

En  la  tabla  siguiente  se  compren- 
derá de  una  ojeada  el  orden  de  las 
trecenas  y  la  superposición  de  éstas 
en  los  días 

(Véase  al  frente  la  tabla). 

En  esta  tabla  están  escritos  á  la 
izquierda  los  veinte  nombres  ó  sím- 
bolos de  los  días,  y  en  ellos  se  des- 
arrollan las  trecenas  hasta  el  fin  de 
la  columna  XIII  en  que  se  completa 
el  período  de  260  días. 
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TABLA  DE  LAS  VEINTE  TRECENAS 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIH 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 

1  Cipactli .... 

.   1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

2  Ehecatl 

.  2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

3  Calli 

.  3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

4  Cuetzpalin . 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

5  Coatí 

.   5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

6  Miquiztli . . . 

.  6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

7  Mazatl 

.  7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13  : 

8  Tochtii 

.  8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

9  Atl 

.  9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2  ' 

10  Itzcuíntli . . . 

.10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3  ! 

11  Ozomatli. . . 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

12  Malinalli . .  . 

.12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

13  Acatl 

.13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

14  Ocelotl 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

15  Cuautli 

.  2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

16  Cozcacuautli 

.  3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

17  Olin 

.  4 

11 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

18  Tecpatl .... 

5 

12 

6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

19  Quiahuitl .  . 

.  6 

13 

7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

20  Xóchitl    ... 

.  7 

1 

8 

2 

9 

3 

10 

4 

11 

5 

12 

6 

13 

Las  veinte  trecenas  y  los  nom- 
bres de  los  días  guardan  el  siguiente 
orden: 


1 

14 

7 

20 
13 

6 
19 
12 

5 
18 
11 

4 
17 
10 

3 
16 


1  Cipactli 

2  Ocelotl 

3  Mazatl 

4  Xóchitl 

5  Acatl 

6  Miquiztli 

7  Quiahuitl 

8  Malinalli 

9  Coatí 

10  Tecpatl 

11  Ozomatli 

12  Cuetzpalin 

13  Olin 

14  Itzcuintli 

15  Calli 

16  Cozcacuautli 

17  Atl 

18  Ehecatl 

19  Cuautli 

20  Tochtii 


9 

2 

15 

8 


Los  números  de  la  izquierda  de 
cada  columna  seftalan  el  principio 
de  las  trecenas.  Los  números  de  la 
derecha  indican  el  tugar  que  ocupa 
cada  signo  de  los  días  en  la  veintena. 

Si  se  toman  los  números  de  orden 
que  sucesivamente  afectan  á  cada 
signo  de  los  días,  resulta  la  serie: 

1.  8.  2.9.3.  10.4.  11.5.  12.6.  13.  7; 

que  es  la  misma  de  la  1*  línea  hori- 
zontal de  la  Tabla  de  las  Trecenas. 
El  primer  término  es  la  unidad, 
los  demás  términos  se  forman  por 
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la  adición  de  siete  unidades,  adap- 
tando la  diferencia  á  trece,  si  la 
suma  es  mayor  que  este  número. 
Este  curioso  artificio  ha  conducido 
á  los  cronólogos  mexicanistas  á  las 
siguientes  conclusiones: 

I.  En  el  período  de  260  días,  nin- 
gún signo  está  afecto  dos  veces  con 
el  mismo  número  de  orden; 

II.  Dado  un  signo  con  su  número 
trecenal,  se  determina  inmediata- 
mente la  trecena  á  que  correspon- 
de y  el  lugar  que  ocupa  en  la  serie 
entera; 

III.  Dado  un  término  aislado  de  la 
serie,  se  completa  toda  ella  hasta 
integrar  los  trece  términos. 

Este  período  de  260  días  es  el  que 
particularmente  llamaban  los  na- 
hoas  el  Tonalamatl.  (Papel  de  los 
días.  V.)  Terminado  uno  se  des- 
arrolla otro  y  otro  indefinidamente 
en  el  espacio  de  los  tiempos;  pero 
llegaba  un  tiempo  en  que  el  primer 
día  del  Tonalamatl  era  también  el 
primer  día  del  año  civil  de  365  días. 
En  efecto:  los  veinte  signos  de  los 
días  corren  con  numeración  de  1  á 
13  por  los  360  días  que  forman  las 
diez  y  ocho  veintenas,  y  los  5  días 
restantes,  los  nemontemi  [Y .),  no 
llevan  signo.  Como  en  los  360  días 
caben  exactamente  18  veces  los  20 
símbolos  de  los  días,  necesariamen- 
te todos  los  meses  ó  veintenas  y 
todos  los  años  del  calendario  civil 
deben  comenzar  por  Cipactli,  Pero 
como  los  días  llevan  numeración 
trecenal,  y  ésta  no  cabe  exactamen- 
te en  los  20  días  del  mes,  ni  en  los 
360  del  año,  el  número  de  Cipactli 
irá  variando  en  el  principio  de  las 
veintenas  y  de  los  años,  y  solamen- 
te se  encontrará  con  el  numeral  1 
cada  trece  veintenas  y  cada  trece 
años.  Este  período  de  trece  años  era 


el  que  llamaban  tlalpilli,  del  que 
hemos  hablado  ya  en  el  artículo 
Calendario.  El  tlalpilU  vino  á  ser 
el  período  perfecto  de  la  combina- 
ción de  los  días,  y  en  él  entraban 
completos  18/o;ia/¿ima//de260días; 
y  4  tlalpilU  formaban  el  ciclo  de 
52  años.  ^^ 

Para  completar  la  exposición  ael 
calendario  pondremos  un  cuadro 
en  que  se  observa  el  orden  en  que 
se  desarrollan  los  18  tonalamatl  en 
tm  tlalpilU. 


Años 


Tonalamatl 


1  (260) 

2 

2  160) 

3 

3  60) 

4  220) 

6 

5  120) 

7 

6  20) 

9 

7  180) 
10 

80) 

12 

9     240) 
13 

10  140) 

14 

11  40) 

16 

12  200) 

17 

13  lÓO) 


8 


+  (100  = 

3 

+  (200  = 
+  (2^)  +  (40  : 
+  (1¿  ZI 

7 

+  (240  = 

8  9 

+  (260)  +  (80 

10 

+  (180  = 

11  12 

+  (260)  +  (20  ; 

13 

+  (120  =: 

14 

+  (220  lí: 

15  16 

+  (260)  +  (60  : 

17 

+  (160  = 

18 
+  (260)  = 


Días 

360 
360 

360 
360 
360 
360 
360 
360 
360 
360 
360 
360 
360 


7  ''^• 


a,' 


/■■• 


En  el  primer  año  corren  el  primer 
tonalamatl  y  100  días  del  segundo; 
en  el  segundo  año,  160  días  del  se- 
gundo tonalamatl  y  2fíO  días  del  ter- 
cero; en  el  tercer  año,  60  del  terce- 
ro!, el  cuarto  tonalamatl  y  40  días 
del  quinto;  en  el  cuarto  año,  los  220 
días  restantes  del  quinto  y  140  del 
sexto;  en  el  quinto  año,  los  120  días 
restantes  del  sexto  tonalamatl  y 
240  del  séptimo;  en  el  sexto  año,  los 
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20  días  restantes  del  séptimo  tona- 
lamatl,  todo  el  octavo  y  80  días  del 
noveno;  en  el  séptimo  afio,  180  días 
restantes  del  noveno  tonalamatl  y 
180  del  décimo;  en  el  octavo  afio, 
80  días  restantes  del  décimo  tonala- 
matl,toáo  el  undécimo  y  20  días  del 
duodécimo;  en  el  noveno  afio,  240 
días  restantes  del  duodécimo  tona- 
lamatl y  120  del  décimo  tercero;  en 
el  décimo  afio,  los  140  días  restan- 
tes del  trece  tonalamatl  y  220  del 
catorce;  en  el  undécimo  afio,  los  40 
días  restantes  del  catorce  tonala- 
matl, todo  el  15  y  60  días  del  déci- 
mo sexto;  en  el  duodécimo  año,  los 
200  días  restantes  del  décimo  sexto 
tonalamatl  y  160  del  diez  y  siete; 
por  último,  en  el  afio  trece  corren 
los  100  días  restantes  del  diez  y 
siete  tonalamatl  y  todo  el  diez 
y  ocho. 

Si  se  examina  atentamente  el 
cuadro  anterior  (que  no  trae  ningún 
autor),  se  observa  que  los  afios  1 
y  13,2y  12,3y  11,  4  y  10,  5  y  9,  6  y 
8  tienen  las  mismas  cantidades  de 
tonalamatl,  pero  en  orden  inverti- 
do, y  que  el  afio  7,  como  promedio, 
tiene  la  mitad  final  de  un  tonala- 
matl y  la  inicial  de  otro. 

Chavero  dice  que  como  en  los 
tlalpilli  los  cuatro  signos  cronográ- 
ficos  de  los  afios,  tochtli,  acatl,  tec- 
patl  y  calli  llevan  la  numeración  de 
1  á  13,  en  cada  tlalpilli  resultará 
precisamente  la  misma  combina- 
ción de  días,  y  que  formando  el  ca- 
lendario de  esos  trece  afios  se  ob- 
ten drán  todas  las  combinaciones 
posibles  de  la  cronología  civil,  y  se 
formará  el  Calendario  perpetuo  de 
los  mexicanos.  De  acuerdo  con  es- 
ta teoría  formó  Chavero  el  Calen- 
dario que  corre  de  la  página  713  á 
la  722  del  tomo  i  de  «México  á  tra- 


vés de  los  Siglos;»  pero  desgracia- 
damente no  correspondió  al  buen 
deseo  del  autor.  No  obstante  que 
Chavero  es  uno  de  los  partidarios 
acérrimos  del  día  intercalar,  ó  afio 
bisiesto  entre  los  mexicanos,  se  des- 
entendió  de  él  completamente  al 
formar  su  calendario,  pues  compu- 
tó todos  los  afios  del  tlalpilli  como 
de  365  días,  siendo  así  que,  admiti- 
do que  el  afio  Calli  era  el  bisiesto 
entre  los  mexicanos,  en  un  ciclo  re- 
sulta que  en  los  tres  primeros  tlal- 
pilli hay  tres  afios  bisiestos,  y  en 
el  cuarto  hay  cuatro,  como  se  vé 
en  la  tabla  siguiente: 

TOCHTLI  ACATL  TbCPATL  CaLLI 


1 

1 

1 

IB 

2 

2 

2B 

2 

3 

3B 

3 

3 

4B 

4 

4 

4 

5 

5 

5 

5B 

6 

6 

6B 

6 

7 

7B 

7 

7 

8B 

8 

8 

8 

9 

9 

9 

9B 

10 

10 

10  B 

10 

11 

11  B 

11 

11 

12  B 

12  . 

12 

12 

13 

13 

13 

13  B 

Como  se  vé,  los  bisiestos  no  caen 
en  un  mismo  afio  progresivo  en  los 
tlalpilli,  y  además,  siendo  cuatro 
afios  los  bisiestos  en  el  cuarto  tlal- 
pilli, éste  tiene  im  día  masque  cual- 
quiera de  los  otros  tres.  De  lo  ex- 
puesto resulta  demostrado  que  no 
hay,  como  dice  Chavero,  una  mis- 
ma y  precisa  combinación  de  días 
en  los  cuatro  tlalpilli.  Se  dirá  que 
como  el  día  intercalar  del  afio  bi- 
siesto se  agrega  á  los  cinco  nemon- 
temi  ó  inútiles,  en  nada  afecta  al  to- 
nalamatl, que  sólo  corre  en  los  pri- 
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meros  360  días  del  afto.  Es  verdad; 
pero  como  Chavero  formó  su  calen- 
dario perpetuo  para  concordarlo 
con  el  europeo,  entonces  sí  surgen 
las  diferencias,  entre  tmo  y  otro, 
porque,  aun  cuando  el  calendario 
europeo  tiene  también  bisiesto  ca- 
da cuatro  años,  no  cae  en  el  mismo 
año  correspondiente  mexicano, 
pues  éste  cae  en  los  años  Calli,  y 
el  europeo,  un  año  antes,  esto  es, 
en  el  que  corresponde  al  año  tec- 
patl  mexicano.  No  es,  pues,  posible 
que  los  años  mexicanos  correspon- 
dan siempre  á  un  mismo  día  inicial 
de  los  años  europeos,  como  lo  ha- 
ce Chavero  señalando  el  l.<*  de  Mar- 
zo; y  esta  imposibilidad  la  pondre- 
mos de  resalto  al  formar  el  calen- 
dario de  im  año  mexicano  concor- 
dándolo con  tm  afto  europeo.  Pero 
antes  expondremos  las  diversas 
opiniones  sobre  el  principio  del  año 
mexicano  en  correspondencia  con 
el  europeo  ó  juliano,  que  era  el 
usual  al  tiempo  de  la  Conquista,  y 
manifestaremos  las  razones  que 
nos  asisten  para  haber  decidídonos 
á  adoptar  el  que  presentaremos. 

Los  AA.  están  conformes  en  que 
son  diez  y  ocho  los  meses  y  en  su 
orden  sucesivo;  pero  difieren  al  se- 
ñalar el  mes  inicial  del  año.  El  in- 
térprete del  Códice  Vaticano,  Sa- 
hagún,  Torquemada,  Vetancourt, 
Fr.  Martín  de  León  y  Clavijero  se 
deciden  por  Atlacahualco,  propia- 
mente Acahualco,  Gomara,  Geme- 
lli  Carreri  y  el  P.  Valadés  colocan 
en  primer  lugar  al  mes  Tlacaxipe- 
hualistli.  Veytia  opina  por  Atemos- 
tlí\  Gama  pone  á  Tt'títl  Itscalli,  que 
son  dos  meses. 

¿Por  cuál  ó  cuáles  signos  diurnos 
comenzaban  los  diferentes  años  del 
ciclo?  Esta  segunda  cuestión  divi- 


de también  á  los  historiadores.  Al- 
gunos de  ellos,  partidarios  de  una 
forma  única  y  constante  del  calen- 
dario, afirman  que  era  invariable 
el  día  del  signo  Cipactli  para  co- 
menzar el  año  de  cualquier  símbolo 
y  número  que  fuese.  Los  que  sostie- 
nen que  la  forma  del  calendario  era 
múltiple  y  variable,  señalan  para 
el  principio  del  año  cuatro  signos, 
que  son: 


ler.   año, 

Cipactli, 

3er.  aflo, 

Osomatli. 


2.»  año, 

Miquistli. 

4.«  año, 

Coscacuautli. 


y  el  mismo  orden  siguen  los  años 
del  5.0  al  52.^ 

Esta  variedad  en  el  principio  de 
los  años  depende  de  que  se  le  pone 
signo  ó  nombre  á  los  últimos  cinco 
días  del  año.  Cumplidos  los  260  días 
del  Tonalamatl,  en  el  primer  año  del 
ciclo,  faltan  105  para  completar 
los  365  días  del  año  civil,  y  empe- 
zaban á  desarrollar  otro  Tondla- 
ntatl;  en  los  primeros  100  días  ca- 
bían cinco  veintenas,  de  modo  que 
el  día  360.<>  acababa  en  Xóchitl^  y 
en  los  5  días  últimos,  para  comple- 
tar los  365,  empezaban  ima  nueva 
trecena,  y  á  los  cinco  días  les  toai- 
ban  los  signos: 

L*>  Cipactli.— 2.'' Ehecatl—iP  Ca- 
lli,—A.^  Coscacuautli,— 5,^  Coatí. 

Concluido  el  año  con  este  signo, 
el  nuevo  año  comenzaba  por  Mi- 
quistli,  y  á  los  últimos  cinco  días 
tocaban  los  signos: 

L«  Mi  quistli,— 2,''  MasatL—3,^ 
Tochtli.—4,<'Atl,—5,''  Itscuintli, 

Terminado  el  año  con  este  signo 
el  nuevo  comenzaba  por  Osotnatli, 
y  á  los  últimos  cinco  días  corres- 
pondían los  signos: 
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1.^  03omaílu--2P  Malinalli,—3P 
AcatL—AP  Ocelotl.—bP  Cuautli. 

Concluido  el  afio  con  este  si^o, 
el  siguiente  empezaba  por  Cosca- 
cuauth\  y  los  últimos  cinco  días  lle- 
bavan  los  signos: 

1.^  Co3cacuauih\—2.''  Olin.—S'' 
TecpatL—AP  Quiahuitl.—bP  Xó- 
chitl 

Reducida  á  sinopsis  esta  cuenta, 
resulta: 


Cipactli 

Ozomatli 

Ehecatl 

Malinalli 

CalH 

Acatl 

Cuetzpalin 

Ocelotl 

Coatí 

Cuautli 

Miquiztli 

Cozcacuautli 

Mazatl 

Olin 

Tochtli 

Tecpatl 

Atl 

Quiahuitl 

Itzcuintli 

Xothitl 

En  este  cuadro  están  los  veinte 
días  del  mes,  y  en  el  orden  en  que 
están  colocados  cada  grupo  lleva 
al  frente  los  días  por  los  cuales  co- 
mienzan los  aflos,  é  indican  los  úl- 
timos cinco  días  de  los  mismos 
años. 

Los  partidarios  del  calendario 
uniforme  no  ponen  signo  ó  nombre 
á  los  últimos  cinco  días  del  afio,  y 
por  esto  todos  los  años  empiezan 
por  Cipactli. 

Si  se  trata  de  concordar  el  calen- 
dario de  los  mexicanos  con  el  euro- 
peo, esto  es,  averiguar  cuándo 
comenzaba  el  año  mexicano,  surge 
otra  cuestión  más  complexa  que 
las  anteriores,  porque  entraña  á  és- 
tas. También  en  este  punto  se  han 
dividido  los  historiadores,  y  aim  en 
los  Códices  se  notan  diferencias. 
Duran,  Valadés  y  Motolinia  fijan 
el  principio  del  afio  mexicano  en  l.<* 


de  Marzo.  Sahagún,  después  de 
consultar  con  muchos  viejos  discre- 
tos y  con  hábiles  colegiales  de 
Tlatelolco,  asigna  el  dos  (2)  de  Fe- 
brero. Acosta  y  Clavijero  opinan 
por  el  26  de  Febrero.  Los  intérpre- 
tes de  los  Códices  Vaticano  y  Te- 
Ueriano  designan  el  24.  Gama  y 
Humboldt  prefieren  el  9  del  mismo 
mes.  Gemelli  Carreri  consigna  el 
10  de  Abril. 

Chavero  se  hace  cargo  de  las  tres 
cuestiones  que  dejamos  expuestas, 
y,  refiriéndose  al  último  calendario 
mexicano,  y  fundándose  en  la  re- 
forma hecha  al  calendario  en  1454, 
las  resuelve  en  los  términos  siguien- 
tes: 

I.  El  mes  inicial  del  año  mexica- 
no era  Acahualco. 

n.  Todos  los  años  civiles  empe- 
zaban por  Cipactli, 

in.  El  primer  día  del  año  mexi- 
cano correspondía  al  \P  de  Marzo. 

Veamos  si  las  resoluciones  han 
sido  acertadas. 

La  clase  sacerdotal,  que  era  la 
depositaría  de  las  ciencias  y,  muy 
especialmente  de  la  astronomía,  ve- 
nía observando  que  su  cronología 
estaba  equivocada,  pues  los  perío- 
dos del  año  no  concertaban  con  las 
estaciones,  y  juzgaron  indispensa- 
ble su  corrección.  En  el  año  de 
1454,  en  el  reinado  de  Moteuczuma 
I,  siglo  y  medio  después  de  la  fun- 
dación de  México-Tenochtitlan,  ur- 
gidos el  rey  y  los  sacerdotes  por  la 
plaga  del  hambre  en  aquella  sazón, 
que  atribuyeron  quizá  á  la  irregu- 
laridad cronológica  y  al  disgusto  de 
los  dioses,  decidieron  hacer  la  co- 
rrección. 

Cuando  los  aztecas,  después  me- 
xicanos, pasaron  en  su  peregrina- 
ción por  el  reino  de  ToUan,  tomaron 
132 
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el  orden  tolteca  de  los  meses,  y  al 
fijar  su  cronología  comenzaron  su 
ciclo  por  el  aflo  ce  acatl^  en  el  díac^ 
acatl  del  mes  Atemostli,  Desde  el 
afto  1116  de  nuestra  era,  siguiendo 
el  sistema  tolteca,  habían  puesto  el 
principio  del  aflo  en  el  equinoccio 
de  primavera,  que  se  computaba 
en  el  día  correspondiente  á  nuestro 
21  de  Marzo;  pero  como  no  usaron 
el  bisiesto,  ese  principio  iba  retro- 
cediendo im  día  cada  cuatro  aflos; 
de  modo  que  en  1454  en  que  se  hizo 
la  corrección,  como  habían  trans- 
currido 338,  se  había  atrasado  el 
principio  del  año  84  días,  es  decir, 
que  de  21  de  Marzo  estaba  en  28  de 
Diciembre. 

Teniendo  en  cuenta  estas  dife- 
rencias y  retrotrayéndose  los  cro- 
nólogos á  las  épocas  fijadas  por  los 
astrólogos  toltecas  en  Huehuetla- 
pallan  y  haciendo  ima  serie  de 
cálculos,  que  sería  prolijo  reprodu- 
cir aquí,  comenzaron  por  fijar  el 
principio  del  ciclo  en  el  ^íioce  toch- 
tli.  Esta  corrección  está  consigna- 
da, según  Chavero,  en  la  piedra  del 
hambre,  que  se  halla  en  el  Museo  Na- 
cional. Observaron  también  los  cro- 
nólogos que  desde  la  reforma  hecha 
en  Huehuetlapallan  hasta  1454  ha- 
bían transcurrido  1716 aflos,  osean 
33  ciclos  completos  de  á  52  aflos. 
Pero,  por  no  haber  usado  en  ese  pe- 
ríodo el  intercalar  ó  bisiesto,  resul- 
taba el  principio  del  aflo  atrasado 
en  429  días,  ó  sea,  un  aflo,  tres  vein- 
tenas y  cuatro  días.  Para  hacer 
desaparecer  este  atraso  sin  trastor- 
nar el  orden  ya  establecido  del  prin- 
cipio de  los  ciclos,  convinieron  en 
dejar  por  aflo  inicial  de  éstos  el  ce 
tochtli,  y  en  transferir  la  fiesta  del 
fuego  nuevo,  como  pimto  de  partida 
cronológico,  á  un  aflo,  tres  veinte- 


nas y  cuatro  días  después.  Por  vir- 
tud del  aflo  se  pasó  eíxiuhmolpilli 
al  aflo  orne  acatl,  que  es  el  que  si- 
gue á  ce  tochtli;  para  computar  las 
tres  veintenas  se  trasladó  el  prin- 
cipio del  aflo  al  mes  Acahualco,  y 
como  que  había  que  computar  la 
corrección,  no  sólo  de  tres  veinte- 
nas, sino  de  cuatro  días  más,  esto 
es,  sesenta  y  cuatro  días,  y  el  aflo 
comenzaba  entonces,  según  se  ha 
visto  ya,  en  28  de  Diciembre,  quedó 
en  lo  de  adelante  como  principio  el 
1.**  de  Marzo.  El  día,  pues,  corres- 
pondiente al  primero  de  Marzo,  era 
el  primero  del  aflo  mexicano. 

Dice  Chavero  que  al  hacer  los 
mexicanos  la  reforma  que  hemos 
venido  explicando,  hicieron  tam- 
bién la  que  corresponde  á  nuestro 
calendario  gregoriano,  para  lo  cual 
suprimieron  trece  días  en  el  aflo 
1454,  así  como  los  europeos  quita- 
ron diez  en  1582.  Así  como  en  la 
corrección  gregoriana,  para  evitar 
errores  ulteriores,  se  estableció  la 
supresión  del  bisiesto  en  algunos 
períodos  de  cuatro  aflos,  así  tam- 
bién en  el  calendario  mexicano,  con 
el  mismo  objeto,  dividieron  el  ciclo 
de  1040  aflos  (52X20izl040)enocho 
períodos  de  130,  y  en  cada  uno  de 
éstos  agregaron  en  todos  los  cua- 
trienios el  intercalar  ó  bisiesto  me- 
nos en  el  último.  De  este  modo  la 
intercalación  se  hace  de  cuatro  en 
cuatro  aflos  y  la  supresión  cada  130. 
Al  sabio  Fábrega,  intérprete  del 
Códice  Borgiano,  se  debe— dice  Cha- 
vero — este  dato  precioso,  quien  lo 
encontró  en  el  Códice  de  Bolonia. 
Razón  y  de  sobra  han  tenido  los 
historiadores,  entre  ellos  Humboldt, 
para  calificar  de  ¡asombroso!  éi  ca- 
lendario mexicano. 

Si  bien  es  cierto  que  todos  los 
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cronistas  é  historiadores  están  con- 
formes en  que  el  calendario  me- 
xicano fué  reformado  en  el  aflo 
1454  y  que  muchos  monumentos  dan 
testimonio  de  ello,  sin  embargo,  no 
todos  están  conformes  con  las  con- 
clusiones que  deriva  Chavero. 

El  historiador  Orozco  no  da  por 
principio  del  ciclo  el  afto  ce  tochtli, 
sino  el  orne  acatl,  fundándose  en 
que  en  este  afto  se  hacía  el  xiuh- 
molpilli,  ó  atadura  de  los  aftos; 
pero  esto  sólo  tenía  por  objeto  arre- 
glar  la  cuenta  cronológica  sin  que 
obligase  á  trastornar  el  orden  re- 
gular del  calendario.  Ya  hemos  vis- 
to, al  exponer  la  reforma,  que  en 
1454  hubo  la  necesidad,  para  hacer 
desaparecer  el  atraso  del  tiempo, 
de  agregar  \m  año  y  sesenta  y  cua- 
tro días,  y  que  por  virtud  del  año 
se  hizo  el  xiuhmolpillíenomeacaíl, 
pero  como  punto  de  partida  crono- 
lógico, y  sin  que  perdiera  ce  tochtli 
su  carácter  de  inicial  del  ciclo.  To- 
dos los  autores  están  conformes  en 
esto  y  lo  apoya,  entre  otros  jeroglí- 
ficos, el  que  está  en  la  primera  lá- 
mina del  Códice  ritual  Vaticano, 
donde  como  año  principal  se  pone 
el  tochtli  rodeado  de  los  veinte  sig- 
nos de  los  días. 

Sobre  el  mes  inicial  de  los  años 
están  conformes  los  AA.  en  que 
era  Acahualco  después  de  la  refor- 
ma, y  la  opinión  de  Sahagún  es  la 
mayor  autoridad  sobre  este  ptmto. 
Los  que  señalan  otro  mes  se  refie- 
ren á  calendarios  anteriores  á  la 
reforma,  como  el  que  siguieron 
usando  los  acolhua  6  tezcocanos. 

Orozco  y  Berra  da  como  mes  ini- 
cial á  Itscalli,  esto  es,  al  que  Saha- 
gún pone  como  último  del  año.  Para 
fundar  su  aserto,  dice  Orozco:  «Co- 
mo comprobación  de  que  el  año 


comenzaba  por  Itscalli,  tenemos 
los  dichos  de  los  intérpretes  de  los 
Códices  Vaticano  y  Telleriano-Re- 
mense,  al  referir  la  costiunbre  de 
tomar  por  la  cabe^za  á  los  niños  y 
levantarlos  en  alto  gritando: //^rca/- 
//,  itscalli,  aviva,  aviva.»  Otra  con- 
gruencia señalaremos:  ^El  Tlauque- 
^chol  de  los  aztecas,  que  es  la  es- 
«pátula  color  de  rosafFlaíalea  aiaia 
«de  Lineo),  pasa  todos  los  aftos,  por 
«el  mes  de  Noviembre,  de  los  países 
«setentrionales  al  Valle  deMéxi- 
«co,  por  cuya  causa  los  antiguos 
«mexicanos  dieron  á  su  mes  cator- 
«ceno  el  nombre  de  Quecholli*  (Dr, 
Jesús  Sunches),  De  paso  haremos 
notar  que  la  observación  cabe  en 
nuestro  sistema  mejor  que  en  nin- 
gún otro,  supuesto  que  nuestro  mes 
Quecholli,  al  que  asignamos  el  de- 
cimoquinto lugar,  cae  íntegro  en  el 
mes  de  Noviembre.  Es  cierto  que 
se  hacia  en  el  mes  llamado  Itacalli 
una  fiesta  en  que  figuraban  los  ni- 
ños; pero  esa  fiesta  no  se  hacía  cada 
año,  sino  cada  cuatro  aftos,  y  tenía 
por  objeto  agujerear  las  orejas  á  to- 
dos los  niños  y  niñas  que  habían 
nacido  en  los  tres  aftos  pasados, 
dice  Sahagún,  y  agrega:  «tomaban 
á  los  niños  y  niñas  con  las  manos, 
y  apretándoles  por  las  sienes,  los 
levantaban  en  alto;  decían  que  así 
los  hacían  crecer,  y  por  esto  llama- 
ban á  esta  fiesta //^ca///,  que  quiere 
decir  crecimiento.»  Se  ve,  pues,  que 
Sahagún  dice  lo  mismo  que  los  in- 
térpretes de  los  Códices  Vaticano 
y  Telleriano,  citados  por  Orozco; 
pero  no  saca  la  misma  conclusión, 
esto  es,  que  Itscalli  haya  sido  el 
primer  mes  del  año;  al  contrario,  lo 
pone  como  último,  pues  antes  de 
describir  las  fiestas  religiosas,  dice: 
«Al  décimo  octavo  mes  llamaban 


Digitized  by 


Google 


528 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


Itscalli,*  y  después  de  describirlas, 
agrega:  «Acabado  este  mes,  los  cin- 
«co  días  que  se  siguen,  son  sobra- 
«dos  de  los  360  ya  dichos,  los  cua- 
«les  todos  de  veinte  en  veinte,  están 
«dedicados  á  algún  dios,  más  estos 
«cinco  días  á  ningún  dios  están  de- 
«dicados,  y  por  eso  los  llaman  ne- 
•montemi,  que  quieren  decir  que 
«están  por  de  más  y  teníanlos  por 
«de  más  aciagos.»  Se  ve,  pues,  que 
el  primer  fimdamento  de  Orozco 
no  tiene  valor  alguno. 

En  cuanto  á  la  congruencia  de 
que  el  tlauhquecholli  pase  por  el 
Valle  de  México  en  Octubre  ó  No- 
viembre, es  un  argumento  tan  ina- 
ne como  el  anterior.  El  nombre  de 
Quecholli  no  fueron  los  mexicanos 
los  que  se  lo  impusieron  al  mes,  si- 
no los  toltecas;  por  consiguiente,  no 
tuvieron  en  cuenta  el  que  esta  ave 
pasara  por  el  hoy  Valle  de  México 
en  Octubre,  como  dice  el  Dr.  Sán- 
chez, ó  en  Noviembre,  como  quiere 
Orozco.  En  el  mes  Quecholli  se  ha- 
cía entre  los  tolteca3  la  fiesta  de 
las  aves,  y  se  tomó  como  tipo  de  és- 
tas el  hermoso  Quecholli, 

Hay  un  argumento  de  mucho  peso 
en  la  tesis  que  nos  ocupa,  y  que  no 
tuvo  en  cuenta  Orozco,  en  apoyo  de 
su  sistema,  y  es  el  que  presenta  el 
Códice  Borbónico.  Allí  el  afto  em- 
pieza por  la  veintena.  líBcalli.  Paso 
y  Troncoso,  el  sabio  intérprete  de 
este  Códice,  al  explicar  los  jeroglí- 
ficos de  la  veintena,  dice:  « de 

mucha  y  radical  importancia  es  la 
determinación  de  la  veintena  repre- 
sentada en  este  lugar,  por  ser  tan 
debatida  entre  los  autores  la  cues- 
tión del  principio  del  afto  y  de  su 
mes  inicial.  Con  autoridad  irrecu- 
sable nos  dice  nuestro  Códice  que 
la  nación  donde  fué  pintado  cofnen- 


saba  su  año  encimes  Jtscalli, prin- 
cipio que  no  le  seflala  ningún  autor, 
ni  el  mismo  Cristóbal  del  Casti- 
llo   »  Las  palabras  que  hemos 

subrayado  en  el  pasaje  preinserto, 
la  nación  para  que  fué  pintado. . . 
desatan  la  dificultad  que  ofrece  el 
Códice,  pues  Paso  y  Troncoso  no 
dice  que  ese  calendario  sea  el  de  Mé- 
xico, sino  de  alguna  nación.  Así, 
pues,  ó  fué  anterior  á  la  reforma,  6 
perteneció  á  algún  pueblo  que,  en 
lo  general,  seguía  el  ritual  mexica- 
no, aimque  apartado  de  su  princi- 
pio cronológico. 

Más  complexa  que  las  anteriores 
es  la  cuestión  de  la  concordancia 
del  calendario  mexicano  con  el  euro- 
peo juliano  y  gregoriano.  También 
en  este  punto  se  han  dividido  los 
cronistas  é  historiadores.  Duran, 
Valadés  y  Motolinia  fijan  el  princi- 
pio del  año  mexicano  en  l.^  de  Mar- 
zo; Sahagún,  después  de  consultar 
con  muchos  viejos  discretos  y  con 
hábiles  colegiales  de  Tlatelolco, 
asigna  el  2  de  Febrero;  Acosta  y 
Clavijero  opinan  por  el  26  de  Fe- 
brero; los  intérpretes  de  los  Códices 
Vaticano  y  Telleriano  designan  el 
24;  Gama  y  Humboldt  prefieren  el  9 
del  mismo  mes;  Ixtlilxochitl  fija  el 
20  de  Marzo;  y,  por  último,  Gemelli 
Carreri  consigna  el  10  de  Abril. 
Orozco  y  Berra  y  Chavero,  para  re- 
solver  la  cuestión,  tomaron  una 
fecha  cierta,  como  fué  la  de  la  con- 
sumación de  la  conquista  de  Méxi- 
co por  Hernán  Cortés,  12  ó  13  de 
Agosto  de  1521,  que  correspondió 
en  el  calendario  de  México  á  Ce 
coall,  yei  calli,  tlaxochimaco,  «Uno 
culebra,  tres  casa,  corte  de  las  flo- 
res,» desarrollaron  simultáneamen- 
te hacia  arriba  y  hacia  abajo  los  dos 
calendarios  europeo  y  mexicano,  y 
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encontraron :  Orozco,  orne  oaoniatli, 
Itscalli,  yei  calli,  «30  de  Enero  de 
1521,»  principio  del  aflo  mexicano, 
y  Chavero,  chicuace  cipactli,  Acá- 
huaico,  yei  calli,  *Seis  cocodrilo, 
Acahualco,  tres  casa.»  Como  se  vé, 
el  resultado  fué  muy  diverso.  ¿Por 
qué  no  fué  idéntico?  Porque,  como 
hemos  visto,  Orozco  empieza 
erróneamente  el  aflo  por  el  mes  Its- 
calli  y  porque  le  da-si^o  á  los  ne- 
monlemi,  y  además,  porque  pone  el 
ce  coatí  en  12  de  Agosto,  siendo  así 
que  Cortés,  Bemal  Díaz  y  Sahagún 
lo  refieren  expresamente  al  día  13. 
Chavero,  después  de  hacer  obser- 
var el  error  de  Orozco,  incurre  en 
él,  pues  empezó  su  cómputo  tam- 
bién desde  el  12  de  Agosto  y  no 
desde  el  13,  como  se  había  propues- 
to, según  puede  verse  en  su  calen- 
dario perpetuo  (Méx,  d  través  de  los 
siglos,  pdg,  715),  donde  se  advier- 
te que  el  ce  coatí  no  corresponde  al 
13  sino  al  12  de  Agosto.  El  error 
entrafla  un  día  de  diferencia,  de 
suerte  que  el  \P  del  año  mexicano 
en  1521  fué  el  2  de  Marzo.  Por  cier- 
ta que  sea  esta  fecha  no  puede  ser- 
vir como  punto  de  partida  para 
formar  un  calendario  perpetuo,  co- 
mo lo  ha  pretendido  Chavero  y,  an- 
tes que  él,  otros  historiadores.  Para 
formar  la  perfecta  concordancia  ó 
correspondencia  entre  los  calenda- 
rios mexicano  y  europeo,  es  nece- 
sario tener  en  cuenta  los  aftos  bisies- 
tos, comunes  á  ambos  calendarios, 
que  no  caen  en  años  que  se  corres- 
pondan, sino  que  el  bisiesto  mexi- 
cano cae  en  calliy  y  el  bisiesto  euro- 
peo corresponde  á  tecpatl,  y  esta 
diferencia  de  im  día  impide  que  el 
principio  del  aflo  mexicano  corres- 
ponda siempre  á  una  misma  fecha 
del  calendario  europeo.  No  basta- 


rá para  fijar  el  principio  del  aflo 
ni  formar  los  calendarios  de  todo 
tm  tlalpilli,  porque  en  cada  uno  de 
ellos  el  bisiesto  no  cae  en  el  mismo 
aflo,  y  además,  en  el  cuarto  tlalpi' 
li  caen  cuatro  bisiestos,  y  en  los  an- 
teriores sólo  tres.  Sería,  pues,  nece- 
sario formar  los  calendarios  de  un 
ciclo,  y  ni  aun  así  se  habría  llegado 
á  la  concordancia  perfecta,  porque, 
como  hemos  visto,  los  mexicanos 
suprímían  el  bisiesto  cada  130  aflos, 
ó  sea  cada  dos  ciclos  y  medio.  Si 
se  trata  de  la  correspondencia  de  los 
calendarios  desde  1582  hasta  nues- 
tros días,  esto  es,  después  de  la  co- 
r  rece  ion  gregoriana,  la  dificultad 
sube  de  punto,  porque  en  él  calen- 
dario mexicano  el  bisiesto  sigue  su 
orden  regular  por  cuatrienios,  mien- 
tras que  en  el  calendario  europeo 
se  suprime  el  bisiesto  al  fin  de  al- 
gunos siglos,  y  además  los  diez  días 
que  se  suprimieron  en  Octubre, 
cuando  se  hizo  la  corrección  de 
Gregorio,  no  pueden  desaparecer 
en  el  calendario  mexicano,  porque 
ya  se  había  hecho  esa  corrección  en 
México  328  aflos  antes  que  en  Ro- 
ma; y  esos  diez  días  deben  marcar 
una  diferencia  constante  en  los  aflos, 
de  suerte  que  si  el  aflo  mexicano 
comenzaba  antes  de  la  corrección 
de  1582,  el  día  l.«  ó  el  2  de  Marzo, 
después  de  la  corrección  comenza- 
ron diez  días  antes,  esto  es,  el  18  ó 
el  19  de  Febrero.  No  dejaremos, 
pues,  de  repetir,  que  es  imposible  la 
formación  de  un  calendario  perpe- 
tuo uniforme  en  concordancia  con  el 
calendario  europeo.  Así,  pues,  esas 
fechas  precisas  de  mes  y  día  euro- 
peos que  seflala  Sigüenza  y  Gón- 
gora  para  la  fundación  de  México 
(18  de  Julio  de  1325)  y  para  la  toma 
de  posesión  de  los  reyes  mexicanos, 
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son  sueños  del  buen  jesuíta,  tanto 
más  extravagantes  cuanto  que  hoy 
se  ha  demostrado  que  su  sistema  de 
calendario  está  muy  lejos  de  la 
verdad. 

No  obstante  estas  observaciones, 
pero  teniéndolas  presentes,  forma- 
remos el  calendario  concordante 
del  aflo  en  que  se  consumó  la  con- 
quista de  México,  y  sirviéndonos  de 
él  como  de  un  punto  de  partida  el 
más  exacto,  formaremos  también 
un  cuadro  de  la  correspondencia  de 
los  años  del  ciclo  á- que  pertenece 
dicho  año,  poniendo  nada  más  que 
el  día  inicial  de  cada  año  correspon- 
diente á  los  europeos.  Pero  antes, 
y  para  no  dejar  ningún  cabo  suelto, 
diremos  algo  sobre  la  diversidad  de 
opiniones  que  hemos  señalado 
de  cronistas  é  historiadores  sobre 
el  principio  del  año. 

Chavero  desata  la  dificultad  que 
nace  de  esa  diversidad  de  opiniones, 
demostrando  que  el  año  yei  callij 
1521,  correspondió  en  su  día  inicial 
al  1.^  de  Marzo  (ya  hemos  visto  que 
fué  el  2  de  Mar  so),  y  respecto  de  la 
opinión  de  Sahagún,  que  es  la  más 
autorizada,  dice:  «Dice  Sahagún 
«que  para  fijar  el  principio  del  aflo 
«reunió  en  Tlatelolco  muchos  vie- 
«jos,  los  más  discretos  que  pudo  ha- 
«ber,  y  juntamente  con  los  más  hábi- 
«les  de  los  colegiales  se  altercó  esta 
«materia  por  muchos  días,  y  todos 
«ellos  concluyeron  asignando  al 
«principio  del  año  el  segundo  día  de 
«Febrero.  Bien  manifiesta  ese  al- 
«tercado  de  muchos  días  la  diver- 
«sidad  de  opiniones,  nacida  sin  duda 


«de  la  aplicación  de  diversos  cóm- 
«putos  y  distintos  calendarios,  así 
«como  el  olvido  en  que  habían  caído 
«ya  esas  materias;  pero  prevaleció 
«el  cálculo  del  calendario  astronó- 
«mico,  en  el  cual  no  se  hacía  corree- 
«ción  antes  del  período  de  doscien- 
«tos  sesenta  años,  ni  se  había  hecho 
«desde  1454.  En  este  caso  iba  retro- 
« cediendo  un  día  el  principio  del 
«año  mexica,  y  como  la  junta  de 
«Tlatelolco  se  celebró  en  1561,  que 
«es  la  fecha  del  tercer  trabajo  de 
«Sahagún,  el  transcurso  de  ciento 
«siete  años  daba  un  atraso  de 
«veintisiete  días,  de  manera  que  el 
«principio  del  año  había  ido  pasan- 
«do  desde  1.^  de  Marzo  hasta  2  de 
«Febrero.  Así  la  autoridad  de  Sa- 
«hagún,  aparentemente  contraria, 
«confirma  el  sistema.» 

Respecto  de  las  otras  opiniones 
dice  Chavero  que  cree  que  resulta- 
ría lo  mismo  que  con  la  opinión  de 
Sahagún  haciendo  los  cálculos  res- 
pectivos con  los  de  Acosta  y  Clavi- 
jero ;  y  las  de  los  intérpretes  de  los 
Códices  Vaticano  y  Telleriano,  y 
las  de  Gama  y  Humboldt,  si  se  su- 
piera la  fecha  del  cómputo  hecho 
por  las  autoridades  en  donde  se  ins- 
piraron; que  Ixtlilxochitl  trata  del 
calendario  de  Tezcoco,  en  el  que  co- 
menzaba el  año  por  el  mes  Tlaca- 
xipehualistli;  y,  por  último,  que  la 
fecha  de  Gemelli,  conocidas  las  an- 
teriores, es  del  todo  inaceptable. 

Procedamos  ahora  á  formar  el  ca- 
lendario del  eíño  yei  calU  en  corres- 
pondencia con  el  año  juliano  1521. 
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CALENDARIO  MEXICANO 
DEL  AÑO   YEI  CALLJ,  TRES  CASAS,  CORRESPONDIENTE 

AL  AÑO  1521. 


MbüRS  V  DlAS 

Tkeckras.        Hbsbs  V  dIas 

Meses  y  días 

Tkbcsnaa.         Mksbs  y  días 

El.  Cai.kndabio 

oei.Cairndario 

DEi.  Calendario 

DEL  Calendario 

Juliano. 

—                 Mexicano. 

Juliano. 

—                  Mexicano. 

Acahualco. 

Abril  13 

IX     Cal. 

I.er  mes. 

14 

X      Cuetz. 

Marzo  2 

VI     Cip. 

15 

XI     Coatí. 

3 

VII    Eh. 

16 

XII    Miq. 

4 

VIII  Cal. 

17 

XIII  Maz. 

5 

IX     Cuetz. 

18 

20"  I        Toch. 

6 

X      Coatí. 

19 

II       Atl. 

7 

XI     Miq. 

20 

III      Itzc. 

8 

XII    Maz. 

21 

IV     Ozo. 

9 

XIII  'loch. 

22 

V      Mal. 

10 

17"    I        Atl. 

23 

VI     Acatl. 

11 

II       Itzc. 

24 

VII    Oce. 

12 

III     Ozo. 

25 

VIII  Cuau. 

13 

IV     Mal. 

26 

IX     Cozca. 

14 

V      Acatl. 

27 

X      Olin. 

15 

VI     Oce. 

28 

XI     Tec. 

16 

VII    Cuau. 

29 

XII    Qui. 

17 

VIII  Cozca. 

30 

XIII  Xoch. 

18 

IX     Olin. 

Hueytozoztli. 

19 

X       Tec. 

4.°  mes. 

20 

XI     Qui. 

Mayo  1° 

1»    1        Cip. 

21 

XII    Xoch. 

2 

II       Eh. 

Tlacaxipehualiztli. 

3 

III     Cal. 

2.»  mes. 

4 

IV     Cuetz. 

Marzo  22 

XIII  Cip. 

5 

V      Coatí. 

23 

18»  I        Eh. 

6 

VI     Miq. 

24 

II       Cal. 

7 

VII    Maz. 

25 

III      Cuetz. 

8 

VIII  Toch. 

26 

IV     Coatí. 

9 

IX     Atl. 

27 

V      Miq. 

10 

X      Itzc. 

28 

VI     Maz. 

11 

XI     Ozo. 

29 

VII    Toch. 

12 

XII    Mal. 

30 

VIII  Atl. 

13 

XIII  Acatl. 

31 

IX     Itzc. 

14 

2"    I        Oce. 

Abril    1« 

X      Ozo. 

15 

II       Cuau. 

2 

XI     Mal 

16 

III     Cozca. 

3 

XII    Acatl. 

17 

IV     Olin. 

4 

XIII  Oce. 

18 

V      Tec. 

5 

19"  I        Cuau. 

19 

VI     Qui. 

6 

II       Cozca. 

20 

VII    Xoch. 

7 

III     Olin. 

Toxcatl.— 5."  mes. 

8 

IV     Tec. 

21 

VIII  Cip. 

9 

V       Qui. 

22 

IX     Eh. 

10 

VI     Xoch. 

23 

X      Cal. 

Tozoztontli. 

24 

XI     Cuetz. 

3.er  mes. 

25 

XII    Coatí. 

Abril  11 

VII    Cip. 

26 

XIII  Miq. 

12 

VIFI  Eh. 

27 

3»    I        Maz. 
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Meses  v  dIas 

Trecenas.         Meses  y  dIas 

Meses  v  Oías 

Trecenas.        Meses  y  DIas 

DEL  Calendario 

del  Calendario 

DBL  Calendario 

DEL  Calendario 

Juliano. 

—                 Mexicano. 

Jdliano. 

—                  Mexicano. 

Mayo  28 

II      Toch. 

Julio  16 

XII    Olin. 

29 

IFI      Atl. 

17 

XIII  Tec. 

30 

IV     Itzc. 

18 

7"      I        Qui. 

31 

V      Ozo. 

19 

II       Xoch. 

Junio    1° 

VI     Mal. 

Hueytecuilhuitl. 

2 

VII    Acatl. 

8°.  mes. 

3 

VIII  Oce. 

20 

III     Cip. 

4 

IX     Cuau. 

21 

IV     Eh. 

5 

X      Cozca. 

22 

V      Cal. 

6 

XI     Olin. 

23 

VI     Cuetz. 

7 

XII    Tec. 

24 

VII   Coatí. 

8 

XIII  Qui. 

25 

VIII  Miq. 

9 

4*^      I        Xoch. 

26 

IX     Maz. 

Etzacualiztli. 

27 

X      Toch. 

6.°  mes. 

28 

XI     Atl. 

10 

II       Cip. 

29 

XII   Itzc. 

11 

III     Eh. 

30 

XIII  Ozo. 

12 

IV     Cal. 

31 

8"      I        Mal. 

13 

V      Cuetz. 

Agosto    1° 

II       Acatl. 

14 

VI     Coatí. 

2 

III      Oce. 

15 

VII    Miq. 

3 

IV     Cuau. 

16 

VIII  Maz. 

4 

V      Cozca. 

17 

IX     Toch. 

5 

VI     Olin. 

18 

X      Atl. 

6 

VII    Tec. 

19 

XI     Itzc. 

7 

VIII  Qui. 

20 

XU    Ozo. 

8 

IX      Xoch. 

21 

XIII  Mal. 

Tlaxochimaco. 

22 

5«      I        Acatl. 

9.°  mes. 

23 

II       Oce. 

9 

X      Cip. 

24 

III     Cuau. 

10    * 

XI     Eh. 

25 

IV     Cozca 

11 

XII    Cal. 

26 

V      Olin. 

12 

XIII  Cuetz. 

27 

VI     Tec. 

13 

9»      I        COATL 

28 

VII    Qui. 

14 

II       Miq. 

29 

VIII  Xoch. 

15 

III     Maz. 

Tecuilhuitontli. 

16 

IV     Toch. 

7.°  mes. 

17 

V      Atl. 

30 

IX     Cip. 

18 

VI     Itzc. 

Julio     1° 
2 

X      Eh. 

19 

VII    Ozo. 

XI     Cal. 

20 

VIII  Mal. 

3 

XII    Cuetz. 

21 

IX     Acatl. 

4 

XIII  Coatí. 

22 

X      Oce. 

5 

6"      I        Miq. 

23 

XI     Cuau. 

6 

II       Maz. 

24 

XII    Cozca. 

7 

III     Toch. 

25 

XIII  Olin. 

8 

IV     Atl. 

26 

10"      I        Tec. 

9 

V      Itzc. 

27 

II       Qui. 

10 

VI     Ozo. 

28 

III      Xoch. 

11 

VII    Mal. 

Xocohuetzi. 

12 

VIII  Acatl. 

10.»  mes. 

13 

IX     Oce. 

29 

IV     Cip. 

14 

X      Cuau. 

30 

V      Eh. 

15 

XI     Cozca. 

31 

VI     Cal. 
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Mbsri  V  OlA* 

Trbcbnas.        Mbsbs  y  dIas 

Mbsbs  v  oías 

Trecenas.        Mksrs  y  d(as 

DBI.  Calendaiio 

DEl.  CaLRNDAKIO 

DBL  Calendario 

DBL  Calendario 

Juliano. 

—                 Mexicano. 

Jduako. 

—                  Mexicano. 

Septbr.    1» 

VII    Cuetz. 

Octbre.  20 

IV     Acatl. 

2 

VIII  Coatí. 

21 

V      Oce. 

3 

IX     Miq. 

22 

VI     Cuau. 

4 

X      Maz. 

23 

VII    Cozca. 

5 

XI     Toch. 

24 

VIII  Olin. 

6 

XII    Atl. 

25 

IX     Tec. 

7 

XIII  Itzc. 

26 

X      Qui. 

8 

11»    I        Ozo. 

27 

XI     Xoch. 

9 
10 

II  Mal 

III  Acatl. 

Tepeilhuitl. 
13.°  mes. 

11 

IV     Oce. 

28 

XII  Cip. 

XIII  Eh. 

12 

V       Cuau. 

29 

13 

VI     Cozca. 

30 

15"  1         Cal. 

14 

VII    Olin. 

31 

II       Cuetz. 

15 

VIII  Tec. 

Novbre.   I*" 

III     Coatí. 

16 

IX     Qui. 

2 

IV  Miq. 

V  Maz. 

17 

X      Xoch. 

3 

Ochpaniztli. 

4 

VI     Toch. 

11.°  mes. 

5 

VII    Atl. 

18 

XI     Cip. 

6 

VÍII  Itzc. 

19 

XII    Eh. 

7 

IX     Ozo. 

20 

XIII  Cal. 

8 

X      Mal. 

21 

12»    I         Cuetz. 

9 

XI     Acatl. 

22 

II       Coatí. 

10 

XII    Oce. 

23 

III      Miq 

11 

XIII  Cuau. 

24 

IV     Maz. 

12 

16»  I        Cozca. 

25 

V      Toch. 

13 

II       Olin. 

26 

VI     Atl. 

14 

III      Tec. 

27 

VII    Itzc. 

15 

IV     Qui. 

28 

VIII  Ozo. 

16 

V       Xoch. 

29 
30 

FX     Mal. 
X      Acatl. 

Quecholli. 
14."  mes. 

Octbre.     1» 

XI     Oce. 

17 

VI  Cip. 

VII  Eh. 

2 

XII    Cuau. 

18 

3 

XIII  Cozca. 

19 

VIII  Cal. 

4 

13»    I        Olin 

20 

IX     Cuetz. 

5 

11       Tec. 

21 

X      Coatí. 

6 

III      Qui. 

22 

XI     Miq. 

7 

IV     Xoch. 

23 

XII    Maz. 

Teotleco. 

24 

XIII  'l'och. 

12.0  mes. 

25 

17»  I        Atl. 

8 

V      Cip. 

26 

II       Itzc. 

9 

VI     Eh. 

27 

III     Ozo. 

10 

VII    Cal. 

28 

IV     Mal. 

11 

VIII  Cuetz. 

29 

V       Acatl. 

12 

IX     Coatí. 

30 

VI     Oce. 

13 

X       Miq. 

Dicbre.    1° 

VII    Cuau. 

14 

XI     Maz. 

2 

VIII  Cozca. 

15 

XII    Toch. 

3 

IX     Olin. 

16 

XIII  Atl. 

4 

X       Tec. 

17 

14»    I        Itzc. 

5 

XI     Qui. 

18 

II       Ozo. 

6 

XII    Xoch. 

19 

III      Mal. 

134 
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Meses  y  of  as 

Tbecrnas.        Meses  y  pIas 

Meses  y  OIas 

Trecenas.        Meses  y  DIas 

DEL  Calendario 

del  Calendario 

del  Calendario 

del  Calendario 

Juliano. 

— 

Mexicano. 

Juliano. 

—                  Mexicano. 

Panquetzaliztli. 

Enero.  18 

III     Cal. 

.  15.°  mes. 

19 

IV     Cuetz. 

Dicbre.    7 

XIII  Cip. 

20 

V      Coatí. 

8 

18" 

I       Eh. 

21 

VI     Miq. 

9 

II       Cal. 

22 

Vn    Maz. 

10 

III     Cuetz. 

23 

VIII  Toch. 

11 

IV     Coatí. 

24 

IX     Atl. 

12 

V      Miq. 

25 

X      Itzc. 

13 

VI     Maz. 

26 

XI     Ozo. 

14 

VII    Toch. 

27 

XII    Mal. 

15 

VUI  Atl. 

.      28 

Xin  Acatl. 

16 

IX     Itzc. 

29 

2"    I        Oce. 

17 

X      Ozo. 

30 

II      Cuau. 

18 

XI     Mal. 

31 

III     Cozca. 

19 

XII    Acatl. 

Febrero.  1° 

IV     Olin. 

20 

XIII  Oce. 

2 

V      Tec. 

21 

19" 

I        Cuau. 

3 

VI     Qui. 

22 

II       Cozca. 

4 

VII    Xoch. 

23 

III     Olin. 

Itzcali. 

24 
25 
26 

IV  Tec. 

V  Qui. 

VI  Xoch. 

5 
6 

18.°  mes. 

VIII  Cip. 

IX  Eh. 

Atemozhtli. 

7 

X 

16.°  mes. 

8 

XI 

27 

VII    Cip. 

9 

XII 

28 

VIII  Eh. 

10 

XIII 

29 

IX     Cal. 

11 

3»    I 

30 

X       Cuetz. 

12 

II 

31 

XI     Coatí. 

13 

111 

1522 

14 

IV 

Enero     1° 

XII    Miq. 

15 

V 

2 

XIII  Maz. 

16 

VI 

3 

20» 

I        Toch. 

17 

VII 

4 

II       Atl. 

18 

VIH 

5 

III      Itzc. 

19 

IX 

6 

IV     Ozo. 

20 

X 

7 

V      Mal. 

21 

XI 

8 

VI     Acatl. 

22 

XII 

9 

VII    Oce. 

23 

xm 

lÓ 

VIII  Cuau. 

24 

4»    I 

11 

IX     Cozca 

12 

X      Olin. 

Nemontemi. 

13 

XI     Tec. 

25 
26 

1° 

14 

XII    Qui. 

2° 

15 

XIII  Xoch. 

27 

3° 

Tititl.— 17°.  mes. 

28 

4° 

16 

1» 

I        Cip. 

Marzo  1° 

5° 

17 

II       Eh. 

2 

6° 
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Por  ser  bisiesto  el  aflo  mexicano 
Yei  Calli  lleva  seis  nemontemi  ó 
días  inútiles.  El  afto  Nahui  Tochtli, 
que  es  el  siguiente,  comenzará  el 
3  de  Marzo  de  1522. 

El  aumento  del  día  intercalar  en 
los  años  bisiestos  respectivos  mexi- 
canos y  europeos,  produce  el  efecto 


de  que  los  aflos  Tochtli  y  Acatl  co- 
miencen el  3  de  Marzo  y  los  años 
Tecpatl  y  Calli  el  2  de  Marzo.  So- 
bre esta  observación  está  formado 
el  cuadro  siguiente,  que  comprende 
los  cincuenta  y  dos  años  dentro 
de  los  cuales  se  extinguió  el  Impe- 
rio Azteca  y  se  estableció  el  Go- 
bierno Virreynal  Español. 


Aftos 

NÚMBKO 

1 
PaiMCIPIO  DB 

ASos 

Mexicanos 

DEL  CiPACTLI 

LOS  AÑOS 

Vulgares 

I 

l.er  Tl 

\LPILLI 

1  Tochtli 

1  Cipactli 

Marzo  3 

1506 

2  Acatl 

10        „ 

..       3 

1507 

3  Tecpatl 

6        ., 

..       2 

1508 

4  Calli 

2        ., 

..       2 

1509 

5  Tochtli 

11         „ 

..       3 

1510 

6  Acatl 

7         ., 

..       3 

1511 

7  Tecpatl 

3         „ 

.,       2 

1512 

8  Calli 

12         .. 

..       2 

1513 

9  Tochtli 

8        .. 

„       3 

1514 

10  Acatl 

4         ., 

..        3 

1515 

11  Tecpatl 

13         ., 

..       2 

1516 

12  Calli 

9         .. 

..       2 

1517 

13  Tochtli 

ó 

..       3 

1518 

2."  Tt/ 

^LPILLI 

1  Acatl 

1  Cipactli 

Marzo  3 

1519 

2  Tecpatl 

10        ., 

..       2 

1520 

3  CALLI 

6 

t 

..       2 

1521 

4  Tochtli 

2 

t 

..       3 

1522 

5  Acatl 

11 

t 

..       3 

1523 

6  Tecpatl 

7 

1 

..       2       . 

1524 

7  Calli 

3 

ri 

.,       2 

1525 

8  Tochtli 

12 

1 

..       3 

1526 

9  Acatl 

8 

t 

„       3 

1527 

10  Tecpatl 

4 

t 

..        2 

1528 

11  Calli 

13 

1 

9 

ft           ^ 

1529 

12  Tochtli 

9 

r» 

..       3 

1530 

13  Acatl 

5 

t 

..        3 

1531 
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i 

Años 

NÚMBBO 

Principio  de 

Aftos 

Mexicanos 

DEL  CiPACTLI 

LOS  AÑOS 

Vulgares 

3.er  Tlalpilli 

1  Téqpatl 

1  Cipactli 

Marzo  2 

1532 

2  Calli 

10        „ 

M       2 

1533 

3  Tochtli 

6 

f 

1.       3 

1534 

4  Acatl 

2 

t 

.1       3 

1535 

5  Tecpatl 

11 

f 

II       2 

1536 

6  Calli 

7 

1 

M       2 

1537 

7  Tochtli 

3 

M 

I.       3 

1538 

8  Acatl 

12 

t 

I.       3 

■     1539 

9  Tecpatl 

8 

»t 

I,       2 

1540 

10  Calli 

4 

t 

9 

fi          ** 

1541 

11  Tochtli 

13 

» 

..       3 

1542 

12  Acatl 

9 

f 

..       3 

1543 

13  Tecpatl 

5 

II 

..       2 

1544 

4.°  Tlalpilli 

1  Calli 

1  Cipactli 

Marzo  2 

1545 

2  Tochtli 

10        „ 

..       3 

1546 

3  Acatl 

6        .. 

..       3 

1547 

4  Tecpatl 

2        .. 

.,       2 

1548 

5  Calli 

11         ,. 

..       2 

1549 

6  Tochtli 

7         ,. 

..       3 

1550 

7  Acatl 

3         ., 

..       3 

1551 

8  Tecpatl 

12         „ 

..       2 

1552 

9  Calli 

8         .. 

..       2 

1553 

10  Tochtli 

4         .. 

..       3 

1554 

11  Acatl 

13         .. 

..        3 

1555 

12  Tecpatl 

9 

..       2 

1556 

13  Calli 

5 

9 

ti                   ** 

1557 

Partiendo  de  la  fecha  cierta  Yei 
Calli,  Ce  Coatí,  que  corresponde 
al  13  de  Agosto  de  1521,  hemos  for- 
mado los  calendarios  concordantes 
de  los  citados  años  y  el  ciclo  de  1506 
á  1557,  y  con  estos  trabajos  cree- 
mos haber  demostrado: 

1.^  Que  el  afto  mexicano  no  co- 
menzaban el  1  .**  de  Marzo,  como  afir- 
ma Chavero; 

2  ^  Que  los  años  Tochtli  y  Acatl 


comenzaban  el  3  de  Marzo,  y  los  años 
Tecpatl  y  Calli  el  2  de*Marzo; 

3.**  Que  el  año  mexicano  comen- 
zaba, después  de  \2i  Reforma,  por  el 
mes  Acahualo,  y  no  por  el  mes//-a- 
calli,  como  sustenta  Orozco  y  Be- 
rra; 

AP  Que  los  días  fi^won/é'w/ no  te- 
nían signo  alguno,  de  modo  que  el 
Tonalamatl  no  corría  en  ellos; 

5.*^  Que  todos  los  años  empeza- 
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ban  por  Cipactli,  aunque  con  diver- 
so número  de  la  trecena. 

Se  deduce  de  todo  lo  expuesto, 
que  el  calendario  perpetuo  mexica- 
no de  Chavero  puede  usarse  tratán- 
dose de  fechas  posteriores  á  la  re- 
forma mexicana  (1454)  y  anteriores 
á  la  reforma  gregoriana  (1582),  y 
cuidando  de  aumentar  á  la  fecha 
que  resulte  un  día  en  los  meses 
Tecpatl  y  Calli,  y  dos  días  en  los 
aftos  Tochtli  y  Acatl. 

Réstanos  todavía  hacer  una  ex- 
plicación. 

Como  el  Tonalamatl  completo 
sólo  ocupaba  260  días  del  aflo,  en 
los  100  restantes,  que  empezaba  im 
nuevo  Tonalamatl,  se  repetían  los 
signos  y  números  de  los  primeros 
días.  ¿Cómo  se  distinguían  estas  dos 
fechas  iguales?  Primitivamente  se 
agregaba  al  nombre  de  cada  día  el 
de  una  deidad,  que  por  esto  se  lla- 
maba Acompaftado;  y  como  estas 
deidades  eran  nueve,  se  desarrolla- 
ban juntamente  con  las  trecenas  en 
orden  distinto,  y  así  se  evitaba  la 
confusión  de  las  fechas  idénticas. 
Pero  los  mexicanos  suprimieron  los 
Acompañados  para  simplificar  su 
calendario;  y  para  distinguir  las  fe- 
chas iguales,  agregaban  á  la  que 
se  encontraba  en  los  últimos  cien 
días  del  afto  el  nombre  del  mes. 
Pondremos  un  ejemplo: 

En  el  año  yei  calli(\b2\\  cuyo  ca- 
lendario hemos  puesto,  se  encuen- 
tra el  día  ce  tochtli  en  e\  mes  Tosos- 
tontli  y  en  el  mes  Atemoj5tli;\^pri- 
mera  corresponde  al  18  de  Abril  de 
1521,  y  la  segunda  al  3  de  Enero 
de  1522.  Para  significar  la  primera 
fecha,  bastaba  decir  ó  pintar: 

Ce  Tochtli,  Yei  Calli 


y  para  expresar  la  segunda,  se  dice 
ó  se  pinta: 

Ce  Tochtli,  Atemoztli,  Yei  Calli. 

Tenían  otro  método  también  los 
mexicanos  para  no  confundir  fechas 
iguales,  y  consistía  en  poner  prime- 
ro el  signo  del  día  y  después  el  del 
afto,  cuando  el  día  es  de  los  prime- 
ros doscientos  sesenta,  y  en  poner 
primero  el  del  año  y  después  el  del 
día,  cuando  éste  era  de  los  últimos 
cien. 

Lo  que  no  tenían  los  mexicanos, 
ó  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  era 
un  medio  para  distinguir  un  ciclo 
de  otro,  y,  por  consiguiente,  im 
año  de  otro  cuando  pertenecían  á 
ciclos  diversos.  Chavero  expone  un 
método  que  cree  haber  encontrado 
en  el  Códice  Borgiano;  pero,  aparte 
de  que  lo  presenta  como  mera  con- 
jetura, no  se  encuentra  generaliza- 
do ni  en  los  Códices,  ni  en  los  mo- 
numentos epigráficos. 

fPara  la  completa  inteligencia  de 
los  Acompañados,  cuyo  uso  dijimos 
que  suprimieron  los  mexicanos  en 
su  calendario,  véanse  los  artículos 

TONALTEUCTIN   y    YOHUALTEUCTIN ). " 

Calendario  astronómico.  No 
nos  ocupamos  de  él,  por  su  poca 
atingencia  con  la  mitología,  y  por- 
que sin  tener  á  la  vista  las  pintu- 
ras de  los  Códices,  que  no  podemos 
insertar  en  este  libro,  resultarían 
obscuras  é  ininteligibles  todas  las 
explicaciones. 

Calendario  de  Venus.  Nombre 
que  los  historiadores  europeos  die- 
ron al  Calendario  formado  con  el 
Tonalamatl,  desde  que  observaron 
que  los  períodos  de  260  días  se  re- 
ferían á  los  del  planeta  Venus  en  sus 
apariciones  y  desapariciones  en  el 
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horizonte.  Uno  de  los  historiadores 
más  antiguos,  el  P.  Matolinia,  dice 
á  este  propósito:  «Esta  tabla  que 
«aquí  se  pone  se  puede  llamar  ca- 
«lendario  de  los  indios  de  la  Nueva 
«España,  el  cual  contaban  por  ima 
«estrella  que  en  el  otoño  comienza 
«á  aparecer  á  las  tardes  alocciden- 
« te,  con  muy  clara  y  resplandeciente 
«luz,  puesto  que  el  que  tiene  buena 
«vista  y  la  sabe  buscar,  la  verá  de 
«medio  día  adelante;  llámase  esta 
«estrella  Lucifer,  y  por  otro  nom- 
«bre  se  dice  Sper,  y  deste  nombre 
«y  estrella  nuestra  Spaña  en  tm 
«tiempo  se  llamó  Speria.  Como  el 
«sol  va  abajando  y  haciendo  los  días 
«más  pequeños  parece  que  ella  va 
«subiendo,  á  esta  causa  cada  día 
«va  apareciendo  un  poco  má3  alta, 
«hasta  tanto  que  la  toma  el  sol  á 
«alcanzar,  y  pasar  en  el  verano  y 
«estío  y  se  viene  á  poner  con  el  sol, 
«en  cuya  claridad  se  deja  ver,  y 
«este  tiempo  y  días  que  aparece 
«y  sale  la  primera  vez,  y  sube  en 
«alto,  y  se  toma  á  perder  y  encu- 
«brir,  en  esta  tierra  son  doscientos 
«y  sesenta  días,  los  cuales  están  fi- 
«gurados  y  asentados  en  calenda- 
«rio  ó  tabla,  en  que  hay  doscientas 
«y  sesenta  casas,  contadas  dé  trece 
«en  trece  y  en  veinte  líneas  que  son 
«veinte  trece,  como  si  en  una  plana 
«escribiéramos  veinte  renglones  de 
«trece  letras,  serían  doscientas  y 
«sesenta  letras,  bien  ansí  van  estas 
«casas  puestas  y  asentados  los  días 
«en  ellas,  por  orden,  comenzando 
«el  primero  que  es  Cipactli  y  dice 
<^ce  cipactli,  un  espadarte;  dos  vien- 
«tos,  orne  ehecatly  y  ansí  va  discu 
«rriendo  hasta  acabar  la  primera 
«línea  en  que  está  trece  casas;  lue- 
<go  en  la  segunda  línea  se  asienta, 
«en  catorceno  dicen  el  nombre  pro- 


«pio,  y  ansí  va  procediendo  y  lle- 
«gando  al  veinteno  y  último  día  que 
«es  xuchiíL  no  se  dice  veinte  rosas 
^cetnptuíl  xuchitl  sino  siete  rosas, 
^chicóme  xuchil,  porque  es  setena 
«casa  en  la  segunda  línea  trecena- 
«ria  por  cuyo  respeto  se  dice  siete 
«flores,  y  no  por  respeto  del  núme- 
«ro  veintenario  de  los  nombres  pro- 
«pios  de  los  días,  como  algo  está 
«dicho;  y  es  de  saber  que  aquestos 
«doscientos  y  sesenta  días  están 
«tasados  ansí  en  este  número,  por- 
«que  tantos  son  los  signos  ó  hados, 
«disposición  de  los  planetas  en  que 
«nacían  los  cuerpos  humanos,  se- 
«gun  los  filósofos  ó  astrólogos  de 
«Anahuac,  pues  sabemos  que  en 
«muchas  naciones  hay  filósofos  ó 

«sus  escritos  que  la  tienen » 

«Cumplidos  estos  doscientos  y  se- 
«senta  días  y  los  signos  ó  planetas 
«de  ellos,  hemos  de  comenzar  ácon- 
«tar  del  principio  que  es  Cipactli  y 
«é  ir  discurriendo  de  la  misma  ma- 
«nera  hasta  el  fin,  y  ansí  acabada 
«la  tabla  como  está  dicho,  no  hemos 
«por  respeto  de  esta  cuenta  de  mi- 
«rar  en  que  mes  se  acaba  y  cum- 
«ple,  é  para  saber  el  cómputo  del 
«año  y  curso  del  sol  que  no  es  su 
«cuenta,  ni  por  su  respeto  se  nom- 
«bra  y  son  los  signos,  sino  por  con- 
«templacion  de  la  estrella,  ni  nos 
«admiremos.  A  esta  cuenta  la  Ua- 
«man  Tonalpohualli,  que  quiere 
«decir,  cuenta  del  sol,  porque  la  in- 
«terpretacion  é  inteligencia  de  este 
«vocablo  en  largo  modo  quiere  de- 
« decir,  cuenta  de  planetas  ó  criatu- 
«ras  del  cielo  que  alumbran  y  dan 
«luz,  y  no  se  entiende  de  solo  el 
«planeta  llamado  sol,  que  cuando 
«hace  luna  decimos  metstona,  esto 
«es,  que  da  luz  y  aliunbra  la  luna; 
«de  la  estrella  también  dicen  citlal- 
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*tona,  la  estrella  da  claridad,  em- 
«pero  porque  da  luz  y  alumbra,  es 
«más  propio  del  sol  que  de  los  otros 
«planetas,  cuando  lo  hay  dicen  ab- 
«solutamente  tona,* 

«Después  del  sol  á  esta  estrella 
«adoraban  é  hacían  más  sacrificios, 
«que  á  otra  criatura  ningimaceles- 
«tial  ni  terrenal.  Después  que  se 
«perdía  en  occidente,  los  astrólogos 
«sabían  el  día  en  que  primero  había 
«de  volverá  aparecer  (al  lado)  orien- 
«tal,  y  para  aquel  primer  día  apa- 
« re  jaban  guerra,  fiesta  y  sacrificios, 
«y  el  señor  (rey)  daba  un  indio  que 
«sacrificaban  luego  en  la  mafiana, 
«cx)mo  salía  y  aparecía  la  estrella, 
«y  también  hacían  otras  muchas 
«ceremonias  y  sacrificios,  y  desde 
«allí  adelante,  cada  día  en  sallen- 
«do,  le  ofrecían  incienso  los  minis- 
«tros  de  los  ídolos,  y  estaban  levan- 
«tados  esperando  cuando  saldría 
«para  le  hacer  reverencia  y  sacri- 
«ficio  de  sangre,  é  otros  muchos  in- 
«dios  por  su  devoción  hacían  lo  mis- 
«mo.»  Sigue  describiendo  los  sacri- 
ficios que  hacían  cuando  había  eclip- 
se de  sol,  y  continúa:  «Tomando  á 
«nuestra  estrellaren  esta  tierra  tar- 
«da  y  se  ve  salir  en  el  oriente  otros 
«tantos  días  como  en  el  occidente, 
«conviene  á  saber,  otros  doscientos 
«y  sesenta  días,  otros  dicen  que 
«trece  días  más,  que  es  una  sema- 
«na,  que  son  por  todos  doscientos 
«y  setenta  y  tres  días.  También  te- 
«nían  (cuenta)  con  todos  los  días 
«que  no  parecía,  como  buenos  as- 
«trólogos,  y  esto  todo  teníanlo  en 
«mucho  los  señores  y  la  otra  gente. 
«La  causa  y  razón  porque  contaban 
«los  días  por  esta  estrella  que  se 
«hacía  reverencia  y  sacrificio,  era 
«porque  estos  naturales  engañados 
«pensaban  ó  creían,  que  uno  de  los 


«principales  de  sus  dioses  llamado 
*Topildn  (Topili3Ín)t  y  por  otro 
«nombre  Quetsalcoatl,  cuando  mu- 
«rió  y  deste  mundo  partió,  se  for- 
«mó  en  aquella  resplandeciente  es- 
«trella.» 

Orozco  y  Berra  afirma  que  el  7b- 
nalamatl  no  sólo  era  el  calendario 
del  planeta  Venus,  sino  que  también 
era  cuenta  de  la  Luna.  No  lo  cree- 
mos así,  y  trataremos  este  punto  en 
el  artículo  Meistli, 

Antes  de  concluir  el  presente,  ad- 
vertiremos que  Tonalpohualli  no 
signifíca  "cuenta  del  sol,"  como  di- 
ce Motolinia,  "sino  cuenta  de  los 
días,"  pues  tonalli  significa  "día," 
y  pohualli  "cuenta."  "Cuenta  del 
sol"  se  dice  TonatiukipohuaL 

Orozco  y  Berra  atribuye  el  calen- 
dario de  Venus  y  la  Luna  á  los  in- 
dios zapotecas,  y  lo  considera  como 
el  primitivo  y  más  antiguo  del  Ana- 
huac.  Chavero  cree  que  el  período 
de  los  260  días  ó  sea  el  Tonalamatl 
era  una  particularidad  de  la  crono- 
logía nahoa,  que  lo  inventaron  los 
sacerdotes  de  Quetsalcoaíl,  en  la 
región  tolteca,  en  que  se  desarrolló 
más  y  en  donde  dominó  el  culto  de 
ese  dios.  Cuestión  es  ésta  para  cuya 
resolución  no  tenemos  datos  sufi- 
cientes ni  en  la  historia  ni  en  los 
Códices. 

(Para  el  origen  del  calendario 
véase  el  articulo  Cipactli). 

Oalli.  (Derivado  del  verbo  ca,  es- 
tar: equivale  á  "estación."  Signifi- 
ca "casa;"  las  casas  estdn  en  un 
mismo  lugar,  y  sirven  para  vivir, 
para  estar  en  ellas).  Casa.— Nom- 
bre de  uno  de  los  cuatro  signos  de 
los  años,  que,  en  cuatro  períodos  de 
trece  años,  forman  el  ciclo  de  52 
años.  Nombre  del  primer  año  del 
cuarto  Tlalpilli.  \  \  Nombre  del  ter- 
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cer  día  de  las  veintenas  del  calen- 
dario, llamadas  vulgarmente  me- 
ses. 

Orozco  y  Berra  dice  que  calli 
simboliza  la  tierra  como  habitación 
del  hombre. 

Chavero  le  da  una  grande  ampli- 
tud al  simbolismo  de  calli. 

IP  Representa  el  Tletonatiuh, 
"sol  de  fuego,"  porque  en  la  casa 
está  el  hogar  y  en  él  se  conservad 
fuego. 

2.**  Representa  el  Verano,  en  la 
región  del  norte,  en  que  los  calo- 
res, no  mitigados  allí  por  las  llu- 
vias, parecen  fuego  que  cae  del 
cielo. 

3.<>  Representa  en  la  región  de 
México  á  la  Primavera,  porque  en 
esa  estación  son  los  grandes  calo- 
res. 

A,^  Con  relación  á  los  cuatro  pun- 
tos cardinales,  representa  al  Po- 
niente, Cihuatlampa 

En  los  jeroglíficos  calli  se  figu- 
ra por  lo  que  significa,  por  una  casa. 

Calmecac  (Calli,  casa,  mecatl, 
cuerda,  lazo,  mecate,  y,  figurada- 
mente, los  corredores  largos  y  es- 
trechos de  un  edificio,  como  los 
claustros  de  nuestros  antiguos  con- 
ventos; c  en:  *'En  los  largos  corre- 
dores de  la  casa."  Autoriza  esta  eti- 
mología lo  siguiente  que  dice  Moli- 
na: ^^Calmeca  tlalolli,  palabras  di- 
chas en  corredores  largos."  **E  tó- 
mase por  los  dichos  é  fictiones  de 
los  viejos  antiguos.")  Era  ima  es- 
pecie de  monasterio  y  de  colegio, 
pues  allí  moraban  sacerdotes  en 
gran  número,  que  educaban  á  los 
muchachos.  En  esa  casa  estaba  la 
imagen  de  Qtietjsalcoaíl.  Además  de 
este  monasterio  había  en  el  templo 
mayor  de  México  otros  edificios, 
también  monasterios,  que  llevaban 


el  mismo  nombre  de  Calmecac,  con 
otro  que  sirve  para  distinguirlos 
entre  sí,  como  se  verá  en  los  ar- 
tículos respectivos. 

Sólo  se  admitía  en  el  Calmecac  á 
los  hijos  de  los  nobles.  Recibían 
educación  civil  y  religiosa  bajo  una 
disciplina  muy  severa,  pues  los  de- 
dicaban á  los  oficios  más  rudos  y 
á  hacer  sacrificios  cruentos  en  su 
cuerpo. 

OalpuUi.  (Calli,  casa;  pulli  ó  pol- 
li,  expresión  de  aumentativo:  "Casa 
vasta,  grande.*')  Por  estar  tan  dis- 
cutida la  significación  de  esta  pa- 
labra calpulli  y  por  no  estar  en 
consonancia  la  significación  más 
admitida  de  "templo  pequeño"  con 
la  etimología,  ponemos  á  la  letra  lo 
que  dice  Sahagún,  que  es  el  escri- 
tor más  autorizado  en  materia  de 
religión  de  los  mexicanos. 

Primero,  describiendo  los  78  edi- 
ficios en  que  estaba  dividido  el  tem- 
po  mayor  de  México,  dice: 

"El  78.°  edificio  se  llamaba  Cal- 
pulli: éstas  eran  unas  casas  peque- 
flas  de  que  estaba  cercado  todo  el 
patio  de  dentro:  á  estas  casillas  lla- 
maban Calpulli,  y  á  ellas  se  reco- 
gían á  ayxmar  y  hacer  ponitencias 
cuatro  días  todos  los  principales  y 
oficiales  de  la  república  las  vigilias 
de  las  fiestas  que  caían  de  veinte 
en  veinte  días,  de  manera  que  ha- 
cían vigilia  cuatro  días. ..." 

A  renglón  seguido,  hablando  de 
las  cosas  que  ofrecían  en  el  tem- 
plo, dice: 

«Ofrecían  muchas  cosas  en  las 
«casas  que  llamaban  Calpulli,  que 
«eran  como  iglesias  de  los  barrios 
«donde  se  juntaban  todos  los  del 
«mismo,  así  á  ofrecer,  comoá  otras 
«ceremonias  muchas  que  se  ha- 
«cían.» 
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Los  dos  pasajes  preinsertos  no 
dejan  duda  de  que  los  Calptílliemn 
iglesias.  Si  después  se  aplicó  el 
nombre  á  los  barrios,  fué  porque 
todos  los  moradores  de  un  barrio 
pertenecían  á  un  mismo  Calpulli. 
Así  también  entre  nosotros  se  lla- 
ma «Parroquia»  á  la  iglesia  de  una 
feligresía  y  al  barrio  ó  comprensión 
de  la  feligresía.  Esto  se  confirma 
con  el  pasaje  siguiente  del  mismo 
Sahagún.  Describiendo  las  ceremo- 
nias que  hacían  los  mercaderes  á 
su  báculo,  dice:  «Para  hacer  esta 
«honra  al  báculo,  se  ponían  en  una 
«de  las  casas  que  ellos  llamaban 
•calpulli,  que  quiere  decir  iglesia 
«del  barrio  ó  parroquia.» 

Recién  fundada  la  ciudad  de  Mé- 
xico, fué  dividida  en  cuatro  barrios 
ó  calpulli,  y  se  llamaron,  el  que  co- 
responde  al  cuadrante  sudoeste 
Afoyotla,  y  hoy  barrio  de  San  Juan; 
el  del  cuadrante  sudeste  Teopan 
Zoquipan,  hoy  barrio  de  San  Pablo; 
el  del  noroeste,  Cuepopan,  hoy  ba- 
rrio de  Santa  Maria;  y  el  del  nores- 
te Atffocualco,  hoy  barrio  de  Santa 
María.  En  estos  barrios  mandó  el 
dios — dice  un  cronista— que  edifi- 
casen sus  casas  y  levantasen  sus 
templos,  y  que  los  dividiesen  en 
otros  barrios  más  pequeños,  entre 
los  que  repartieran  los  dioses  ca- 
pulteteo  (dioses  de  los  barrios)  que 
les  había  señalado. 

Oalyonahuac.  (Calli,  casa;  yotl, 
solo;  nahuac,  junto,  alrededor:  "Ca- 
da uno  solo  en  su  casa.")  Fiesta  que 
hacía  cada  uno  en  su  casa  el  día 
primero  del  mes  Hueytosostli,  en 
honor  de  la  diosñ  chicomecoaíl.  (V.) 
Confirma  la  etimología  que  hemos 
dado  un  pasaje  de  Sahagún,  en  el 
que,  después  de  describir  la  fiesta, 
agrega:  «Esto  hacían  cada  uno  en 


«su  casa,  y  por  esto  llamaban  esta 
«fiesta  ca//o«aoar»  (cal-yo-na-huac 
en  la  escritura  moderna). 

OamaxtlL  (Etimología  muy  in- 
cierta.) Dios  que  adoraban  particu- 
larmente los  tlaxcaltecas  y  huejo- 
cincas.  Su  teogonia  es  muy  varia. 
En  el  Códice  Fr.  Bemardino  se 
dice:  «Antes  de  la  existencia  del 
Universo  sólo  había  el  cielo  décimo 
tercero,  en  el  cual  vivían  el  dios 
Tonacatecutli  y  su  esposa  Tanaca* 
dhuatl,  por  otro  nombre  Xochique- 
taalli:  no  reconocían  origen,  era  el 
principio  de  la  creación.  La  pareja 
divina  procreó  cuatro  hijos;  el  pri- 
mogénito se  llamó  Tlatlauhcates- 
catlípoca,  de  color  rojo,  adorado 
por  los  de  Tlaxcalla  y  Huexotzin- 
co  bajo  el  nombre  de  Camaxtle; 
el  segundo » 

En  otro  Códice  se  lee:  ^Quetsal- 
coail  y  Hmtsüopochtli  (hermano  de 
Tlatlauhcatescatlipocaj  formaron 
el  fuego,  del  cual  sacaron  un  me- 
dio sol,  que  por  no  ser  entero  alum- 
braba poco » 

. . .  «Vieron  los  hermanos  que  el 
medio  sol  servía  poco,  y  consultan- 
do la  manera  de  completarlo.  Tez- 
cailipoca  lo  tomó  á  su  cargo  con- 
virtiéndose en  el  primer  sol  entero. 

» 

....  «Trece  ciclos  ó  676  años  duró 
este  segundo  período.  Al  finalizar, 
sin  saberse  la  causa,  Quetsalcoatl 
dio  un  gran  golpe  con  un  bastón  á 
TeBcatlipoca,  le  derribó  del  cielo  al 
agua,  y  se  puso  á  ser  sol  en  lugar 
de  su  contrario.  Al  caer  Tescatli- 
poca  en  el  agua,  se  convirtió  en  ti- 
gre, lo  cual  atestigua  en  el  cielo  la 
constelación  de  la  Osa  mayor,  el 
tigre  Tescatlipoca  que  sube  á  lo 
alto  del  cielo  para  descender  en  se- 
guida al  mar.  El  dios  y  los  tigres 
136 
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por  él  formados,  comieron  y  acaba- 
ron con  los  gigantes 

» 

♦Transcurridos  otros  trece  ciclos 
ó  676  aftos,  el  gran  tigre  Tescatli- 
poca  dio  una  coz  al  sol  Quetsal- 
coailf  con  la  cual  lo  derribó  del  cie- 
lo; su  caída  produjo  viento  tan  fuer- 
te que  arrastró  con  los  macehua- 
les,  dejando  á  los  que  sobrevivieron 
convertidos  en  monos.»  Sigue  el 
Códice  refiriendo  que  Tlaloc  fué 
después  sol,  durante  364  afios,  al 
fin  de  los  cuales  Quetsalcoatl  llo- 
vió fuego  del  cielo,  quitó  á  Tlaloc 
de  sol  y  puso  en  su  lugar  á  Chai- 
chiuicueye,  la  cual  fué  sol  312  aflos, 
y  que  el  último  de  éstos  las  aguas 
produjeron  un  diluvio  sobre  la  tie- 
rra, y  que  desequilibrados  los  cie- 
los se  derrumbaron  sobre  el  Cipac- 
tli;  y  continúa  diciendo:  «Para  re- 
parar semejante  catástrofe,  los  cua- 
tro dioses,  en  el  aflo  I  tochtli,  pri- 
mero después  del  diluvio,  crearon 
cuatro  hombres penetran- 
do por  debajo  de  la  tierra  hicieron 
cuatro  horadaciones  hasta  salir  á 
la  superficie  superior;  Tescatlipoca 
se  volvió  el  árbol  tescacuahuitl  (ár- 
bol espejo),  Quetsalcoatl  el  árbol 
quetsalhuexoch  ( quetsalhuexotl: 
sauz  hermoso),  y  hombres,  árboles 
y  dioses  levantaron  los  cielos,  sus- 
tentándolos firmes  con  las  estre- 
llas en  la  forma  que  ahora  están. 
En  premio  de  aquella  acción,  el  7o- 
nacatecutlí  hizo  á  sus  hijos  señores 
de  cielos  y  estrellas,  y  el  camino 
que  en  ellos  recorrieron  Quetsal- 
coatl y  Tescatlipoca  lo  marca  la 
Vía  láctea » 

«Al  aflo  siguiente,  2  acatl,  Tesca- 
tlipoca  dejó  su  nombre  tomando  el 
de  Mixcoatl,  culebra  de  nubes  ó  la 
tromba,  sacó  lumbre  por  la  frota- 


ción de  dos  palos,  é  instituyó  la  fies- 
ta del  fuego.» 

«El  I  tecpatl,  27  (después  del  di- 
luvio), Cawaxtle  subió  al  octavo 
cielo  y  creó  cuatro  hombres  y  una 
mujer  para  dar  de  comer  al  sol; 
pero  apenas  formados  cayeron  al 
agua,  se  tornaron  al  cielo  y  no  hubo 
guerra.  El  2  f«/// 28,  frustrado  aquel 
intento,  Camaxtle  dio  con  un  bas- 
tón sobre  una  pefla,  brotando  al  gol- 
pe cuatrocientos  chichimecas  oto- 
míes,  que  fueron  los  pobladores  de 
la  tierra  antes  de  los  mexica.  Enton- 
ces Camaxtle  se  puso  á  hacer  peni- 
tencia sobre  la  piedra,  sacándose 
sangre  con  púas  de  maguey,  de  len- 
gua y  >  orejas,  orando  á  los  dioses 
para  que  los  cuatro  hombres  y  la 
mujer  creados  en  el  octavo  cielo, 
bajasen  á  matar  á  los  bárbaros  pa- 
ra dar  de  comer  al  sol.  El  10  calli, 
36,  escuchados  los  ruegos  del  peni- 
tente, bajaron  los  seres  apetecidos, 
posándose  en  los  árboles,  donde  les 
daban  de  comer  las  águilas.  Los 
bárbaros  vivían  entretenidos,  en- 
tregándose á  la  embriaguez  con  el 
jugo  del  maguey;  pero  acertaron  á 
ver  á  los  seres  extraftos,  se  acer- 
caron á  ellos,  bajaron  éstos  de  los 
árboles  y  dieron  muerte  á  los  chi- 
chimecas, á  excepción  de  Ximuel, 
Minüch  y  al  mismo  Camaxtle,  que 
se  babía  hecho  chichimeca.» 

«El  4  tecpatl,  43,  se  oyó  un  gran 
ruido  en  el  cielo,  cayendo  un  vena- 
do de  dos  cabezas,  el  cual  tomóCa- 
maxtle  y  dio  por  dios  á  los  de  Cui- 
tlahuac,  quienes  le  daban  de  comer 
conejos,  culebras  y  mariposas.  El 
8  tecpatl,  47,  Camaxtle  tenía  gue- 
rra con  los  comarcanos,  venciéndo- 
los por  traer  á  la  batalla  el  venado 
á  cuestas.  Aquella  guerra  se  pro- 
longó hasta  el  I  acatl,  66,  en  el  que 
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Camaxtle  fué  vencido  perdiendo  el 
animal  con  cuyo  favor  triunfaba: 
fué  la  causa  que  encontrando  una 
de  las  cinco  mujeres  creadas  por 
Tescailipoca,  tuvo  en  ella  á  Cea- 
catl,  de  lo  cual  ofendido  el  dios,  le 
retiró  su  amparo.* 

(Aquí  hay  una  flagrante  contradicción: 
al  principio  del  Códice  aparecen  una  misma 
persona  Tezcatlipoca,  Mixcoatl  y  Camaxtle, 
y  ahora  el  primero  se  ofende  porque  el  úl- 
timo le  sedujo  ó  violó  una  de  las  mujeres 
que  aquél  había  creado.  ¡Cosas  de  las  mito- 
logías!). 

Todos  los  historiadores  convie- 
nen en  que  estas  fábulas,  por  ab- 
surdas que  parezcan,  contienen  mi- 
tos astronómicos,  religiosos  y  so- 
ciales. 

Conocida,  aunque  confusamente, 
la  teogonia  de  Camaxtle,  veamos 
ahora  el  culto  que  le  tributaban  en 
Tlaxcalla  y  Huexotzinco. 

El  templo  en  que  estaba  el  dios 
Camaxtle  era  hermosísimo,  de  cien 
gradas  en  alto,  y  mayor  y  mejor  la- 
brado que  el  gran  teocalli  de  Méxi- 
co. Su  forma  era  piramidal,  y  en  la 
plataforma  tenía  una  pieza  redon- 
da con  una  cubierta  figurando  paja, 
tan  admirablemente  labrada  que 
parecía  natural,  y  la  cual  remataba 
en  una  larga  punta  en  cuya  extre- 
midad había  una  osomatli  (mona) 
de  barro.  Por  dentro  estaba  el  tem- 
plo muy  entapizado  de  ricas  man- 
tas, plumas  y  joyas  y  otros  ricos 
aderezos.  El  ídolo  estaba  en  un  al- 
tar, y  á  sus  pies  había  una  arquilla 
redonda  y  tapada,  como  de  una  vara 
de  alto,  donde  tenían  los  instrumen- 
tos de  sacar  lumbre,  y  plumas  de 
diversos  y  brillantes  colores.  Es- 
taba cubierta  constantemente  esta 
arca  y  la  adoraban  como  al  mismo 
dios. 


La  efigie  del  dios  era  de  palo  y 
representaba  á  un  indio  con  cabe- 
llera muy  larga,  la  frente  y  ojos  ne- 
gros, en  la  cabeza  una  corona  de 
plumas,  en  las  narices  atravesada 
una  piedra  trasparente,  en  los  mo- 
lledos brazaletes  á  manera  de  ata- 
duras con  tres  flechas  atravesadas, 
debajo  del  brazo  unos  cueros  de  co- 
nejos como  por  almaizal,  en  la  mano 
derecha  una  especie  de  canasta  pa- 
ra llevar  la  comida  al  monte,  y  en 
la  izquierda  su  arco  y  flechas;  tenía 
además  un  maxtli  (bragas,  vulgo 
taparrabo)  muy  galano,  cactli  (ca- 
cles, calzado)  en  los  pies,  y  el  cuer- 
po todo  rayado  de  arriba  abajo  con 
uñas  rayas  blancas. 

Aunque  Camaxtle  era  el  dios  del 
fuego,  según  hemos  visto  en  su  teo- 
gonia, en  Tlaxcalla  y  Huexotzinco 
lo  adoraban  muy  particularmente 
como  dios  de  la  caza.  Le  estaba 
dedicado  el  mes  Quecholli  para  sus 
fiestas,  porque  en  ese  mes,  que  era 
el  décimo  cuarto,  y  comenzaba  el 
17  ó  18  de  Noviembre,  se  dedicaban 
á  la  caza  de  aves  en  los  lagos  y  de 
venados  en  las  montañas.  Le  hacían 
gran  fiesta,  mas  no  le  sacrificaban 
hombres,  sino  caza;  y  á  los  que  ha- 
bían ido  á  cazar  los  honraban  y  ves- 
tían de  nuevas  ropas  y  aderezos,  y 
les  hacían  un  camino  desde  el  mon- 
te hasta  la  ciudad,  por  el  cual  pa- 
saban únicamente  los  que  habían 
prendido  alguna  pieza  de  cacería; 
este  camino  estaba  lleno  de  paja 
del  monte  en  lugar  de  juncia,  y  so- 
bre ella  iban  en  posesión  aquellos 
venturosos  cazadores,  unos  tras 
otros,  muy  puestos  en  orden  y  muy 
alegres.  Les  ponían  á  estos  caza- 
dores cercos  de  tizne  en  los  ojos  y 
en  tomo  de  la  boca,  y  unos  pluma- 
jes de  águila  en  la  cabeza  y  en  las 
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orejas,  y  les  embijaban  las  piernas  i 
con  yeso  blanco,  con  lo  cual  esta- 
ban tan  ufanos  que  no  concebían 
mayor  honra  que  la  de  grandes  ca- 
zadores. 

La  gran  fiesta  que  se  hacía  al 
dios  era  muy  característica.  Se  es- 
cogía ochenta  días  antes  y  se  po- 
nía á  ayuno  riguroso  á  un  viejo  sa- 
cerdote, y  la  víspera  de  la  festivi- 
dad se  le  pintaba  y  vestía  como  al 
dios.  En  la  noche  los  mancebos  de 
los  recogimientos,  al  son  de  boci- 
nas y  atambores,  acompañados  de 
todos  los  sacerdotes,  lo  subían  en 
procesión  á  lo  alto  del  tempo.  Puesto 
allí  antes  de  amanecer,  los  mance- 
bos se  vestían  de  cazadores  con  sus 
arcos  y  flechas  en  las  manos,  y 
formados  en  escuadrón,  con  gran 
alarido  y  grita  arremetían  al  viejo 
macilento,  tirándole  mucha  canti- 
dad de  flechas,  muy  altas,  de  ma- 
nera que  no  le  hiciesen  daño.  En 
seguida  las  dignidades  del  templo 
tomaban  del  brazo  y  con  mucha  re- 
verencia al  viejo,  y  formados  todos 
en  procesión  se  dirigían  al  monte. 
Una  vez  llegados  se  preparaba  la 
cacería;  para  lo  cual  se  habían  nom- 
brado ciertos  jefes  llamados  huits- 
tequilntaque  y  aimtBtlatoque,  Iban 
los  cazadores  con  el  circuito  de  la  bo- 
ca y  de  los  ojos  embijados  de  negro, 
emplumadas  la  cabeza  y  las  orejas 
con  plumas  rojas,  se  ataban  los  ca- 
bellos en  el  colodrillo  con  una  co- 
rrea de  cuero  encamado,  de  la  cual 
pendían  á  la  espalda  unas  plumas 
de  águila,  y  se  pintaban  el  cuerpo 
con  rayas  blancas,  yendo  desnu- 
dos con  excepción  del  wajc/te//.  Ya 
en  el  monte,  tomaban  al  viejo  que 
representíiba  á  Quechollt)  y  lo  lle- 
vaban á  una  enramada  muy  visto- 
sa, curiosamente  aderezada  de  ro- 


sas, plumas  y  mantas,  á  la  cual  lla- 
maban Mixcoateocalli,  templo  de 
Mixcoail,  pues  ya  se  ha  dicho  que 
éste  y  Catnaxtle  eran  la  misma 
deidad.  Dábase  después  la  señal  de 
la  cacería;  los  cazadores  que  habían 
rodeado  la  falda  del  cerro  donde 
estaba  la  enramada,  subían  corrien- 
do con  gran  gritería,  y  en  tan  buen 
orden  y  tan  apretados  que  era  im- 
posible se  les  escapase  una  sola 
pieza  de  caza.  Así  iban  subiendo 
también  todos  los  animales  del  ce- 
rro y  pugnando  por  salir  de  aquel 
cerco;  y  ahí  era  ver  cómo  entre  el 
bullicio  y  la  algazara  mataban  y 
flechaban  y  tomaban  á  mano  ve- 
nados, liebres,  conejos,  leones,  co- 
madrejas, ardillas,  culebras,  y  en 
fin,  toda  clase  de  caza.  Acabada 
ésta,  la  llevaban  tojJa  delante  del 
ídolo,  que  estaba  delante  del  rama- 
je, y  ahí  la  sacrificaban.  Bajábanse 
después  al  llano  á  un  lugar  en  que 
se  dividiesen  dos  caminos,  y  ahí 
tendían  mucha  paja  y  todos  se  sen- 
taban: llamaban  á  este  lugar  Zíua- 
pan  (sobre  el  zacate).  En  seguida 
los  sacerdotes  encendían  lumbre 
nueva,  y  con  varias  ceremonias 
asaban  la  caza,  haciendo  con  ella 
solemne  convite  los  circunstantes 
y  comiéndola  con  pan  de  tsoalli.  (V.) 
Al  día  siguiente,  después  de  nueva 
cacería  y  nueva  comida,  volvían  á 
la  ciudad  en  procesión  con  el  ídolo, 
y  durante  ocho  días  había  particu- 
lares regocijos  con  danzas  y  ban- 
quetes. 

Pasados  los  primeros  diez  días 
de  la  veintena,  se  hacia  una  segun- 
da fiesta.  Para  ella  vestían  de  dio- 
sa á  una  india  y  la  llamaban  Yoatla- 
miyahuatl,  que  era  diosa  de  las  ca- 
cerías, y  á  un  indio  le  ponían  el 
traje  de  Camaxtle  y  por  nombre 
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Mtxcoaíonttí,  el  pequeño  Mixcoall. 
Los  mancebos  salían  vestidos  como 
este  ídolo  y  representaban  á  sus 
vasallos,  por  lo  cual  los  llamaban 
nuinixcoa.  Una  vez  reunidos,  toma- 
ban á  la  india  y  daban  con  ella  cua- 
tro golpes  contra  un  teocomitl,  «olla 
del  dios,»  y  antes  de  que  acabase 
de  morir,  así  aturdida  por  los  gol- 
pes, le  cortaban  la  garganta  de  mo- 
do que  la  sangre  cayera  en  la  olla, 
y  acabada  de  morir  le  cortaban  la 
cabeza  y  se  la  llevaban  al  Mixcoa- 
tontli.  Tomábala  éste  por  los  cabe- 
llos, y  con  los  mancebos  daba  cua- 
tro vueltas  por  el  templo,  hablando 
á  los  concurrentes  y  amonestándo- 
los á  la  práctica  del  culto.  Concluí- 
dos  procesión  y  sermones,  la  subían 
al  templo  y  ahí  la  sacrificaban  de  la 
manera  común,  y  arrojaban  su  ca- 
dáver por  las  gracias. 

Chavero,  de  quien  hemos  tomado 
la  anterior  relación  en  lo  relativo 
al  culto  de  Camaxile,  aunque  cam- 
biando su  orden  y  forma,  y  hacien- 
do algunas  rectificaciones,  dice  que 
en  México  no  hacían  fiesta  á  Ca- 
maxtle  porque  no  tenían  en  su  tem- 
plo á  este  dios;  que  los  huexotzincas 
jamás  quisieron  entregar  á  los  me- 
xicanos su  ídolo,  y  que  aun  se  con- 
taba cómo  Moteuczuma  envió  co- 
misionados para  robarlo,  los  cuales 
estaban  ya  dispuestos  y  aposenta- 
dos en  las  casas  reales;  pero  que  los 
de  Huexotzinco  descubrieron  su  in- 
tento y  dieron  sobre  ellos  para  ma- 
tarlos, y  que  los  mexicanos  se  sal-, 
varón  subiéndose  á  los  techos  por 
las  chimeneas,  saltando  á  la  calle  y 
huyendo,  mientras  los  huexotzin- 
cas los  buscaban  en  los  aposentos. 

Algunos  autores  dicen  que  Ca- 
ntaxtle  era  el  nombre  con  que  ado- 
raban los  tlaxcaltecas  al  dios  Huí- 


tsilopochtli.  Se  pone  de  manifiesto 
lo  erróneo  de  esta  aseveración  con 
la  teogonia  que  expusimos  al  prin- 
cipio de  este  artículo,  donde  apare- 
ce Camaxile  como  hermano  mayor 
de  Huitsilopochtli  y  llevando  los 
nombres  de  Tescatlipoca  yMixcoatl, 
los  cuales  nunca  se  han  atribuido  al 
último  dios. 

El  P.  Servando  Teresa  de  Mier 
dice  que  Camaxile  significa  «Se- 
ñor desnudo,»  y  cree  que  represen- 
taba á  Jesucristo  en  la  cruz;  pero 
no  aduce  ningún  fundamento  filo- 
lógico para  su  primera  aseveración, 
ni  histórico  para  la  segunda. 

Al  principio  del  artículo  dijimos 
que  la  etimología  de  Camaxile  era 
incierta;  pero  á  medida  que  hacía- 
mos la  descripción  del  dios  y  de  su 
atavío  se  nos  iba  ocurriendo  una  idea 
que,  primero,  adoptamos  como  con- 
jetura, pero  que  al  fin,  estudiando  la 
estructura  de  la  palabra,  la  hemos 
aceptado  con  los  caracteres  de  cier- 
ta. El  nombre  propio  mexicano  de- 
be ser  Cacmaxile.  Cac-maxíl-e, 
que  se  compone  de  cacili,  calzado, 
cacle;  de  maxilall,  braga,  vulgo 
taparrabo;  y  de  e,  que  denota  te- 
nencia ó  posesión;  y  significa:  «El 
que  (sólo)  tiene  bragas  y  calzado.» 
En  la  descripción  del  ídolo  que  te- 
nían los  de  Huexotzinco,  hemos 
visto  que  las  piezas  únicas  de  su 
vestido  eran  el  maxilail  y  los  cae- 
ili.  Tal  vez  por  esto  el  P.  Teresa  de 
Mier  dijo  que  Camaxile  significaba 
«Señor  desnudo.» 

Caza.  Aun  en  esta  diversión  no 
abandonaban  los  mexicanos,  y  en 
general  los  nahoas,  sus  preocupa- 
ciones religiosas.  Los  sacerdotes 
enseñaban  conjuros  para  que  los 
animales  no  huyesen,  y  para  que 
cayeran  en  los  lazos  y  redes.  An- 
137 
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tes  de  salir  á  cazar  hacían  sacrifi- 
cios al  fuego,  y  al  llegar  á  los  mon- 
tes los  saludaban  con  oraciones  y 
les  hacían  ofrendas  y  promesas. 
Saludaban  á  las  barrancas,  á  los 
arroyos,  á  las  hierbas,  A  los  mato- 
rrales, á  los  árboles  y  á  las  cule- 
bras, y  tenían  una  invocación  ge- 
neral á  todas  las  cosas  del  monte, 
haciendo  promesa  al  fuego  de  asar 
en  él  por  manera  de  sacrificio  la 
gordura  de  la  caza  que  prendiesen. 

Cuando  los  mexicanos  hacían  en 
el  mes  Quecholli  fiesta  á  Camax- 
íle,  dios  de  la  caza,  no  la  hacían  en 
el  templo,  sino  en  los  montes,  adon- 
de llevaban  las  ofrendas  al  dios,  y 
consistía  en  oraciones,  supersticio- 
nes, hechizos,  conjuros,  cercos  y 
suertes;  invocaban  á  las  nubes,  los 
aires,  la  tierra,  el  agua,  los  cielos, 
el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  los  ár- 
boles, las  plantas  y  matorrales,  los 
montes  y  quebradas,  cerros  y  lla- 
nos, culebras,  lagartos,  leones  y  ti- 
gres, para  que  les  diesen  buena  ca- 
za, pues  los  que  tomaban  más  al- 
canzaban los  honrosos  nombres  de 
amistlatoque  y  atmstequihuaque , 
jefes  y  capitanes  de  las  cacerías. 

Las  cacerías  más  solemnes  eran 
las  que  hacían  en  honor  de  Camax- 
tle  6  Mixcoatl  en  Tlaxcalla  y  Hue- 
xotzinco.  fV.  Camaxtle.J 

CeaoatL  (Una  cafta.)  El  dios  Ca- 
maxtle  sedujo  ó  violó  á  una  de  las 
cinco  mujeres  creadas  por  Tesca- 
tlipoca,  y  de  esta  cópula  nació  un 
niño  á  quien  pusieron  por  nombre 
Ceacatl.  Siendo  mancebo  Ceacatl 
hizo  siete  aftos  penitencia,  corrien- 
do solo  por  los  montes,  sacándose 
sangre,  rogando  á  los  dioses  que  lo 
hiciesen  gran  guerrero;  y  fué  oída 
la  súplica,  hasta  el  punto  de  que 
por  valiente  lo  tomaron  por  señor 


los  habitantes  de  Tollan.  El  los  guió 
en  la  peregrinación  (596  E.  V.)  des- 
de Huehuetlapallan,  y  durante  el 
camino  fué  fundando  ciudades,  co- 
mo Tlapallanconco,  Hueyxallan, 
Xalisco  y  otras.  No  se  dice  nada  de 
su  muerte;  pero  debe  haber  muerto 
durante  la  peregrinación,  pues  ésta 
duró  107  años.  En  las  crónicas  se 
hace  mención  de  él  con  el  nombre 
reverencial  de  Ceacatsin, 

Ce  AoatL  Uno,  ó  mejor,  Primero 
(día)  Caña.  Los  mexicanos  adora- 
ban como  á  dioses  las  fechas  de  su 
calendario  y  daban  el  nombre  de  la 
fecha  á  la  deidad  cuya  fiesta  se  ce- 
lebraba en  ella,  y  si  no  había  dei- 
dad, la  misma  fecha  se  personifi- 
caba y  quedaba  convertida  en  dios. 
Como  se  ha  visto,  al  explicar  el  ca- 
lendario, los  veinte  nombres  ó  sig- 
nos de  los  mese§  ó  veintenas  se  con- 
taban de  trece  en  trece,  de  suerte 
que  cada  signo  del  mes  se  contaba 
trece  veces,  y  como  los  signos  eran 
veinte,  las  diversas  fechas  eran  260, 
producto  de  13X20z:260,  que  eran 
otras  tantas  divinidades,  más  cele- 
bradas imas  que  otras.  El  signo 
Acatl,  «Caña,»  que  es  el  XIII  de  la 
veintena,  es  Cé»  Acatl,  «Primero 
Caña,»  en  la  veintena  Tobos tontli, 
ó  sea  la  tercera  del  año,  y  princi- 
pia la  quinta  trecena,  y  después  si- 
gue siendo  Ce  Acatl  é  iniciando 
siempre  la  V  trecena  en  el  orden 
siguiente: 


Veintenas 

Afios 

Veintenas 

Años 

3." 

1.» 

12.» 

7.» 

16." 

1.» 

7.» 

8.» 

11» 

2.» 

2.» 

9." 

6." 

3.» 

15.» 

Q.« 

l.« 

4.» 

10.» 

10.» 

14.» 

4.° 

5.» 

11.° 

9." 

5." 

18.» 

11.» 

4." 

6.» 

13.» 

12.» 

17.» 

6.» 

8.» 

13.» 
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Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Acatl  es  Ce  Acatl  6  primer  día  de 
una  trecena,  18  veces  en  un  Tlal- 
pilli  (V.),  ó  sea  en  un  período  de 
trece  aflos  solares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos, el  signo  Ce  Acatl  ofrecía  á 
los  adivinos  (tonalpouhque)  los  pro- 
nósticos siguientes:  «Decían  que 
este  era  el  signo  de  Quetsalcoatl^y 
que  los  que  en  él  nacían,  ora  fue- 
sen nobles,  ora  populares,  siempre 
vivían  desventurados,  y  todas  sus 
cosas  las  llevaba  el  aire.  De  esta 
misma  manera  decían  de  las  muje- 
res que  nacían  en  este  signo,  y  para 
remediar  el  mal  de  los  que  nacían 
en  estos  días,  los  adivinos  manda- 
ban que  fuesen  bautizados  en  la  sé- 
tima casa  (séptimo  día)  de  este  sig- 
no, que  se  llamaba  Chiconquiahtúil, 
pues  de  este  modo  se  remediaba  el 
mal  del  día  en  que  habían  nacido,  y 
cobraban  la  buena  fortuna,  porque 
creían  que  esta  casa  de  Chiconquia- 
huitl  era  casa  clemente. ...»  (Sah,) 

En  las  anotaciones  de  un  Calen- 
dario de  la  biblioteca  de  París  se 
dice  que  el  nacido  el  día  Ce  Acatl, 
con  el  acompañado  Tepeyolotli,  no 
podía  tener  hijos. 

En  el  día  Ce  Acatl  los  seftores 
hacían  ofrendas  á  Quetsalcoatl  en 
el  Calfftecac,  de  flores,  cañas  de 
humo,  incienso,  comida  y  bebida. 

En  este  día  se  celebraba  fiesta 
en  honor  de  Coatlicue,  con  oblacio- 
nes de  flores  y  procesión. 

El  Ce  Acatl  es  el  primer  afto  del 
segimdo  Tlalpilli,  pues  Acatl  no 
sólo  es  nombre  de  un  signo  de  los 
meses,  sino  también  uno  de  los  cua- 
tro con  que  se  distinguen  los  aftos, 
r.  Acatl. 

Ce  AtL  Un  agua,  ó  Primer  (día) 
Agua.  (V.  Ce  Acatl.) 


El  signo  Atl,  Agua,  que  es  el  no- 
veno de  los  meses  del  aflo,  es  Ce 
Atl  en  la  veintena  ó  mes  Ochpanis- 
tu,  ó  sea  el  undécimo  del  afto,  y 
principia  la  17.*  trecena  del  primer 
afto  de  los  Tlapilli,  y  sigue  siendo 
Ce  Atl  é  iniciando  siempre  la  17.* 
trecena  en  el  orden  siguiente: 


Veintenas 

Aftos 

Veintenas 

Aftos 

11." 

1.0 

2.» 

8.» 

6.» 

2.0 

15." 

8.» 

1.» 

3.» 

10." 

9.» 

14.» 

3.» 

5.» 

10.» 

9.» 

4.» 

1K.« 

10.» 

4.» 

5.» 

13.» 

11.» 

17." 

5.» 

8.» 

12." 

12.» 

6.» 

3.» 

13.0 

7.» 

7.» 

16.» 

3.» 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Atl  era  Ce  Atl  ó  primer  día  de  una 
trecena,  18  veces  en  un  Talpilli,  ó 
sea  en  im  período  de  trece  aftos  so- 
lares. 

En  el  arte  adivinatoria  de  los  me- 
xicanos el  signo  C^^// ofrecía  á  los 
adivinos  (tonalpouhque)  los  pronós- 
ticos siguientes:  « decían  que 

este  signo  era  indiferente,  pues 
que  en  él  reinaba  la  diosa  Ckal- 
chiuhicueye;  y  los  que  tenían  trato 
en  la  agua  hacían  ofrendas  y  sacri- 
ficios á  honra  de  esta  diosa  en  el 
Calpulco,  delante  de  su  imagen,  y 
decían  por  ser  este  signo  indiferen- 
te que  cual,  ó  cual,  de  los  que  na- 
cían en  él  tenían  buena  ventura,  y 
todos  los  más  de  los  que  en  él  na- 
cían eran  mal  afortunados,  y  mo- 
rían mala  muerte;  y  si  algunos  bie- 
nes de  este  mundo  tenían,  poco 
tiempo  los  gozaban,  pues  al  me- 
jor tiempo  se  les  acababa  la  ventu- 
ra, y  por  esta  causa  se  levantó  el 
refrán  que  dicen  que  en  el  mundo 
un  día  bueno,  y  otro  wa/o^yquelos 
que  son  prósperos  en  un  tiempo, 
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acabarán  en  pobreza,  y  los  que  tie- 
nen pobreza  en  la  vida,  antes  de  la 
muerte  tendrán  algún  descanso;  y 
á  los  que  nacían  en  este  signo  no 
los  bautizaban  luego,  diferíanlos 
para  el  tercero  ó  sétimo  día,  ó  para 
el  décimo,  ó  para  alguno  de  los  que 
se  siguen.»  (Sah.) 

En  las  anotaciones  de  un  Calen- 
dario de  la  biblioteca  de  París,  dice 
el  intérprete  que  los  que  nacen  en  la 
trecena  Ce  Atl  han  de  ser  pobres. 

En  este  día  celebraban  fiesta  á 
la  diosa  Teteoinan,  «Su  Madre  de 
los  dioses,»  con  sacrificio  de  una 
esclava. 

Ce  OallL  Una  casa.  El  signo Ca///. 
«Casa,»  que  es  el  tercero  de  las 
veintenas  ó  meses,  es  C^Ca/// «Pri- 
mero (día)  Casa,»  en  la  veintena 
XocohuetBt,  6  sea  la  décima  del  pri- 


mer aflo  de  los  Tlalpilli;  y  princi- 
pia la  XV  trecena,  y^  sigue  siendo 
Ce  Calli  é  iniciando  siempre  la  15.* 
trecena  en  el  orden  siguiente: 


Vbintenas 

Años 

Veintenas 

AKos 

10.» 

I.» 

1.» 

8." 

15." 

2.0 

14.» 

8.» 

18." 

2." 

9.» 

9.0 

13.» 

3.» 

4.» 

10.» 

8.» 

4.» 

17.» 

10.» 

3." 

5.» 

12.» 

11.0 

16.» 

5.» 

7.» 

12.» 

11.» 

6.» 

2.» 

13.» 

6.» 

7.0 

15." 

13.» 

Como  se  ve  en  la  tabla  anterior, 
Calli  era  Ce  Calli  6  primer  día  de 
una  trecena,  18  veces  en  un  7/a/- 
pilli(V.\  ó  sea  en  un  período  de 
trece  afios  solares. 

CContiuuard.J 
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